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“D istorical Review 
"Los estudiantes disponen ahora de a análisis e de Venecia a lo 
largo de toda su historia independiente en len confiar, y lo 
mismo pueden hacer quienes tengan un in no profesional 
razonablemente serio por la ciudad, con la ayuda de un regalo narrativo 
nítido y claramente visualizado. Ambos quedarán satisfechos". 


John Hale. Suplemento literario del Times 


"Titis libro sobre una de las ciudades más fascinantes de Europa sería una 
adición bienvenida incluso si no fuera la primera historia general de la 
ciudad en inglés publicada desde el cambio de siglo. Por su loca 

ción. Venecia siempre miró al mar, y gran parte de su historia tiene que ver 
con el comercio marítimo y las guerras navales. En estas cuestiones, Lane es 
un especialista, pero sus explicaciones sobre el arte eclesiástico, las 
prácticas comerciales, las in venciones mecánicas y otros temas 
relacionados con la historia de Venecia son igualmente esclarecedoras. El 
estilo es claro y ameno, sin perder detalle ni autoridad". 
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Library Journal 


Combinando el deta le absorbente y la visión magistral. Venice, A Mari time 
Republic recorre la historia de Venecia desde sus orígenes en el siglo VI 
hasta su ascenso y declive como primer imperio moderno de Europa. 
"Entre las muchas chiflados que el hombre ha construido", escribe Frederic 
C. Lane, "Venecia destaca como símbolo de belleza, de gobierno sabio y de 
capitalismo controlado comunitariamente". Basándose en toda una vida de 
estudio y reflexión, el autor muestra cómo esa resplandeciente ciudad llegó 
a poner las instituciones, los edificios y el modelo de vida urbana que la 
A Y 

Lane fue catedrático de Historia en la Universidad Johns 
enseñó durante treinta y cinco años. Recibió el prestigioso 
ilei de los clubes rotarios italianos, que se concede a un 
cuyo trabajo haya contribuido a la comprensión y el 
lia. Entre sus numerosos libros figura Maney and 
dl Renaissance Venice: Coin and Moneys of Account, en 
d Mueller, también disponible en Johns Hopkins. 
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Prefacio 


Más que ninguna otra historia general de Venecia, esta historia dedica espacio a los 
asuntos marítimos, a las finanzas y a las manufacturas, así como a las actividades 
económicas en general. He intentado tratar con la extensión adecuada otros aspectos 
de la vida veneciana -producción artística, acontecimientos políticos, personalidades 
influyentes, condiciones medioambientales y demográficas-, pero una historia en un 
solo volumen es necesariamente selectiva. A cualquier autor se le puede perdonar 
que escriba más sobre lo que mejor conoce. He puesto los asuntos náuticos en el 
centro de mi historia no sólo por esa razón, sino también porque creo que fueron 
importantes para determinar la estructura social veneciana y la fortuna de la ciudad. 

Los mitos se agrupan en torno a Venecia para deleite de poetas y políticos. 
Algunos son personales y pintorescos; otros tienen un contenido social y atribuyen a 
Venecia la libertad, la sabiduría y la virtud perfectas o, en otras épocas, la tiranía, la 
perfidia y el vicio consumados. No he intentado tratar explícitamente todos los mitos 
de Venecia; son demasiado. numerosos. He ignorado incluso el legendario 
descubrimiento de la ciudad por los refugiados de los hunos de Atila. Tampoco he 
intentado desligar mi historia por completo de los mitos. La investigación histórica 
no puede destruirlos por completo, salvo mediante una especie de suicidio. Tal es el 
poder de la imaginación, que la historia está animada en gran medida por la 
construcción de mitos y su desenmascaramiento. 


Para algunos lectores, un recuento más completo de los mitos tradicionales 
serviría a la 
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buen propósito de hacer más interesantes a los venecianos. Otros lectores podrían 
sentirse ¡atraídos por detalles adicionales sobre movimientos religiosos, campañas 
militares y maniobras diplomáticas. No he descuidado por completo estos temas, 
pero espero que la atención que he prestado a las artes y oficios industriales con los 
que los venecianos se ganaban la vida, a su destreza comercial e inanciera y al lado 
más cotidiano de la política sirva al menos para inducir a los lectores a identificarse 
con los ciudadanos y súbditos de la República. 

Si algunas de mis interpretaciones están lo suficientemente arraigadas en las 
fuentes originales como para interesar a los devotos de la historia veneciana, les pido 
que perdonen los pasajes que les parezcan obvios. Al escribir, he pensado en 
compatriotas con los que esperaba compartir una preocupación, no exenta de 
admiración, por la ciudad de las lagunas. También para ellos planifiqué los mapas, 
atendiendo a la máxima de George Lincoln Bur, de la Universidad de Cornell, mi 
primer maestro en estudios históricos, de que los acontecimientos deben ser 
localizados para ser comprendidos: la historia tiene dos ojos, la cronología y la 
geografía. Si mi tratamiento de la historia económica, logra una preocupación 
equilibrada por los trchniquers, la perspectiva satisucal y las relaciones humanas, es 
gracias a Abbott Payson Usher, que fue mi profesor tanto en Cornell como en 
Harvard. Las imágenes han sido seleccionadas para ilustrar y despertar la 
curiosidad, y para los lectores que deseen profundizar he añadido notas 
bibliográficas como guía de mis fuentes y de lecml publicaciones académicas. 

Durante muchos años he contado en Venecia con la ayuda del personal de los 
depósitos y museos que menciono, a menudo a ablemente, en los pies de foto y las 
notas bibliográficas. Deseo hacer aquí un reconocimiento y expresar mi gratitud 
por sus gentilezas, a saber: el Archivio di Siato di Venezia, el Cívico Museo Correr, 
la Biblioteca Narionale Marciana, la Bibli oteca Querini Stampalia, la Gallerte dell' : 
Accademia y otros museos dependientes de la Sopraintendenza ai Monumenri, y los 
institutos del Centro di Cultura de la Fondazione Giorgia Gini en la Isola San 
Giorgio Maggiore, 

Por su ayuda en la investigación y en la elaboración y finalización de este libro 
deseo también dar las gracias personalmente a muchas personas que han sido 
generosas al ofrecer su cal y sus conocimientos y compartirlos, especialmente a 
Richard Alto- belli, G. Benzoni, W. J, Bouwsma, Fernand Braudel, A, Carile, 
Stanley Chojnacki Gaetano Cozzi. Eugenio y Gilian Cucchini, James Davis, G. E, 
Ferrari, Lina Frizziero, Enno Gallo, Jean Georgelin. A, Giordani-Soika,, P. F. 
Crendler, Hermann Kellenbenz, Ben Kohl, Luigi y Bianca Lanfranchi, Lilly y 
Angela Lavarello, Francois-Xavier Leduc, Robert Lopez, R. Morozzo della Rocca, 
Reinhold y Laura Mueller, T, Pignatti, G., Pillinini, Brian Pullan, Richard Rapp. 
Louise Buenger Robbert, Ruggiero Romano, G. B- Ruhin de Cervin, Dana y Harriet 
Rouillard, G. Ruggiero, P. Selmi, G, Tamba, Alberto Tenenti, Maria Francesca 
Tiepolo, Ugo Tucci. Estoy muy agradecido a Linda Vlasak y Victoria Dudley 
Hirsch, de Johns Hopkins University Press, por la habilidad e imaginación que han 
empleado en la elaboración del libro, y a Heberton y Elinor Evans por su amable y 
constante hospitalidad en un momento crucial de su producción. 
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Westminster, Massachusetts 
Marzo, 1973 
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- INTRODUCTORIO-1 


Los comienzos 


Entre las muchas ciudades que ha construido el hombre, Venecia destaca como 
símbolo de belleza, de gobierno sabio y de capitalismo controlado 
comunitariamente. La peculiaridad del entorno en el que construyeron los 
venecianos confirió a su encanto una cualidad única. Su entorno acuático 
contribuyó también a una tradición aristocrática de libertad. Venecia era la más 
libre de las muchas ciudades libres de Italia, presumía uno de sus cronistas 
medievales. No tenía más murallas que la laguna, ni más guardia que los 
trabajadores de su principal astillero, ni más plaza de armas que el mar. Las 
ventajas de su emplazamiento fomentaron también una economía que combinaba 
libertad y regulación de formas tan singulares como las arterias urbanas y la 
arquitectura de Venecia. 

Las instituciones que hacen memorable a Venecia evolucionaron durante 
muchos cientos de años de esfuerzo. Desde el siglo VI d.C. hasta finales del X VITI, 
los venecianos fueron un pueblo aparte. Desde el punto de vista de sus medios de 
subsistencia, esos doce siglos se dividen en tres periodos que se solapan 
considerablemente y duran unos cuatrocientos años cada uno. Hasta 
aproximadamente el año 1000 d.C., los venecianos se dedicaban principalmente a la 
navegación con pequeñas embarcaciones a través de sus lagunas y por los ríos y 
canales que desembocaban en el norte de Italia. Después del año 1000, se 
convirtieron en una nación marítima que navegaba, comerciaba y luchaba en 
muchas partes del Mediterráneo y desde los ríos del sur de Rusia hasta el Canal de 
la Mancha. Finalmente, Venecia se convirtió en una ciudad de artesanos, 
funcionarios y unos pocos aristócratas, una ciudad famosa por sus habilidades 
artesanales, financieras y de gobierno. 
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La vida de los venecianos antes del año,1000 d.C. es y fue relativamente 
oscura, pero en ese año comenzaron una serie de victorias navales que culminaron 
en 1204 con la participación de Venecia en la conquista de Constantinopla por los 
cruzados occidentales. La conquista conyirtió a Venecia en una potencia imperial y, 
desde entonces, su historia está ligada a todos los cambios de poder en el 
Mediterráneo. Durante los siglos siguientes, los marinos venecianos mantuvieron 
la riqueza y la reputación de la República frente a las revoluciones de las tecnologías 
náuticas, militares y comerciales y de las rutas comerciales. Mientras los imperios 
vecinos crecían y caían, ellos elaboraban un gobierno republicano que despertaba la 
envidia de otras ciudades-estado italianas. 

A principios de la Edad Moderna, la mayoría de las comunidades medievales 
del tamaño de Venecia se vieron desbordadas por el auge de grandes monarquías 
fuertemente organizadas. Las rutas comerciales oceánicas socavaron las fuentes 
tradicionales de prosperidad. Venecia, sin embargo, perfeccionó sus características 
instituciones republicanas como ciudad-estado, preservó su independencia gracias a 
su habilidad diplomática y prolongó su prosperidad adaptando su comercio y, sobre 
todo, su industria manufacturera a las nuevas oportunidades que ofrecía una 
Europa en expansión. Hacia 1600, cuando Venecia era menos una nación de 
hombres de mar que de artesanos, alcanzó una gran influencia como centro de 
creación artística. : 

A lo largo de tantos siglos, las instituciones sociales y políticas han mantenido 
un notable grado de continuidad, que expresa la fuerza del apego de los venecianos a 
las costumbres distintivas que los convirtieron en un pueblo aparte. 


LOS rrimeros Se convirtieron en un pueblo separado sólo gradualmente. Dentro del Imperio 
Romano, los venecianos llamaban Venecia a las tierras situadas en el extremo norte del mar 
Adriático. Cuando ese imperio se estaba disolviendo y la mayor parte de Italia como el 
resto del oeste de Roma 
Mientras que las provincias orientales caían bajo el dominio de las tribus 
germánicas, la costa de Venecia permanecía bajo la autoridad de funcionarios 
romanos nombrados desde Constantinopla. El centro local del poder imperial, que 
seguía llamándose a sí mismo "romano" mucho después de haberse vuelto tan 
griego que hoy lo llamamos bizantino, era la ciudad de Rávena, unas millas al sur 
de la desembocadura del Po. Lagunas más extensas que las que hoy rodean Venecia 
se extendían en aquella época desde Rávena hacia el norte. No llegaban tan lejos en 
torno a la cabecera del Adriático como el principal puerto moderno en su lado 
oriental, Trieste, pero se extendían hasta la ciudad que entonces era el puerto en el 
ter minus de la carretera a través de los Alpes desde Alemania, Aquileia (véase el 
Mapa 1). En la época romana, una cadena de bancos de arena llamados lidi protegía 
estas lagunas de las tormentas del Adriático. Lido se ha convertido en el nombre de 
una sección concreta de estos bancos de arena y en el símbolo de los lugares de 
veraneo. En la época romana, los lidi y las islas de las lagunas protegidas tras ellos 
eran utilizados como lugares de veraneo por los habitantes acomodados de las 
cercanas ciudades romanas del continente, como Padua y Aquilea. Las lagunas y los 
lidi tenían también sus "nativos", como dirían los neoyorquinos al hablar de los 
habitantes de algún puerto de Maine durante todo el año. Estos " nativos" eran 
expertos en navegar por lasla gunas, algunas de cuyas partes se convertían 
en tierra por el limo de los ríos, mientras que una subida general del nivel del mar, 
provocada en muchos siglos desde la época romana por el deshielo de los casquetes 


polares de la Tierra, facilitaba la navegación por otras partes. Estos barqueros 
reclaman nuestra at- 
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tención como los primeros venecianos, los primeros que encontraron una forma de 
ganarse la vida en la mezcla de barro, agua y arena peculiar de las lagunas. 

Su modo de vida en el siglo VI, antes de que se vieran muy afectados por las 
invasiones germánicas, fue descrito por un alto funcionario romano, Casiodoro. Al 
escribirles órdenes para que llevaran suministros a la fortaleza de Rávena, idealizó 
su sencilla vida con un espíritu muy parecido al que un alto ejecutivo de Nueva 
York, contemplando sus barrios bajos desde una torre Rockefeller, podría deslizar 
en una carta q ue estuviera dictando algunas frases elogiosas sobre las virtudes 
de antaño de los aldeanos de la Nueva Inglaterra rural. Casiodoro alababa la 
marinería de los venecianos, sus casas, "como aves acuáticas, ahora en el mar, ahora 
en tierra", con sus barcos "enganchados como animales a las paredes". "Sólo tenéis 
abundancia de pescado", escribió, "ricos y pobres conviven en igualdad. Comparten 
la misma comida y casas similares 
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por todos; por eso no pueden envidiarse mutuamente sus hogares, y así están 
libres de los vicios que dominan el mundo. Toda vuestra emulación se centra en las 
salinas; en lugar de arados y guadañas trabajáis rodillos [para embalar la base de 
las salinas] de donde proviene toda vuestra ganancia. De vuestra industria dependen 
todos los demás productos, pues aunque haya quien no busque oro, nunca ha 
existido el hombre que na desee la sal, que hace más sabroso todo fnod." 

Aunque es de suponer que Casiodoro exageró su generoso espíritu igualitario, 
no hay motivos para pensar que exagerara su preocupación por la sal, el pescado y 
los barcos. Los depósitos de limo aún no habían formado los deltas del Po y del 
Adigio que ahora separan la laguna veneciana de la de Comacchio, al sur. En esa 
zona había en época romana masas de agua abiertas a las que Plinio dio el nombre 
de "los siete mares". La expresión "navegar por los siete mares" era una 
floritura clásica que significaba habilidad náutica. Se aplicaba a los venecianos 
mucho antes de que surcaran los océanos. 

La invasión lombarda de Italia en 568 d.C. provocó una migración de 
refugiados desde las ciudades del continente y alteró la estructura social de los 
venecianos. Los hombres ricos trasladaron su residencia a las lagunas y se llevaron 
consigo a sus dependientes y todos los bienes que pudieron. Cronistas y 
genealogistas posteriores exageraron la nobleza de estos inmigrantes y remontaron 
la ascendencia de los venecianos prósperos a familias distinguidas de las ciudades 
romanas saqueadas con el mismo vigor con el que cualquier estadounidense ha 
remontado su ascendencia a los pasajeros del Mayflower o del Arca y la Paloma. En 
realidad, muchos de estos inmi otorgados a las lagunas poseían propiedades en 
tierra firme; y las pocas escrituras, testamentos y otros documentos que se 
conservan de antes del año 1000 d.C. muestran que en las lagunas había ricos 
terratenientes con inquilinos dependientes que debían pagos en especie, como 
huevos y gallinas. Algunos propietarios poseían importantes rebaños de vacas, 
caballos o cerdos, así como viñedos, jardines y huertos. Las salinas y los mejores 
lugares de pesca estaban en manos privadas. Los arqueólogos han encontrado restos 
de las primeras fábricas de vidrio y costosos edificios de piedra. Atrás queda la 
imagen de igualdad primitiva de Casiodoro, 

Los refugiados se dispersaron ampliamente por las lagunas. Desde Padua 
se asentaron principalmente en Chioggia y Cavarzere, que se convirtieron en el 
extremo sur de la laguna veneciana a medida que el Po y el Adigio llenaban con sus 
deltas una zona que había formado parte de "los siete mares" (véase el Mapa 1). 
Otro centro importante era Malarocco, cerca del centro de los bancos de arena, los 
lidi. El lugar que hoy llamamos Venecia era entonces en su mayor parte aguas 
abiertas con un grupo de pequeñas islas, la principal de las cuales se llamaba 
Rivoalto¡ (ribera alta), la futura Rialto. El principal centro comercial estaba al 
principio más al norte, en Tordello. Sin embargo, más al noreste, los refugiados de 
Aquilea dieron importancia a Grado. Entre ellos se encontraba el patriarca, que 
había sido jefe de una provincia coclesiástica que abarcaba todo el noreste de Italia. 
El patriarca de Grado intentó seguir ejerciendo estas funciones. Surgieron rivales 
apoyados por los lombardos dentro de la propia Aquilea, que resurgió; pero el 
patriarca de Grado siguió siendo el metropolitano de las lagunas. 

Toda la zona de Cavarzere a Grado permaneció fuera del dominio del rey 
lombardo y se consideraba parte no conquistada del Imperio Romano. Los más altos 
funcionarios romano-bizantinos se encontraban en Rávena o en Pola, al otro lado 
del Adriático, en Istria. 

En 697 d.C. las lagunas se convirtieron en un mando militar separado bajo un dux 
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(Este primer dux: pudo haber sido elegido por los habitantes de las lagunas, como 
afirmaron cronistas venecianos posteriores, que sostenían que Venecia 'había sido 
libre e independiente desde sus inicios, pero el dux recibía órdenes yl honores del 
emperador bizantino y Venecia se consideraba sin duda parte del Imperio bizantino 
incluso después de que los lombardos capturaran Rávena en 751. La larga y 
estrecha asociación con Bizancio se ¡reflejó en «el arte y en las instituciones 
desarrolladas por la República de Venecia. La larga y estrecha asociación con 
Bizancio se reflejó en el arte y en las instituciones desarrolladas por la República 
de Venecia. 

El apego a Bizancio y la independencia del continente se reafirmaron cuando el 
reino lombardo fue absorbido por el Imperio franco y cuando Carlomagno envió a su 
hijo Pepino a conquistar Venecia en el año 810 d.C. Pepino asaltó y saqueó 
Malamocco, que era entonces la capital, pero no llegó a capturar al dux cuando éste 
se retiró a Rivoalto. Los francos con sacaron de las lagunas, y el emperador bizantino 
envió una flota para reafirmar su autoridad. Cuando poco después se firmó un 
tratado general de paz entre Carlomagno y elemperador bizantino, en él se 
declaraba explícitamente que el ducado veneciano, el territorio posteriormente 
denominado dogado, formaba parte del Imperio bizantino. 

Pronto se hizo independiente. La soberanía del emperador bizantino 
desapareció gradualmente y los venecianos se negaron rotundamente a reconocer la 
subordinación a cualquiera de los reyes tribales germánicos que en Occidente 
utilizaban el título de emperador del Sacro Imperio Romano Germánico para 
santificar y extender su poder. 


40 Y Aunque los venecianos eran una comunidad de barqueros que vivían de la 
NAVEGACIÓN de su laguna y del tráfico de las vías fluviales cercanas, no había conflicto 
entre sus 
sore Los INTERESES DE LOS HIVERS y los del emperador bizantino. El emporio de Torcello 
encajaba en el sistema comercial bizantino como fuente de suministros y salida 
para las mercancías bizantinas. Tras la conquista árabe de Siria, el norte de África y 
España, los musulmanes construyeron un sistema comercial rival que se extendía de 
este a oeste por el Mediterráneo y se centraba en el norte de África. La rivalidad 
entre los comerciantes bizantinos y árabes aumentó la importancia de Venecia 
" como mercado bizantino. 
a Europa occidental, sobre todo después de que los sarracenos conquistaran Sicilia y 
la punta y el talón de Italia en el siglo IX. Venecia era, más que nunca, el portal de 
Europa hacia Levante. 
Al encontrarse en el límite de dos mundos -el Oriente bizantino y musulmán y 
el Occidente latino-germánico-, los venecianos miraron unas veces hacia el Este y 
otras hacia el Oeste en busca de beneficios y poder, así como de inspiración artística. 
Durante sus muchos siglos de independencia se convirtieron en intermediarios muy 
activos entre Oriente y Occidente, pero antes del año 1000 d.C. su papel era 
relativamente pasivo. Algunos venecianos eran marinos lo bastante expertos como 
para cruzar el Mediterráneo, pero griegos, sirios y otros orientales llevaban la 
mayor parte del comercio entre Venecia y Levante. La especialidad de los 
venecianos era transportar por los' ríos del norte de Italia mercancías recibidas 
de Oriente o producidas en sus propias lagunas. 
El liderazgo de Venecia como principal puerto del Adriático y principal enlace 
en el norte de Italia entre Oriente y Occidente no se consiguió sin lucha. En tiempos 


de Casiodoro, los principales puertos del norte del Adriático habían sido Rávena y 
Aquilea. Cuando perdieron su posición durante las guerras lombardas, su lugar fue 
ocupado por ciudades de las lagunas que se extendían entre ellas. La ciudad de 
Comacchio estaba más cerca de Rávena que de Venecia e igualmente cerca de la 
cambiante 
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desembocaduras del Po. Amenazaba con convertirse en la principal heredera 
comercial de Rávena. A diferencia de Venecia, Comacchio formaba parte de los 
dominios lombardos y carolingios y gozaba del favor de sus gobernantes. Pero en 
886 los venecianos asaltaron y saquearon la ciudad. A partir de entonces, los 
venecianos controlaron las desembocaduras de los ríos que conducían al norte de 
Italia. Si Comacchio hubiera derrotado a los venecianos y establecido su control 
sobre las desembocaduras del Adigio y el Po, en lugar de Venecia podría haberse 
convertido en la reina del Adriático, y Venecia podría ser ahora una discreta villa en 
una laguna estancada, tan muerta como la laguna de Comacchio, famosa sólo por 
sus anguilas. 

En el valle del Po, los barqueros venecianos llevaban su búsqueda de: grano 
hasta Pavía, que antes de Milán fue capital de Lombardía. Allí vendían lujos 
orientales a las cortes de los reyes lombardos y carolingios. Los monasterios con 
grandes propiedades dispersas por el centro de Lombardía mantenían en Pavía; 
sucursales a través de las cuales compraban suministros y vendían excedentes. Pavía 
era también el lugar donde la ruta de este a oeste se cruzaba con la ruta de norte a 
sur, desde el otro lado de los Alpes hasta Roma. Entre los mercaderes que se reunían 
en este cruce dec a minos ,los venecianos se distinguían por ser los mejor 
abastecidos con los productos de oriente: incienso, sedas y especias. Incluso ofrecían 
la famosa púrpura que el emperador bizantino pretendía monopolizar para los 
regalos imperiales. También se les conocía como un pueblo extraño que no|sembraba 
ni cosechaba, sino que tenía que comprar todo su grano a otros. A cambio, no sólo 
compraban productos orientales, sino también sal y pescado. En su vecindad más. 
inmediata, en Istria y en los valles del Adigio, el Brenta, el Piave y el Tagliamento, 
tenían casi el monopolio de estos productos básicos. 

Los peligros, vejaciones .y ventajas con que se encontraron los venecianos al 
remontar estos ríos quedan reflejados en los tratados que los dogos firmaron para su 
protección. La autoridad suprema en el continente la ostentaban los sucesores de 
Carlomagno como emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, primero sus 
descendientes francos, luego los otones sajones y después otros emperadores elegidos 
por los príncipes alemanes. Estos gobernantes occidentales concedieron a los 
venecianos el derecho a comerciar, sujeto a peajes estipulados y moderados, y les 
prometieron reparación en caso de robo. Especialmente importante para los 
venecianos que navegaban por los ríos era la exención de la costumbre medieval de 
que cualquier mercancía naufragada era un tesoro que pertenecía al señor de la 
región o a quien llegara primero para apoderarse de ella. Las cambiantes madejas y 
a menudo ¡turbulentas aguas de las crecidas de los ríos debieron de hacer encallar 
muchas barcazas de forma más o menos violenta y firme, por lo que era muy de 
desear una cierta protección jurídica en los casos de este tipo de naufragios. Pero 
un buen derecho legal era probablemente menos importante que la fuerza sobre el 
terreno, ya que el poder imperial se disipaba entre los nobles feudales locales y las 
comunas emergentes Para protegerse, las barcas fluviales viajaban en grandes 
convoyes; oímos hablar de esas grandes flotas en los ríos en épocas posteriores, 
cuando un cronista tiene ocasión de registrar cómo fueron sorprendidas por una 
tormenta en la que muchos perecieron. En los siglos IX, X y XI, el viaje en convoyes 
por los ríos era aún más necesario por razones de séguridad, y los guardacostas 
tenían tanta necesidad como los marineros de estar equipados para el alumbrado. 

Todos los barcos venecianos; incluso las barcazas fluviales, estaban sujetos a la 
regulación gubernamental. Al pasar de la laguna a los ríos del interior, las 
barcazas debían hacer escala en puntos de control específicos, donde los barqueros 


que transportaban mercancías prohibidas podían ser detenidos y multados. 
También se les multaba si se descubría que llevaban más de lo permitido. 
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Carga, Cada barcaza estaba marcada con un pincho llamado "la llave" que servía 
de línea de carga. Su ubicación variaba en función de la anchura del suelo de la 
barcaza. Si "la llave" quedaba sumergida, el barquero era multado. El importe de 
la multa variaba en función del número de pulgadas de sobrecarga. 

Así regulada, la pequeña empresa individual era la norma en estas vías 
fluviales. Cada barcaza estaba a cargo de un barquero que contrataba la carga y 
operaba él mismo su embarcación. Se le exigía que transportara las mercancías en 
la embarcación especificada, no en ninguna otra; que fuera personalmente, no que 
enviara a un sustituto; y que tuviera su barcaza debidamente equipada con una 
embarcación auxiliar. Aunque no es necesario inferir que la regla general era una 
tripulación de un solo hombre, es evidente que la ley responsabilizaba a un solo 
hombre y lo llamaba marinero (nauta), no capitán, ni oficial, ni propietario. 
Probablemente era las cuatro cosas a la vez. Es posible que entre sus pasajeros 
hubiera algunos pequeños comerciantes poco más ricos que él, que viajaban con 
mercancías para vender, pero también transportaba cargamentos para hombres 
ricos que combinaban la propiedad de grandes tierras con extensas actividades 
comerciales, como hicieron algunos de los primeros dux. 

| 
| 
LA VUELTA A medida que se estabilizaban las condiciones políticas en el valle del Po, su población 
se iba reduciendo. 
A medida que crecía el tráfico marítimo y se multiplicaban las ciudades, aumentando la 
demanda de productos de lujo de Oriente y las mercancías para la exportación, los 
venecianos sevolcaron cada vez más en el mar en vez de en los ríos. En siglos 
anteriores, los convoyes que llegaban hasta Pavía, Piacenza, Cremona y Verona 
estaban tripulados por venecianos; en siglos posteriores, lo estaban en su mayoría 
por hombres de esas ciudades del interior que se habían hecho cargo del comercio 
de sus propias regiones, se habían organizado en comunas y llevaban sus productos 
a Venecia. Los venecianos les dieron la bienvenida yfirmaron tratados con los 
nuevos gobiernos comunales, en los que se establecían peajes razonables y 
reparación en caso de robo. A cambio, los lombardos podían comerciar y residir en 
Venecia, pero no participar en el comercio veneciano de ultramar. Una de las 
primeras aduanas venecianas fue la de los Maestros de los Lombardos (Visdnmini 
Lambardarum], que supervisaba la protección, residencia y pago de impuestos de los 
italianos del continente. 

A medida que los venecianos se hacían a la mar en sus empresas comerciales, 
encontraron oportunidades especialmente rentables en el comercio de esclavos y la 
exportación de madera. 

Ni los esclavos ni los siervos formaron nunca una parte sustancial de la 
población veneciana, pero en el siglo IX los esclavos ocupaban casi el mismo lugar 
que la sal y el pescado como pilar del comercio veneciano, el cristianismo no había 
abolido la esclavitud y los líderes de la Iglesia aprobaban la esclavitud de paganos e 
"infieles". Lo hacían aduciendo que la esclavitud de sus cuerpos podría conducir a 
la salvación de sus almas. Entre los " infieles' se contaban no sólo los musulmanes, 
sino también los cristianos considerados herejes. Durante algunos siglos, la 
ortodoxia de los griegos fue considerada herejía por los católicos, que se adhirieron a 
Roma al igual que los venecianos. Los traficantes de esclavos y los mercaderes 
apenas respetaban estas distinciones y argumentos morales; se limitaban a continuar 
una forma de hacerdinero que precedió y sobrevivió a la introducción del 
cristianismo. Sin duda, sus fuentes de suministro cambiaron a medida que se 


extendían las fronteras de la cristiandad. En el siglo VI, los paganos anglos y sajones 
habían llegado al mercado de esclavos italiano, como se desprende de la historia del 
famoso juego de palabras (no anglos, sino ángeles) con el que un papa expresó su 
resolución de cristianizarlos. En los siglos IX y 
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El Adriático era un conducto natural entre la oferta y la demanda, y Venecia se 
convirtió en el centro de este comercio al mismo tiempo que se convertía en la reina 
del Adriático. Durante un tiempo, Venecia se especializó ¡en el suministro de eunucos 
para las cortes y harenes orientales, y los sarracenos también compraban esclavos 
eslavos como reclutas para sus ejércitos. La venta de esclavos a los infieles fue 
condenada por papas y em peradores tanto por motivos religiosos como militares, y 
algunos dux venecianos promulgaron severos decretos en su contra en el siglo X. No 
fueron obedecidos, pero los dux venecianos se opusieron. No fueron obedecidos, pero 
el tráfico de esclavos desde Europa central y los Balcanes disminuyó después del año 
1000 d.C., a medida que los eslavos se cristianizaban y se organizaban en estados 
más fuertes. 

Aparte de los esclavos, el principal cargamento con el que los venecianos 
llenaban sus b a r cos al pasar de los ríos al mar era la madera. El Mediterráneo 
en su conjunto ya sufría entonces los efectos de siglos de deforestación. Los 
venecianos, en la cabecera del Adriático, ocupaban una de las pocas zonas en 
las que abundaba la madera de todo tipo. Los robledales salpicaban las llanuras 
cercanas, había fresnos y hayas más arriba en los ríos, y en las montañas un 
suministro indefinido de alerce, pino y abeto. Dado que la madera era un material 
de guerra estratégico del que los Sara cens tenían gran necesidad, su venta a los 
musulmanes, al igual que la de esclavos, fue prohibida en repetidas ocasiones por el 
Papa y el emperador. Pero los venecianos anteponían los negocios a la obediencia a 
las órdenes eclesiásticas o imperiales. La madera, al igual que los esclavos, era el 
medio esencial para obtener de los musulmanes "divisas", es decir, oro o plata, 
con las que comprar en Constantinopla los artículos de lujo tan demandados en 
Occidente. 

Su fácil acceso a los suministros de madera estimuló la construcción naval 
veneciana. El hierro y el cáñamo también eran relativamente baratos, por lo que los 
venecianos construyeron barcos tanto para sí mismos como para venderlos a 
otros. Al disponer de sus propios barcos y adquirir, mediante la venta de esclavos a 
los musulmanes, metales preciosos para utilizarlos como capital, los venecianos se 
hicieron con una parte cada vez mayor del comercio entre sus lagunas y la capital 
imperial, Constantinopla. 

La sal y el pescado proporcionaban algo que vender a cambio de los alimentos 
que traían de su comercio a lo largo de los ríos interiores. Cuando se desviaron de 
los ríos hacia el mar, sus suministros de madera les proporcionaron no sólo material 
para sus barcos, sino también un artículo de exportación. Otras partes del 
Mediterráneo eran más ricas en productos agrícolas y minerales. La superioridad de 
Venecia en el suministro de madera constituyó inicialmente la base de la división del 
trabajo entre los habitantes de las lagunas y los de las lejanas costas mediterráneas, 
más productivas en vino, aceite y trigo. 

Poco después del año 1000 d.C., los éxitos políticos, primero en el Adriático y 
después en relación con las Cruzadas, ampliaron las oportunidades de los 
comerciantes venecianos, que aprovecharon sus buenos suministros de madera para 
convertirse en los principales operadores navieros de todo el Mediterráneo oriental. 


INTRODUCCIÓN-.1 


La ciudad portuaria y su población 


CAPÍTULO UH 


A 


Donde Venecia estaba en estado, trono en sus cien islas. ... 
BYRON. CHILDS HAROLD. 1V.I 


Antes de considerar las acciones navales que dieron lugar a una sensacional 
extensión del comercio de ultramar de los venecianos, veamos el tipo especial de 
ciudad-puerto que construyeron y algunos de los problemas de población que fueron 
una característica persistente de su historia. 


uN La ciudad que llamamos Venecia se formó a partir de la coalescencia de 
muchas comunidades más pequeñas que se originaron como unidades 


INTEGRACIÓN — separadas. Entre los años 900 y 1100 d.C., cuando los venecianos pasaron de 


LAS 


DE los ríos al mar abierto, fundaron un grupo de nuevas parroquias en torno al 
mercado de Rialto y la cercana fortaleza-palacio del dux, que gobernaba toda 


COMUNIDADES la laguna. Cada 


parroquia estaba en una isla separada. Una plaza central tenía la iglesia a un lado, 
al otro un muelle o algunos astilleros y talleres. En los otros dos lados, por encima de 
las viviendas más humildes, se alzaban las grandes casas o palacios de una o dos 
familias importantes que habían dotado a la iglesia. En Venecia, las casas de los 
ricos y los pobres nunca estuvieron separadas, como ocurre en las ciudades 
modernas, en las que algunas partes son barrios bajos y otras son los suburbios 
ajardinados de los ricos. En Venecia, muchos palacios de grandes nobles contaban 
con sótanos y apartamentos intermedios que constituían el equivalente de los 
barrios bajos, de modo que ricos y pobres vivían codo con c o d o. Cada parroquia 
era una comunidad diversificada pero integrada. 
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munidad Ry 1200, contaban con unos sesenta, cada uno con su propio santo, Festi 
vals, campanario, arrendatario del mercado, costumbres locales y primeros 
ciudadanos. 

Las parroquias estaban unidas entre sí no sólo por transbordadores (naghetli) 
que cruzaban las aguas que se iban estrechando hasta convertirse en canales, sino 
también por senderos que llevaban de una parroquia a otra y cruzaban los canales 
por puentes de madera. Hacia 1300, la zona que hoy conocemos como Venecia, 
aunque más alveolada de canales que en la actualidad, estaba bastante 
urbanizada y formaba un denso núcleo de población. Era una de las tres o 
cuatro ciudades más grandes de Europa occidental y, sin embargo, los barrios 
locales se mantenían emocionalmente vivos. 

La integración dentro de estas parroquias fue uno de los cimientos de la 
estabilidad social de Venecia. La preservación del espínitu de barrio tras el 
crecimiento demográfico de Venecia es una de las razones para considerarla un 
modelo de planificación urbana, incluso en tiempos tan recientes como los sueños de 
Lewis Mumford. Según él, la planificación urbana debería proporcionar a cada 
comunidad "la reproducción a menor escala de los órganos esenciales de la gran 
ciudad que todo lo abarca, con las máximas posibilidades de encuentro y asociación 
a todos los niveles humanos". Un ejemplo extremo de cómo las parroquias de 
Venecia satisfacían esta necesidad era la parroquia de San Nirolo del Mendi- coli, 
apropiadamente llamada así, ya que estaba habitada principalmente por pescadores 
y San Nicolás era el patrón de todos los que se hacían a la mar. Una asamblea de sus 
habitantes en la iglesia parroquial elegía a su propio dux, que luego se vestía de 
escarlata para ir a recibir un abrazo del verdadero dux en el palacio ducal. El fuerte 
sentimiento vécinal de estas parroquias se reflejaba en las facciones en que se dividía 
la ciudad con el fin de celebrar una fiesta que era una especie de motín anual 
organizado, una batalla campal a puñetazos y cañas de bambú. Como la parroquia 
de San Nicolo dei Mendicoli estaba en el extremo oeste de la ciudad, los líderes de un 
bando se llamaban los Nicoletti; sus oponentes eran los Castellani, del nombre de 
Castello, el barrio situado en el extremo opuesto, al este de la ciudad, habitado 
principalmente por marineros y trabajadores de los astilleros cercanos (véase la 
figura 2). 

Las ciudades modernas tienen más éxito como lugares para ganarse la vida que 
para vivir. Las comunidades parroquiales se complementaban con zonas con 
funciones especializadas que daban una vida unificada al conjunto de la ciudad. 
Estas zonas especializadas y las comunidades parroquiales estaban unidas por 
arterias principales, como el Gran Canal, que llevaba el tráfico pesado alrededor de 
los bordes de las zonas diferenciadas y las comunidades separadas, cada una de las 
cuales tenía su propio centro de circulación. La belleza que los venecianos crearon a 
partir de su entorno tan especial es justamente celebrada; una característica 
igualmente notable de su trazado urbano fue su eficiencia, 

El centro integrador más importante creció cerca del Palacio Ducal. Cada vez , 
más nobles construyeron allí sus residencias para estar cerca del centro de gobierno 
y de la más importante de las iglesias de la ciudad. Esta iglesia no era la catedral de 
un obispo, sino la capilla privada del dux. En el siglo IX, dos venecianos informaron 
al dux de que habían traído de Alejandría el cuerpo de San Marcos Evangelista. 
Para albergar esta preciosa reliquia, el dux construyó junto a su palacio la iglesia 
que conocemos como San Marcos. Ensiglos posteriores, tanto el palacio como la 
iglesia fueron reconstruidos a mayor escala. El campanario adyacente, el 
Campanile, se elevó cada vez más. En 1150 medía sesenta metros. El Campanile no 


sólo servía para marcar la hora del día y de la noche con sus campanas, sino 
también como faro para los barcos. Por la noche podía iluminarse con una hoguera. 


FICURA 1 Un centro comunitario. Campo Sant' Angelo, de Canaletto (cortesía de la colección del 
Sr. y la Sra. Charles Wrightsman, Nueva York). 


Desde tiempos remotos, la vida cotidiana de una parroquia veneciana se centraba en 
un pequeño campo. Las campanas de su campanile indicaban la hora y sus pozos 
abastecían de agua a los vecinos. A medida que crecía la población, los campi se 
fueron rodeando de tiendas y palacios de diversos estilos arquitectónicos. Venecia 
sólo tenía una plaza (figura 16), pero muchos campi. 


y se hacía visible desde lejos durante el día gracias al dorado de su aguja. El espacio 
frente a San Marcos se despejó para formar un patio pavimentado, la Piazza, y el 
foso o estanque de pesca situado junto al Palacio Ducal se rellenó y pavimentó para 
formar la Piazzetta. En las grandes ocasiones, la Piazza y la Piazzetta eran el centro 
de las festividades; en los días ordinarios, la Piazza estaba repleta de puestos de 
artesanos y de funcionarios que concedían permisos y cobraban tasas. 

En el otro extremo de la Piazzetta se encontraba el centro más concurrido del 
puerto interior de Venecia, el Bacino San Marco. Desde el muelle pavimentado 
frente al Palazzo Ducale, llamado el Molo, esta dársena se extendía hasta el 
monasterio isleño de San Giorgio Maggiore y hasta lo que hoy es la Punta de la 
Aduana (La Punta della Dogana). Hoy en día, los grandes barcos atraviesan esta 
dársena en su camino hacia los atracaderos de la parte terrestre de Venecia, cerca 
del ferrocarril. En la época de la vela, los grandes barcos amarraban en el Molo o 
donde ahora está la Riva degli Schiavoni, o echaban el ancla frente al Palacio Ducal 
y descargaban su carga en gabarras. Durante siglos, no existió una aduana central; 
antes de descargar, el capitán debía obtener un permiso de los funcionarios 
competentes. Luego, mercancías como la sal iban a una 
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almacén gubernamental y muchas mercancías iban directamente a los 
almacenes de los palacios de los mercaderes. En un tiempo, los barcos 
utilizaban este Bacino San Marco también para reparaciones y para tomar y soltar 
lastre, pero esto se prohibió en 1303, para reservar el Bacino a la circulación del 
tráfico. 

La principal arteria que conducía desde el frente marítimo a través de la 
ciudad era el Gran Canal. Hasta el siglo XIV, en sus orillas había astilleros y 
canteros, y la acumulación de piedra picada y virutas amenazaba con llenar el canal 
e interferir en el creciente flujo de tráfico entre San Marcos y el Rialto. En 1333, se 
ordenó a los constructores de barcos y canteros que se trasladaran a otro lugar. a 
otro lugar. Las industrias concentraron en 

otras secciones, dejando el Gran Canal una vía lo bastante 
grande para un barco de 200 toneladas. Sus orillas se convirtieron en un barrio 
residencial de primer orden, flanqueado por los palacios que aún le dan distinción. 
El tráfico en el Gran Canal era más denso alrededor del puente de madera d e 
Rialto, donde las barcazas de tierra firme se encontraban con las barcas del mar. El 
espacio abierto al pie del puente había sido originalmente el mercado local donde los 
venecianos compraban sus alimentos. Se convirtió en el punto de encuentro de 
mayoristas d e muchas naciones: venecianos con especias y sedas del este, 
lombardos y florentinos que ofrecían trabajos en metal o telas, alemanes para cuyo 
uso exclusivoseconstruyó juntoal puente un combinado de hotel y 
almacén (el Fondaco dei Tedeschi), Para cerrar sus tratos, contaban con la ayuda de 
cambistas (más tarde, banqueros), que instalaban sus mesas bajo el pórtico de la 
pequeña iglesia de San Gia como, al pie occidental del puente. Un poco más abajo, 
en ese mismo lado del Gran Canal, se encontraba el principal almacén de grano, 
gestionado por el gobierno para mantener abastecida a la ciudad. En el siglo XIII, el 
mercado de pescado, las carnicerías y otros comercios al por menor quedaron 
relegados a un segundo plano para poder dedicar un espacio a las altas finanzas y a 
las negociaciones relativas a los cargamentos procedentes ocondestino a 
puertos lejanos. 

A¡medida que Venecia se convertía en un mercado mundial, como cualquier 
ciudad europea, los comerciantes se agolpaban junto a los artesanos también lejos 
del Rialto. La confección de ropa se centró en el extremo occidental del Gran Canal. 
La mayor de las industrias medievales de Venecia, la construcción y reparación 
naval, siempre había estado más en el otro extremo de la ciudad, entre el Bacino San 
Marco y el Lido. Hasta bien entrado el siglo XIV, algunos de los astilleros más 
importantes para la construcción de barcos daban en el mismo Bacino, estando 
donde ahora está el Giardinetto Reale, Más tarde, la actividad industrial fue 
expulsada de esa zona, y se construyó un nuevo almacén de grano donde habían 
estado los astilleros. Los astilleros de la ciudad se concentraron en el extremo 
oriental, hacia el Lido. Allí el gobierno construyó su "Arsenal" amurallado ya en 
1104. El Arsenal de Venecia era más un astillero que un centro de fabricación de 
armas, aunque era ambas cosas. En un principio se utilizaba principalmente para 
almacenar barcos y armas, pero entre 1303 y 1325 se duplicó con creces para 
albergar vías de navegación y cobertizos para la construcción y equipamiento de 
numerosas galeras. | 

Junto al Arsenal estaba la Tana, propiedad del gobierno, que era a la vez 
almacén de cáñamo y fábrica de cuerdas. Cuando se reconstruyó en el mismo 
emplazamiento en 1579-80, incluía una nave de 316 metros de largo que servía de 
patio de lanzamiento para trenzar cables. Los astilleros privados, donde s e 


construían los mercantes más grandes, eran espesos a lo largo del paseo marítimo 
entre el Palacio Ducal y el Arsenal. 


FICURA 2 Venecia hacia 1500. Xilografía de Vauassore (cortesía del Museo Correr, 


Venecia). 


(1) San Mico a dei Mendicoh; (2) Río Marín, centro de la industria textil; (3) Santa María dei Fran, franciscana; (4) El Rialto, 
(5) Ghetto-Fundición, convertido en barrio judío; (6) Almacén alemán (Fondaco dei Tedeschi); (7) Mercerie, calle repleta de 
tiendas que une Rialto y San Marco; (8) Bacina San Marco; (9) San Michele, el cementerio; (10) San Zampo lo, dominico; 
(11 )La Tana, con el Arsenal detrás; (12) San Pietro di Castello, iglesia del obispo y, después de 1451, del patriarca. 
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Otros grandes astilleros estaban situados en islas a cierta distancia, en la s 
lagunas. Las islas cercanas en las lagunas ofrecían oportunidades para crear 
suburbios in dustriales con funciones especializadas. El ejemplo más premiado fue 
Murano, a donde se ordenó trasladar la fabricación de vidrio en 1292, para que 
disminuyera el peligro de incendio en la propia Venecia. Otro fue Chioggia, que se 
especializó en la fabricación de sal. El transporte en barcazas, mucho más barato que 
el de carros, facilitaba el traslado de materiales como la sal, el combustible y los 
materiales de construcción entre estos suburbios y la ciudad central. 

Los canales y la laguna abierta aliviaban los problemas de circulación y 
salubridad mientras la laguna se mantuviera viva, es decir, mientras hubiera un 
flujo mareal de agua salada. Las mareas de Venecia eran y son de dos tipos. Una 
subida y bajada de unos tres pies es el pequeño paseo lunar, como el que se 
encuentra en gran parte del Mediterráneo. Una subida o bajada adicional de unos 
tres pies se produce con frecuencia pero irregularmente como resultado de la acción 
de vientos y corrientes, ríos y lluvias en el norte del Adriático. Cuando los venecianos 
establecieron su capital en Rivoalto, las islas se elevaban por encima de la marea alta 
con más seguridad que más tarde, ya que por la lenta acción geológica durante siglos 
toda la tierra en esa parte de la tierra se ha ido hundiendo y el mar subiendo. (El 
hundimiento se ha acelerado mucho recientemente, como se verá en nuestro último 
capítulo). Sin embargo, tanto en la Edad Media como ahora, había partes de la 
laguna en las que se veían marismas durante la marea baja. En medio había 
estanques profundos en los que se podía pescar con red y canales utilizables incluso 
con marea baja por embarcaciones de considerable calado. 

Los principios de planificación urbana que Lewis Mumford encuentra 
ejemplificados en Venecia habrían sido igualmente válidos si Venecia se hubiera 
construido en tierra, pero fue porque estaban construyendo una ciudad sobre el 
agua que los venecianos se dieron cuenta desde muy pronto de la necesidad de algún 
tipo de planificación urbana. Como demuestran los reglamentos relativos al lastre y 
los pontones, las vías navegables se habrían obstruido si no se hubiera subordinado 
la conveniencia individual a algunas normas generales. La fusión de muchas 
parroquias individuales en una masa urbana planteó muchos problemas del tipo que 
asociamos con la zonificación. El vertido de balasto o maleza, el amarre de rieles de 
leña o el abandono de embarcaciones para que se pudran provocan la acumulación 
de lodos. Los bancos de lodo formados por esas acciones o por causas naturales 
podían convertirse en "terreno edificable" mediante la colocación de pilotes. ¿Quién 
era entonces el propietario de esas tierras o aguas? Naturalmente, el gobierno hacía 
valer su autoridad. El dux y sus consejos superiores tomaban las decisiones básicas 
destinadas a mantener los canales y los cauces despejados y, ya en 1224, existía una 
magistratura encargada de los canales. Se creó lo que podríamos denominar una 
junta de zonificación (Magistrato del Piovego? que se encargaba no sólo de reclamar 
la propiedad comunal, sino de conceder y denegar permisos para construir en 
lodazales. Más tarde, se creó un Magistrato aii'Acqua (1501) para gestionar todos los 
problemas hidráulicos. : 

Más desconcertante para la República que vigilar el uso de los canales de la 
ciudad era la regulación de los numerosos ríos que desembocaban en las, lagunas. 
Traían agua dulce y salada, tanta agua dulce al extremo noreste de la laguna que 
sus salinas fueron abandonadas. Los venecianos creían que la mezcla de agua dulce 
y salada era también la causa directa del aire viciado y de la malaria. De hecho, el 
agua y el limo que traían los ríos alimentaban los canebrakes en los que se criaban 
los mosquitos portadores de la malaria. La enfermedad se agravó tanto en los 


alrededores de Torrello (véase el Mapa 1) que, tras haber sido en el siglo XII el 
centro comercial más importante. Torcello declinó hasta la insignificancia* Para 
prevenir 


J 7 La ciudad-fortaleza y su población 


Para evitar que los asentamientos de los alrededores de Rialto corrieran la misma 
suerte, el gobierno intentó desviar los ríos de la laguna y construir diques y canales 
con esclusas para separar el agua dulce del agua salada, pero un programa tan 
ambicioso estaba lleno de dificultades técnicas y políticas y no se llevó a cabo hasta 
mucho después de que Venecia hubiera conquistado la cercana tierra firme. 


asecurar Al tiempo que tomaban medidas para proteger la laguna del avance del agua 
dulce «ei puerto, el cieno y de los diques de contención enell a d o de tierra, los venecianos 
tenían que estar alerta ante los peligros en el lado de mar que amenazaban su 
he es ¡ funcionamiento como puerto. 
puerto. Una vez dentro de los bancos de arena (lidi) que separaban la laguna del 
Adriático, los barcos quedaban protegidos de los mares tormentosos, pero entrar en 
ellos entrañaba peligros especiales. En los lidi había tres brechas principales 
llamadas "bocas" o "puertos": el puerto de Chioggia al sur; el puerto de Malamocco 
en el centro y el puerto de San Nicol (actual Porto di I ado) que, al estar más cerca 
de San Marcos, a veces se conocía simplemente como el puerto de Venecia (véase el 
Mapa 1). Mantener abiertos estos pasos a través del Lidi, así como limpiar los 
canales de la ciudad, dependía principalmente de la acción de las mareas, 
especialmente de las mareas extremadamente altas y bajas, cuando la gran masa de 
agua en movimiento arrastraba muchos escombros y sedimentos Cuando las lagunas 
eran más extensas que en la actualidad, la mayor masa de agua socavaba más los 
canales, pero también arrastraba más limo. En el Adriático, las aguas se 
ralentizaban y depositaban el limo formando bancos que las tormentas 
desplazaban. 

Las crecidas de los ríos, las mareas extremas y la acción de los vientos y las olas 

sobre el 
Las playas amenazaban con acumular bancos de arena y limo sumergidos y , 
desplazarlos a través de las brechas del lidi, hasta cerrar por completo uno u otro de 
los "pons" o, al menos, hacerlos impracticables para las grandes embarcaciones. El 
canal que conduce del Bacino San Marco al mar a través del puerto de San Nicol 
comenzó a encenagarse peligrosamente ya en el siglo XIII. En 1305, los propietarios 
de dos grandes navíos de tres cubiertas descubrieron que sus barcos eran demasiado 
grandes para el puerto de Venecia y se les dio permiso para venderlos. Los barcos 
grandes no podían cargarse hasta su calado nráximo dentro del puerto, y menos en 
aguas bajas. Aunque la mayoría de los buques mercantes eran inspeccionados y 
autorizados por los funcionarios del puerto en la Bacina San Marco, a los grandes 
navíos se les permitía completar su carga y someterse a inspección después de pasar 
la barra de San Nicolo. Las " Pocas!' de Malamocco y Chioggia eran entonces 
relativamente poco importantes, y se tomaron medidas para proteger la "boca" de 
San Nicolo: se construyó un rompeolas, la carga de arena de los lidi para lastre 
se restringió a zonas específicas, y se prohibió cortar o quemar los pinos de la zona 
para que los árboles pudieran anclar el suelo con mayor firmeza. La "boca" de San 
Nicolo siguió siendo el principal puerto de Venecia hasta el siglo XVL, ; 

Para hacer cumplir estas disposiciones de protección de los poros, se 
nombraron "guardianes del Lidi" que, en el siglo XIII, se encargaron de la 
reparación del rompeolas y del mantenimiento principal de los faros. Había dos 
faros, uno en San Nicolo (extremo noreste de lo que hoy se llama "el Lido") y otro 
en Santa Elena. En 1407, los servicios portuarios se consolidaron bajo la autoridad 
de un Almirante del Puerto. Para ayudar a los barcos en apuros, en lugar de los 


remolcadores tan habituales en la Venecia moderna, se mantenía preparada, al 
menos en invierno, una larga barca remada por veintiocho hombres, con una 
provisión de cabos y anclas. El almirante residía en el 
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"En 1526, cuando una galera mercante que regresaba de Alejandría estuvo a punto 
de naufragar porque su piloto presumió de ignorar las marcas del canal, el 
almirante del Almirantazgo de San Nicolo, en el Lido. En 1526, una galera mercante 
que regresaba de Alejandría estuvo a punto de naufragar porque su piloto presumió 
de ignorar las marcas del almirante del puerto. Este funcionario también 
controlaba todos los barcos que entraban y salían, para asegurarse de que habían 
pagado los derechos correspondientes. Un "almirante "! similar estuvo más tarde a 
cargo del puerto de Malamocco. j 

Los constantes cambios de los canales y los bancos de arena hacían 
imprescindible el servicio de los pilotos. Estaban estrechamente organizados en un 
gremio privilegiado. A excepción de los hombres que tripulaban los botes largos, 
todo el personal del almirante (fareros e inspectores) eran prácticos jubilados. 
Para estar disponibles para traer barcos durante la difícil temporada invernal, los 
prácticos en activo debían cruzar del 1 de septiembre al 31 de marzo a la ciudad 
istria de Patento (véage el Mapa 1) y esperar allí a que los barcos los llamaran y los 
recogieran. Los llamados "grandes pilotos" (pedotti grandij, una aristocracia de sólo 
trece personas en 1458, eran los que elegían trabajo en todos los barcos grandes; 
había "pequeños pilotos" para las embarcaciones más pequeñas. Aunque tenían su 
base en Istria durante la mitad del año, estos pilotos eran todos venecianos; ningún 
istriano podía afiliarse a su gremio ni cobrar sus honorarios. 

Aunque sólo los expertos podían guiar a los grandes barcos más allá de los 
bancos de arena del Lido, todos los venecianos se sentían más o menos cómodos en el 
agua. Más en la Edad Media que ahora, los venecianos se desplazaban por la ciudad 
y las islas periféricas en veleros, góndolas y embarcaciones más pequeñas, similares 
alas modernas sandolas. De este modo, siguieron siendo en cierto modo una 
nación de barqueros, incluso después de que su economía pasara a depender de los 
comerciantes mayoristas que se congregaban en torno al Rialto, del poder 
concentrado en el gobierno de San Marcos y de los grandes barcos que traían 
cargamentos de tierras lejanas. 

Otro servicio del puerto, que impresionó a los visitantes del siglo XVI como un 
rasgo notablemente progresista, fue el Lazzaretto, una isla que en 1423 se convirtió 
en un lugar de alojamiento para los enfermos, En 1485, los venecianos comenzaron 
la institución llamada cuarentena, que entonces significaba una detención de 
cuarenta días requerida a todos los buques sospechosos de estar infectados con la 
peste, la temida Peste Negra. 


LaposLación La peste negra dominó durante varios siglos la historia y ¡as cifras demográficas de 
Venecia. Los primeros totales de población tienen que ser estimados, principalmente a partir 
de las inscripciones militares. Indican que los venecianos eran al menos 80.000 en 1200 y unos 

160.000 un siglo más tarde en toda la zona de la laguna, 
con casi 120.000 habitantes en la ciudad, en la Europa occidental de la Edad Media 
cualquier lugar con más de 20.000 personas o incluso 10.000 se consideraba una 
gran ciudad, por lo que Venecia era una de las más grandes. Los cronistas que 
informan del censo militar pueden haber aumentado ligeramente los totales al 
redondearlos, pero los registros administrativos no dejan lugar a dudas de que 
en 1338 se hizo un recuento casa por casa de los varones adultos. 

Las grandes cifras de población total de la época son tanto más creíbles cuanto 
que se sitúan al final de un largo periodo de crecimiento urbano en Europa. Como 
consecuencia de este crecimiento general, Milán, Florencia, Nápoles y Palermo fueron 


probablemente las ciudades más pobladas de Europa. 
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aproximadamente el mismo tamaño que Venecia en 1330. Al oeste de Italia, sólo. 
París se acercaba,a los 100.000 habitantes. En 1348, poco después de que Venecia y 
las demás ciudades más grandes de la Europa medieval superaran los 100.000 
habitantes, la peste negra las redujo. 

La peste tenía dos formas, no reconocidas como distintas hasta mucho más 
tarde. Una era la enfermedad pulmonar, caracterizada por los síntomas de 
neumonía extrema y transmitida directamente de persona a persona; la otra era 
la forma bubónica, caracterizada:por las hinchazones, llamadas bubones, que se 
volvían negras y le dieron el nombre de peste negra. Como la distinción no estaba 
clara para los venecianos, no se dieron cuenta de que la cuarentena y los intentos 
similares de aislar a los individuos infectados, si bien impedían que la forma 
neumónica se propagara directamente, eran bastante inútiles contra la forma 
bubónica, que no es contagiosa de hombre a hombre, sino que se transmite por las 
picaduras de las pulgas que transmiten la enfermedad de las ratas negras alos 
humanos. Las dos formas suelen darse juntas, pero el primer caso infeccioso de la 
forma neumónica casi siempre se origina a partir de un caso bubónico, de modo que 
la propagación de la peste dependía de las pulgas infectadas que eran transportadas 
de ciudad en ciudad, a veces por las mercancías, pero más a menudo por las ratas de 
los barcos. 

La peste bubónica llegó a Italia desde Oriente. Estaba diezmando a un ejército 
tártaro que asediaba Kalla, un puesto comercial en Crimea utilizado por genoveses y 
venecianos. En un primer ejemplo de guerra biológica, los tártaros catapultaron 
cadáveres a la ciudad para que la peste debilitara a los defensores. Pero las ratas 
fueron más eficaces en la propagación de la enfermedad. Una galera veneciana que 
regresaba de Kaffa en el otoño de 1347 es señalada como la que trajo las ratas y la 
peste a Italia. 

Alrededor de tres quintas partes de los habitantes de Venecia murieron en los 
dieciocho meses siguientes. Todas las estadísticas medievales son cuestionables, sin 
duda, pero el gobierno veneciano fue el primero en tomarse en serio las estadísticas 
y, aunque los primeros fragmentos que se conservan de sus registros censales son de 
1509, las cifras relativas a las graves epidemias posteriores de 1575-77 y 1630-31 
fueron cuidadosamente registradas por la Junta de Salud y hacen bastante creíbles 
los asombrosos totales de 1347-49. 

A 1348 siguieron tres siglos plagados de pestes, y cada nuevo brote de peste 
producía fuertes descensos de la población, seguidos de recuperaciones rápidas pero 
a veces efímeras. En 1500, la población era aproximadamente la misma que - 
doscientos años antes, unos 120.000 habitantes. Durante los siguientes setenta años, 
relativamente saludables, la población de la ciudad creció hasta casi 190.000 
habitantes, una cifra nunca superada para la misma zona. Luego, en 1575-77 y 1680- 
'11, dos graves epidemias, cada una de las cuales mató a un tercio de la población, 
fueron seguidas de recuperaciones rápidas pero sólo parciales. A partir de entonces, 
Venecia escapó y la peste bubónica desapareció gradualmente de Europa, 
posiblemente porque la propagación dela rata parda privó a la rata negra de sus 
reservas de alimento. Sin embargo, amenazó durante mucho tiempo los puertos 
marítimos, donde la rata negra, portadora de las pulgas infectantes, al ser mejor 
trepadora, sobrevivía a bordo de los barcos. El último gran brote de peste bubónica 
en Europa occidental se produjo en Marsella en 1720-21, pero persistió en los 
Balcanes y el Levante. La República de Venecia se encontraba en la frontera, 
combatiendo la amenaza mediante la vigilancia. 

La emigración y la inmigración acentuaban las fuertes oscilaciones 


demográficas. Cuando la peste se extendía por una ciudad, los que podían hacerlo 
huían. Cuando la peste remitía, volvían no sólo los que habían huido, sino también 
los que buscaban refugio de la peste. 
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brotes en otros lugares. El gobierno fomentó la inmigración para reactivar los 
negocios y elevar los impuestos a su nivel anterior. 

Las oleadas migratorias del campo a la ciudad eran necesarias para mantener 
la población dela ciudad. Sin esta in-migración, la ciudad habría decaído, pues 
nose reproducía; ninguna ciudad de aquellos siglos lo hacía. Las tasas de 
mortalidad en la ciudad, sobre todo l a, inlante, eran altísimas y superaban a las de 
natalidad. En cambio, en las zonas rurales cercanas a Venecia, los nacimientos 
superaban casi constantemente a las defunciones. En V ene cia, sólo un tercio de 
la poblacióntenía menos de veinte años; en el campo, aproximadamente la 
mitad. 

Los inmigrantes procedían principalmente de la península italiana. Por 
supuesto, algunos procedían de las lidi o islas de las lagunas, pero su población era 
sólo de unos 50.000 habitantes, demasiado pequeña para repoblar una ciudad de 
más de 100.000 habitantes. Muchos marineros de Grecia y Dalmacia se trasladaron 
a Venecia cuando corrían buenos tiempos y se decía que la ciudad estaba libre de la 
peste, y algunos se hicieron venecianos por completo. Pero, a la larga, 
dominaron los inmigrantes del continente. A los trabajadores cualificados se les 
ofrecían incentivos especiales y recibían fácilmente derechos de ciudadanía. Aunque 
se convirtieron en venecianos leales, ellos y sus descendientes no solían encontrar la 
vida a bordo tan atractiva como la deunartesano,un comerciante o una 
oficina gubernamental. Así pues, la inmigración, acentuada por las plagas, 
contribuyó a que Venecia pasara de ser una nación de marineros a una nación de 
artesanos. Hubo otras razones, como se explicará, por las que la tradición marítima 
popular que era fuerte en Venecia en el siglo XIII evapo rating, pero cabe 
preguntarse si las tradiciones particulares de las clases más pobres de cualquier 
ciudad pudieron sobrevivir a la situación demográfica tras la aparición de la peste 
negra. 
Una clase de Venecia, la nobleza, sí se reprodujo a lo largo de los siglos 
asolados por la peste y conservó sus tradiciones. Incluso antes del año 1000 d.C., 
algunas de las familias más destacadas remontaban su genealogía a familias nobles 
de las ciudades romanas que habían sido abandonadas por la seguridad de las 
lagunas. Más tarde, se hizo hincapié en la descendencia de uno de los tribunos que 
habían gobernado a los venecianos antes de la creación de un dux. Las familias que 
podían reivindicar tal antepasado se denominaban " largas" (longhi) o "familias 
antiguas"; otras eran las "cortas" o "familias nuevas” (curti). En realidad, la 
movilidad social fue rápida en los siglos XI y XII, e incluso en el siglo XIII algunas 
de las familias más ricas y poderosas acababan de alcanzar esa posición. Sin 
embargo, poco después de 1300, mediante un proceso que llena importantes 
capítulos de la historia veneciana, las familias nobles se diferenciaron claramente. 
En aquella época, la nobleza ¡contaba con unos 1.200 hombres repartidos en unas 
150 familias. Al menos 50 de estas familias habían muerto en el siglo XVI y sólo se 
habían añadido unas 40, pero el número de individuos de la clase noble había 
aumentado. A mediados del siglo XVL los miembros de las familias nobles 
representaban alrededor del 6% de la población total. A partir de entonces, la 
nobleza disminuyó en número, tanto en términos absolutos como en proporción al 
total. . 
Al repasar la historia demográfica de Venecia en su conjunto, llama la 
atención por igual la gravedad de las oscilaciones cortas, especialmente las caídas 
durante las plagas de 1347-49, 1575-77 y 1630-31, y la estabilidad de la tendencia a 
largo plazo después de 1300. Las fluctuaciones de los siglos XVII y XVIII 
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había entre 100.000 y 160.000 habitantes en la ridad: y en ] 969, los residentes en la 
misma zona eran unos 120.000. 

Desde el siglo ¡XII hasta el XVIIL Venecia fue esencialmente una ciudad- 
estado o una ciudad-nación (como lo fueron la antigua Atenas y la Florencia 
medieval), con un tamaño de población apropiado para esa forma especial y 
extraordinariamente creativa de entidad social. Como ciudad-estado, adquirió un 
gran poder naval en la época medieval de los imperios dispersos y poco articulados, 
y desarrolló una estructura social y política cohesionada y unas instituciones 
económicas eficaces y distintivas. Después, bien entrada la era moderna de las 
naciones centralizadas, mantuvo tenazmente una cuota de poder que, aunque cada 
vez menor, fue suficiente para preservar sus ¡formas especiales de organización 
social y completar la corona arquitectónica de su planificación urbana. 
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Policia y pirateria en el Adriático 


CAPÍTULO TRES 


La marinería puede generar riqueza de dos maneras: mediante el comercio y 
mediante la piratería. Las potencias marítimas bien establecidas, como la Gran 
Bretaña del siglo XIX, han dependido y defendido generalmente el comercio 
pacífico, pero en la historia temprana de la mayoría de los pueblos marítimos la 
piratería ocupa un lugar destacado. No sólo parece gloriosa, sino incluso respetable, 
si se mira con la perspectiva con que los victorianos contemplaban la fundación del 
poder marítimo británico por hombres como Sir Francis Drake. Incluso en la época 
de Drake, mientras que los viajes ingleses por el Atlántico o el Mediterráneo 
tenían como principal objetivo el saqueo, los viajes ingleses por e l Mar del Norte 
buscaban ganancias de los servicios de transporte prestados estrictamente de 
acuerdo con la ley. Así, una nación podía utilizar sus buques en una zona para 
asaltar costas extranjeras y capturar barcos y cargamentos, mientras que en otra 
zona sólo los utilizaba para el comercio pacífico y su protección. En general, las 
nuevas potencias marítimas se haninclinado por la piratería o el corsarismo 
y se han preocupado más por mantener los servicios de transporte y los beneficios 
del intercambio pacífico más adelante en su desarrollo. 

El contraste entre la Venecia de los siglos XII y XIIL por un lado, y la Venecia 
de los siglos XVI y XVII, por otro, concuerda con esta regla general, pero durante su 
historia más temprana Venecia se encontraba en una posición ambivalente: era una 
parte subordinada de una antigua, muy antigua potencia marítima, el Imperio 
Romano de Oriente o Bizantino. Sus primeras hazañas navales notables fueron en 
defensa del intercambio pacífico de mercancías, del comercio que se había 
desarrollado bajo la protección bizantina. Al mismo tiempo, los venecianos unhesi- 
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recurrieron con frecuencia a la violencia para mantener y ampliar su propia 
participación en ese comercio, recogiendo en el proceso un botín considerable. 

La importancia relativa de ambos elementos variaba de un tramo de agua a 
otro. El control fue primero y último en el Adriático. Allí Venecia extendió en pasos 
sucesivos su control primero sobre el alto Adriático, luego sobre Dalmacia y la 
sección media, y finalmente -con menos firmeza- sobre el bajo Adriático, actuando 
en las tres zonas como parte del imperio bizantino.o como su aliado'independiente. 

El alto Adriático y las aguas siempre más vitales para Venecia pueden 
delimitarse mediante una línea que une Pola, en el extremo sur de Istria, con Rávena 
(véase el mapa 2). En el Golfo de Venecia no había espacio para más de una potencia 
naval. Con el debilitamiento de la armada bizantina, que había utilizado Rávena 
como base principal, los venecianos se convirtieron en los representantes de Bizancio 
allí y se encargaron de proteger el flujo comercial a través de la cabecera del 
Adriático. Afianzar el control del golfo de Venecia fue el principal logro de los dux 
de la familia Candiano que gobernaron Venecia durante buena parte del siglo X. 
Pietro II Candiano (932-39) redujo Comacchio a cenizas: cuando, recuperándose del 
saqueo del siglo anterior, los comaccinos comenzaron a aprovecharse del comercio 
veneciano. También conquistó Capodistria, al otro lado del Golfo, y cuando otras 
ciudades de Istria, bajo el mando de un príncipe local, lanzaron una campaña 
general de piratería contra la navegación veneciana, el dux las puso de rodillas 
prohibiendo todo comercio con esas ciudades y cortando así su suministro de sal y 
otros productos de primera necesidad. Su hijo, Pietro 1! Candiano (942-59), empleó 
con éxito el boicoteconómico también en una disputa con Aquilea. El uso del 
boicot económico, así como de la acción militar, demuestra que los venecianos ya 
eran los comerciantes y transportistas dominantes en esta zona. No todas las tierras 
alrededor del golfo de Venecia estaban bajo el control político de Venecia, pero tras 
el declive de Rávena, ninguna ciudad dentro del golfo produjo una armada o marina 
mercante capaz de desafiar a la flota de Venecia. 

En el Adriático medio, Venecia se encargó de la vigilancia contra los piratas, 
ya que el comercio veneciano necesitaba allí una protección que el Imperio bizantino 
era cada vez más incapaz de proporcionar. El Adriático medio puede delimitarse al 
norte por una línea que une Rávena y Pola y al sur por una línea que une las Bocche 
di Cataro (Kotor), en el extremo sur de Dalmacia, con el promontorio de Gargano, el 
espolón del talón de Italia. En su lado occidental, sólo había un puerto importante, 
Ancona; en la costa dálmata opuesta, el laberinto de islas y ensenadas había sido un 
centro de actividad marítima incluso antes de la época romana. Los pueblos eslavos 
que invadieron los Balcanes en los siglos VII y VIII se adentraron enla costa 
dálmata, saquearon algunas de las ciudades romanas y aceptaron aliarse con los 
occidentales, que se unieron a ellos en incursiones piratas a medida que el poder 
bizantino disminuía; en el siglo IX, el principal centro de los piratas eslavos se 
encontraba en la desembocadura del río Narenia (Nerciva). Allí tenían un refugio 
seguro, inexpugnable a los ataques desde el mar, a unos 15 kilómetros río arriba, 
cerca del emplazamiento de la ciudad romana de Narona. Otras bases se 
encontraban en las islas cercanas, como Curzola y Lagosia. Las ciudades dálmatas 
más septentrionales, como Zara, se unieron a veces a los piratas eslavos y en i 
ocasiones acogieron la ayuda y el liderazgo venecianos. El primer dux candiano 
murió en una batalla naval frente a Zara contra los narentanos. Su nieto, Pietro 111. 
Candiano, dirigió dos expediciones contra ellos, pero sin ningún éxito decisivo. * 
Después, durante medio siglo, los venecianos parecen haber 
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hacían regalos a los narentanos mientras comerciaban a lo largo de la costa dálmata 
y mantenían asentamientos comerciales en las ciudades dálmatas. La exportación de 
esclavos del interior estaba entonces en su apogeo, y los narentanos eran 
comerciantes de esclavos además de piratas. Los venecianos eran sus mejores 
clientes, cuando no recolectaban esclavos en incursiones bélicas. Cada vez más, los 
dálmatas encontraban el comercio de algún tipo más rentable que la piratería. 

Antes del año 1000 d.C. , estos dálmatas parecen haber sido capaces de enviar 
flotas tan grandes como las venecianas. El peligro de que formaran un estado capaz 
de seguir compitiendo con Venecia como potencia naval dentro del Adriático, 
aumentando su riqueza y poder con el crecimiento económico delare gión, 
fue conjurado por un dux excepcionalmente hábil, Pietro II Orseolo (991-1009), La 
flota que navegó por la costa dálmata bajo su mando personal en el año 1000 realzó 
gloriosamente la reputación militar de Venecia, pero sus hazañas fueron menos 
decisivas que la diplomacia preparatoria del dux, que definió el significado político 
de la expedición. Pietro II demostró tener una visión extraordinariamente amplia y 
clarividente de las fuerzas políticas y económicas del mundo europeo y 
mediterráneo. 

El problema central era mantener la amistad tanto de los bizantinos 

y los emperadores germánicos, cada uno de los cuales pretendía ser heredero del 
poder universal de Roma, sin ceder a ninguno de los dos ninguna autoridad efectiva 
sobre Venecia. Pietro II Orseolo tuvo tanto éxito en este delicado equilibrio entre 
Oriente y Occidente que al final casó a un hijo con una sobrina del emperador 
bizantino y a otro hijo con una cuñada del emperador germánico del Sacro Imperio 
Romano Germánico. Consiguió tratados comerciales favorables con ambos imperios 
y los complementó con otros tratados comerciales con los estados musulmanes del 
norte de África. Después de que estos acuerdos hubieran estimulado la aceleración 
del comercio internacional a través del Adriático, movilizó fuerzas para reprimir a 
los asaltantes eslavos que molestaban al comercio desde las bases dálmatas. Al 
afirmar el poder naval veneciano en el Adriático medio, se mostró amigo de ambos 
emperadores y protector del comercio pacífico. También acudió a la invitación de 
las ciudades dálmatas más septentrionales e italianas, como Zara, para protegerlas 
de las flotas nariñenses y de los príncipes eslavos de su interior. 

Una negociación bien gestionada enfrentó a los gobernantes eslavos. 

El dux Pietro II Orseolo nunca llegó a penetrar en el río Narenta, pero pronto 
capturó a cuarenta nobles mercaderes narentinos que regresaban con mercancías de 
Apulia, y los utilizó para obligar al príncipe narentino a llegar a un acuerdo. Tras 
aislar a los bucaneros que vivían en Curzola y Lagosta (las islas situadas frente a la 
desembocadura del Narenta), el dux concentró sus fuerzas contra sus fortalezas o los 
sometió por hambre. De regreso triunfante, recordó a sus nuevos y viejos aliados el 
poderío veneciano, haciendo escala en las principales ciudades. 

Necesitarían frecuentes recordatorios durante los siglos siguientes. La 
expedición de Orseolo no estableció ninguna maquinaria de control veneciano. 
Aunque a partir de entonces lució el título de duque de Dalmacia además del de 
Venecia, las ciudades dálmatas sólo reconocieron un vago señorío veneciano. Ese 
señorío se vio amenazado cuando los príncipes del interior aceptaron el cristianismo. 
Cuando el rey húngaro Esteban conquistó Croacia, pudo ofrecer a Zara y sus 
vecinos un señor alternativo, un protector al que acudir en busca de ayuda contra 
Venecia. Sin embargo, en un aspecto, el crucero dálmata de Pietro II Orseolo resultó 
decisivo. A partir de entonces, ni los piratas nariñenses ni ningún 
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otras flotas reclutadas en el Adriático medio desafiaron la supremacía de la flota de 
guerra veneciana. Durante los siglos siguientes, Venecia libraría muchas guerras 
para mantener o recuperar el control de Dalmacia. En la mayoría de los casos, se 
trataba de luchas del poder marítimo veneciano contra ciudades obligadas a 
depender de la ayuda de potencias terrestres como Hungría. En los relativamente 
pocos casos en que el control de estas aguas estuvo en duda, la amenaza procedía de 
una potencia naval con base fuera del Adriático, como la República genovesa o el 
Imperio otomano. : 

Pietro II Orseolo ejerció con éxito el poder naval veneciano, también en el 
bajo Adriático, el mar entre Apulia y Albania. En 1002, dirigió una flota que salvó 
Bari, la capital de Apulia, de la conquista musulmana. Las expediciones venecianas 
anteriores en el bajo Adriático también se habían dirigido contra los sarracenos, 
normalmente como auxiliar de la armada bizantina en sus contiendas con los árabes 
frente a Sicilia, Calabria y Apulia, pero sin éxito notable. Los sarracenos, por su 
parte, habían lanzado contraataques por el Adriático, incluso hasta el golfo de 
Venecia. La primera mención de grandes barcos construidos por los venecianos 
expresamente para uso militar se remonta al siglo IX, cuando construyeron naves 
pesadas llamadas chcltmdie para vigilar las entradas de las lagunas contra los 
sarracenos. 

La intervención veneciana realmente decisiva en el bajo Adriático se produjo 
en la década de 1080. Entonces, los venecianos salieron en defensa del Imperio ' 
bizantino, defendiendo al mismo tiempo su comercio con Constantinopla, pero 
contra un nuevo enemigo, un príncipe normando que gobernaba el sur de Italia. Los 
normandos no constituían más que una escasa clase alta, al igual que en el reino que 
conquistaron en Inglaterra en la misma época, pero los gobernantes normandos 
demostraron una extraordinaria habilidad para aprovechar con fines militares los 
recursos de sus súbditos, Roberto, llamado "Guiscard" (el Astuto), hijo de un barón 
normando menor, se alzó con el liderazgo sobre un puñado de mercenarios 
normandos empleados en las guerras del sur de Italia. Envió a casa a sus 
hermanos y a otros normandos dispuestos a la aventura, y comenzó a librar guerras 
de conquista por su cuenta. Mientras un hermano dominaba Sicilia, Roben 
capturaba Bari y Amalfi en 1071, y Salerno en 1076, Roberto, tan notable por su * 
audacia como por su astucia, planeaba extender su poder conquistando Grecia y 
quizá la corona imperial bizantina. 

Casi al mismo tiempo que los normandos se apoderaban de las ciudades que 
que habían sido los principales centros marítimos del emperador griego en el oeste, 
las provincias marítimas asiáticas del Imperio bizantino fueron invadidas o 
desorganizadas por los ataques de los turcos selyúcidas. Estos golpes casi 
simultáneos desde el oeste y el este socavaron la posición que el Imperio bizantino 
había mantenido durante siglos como primera potencia marítima del 
Mediterráneo. Para hacer frente a la crisis, el emperador Alejo t solicitó apoyo 
naval a los venecianos. : 

No se conservan diarios privados, memorandos confidenciales ni proclamas 
públicas de los que extraer conclusiones sobre lo que los venecianos tenían en mente 
al responder a su llamamiento. Pero sus actos a lo largo de varios siglos implican una 
política notablemente coherente. Los venecianos buscaban poder marítimo, no 
posesiones territoriales de las que extraer tributos. Sus guerras se libraron para 
lograr acuerdos políticos que fueran desventajosos para las potencias marítimas 
rivales, que hicieran más seguro él comercio de Venecia en aguas levantinas y que les 
otorgaran privilegios comerciales que permitieran la expansión comercial a nuevas 


zonas. 

Durante el siglo XI, el número y la riqueza de los venecianos fueron en 
aumento, alimentados por el crecimiento económico general en su interior del norte 
de Italia. 
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Cuando Alejo apeló a Venecia, no como un gobernante que ordena obediencia a sus 
súbditos, sino como un príncipe en busca de un aliado, los venecianos respondieron 
enérgicamente. Cuando Alejo apeló a Venecia, no como un gobernante que ordena 
la obediencia de un súbdito, sino como un príncipe que busca un aliado, los 
venecianos respondieron enérgicamente. Sus propios intereses vitales estaban en 
juego. Ya gozaban de derechos comerciales en el Imperio Bizantino y esperaban (no 
en vano) reducciones arancelarias. Además, si Roberto obtenía la firme posesión de . 
la isla de Corfú, y de Dur- auo y Valona enla costa oriental, así como de Bari, 
Brindisi y Otranto en la costa occidental, podría capturar los barcos venecianos de 
paso con tanta facilidad que su comercio con Constantinopla quedaría a su merced; 
podría embotellarla en el Adriático. El futuro de Venecia habría sido muy diferente 
si hubiera ignorado estos acontecimientos, si el héroe normando hubiera sido 
capaz de consolidar bajo su mando los recursos occidentales que antaño habían 
sustentado el poder naval bizantino, si se hubiera convertido en el heredero del 
Imperio bizantino o en su continuador como fundador de una dinastía normanda. Al 
oponerse a estas ambiciones altivas pero no increíbles de Roberto el Astuto, los 
venecianos desempeñaron un papel importante en una contienda en la que 
participaban las grandes potencias del mundo, la primera de las muchas veces que 
Venecia iba a desempeñar tal papel. 

En 1081, Roberto y su hijo Bohemundo, se: encontraban en Albania atacando 
Durazzo, ciudad situada a la cabeza de una antigua calzada romana que atravesaba 
los Balcanes en dirección a Constantinopla. Una flota veneciana bajo el mando 
personal del dux llegó al puerto. El enfrentamiento que siguió es la primera batalla 
naval veneciana de la que tenemos una descripción detallada. El relato, escrito por 
Anna Comnena, la talentosa hija del emperador Alejo, es digno de citarse con todo 
lujo de detalles, aunque, como afirman algunos críticos, la autora mezcló dos 
batallas diferentes. 

- porque introduce problemas lácticos que han cambiado poco a lo largo de los 
siglos; 

Al caer. la noche, como (los venecianos) no podían acercarse a la costa [y evitar así ser 
flanqueados...], y había calma, ataron los barcos más grandes con cuerdas y construyeron lo 
que llamaron un "Pwert de marl' y construyeron torres de madera en sus mástiles, a las que 
izaron con cuerdas los barcos pequeños que solían remolcar juntos en sus proas. En ellas 
colocaron hombres armados y cortaron pesadas vigas en trozos de unos treinta centímetros de 
largo y los clavaron con afilados clavos de hierro, y luego esperaron a que se acercara [el 
enemigo]....... Al amanecer, Bohemond... himsell dirigió el ataque contra el mayor de sus 
barcos y pronto sele unió el resto de la flota. Comenzó una feroz batalla y como Bohemond 
estaba luchando muy salvajemente contra ellos, lanzaron una de las porras mencionadas 
anteriormente y abrieron un agujero en el barco en el que estaba Bohemond. Como el agua 
succionaba la naveycorrían peligro de hundirse, algunos de los hombres saltaron al 
agua y se ahogaron, mientras que el resto seguía alumbrando con los venecianos y murieron. 
Y Bohemundo estando en peligro inminente saltó a uno de sus propios barcos y se salvó. 
Entonces los venecianos se armaron de valor y continuaron la batalla con mayor energía hasta 
que por fin derrotaron al enemigo y lo persiguieron hasta el campamento de Roberto. En 
cuanto tocaron tierra, saltaron sobre ella y comenzaron otra batalla. 


Dos problemas básicos persistentes para el comandante de una flota de guerra 
medieval mediterránea eran: cómo evitar que su flota se dispersara y fuera 
derrotada en fragmentos y cómo obtener el máximo provecho en una batalla de dos 
tipos diferentes de navíos. La mayoría de las flotas contaban con naves bajas, 
rápidas y largas, que navegaban a remo y tenían proas para embestir, y naves altas, 
anchas y veloces, con proas para embestir. 
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proas abultadas, sino proas y cascos de popa elevados. Estos barcos redondos 
propulsados a vela eran difíciles de maniobrar en un ataque, pero si eran grandes, 
bien tripulados y bien armados, especialmente con armas de proyectiles, podían 
defenderse eficazmente. Los barcos largos formaban el grueso de toda flota de 
guerra, ya que sólo los barcos de remos podían llevar al enemigo a la acción o se 
podía confiar en que actuaran juntos; pero si se podía maniobrar con el enemigo 
para que atacara a los barcos relativamente lentos y quedar expuesto a sus misiles, 
se le podía debilitar y desorganizar antes de que la flota principal de barcos de 
remos fuera atacada. 

El éxito en esta táctica básica proporcionó a los venecianos muchas victorias en 
los quinientos años transcurridos entre las batallas de Durazo y Lepanto A pesar de 
los cambios de aparejo, estructura y armamento, siempre hubo algunos navíos 
relativamente rápidos y otros relativamente lentos pero defendibles y peligrosos por 
sus proyectiles. Las más rápidas tanto en el siglo XI como en el XVI eran las galeras 
ligeras, con veinte a treinta bancos por banda y más de un remero en cada banco. 
En el siglo XI aún se utilizaban dos tipos de barcos de guerra de remos más pesados 
desarrollados por los constructores bizantinos: los dromones, que tenían dos bancos 
de remos, uno encima del otro; y la ehelandie, nombre que entonces se aplicaba a 
varios tipos de embarcaciones, algunas con remos, otras sin ellos. Dado que el 
nombre sugiere semejanzas con una tortuga, es probable que la ehelandie tuviera 
una segunda cubierta, o algún tipo de estructura protectora construida sobre 
cubierta, 

Aunque el resultado final de una batalla dependía delcombate cuerpo a 
cuerpo, los combates marítimos solían comenzar con una gran cantidad de piedras e 
insultos, de sacos de cal para clavárselos en los ojos al enemigo y de jabón blando 
para molestarle,asícomo con el lanzamiento de flechas y la catapulta de 
"cachiporras'" como las que describe Anna Comnena. En otro lugar describe 
también el uso del fuego griego, pero tales lanzamientos de llamas ponían en peligro 
los barcos de ambos bandos a menos que se hicieran con una habilidad inusual. Las 
catapultas eran las grandes armas de proyectiles más utilizadas y podían montarse 
con especial eficacia en los navíos de mayor tamaño. Anna Comnena no distingue 
entre naves largas y naves redondas, pero destaca el uso de las naves "más grandes" 
en el puerto marítimo, que probablemente tenía forma de media luna, con las naves 
redondas en las puntas protegiendo los flancos de las naves de remos. Estas 
embarcaciones más pesadas, equipadas para la ocasión con máquinas especiales 
para lanzar misiles, resistieron el ataque de Bohemundo. Cuando éste vaciló, la 
persecución debió de ser emprendida por las embarcaciones más ligeras que s e 
habían reunido en el centro de la media luna. 

La victoria naval veneciana' no impidió a Roberto tomar Durazo, pues derrotó 
al ejército con el que Alejo vino a relevarlo. La armada veneciana sólo había servido 
para retrasar las conquistas de Roberto. El retraso fue también el principal 
perjuicio infligido por las nuevas flotas enviadas, desde Corfú en 1083, 1084 y 1085, 
pues Roberto ganó el compate principal. Sin embargo, estos y otros retrasos 
ocasionados por los llamamientos del papa Gregorio Vil en busca de protección 
contra el emperador germánico fueron suficientes, ya que Roberto murió a los 
setenta años de edad en 1085. El emperador bizantino Alejo se mostró plenamente 
satisfecho con la actuación de los venecianos. Les recompensó otorgándoles la Bula 
de Oro de 1082, una carta que les concedía privilegios comerciales y la exención de 
peajes. En la mezcla de derrotas y victorias, los venecianos habían demostrado de 
forma impresionante sus recursos navales, su destreza y su resolución. Aunque los 


barcos griegos lucharon junto a los venecianos en los enfrentamientos de 1081-85, 
las batallas de aquellos años demostraron que la defensa naval del Imperio 
bizantino dependía de la flota veneciana. 
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A finales del siglo XI, el poder naval veneciano inició una doble trans formación. 
Hasta entonces, los venecianos habían utilizado su flota para defender el Imperio 
bizantino y proteger el comercio en el Adriático. Después de 1100, las flotas 
venecianas navegaron más allá de los mares Adriático y Jónico e hicieron sentir su 
poder en todo el Mediterráneo oriental, al tiempo que complementaban el 
comercio con el saqueo. Ambos cambios se vieron acelerados por las Cruzadas. 


Los primeros POCOS de los que respondieron al llamamiento del P a p a en 1095 en favor de 
una cruzada crusavas estaban lo suficientemente movidos por la religión como para 
renunciar a todas las ambiciones mundanas en aras de la recuperación de Tierra Santa del 
infiel. Los franceses y 
Los nobles italianos que se dirigieron por tierra a Jerusalén en la Primera Cruzada 
deseaban obtener los beneficios de la peregrinación en el más allá; también querían 
forjarse principados que pudieran gobérnar. Esta ambición mundana era 
particularmente evidente en el caso del jefe normando Bohcmond, hijo de Roberto el 
Astuto. Estaba tan dispuesto a arrebatar tierras al emperador bizantino como a 
los musulmanes. En cuanto se apoderó del gran centro comercial sirio de Antioquía, 
dejó que otros conquistaran Jerusalén y se dedicó a defender y ampliar su nuevo 
estado atacando las ciudades cercanas en poder de los griegos. Las flotas 
genovesas aparecieron para ayudar a Bohemundo y a los demás cruzados, primero 
contra Antioquía y luego contra las demás ciudades costeras. Tanto Génova como 
Pisa habían emprendido sus propias cruzadas en el Mediterráneo occidental desde 
hacía más de un siglo. 
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Los cruzados; que llevaban décadas en el poder, se habían enriquecido con el 
saqueo de las bases sarracenas en el norte de África. Ahora extendieron operaciones 
similares al Mediterráneo oriental, donde no sólo obtuvieron saqueos, sino también 
privilegios comerciales en los estados cruzados. Entre los numerosos capitanes de 
barco italianos que aparecieron en momentos cruciales en los puertos sirios y 
palestinos, probablemente había algunos venecianos que dirigían empresas privadas 
para vender suministros al ejército cruzado. Sin este refuerzo providencial o 
empresarial, los cruzados nunca habrían obtenido los palos y maderos que 
necesitaban para las escalas, los bajeles, las catapultas y demás maquinaria de 
asedio indispensable. Pero la participación oficial veneciana a escala considerable 
llegó tarde, Venecia estaba más preocupada por su papel tradicional de protector 
posesivo del Imperio bizantino que por las conquistas en Palestina. 

En 1098, una gran flota "cruzada" partió de Pisa hacia Oriente. Ocupó Corfú, 
entonces territorio bizantino, e invernó allí. En 1099, una gran flota "cruzada" 
zarpó de Venecia, pero se detuvo en Rodas para pasar el invierno, bien porque la 
temporada era tardía y seguían la antigua costumbre de evitar las tormentas 
invernales, bien porque su principal preocupación era el Egeo y no querían 
dejárselo a los pisanos. Rodas es elpunto de partida del Egeo hacia "Más allá 
del mar", como llamaban entonces los europeos a la región en la que los cruzados 
estaban fundando estados en Siria y Palestina. A su debido tiempollegaron 
los pisanos, al menos parte de su flota; parte de ella fue derrotada por una 
armada bizantina reanimada. Cuando los pisanos intentaron pasar el invierno en 
Rodas también hubo combates en los que los venecianos salieron victoriosos. 
Liberaron a sus prisioneros pisanos sólo después de exigirles el juramento de que no 
intentarían comerciar en ninguno de los puertos de Rumanía, es decir, los 
dominios del emperador griego (bizantino). (Llamaban a estas tierras "Rumanía" 
porque la suya se consideraba una continuación del Imperio Romano. Véase el 
mapa 3). A continuación, los pisanos se unieron a las fuerzas de Bohemundo en su 
ataque a una ciudad controlada por By zai nine en el norte de Siria. 

Los venecianos no se apresuraron a abandonar Rumanía, ni siquiera después 
de que los pisanos se marcharan a "Más allá del mar"; se demoraron para 
apoderarse de las reliquias de San Nicolás, patrón de los marineros, a quien se había 
dedicado recientemente la iglesia del Lido. Tras apoderarse por la fuerza de las 
armas de su cuerpo y también de las reliquias de otros santos, zarparon finalmente 
hacia Palestina y llegaron frente a Jaffa en unmomento crucial. Ninguna flota 
genovesa o pisana se encontraba en aguas palestinas. Algunos de los principales 
cruzados estaban casi literalmente a punta de espada; su jefe titular, Godofredo 
de Bouillon, no mandaba más que unos pocos caballeros y sólo tenía en su poder un 
puerto, Jaffa (la moderna Tel Aviv). Dedicaba sus principales esfuerzos a ampliar su 
control de las costas y, para asegurarse la ayuda de los venecianos, les hizo amplias 
promesas de concesiones comerciales en todos sus dominios. Los venecianos se 
unieron entonces a él en un exitoso ataque contra Haifa (véase el mapa 8). Cargada 
de botín, la flota regresó a casa el día de San Nicolás, 6 de diciembre de 1100, tras 
haber estado fuera durante año y medio. ; 

Los comerciantes venecianos empezaron enseguida a utilizar los derechos que 
se les habían concedido en Jafla, Haifa y otros lugares; pero durante los veinte años 
siguientes, los venecianos estuyieron preocupados intentando en vano impedir que el 
rey de Hungría estableciera su autoridad sobre las ciudades dálmatas y luchando de 
nuevo con los normandos en el bajo Adriático. El apoyo naval a los cruzados 
procedía principalmente de otros; de los genoveses, por ejemplo, que enviaron 
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y privadas y ayudaron en la conquista de muchas ciudades costeras de Siria y 
Palestina; o de los noruegos, que prestaron el principal apoyo naval cuando se tomó 
Sidón, aunque allí ayudó una flota veneciana. Las flotas sarracenas no fueron 
totalmente expulsadas de los mares y los sarracenos mantuvieron con fuerza dos 
importantes puertos palestinos: Ascalón, la principal base de los egipcios en el sur 
de Palestina; y Tiro, cerca de la frontera entre Palestina y Siria. 

En el verano de 1123, una flota veneciana especialmente bien equipada, al 
mando del dux Domenico Michiel, llegó frente a Jaffa, que había sido atacada por 
los egipcios tanto por tierra como por mar. Cuando llegó la flota veneciana, el 
sitio de Jaffa acababa de ser levantado, pero los venecianos fueron tras la flota 
egipcia. Para atraerla a un enfrentamiento, el dux formó una escuadra avanzada 
separada de sus navíos más pesados, cuatro grandes mercantes que transportaban 
suministros y algunas galeras de gran tamaño que se llamaban "cals" porque 
llevaban un equipo especial parecido a la maquinaria de asedio de ese nombre. Al 
estar compuesta por navíos más altos y pesados, esta escuadra podía ser y era 
confundida por los musulmanes con una flota que transportaba mercancías y 
peregrinos. Al ver que se acercaba a Ascalón por el oeste al amanecer, los 
musulmanes se apresuraron a zarpar para atacar, y cuando salió el sol y se disipó 
la niebla, descubrieron que la flota principal veneciana de cuarenta galeras se 
acercaba rápidamente por detrás, la galera del dux Michiel embistió y volcó el navío 
que llevaba al almirante egipcio, al menos así es como el cronista de las cruzadas, 
Guillermo de Tiro, pensó que debía ser en una victoria naval. Informó de que la 
matanza tiñó de rojo el mar en dos millas a la redonda. La victoriosa flota veneciana 
navegó entonces hacia el sur, en dirección a Egipto, y tuvo la suerte de capturar 
algunos barcos mercantes que se dirigían a 
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Ascalón, cargado de oro, plata, pimienta, canela y todo tipo de especias, 

A pesar del rico botín que ya habían conseguido, los venecianos aceptaron 
unirse a los caballeros del reino de Jerusalén en su asedio a Tiro y permanecieron 
allí hasta que esta ciudad cayó en julio de 1124. La caída de Tiro dejó a los 
musulmanes sin base naval al norte de Ascalón. Los venecianos habían ganado para 
los cruzados el control indiscutible del mar durante una generación. Los puertos del 
reino de Jerusalén se convirtieron en medios seguros para recibir refuerzos de 
Occidente y en centros de intercambio entre Europa y Asia. 

La batalla de Ascalón abrió un periodo de dominio naval veneciano en el 
Mediterráneo oriental, pero era un dominio del tipo que podía utilizarse para 
saquear a otros más eficazmente que para defender el comercio pacífico, y los 
venecianos lo utilizaron principalmente para saquear el imperio bizantino, que 
hasta entonces habían protegido. No pasaron de la protección al saqueo hasta que el 
emperador bizantino que sucedió a Alejo I intentó arrebatarles la privilegiada 
posición comercial que Alejo les había otorgado como pago por su ayuda contra los 
normandos. El propio Alejo había empezado a favorecera los  pisanos, y 
cuando su sucesor en 1118 se negó a renovar la concesión de Alejo a los venecianos, 
éstos sospecharon que deseaba ponerlos en pie de igualdad con los pisanos y 
enfrentar a una potencia naval italiana con la otra. Pero los pisanos estaban 
demasiado comprometidos en una disputa con Génova por Córcega como para 
disputar con éxito a Venecia el control de los mares Jónico y Egeo. La flota 
veneciana que obtuvo la célebre victoria en Ascalón para los cruzados saqueó las 
islas griegas tanto en su viaje de ida como de vuelta, y penetró profundamente en 
el Egeo para recoger el cuerpo de San Isidoro. La flota del dux Domenico Michiel 
trajo a casa algún botín de Palestina, pero sobre todo de Rumanía. Estas incursiones 
convencieron al emperador bizantino de renovar los privilegios exclusivos de los 
venecianos. 

El saqueo del Imperio bizantino fue siempre una segunda opción para los 
venecianos, al menos desde el punto de vista de su gobierno. La base de la política 
veneciana era la explotación de Rumanía mediante privilegios comerciales 
especiales. Por lo tanto, estaban dispuestos a luchar contra los normandos y otros 
para mantener intacto el Imperio bizantino, mientras que estaban igualmente 
dispuestos a luchar contra los propios griegos, no sólo por el botín, sino también 
para obligar a los griegos a renovar los privilegios venecianos. A lo largo del siglo 
XII, la armada veneciana fue utilizada primero para un propósito, luego para el 
otro, y ocasionalmente para ambosala vez, y el odio que sentían los griegos y el 
desprecio que mostraban los venecianos se intensificaron. En 1148, cuando los 
venecianos se aliaron de nuevo con los griegos contra los normandos y cuando su 
flota conjunta intentaba retomar Corfú, marineros griegos y venecianos llegaron a 
las manos. Los venecianos insultaron personalmente al emperador Manuel 
Comneno vistiendo ¡a un esclavo con ropajes imperiales en la popa de una galera 
capturada y haciéndolo desfilar en son de burla ante la flota griega mientras 
burlaban ceremonias de la corte imperial que los griegos consideraban rituales 
sagrados. 

A pesar de este insulto, Manuel continuó durante años aliándose con los 
venecianos porque necesitaba su ayuda contra los normandos. Pero trabajó para 
socavar su posición en el Adriático. En 1171 se sintió preparado para dar un paso 
drástico. Después de profesiones especiales de firme amistad, de repente arrestó a 
todos los venecianos de su imperio y se apoderó de sus propiedades. Los venecianos 
intentaron inmediatamente 
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derogar la táctica que tan bien había funciónado medio siglo antes y envió una flota 
al Egeo 10 saquear ciudades hasta que el emperador se sometiera. Su comandante 
era otro miembro de la familia Michiel. Dux Vitale ll Michiel. Ninguna flota 
griega le desafió, pero el dux Vitale II moderó sus ataques para negociar sobre los 
miles de venecianos que Manuel tenía como rehenes. Mientras tanto, se declaró una 
epidemia en la flota. Cuando regresó en 1172, trayendo peste en lugar de botín, el 
dux se enfrentó a un tumulto y fue asesinado. 

Su sucesor, Sebastiano Ziani, el hombre más rico de Venecia, dejó el pilotaje 
de Rumanía en manos de la empresa privada y concentró los esfuerzos navales 
gubernamentales en afirmar el poder veneciano en el Adriático. Al mismo 
tie mp o,el primero de los dux Ziani gestionó las relaciones exteriores de 
Venecia con tal habilidad que los sucesores de Manuel renovaron los privilegios 
venecianos. Pero también concedieron privilegios a los competidores italianos, las 
diversas colonias italianas en Constantinopla entraron en conflicto con frecuencia y 
todas se vieron expuestas a estallidos populares que acuciaban el odio que los 
griegos sentían por los privilegiados italianos. 

Las periódicas luchas callejeras en Constantinopla reflejaban la situación en el 
mar. A finales del siglo XII, la piratería se había generalizado. Sobre todo los mares 
Jónico y Egeo estaban surcados por genoveses, sicilianos, pisanos, anconios; 
sarracenos y griegos, así como por venecianos que buscaban barcos fáciles de 
capturar y asaltaban las costas para apoderarse de tesoros o esclavizar cautivos. La 
mayoría de las guerras no eran más que operaciones similares a mayor escala por 
parte de los mismos capitanes y tripulaciones, que siempre preferían una incursión 
rentable a un combate poco rentable con otra flota de guerra. 

El auge de la "piratería" en el Egeo modificó gradualmente el comercio 
mediterráneo de esclavos. No sólo las capturas en el mar, sino también los desembarcos 
repentinos en costas desprotegidas esclavizaron a muchos griegos, sobre todo mujeres y 
niños. 

Tal vez sea engañoso referirse a todos estos asaltantes de esclavos y 
saqueadores libres como piratas. A diferencia de los piratas a secas, limitaban hasta 
cierto punto sus saqueos en función de sus odios y lealtades políticas, como hizo más 
tarde Sir Francis Drake. A diferencia de los corsarios, no tenían licencia formal de 
los gobiernos queestaban en guerra. Tampoco era necesariamente un acto hostil 
contra otro país apresar a uno de sus ciudadanos y colgarlo como pirata. Pero 
ninguno de los gobiernos tomó medidas severas contra los piratas que eran sus 
propios súbditos, pues cada uno consideraba que sus nacionales habían sufrido 
agravios por los que tenían derecho a vengarse. Cualquier capitán valiente que 
tuviera proezas en su haber recibía mucha admiración y simpatía. 

Las acciones navales más significativas de las últimas décadas del siglo XII 
El Reino de Jerusalén fue destruido casi por completo por la victoria de Saladino en 
los Cuernos de Hattin (1187). Sólo unas pocas ciudades costeras quedaron en manos 
cristianas, y sólo pudieron mantenerse gracias al control del mar, que durante un 
tiempo se perdió a manos de la armada egipcia de Saladino. Lo recuperaron las 
flotas de Felipe Augusto de Francia y Ricardo Corazón de León. Sus expediciones 
reales, llamadas la Tercera Cruzada, preservaron el dominio de los cristianos sobre 
un fragmento de Palestina en torno a Acre. El transporte de los cruzados que 
vinieron a apoyarla hizo crecer el negocio de los capitanes de barco italianos, 
incluidos los venecianos, pero no hubo ninguna gran expedición veneciana a ese 
rincón del Mediterráneo durante la Tercera Cruzada porque los venecianos 
necesitaban su fuerza más cerca de casa. Estaban preocupados con la 
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rivalidad cómercial oí a Pi san-An coni tan combinar, la codicia de los sicilianos ¡- 
normandos, las ambiciones de los Hnhenstaufens, y las artimañas de los griegos, 


ei CUARTO Los éxitos de Venecia dependían de la combinación de la coherencia en los objetivos 
con la flexk- crusave biliria en los medios. Su objetivo era el fortalecimiento de su poder 
marítimo como base para la expansión comercial. Como los venecianos eran menos de 
100.000 personas ento tal, no podían actuar como una gran potencia capaz de seguir un 
programa planificado y poner detrás de él tal fuerza que los demás tuvieran que 
someterse. Además, en las condiciones de la época, la situación político-militar 
cambiaba con rapidez de una forma que escapaba al control de Venecia. El éxito 
dependía de la capacidad de adaptación. La flexibilidad veneciana para adaptarse a 
las circunstancias nunca se demostró con más éxito que en la Cuarta Cruzada, un 

punto de inflexión en la historia veneciana. 

En un torneo celebrado en Champaña, el corazón de la caballería francesa, el 
conde de Champaña y muchos otros nobles destacados de Francia tomaron la cruz. 
Luego enviaron emisarios a Venecia, con Geoffrey de Villehardouin como principal 
portavoz, para negociar el transporte a Tierra Santa. Los capitanes de barco de 
Venecia, Génova y otras ciudades estaban acostumbrados a firmar contratos para 
que unos pocos barcos transportaran a los caballeros cruzados, ya que ahora s e 
prefería la ruta marítima a la larga marcha por tierra utilizada en la Primera 
Cruzada, pero los enviados entu siásticos de Champaña propusieron un contrato 
mayor que cualquier otro acordado anteriormente. Esperaban que una fuerza de 
33.500 hombres se reuniera en Venecia en 1202. A cambio de una promesa de 85.000 
marcos de plata, los venecianos aceptaron proporcionar el transporte y los 
alimentos necesarios durante un año para este enorme número, es decir, para 4.500 
caballeros y sus caballos, 9.000 escuderos y 20.000 soldados de infantería. La 
operación iba a requerir unos 200 barcos. Una empresa de tal envergadura 
implicaba la utilización de casi todos los recursos de Venecia y fue negociada para el 
conjunto de los venecianos por su dux. Al mismo tiempo, el dux hizo un trato 
más claramente político. A cambio de una participación equitativa en todos los 
botines y conquistas en tierra o mar, los venecianos se comprometieron a 
suministrar 50 galeras completamente armadas para que sirvieran también durante 
un año, Manmning 50 galeras requería unos 5.000 hombres. Aunque se podían 
reclutar muchos marineros y remeros en Istria y Dalmacia, estos tratados 
comprometían al menos a la mitad de todos los venecianos aptos para la lucha a 
servir durante un año con los cruzados, ya fuera en las galeras o tripulando los 
transportes. ñ 

Los venecianos construyeron los barcos; y los dejaron listos para partir en el 
verano de 1202. Villehardouin se mostró entusiasmado por la forma en que los 
venecianos cumplieron su parte del contrato: "Y la flota quetenían 
preparada era tan buena y fina que nunca hombre cristiano vio una más buena y 
fina; tanto galeras como transportes, y suficiente para al menos tres veces más 
hombres de los que había en la hueste". La excelencia de los preparativos 
venecianos hizo que Villehardouin se sintiera aún más avergonzado por la 
incapacidad de los cruzados para los que actuaba de cumplir su parte del trato 
completando el pago de 85.000 marcos de plata. El conde de Champaña había 
muerto, algunos de los que habían prometido reunirse en Venecia se habían 
quedado en casa, otros habían hecho sus propios arreglos para pasar por otros 
puertos. En lugar de 33.500, no había más de 10.000 cruzados reunidos en el Lido. 
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a la espera de ser transportados. Cuando hubieron pagado todo lo que podían y 
cuando los nobles más ricos incluso habían entregado su orfebrería, aún debían a 
los venecianos unos 34.000 marcos. 

El excesivo optimismo y celo de Villehardouin y sus compañeros enviados, su 
falta de realismo en el manejo de grandes cifras, quedan patentes en unas pocas 
comparaciones. El rey de Francia, Felipe Augusto, sólo había reunido 650 caballeros 
y 1.300 escuderos para acompañarle en la Tercera Cruzada, y la fuerza que reunió 
en Francia para la defensa de su reino en su mayor batalla, Bouvines, se estima 
entre 7.000 y 12.000 hombres. Sin embargo, Villehardouin contrató el pasaje de 
más de 30.000 hombres. La suma de 85.000 marcos era igualmente irreal; era plata 
suficiente (unos 20.000 kg) para acuñar más de 60.000 libras esterlinas, 
aproximadamente el doble de los ingresos anuales del rey de Inglaterra o del rey de 
Francia. 

El dux que había negociado este enorme y arriesgado contrato marítimo y 
supervisado la preparación de la flota era Enrico Dandolo, un hombre de más de . 
ochenta años y ciego, pero que seguía siendo un líder persuasivo, un negociador 
astuto y una personalidad dominante incluso en el consejo con los más altos señores 
feudales. Tal vez había previsto que Villehardouin y los demás enviados 
sobrestimaban sus recursos y que empezarían con una deuda con los venecianos que 
había que saldar. Ciertamente, no le costó encontrar la manera de que los caballeros 
pudieran pagar su deuda, o al menos retrasar el pago. Zara estaba empeñada en uno 
de sus innumerables esfuerzos por afirmar su independencia de Venecia y 
convertirse, con ayuda y señorío húngaros, en una potencia rival dentro del 
Adriático. Cabep reguntarse silos dirigentes venecianos habían tenido 
alguna vez la intención de dedicar todo su poder naval a operaciones en ultramar 
hasta que no hubieran utilizado de algún modo a las huestes cruzadas para asegurar 
su control del Adriático. El dux Dandolo propuso ahora que el pago de la deuda 
de los cruzados se aplazara hasta que pudiera pagarse con el botín recogido por la 
expedición, y que empezaran por ayudarle a suhdue Zara. Hubo muchas objeciones 
a este desvío de la cruzada para atacar una ciudad cristiana, pero los principales 
cruzados se sintieron obligados, no sabían de qué otra manera ponerse en marcha 
hacia Oriente, y persuadieron a la mayoría. Miles de venecianos y el propio dux 
tomaron la cruz, y "entonces los venecianos empezaron a entregar los barcos, las 
galeras y los transportes a los barones, para de parture. ... Ah, Dios, qué hermosos 
caballos de guerra se pusieron en ellos", escribió Ville Hardouin al recordar con 
entusiasmo la escena. "Y cuando las naves se llenaron de armas y provisiones, y de 
caballeros y sargentos, los escudos se alinearon alrededor de los baluartes y los 
castillos de las naves, y se desplegaron los estandartes, muchos y hermosos". 

Con igual alegría por la parafernalia de la guerra, describió el desembarco en 
Zara: "Entonces habréis visto a muchos caballeros y muchos sargentos salir en 
tropel de los barcos, y tomar de los transportes muchos buenos caballos de guerra, y. 
muchas ricas tiendas y pabellones." Zara se rindió pronto, pero era entonces 
mediados de noviembre de 1202, y se decidió posponer el viaje hasta la primavera. 

Mientras la flota veneciana y la hueste cruzada invernaban En Zara en 1202-3, 
se acordó un segundo desvío de la cruzada de su presunto objetivo, un desvío 
también claramente de acuerdo con. los intereses venecianos y mucho más 
trascendental en sus consecuencias que el asedio de Zara. Se decidió proceder a 
Constantinopla y colocar en el trono bizantino a un pretendiente llamado "el joven 
Alejo". Para ganarse el apoyo de los caballeros occidentales, el joven Alejo se ofreció 
a volver a someter el Imperio bizantino al papado, a 
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pagar 200.000 marcos de plata y también el coste de funcionamiento de la flota 
durante un año más, y unirse él mismo a la cruzada a Tierra Santa al año siguiente 
o, al menos, contribuir con un ejército de 10.000 griegos. 

¿Por qué se desvió a los cruzados de Tierra Santa a Constanza? Se sospechaba 
que los emperadores griegos mantenían una alianza secreta con Saladino, y a sí 
había sido. Había cierta justificación estratégica para asegurar la esquina noreste 
del Mediterráneo antes de proceder a un asalto total a la esquina sureste. Pero las 
ambiciones personales y dinásticas eran más influyentes. Tras la muerte del conde 
de Champaña, los cru saders habían elegido como comandante a Bonifacio de Mon 
tierral. Los hermanos de Bonifacio habían sido activos en el Imperio Bizantino y a 
través de ellos sentía que tenía derecho a una parte de él, la región alrededor de 
Salónica. Bonifacio era amigo del emperador del Sacro Imperio Romano 
Germánico, Felipe de Suabia, su señor feudal, que tenía estrechos vínculos 
matrimoniales con el joven Alejo. Parece probable que antes de que el joven Alejo 
hiciera su propuesta al ejército cruzado hubiera llegado a un entendimiento durante 
el año anterior con Bonifacio y Felipe, cuyos intereses se veían ciertamente 
favorecidos por la distracción. 

Si existía tal "complot", corio lo llamaban los opositores, probablemente no 
era desconocido para el dux, y desde luego no era mal recibido. El emperador 
bizantino había renovado el tratado que concedía amplios privilegios a los 
venecianos apenas tres años antes, pero estaba extendiendo privilegios similares a 
pisanos y genoveses y gravando con impuestos a los venecianos a pesar del tratado. 
Desde que Manuel se apoderó de todos los venecianos y de sus mercancías en 1171 y 
de una masacre popular de latinos unos años más tarde, los venecianos se habían 
sentido inseguros en Constantinopla. El dux Enrico Dándolo tuvo experiencia 
personal de la degeneración de las relaciones entre griegos y latinos durante las 
últimas décadas. Aunque el relato del cronista que atribuyó su ceguera a un truco 
con un vaso ardiendo perpetrado por los griegos era falso, Dándolo había 
participado sin duda en muchas negociaciones amargas en Constantinopla, y la 
historia de que quedó así ciego es en sí misma una prueba del creciente odio y 
desconfianza entre griegos y venecianos. 

Cuando los francos del reino de Jerusalén, que esperaban con impaciencia 
que la hueste cruzada les trajera la ayuda que tanto necesitaban, se enteraron del 
desvío a Constantinopla, se rumoreó que los venecianos habían sido sobornados 
desde el principio por el rey Soldán de Egipto para desviar la cruzada de sus 
dominios. Un cronista de Palestina así lo relata, pero no hay más pruebas de tal 
acuerdo veneciano con Egipto. Sin embargo, la política de Venecia durante los cien 
años anteriores bien podría hacer que uno se preguntara si Venecia había 
tenido alguna vez realmente la intención de dirigir todo su poder naval lejos de 
Rumanía y comprometer a toda su población combatiente en la conquista de Egipto 
o en la reconquista de Palestina. Durante todo un siglo, Venecia lo había 
subordinado todo a mantener su posición especial en el Imperio Bizantino. En las 
precarias condiciones de 1202, ¿estaba dispuesta a abandonar Rumanía en busca de 
nuevos campos que conquistar "más allá del mar"? El dux Dándolo firmó el tratado 
con Villehardouin y los demás enviados antes de que Bonifacio hubiera sido elegido 
comandante y antes de que Alejo hubiera llegado con sus promesas. El teatro exacto 
de las operaciones no se especificaba en el tratado y Dándolo podría haber esperado 
que algo sucediera que permitiera a la flota veneciana combinar la acción en la 
esquina sureste del Mediterráneo con la promoción efectiva de los intereses 
venecianos en Rumanía, como se había hecho en las expediciones cruzadas 
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y 1122-24. Con valentía y resolución, además de flexibilidad, hizo q u e las 
circunstancias que se presentaron favorecieran a Venecia. 

Muchos cruzados se disgustaron con la decisión de pasar por Constantinopla y 
partir directamente hacia Palestina, pero quedaron suficientes para hacer de la 
armada que zarpó del Adriático en la primavera de 1203 y llegó a Constantinopla en 
junio una fuerza de combate muy formidable. Los griegos no tardaron en demostrar 
que no aceptarían al joven Alejo como emperador a menos que se vieran obligados a 
hacerlo. Desde su fundación, Constantinopla nunca había sido asaltada con éxito por 
un ejército extranjero. Estaba protegida al oeste por una doble muralla y en los otros 
tres lados por murallas a lo largo del agua. Sin embargo, de la armada bizantina, 
que había defendido la ciudad durante muchos siglos peligrosos, sólo quedaban 
veinte barcos podridos y carcomidos por los gusanos, nada con lo que desafiar el 
dominio veneciano del mar. Para tener una base para su asalto, los cruzados se 
apoderaron del suburbio situado justo al norte de Constantinopla, Galata, que 
estaba separado de ella por la desembocadura de un pequeño río. Este estuario 
formaba el puerto interiorde Constantinopla yera conocido como el 
Cuerno de Oro por su forma y la riqueza de los cargamentos que allí se recogían 
(véase el inserto del mapa 4.). Los griegos habían sellado este puerto interior con una 
gran cadena, pero se rompió cuando los caballeros asaltaron el castillo de Gálata. 
Las galeras venecianas dominaron el puerto interior mientras los caballeros 
avanzaban por su orilla norte. 

Con Gálata así asegurada como base, los cruzados se enfrentaron al problema 
de llevar a cabo el asalto de la ciudad a través del Cuerno de Oro o rodeándola por 
el oeste. De hecho, tuvieron que enfrentarse a ese problema dos veces, una en julio de 
1203 y otra en abril de 1204, ya que después de que el primer asalto intimidara a los 
griegos lo suficiente como para que aceptaran al joven Alejo, a éste le resultó 
imposible... 
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para cumplir sus promesas. Los cruzados tenían que marcharse humillados y 
mermados para llevar la cruzada a Tierra Santa o conquistar la ciudad para sí 
mismos. 

En el primer asalto, el de julio de 1203, que obligó a los griegos a aceptar al 
joven Alejo, los caballeros franceses insistieron en rodear el Cuerno de Oro para 
poder atacar por tierra y luchar a caballo, un estilo de lucha acorde con su rango y 
en el que tenían razones para considerarse invencibles. Enrico Dándolo instó en 
cambio a un asalto desde barcos a través del Cuerno de Oro, ya que los 
venecianos eran expertos en convertir sus barcos en maquinaria de asedio. El juicio 
del dux se confirmó cuando los caballeros que atacaban por tierra desde el noroeste 
fueron rechazados por las famosas guardias varangias de Bizancio, compuestas por 
mercenarios anglosajones y daneses, mientras que los venecianos que atacaban 
desde el mar capturaron varias torres. El cronista de Cham pagne quedó muy 
impresionado por la destreza y el valor de los venecianos y, en especial, de Enrico 
Dándolo. El dux, a pesar de su edad y su ceguera, "estaba armado en la proa de'su 
galera y tenía ante sí el estandarte de San Marcos. Pidió a sus marineros que lo 
desembarcaran rápidamente, o haría justicia a sus cuerpos; así que su galera fue 
llevada a tierra inmediatamente y la tripulación desembarcó con su estandarte. 
Todos los venecianos siguieron su ejemplo: los delos transportes a caballo 
salieron, y los de las grandes naves subieron a los botes y desembarcaron como 
pudieron". El ait estaba lleno de piedras y flechas. Otros venecianos cruzaban en 
rampas de embarque desde los mástiles de sus barcos hasta el lomo de la muralla. 
Cuando los venecianos habían tomado veinticinco torres y los griegos estaban 
montando un contraataque, Dándolo empezó a quemar las casas contiguas y el 
viento del norte creó un muro de fuego que le protegió de un contraataque. A 
continuación, envió ayuda a los asediados caballeros franceses, incluyendo 
irónicamente algunos caballos griegos capturados. 

En el segundo asalto, en abril de 1204, cuando todos los griegos estaban unidos 
y se oponían a los cruzados con más persistencia, los venecianos demostraron hasta 
la saciedad su destreza en las operaciones de asedio. Sus expediciones navales habían 
incluido normalmente el asalto a ciudades fortificadas, por ejemplo, Curzola en 1000 
o Tiro en 1124; de hecho, tales asaltos eran una parte más común de las operaciones 
de la flota que las batallas en el mar con otras flotas. 

En el combate cuerpo a cuerpo de un asalto, se esperaba que los caballeros 
llevaran la iniciativa, pero la construcción de la maquinaria de asedio dependía más 
de los carpinteros que formaban parte de la tripulación de cada barco; y los 
marineros debían de ser al menos tan expertos como los caballeros a la hora de 
mantener un equilibrio precario en lo alto de una escala. Para la toma de 
Constantinopla, los venecianos no sólo construyeron escalas ordinarias, 
arietes, hondas lanzapiedras y catapultas, sino también plataformas de combate en 
lo alto de los mástiles de sus barcos. Tenían escalas de cuerda para poder descender 
desde arriba sobre los enemigos en las murallas y con sus vergas hacían estructuras 
llamadas "puentes volantes" para balancearse desde los altos castillos de proa o las 
palas de combate hasta las torretas contrarias. Para protegerse del famoso "fuego 
griego", cubrían los barcos de madera con telas y pieles empapadas en agua. 

Aunque en realidad los defensores no estaban bien equipados con fuego griego, 
durante estos asedios se hizo mucho más uso de Eire. Conflagraciones como las que 
Dándolo había provocado durante el asalto de julio de 1203 quemaron buena parte 
de la ciudad, y los griegos hicieron varios esfuerzos por quemar la flota veneciana. 
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Una noche prendieron fuego a unos viejos carros llenos de brea, estopa y otros 
combustibles. El viento y las corrientes los arrastraron hacia la flota veneciana, que 
dormía. Una vez alertados, los venecianos estuvieron a la altura de las 
circunstancias, enganchando los barcos incendiados con garfios y 
remolcándolos hasta un lugar donde la corriente losa rrastrara sin causar 
daños, y soltando los barcos amenazados de sus amarras para evitar el peligro o 
aislar a los pocos que se incendiaron. En dos ocasiones se frustraron los intentos de 
incendiar la flota sin que se produjeran pérdidas graves. En cambio, los incendios 
en tierra quemaron media ciudad. y 

Para el segundo asalto, en abril de 1204, los cruzados siguieron el consejo del 
dux y concentraron todas sus fuerzas en un ataque desde el agua a través del Cuerno 
de Oro. Los griegos también habían hecho preparativos especiales, construyendo 
torres y plataformas de madera por encima de las murallas para que los 
barcos nolas sobrepasaran. Muchos de los navíos atacantes no 
consiguieron maniobrar lo bastante cerca de las murallas; los 
combatientes que iban a bordo tuvieron que vadearlas hasta la orilla y depender de 
escalas. Tras varias horas de encarnizados combates, los cruzados se retiraron a 
Galata. Algunos de los cruzados propusieron entonces atacar por el lado este, donde 
las murallas no eran tan altas, pero los venecianos señalaron que la corriente que 
fluía hacia el sur desde el Bósforo era allí tan fuerte que los barcos no podrían 
mantenerse en posición. En su lugar, los cruceros dedicaron dos días a descansar, 
reparar o mejorar su maquinaria de asedio y planear un ataque mejor ordenado. 
Los transportes más grandes fueron amarrados por parejas para que se apoyaran 
mutuamente en los ataques a los bajeles. El ataque se desarrolló de forma indecisa 
hasta que, hacia el mediodía, el viento del norte se hizo más fuerte y el cabeceo 
de uno de los navíos llevó su mástil o castillo de proa tan hacia delante que dos 
hombres, primero un caballero veneciano y luego uno francés, pudieron saltar desde 
un "puente volante" a lo alto de una de las torres, plantar sus estandartes y atar una 
cuerda alrededor de la almena para que otros pudieran acudir en su ayuda desde 
arriba, mientras los caballeros subían a las escalas de abajo para completar la toma 
de esa torre. Una vez tomada una torre, caían muchas otras, se abrían las puertas, 
losescuderos sacaban los caballos de los transportes por escotillas 
especialmente diseñadas y los caballeros montaban y cabalgaban por las calles 
arrollando a toda oposición. 

Siguieron tres días de asesinatos, rapiñas, violaciones y sacrilegios. Iglesias y 
casas fueron completamente saqueadas. Cuando Bonifacio de Montferrato ordenó 
reunir todo el botín para repartirlo, se valoró (aparte de lo que pudo haberse 
retenido en secreto) en 400.000 marcos y 10.000 armaduras. No hubo problema 
entonces en pagar la deuda atrasada a los venecianos, además de darles su mitad del 
botín. Los cuatro caballos de bronce que una vez estuvieron en lo alto de un arco 
de triunfo en Roma, luego sobre el estadio de carreras de Constantinopla, y que 
ahora se alzan frente a San Marcos son testimonio de lo bien que los venecianos 
escogieron su parte. 

También se llevaron una parte de las reliquias sagradas. La creencia en la 
virtud salvadora de tales reliquiás era una parte poderosa del entusiasmo cruzado y 
una parte que los venecianos compartían plenamente. En su primera expedición 
cruzada, hicieron de la adquisición del cuerpo de San Nicolás casi su primera 
prioridad (sólo superada por la eliminación de los rivales comerciales pisanos). De la 
toma de Tiro trajeron el bloque de piedra desde el que, según la tradición, había 
predicado el Señor. A partir de 1204, las reliquias que los emperadores griegos 


habían conservado en Constantinopla durante siglos se distribuyeron entre sus 
habitantes. 
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Conquistadores, y muchas añadidas a la gloria de la iglesia de San Marcos de 
Venecia, entre ellas un fragmento de la Vera Cruz y parte de la cabeza de San Juan 
Bautista. 
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El derrocamiento del Imperio griego no formaba parte del plan con el que los 
barones cruzados y los venecianos llegaron a Constantinopla, pero cuando se dieron 
cuenta de que el joven Alejo no cumpliría ni podría cumplir sus promesas y que, o 
bien tenían que marcharse con las manos vacías, o bien conquistar el Imperio 
bizantino, no dudaron en redactar un contrato que preveía la segunda alternativa, 
esta vez noun contrato naviero, sino una constitución para un nuevo gobierno 
imperial. En él se establecía que un nuevo emperador oriental sería elegido por un 
comité de seis venecianos y seis barones. Bonifacio contaba conserelegido, 
pero como era un viejo aliado de los genoveses, todos los venecianos votaron por 
Balduino, conde de Flandes, que fue elegido. El emperador sólo recibiría una cuarta 
parte del Imperio y el resto se dividiría a partes iguales entre los venecianos y los 
barones. De este modo, a Venecia se le asignaron tres octavos, o como se decía en el 
título del dux, se convirtió en el "Señor de un cuarto y medio [de un cuarto] del 
Imperio de Rumanía". 

Toda la tierra así asignada, incluida la parte del emperador, debía entonces ser 
subdivididos en feudos y entregados a cambio del servicio militar. Todos los 
propietarios de feudos estaban obligados a jurar lealtad al emperador, aunque el 
dux de Venecia estaba exento de tal juramento. Dado que el emperador era elegido 
entre los barones, los venecianos podían elegir a un nuevo patriarca como cabeza de 
la iglesia de rito latino que se había establecido en el Imperio. Y en el consejo del 
emperador, junto a los grandes feudatarios, estaban muy representados los 
dirigentes de la colonia veneciana en Constantinopla. El Imperio latino de 
Constantinopla estaba constituido de tal manera que no tenía fuerza para una larga 
vida, pero mientras duró, aseguró a los venecianos que el gobierno allí sería 
favorable a sus intereses. 

Se reafirmaron todos los privilegios y posesiones concedidos a los venecianos 
por anteriores emperadores bizantinos, y esta vez los venecianos podían estar 
seguros de que las promesas se cumplirían. Además, se dispuso que ningún 
ciudadano de un Estado en guerra con Venecia sería recibido en el territorio del 
Imperio. Bien podría decirse que "los venecianos habían excluido 
'constitucionalmente' a sus enemigos de la competencia" (Wolff). 

Una división tan elaborada entre el emperador, los barones cruzados y los 
venecianos era en gran medida ilusoria, ya que tras el saqueo de Constantinopla en 
1204, el antiguo Imperio bizantino estaba de hecho "en juego". Grandes partes 
estaban siendo adquiridas por emperadores o déspotas griegos rivales, en particular 
Trebisonda, Nicea y Epiro. Bonifacio de Montferrat insistió con éxito en tener 
Salónica y un amplio territprio en sus alrededores. Un sobrino de Villehardouin 
encontró aliados con los que conquistar el Peloponeso, entonces llamado Morea. Un 
sobrino de Enrico Dándolo, a saber, Marco Sanuto, se apoderó de las islas 
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en el centro del Egeo y organizó el Ducado de Naxos que era un feudo, no de 
Venecia, sino del Imperio. Uno se pregunta qué habría conquistado Enrico Dándolo, 
de no haber muerto en 1205, para sí mismo, para su hijo o para Venecia. El sucesor 
de Dándolo, Pietro Ziani, se concentró en establecer el poder de la República 
veneciana sobre aquellas partes del Imperio que eran de mayor importancia 
estratégica como bases navales. Coherente con la política que Venecia había seguido 
anteriormente y que seguiría durante siglos, mostró menos interés por los territorios 
que pagaban tributos que por el control de los mares utilizados por el comercio 
veneciano, 

La base más importante era, por supuesto, la propia Constantinopla, donde a 
los venecianos se les habían adjudicado tres octavos de la ciudad, incluida la zona 
del arsenal y los muelles. La colonia veneciana, que había absorbido parte de la 
políglota población nativa, se contaba por decenas de miles. Esta colonia mantenía 
regularmente una flota de guerra, y en varihs ocasiones la escuadra veneciana ron 
de diez a veinticinco galeras delendió la ciudad contra flotas equipadas por el 
emperador griego del imperio rival de Nicea. 

Casi igual de importante estratégicamente era la isla de Creta, que bordeaba 
las entradas suroeste y sureste del Egeo y se encontraba en la ruta directa desde el 
mar Jónico a Egipto o Siria. Para obtener un título claro de Cireta, los venecianos 
pagaron en metálico y cedieron derechos sobre una amplia zona en otro lugar, pero 
para obtener la posesión tuvieron que luchar por ella contra un pirata genovés 
conocido como Enrique el Pescador, conde de Malta, que durante un tiempo 
recibió un apoyo considerable pero irregular de la ciudad de Génova y de los 
griegos. Tolerando usurpaciones en muchas secciones del imperio que les habían 
sido asignadas como parte de sus tres octavos, los venecianos se concentraron en 
Creta. Para impulsar su conquista la dividieron en caballerías y sargentías que 
entregaron enfeudo a los venecianos, cientos de los cuales emigraron para 
convertirse en soldados y señores de la tierra, mientras que otros se establecieron 
como comerciantes en la capital cretense, Candia (actual Iraklion). 

Más al norte, en el Egeo, Venecia se estableció firmemente en Negroponte, el 
"puente negro" entre la Eubea clásica y el continente, y fue extendiendo 
gradualmente la influencia veneciana por la isla, hasta convertir Negroponte en su 
principal base en el Egeo, entre Creta y Constantinopla (véase el mapa 4). En el mar 
Jónico, los venecianos obtuvieron Modern y la cercana Coron, en el extremo sur de 
la Morea, y las fortificaron. Se convirtieron en los "dos ojos de la República"; todos 
los navíos que regresaban de Levante tenían orden de detenerse allí para tener 
noticias y dar parte de piratas y convoyes. En el extremo norte del mar Jónico, los 
venecianos tomaron Corfú en 1206, pero la abandonaron poco después. Durante la 
mayor parte del siglo XIII tuvieron que depender de Ragusa, leal de pendencia en 
aquel periodo ,como base de sus flotas que operaban en el extremo del 
Adriático. 

Aunque había eslabones débiles en la cadena de bases navales, el imperio 
colonial que los venecianos obtuvieron de la Cuarta Cruzada, combinado con su 
posición privilegiada en el comercio y el gobierno del Imperio latino de 
Constantinopla, y el firme control de Dalmacia que Enrico Dándolo había 
obtenido mediante la sumisión de Zara, dieron a los venecianos una 
preeminencia marítima indiscutible en el Mediterráneo oriental. 
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El señorío que Venecia ejercía sobre el Mediterráneo oriental tras la astuta y 
magnífica utilización de la Cuarta Cruzada por parte del dux Enrico Dándolo se 
basaba sólidamente en la eficacia veneciana en la construcción naval y en la 
explotación tanto de buques de guerra como de mercantes Fue el gran desarrollo de 
estas industrias lo que hizo posible que el dux Enrico Dándolo emprendiera el 
ambicioso contrato con los caballeros franceses y que luego cumpliera su parte del 
trato tan bien como para convertir la empresa en una gran ventaja para Venecia. 
Los barcos eran tan claramente reconocidos por los venecianos como la base de su 
poder que el gobierno prohibió a cualquier veneciano vender su barco a un 
extranjero a menos que fuera viejo o inferior. Por supuesto, se esperaba que los 
venecianos construyeran en Venecia, pero no se les exigía que lo hicieran, ya que 
disponían allí de abundancia de los materiales necesarios y de mano de obra 
cualificada. 

Tanto el funcionamiento como la construcción de sus barcos dependían de 
mano de obra gratuita. Hay que subrayar que las referencias a los "galeotes 
medievales" son totalmente engañosas. Las flotas de galeras de las repúblicas 
medievales de Venecia, Génova y Pisa no estaban tripuladas por esclavos. Remar y 
luchar eran tareas combinadas de ciudadanos obligados al servicio militar por su 
ciudadanía o de hombres contratados libremente a cambio de un salario. Los 
piratas medievales utilizaban en ocasiones a cautivos como galeotes, pero los 
desgarradores relatos de remeros encadenados y azotados proceden principalmente 
del siglo XVII. El tipo de disciplina que describen elocuentemente no guardaba 
relación con las condiciones medievales. Esto quedará claro al examinar los tipos de 
barcos utilizados y la forma en que se tripulaban y cargaban, temas que nos acercan 
a los problemas que se planteaban los venecianos en su vida cotidiana. 
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sarcos y El típico barco mercante de los siglos XII o XIII no utilizaba remos. navecación Era un 
"barco redondo", cuya eslora total era aproximadamente tres veces superior asumanga o 
anchura. Tenía dos mástiles, cada uno con una vela triangular. Para ser digno de 
el nombre de "navío" (navis o buzus o bantonus), estos latoneros de dos mástiles 
debían tener al menos dos cubiertas, un castillo de popa, un castillo de proa y una 
toldilla de combate. Para satisfacer la creciente demanda de cruzados, peregrinos y 
mercaderes, algunos barcos de este tipo se construyeron muy grandes, verdaderos 
castillos en el mar, como los llamaban los cronistas. Uno de los más grandes fue el 
barco veneciano apropiadamente bautizado Rocca forte, de unas 500 toneladas de 
peso muerto. Hoy en día, cuando un carguero ordinario puede transportar 10.000 
toneladas y un gran petrolero al menos 100.000 toneladas, esta cifra parece ínfima, 
pero 500 toneladas significaban un barco muy grande antes del siglo XIX. Los 
buques británicos del siglo XVIII sólo eran un poco más grandes. Los 
estadounidenses recordarán que el Mayflower pesaba 180 toneladas y que el Santa 
María de Colón se calcula que 100 toneladas. En-la Edad Media, sólo algunos 
de los puertos más activos, como Venecia y Génova, contaban con barcos de 200 
toneladas. Probablemente no había ni media docena tan grandes como el 
Roccaforle en todo el Mediterráneo. Los venecianos contaban con dos de estos 
colosos en la década de 1260 y Génova con aproximadamente el mismo número, 
pero el "barco" ordinario (navts), el gran carguero estándar de dos cubiertas, era de 
unas 200 toneladas. 

Estos barcos, incluso los más grandes, se gobernaban mediante timones 
laterales, accionados según el mismo principio que la pala de una canoa y 
manipulados por una caña de timón que llegaba a una galería de gobierno. Cada 
buque llevaba muchas anclas, de diez a veinte, con sus correspondientes cabos. 
Algunos grandes mercantes tenían tres mástiles, otros dos, todos inclinados hacia 
proa, y aparejados a la latina con vergas casi tan largas como el barco (figura 3). 
Había varias velas para cada mástil, pero no se izaban unas sobre otras, sino que 
se utilizaban alternativamente. En el mástil de proa, con viento flojo, se izaba una 
vela grande, triangular y ligera de algodón, llamada artimón. Si amenazaba 
vendaval, se arriaba la verga, se quitaba el artimón y se izaba en su lugar una 
pequeña vela de lona, también triangular, amarrada a la verga. 

Las velas latinas permitían navegar más cerca del viento de lo que había sido 

posible : 
con las velas cuadradas habituales en la antigiedad, pero el rumbo del barco no 
podía fijarse a menos de 6 puntos del viento y el rumbo que se alcanzaba apenas se 
situaba, en el mejor de los casos, dentro de los 7 puntos. Los grandes barcos 
redondos como el Roecaforte se alejaban más del viento debido a la 
presión de éste contra sus altos costados y castilletes. Más capaces de recuperarse a 
barlovento eran los barcos de una cubierta, más bajos, largos y estrechos, llamados 
tarettes, generalmente de unas 100 toneladas. Aunque eran mejores navegantes y se 
utilizaban mucho como barcos de aprovisionamiento porque eran más fáciles de 
manejar junto con las galeras en un convoy, las tarettes estaban menos protegidas 
de alta mar y no eran tan útiles en batalla como los navis o buzo-navis de dos 
cubiertas. Algo similares a las tarettes, pero de construcción más pesada, eran los 
transportes de caballos, que contaban con escotillas especializadas diseñadas para 
que los caballos de los caballeros pudieran subir y bajar. 

El tipo que más contrastaba con los buques fortaleza como el *occiforle eran las 
galeras. Eran el tipo extremo de "barco largo", con una eslora ocho veces superior a 
la manga. En el siglo XIII, la mayoría de las galeras eran birremes, es decir, tenían 


dos hombres en cada banco, cada uno tirando de un remo. Para que los hombres 
hicieran palanca, los remos pasaban por encima de un aparejo que sobresalía de los 
costados del largo y estrecho casco. Las virtudes de las galeras eran la velocidad y la 
maniobrabilidad. Contra cualquier adversario, excepto otras galeras, podían 
aceptar o rechazar la batalla a voluntad. Podían llevar poca carga, ya que sólo 
disponían de 
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FIGURA 3 Inicial iluminada del Código Marítimo de 1255 (cortesía de la Querini Stampalia. Venecia). 


El Inuis codificado por el dux Ramen Zeno especificaba el equipamiento de los 
mercantes con aparejo de latín como el de la imagen, 


una cubierta y que a unos dos metros por encima de la quilla, pero cuando salían 
victoriosos, llenaban sus bodegas de prisioneros encadenados. Si cargaban 
mercancías, eran un medio de transporte relativamente seguro pero muy caro. 

Para aprovechar los vientos favorables en crucero, las galeras llevaban una o 
dos velas triangulares. 

Un tipo muy especializado de embarcación a remo era el bucentoro (barco de 
oro), una amplia galera con superestructuras decorativas que sólo se empleaba en 
ocasiones ceremoniales. 
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Las aguas que navegaban los venecianos no tenían vientos dominantes fiables 
como los monzones y los alisios, pero tampoco requerían muchos días de 
navegación entre puertos. Con un viento favorable, incluso a cuatro nudos (una 
velocidad probable y a menudo superada), un barco podía cruzar las 90 millas 
que separan Venecia de Parenzo, en Istria, en un día y una noche. Partiendo de 
Parenzo o Pola en el viaje de ida, un barco ayudado por un buen viento del norte 
podría llegar a Gargano más de la mitad del Adriático en tres días. Un barco rápido 
podría llegar hasta Corfú en menos de nueve días. Los vientos en los mares 
Adriático, Jónico y Egeo -las aguas más navegadas por los venecianos- eran y son 
extremadamente variables, pero un piloto hábil, capaz de interpretar las señales 
meteorológicas, podía esperar elegir una hora de salida en la que los vientos fueran 
favorables al menos durante unos días. Los venecianos no abrazaban la costa en 
ningún tramo de mar abierto, pero la naturaleza de las rutas que navegaban hacía 
posible y sensato avistar cabos con frecuencia, y las galeras necesitaban bastante a 
menudo recalar en puerto para aprovisionarse. 

La construcción tanto de barcos redondos como de barcos largos, de 
mercantes y de galeras de guerra, fue iniciada en ocasiones por el gobierno, pero 
más frecuentemente por la empresa privada. No existía ningún prejuicio persistente 
a favor o en contra de que el gobierno fuera el constructor, pero la mayoría de los 
carpinteros de ribera y calafates trabajaban en pequeños astilleros propios en 
pequeñas embarcaciones o eran empleados en astilleros alquilados para la ocasión 
por mercaderes que organizaban un grupo de artesanos para construir un barco 
para ellos. El gobierno tenía libertad para regular como quisiera el producto de 
estos astilleros, y a veces llegaba a estipular las dimensiones exactas. Si más tarde 
decidía comprar los barcos, dispondría del tipo que deseaba. La construcción del 
Arsenal en 1104 proporcionó un lugar bajo la supervisión del dux para el 
almacenamiento de armas, remos, aparejos y otros tipos de suministros. Se utilizó 
para reparar las galeras y mantener algunas listas, pero en el siglo XIII la mayor 
parte de la construcción de nuevos barcos, incluso de una flota de guerra, se 
realizaba en otro lugar. El dux podía ordenar a todos los trabajadores de los 
astilleros de las lagunas que acudieran a trabajar a los astilleros en los que el 
gobierno construía. Cuando eran reclutados, los carpinteros y calafates cobraban; el 
gobierno normalmente dependía de los salarios, no del reclutamiento, para reclutar 
a los trabajadores necesarios. Sólo en casos excepcionales trabajaba la mayoría de 
ellos para el gobierno. Normalmente, los carpinteros de ribera y los calafates 
trabajaban para particulares, ya fuera en los astilleros o a bordo de un barco en alta 
mar, como hacían muchos durante la temporada de navegación. 


¡MARINEROS Y Las tripulaciones de la marina mercante y de la marina de guerra eran las 
mismas personas, pero TEAVELING el tamaño de la tripulación era mucho mayor en un buque 
preparado para el combate. Antes del desarrollo de los cañones, la tripulación era el 
armamento principal de un na vío, tanto si se trataba de un barco redondo como de un 
barco largo. De hecho, los reglamentos venecianos 

distinguían entre barcos "armados" y "desarmados" por el tamaño de sus 
tripulaciones. Incluso un navío construido como una galera no se consideraba un 
"barco¡armado" a menos; que su tripulación contara con al menos 60 hombres. 
Cuando estaba "armada", una galera transportaba normalmente entre 140 y 180 
hombres. Además de los que tripulaban los remos, una galera completamente 
armada transportaba hombres de iluminación en el castillo de proa y la popa, a lo 


largo de los costados entre los remos, en la pasarela central y en la cofa. Un enorme 
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500-1 en velero, como el Raccafnrlet, tenía una tripulación de cien personas en un 
viaje ni mal comercial, pero si se '"armaba" para la batalla, llevaba varios 
centenares. 

Los relatos de combates marítimos medievales muestran que las embestidas 
tenían una importancia claramente menor, los proyectiles eran importantes pero 
secundarios y el combate cuerpo a cuerpo era decisivo. Tanto en los barcos 
mercantes como en la flota de guerra, cada marinero debía ir provisto de armas y 
armadura -espada, daga, jabalina o lanza, escudo, casco o sombrero y chaqueta de 
combate-, mientras que los compañeros debían tener armas adicionales y una ' 
armadura superior. Los caballeros que eran sus compañeros de armas durante las 
cruzadas estaban, por supuesto, mejor equipados. Los caballeros llevaban cota de 
malla y tenían práctica constante en el uso de armas pesadas mientras cargaban con 
el peso de la armadura. Pero los marinos estaban equipados y tenían experiencia en 
su propio tipo de lucha. En una época en la que los sacerdotes y los militares eran las 
clases superiores, los marineros podían reivindicar su pertenencia a la clase 
guerrera, j 

Es difícil creer que el servicio como remero no fuera menos apreciado que el 
de marinero, pero no hay pruebas de ello en los siglos XII y XII ni razones para 
pensar que los remeros de las galeras fueran entonces una clase inferior. Sólo se 
necesitaban grandes cantidades de remeros cuando se armaba una gran flota de 
guerra, y en tales ocasiones se recurría a una especie de ley de "servicio selectivo" 
Los jefes de las sesenta y pico parroquias de Venecia inscribían a todos los hombres 
de entre veinte y sesenta años en grupos de doce. En cada docena se sorteaba a 
quién le tocaba servir primero. Antes de 1350, a quien le tocaba ir recibía una lira al 
mes de los demás de su docena y recibía liras vivas del gobierno. Podía ser excusado 
si pagaba seis liras para contratar a un sustituto. Cada cirineo debía tener en su 
casa las armas necesarias. Este sistema funcionó mientras el pueblo de Venecia 
estuvo acostumbrado a las penurias del mar y supo hacer lo que se esperaba de ellos 
a bordo con cuerdas, armas o remos, 

Dado que tanto los barcos como las tripulaciones eran muy parecidos en una 
flota de guerra y en un grupo de mercantes, era fácil para el gobierno dirigir ambos 
y, a veces, tratarlos como intercambiables. Con frecuencia, el dux y su consejo 
ordenaban que ningún barco abandonara el puerto hasta recibir nuevas órdenes, y 
era habitual cerrar el puerto durante el invierno para reducir los naufragios. La 
reapertura en primavera dependía en parte del tiempo y en parte de las condiciones 
políticas. A veces, se ordenaba a todos los grandes barcos que se unieran a una 
expedición militar, como la, cruzada de Enrico Dandolo. Más a menudo, los 
capitanes tenían libertad para planificar sus escalas en función de sus estimaciones 
de las posibilidades comerciales y para firmar sus contratos con los cargadores en 
consecuencia. La tendencia general era hacia una mayor libertad en la elección de 
rutas, cargas y horarios de navegación, pero durante siglos los viajes al extranjero se 
trataron como empresas comunitarias sujetas a la aprobación del gobierno. 

Incluso cuando la elección de las rutas, los cargamentos y las fechas de salida 
se dejaba en manos de cada empresa, los armadores estaban sujetos a una 
minuciosa reglamentación. El gobierno especificaba no sólo las dimensiones de los 
barcos, sino también su aparejo, el armamento que debían llevar, el número de 
tripulantes apropiado para el tipo de barco y muchos otros detalles. 
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Tuvieron que pasar una inspección de armas y tripulación en el BacinoSan Marco 
antes de que se les permitiera salir del puerto, y tuvieron que depositar una fianza 
de que no atacarían a pueblos amigos y que realmente irían a donde habían 
prometido a sus expedidores que irían. 

Algunas de las regulaciones de las primeras leyes son probablemente 
expresivas sólo de deseos, pero gran parte de ellas pueden haber reflejado 
costumbres que los venecianos obedecían hecausc otros venecianos esperaban ese 
tipo de comportamiento de cualquiera que fuera un buen veneciano.¡Es posible que 
este tipo de costumbre se impusiera por sí misma en los siglos icmh y XL, aunque 
seguía siendo importante, en el XITI no era suficiente, en ese siglo, las costumbres 
se formularon en códigos marítimos, se añadieron nuevas reglas y, para que toda la 
compañía del barco se sintiera obligada a obedecerlas, se exigieron juramentos 
apropiados. Estos juramentos obligaban a todos a bordo,tanto a los marineros 
como a los armadores y comerciantes, a denunciar las infracciones de los demás a 
los funcionarios del gobierno encargados de recaudar las multas. 

Bajo estas disposiciones generales de control comunitario, la organización a 
bordo era sorprendentemente democrática, al menos en derecho, y especialmente en 
un viaje comercial. Hoy en día se suele decir que en un barco en alta mar la 
autoridad del capitán debe ser incuestionable, pero las costumbres medievales no 
preveían tal concentración de poder en un solo hombre. Incluso en una flota de 
combate, los almirantes, llamados capitani, y los comandantes de galera, llamados 
comiti 0 sopracomitt, tenían un poder limitado; podían condenar a fuertes multas por 
desobediencia, pero su cumplimiento dependía de que contaran con el respaldo de 
los consejos de Venecia. La ley establecía que se debía c o r ta r la cabeza a todo 
aquel que se negara a atacar a un barco enemigo cuando se le ordenara, y el 
juramento prestado a los comandantes de galeras incluía una cláusula en la que se 
especificaba que consentían y deseaban que seles aplicara esta pena, pero rara vez 
sucedía, y nadie en un mercante veneciano tenía poder para in flicar tal pena. 

Los principales oficiales de un barco mercante del siglo XII eran el capitán 
(nauclerus) y el escribano (scribartus). El primero ejercía el mando general y el 
segundo llevaba el registro de salarios y fletes. La propiedad dela nave se dividía 
en partes repartidas entre varias personas. El patrón y el escribano no respondían 
exclusivamente ante los propietarios, ni eran siempre elegidos por éstos; su posición 
era más bien la de funcionarios públicos responsables ante toda la compañía naval y 
ante el gobierno veneciano. Ya en el siglo XIII, la compañía naviera en su 
conjunto tenía derecho a decidir si el barco cambiaba de destino, si invernaba 
en ultramar, si un marinero podía desembarcar, y muchas otras cuestiones. Las 
decisiones sobre el lastre las tomaba un comité compuesto por el capitán, uno de los 
armadores y dos de los mercantes a bordo, elegidos por los demás mercaderes. 

Una de las razones de esta relativa democracia era el hecho de que se esperaba 
que cada miembro de la tripulación fuera un buen combatiente equipado con sus 
propias armas. Otra razón era la presencia a bordo de un gran número de 
mercaderes. En la Europa del siglo XII, era habitual que un mercader viajara con 
sus mercancías o las confiara a otro mercader que iba con las mercancías y volvía en 
el mismo barco para informar y repartir los beneficios. Quien embarcaba una 
buena cantidad de mercancía tenía derecho a pasaje con los correspondientes 
elfectos personales. Al igual que los miembros de la tripulación, debía ir 
debidamente armado. Algunos de estos mer 
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Algunos de ellos eran jóvenes de familias muy distinguidas, que cuidaban de las 
mercancías que les confiaban amigos y parientes mayores y más ricos; otros eran 
de condición social más humilde, pero con una larga y variada experiencia. Su 
presencia significaba que el capitán del barco estaba acompañado por muchos 
hombres iguales a él en prestigio,in fluencia y conocimientos; y en estas 
condiciones no es de extrañar que muchas decisiones importantes, como la de 
tomar carga adicional o la de acudir en ayuda de un barco siniestrado, se dejaran 
en manos de la mayoría de la compañía del barco. 

Entre los que iban a bordo había, sin duda, algunas personas de baja 
condición, sirvientes de los más prósperos. Algunos de los sirvientes podían ser 
esclavos, ya que la compra de esclavos era un método común para obtener sirvientes 
en las ciudades italianas de medi eval. Sin embargo, los sirvientes no podían 
considerarse parte de la tripulación, y tanto los marineros como los mercaderes y los 
oficiales tenían específicamente prohibido por el código marítimo de la rhe utilizar 
sirvientes para hacer guardia en su lugar. Había poca diferenciación de clases 
entre los pasajeros mercantes y los marineros. De estos últimos se esperaba que 
también fueran comerciantes, al menos en pequeña medida. Cada marinero tenía 
derecho a cargar una cantidad determinada de mercancías sin pagar flete. Tenía e 1| 
mismo derecho que un comerciante a su propio cofre de mar, su propio cólchón y 
una provisión de leña, vino o agua y harina o galletas para el viaje. Algunos 
armadores se enrolaban también como marineros, aunque el número de los que 
podían hacerlo legalmente estaba limitado por la ley para garantizar que los barcos 
tuvieran una dotación adecuada. 

La disciplina laxa y el espíritu cooperativo e igualitario son características del 
derecho marítimo medieval en general en la Europa occidental de la Edad 
Media, no es en absoluto una peculiaridad de Venecia. Pero en el Mediterráneo 
es tanto más llamativo cuanto que contrasta fuertemente con la tradición que 
Bizancio heredó de Roma. El derecho romano de la propiedad privada se aplicaba 
en el mar de forma que el control del barco correspondía exclusivamente al 
propietario o a su agente. El armador alquilaba el espacio o fletaba el barco a los 
cargadores y dirigía una tripulación compuesta por esclavos o por hombres 
contratados a cambio de un salario regular. Las costumbres marítimas medievales 
en conirast dieron expresión jurídica a la interdependencia práctica de toda la 
compañía del barco y la convirtieron en cierta medida en socios. Esta concepción se 
desarrolló en el Mediterráneo cuando el monopolio romano-bizandés del poder 
naval se debilitó y aumentaron los peligros y las incertidumbres en el mar. Una 
recopilación de costumbres marítimas realizada en Rodas hacia el año 900 d.C. 
ponía más "en la media general", es decir, más gastos y pérdidas se repartían entre 
todos a bordo. Al mismo tiempo, se generalizaron los pagos de salarios que 
variaban en función de las ganancias del barco. También había costumbres locales 
de una u otra costa, siendo las más antiguas las de Amalfi, que iban mucho más lejos 
que la anterior recopilación rodiana o las leyes venecianas, que son posteriores, 
al hacer que propietarios, cargadores y operadores fueran socios en un fondo 
común. En comparación con estas sociedades tripartitas de reparto de beneficios. 
Las instituciones comerciales venecianas eran más individualistas y capitalistas. 

La financiación de los viajes venecianos implicaba una red de asociaciones y 
préstamos. Una sociedad entre los propietarios financiaba la construcción de la 
nave, pero los barcos tenían un valor relativamente pequeño en comparación con 
su carga o con los costes de tripulación y equipamiento. Hermanos pertenecientes a 
ricas familias patricias actuaban juntos en sociedades familiares para cargar 


mercancías en barcos de su propiedad, total o parcialmente, y también invertían 
fondos con muchos mercaderes viajeros para poder enviar a la vez en muchos viajes 
diferentes y disfrutar de las ventajas de la diversificación. 
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ción. Un cargamento típico representaba probablemente las apuestas de algo así 
como un. centenar de inversores que habían confiado sumas de diversa cuantía a 
más de una docena de mercaderes ambulantes, algunos de los cuales también 
formaban parte de la tripulación. 

En los siglos XI y XII la prohibición de la usura por parte de la Iglesia aún no 
había recibido una formulación jurídica que la hiciera prácticamente aplicable a los 
laicos, y los venecianos no veían nada malo en pedir dinero prestado a interés. Para 
los viajes m a rítimos arriesgados, se podía obtener dinero a tipos más altos 
en virtud del contrato conocido en derecho romano como préstamo marítimo, en el 
que el prestamista asumía el riesgo de pérdida por naufragio, piratería o acción 
enemiga. 

A medida que aumentaba la riqueza en Venecia, se podía inducir a inversores 
ávidos a asumir un mayor riesgo comercial. En la segunda mitad del siglo XII, la 
forma de inversión más utilizada era una cuasi sociedad llamada colleganza en 
Venecia (commenda en otros lugares). En la colleganza, el merchani, viajero no 
prometía ningún porcentaje fijo de rendimiento sobre la inversión que se le 
confiaba, sino tres cuartas partes de los beneficios. Si no había beneficios, el 
inversor o prestamista no recibía ganancia alguna. A primera vista, dar sólo una 
cuarta parte de los beneficios al comerciante que hacía todo el trabajo puede 
parecer explotador, pero un marinero o comerciante viajero a menudo recibía 
fondos en colleganza de varios amigos, parientes y socios comerciales, de modo q u e 
sacaba un gran provecho del viaje, aunque no pusiera dinero propio, 

ilustrativa de las oportunidades y métodos de estos marinos mercantes viajeros 
es la carrera de Romano Mairano. Empezó en circunstancias humildes, a juzgar por 
la cuantía de la dote de su esposa. En 1155 se embarcó rumbo a Constantinopla, 
donde vendió la madera que había traído consigo. Con los ingresos pagó los 
préstamos marítimos y una colleganza con los que había financiado la compra y:el 
envío de la madera. Al año siguiente aceptó un empleo como patrón de un 
barco que se dirigía a Esmirna y Alejandría. No poseía ninguna participación en el 
barco, pero, gracias a una nueva colleganza y a préstamos marítimos, consiguió 
embarcar una cantidad considerable de mercancías en esos viajes y venderlas con 
beneficio. En el plazo de diez años, era capitán de un barco del que él mismo era el 
principal propietario, que realizaba viajes entre Venecia y Constantinopla, y 
Constantinopla y Alejandría, y era copropietario de otro barco. Se endeudaba 
cada vez más -o podríamos decir que los inversores le confiaban sumas cada vez 
mayores- y se vio muy afectado cuando el emperador Manuel tendió su trampa y 
arrestó a todos los venecianos en Constantinopla en 1171. El bareo de Mairang, 
uno grande y nuevo, estaba en el puerto, y los venecianos fugitivos lo convirtieron 
en centro de refugio de la turba griega incitada por el emperador. Los venecianos 
repelieron los intentos de los griegos de quemar el navío colgando paños empapados 
en agua por los costados, sacrificando mercancías para salvar sus vidas. Tras aquella 
catástrofe, Romano tardó hasta doce años en pagar las deudas que había contraído 
en 1170. 

Su espíritu emprendedor no se vio en absoluto aplastado por esta experiencia. 
Como muchos de sus compatriotas, estaba en deuda con Sebastiano ¡iani, cuya 
riqueza era tan fabulosa que los venecianos se referíanza "1 'haver de cha Ziapni" 
como nosotros diríamos "rico como un Rockefeller". Tras: la debacle de las 
relaciones entre Venecia y Bizancio en 1171-72, Sebastiano Ziani se convirtió en dux 
y dirigió una sorprendente restauración de 


53 Barcos, tripulaciones y la compañía naviera 


La prosperidad y el prestigio venecianos, mientras que su hijo Pietro, que más tarde 
se convertiría en dnge, asumió la gestión de la fortuna, familiar. Mairano era un 
experimentado marino que poseía su propio barco, un hombre al que valía la pena 
respaldar. Pietro Ziani le financió un viaje con madera a Alejandría, y él se lo 
devolvió en pimienta entregada al agente de Ziani en Alejandría. Animado, Mairano 
planeó una empresa totalmente nueva: un viaje por el norte de África hacia el oeste. 
Para ello construyó un nuevo barco y lo puso a las órdenes de un armador que lo 
vendió en Ceuta al Dr. Bougie. El propio Mairano reanudó sus viajes a Siria, 
Palestina y Egipto. Sólo después de 1190, cuando debía de tener casi setenta años, 
dejó de ser capitán de sus propios barcos; en 1192 y 1193, sus aventuras a Apulia y 
Alejandría corrieron a cargo de su hijo. 

Los meribers de familias antiguas y ricas que estaban plenamente ocupados en 
cargos políticos y expediciones militares obtenían gran parte de sus ingresos de la 
inversión diversilied en un gran número de colleganze Un ejemplo es el dux Ranieri 
Zeno, Un resumen del inventario de su patrimonio a su muerte en 1268 indícales la 
naturaleza de su riqueza. La alta proporción invertida en colleganze es evidente, 
incluso si el dinero de cuenta en el que se valoraron sus activos, lire a grossi, 
bedilficult para convertir en equivalentes en dólares. Las partidas enumeradas 
ascendían a: bienes inmuebles, 10.000 liras; monedas, 3.388 liras; varios, 5.025 liras; 
obligaciones'del Estado, 6.500 liras; y 132 colleganze, 22.955 liras. 

Una codificación del derecho marítimo veneciano promulgada en 1255 por el 
dux Ranieri Zeno reflejaba principalmente las condiciones favorables a los 
marineros y marinos mercantes, como Romano Mairano, pero algunas de sus 
cláusulas revelan la evolución que ¡se estaba produciendo en las relaciones dentro de 
la compañía naviera. El patrón (nauclerus) pasaba a ser un simple segundo (norch 
tern), completamente subordinado a uno de los armadores, al que los demás elegían 
para acompañar al barco y velar por sus intereses en las .negociaciones con 
marineros y cargadores. Este armador era el patrón ¿patrono), el jefe de la empresa 
naviera. El escribano de navío seguía siendo un funcionario público sometido a la 
aprobación y disciplina de las altas autoridades, a saber, la Confoli dei Mercanti, pero 
era seleccionado por el patrón de navío, bajo cuyas órdenes actuaba. 

En conjunto, el código de Zenón seguía mostrando menos preocupación por los 
poderes del capitán que por los derechos de la tripulación, cada uno de los cuales 
debía procurarse sus armas y armaduras. Su importancia como combatientes 
realzaba el estatus de los marineros y remeros, de modo que tenían voz en las 
numerosas decisiones tomadas por la mayoría de la tripulación. 

Otra expresión de su estatus era el énfasis que las leyes ponían en su deber de 
denunciar todas las violaciones de las normas por parte del capitán; en derecho, los 
marineros eran tan responsables de disciplinar al capitán como éste de disciplinar a 
la tripulación. era deber del capitán hacer que cada marinero que contrataba 
prestara el juramento prescrito en el código, pero ese juramento no dice nada sobre 
la obediencia al capitán; su preocupación era la obediencia a la ley. El papel de los 
marineros como marineros domina sobre su papel como empleados. 1 

El grado de democracia que sugerían las leyes debía de variar de un barco a 
otro. Dependía mucho de si los marineros estaban lo suficientemente bien como para 
poseer sus propias armas, comprar algunas mercancías con las que comerciar por su 
cuenta y mantener adecuadamente a sus familias hasta que volvieran del viaje, todo 
ello sin estar agobiados por las deudas. En algunos 
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En algunos casos podían financiarse ellos mismos, en otros tenían que pedir 
préstamos en condiciones onerosas para estar listos para un .viaje. Además, las 
grandes familias que dominaban la política veneciana también lo hacían en el mar 
como propietarias o armadoras de barcos. Los registros se refieren con frecuencia a 
una "galera del Dándolo" /la gaiea de Ca Dandoio) o un "barco de los Contarini". Un 
marinero ordinario en un barco así sabía que servía a una gran familia: su 
representante a bordo hablaba con una autoridad que no dependía de la letra de la 
ley. 


LA ORGANIZACIÓN 
DEL PODER 
MARÍTIMO- Il 


El LoMip del Golfo 


| 


CHAFTER SEIS 


Mantén a salvo del tiempo tormentoso. Oh Señor, a todos tus fieles marineros, 


a salvo del naufragio repentino y de las artimañas malignas e insospechadas de enemigos 
astutos. 


Esta oración formaba parte de la ceremonia que se celebraba en la iglesia de San 
Nicolo del Lido el día de la Ascensión, el día en que los dux se casaban con el mar. 
En el bucenloro, una galera especialmente diseñada y dorada para las ocasiones 
solemnes, el dux salía remando por el puerto de San Nicolo. Ante la mirada de los 
principales hombres de la República y de los enviados de estados extranjeros, arrojó 
al mar un anillo de oro como símbolo, dijo, de que asumía su dominio como el de un 
marido sobre su esposa. Una leyenda que pretendía ser historia declaraba que el 
anillo y con él el título de señor del Adriático habían sido entregados al dux por el 
papa en 1)77. La leyenda contaba una victoria veneciana sobre una flota imperial y 
cómo el emperador Federico I Barbarroja llegó a Venecia para besar los pies del 
Papa. Nunca hubo tal victoria naval, ni siquiera tal batalla. Y la oración anterior, 
que se encuentra en los registros más antiguos, parece una oración de marineros, no 
de políticos. Uno se pregunta si, antes de que la ceremonia se hiciera más magnífica 
y política, no era una versión cristianizada de alguna antigua ofrenda pagana a 
Neptuno, el dios del mar. 

Sin embargo, quienes elaboraron siglo y medio después de 1177 la historia de 
la humillación imperial y la gratitud papal plasmaron dos verdades en la leyenda. 
En 1177, el dux Sebastiano Ziani acogió al Papa y al emperador y negoció una paz 
que marcó una etapa en el fracaso de los emperadores para imponer su control 
sobre el norte de Italia. El poder pasó a muchas ciudades independientes. En 
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Enfrentando a estas ciudades entre sí, Venecia pudo utilizar su poder marítimo para 
organizar la zona comercial en sus propios términos. En este sentido, es cierto que la 
paz de 1177 fue un paso hacia la afirmación del señorío del Adriático por parte de 
Venecia. Un segundo elemento de verdad que subyace a la leyenda y a la ceremonia 
es el hecho de que Venecia impuso gradualmente tratados formales, lazos 
simbolizados adecuadamente según las costumbres de la época mediante una 
ceremonia matrimonial. 

Mientras que otros utilizaron las cruzadas para adquirir territorio, los 
venecianos, como hemos visto, las utilizaron para ganar poder marítimo; y tan 
pronto como tuvieron el control firme de aguas importantes para su comercio, 
aplicaron su poder naval para enriquecerse a sí mismos y a su ciudad. Regulaban 
el flujo del comercio para aumentar los ingresos gubernamentales y crear más y 
mejores negocios para los venecianos: más empleo y condiciones comerciales más 
favorables. 


sar, trio, En Acre 0 Constantinopla el poder naval veneciano se utilizaba para frenar 0 ve 
canalizar el flujo de sedas o especias; cuando se utilizaba en el Adriático, regulaba la sal 
uinrerLano Y los cereales. Es posible que estos cargamentos monótonos no contribuyeran tanto a 
la rápida creación de fortunas mercantiles como lo hicieron los productos exóticos 
de Oriente, pero la forma en que se controlaban era igualmente básica para la genera] 
riqueza y el bienestar de la cily. 

Gran parte de los ingresos propios del gobierno procedían de la venta de sal. 
Todos los productores venecianos estaban obligados a poner su producto a 
disposición de la Oficina de la Sal (Cimera del Sui), que expedía licencias a los 
exportadores con indicaciones sobre dónde, cuánto y a qué precios podían vender. 
Las ciudades continentales, tan lejanas como Milán, que compraban a Venecia tenían 
sus propios monopolios de sal que vendían también a precios muy rentables a sus 
ciudadanos o súbditos. Necesitaban más sal de la que Venecia podía suministrar. 
Muchas de sus salinas cesaron la producción a medida que los ríos reducían el 
contenido salino de las partes septentrional y central de las lagunas. La producción de 
Venecia se concentraba en torno a Chioggia y se complementaba con importaciones 
de lugares tan lejanos como Chipre y las Baleares. La Oficina de Sall fijaba precios 
especiales para atraer los suministros de estas fuentes lejanas. 

Rávena y Cervia (véase el mapa Il) eran productores rivales en las cercanías, 
pero también eran rivales entre sí, y Venecia podía utilizar contra ellos no sólo su 
poder naval, sino también su influencia como posible mejor cliente. En 1238, Rávena 
acordó exportar grano y sal sólo a Venecia, quedando libre para importar 
alimentos para sus propias necesidades directamente de Apulia y las Marcas. En 
1250, los tratados por los que Venecia se comprometía asuministrar sala 
Ferrara y Mantua establecían que estas ciudades ro comprarían a.ningún otro 
productor. Esto dejaba a la competidora más peligrosa de Venecia, Cervia, en la 
tesitura de no encontrar casi mercado para su sal o aceptar venderla a Venecia. Los 
venecianos estaban dispuestos a comprar y contrataron todas las exportaciones de 
Cervia, excepto una cantidad específica que Cervia podía enviar a Bolonia y sólo a 
Bolonia. De este modo, Venecia controlaba una cartelización completa de la sal, 
vinculando a los consumidores por un lado y a los productores por otro. 

También en el comercio de cereales Venecia se hizo con una posición 
dominante sobre sus vecinos. Aquí no había monopolio; los precios se fijaban 
mediante pujas competitivas y en función de la oferta y la demanda. El 


abastecimiento normal de Venecia procedía en parte de los territorios de ciudades 
cercanas en tierra firme como Padua y en parte por mar desde Romaña, 
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las Marcas y otras orillas del Adriático (véase el mapa 2). Los venecianos ricos que 
poseían fincas en tierra firme llevaban el trigo directamente a sus hogares en 
Venecia, al igual que hacían generalmente los hombres ricos en otras ciudades 
italianas, y los mer chants se abastecían en los mercados locales cuando los precios 
eran bajos, yendo tan arriba como Pavía y Piacenza, que normalmente tenían 
excedente. Pero las condiciones de la cosecha variaban mucho de un año a otro; una 
zona que exportaba un año podía estar importando al siguiente y en un año 
realmente malo el norte de Italia en suconjunto necesitaba importar. 

Aunque la principal preocupación de Venecia era alimentar a su propia 
población, se convirtió a sí misma en el centro de comercialización de trigo para todo 
el noreste de Italia. Cuando las cosechas en esa región eran malas, los barcos 
venecianos recorrían todo el Mediterráneo en busca de lugares con excedentes, 
importando de Sicilia, Berbería, Egipto, Grecia, los Balcanes y más allá. En 1268, los 
barcos venecianos trajeron grandes cantidades de trigo de muchos puertos del 
Mar Negro. La idea de que el comercio a larga distancia se limitaba en la Edad 
Media a lujos caros no es cierta en absoluto en el caso de los lugares a los que se 
podía llegar por mar. 

Cuando la escasez parecía inminente, se ofrecían incentivos especiales a los 
barcos extranjeros para que trajeran trigo a Venecia, y se instaba y ordenaba a los 
venecianos que lo hicieran. Los comisarios del grano ofrecían atractivos precios 
garantizados, con opción de venta libre en el mercado, a cualquiera que importara 
en un plazo determinado desde regiones específicas. En los extensos puertos 
coloniales de Venecia en Rumanía, cualquiera que cargara trigo era amenazado con 
fuertes multas si no lo traía a Venecia. En el Adriático, los venecianos insistían en 
que todos los cargamentos, estuvieran o no en barcos venecianos, tuvieran como 
destino Venecia. En la práctica, todas las ciudades requisaban los cargamentos que 
podían conseguir en tiempos de hambruna; hay casos en los que los habitantes de 
Ragusa llevaban a su ciudad cargamentos destinados a Venecia, pero la superioridad 
naval de los venecianos solía dar prioridad a sus necesidades. 

Venecia importaba grano de lejos, pero también dirigía hacia ella todo lo que 
necesitaba de los productos agrícolas de la vecindad inmediata. Cada ciudad del 
continente se preocupaba, por supuesto, de alimentar a su propia población, al igual 
que Venecia, pero en el campo algunos productores estaban encantados de 
aprovechar los precios más altos que podían obtenerse enviando sus productos a un 
mercado lejano. El tira y afloja entre las ciudades y entre los intereses de los 
consumidores y los de los productores dentro de las ciudades era continuo, y en estos 
conflictos Venecia solía salir vencedora. Durante una escasez general en 1270, 
Bolonia trató de asegurarse el suministro independientemente de Venecia 
importando a través de Rávena, desafiando la orden veneciana de que los barcos que 
traían trigo al Adriático Norte descargaran en Venecia. El hambre se puso del lado 
de los venecianos. Sin ninguna acción militar decisiva, Bolonia se vio obligada en 
1273 a firmar un tratado con Venecia por el que, a cambio del acceso al mercado 
veneciano, los boloñeses se comprometían a no comprar en Rávena más que una 
cantidad determinada, cantidad que les dejaba aún dependientes de los suministros 
de Venecia. : 

Como en el caso de la sal, el dominio veneciano del mercado del grano 
dependía en parte de la capacidad de los barcos venecianos para llevar a su propio 
mercado los suministros necesarios y en parte de las patrullas navales que 
coaccionaban el tráfico en el norte del Adriático. En el siglo XII, había trece puntos 
de control alrededor de las lagunas. En cada uno de ellos, media docena de hombres 


con dos o tres embarcaciones inspeccionaban a todos los que pasaban para 
asegurarse de que sus cargamentos contaban con los permisos necesarios para ir a 
donde se dirigían. 
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La costa entre Grado e Istria estaba patrullada por una galera armada en Capo- 
distria, que en 1180 era la principal fortaleza veneciana en Istria. 

No sólo estas patrullas, sino el tamaño y el espíritu empresarial de la población 
de Venecia la convirtieron en el centro de intercambios entre distritos cercanos en 
muchos productos. Venecia enviaba cebollas y ajos, así ¡como saly a Aquileia; 
Aquileia exportaba a Venecia cerdos y trigo. Istria enviaba a Venecia madera, 
carbón y piedra. Trieste, que en el siglo XIII competía en importancia con Ca pod i 
stria, enviaba pieles y carne. Las Marcas enviaban sus vinos. A cambio, la metrópoli 
satisfacia las necesidades del campo y de las pequeñas ciudades en cuanto a 
especialidades en carpintería, cuero, cerámica o vidrio y metalistería. Una vez que 
Venecia se convirtió en una gran ciudad, fue el mercado natural para las granjas de 
una amplia zona y su principal fuente de productos mianufacturados finos. Este 
comercio intrarregional fue un pilar de la economía veneciana a lo largo de los 
siglos. 


e TRÁNSITO Más variable era el comercio interregional, especialmente el que pasaba por 
Venecia en su camino desde el norte u oeste de Europa hacia Asia, África o Rumanía. 
Un uso vital del poder marítimo veneciano era la canalización de este comercio a través 
de Venecia para la exclusión de competidores potenciales, especialmente 
de las cercanas Ferrara, Ancona y Zara, 

Este comercio de tránsito Este-Oeste se expandió enormemente en los siglos 
XII y XIII debido al crecimiento económico de Europa occidental. Las cruzadas 
contribuyeron a estimular la demanda en Occidente de productos orientales, como 
azúcar, especias y prendas de seda, pero el cambio esencial fue la producción en 
Europa Occidental de productos que podían venderse en Oriente. Los más ? 
importantes eran los textiles y los metales. Los esclavos y la madera ya no eran 
los principales productos venecianos en ultramar. El centro de abastecimiento de 
esclavos se desplazaba hacia el Mar Negro y, antes de 1250, la madera se había 
convertido en uh producto de exportación menos importante que la lana. 

Un contraste sorprendente entre la vida económica medieval y la de la 
Antigúedad es que en la época clásica casi no se habla de la producción de telas, 
excepto por parte delas mujeres de la casa, mientras que en la época medieval los 
artesanos especializados producían telas para la venta. El resultado era una tela de 
calidad muy superior y una gran variedad de tejidos. La industria lanera se 
desarrolló sobre todo en los Países Bajos. Los paños flamencos, fabricados en gran 
parte con lana inglesa, se convirtieron en la mercancía más aceptable para los 
mercaderes italianos que cruzaban los Alpes en dirección noroeste para vender sedas 
y especias. Se reunían en las ferias de Champaña, en Francia. Estas ferias, a medio 
camino entre Flandes e Italia, se convirtieron en el centro del comercio de Europa 
occidental. Los venecianos eran uno de los doce grupos de mercaderes italianos con 
estatus reconocido enlas ferias de Champaña, aunque los mercaderes del 
noroeste de Italia eran naturalmente los más destacados, sobre todo a principios del 
siglo XIII, cuando la ruta más utilizada para cruzar los Alpes dejaba el Po en Pavía y 
se dirigía hacia el noroeste por el paso del Gran San Bernardo (véanse los mapas 8 y 
9), l 

El punto tradicional de transbordo de las mercancías que subían o bajaban por 
el Po eraFerrara. Situada entre dos brazos del Po, más o menos en el punto en 
que se divide en varias desembocaduras, Ferrara tenía el control militar de la parte 
baja del río. Esto convertía a Ferrara en un rival potencialmente peligroso como 


centro del comercio de tránsito Este-Oeste. Durante los siglos XI y XII, las ferias 
semianuales de Ferrara eran el principal punto de encuentro al que acudían los 
venecianos, para 
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Ferrara, por ejemplo, iba a buscar clientes para las sedas que importaba de 
Constantinopla. A medida que se aceleraba el comercio en Europa occidental y se 
desarrollaban las industrias, Ferrara¡ recibía más mercancías de Occidente y más 
mercaderes de las ferias de Champaña. 

A las ferias ferrarenses acudían también alemanes con linos y metales para 
intercambiarlos por productos orientales. Uno de los rasgos del desarrollo industrial 
de Europa fue el crecimiento, en Constanza y en las ciudades del norte de la actual 
Suiza, de fabricantes de lino lo suficientemente cualificados como para hacerse con 
un mercado de exportación. En el siglo XIII, las ciudades alemanas e italianas 
fabricaban también una tela más suave, llamada fustiana, tejiendo en una urdimbre 
de hilo de lino una trama compuesta parcial o totalmente de algodón, procedente del 
Levante. 

A cambio de algodón, especias, incienso y otras importaciones, los alemanes 
ofrecían no sólo lino, sino también plata. En el siglo XII se descubrieron importantes 
minas de plata en el corazón de Alemania, se mejoraron los métodos de extracción y 
los mineros alemanes salieron a otras regiones para aplicar sus conocimientos. 
Financiados por comerciantes de ciudades alemanas como Nuremberg y Augsburgo, 
los mineros alemanes aumentaron su producción de cobre, hierro y oro, además de 
plata, y produjeron muchos trabajadores cualificados del metal. Los metales no sólo 
eran demandados en Italia, sino que la plata y el cobre eran aún más apreciados en 
Levante. 

Al competir con Ferrara para atraer a los mercaderes del otro lado de los ' 
Alpes, Venecia tenía varias ventajas, sobre todo para los alemanes. Venecia estaba 
más cerca de los pasos relativamente bajos sobre los Alpes orientales. La ruta más 
importante de los alemanes descendía desde el paso del Brennero hasta Verena y 
seguía por el río Adigio hasta su desembocadura en el Adriático, sólo un poco al sur 
de las lagunas, con las que estaba conectada por canales (véase el mapa 8). Para los 
alemanes, como para todos los mercaderes visitantes, los venecianos trataron de 
proporcionar alojamientos atractivos e instalaciones de almacenamiento, junto con 
una cuidadosa regulación. En 1228 comenzaron a construir para ellos el Fondaco dei 
Tedeschi, junto al puente de Rialto. A los alemanes se les prohibió enviar sus 
mercancías al extranjero desde Venecia, pero eso no era lo que la mayoría de ellos 
tenía en mente. Lo que querían era vender en Venecia y obtener una amplia gama de 
productos para piratear a trayés de los Alpes. Venecia podía ofrecer esto; a medida 
que su armada y su marina mercante florecían, aumentaba su atractivo como 
mercado para los alemanes. Lós barcos venecianos debían llevar a Venecia, y no a 
Ferrara, mercancías cargadas en Palestina, Grecia u otras tierras fuera del Adriático. 
El imperio colonial conquistado en la Cuarta Cruzada aumentó el volumen del 
comercio entre Oriente y Occidente que se realizaba en barcos venecianos y era 
gestionado por mercaderes venecianos. Prohibir a los barcos venecianos descargar en 
cualquier lugar del Adriático excepto en Venecia fue el primer paso importante para 
convertir a Venecia en el único centro de contacto de la región con otras regiones. 

El segundo gran paso se produjo como consecuencia de las contiendas entre 
los emperadores y los papas, que reclamaban tanto el poder político como el 
religioso en Italia. En estas contiendas,los intereses comerciales de Ferrara 
se vieron perjudicados. Ni siquiera pudo hacer valer el derecho a que se descargaran 
para la venta dentro de sus murallas todas las mercancías que pasaban por el Po. 
Porelcontrario, los venecianos lograron mantener el derecho, que les había sido 
concedido en tratados con los emperadores carolingios en la época en que Venecia 
era principalmente una nación de barqueros, a traer sin trabas a través de Ferrara 


trigo y otros productos comprados río arriba. Un tratado de 1230 eximía a los barcos 
venecianos del pago de peaje en Ferrara a menos que 
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eligieron anclar allí. Las demás ciudades peninsulares también se oponían a 
cualquier derecho de grapa para Ferrara. En los ríos, Venecia era la defensora de 
una libertad de comercio que unía más a la región. 

La libertad terminaba, por supuesto, donde los ríos entraban en el Golfo. Allí 
Venecia reclamaba el dominio. La oportunidad de imponer su voluntad en las 
desembocaduras del Po llegó en 1240, cuando un gobernante de Ferrara se puso del 
lado del emperador Federico II. El Papa necesitaba la ayuda de los venecianos para 
conquistar la ciudad, que según él formaba parte de los Estados Pontificios. Los 
venecianos enviaron con entusiasmo una flota que desplegó algunas de las habilidades 
en el asedio que los venecianos habían demostrado en la conquista de Constantinopla, 
pero la victoria dependió principalmente de un levantamiento dentro de la ciudad a 
favor de la familia Este. Los Este aceptaron entonces un tratado que otorgaba a los 
venecianos el control del comercio de Ferrara con el Adriático. 

¡La primera cláusula del tratado establecía explícitamente que todas las 
mercancías procedentes del mar con destino a Ferrara debían proceder de Venecia. 
Para hacer cumplir esta disposición, los venecianos contaron durante un tiempo con 
una escuadra de patrulla frente a la desembocadura del Po. En 1258 reforzaron este 
control construyendo un fuerte o castillo cerca de la más meridional de las bocas 
del Po, entonces la más importante para la navegación, el Po di Primaro (véase el 
Mapa 1). Llamaron al fuerte Marcam (Llamada del Mar) porque estaba lo 
suficientemente cerca del mar como para oír su rugido en una tormenta. Se convirtió 
en el símbolo del poder veneciano para detener cualquier barco y exigir la prueba de 
que había sido autorizado en Venecia. 

Las flotas venecianas también vigilaban el Po río arriba; un almirante con 
sesenta hombres en seis navíos protegía los convoyes hasta la confluencia del Po con 
el Mincio, justo debajo de Mantua. Otra escuadra remontaba el Adigio hasta 
Legnago, donde los venecianos también tenían un fuerte (véanse los mapas 1 y 6). 
Estas patrullas fluviales protegían no sólo a los venecianos, sino también a los 
mercaderes ferrarenses, mantuanos y veroneses en su camino hacia o desde Venecia. 


UNA ESTAPA yCada ciudad medieval se esforzaba por, ser lo que se llamaba la grapa. Esto 
significaba que sus .imresimponía, en un área tan grande como fuera factible, derechos de 
grapa que requerían que las mercancías que se intercambiaban entre diflerenu partes de la 
región fueran traídas 
a la ciudad principal, se descargaban allí para pagar impuestos y se ponían a la 
venta. Las mercancías procedentes de fuera de la región debían llevarse igualmente 
a la ciudad de abastos y no a ningún otro lugar de la región. El "señorío del golfo" 
de Venecia sólo era inusyal por ser una afirmación especialmente exitosa de los 
derechos de grapa. 
Esto no significa que los venecianos monopolizaran el comercio en el sentido d e 
excluir a los extranjeros. Al contrario, acogían a los mercaderes y navíos extranjeros, 
y tomaban amplias medidas para alojar y proteger a los numerosos extranjeros que 
constituían un elemento importante de Rialto. Excepto en tiempos de guerra, acogían 
en el puerto de San Nicolo a los barcos de sus rivales comerciales, incluso de Pisa y 
Génova; de hecho, insistían en que estos rivales debían utilizar el puerto de Venecia si 
entraban en el Adriático norte. Tampoco se prohibió la entrada en Venecia a los mer 
chantes de las ciudades súbditas, como Zara, a menos que fueran in re bellion; al 
contrario, pagaban en Venecia las mismas aduanas que los venecianos. Pero las 
patrullas, respaldadas por buques de guerra siempre que era necesario, exigían que 


no fuera otra ciudad que Venecia el lugar donde intercambiaran mercancías. Los 
venecianos 
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Si los florentinos hubieran llevado las telas directamente a Zara para canjearlas por 
especias que Zara había recibido directamente del Levan 1, el principio básico de los. 
venecianos era que todos esos intercambios debían tener lugar en su mercado 
mayorista, el Rialto, donde los venecianos serían los intermediarios y tendrían la 
oportunidad de obtener beneficios tanto de las telas como de las especias. Para 
asegurar estaposición de intermediarios, las leyes de navegación exigían que 
las mercancías que se importab an en la región vinieran en barcos venecianos o en 
los del país del que procedían las mercancías. 

Aunque los derechos de grapa venecianos se identifican a menudo con su 
señorío sobre el Adriático, el Adriático medio y bajo no estaban sujetos a las mismas 
regulaciones comerciales que su extremo norte, y se permitía el comercio directo 
entre Dalmacia, por un lado, y Apulia y las Marcas, por otro. A pesar de los 
esfuerzos, Venecia nunca consiguió incluir Ancona en el territorio del que Venecia 
eratitular.'Tras una serie de expediciones, guerras comerciales y bloqueos, 
Venecia obligó a Ancona en 1264 a reconocer el sistema veneciano de grapa en lo que 
respecta a su comercio hacia el norte. Un tratado limitó a cuotas específicas los 
envíos directos de vino y aceite de Ancona a Ferrara y Bolonia, pero dejó 
relativamente libre su comercio con Dalmacia y Apulia. Ancona prometió, como 
había hecho Rávena treinta años antes, no competir con Venecia en el muy rentable 
comercio turístico con Palestina, sino llevar a Venecia a los peregrinos que se 
embarcaran en Ancona. Para limitar aún más el comercio directo de Ancona:con el 
Levante, se prohibió a los anconitanos transportar por el Adriático uno de los 
principales productos levantinos, el algodón. Tanto Ancona como Recanati, Fermo y 
otras ciudades de las Marcas recibieron privilegios comerciales muy favorables en la 
propia Venecia a cambio de los derechos venecianos para exportar trigo, pieles de 
cordero y vino. Dado que éstas, especialmente el vino, eran sus principales 
exportaciones, dependían comercialmente de Venecia en parte, porque era su 
principal mercado. Pero todas estas ciudades podían comerciar independientemente 
con Dalmacia; al mantener sus relaciones con Levante, Ancona seguía siendo siempre 
un rival potencialmente peligroso. 

La Cuarta Cruzada restableció la autoridad veneciana en Dalmacia para que 
también pudiera someterse a las leyes de navegación venecianas. Sus ciudades más 
importantes, Zara y Ragusa (las actuales Zadar y Dubrovnik), eran importantes 
fuentes de suministros: de 7ara llegaban alimentos, de Ragusa pieles, cera y plata 
y otros metales extraídos en su interior balcánico. Ambas contaban con importantes 
marinas mercantes propias, y Venecia no se oponía a que sus barcos salieran del 
Adriático en busca de cargamentos, o cruzaran el Adriático hacia el sur en busca de 
grano y aceite; pero exigía que, si navegaban hacia el norte o el oeste, hacia el valle del 
Po, cargaran y descargaran en Venecia. En el siglo XIII había pocas fricciones con 
Ragusa, porque ésta aún no había empezado a competir con Venecia como 
transportista alterno en el comercio entre Oriente y Occidente. Las exportaciones 
ragusanas procedentes d e los cercanos Balcanes estaban exentas de derechos de 
aduana en Venecia. Venecia daba a Ragusa la protección que necesitaba contra los 
príncipes eslavos vecinos y la utilizaba como principal base naval veneciana en el bajo 
Adriático. Zara, por el contrario, se rebeló porque una facción activa prefería la 
supremacía del rey de Hungría, bajo el cual Zara podía aspirar a convertirse en rival 
de Venecia en la recepción, para su distribución en el norte de Italia, de mercancías 
procedentes de Oriente traídas no sólo por 
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Zar i tans, sino también por pisanos, genoveses y otros. Esta facción encabezó una 
revuelta en 1243, la quinta de Zara. Tras su supresión, Zara fue controlada de 
forma más estricta. 

Apulia, al ser una región mucho más fértil que la rocosa Dalmacia, tenía una 
importancia económica mucho mayor. No sólo era el granero de Dalmacia, sino 
también la principal fuente de trigo, aceitunas, queso, sal, carne y lana para los 
venecianos. A cambio, Venecia enviaba hierro, cobre, telas y productos orientales, así 
como considerables cantidades de oro y plata, a menudo necesarios para asegurar las 
compras de trigo. Los gobernantes de Apulia concedieron a los venecianos amplia 
libertad para exportar, con la esperanza de obtener el apoyo político de Venecia; en 
1257, aceptaron el señorío de Venecia sobre el Adriático hasta el punto de prohibir a 
los apulianos llevar los productos de su país a cualquier lugar al norte de Ancona y 
Zara, excepto a Venecia. El peligro de una petición de Bari u otras ciudades 
apulianas en el comercio Este-Oeste, donde habían estado activos, se limitó mediante 
una disposición que les prohibía llevar mercancías extranjeras al norte del Adriático. 
Esto se ajustaba al objetivo veneciano de que todas las importaciones a Venecia 
llegaran en barcos venecianos o en los barcos del país de origen. 

Así pues, las leyes y tratados de navegación venecianos no limitaban 
directamente el comercio de los anconitas, dálmatas y apulios entre sí o por mar, sino 
que los limitaban indirectamente al canalizar a través de Venecia su comercio con su 
mejor mercado potencial: la parte más rica de la costa adriática y los valles fluviales 
de su extremo noroccidental. Al mismo tiempo, estos tratados otorgaban a Venecia el 
control de gran parte de las importaciones a Lombardía, un control en origen que no 
dependía del fuerte estratégicamente situado de Marca mo. 


¡¡.GUERRA DE FERRARA Después de que este sistema veneciano de leyes de navegación 
llevara en vigor unas dos gerieraciones, el odio y la envidia que despertaba estallaron en la 
Guerra de Ferrara. Marcamo se encontraba justo enfrente de la ruta del comercio entre 
los centros exportadores de alimentos de Romaña, como Rávena, Cervia y Rímini, y 
las grandes ciudades de Ferrara y Bolonia, que dependían en gran medida dé 
Romaña para abastecerse de, alimentos. Marcamo se utilizó no sólo para obligar al 
comercio interregional a pasar por Venecia, sino también para hacer cumplir las 
normas y tratados venecianos relativos a la sal y el trigo. Especialmente la 
afirmación veneciana de reclamar el suministro de alimentos en tiempos de escasez 
despertó el odio de los lombardos, que sé quejaban de que, a través de Marcamo, 
Venecia mantenía a toda Lombardía en servidumbre. 

En 1308, Venecia se extralimitó al intentar someter a Ferrara tanto política 
como comercialmente. La muerte del soberano de la ciudad provocó una guerra civil 
entre su hijo natural, Fresco, y sus hermanos. Fresco recurrió a los venecianos y se 
le enviaron tropas a las que entregó la fortaleza, Castel Tedaldo, al mando del 
puente sobre el Po. El Papa, legítimo señor de la ciudad, envió legados exigiendo su 
rendición. Cuando los venecianos propusieron negociar el reconocimiento de los 
derechos del Papa como señor, pero se negaron a renunciar a la fortaleza, el Papa 
puso a Venecia bajo interdicto y emitió una bula de excomunión de una amplitud 
extraordinaria. Además de ordenar el cese de todos los servicios religiosos en 
Venecia, el Papa declaró a todos los súbditos del dux liberados de sus juramentos de 
obediencia, prohibió todo comercio con los venecianos y declaró todas sus 
propiedades confiscadas y sus personas sujetas a esclavitud. El Papa fue 
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francés, residente en Aviñón, y no tenía ejército propio con el que expulsar a:los 
venecianos de Ferrara, pero sus fulminaciones animaron a los vecinos continentales 
de Venecia a saquear a los mercaderes venecianos y a enviar soldados que asaltaron 
con éxito Castel Teda Ido. 

A pesar del desastre sufrido por su ejército en Ferrara, Venecia no se doblegó 
ante las exigencias del Papa. Mantuvo su patrulla de las desembocaduras del Po. 
Cuando Zara se sublevó en 1311 (la "sexta" vez), la revuelta fue reprimida 
enérgicamente para que el control veneciano del mar no se viera afectado. Esto le 
permitió mantener su propio comercio, aprovechando especialmente sus tratados 
con tierras musulmanas, mientras cortaba el de Ferrara. Además, tenía un aliado en 
Verona, que tenía sus propias razones para considerar enemigo alP apa, y la 
posición de Verona en el Adigio le abría el camino para eludir a Ferrara y al Papa. 
Venecia firmó un tratado con Verona, que preveía la construcción de un canal entre 
el Adigio y el Po, lo suficientemente grande como para que los barcos que iban en 
direcciones opuestas pudieran cruzarse. Este canal permitiría que el tráfico que 
antes entraba en Lombardía por la desembocadura del Po, entrara en su lugar 
por la desembocadura del Adigio y llegara al Po aguas arriba de Ferrara. La 
perspectiva de que esta nueva línea competidora arruinara Ferrara fue un factor 
que convenció al Papa para que levantara el entredicho en 1313 y anulara la 
excomunión. Otro factor fue la disposición de Venecia a suministrar 
inmediatamente el trigo que Ferrara tanto necesitaba. 

Esta Guerra de Ferrara fue claramente una derrota para Venecia, una de las 
peores en siglos, ya que los venecianos no consiguieron ganar Ferrara, sufrieron 
grandes pérdidas materiales y acordaron pagar al Papa una indemnización de 
100:000 ducados (aproximadamente una décima parte de la deuda pública de 
Venecia). Pero el tratado de paz en el que Venecia renunció al proyecto del canal 
reafirmó que todas las mercancías que llegaran a Ferrara desde el Adriático debían 
proceder de Venecia. | 


Aunque en el siglo XIV el señorío veneciano sobre el Adriático era un hecho 
generalmente reconocido, la opinión al respecto era diversa. Algunos comentaristas 
mezclaban la envidia con la admiración, alabando la astucia de los venecianos y su 
disposición a sacrificarse personalmente por la gloria y el poder de Venecia. Otros 
añadieron malicia a su envidia y acusaron a los venecianos de absoluta falta de fe, 
codicia y ambición por gobernar a los demás. Los propios venecianos, según la 
interpretación de sus cronistas, creían que habían ejercido un dominio legítimo 
sobre el Adriático desde tiempos inmemoriales y que se lo habían ganado limpiando 
el Adriático de piratas y haciéndolo seguro para navegar, 

En realidad, su señorío era menos extenso y mucho más reciente de lo q ue 
querían reconocer. Todo el Adriático se llamaba Golfo de Venecia, y los venecianos se 
comprometían a vigilarlo, a excluir a las flotas de guerra, salvo con su permiso, y a 
inspeccionar a todos los mercantes en sus aguas para comprobar si su comercio se 
ajustaba a las leyes y tratados de navegación venecianos. Sin embargo, esto no 
significaba que Venecia se empeñara en ser la grapa de toda la zona. Sólo en lo que 
respecta a las tierras situadas alrededor de lo que llamamos el Golfo de Venecia y la 
desembocadura del Po, Venecia pudo, después de mediados del siglo XIII, canalizar 
todo el comercio a través de su propio mercado. Este estricto ordenamiento de las 
rutas comerciales al norte de una línea que pasaba por Ancona y Zara se vio 
reforzado por el control menos restrictivo que Venecia ejercía sobre todo el Adriático. 


LA ORGANIZACIÓN 


DEL PODER 
MARÍTIMO-I!| 


El comercio de Levante 


Fuera del Adriático, Venecia se enfrentaba a problemas muy diferentes en la 
utilización de su poder marítimo. El significado de "dominio del mar" ha variado de 
una época a otra. En la época de la navegación a vela, el mando loejercían 
patrullas capaces de surcar los mares en cualquier época del año y que podían 
estacionarse en puntos estratégicos de las rutas comerciales determinados 
aproximadamente por los vientos dominantes. Con la llegada del vapor, la posesión 
de estaciones carboneras estratégicamente situadas y su denegación al enemigo 
permitió a la marina británica barrer los mares de buques de guerra y mercantes 
enemigos por igual, una vez que las principales flotas enemigas habían sido 
derrotadas y e mbotelladas, y someter a los neutrales a registro y detención o 
incautación. Por el contrario, en la Primera Guerra Mundial, los alemanes casi 
consiguieron un tipo de dominio del mar, denominado "cortar y huir", mediante el 
uso de submarinos. Dicho dominio "cortar y huir" es puramente negativo; no puede 
proteger la propia navegación; tiene éxito si niega al enemigo el uso de rutas 
comerciales esenciales. 

En la Europa medieval, ninguna armada ejercía un dominio absoluto sobre 
una masa de agua extensa, pero los venecianos estuvieron a punto de conseguirlo en 
el Adriático. Sus patrullas en los ríos y en sus desembocaduras se veían reforzadas, 
según las necesidades, por flotas de galeras lo bastante fuertes y rápidas como para 
suprimir toda oposición. El impulso dado al poder naval veneciano por la conquista 
de Constan tinople hizo que los venecianos se sintieran más responsables de la 
supresión de la piratería, especialmente en el Adriático. Todos los años, no sólo en 
tiempo de guerra sino como medida rutinaria, equipaban una flota de galeras 
dedicadas a hacer seguros los mares. 


68 La organización del poder marítimo 


Naturalmente, acompañaba a los barcos mercantes que se dirigían a Apulia y 
Rumanía y utilizaba las ciudades dálmatas, especialmente Ragusa, como bases 
subordinadas. En 1330 se consideró necesaria una escuadra separada para la. 
protección del comercio en el Golfo. A partir de entonces, la patrullaba con 
frecuencia un capitán del Golfo, mientras la flota de guerra principal operaba en 
el Egeo o allende el mar. 

Organizar un dominio absoluto sobre todo el Mediterráneo, es decir, negar el 
uso de estas aguas a sus enemigos y hacer que la navegación fuera segura para sus 
propios ciudadanos y amigos en todo :momento, estaba fuera de sualcance. 
Ni Venecia ni ninguno de sus rivales era capaz de barrer al enemigo de los mares. 
Carecían de los medios técnicos para establecer bloqueos eficaces. El comercio se 
movía, o podía moverse, a saltos cortos a través de muchas rutas alternativas. Los 
buques no se construían y aparejaban de modo que pudieran patrullar 
indefinidamente frente a un puerto con tiempo variable en la medida en que lo 
hacían los británicos a finales del siglo XVIIL Las flotas de guerra tenían aún 
más dificultades para encontrar a un enemigo que deseaba evitar la batalla que las 
que tuvo Lord Nelson cuando cruzó dos veces el Atlántico en busca de la flota de 
Napoleón, E incluso después de una victoria aplastante, el vencedor no podía 
bloquear eficazmente la ciudad enemiga. No podía impedir que el vencido enviara 
una nueva flota, aunque fuera muy pequeña, para una incursión rápida en un punto 
expuesto o un ataque a la marina mercante. 

En estas condiciones, el tipo de "dominio del mar" al que podían aspirar los 
venecianos consistía esencialmente en poder proteger sus propios convoyes de barcos 
mercantes y enviar apoyo a las colonias, al tiempo que infligían pérdidas al comercio 
de un enemigo O asaltaban sus costas o colonias. Tras la conquista de 
Constantinopla, Venecia organizó este tipo de control marítimo en el Mediterráneo 
oriental. Dado que la navegación mercante era la principal preocupación, las bases 
más estratégicas eran los puertos en los que se podían organizar convoyes o hacer 
escala para avituallarse y refugiarse. 


CARAVANES Los puertos más importantes para estos convoyes estaban determinados por dos 
corrientes comerciales: una que se dirigía a Rumania, y la otra a Ultramar. Rumania no 
sólo abarcaba la península griega y las islas del Egeo, sino también todas las tierras vecinas 
que habían formado parte del Imperio Bizantino. 
Imperio. Más allá del mar (Olremare) significaba las costas al este y sureste del Egeo, 
o más concretamente Chipre, Siria y Palestina (Mapas 3 y 4). 
El comercio en Rumanía empleaba el mayor número de barcos y mercaderes. 
Los privilegios que los venecianos habían obtenido al ayudar a los emperadores 
bizantinos contra los normandos les otorgaron un trato preferente; de hecho, la Bula 
de Oro de 1082 les liberó de todos los aranceles en la mayoría de las ciudades. Los 
propios griegos pagaban un 10%, mientras que los venecianos no pagaban nada. 
Esta ventaja competitiva aseguraba a los venecianos beneficios, ya que operaban en 
mercados establecidos donde los precios se fijaban en función de los costes de los 
comerciantes nativos que pagaban los peajes de los que los venecianos estaban 
exentos. Durante un tiempo, genoveses y pisanos también obtuvieron tarifas 
preferentes, pero no la exención completa de la que disfrutaban los venecianos. 
Cuando en 1204 se estableció el Imperio Latin de Constantinopla, la exención 
veneciana se reafirmó y se extendió a todo el Imperio. Los genoveses y pisanos 
obtuvieron la confirmación de su antigua posición sólo como un favor de los 


venecianos y sujeto a la estipulación expresa en el tratado entre los venecianos y el 
Imperio de que cualquier pueblo que fuera 
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en guerra con Venecia serían expulsados de toda Rumanía. En estas condiciones, 
es fácil comprender que los venecianos se interesaran no sólo por encontrar en 
Rumanía mercancías que tuvieran demanda en Venecia y Occidente, sino también 
por trasladar mercancías de una parte a otra de Rumanía. Se establecieron en 
Corinto, por ejemplo, para comerciar con los productos que iban del Peloponeso, 
que los venecianos llamaban Morea, a otras partes de Grecia. Exportaban vino, 
aceite, frutas y frutos secos de las islas griegas a Egipto y traían de vuelta trigo, 
judías, azúcar, etc. Exportaban a muchos lugares la seda por la que entonces eran 
famosas Esparta y Tebas. Pero el mayor elemento del comercio interior era el 
abastecimiento de la ciudad de Constantinopla y la comercialización de sus 
productos. Incluso después del saqueo de 1204, seguía siendo una ciudad enorme 
para los estándares de la Europa medieval, con muchas industrias productivas y una 
gran población que alimentar. Su abastecimiento normal de grano procedía en parte 
de Tracia y Salónica, pero en gran medida de los puertos del Mar Negro en zonas 
que hoy forman parte de Bulgaria, Rumanía y el : 
Anteriormente excluidos del Mar Negro por los emperadores bizantinos, los 
venecianos empezaron a operar allí a partir de 1204. Algunos se establecieron en 
Soldaia, enla costa oriental de Crimea, desde donde exportaban a Constantinopla 
grano, sal, pescado, pieles y esclavos. 

Para la protección de todo este comercio, la mejor base era, por supuesto, 
Constantinopla. Su ubicación la hizo parecer durante un tiempo un centro tan 
deseable para el poder veneciano como la propia Venecia. La colonia veneciana allí 
era tan grande durante el siglo XIII que rivalizaba en tamaño con los asentamientos 
alrededor de die Rialto. Existe una leyenda, de origen muy posterior, según la cual 
inmediatamente después de la conquista en 1204, los consejos de gobierno de 
Venecia celebraron un debate formal sobre la posibilidad de una migración masiva y 
de trasladar la sede del gobierno a Constantinopla, Durante algunos años, los 
venecianos de Constantinopla, dirigidos por el podestá que habían elegido, 
siguieron actuando, como Enrico Dándolo, sin esperar a consultar a las 
autoridades de Venecia, y que los venecianos del antiguo Imperio bizantino, en 
Constantinopla y en otros lugares, pudieron haber sido durante un tiempo casi tan 
numerosos y ricos como los de los alrededores de Rialto. 

Aunque muchos venecianos se establecieron en Rumanía e hicieron fortuna 
con el comercio dentro de ella o entre el Mar Negro y Egipto, el intercambio entre 
Occidente y Levante fue adquiriendo, cada vez más importancia. Europa occidental 
producía cada vez más lana y metales, que eran demandados en Levante y permitían 
a los europeos occidentales comprar más productos de Oriente. De Rumanía 
legaban a Venecia seda cruda y, sobre todo, tejidos de seda y otros productos de los 
hábiles artesanos de Constantinopla, alumbre, kermes (el tinte rojo de la Morea), 
cera, miel, algodón, trigo de varios puertos según la cosecha, pieles y esclavos del 
Mar Negro y vinos dulces de las islas griegas. 

Las travesías entre Venecia y Rumanía se organizaban por temporadas y las 
que navegaban en la misma temporada se mantenían unidas para formar lo que se 
denominaba una caravana. En el siglo XIII estas caravanas solían estar formadas 
por entre 10 y 20 tarettes u otros barcos más bien pequeños (naves), con uno o dos 
barcos redondos realmente grandes o algunas galeras como protección. Una 
caravana partía en primavera y regresaba en otoño; otra partía en agosto, 
invernaba en ultramar y regresaba en primavera. El calendario estaba regulado por 
la ley: el código de 1255 establecía que los capitanes debían firmar los contratos con 
sus marineros dos días antes del final del viaje. 
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de julio para la muda de otoño. Una palabra que significaba tanto barcos en convoy 
como periodo de carga. Debían estar fuera del puerto de San Nicola antes del 15 de 
agosto. Estas naves no regresaban hasta la Pascua siguiente, o incluso hasta mayo, 
no porque el viaje a Constantinopla durara tanto (podía hacerse fácilmente en un 
par de meses en cada: sentido), sino porque se evitaban -las tormentas invernales y 
porque los mercaderes necesitaban una larga estancia en la terminal para 
deshacerse de las mercancías y encontrar cargamentos de vuelta. También 
necesitaban tiempo para comprar y vender en las distintas estaciones de paso. La 
terminal de la flota era Constantinopla, donde se recogían las mercancías 
procedentes de los puertos del Mar Negro. La principal escala regular en el Egeo era 
Negroponte, donde los barcos que habían estado comerciando con puertos menores 
de Grecia podían unirse a los barcos que regresaban de Constantinopla. Tras pasar 
por los cabos Malea y Matapán, en el extremo sur de la Morea, los barcos hacían 
escala en Modón o Corón para cargar los productos de esa región y reunirse con los 
comerciantes locales de la Morea antes de dirigirse al norte, a Ragusa y Venecia 
(véanse los mapas 4 y 7). 

La segunda gran corriente de comercio era la que se dirigía a los estados de los 
cruzados, más allá del mar. Para este viaje también había caravanas de primavera y 
de otoño. Las rutas de los barcos que iban a Rumanía y a Ultramar no se separaban 
hasta que doblaban los puntos más meridionales de la península griega, el cabo 
Matapán y el cabo Malea, cabos que a menudo resultaba difícil atravesar debido a 
los vientos contrarios. La caravana que se dirigía a Más Allá del Mar se dirigía 
entonces a Cardia, rhe capital de Creta, a veces acompañada por la caravana de 
Rumanía, pero no normalmente. Así pues, Creta era aún más importante como base 
intermedia para los viajes a Ultramar que para los viajes a Constantinopla. Además, 
Creta no.era una mera base naval; era una importante productora de grano, vino, 
aceite y frutas. Con eltiempo, las propiedades de los nobles venecianos les 
proporcionaron buenos ingresos. Hubo que reprimir muchas revueltas antes de que 
la población nativa se sometiera a la dominación veneciana; pero cuando no 
estaba ocupado en reprimir revueltas, el duque a través del cual Venecia 
gobernaba la isla podía enviar de cuatro a diez galeras que se sumaban a las flotas 
venecianas. 

Zarpando rasi de Creta, una flota mercante podía recalar en Rodas y 
Jean d'Acre, justo al norte de Haifa, donde la carretera moderna parte de la costa 
hacia Safed y Damasco. De todos los puertos conquistados por los cruzados, Acre fue 
el que experimentó un desarrollo comercial más vigoroso y, tras la pérdida de 
Jerusalén, se convirtió en la capital de lo que seguía siendo el reino de Jerusalén. 
Algunos barcosicargados de peregrinos desembarcaban más al sur y más cerca de 
Jerusalén, en Jaffa, cuando las treguas favorecían a los peregrinos, pero Acre era el 
centro de todos los negocios de la cruzada, el punto de reunión de los convoyes y el 
punto de encuentro de las rutas comerciales que llegaban al centro de Asia y a las 
islas de las especias. 

La pimienta, la canela, el clavo, la nuez moscada y el jengibre eran entonces 
aún más demandados que ahora, sobre todo para condimentar carnes en una época 
con escasa refrigeración. Los europeos de Alemania, Flandes e Inglaterra podían 
comprar más especias con las que satisfacer su gusto por los alimentos muy 
condimentados porque producían más artículos demandados en Oriente, como 
plata, cobre y paños de lana. Los italianos, que eran los intermediarios en este 
intercambio, se beneficiaron de estar en una "industria en crecimiento'' del siglo 
XII. 


Algunos productos demandados en Occidente procedían del propio Levante, 
otros del Lejano Oriente. Los fardos de drogas y especias orientales eran llevados 
por mercaderes indios al Mar Rojo, que proporcionaba la mayoría de los 
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entre el Océano Índico y el Mediterráneo. Pero, para mercancías de tan alto valor 
por libra, las rutas estaban determinadas menos por los fletes que por los impuestos, 
menos por los costes de transporte que por los de protección, menos por las 
condiciones físicas que por las sociales. En todos los aspectos, había buenas 
razones para que las especias que entraban en el Mar Rojo procedentes de la India 
se detuvieran en Jiddah, el puerto de La Meca. Los mercaderes eran todos 
musulmanes, a cuya religión se unía una peregrinación a La Meca. Al norte de 
Yidda, la navegación por el Mar Rojo se hace cada vez más difícil, sobre todo en 
ciertas estaciones. Por estas razones, la ruta de las especias se dividía en Yidda 
(véase el Mapa 5). Pan partía de La Meca a lomos de camellos. Estas "naves del 
desierto" seguían, vía Medina, la antigua ruta de las caravanas que discurría hacia 
el norte, a través de desiertos, uadis y praderas al este de Jordania, hasta Damasco. 
Damasco, un fértil oasis al borde del desierto, era un importante centro industrial, 
famoso tanto por su acero como por sus brocados, así como el puerto base de las 
caravanas de camellos. Tres o cuatro días bastaban para cruzar de Damasco a 
cualquiera de los puertos del Mediterráneo. Acre fue el más importante mientras 
estuvo en manos cristianas. 

La otra ruta de las especias llegaba a Acre desde la dirección opuesta, 
desde Egipto. Un camino desde Yidda, el que parece más fácil, remontaba el mar 
Rojo hasta Suez y luego cruzaba el Nilo por El Cairo, pero una ruta más utilizada 
por el control más firme que daba al soldán egipcio desembarcaba cerca de Quseir, 


cruzaba 
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al Nilo y descendían el río justo por debajo de la primera catarata. En ambos casos, 
estas rutas egipcias pasaban por El Cairo hacia los puertos del delta, de los 
cuales el principal era Alejandría. 

Egipto tenía mucho más que especias para atraer a los venecianos y otros 
europeos. En el siglo XII era la principal fuente de alumbre, azúcar y trigo, y un 
mercado importante de madera, metales y esclavos. Alejandría había sido uno de los 
puertos más activos del mundo casi desde su fundación, pero tenía dos desventajas 
desde el punto de vista de los capitanes de barco italianos. Una era política: 
Alejandría era un puerto fuertemente fortificado en el que los comerciantes, las 
tripulaciones y los barcos se sentían a merced de los soldados. Para asegurarse de 
que ningún barco saliera sin su permiso, el comandante musulmán del puerto 
ordenaba que los barcos le entregaran a su llegada las vergas y los timones. La otra 
era técnica, derivada de la dirección de los vientos dominantes. Durante todo el 
verano, los vientos soplaban del noroeste. Favorecían un viaje a Alejandría 
desde el oeste, pero hacían imposible la salida directamente hacia el oeste para los 
barcos redondos y difícil para las galeras, excepto a finales de otoño o principios de 
primavera. Pero en estas estaciones las tormentas y las nubes hacían más peligrosa 
la navegación. Los mercantes que partían de Alejandría hacia el oeste en verano 
empezaban por dirigirse hacia el noreste o el nordeste, como habían hecho los 
barcos cerealeros romanos. Llegaban a puerto en Chipre o Siria antes de encontrar 
vientos con los que virar hacia el :oeste. En el estado actual de la marinería, un 
mercante veneciano con destino Alejandría-Venecia no se desviaba realmente de su 
ruta cuando se dirigía a Acte para unirse a un convoy. 

En Acre, los venecianos se sentían como en casa. A cambio de su ayuda a los 
cruzados tras la célebre victoria naval de Ascalón, los venecianos tenían el control 
total de toda una sección en Acre y también en la cercana Tiro. Aquí tenían todo lo 
necesario para poder vivir como una comunidad aparte; su propia iglesia, su 
consulado o centro gubernamental, su almacén, su propio horno especial, su casa de 
baños y su matadero, y quizá también molinos reservados para su uso. Además, 
había muchos palacios venecianos o casas particulares lo bastante grandes como 
para albergar no sólo a una familia veneciana y a sus invitados venecianos que iban 
y venían con las flotas, sino también para alojar a nativos de Palestina o Siria a los 
que los venecianos cobraban alquiler. Muchos de estos "palacios '"! contaban con 
talleres en los que los venecianos empleaban a obreros nativos expertos en tejidos de 
fantasía y fabricación de vidrio. Alrededor de Acre y, sobre todo, en los alrededores 
de Tiro, los venecianos poseían numerosas propiedades rurales que habían sido 
adjudicadas a Venecia como parte del reparto del botín acordado con los cruzados 
cuando la ciudad fue tomada con la ayuda del dux Domenico Michiel. Se trataba de 
una parte de la costa famosa por sus limones, naranjas, almendras y ligas. Siria y 
Palestina también producían algodón, sedas y azúcar, que se sumaban a las 
mercancías exportables que traían las caravanas desde Damasco. 

La mayor parte del comercio por el que se concentraban los cargamentos en 
Acre estaba en manos de levantinos, pues pocos venecianos se dirigían hacia el 
interior, a Damasco. Además de los mercaderes musulmanes, había muchos árabes y 
armenios cristianos, así como judíos y griegos, acostumbrados a comerciar de un 
lado a otro del extremo oriental del Mediterráneo a pesar de los ejércitos en guerra. 
Los cruzados aumentaron un poco el riesgo de robo, pero no impidieron que las 
caravanas habituales atravesaran Siria y Palestina o subieran desde Egipto. Salvo 
cuando los ejércitos cruzados atacaban directamente Egipto, los venecianos 
seguían vendiendo a los egipcios incluso madera y metales, lo que escandalizaba a los 


cruzados recién llegados bur se 
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con licencia de los reyes de Jerusalén que necesitaban ingresos. Por supuesto, 
vender armas al enemigo era ilegal, pero los metales en bruto y los tablones lisos no 
siempre se consideraban municiones de guerra, lo cual estaba mal definido entonces 
como más tarde. 

Las dos caravanas de barcos, una a través de Rumanía hacia Constantinopla, 
la otra hacia Acre y allende el mar (véase el mapa 4, p. 39), llevaban a Venecia no 
sólo los productos del Mediterráneo oriental, sino también las mercancías más 
codiciadas de las Indias. Su protección fue la prueba del poder marítimo veneciano. 
A partir de 1250, el control de Venecia sobre estas rutas y su supremacía marítima 
en general fueron ferozmente disputados por Génova. 


cenoveses Los genoveses iniciaron su expansión más tarde que los venecianos. 
rwaneY Saquearon y obtuvieron beneficios primero en el Mediterráneo occidental, que 
siguió teniendo una importancia básica en su comercio, pero explotaron 
la oppor 
Las cruzadas abrieron las puertas de más allá del mar con más vigor que los 
venecianos, que se vieron frenados por su preocupación por Rumanía. Aunque la 
ciudad de Génova nunca llegó a tener más de la mitad de la población de Venecia, 
creció rápidamente entre 1100 y 1250 y estableció un control al menos nominal 
sobre toda Liguria. Se esforzó por ser el núcleo de toda la costa entre el río 
Ródano y Toscana, al igual que Venecia lo fue de todo el norte del Adriático, 

Mientras que Venecia estaba aislada del continente por sus lagunas, el litoral 
genovés estaba aislado por montañas que se elevan abruptamente desde el mar. Sin 
embargo, Génova no era una ciudad-estado tan unificada como Venecia, ya que la 
costa de Liguria no estaba completamente absorbida por la comuna genovesa; los 
nobles genoveses, cuando estaban fuera del poder, a menudo podían desafiar al 
gobierno de la ciudad desde algún refugio a lo largo de su montañosa costa. La 
rivalidad entre las distintas facciones era más implacable en Génova que en Venecia, 
y el control del gobierno comunal pasaba con frecuencia de un grupo a los 
oponentes, que enviaban a los derrotados al exilio. Estas luchas entre facciones no 
interfirieron en la expansión comercial; de hecho, los exiliados iban con frecuencia 
al Levante a hacer fortuna. A mediados de siglo, los genoveses estaban tan 
arraigados como los venecianos en Acre y Tiro y eran más activos en el conjunto de 
Siria, ya que su iniciativa de ayudar a los cruzados les había granjeado amplios 
derechos en las ciudades más septentrionales. 

Antes de 1250, la "rivalidad" entre Venecia y Génova estaba silenciada por su 
temor mutuo a los pisanos, que eran más peligrosos para los venecianos en Rumanía 
y para los genoveses en el Mediterráneo occidental, Pisa era mayoritariamente 
gibelina, es decir, apoyaba a los emperadores alemanes en contra del Papa. 
Génova era mayoritariamente gúelfa, es decir, se alineaba con el Papa, al igual 
que Venecia a mediados de siglo. Tras el debilitamiento del partido gibelino en toda 
Italia por la derrota y muerte de Federico II en 1250, Pisa pasó a ser una - 
preocupación claramente secundaria para los venecianos, mientras que los 
genoveses se volvieron cada vez m ás enérgicos como competidores comerciales. 
En las guerras que siguieron, los beneficios estaban en juego, pero las guerras se 
mantuvieron más por odio y vanagloria que por cálculo económico. 

La primera guerra entre venecianos y genoveses se desencadenó a raíz de una 
serie de incidentes en Acre. Un veneciano asesinó a un genovés, los genoveses 
atacaron y saquearon el barrio veneciano y se produjo una lucha por un monasterio 


en la frontera de los dos sectores. En Europa, el Papa y otros intentaron mediar; en 
A cre, todas las facciones se alinearon en uno u otro bando: los templarios, 


FIGURA 4 Los pilares cuadrados de Acre junto a San Marcos (Foto Ferruu. 1). 


Se cree que estos trofeos, ricamente tallados por artistas sirios, fueron traídos a casa 
en triunfo por Lorenzo Tiépolo desde la fortaleza genovesa. 
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los pisanos y los mercaderes provenzales del lado de Venecia, muchos de los barones 
locales del lado de los genoveses. Cuando la caravana comercial veneciana partió en 
el verano de 1257, el dux envió con ella una flota de guerra considerada suficiente 
para hacerse cargo de la situación. Al mando estaba Lorenzo Tiepolo, hijo de un dux 
y guerrero ya famoso por su participación en la reconquista de Zara en 1243. 
Rompió la cadena con la que los genoveses intentaban mantenerle fuera del 
puerto, quemó sus barcos y retomó el monasterio en disputa". Al año siguiente, 
llegó una gran flota genovesa, pero Tiepolo se había reforzado mientras tanto, en 
parte desde Creta, principalmente desde Venecia. Cuando los genoveses aparecieron 
frente a Acre en junio de 1258, salió a dar batalla, y los genoveses, 
extrañamente,se mantuvieron a la defensiva tanto tiempo que pudo ponerse a 
barlovento y formar su línea de batalla. La flota genovesa era ligeramente superior, 
50 galeras y 4 grandes barcos redondos, frente a las 89 galeras venecianas, 4 grandes 
barcos redondos y 10 tareiies, pero los venecianos habían reforzado su armamento 
contratando entre la muy mezclada población de Acre a un gran número de hombres 
atraídos por la buena paga y el odio a los genoveses. La victoria veneciana fue 
aplastante; los genoveses perdieron la mitad de sus galeras y unos 1.700 muertos o 
prisioneros. El resto huyó a Tiro, y los genoveses, que aún mantenían una fuerte 
torre en Acre, huyeron también cuando vieron derrotada su flota. Los venecianos se 
llevaron a casa las columnas de la gran torre genovesa de Acre y las erigieron en 
triunfo junto a San Marcos (véase la figura 4). 

Seles consideraba útiles en las negociaciones de paz, pero no se pensaba en 
esclavizarlos. Las guerras contra paganos, musulmanes y herejes ayudaban a 
abastecer los mercados de esclavos: de hecho, las guerras y las incursiones de 
esclavos parecían en algunos casos indistinguibles. Pero los ciudadanos de las 
ciudades itálicas no se esclavizaban unos a otros; los cautivos eran retenidos para 
pedir rescate o liberados en virtud de un tratado. Los capturados en Acre fueron 
liberados a instancias del Papa, mientras que los mercaderes venecianos de Acre se 
enseñoreaban de cualquier competidor genovés superviviente y negaban la entrada 
en el puerto a cualquier barco con bandera genovesa. 

Tres años después de esta victoria allende los mares, Venecia sufrió un duro 
revés en Rumanía. El Imperio Latino, establecido en 1204, siempre había sido una 
estructura débil incapaz de superar a los rivales griegos, varios de los cuales se 
establecieron en partes del antiguo Imperio Bizantino y reclamaron ser los 
verdaderos sucesores de los emperadores romano-bizantinos. Miguel Paleólogo, el 
emperador griego cuyas tierras se encontraban más cerca de Constantinopla, se 
apoderó de la capital en julio de 1261 mediante traición y un ataque por sorpresa a 
través de pasadizos secretos, en un momento en que la flota veneciana, que 
siempre había sido un pilar de su defensa, se encontraba en alta mar. A la vuelta de 
la flota, lo mejor que pudo hacer fue rescatar a compatriotas y al último de los 
emperadores latinos y llevarlos a Negroponte. 

La toma de Constantinopla por Miguel Paleólogo fue un gran paso hacia su 
objetivo de restaurar el Imperio Bizantino tal y como había sido antes de la Cuarta 
Cruzada. Amenazaba todas las posesiones coloniales de Venecia en Rumanía. Cabría 
esperar, por tanto, que los venecianos hubieran hecho un gran esfuerzo por 
recuperar Con stantinopla y restaurar el Imperio latino, pero dos circunstancias 
impidieron una acción clara. Una era la debilidad que siempre habían mostrado los 
emperadores latinos en Constantinopla y la falta de recursos familiares del 
emperador fugitivo. La otra era la guerra genovesa que había comenzado en Acre y 
se trasladaba ahora a Rumanía. Miguel Paleólogo tal vez no hubiera podido 


retener Constantinopla si Génova no hubiera concluido con él a principios de ese año 
un 
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tratado de alianza. Por este Tratado de Ninfeo prometió expulsar a los venecianos y 
conceder a los genoveses dentro de Rumanía el estatus privilegiado del que gozaban 
los venecianos. A cambio, los genoveses prometían poner su armada a su disposición, 
a sus expensas, para la guerra contra Venecia y para sus campañas de restauración 
del Imperio bizantino. Tal y como se desarrollaron los acontecimientos, Miguel 
Paleólogo tomó Constan tinople por sí mismo sin ayuda genovesa y en pocos años 
decidió que las flotas genovesas no valían el alto precio que cobraban. Pero el 
Tratado de Ninfeo al menos trajo al Egeo flotas genovesas lo bastante fuertes como 
para descartar la posibilidad de un asalto veneciano directo a Constantinopla. 

Las flotas de guerra enviadas por los genoveses no tuvieron, por cierto, mucho 
éxito en la batalla. En 1262, los genoveses se refugiaron en el puerto de Salónica y allí 
los venecianos los encontraron tan acorralados que no se atrevieron a atacar. 
Después de retarles a salir a luchar en mar abierto, a lo que los genoveses se negaron, 
los venecianos zarparon. En 1263, una flota genovesa de 38 galeras que transportaba 
suministros a Monemvasia (Malvas ia), una fortaleza griega en el Marea, se encontró 
con 32 galeras venecianas que se dirigían a Negroponte. La batalla resultante de 
Settepozzi fue claramente una victoria veneciana, ya que de los cuatro almirantes 
que comandaban a los genoveses, dos no llegaron a entablar combate, y los dos que 
lo hicieron perdieron sus galeras. Al parecer, la flota genovesa había sido equipada 
en parte por contratistas y en parte estaba bajo el mando de almirantes interesados 
en obtener beneficios para sus inversores. En 1264, los genoveses engañaron y 
evadieron deliberadamente a las galeras venecianas, y también en 1265 evitaron la 
batalla. En 1266, su flota fue atacada por los venecianos frente a Sicilia, en Trapani. 
Mientras los venecianos remaban con fuerza, las tripulaciones genovesas entraron en 
pánico e intentaron nadar hasta la orilla cercana, muriendo miles de personas en el 
intento. Los genoveses culparon a la cobardía de su almirante, o dijeron que las 
tripulaciones no eran genoveses de verdad, sino un rifralf ol de todas las naciones, 
contratados a sueldo. En 1267, una flota genovesa que bloqueaba Acre se retiró sin 
luchar cuando apareció una flota veneciana. Los venecianos se impusieron 
claramente en todas las batallas entre flotas principales: en Acre en 1258, en 
Settepozzi en 1263 y en Trapani en 1266. 

A pesar de sus victorias navales, la guerra estaba resultando muy costosa para 
los venecianos. Habían perdido su privilegiada posición comercial en Constantinopla 
y otras partes del Imperio Latino. Miguel Paleólogo concedió a los genoveses una 
zona al otro lado del Cuerno de Oro donde, al establecerse en gran número, 
formaron un suburbio propio, conocido como Pera. Sin embargo, no les concedió 
todos los privilegios de los que gozaban los venecianos, a los que readmitió en 1268, 
en plena guerra con Génova. Los mercaderes venecianos reanudaron su comercio en 
Constantinopla, pero nunca volvieron a ocupar una posición tan privilegiada como 
laque tenían antes de 1261.  , 

Venecia sufría también las incursiones genovesas. Incluso en tiempos de paz, 
los navíos tendían a mantenerse juntos para protegerse de los piratas. Durante la 
guerra, se les exigía que se mantuvieran juntos, aunque en la práctica debía de ser 
difícil, dadas las diferentes cualidades de navegación de las galeras, las tareues y las 
grandes latineras de dos o tres cubiertas. Para concentrar las fuerzas, sólo se enviaba 
un convoy al año a Acre, y la caravana de Rumanía llegaba sólo hasta Negroponte, 
donde podía ser reforzada desde Creta sin demasiada dificultad en caso de amenaza. 
Las horas de salida y las rutas estaban cuidadosamente estipuladas, y las escoltas de 
15 a 30 soldados de guerra eran enviadas a Acre. 
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galeras. El sistema funcionaba lo bastante bien como para que el cronista temporal 
veneciano, Martino da Canal, se jactara de que los venecianos enviaban sus 
caravanas como de costumbre, mientras que los genoveses sólo podían CrOssar el 
mar con sigilo, como los piratas. Pero esa jactancia ocultaba el hecho de que a los 
genoveses les iba muy bien sin convoyes escoltados. Algunos de sus barcos que 
navegaban solos o en pequeños grupos eran atacados por los venecianos -después del 
ataque de Lorenzo Tiepolo a los genoveses en Acre, genoveses y venecianos luchaban 
allí donde sus barcos se encontraban-, pero muchos otros conseguían llegar a salyo. 
Los venecianos no disponían de galeras para asaltar el comercio, ya que estaban 
ocupadas en tareas de escolta. Muchas galeras genovesas, armadas por 
aventureros privados, eran malvadaS' mientras buscaban botín. Por ejemplo, tres 
galeras genovesas y un buque de reconocimiento, que navegaban juntos por el Egeo, 
se abalanzaron sobre un gran navío veneciano que se había separado de su convoy y 
vigilaba mal. Tomaron un rico cargamento y 108 prisioneros, de los cuales 42; entre - 
ellos Bartolomeo Zouzi, poeta rouba- dor, eran nobles venecianos. 

El sistema de convoyes utilizado por los venecianos tenía la desventaja no sólo 
de inmovilizar las galeras de guerra, sino también de presentar un peligro ; 
concentrado, si los buques de guerra de escolta podían ser derrotados o atraídos y el 
convoy capturado, lo que infligía al enemigo una pérdida material aún más grave 
que la derrota de su escuadra de batalla. El almirante genovés Grillo lo consiguió 
en 1264. El almirante veneciano al que se le había asignado la protección de la cara 
van a Acre, deseoso de despejar el camino para su convoy encontrando y 
destruyendo la flota genovesa, cayó en una trampa. Grillo hizo escala en los puertos 
del sur de Italia, donde hizo correr la voz de que partía hacia Acre, y luego zarpó, 
rumbo a Malta. Cuando las galeras venecianas vinieron a buscarle, creyeron que 
se trataba de un engaño y se dirigieron hacia el este, dejando abiertos los mares 
Adriático y Jónico. Volviendo al norte desde Malta, Grillo, con dieciséis galeras, 
sorprendió al desprotegido convoy veneciano en alta mar, cerca de Durazzo y 
Saseno. Consistía en un barco redondo muy grande, el Roccaforte, una docena de 
taretas y media docena de otras embarcaciones. Tras defender sus taretas y otras 
embarcaciones menores durante algunas horas, los venecianos sacaron todas sus 
mercancías más valiosas en el Roccaforte y allí desafiaron a los genoveses. El 
enfrentamiento constituye un buen ejemplo de la composición de los convoyes del 
siglo XIII y del valor militar de un navío tan grande como el Roeeaforie, con sus altos 
castillos. Permitió a los venecianos evitar un desastre total, pero sus pérdidas fueron 
muy cuantiosas; no sólo se perdieron los navíos más pequeños y la mayor parte 
de sus cargamentos, sino también el comercio de todo un año más allá del mar. 

Ningún otro ataque a un convoy tuvo el mismo éxito, pero el éxito de Grillo 
hizo que otros almirantes venecianos se mostraran excesivamente cautelosos a la 
hora de abandonar a los mercantes a los que escoltaban. Tras años de guerra, el 
convoy resultaba mucho menos rentable que el corsarismo. Los venecianos estaban 
listos para la paz, ya que su honor estaba satisfecho y su comercio sufriendo. Pero 
los genoveses no lo estaban, ya que estaban resentidos por las derrotas y les iba 
mejor con su guerra de corta y pega que a los venecianos con su intento de dominar 
el m a r . La paz se firmó en 1270 sólo porque el rey Luis IX de Francia insistió en 
tener una flota para la cruzada que estaba planeando. Amenazó con que, a menos 
que los genoveses dejaran de capturar y saquear a los venecianos, arrestaría a los 
genoveses en Francia y confiscaría sus mercancías. Al mismo tiempo, ofreció a los 
genoveses precios atractivos si ponían sus barcos a buen recaudo. 


MAPA6 * 
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barcos a su disposición. El tratado resultante no era en realidad más que una tregua 
entre enemigos encarnizados. 

Durante los veinticinco años siguientes, los genoveses prosiguieron su 
sensacional expansión económica y naval. En el Mediterráneo occidental, aplastaron 
decisivamente a Pisa, que nunca se recuperó de la derrota de su armada en Meloria 
en 1284. Génova era entonces el líder indiscutible en el mar Tirreno, tanto en poder 
naval como en tráfico comercial. Navegando por el estrecho de Gibraltar, los 
barcos mercantes genoveses transportaban especias y sedas levantinas a Brujas e 
Inglaterra y traían de vuelta paños y lana. En Oriente fueron especialmente 
expansivos en el Mar Negro y Asia Menor. Aunque las cláusulas del tratado de 
Ninfeo por las que se expulsaba a los venecianos de Rumanía fueron revocadas en 
pocos años, la restauración del imperio griego había puesto fin al periodo en el que 
los venecianos ocupaban una posición predominante en toda Rumanía. Sus 
colonias en Negro ponte, Creta, Coron y Modon y sus alianzas con los príncipes 
latinos que tenían posesiones en el sur de la península griega dieron a los 
venecianos una posición superior en el sur y oeste de Ru manía, pero los 
genoveses superaron a los venecianos en sus partes norte y este. Su colonia de Pera, 
en el puerto de Constantinopla, floreció, y construyeron otro centro naviero en la 
orilla norte del Mar Negro. Eligieron Kaffa por su 
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¡Otro centro comercial ¡genovés era la isla de Quíos, famosa por su lentisco, y las | 
valiosas minas de alumbre de Focea, cerca de la actual Esmirna (Ismir). Estas 
colonias convirtieron a Génova en una potencia naval mucho mayor de lo que el 
tamaño de la propia Génova podría sugerir. 

Venecia también creció entre 1270 y 1290. Su navegación se benefició de las 
oportunidades que se le abrían como neutral cuando las otras dos principales 
potencias navales, Génova y Pisa, estaban en guerra, y del crecimiento general de la 
riqueza y la población de Europa en esos años. La industria textil de Flandes y las 
minas de Alemania seguían aumentando su producción y proporcionaban medios de 
pago para los productos orientales, como sedas y especias, por,los que el apetito 
europeo parecía insaciable. Al mismo tiempo, la producción industrial veneciana 
crecía y Venecia aprovechaba para reforzar su posición como centro de 
abastecimiento del norte del Adriático. 

El comercio levantino también estaba cambiando de carácter. Los barcos 
venecianos se dedicaban menos que antes a abastecer a otras metrópolis, como 
Constantinopla y Alejandría. Se concentraban más en el comercio que pasaba por la 
propia Venecia. No era su única preocupación; todavía se ganaba mucho dinero 
transportando productos de una parte a otra del Levante, pero poco a poco Venecia 
fue sustituyendo a Constantinopla como principal mercado para las materias primas 
de muchas partes de Rumania, como el vino, la cera, el aceite, la miel, el algodón, la 
lana y las pieles, y también como centro manufacturero del que recibían suministros. 


LOS MONGOLES DE ESTE LIBRO / tienen la intención de dar a conocer cosas extrañas y 
mamelones 
Y noveoaoes de la mórida, y especialmente de las partes de Armenia, Perna, India, Tartaria, 
RUTAS COMERCIALES y de muchas otras praderas y Países, que serán declarados en esta mor he, 
como fueron vistos por mí, Marcus Paulus de la noble Ciudad de Penice; ... 


IROLUGLE 10 ELIBETHEAS TRASSLTIDN DE LA TRAPE/Y DE MIRCO PQEO 
oa 

En la búsqueda de productos orientales. para satisfacer a sus clientes occidentales, 
tanto Vetuice como Génova encontraron oportunidades especialmente satisfactorias 
en las costas del Mar Negro. La importancia comercial de lo que hoy es el sur de la 
Unión Soviética aumentó cuando se unió a China bajo el dominio de los 
mongoles. Las conquistas de estos jinetes arqueros fueron sensacionalmente 
destructivas en su primera etapa, que les llevó a una victoria sobre polacos y 
alemanes en Polonia occidental en 1241 y al saqueo de Bagdad en 1258. Pero una vez 
establecida su supremacía, los emperadores mongoles organizaron con gran eficacia 
ejércitos, carreteras, puestos, recaudación de tributos y comercio desde las fronteras 
de Hungría hasta el mar del Japón, el imperio más vasto jamás creado hasta 
entonces. El Gran Khan, cuya capital estaba primero en Mongolia Exterior y 
más tarde en China, gobernaba sobre kanes menores; más al oeste estaba el 
Khanato de la Horda de Oro (el Imperio Kipchak), supremo sobre los ríos del sur de 
Rusia que eran visitados por venecianos, así como por griegos, armenios, judíos y 
otros, en busca de suministros para la ciudad ol Constantinopla. En lo que hoy es 
Irán e Irak se formó el Janato de Persia (Imperio llkhan) La expansión mongola 
hacia el sur, en el mundo árabe, se detuvo por la derrota infligida al kan persa en 
1260 por nuevos 


r 
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Los mamelucos siguieron siendo los amos de Siria, Palestina y las rutas a través del 
Mar Rojo, pero el kanato mongol de Persia desarrolló un comercio terrestre entre el 
Golfo Pérsico y Occidente. Una de las terminales de esta ruta se encontraba en Lajazzo, 
al norte de Siria. Una segunda terminal occidental era la ciudad de Trebisonda, en el 
extremo oriental del Mar Negro. La capital persa de Tabriz se convirtió en un eslabón 
floreciente de la cadena comercial que unía Lajazzo y Trebisonda con Ormuz, en la 
cabecera del Golfo Pérsico (véase el mapa 5). 

La historia de Nicolo y Matteo Polo ilustra las oportunidades que abrieron los 
mongoles. Formaban parte del grupo de venecianos que, tras establecerse en 
Constantinopla, extendieron,su comercio por el Mar Negro hasta Soldaia o el 
extremo sur de Crimea. En 1260 decidieron explorar las posibilidades comerciales 
tierra adentro. Llevando joyas y otras mercancías, cabalgaron desde Soldaia 
hasta Sarai (cerca de la actual Saratow), en el río Volga, capital de la Horda de Oro. 
Resultó ser un buen momento para alejarse de Constantinopla y del Mar Negro, 
ya que fue precisamente en julio de 1261 cuando los griegos retomaron 
Constantinopla y animaron a los ansiosos genoveses a apresar a todos los venecianos 
que pudieron. Unos cincuenta venecianos fueron capturados tratando de escapar del 
Mar Negro y tratados por el emperador griego como piratas, siendo castigados con 
la ceguera y el corte de narices. Sólo podemos imaginar cuánto se enteraron los 
hermanos Polo de esto, posiblemente exagerado en el relato, pero parece una 
razón adecuada para que no intentaran volver por donde habían venido, aunque no 
es la razón que da el hijo de Nicolo, Marco Polo, que escribió sobre sus viajes. 
Incluso Sarai podía parecer insegura si los hermanos Polo estaban suficientemente 
informados, ya que el Imperio griego se convirtió durante unos años en el nexo de 
unión de una alianza con la Horda de Oro, por un lado, y los mamelucos, por otro, 
alianza dirigida en parte contra el Kanato de Persia y en parte contra Venecia. 
Resulta irónico, pero típico de las condiciones comerciales de la época, que el golpe 
de Estado de Constantinopla en 1261, un desastre comercial para los venecianos, 
púsiera en marcha la búsqueda de una nueva ruta y el más célebre de todos los 
viajes venecianos. 

Si Nicolo y Matteo estaban bien informados de las condiciones comerciales, 
como parece probable, conocían las rutas a través de las tierras del kan mongol de 
Persia. Al menos debieron de oír hablar de la rica ciudad de Tabriz y de mercaderes 
que se dirigían a ella a través de Trebisonda o Lajazzo. Para llegar a Tabriz desde 
donde se encontraban, en Sarai, había una ruta que iba hacia el sur por el lado oeste 
del mar Caspio, que un viajero occidental antes que ellos había utilizado, pero este 
camino estaba cerrado 10 los polos por la guerra que se libraba por la posesión del 
Cau casus entre los kanes de Persia y de la Horda de Oro. Por lo tanto, viajaron al 
este de Sarai a Bokhara, en la Gran Turquía que estaba bajo un tercer kan mongol 
(Imperio Chagatai). Desde Bokhara esperaban encontrar una ruta, aún desconocida 
para los occidentales, que llevara de Bokhara a Tabriz y así de vuelta al 
Mediterráneo. Si hubieran conseguido llegar a Tabriz, habrían encontrado a un 
veneciano que ya vivía allí, Pietro Viglioni, y si hubieran llegado a tiempo, podrían 
haber sido llamados para testar su testamento, del que había sido testigo una persona 
no veneciana, ya que en Tabriz no había otros venecianos, aunque sí otros italianos. 
Los hermanos Polo podían esperar volver a Venecia desde Tabriz por la misma 
ruta por la que había venido Viglioni, siempre que pudieran encontrar La ruta 
desconocida" entre Bokhara y Tabriz. 

En cambio, se encontraron con guerras también entre los kanes de la Gran 

Turquía, 
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bloqueando los caminos hacia el oeste. Pero estaban dispuestos a aprovechar 
cualquier oportunidad, y después de unos tres años en Bokhara, durante los cuales 
aprendieron mongol y persa, conocieron a un alto funcionario mongol que viajaba 
con una formidable caravana hacia el este, desde el Khan de Persia hasta el Gran 
Khan de China. Invitados a acompañarle porque el Gran Khan nunca había 
visto cristianos latinos y estaría interesado, según les dijeron; Matteo y Nicolo 
hicieron el viaje de tres mil millas sobre o alrededor de las montañas llamadas el 
"techo del mundo" (el alto Pamir), a través de los populosos oasis de Asia central, 
bordeando algunos de los desiertos más grandes de la tierra hasta que llegaron a la 
capital mongola al Pekín. Otros occidentales habían estado en la capital mongola 
cuando estaba en Mongolia, pero el nuevo Gran Khan, Kublai Khan, la había 
trasladado hacia el sur, y los hermanos Polo fueron los primeros procedentes del 
Mediterráneo en cruzar la Gran Muralla China. 

El Gran Khan conocía a los musulmanes como enemigos difíciles (la derrota 
ante los mamelucos le irritaba), pero sabía poco de los cristianos, y después de que 
los hermanos Polo hubieran pasado algún tiempo en su corte, los envió al oeste 
como embajadores suyos ante el Papa, pidiendo que se enviaran misioneros para 
instruir a su pueblo sobre el cristianismo. En su viaje de regreso, los hermanos 
Polo encontraron por fin una ruta que les llevó a través del Kanato de Persia hasta 
el Mediterráneo, en Lajazzo, y así de vuelta a casa. 

Cuando partieron de nuevo hacia China en 1271, sólo habían reunido dos 
Pero se llevaron con ellos.al hijo de Nirolo, Marco, un joven de veintiún años. Marco 

llamó la atención del emperador mongol, entró a su servicio y viajó de un lado a 
otro de China durante la mayor parte de los veinte años siguientes, familiarizándose- 
con una civilización muy diferente y en muchos aspectos más admirable que la 
suya, con ciudades más grandes, un estado más extenso y altamente organizado, y un 
mundo diferente de arte refinado, ciencia y costumbres cortesanas. Cuando los Polo 
regresaron por fin a Occidente, viajaron por mar desde China hasta el golfo Pérsico, 
y luego a través de Persia hasta Ttebizonda (véase el mapa 6). De regreso a Venecia, 
Marco Polo relató sus viajes y las maravillas que había visto hasta convertirse en 
una figura legendaria. Para entonces, sin duda, muchos otros mercaderes 
occidentales habían encontrado la ruta a Catay. Enla década de 1260, el padre 
y el tío de Marco habían sido pioneros en empujar hacia el este desde Sarai hasta 
Bokhara. En la década de 1290, otros venecianos y muchos genoveses aprovechaban 
los caminos relativamente seguros que mantenían abiertos los kanes mongoles. Otros 
Es posible que los venecianos que tenían viajes propios de los que hablar escucharan 
con poco entusiasmo los relatos de viajes de Marco Polos; una leyenda sobre él es 
que su libro fue bautizado como "Los millones de Marco" por (manguera cansada 

de lo que llamaban sus exageraciones. 

Otra leyenda cuenta que, a su regreso a los cuarenta años al palacio d e 
Venecia que había abandonado en su juventud, nadie le reconoció, ni a su padre ni 
a su tío. Nadie creyó su historia hasta que abrieron las costuras de sus ropas y 
dejaron caer montones de joyas. De hecho, su tío y su padre parecen haber 
realizado sus viajes principalmente como comerciantes de joyas y piedras preciosas, 
haciendo ricos regalos a los gobernantes de los nuevos países a su llegada y 
recibiendo regalos apropiados a la magnificencia del gobernante a su partida, un 
procedimiento más rentable que el comercio de regateo. Las joyas eran una 
mercancía ideal para rutas tan largas y arduas. 

La más importante de las rutas abiertas por los mongoles y 
descrita por Marco Polo era la que atravesaba Persia hasta el océano Índico. El 
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FIGURA 5 Carteles de viajes de Marco Polo (Foto Bibliotheque Mationale, París). 


El relato de Marco configuró durante siglos las impresiones europeas sobre Asia, 
COMO demuestran las miniaturas que adornan la narración de sus viajes, regalada por el 
duque de Borgoña a otro miembro de la familia real francesa hacia 1400. 


(a) Los hermanos Polo cabalgan hacia Bokhara; (b) Su recibimiento por el Gran 
Khan; (c) En su segundo viaje, entran en una ciudad industrial de Armenia; (d) Los 
mercaderes que conocen en Ormuz; (e) La cosecha de pimienta en el sur de la India; 
(/f) La recogida de diamantes del lecho de un río en unas montañas custodiadas por 
serpientes venenosas. 


Las muy buscadas especias de la India y de las Indias Orientales encontraban allí un 
medio alternativo de llegar al Mediterráneo en caso de que se cerraran las rutas a 
través del Mar Rojo. Mientras que el acceso a esta ruta a través de Trebisonda 
contribuía a aumentar la importancia comercial del Mar Negro, el ramal que 
pasaba por Lajazzo tenía muchas ventajas. Atravesaba el reino cristiano de 
Armenia Menor y permitía a los comerciantes evitar tanto las tierras bajo control de 
los griegos como las de los mamelucos musulmanes. 

Evitar el territorio musulmán adquirió una importancia crucial cuando el 
mameluco Soldán de Egipto aniquiló los últimos vestigios del reino de Jeru salem. En 
1291 cayó Acre, y también Tiro y Trípoli. El Papaprohibió todo comercio con las 
tierras bajo el dominio del S o 1 d á n , incluso el comercio de mercancías que no 
fueran de contrabando. Chipre podía servir de intermediario para el comercio 
subrepticio, pero Lajazzo era el único puerto del continente abierto legalmente a los 
cristianos, e inmediatamente se convirtió en el destino de las flotas venecianas a Más 
Allá del Mar. Marco Polo se encontraba allí en un viaje comercial cuando estalló la 
guerra entre Venecia y Génova, y fue conducido a una prisión genovesa, todavía lleno 
de historias sobre los días en China. En la cárcel encontró a alguien dispuesto a 
escucharle, un compañero de prisión, Rustichello de Pisa, que dio a la narración de 
Marco. el estilo literario de moda en la época y que le aseguró una amplia 
difusión. 


LasecunDa La caída de Acre convirtió a Lajazzo en un centro natural de conflicto en 
una nueva guerra genovesa. La tregua de 1270 se había renovado varias veces, aunque 
los frecuentes actos de piratería, así como la rivalidad comercial, mantenían 
encendidos los ánimos mutuos. 

Tanto Venecia como Génova estaban dispuestas a convertir un incidente casual en 


una guerra porque cada una deseaba expulsar a la otra del Mar Negro, más 
importante que nunca tras la caída de Acre. Los venecianos habían sido readmitidos 
para comerciar en el Mar Negro. 
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Mar tras la Primera Guerra de los Genoveses, y había firmado su propio tratado 
comercial con el Khan de la Horda de Oro en 1291. 

Tras un enfrentamiento imprevisto en el que algunas galeras venecianas 
fueron saqueadas, los venecianos enviaron una gran escolta de galeras de guerra con 
la caravana que partía hacia Chipre y Armenia en 1294, esperando al parecer 
repetir lo que habían hecho en Acre en 1258. Por el camino, los venecianos 
capturaron o destruyeron las posesiones genovesas en Chipre. Cuando los genoveses 
recibieron la noticia en Pera, armaron sus barcos y, reclutando a todos los que 
pudieron reunir en Rumanía, se dirigieron a las tierras de Ultramar. Cuando 
alcanzaron a los venecianos, éstos ya se encontraban frente a Lajazzo. Como los 
venecianos tenían más barcos, apenas esperaban ser atacados y tenían las velas 
izadas, lo que dificultaba las maniobras de los navíos, sobre todo porque no habían 
descargado sus cargamentos mercantes. Muchos se estorbaron mutuamente y 
acabaron de costado contra las proas enemigas. Los genoveses obtuvieron una 
victoria completa, capturando casi todos los barcos y muchas mercancías, 

Entusiasmados por este éxito, los genoveses condujeron esta segunda guerra 
de forma muy diferente a la primera. Al igual que los venecianos en la década de 
1260, fueron en busca de más batallas victoriosas. En 1295, armaron la flota más 
grande hasta entonces. 

165 galeras con tripulaciones que sumaban ¡35.000 hombres! Los venecianos 
también reclutaron hombres y barcos para disponer de un gran armamento, pero no 
buscaron al enemigo. La flota genovesa lanzó un desafío a los venecianos y navegó 
hasta Mesina. Luego volvió a navegar de vuelta a casa, tn la decepción tras ese 
esfuerzo excesivo, los genoveses empezaron a luchar entre ellos y no enviaron 
ninguna flota en 1296. Los venecianos enviaron una flota de guerra que recogió 
algunos botines en Pera. Focea, y en Kaffa. Ninguno de los dos bandos se concentró 
en la protección de los convoyes; ambos utilizaron sus flotas para asaltar las colonias 
del otro. Como piratas, los venecianos hicieron esta vez tanto daño como los 
genoveses, y el gobierno veneciano mostró más preocupación por hacer pagar su 


armamento. 
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Tras varios intentos, en 1298 los genoveses indujeron de nuevo a los venecianos 
a arriesgarse a una batalla entre flotas de guerra. El comandante genovés. Lampa 
Dotia, obligó a los venecianos a responder a su desafío asolando la costa dálmata, 
donde las dos flotas se encontraron frente, a la isla de Curzola. Fue la mayor batalla 
jamás librada: entre estos dos contendientes, unos 90 navíos venecianos contra 80 
genoveses, con galeras de guerra fuertemente armadas en ambos bandos. Los relatos 
contemporáneos difieren excesivamente en la descripción de la acción, pero 
coinciden en que fue muy reñida, con grandes pérdidas en ambos bandos, y que los 
genoveses tuvieron la mejor parte en marinería, maniobra y combate. Capturaron la 
mayoría de las galeras venecianas y miles de prisioneros. 

La victoria en batalla no benefició más a los genoveses en esta guerra de lo que 
las victorias en batalla habían beneficiado a los venecianos en la contienda anterior. 
Las pérdidas de Doria fueron tales que no se sintió capaz de seguir adelante y atacar 
las Lagunas. Venecia no fue bloqueada y pudo equipar nuevas flotas al año 
siguiente. De hecho, Domenico Schiavo, un pirata veneciano que había comandado 
algunos barcos que sobrevivieron a Curzola, reavivó los ánimos de sus compatriotas 
con un asalto sorpresa a la propia Génova y se jactó de haber acuñado monedas con 
la insignia de San Marcos en el propio rompeolas genovés. Al año siguiente, se 
firmó la paz entre Venecia y Génova en términos de relativa igualdad. 

Si Domenico Schiavo pudo realmente acuñar ducados en el rompeolas del 
puerto de Génova, fue porque pudo utilizar el cercano Mónaco como base. Mónaco 
había sido tomado en 1297 por Francesco Grimaldi, que era el líder de los giielfos en 
Génova. Las familias Doria y Spinola, líderes de la facción gibelina que había 
alcanzado el poder anteriormente, empujaron a los nobles giielfos a abrirse león 
rebelde confiscando y vendiendo sus propiedades. Tras su derrota en Curzola, 
Venecia se alió con los giielfos genoveses:en Mónaco, y fue el miedo a sus enemigos 
internos, los giielfos, tanto como el respeto por el poder inquebrantable de Venecia lo 
que motivó a los gobernantes genoveses a aceptar los términos acordados en 1299, 

En estos términos, Venecia reconocía la primacía genovesa sobre toda su 
Riviera y Génova reconocía el señorío veneciano sobre su "Golfo" al acordar que, si 
había algún tipo de guerra en el Adriático, ningún barco genovés entraría en el 
Adriático salvo para dirigirse a Venecia. Venecia abandonó todo apoyo a los 
giielfos de Mónaco, un acto que hizo que los Grimaldi se sintieran libres para 
depredar el comercio veneciano, así como el de los gibelinos genoveses. Ni Pisa, en el 
oeste, ni el emperador bizantino, en el este, fueron incluidos en el tratado. Venecia 
quedó libre para continuar su guerra contra el gobernante griego, en realidad una 
serie de incursiones de saqueo que habían comenzado como parte de la guerra 
genovesa. La cuestión de quién se quedaría con la parte del león del creciente 
comercio a través del Mar Negro quedó sin resolver, al igual que su rivalidad más 
allá del mar. A juzgar por estos términos, casi podría decirse que, una vez más, el 
bando que ganó las batallas perdió la guerra. En 1270, los genoveses no habían 
querido concluir una tregua porque su "honor" no estaba satisfecho y sus carteras 
se beneficiaban. En 1299, las victorias habían saciado su orgullo y los beneficios se 
resentían. 

El tratado de paz dejaba tantas cosas sin resolver que todo dependía de 
cómo aprovecharan los rivales las oportunidades que ofrecía. Las debilidades de la 
organización política interna de Génova, que le habían impedido obtener un 
beneficio real de sus victorias navales, aparecieron de forma más evidente durante el 
siglo siguiente". A largo plazo, el resultado de la rivalidad entre Venecia y Génova 
no fue el siguiente 
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depender de la superioridad en marinería u operaciones navales; después de 1270, 
Venecia no tenía tal superioridad, se decidió por su habilidad relativa en artes de 
otro orden - las de organización social, en las que los genoveses y los venecianos 
tenían talentos muy diferentes, 


ARISTOCRATISMO 
-POLITY-1 


Del Ducado a la Comuna 


CAPÍTULO OCHO 


Los mitos de Venecia tienen una vitalidad perdurable. "El tiempo disipa en el éter 
brillante la sólida angulosidad de los hechos", como se jactaba Emerson, pero los 
mitos cautivan la imaginación y desafían el juicio documental. Algunos mitos han 
sido incluso artífices de la realidad y han moldeado la historia de Venecia. 


wroy El mito más antiguo y poderoso proclamaba el nacimiento soberano e independiente de 
Venecia. 
Ersentimiento de la integridad del Estado, de su autoridad última sobre todas las 
personas y grupos, distingue notablemente a Venecia de otras ciudades-estado 
italianas como Génova o Florencia. No cabe duda de que se deriva en gran parte de 
hábitos de comportamiento político formados cuando Venecia formaba parte del 
Imperio bizantino, pues no se produjo una ruptura brusca con la tradición 
bizantina. Pero, para doxalmente, este sentimiento de soberanía estatal se vio 
reforzado por un mito de independencia y autogobierno originales. Otras ciudades- 
estado italianas de la Baja Edad Media reconocían una soberanía teórica del 
emperador o del Papa, pero los venecianos no recurrían a ninguna autoridad tan 
alta para legitimar su gobierno. Lo creían legítimo y poseedor de autoridad final 
porque expresaba la voluntad de los venecianos, un pueblo que siempre había sido 
libre, es decir, independiente del control exterior. Andrea Dándolo, dux y cronista 
autorizado del siglo X IV , ignoraba el hecho de que el primer dux de Venecia era un 
funcionario bizantino, creado cuando Venecia formaba parte del Imperio bizantino. 
Imagina a los venecianos reunidos en el año 697 por iniciativa propia procedentes de 
los diversos asentamientos en los que vivían entonces dispersos por las lagunas y 
decidiendo, nobles y 
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Los ciudadanos se unieron en torno a la creación de un líder único, el dux o dux, 
para reemplazar a los funcionarios llamados tribunos por los que sus asentamientos 
habían sido gobernados hasta entonces por separado. (Véase el cuadro cronológico 
que precede al capítulo 1.) 

El culto a San Marcos reforzaba este sentimiento de independencia soberana, 
las ciudades italianas afirmaban generalmente su autonomía y poder adorando a un 
santo elegido como patrón. Génova, por ejemplo, ensalzaba a San Jorge. Venecia se 
identificaba con San Marcos Evangelista. Dándolo comenzó su crónica con el relato 
de cómo San Marcos fue arrastrado por una tormenta hasta las lagunas venecianas 
y allí fundó la iglesia de Aquilea, de la que derivó el Patriarcado de Venecia. La 
leyenda relata cómo una noche se refugió en el lugar donde 
l a iglesia de San Marcos y cómo soñaba con el edificio que allí se erigiría en su 
honor. Cuando dos venecianos que regresaban de comerciar en Alexan dria 
informaron al dux de que habían traído de vuelta el cuerpo de San Marcos, la 
posesión del cadáver reforzó la convicción de los venecianos de que el evangelista 
era su protector y patrón especial. Su culto se convirtió en una expresión simbólica 
de su lealtad mutua, de su unidad. 

Significativamente, a su llegada a Venecia, la preciosa reliquia fue entregada al 
dux, no al obispo ni al patriarca. Aunque, al igual que otros cristianos medievales, 
los venecianos se consideraban a sí mismos una comunidad religiosa, que remontaba 
su identidad original, como mostraban las leyendas de San Marcos, a la comunidad 
cristiana en unidad formada por el propio Apóstol dentro del Imperio Romano, ' 
consideraban al dux y no a ningún eclesiástico como cabeza de esa comunidad. El 
dux construyó como capilla privada la iglesia llamada de San Marcos, en la que se 
colocó la sagrada reliquia. No era la catedral del obispo local; su catedral era la 
iglesia del distrito de Castello, llamada San Pietro in Olivolo. Castello, importante 
entre los primeros centros de asentamiento, se convirtió más tarde en un barrio de 
marineros apartado, mientras que San Marco y Rialto se convirtieron en los centros 
de la vida véneciana (véase la figura 23. Incluso en los asuntos eclesiásticos, el obispo 
de Castello era secundario, eclipsado por el patriarca. Como se explicó en el capítulo 
1, la sede del patriarcado no estaba en Venecia, sino en Grado, en un extremo de la 
Laguna, porque allí podía reclamar derechos como continuación del antiguo 
patriarcado de Aquilea. En la mayoría de las ciudades dela Edad Media,el 
obispo era el centro de gobierno antes del desarrollo de las instituciones comunales. 
No fue así en Venecia, en parte por la fuerza de la tradición bizantina de 
subordinar al clero, y en parte porque el patriarca ni era el obispo de Venecia ni San 
Marcu su iglesia. El dux y los funcionarios civiles administraban la riqueza atraída 
por la veneración de las reliquias del santo, y era el poder y la gloria del Estado 
veneciano lo que simbolizaba el León de San Marcos. 

Otro mito que, cuando se formó plenamente, contribuyó a la solidaridad del 
Estado fue la creencia de que Venecia estaba libre de facciones, que todos 
trabajaban juntos por la gloria de su ciudad. Este mito floreció en el siglo XVI, 
cuando el contraste entre la unidad veneciana y las recientes luchas civiles en otros 
lugares era lo suficientemente llamativo como para hacerlo creíble y compensar el 
historial de violencia abierta de los primeros cinco o seis siglos de la historia 
política veneciana. Cuando los dux de la familia Can- diano luchaban por el 
control veneciano del norte del Adriático enlos siglos IX y X, también buscaban el 
poder para su familia e intentaban convertir las lagunas venecianas en un ducado 
hereditario. Pietro IV Candiano repudió a su primera esposa para casarse con la 
hermana del príncipe más rico de Italia, 
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el marqués de Toscana, envió a venecianos como soldados a luchar en diversas 
partes de Italia por las tierras que eran su dote. Llevó soldados extranjeros a 
Venecia para reforzar su autoridad, y buscó el apoyo de Otón, el emperador alemán. 
Se le opusieron poderosas familias que se apoyaban en Bizancio. Sus rivales 
organizaron una turba para asaltar el palacio ducal en 976; al ser repelidos por los 
guardias de Candiano, provocaron un incendio en las estructuras contiguas. El 
fuego se propagó por toda aquella isla de la ciudad, destruyendo tanto la iglesia de 
San Marcos como el palacio ducal. Cuando el dux se vio obligado por el fuego y el 
humo a buscar una salida, sus enemigos le tendieron una emboscada y lo 
mataron, al igual que a su hijo, un bebé en brazos. Este fue el estallido más salvaje 
de rivalidad entre familias ducales, pero en los primeros siglos muchos de los dux 
fueron asesinados o depuestos. A Pietro IV Candiano le sucedió el primero de los 
Orseolo, que reconstruyó San Marcos. El segundo Orseolo, Pietro IT, que dirigió , 
la brillante expedición a Dalmacia en el año 1000, reforzó su posición mediante 
alianzas matrimoniales con familias imperiales, pero durante el ducado de su hijo, 
su dinastía también fue derrocada violentamente. 

Mientras tanto, florecieron las rencillas entre asesinos. Un miembro de la 
familia Caloprini asesinó a uno de los Morosini. Durante un tiempo, los Caloprini 
buscaron y obtuvieron una especie de protección del emperador alemán Otón IL, 
pero tras la muerte de éste, tres hermanos Caloprini fueron asesinados por los 
Morosini. Estos episodios demuestran que, en los siglos X y XI, Venecia sufrió 
entre sus grandes familias enemistades y ambiciones similares a las que asolaron de 
forma tan llamativa a otras ciudades-estado italianas, tanto entonces como en siglos 
posteriores. La ordenada subordinación de la ambición individual por la que 
Venecia fue tan admirada más tarde fue una característica adquirida, no una 
herencia de virtudes originales. No es cierto que Venecia nunca conociera la lucha 
sangrienta de las facciones; es cierto que encontró la manera de domarlas. 

Otro tipo de mito sobre el gobierno veneciano se desarrolló mucho más tarde, 
en los últimos siglos de la vida de la República, una especie de contramito que tuvo 
una influencia histórica no en el fortalecimiento de la república, sino en su caída. 
Presentaba al gobierno veneciano como una oligarquía tiránica mantenida por una 
aterradora eficacia en el uso de espías, torturas y venenos. Este contramito comenzó 
entre los enemigos españoles de Venecia durante la Contrarreforma, pero maduró 
en el siglo XVII, cuando había algo de verdad en él, y alcanzó su plenitud en la 
propaganda con la que los jacobinos y Napoleón justificaron su destrucción de la 
República. Abandonada en su forma extrema, en una versión suave sigue 
dominando muchos relatos. De hecho, Venecia llegó a estar gobernada en siglos 
posteriores por menos de un centenar de familias que cerraron filas y llegaron a 
creer firmemente en su derecho exclusivo a gobernar por razón de su nacimiento. 
Pero atribuir a siglos anteriores las creencias aristocráticas y democráticas de los 
siglos XVIII y XIX es una especie de mitificación moderna. 

¡Se ha atribuido lo que hoy llamaríamos un principio democrático a la elección 
del dux por una asamblea popular y a la sumisión de las leyes fundamentales a la 
aprobación del pueblo. Pero cuando las primeras crónicas o fórmulas jurídicas se 
refieren al "pueblo" (populus), tienen en mente a toda la comunidad, o al menos a 
todos los laicos de la comunidad (como al referirse a la elección del obispo por tifio 
fl populo), no necesariamente tienen en mente al "pueblo" como algo distinto de la 
"nobleza". Había familias que se consideraban nobles por su riqueza, sus servicios 
militares, sus conexiones eclesiásticas y su estilo de vida. 
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no tenían privilegios jurídicos o políticos bien definidos que los separaran de los 
plebeyos, eran los dirigentes de la vida política y al principio se aceptaba que 
representaban al pueblo, es decir, a la comunidad 

En la Edad Media, había dos esquemas de pensamiento y emoción 
mediante los cuales el poder se hacía parecer legítimo y correcto. Una era la teoría 
descendente, que sostenía que todo el poder legítimo era transmitidó por Cod al 
papa y al emperador y por ellos a los de abajo. La. otra era la teoría ascendente, 
según la cual el poder legislativo y otros poderes políticos similares residían en la 
comunidad y podían ser transmitidos por ésta a quienes ella designara. De estas dos 
teorías opuestas, los venecianos adoptaron sin reservas la segunda. La utilizaron 
para justificar su firme creencia en su independencia soberana. Al tiempo que 
hacían hincapié en ella para defender su libertad frente a cualquier emperador, la 
utilizaban también para justificar la imposición de restricciones a sus dux e incluso 
para deponerlos. 

Por otra parte, creían en la enseñanza bíblica de que todo poder procedía de 
Dios. El dux declaraba en su juramento al cargo que había llegado a él por elección, 
no por su propia fuerza y sabiduría, sino "por clemencia del Creador, de quien todo 
depende". Recibió de San Marcos la vara o el estandarte que era el símbolo de su 
cargo, como se representaba claramente en las monedas venecianas (véase la figura 
12), y como se simbolizó en la ceremonia por la que fue investido al recibir el 
estandarte del altar de San Marcos, Así se combinaron los elementos de las teorías 
descendente y ascendente. Sólo el pueblo, la comunidad, podía designar al dux y 
definir sus poderes; pero la autoridad gubernamental que ejercía no se concebía 
como un mero artificio humano, sino como una institución divina. 

En los siglos IX, X e incluso XI, el dux era un monarca de poder ilimitado. 
Más tarde, después de haber sido rodeado de consejos consultivos, seguía siendo el 
símbolo de la unidad y la autoridad del gobierno. También estaba en el centro de los 
problemas prácticos de mando de las fuerzas armadas, dirección de los asuntos 
exteriores, impartición de justicia y supervisión de los funcionarios administrativos. 
En esta situación, su autoridad moral como representante de la comunidad y de San 
Marcos se sumaba a la contundencia y eficacia de la rama ejecutiva del gobierno, 

La revolución que derrocó a la dinastía Orseolo en 1032 marcó el inicio del 
proceso de acorralamiento con consejeros. Junto con el nuevo dux, se eligieron dos 
consejeros ducales para evitar cualquier intento de gobierno monárquico como el 
que habían practicado los Candiani y los Orseolo. Sin embargo, estas salvaguardias 
no eran necesidades inmediatas, ya que el nuevo dux, Domenico Flabianico, era de 
otra calaña. Era un "hombre nuevo", de una familia que no había. ocupado 
cargos importantes con anterioridad, pero que había conseguido grandes 
riquezas como comerciante de seda. 

"Hombres como Domenico Flabianico fueron cada vez más numerosos en 
Venecia durante los dos siglos siguientes. El crecimiento agrícola y la expansión 
económica general en el valle del Po, por un lado, y el aumento del poder naval 
veneciano y de los privilegios comerciales en el Imperio bizantino, por otro, 
permitieron a muchos nuevos hombres ascender a las filas de la nobleza. Si bien el 
comercio, o tal vez la piratería, fue una de las principales fuentes de riqueza, también 
amasaron fortunas quienes poseían propiedades inmobiliarias en los alrededores de 
Rivoalto, 
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Las familias pretendidamente antiguas y las francamente nuevas tenían todas las 
mismas fuentes de riqueza. Todas participaban activamente en el comercio 
marítimo y en la guerra, todas compraban tierras cuando podían y todas tenían 
interés en comipetir por el duxado y por puestos influyentes entre los consejeros del 
dux. 

De acuerdo con el tema ascendente en el gobierno, la máxima autoridad en la 
Venecia primitiva era, en teoría, la Asamblea General (Condo o ((rengo). En esta 
reunión general del pueblo tenía lugar la elección del dux y la aprobación de nuevas 
leyes, pero parece claro que sus procedimientos estaban dominados por las familias 
poderosas. Una descripción contemporánea de una temprana elección ducal asume 
la iniciativa de los principales nobles y subraya la inspiración divina que se 
consideraba parte esencial del proceso de elección. Al conocerse la muerte del dux en 
1071, innumerables barcos con venecianos de todas las lagunas se reunieron entre la: 
iglesia del bisbop en Castello y el monasterio de San Nicolo en el Lido. En la iglesia y 
en la abadía resonaban fervientes plegarias para que Dios concediera a los 
venecianos un dux capaz y universalmente aceptable. De repente, hubo un grito 
general entre la multitud: "Deseamos y elegimos a Domenico Selvo." 
Inmediatamente, un tropel de nobles lo hizo avanzar en una barca que se dirigía 
hacia San Marcos a la cabeza de una procesión de barcas que blanqueaban el agua 
con sus remos, mientras el pueblo gritaba aprobación, el clero entonaba el Te Deum 
Laudarnus y las campanas del Campanile repicaban triunfalmente. Entrando 
humildemente en la iglesia de San Marcos, el recién elegido dux tomó de su altar el 
bastón de mando y se dirigió al palacio ducal para recibir el juramento de 
obediencia del pueblo reunido. 

El grupo de nobles que rodeaba al dux cuando éste ocupaba el cargo eran 
hombres acostumbrados a actuar como jueces y consejeros. El crecimiento de la 
población y del tráfico hizo necesario que cada dux contara con un grupo de este tipo 
para ayudar en el gobierno. Antes de que los consejeros se organizaran en órganos 
bien definidos, con un número yunmandato específicos, aparecían como 
personas prominentes y experimentadas a las que se esperaba que el dux consultara, 
a veces sólo a unos pocos, pero en asuntos importantes a un número bastante grande. 
Luego, a mediados del siglo XII, estos hombres actuaron como representantes de lo 
que se llamó la Comuna. Competían con el dux por el liderazgo de la comunidad, 
actuaban en particular como portavoces de Rivoalto -la ciudad que conocemos como 
Venecia-, que crecía rápidamente, y afirmaban su supremacía sobre todos los demás 
asentamientos de las lagunas. Algunos dux anteriores habían intentado tratar su 
cargo como un rey podría tratar su corona, es decir, como una posesión personal o 
familiar; a partir de la segunda mitad del siglo XII, fueron llamados a tratarlo 
como una confianza pública y a considerarse en una posición no esencialmente 
diferente de la de sus consejeros, es decir, como uno de los oficiales de la Comuna, 
aunque su cabeza. 


PERROS DENTRO Al convertirse en comuna, Venecia hacía lo que otras ciudades del norte de Italia 
también hacían en la misma é p o c a, pero Venecia fue capaz de crear una lealtad comunal 
más sólida. En Padua, Milán y Florencia, las comunas eran 

se formaron como nuevas organizaciones que luchaban por arrebatar poderes a los 
obispos o a los señores feudales. La Comuna de Venecia fue una continuación del 
ducado bajo un nuevo nombre y con una estructura gradualmente transformada. 
Mucho después de que se adoptara y utilizara oficialmente el nombre de Com mune, 


el dux seguía actuando como personi ficación del Estado, impartiendo justicia y 
negociando tratados. El grupo leeling ol 
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La lealtad y el sentimiento de soberanía srale que se habían concentrado en él y en 
San Marcos permitieron a la Comuna contar con lealtades sólidas. 

El punto de inflexión en el que se preservó esencialmente esta solidaridad de 
lealtad se. produjo en 1172, después de que el dux Vitale II Michiel trajera a casa la 
flotaque había estado dirigiendo contra Bizancio, no rica en botín como se 
esperaba, sino diezmada por una peste. 

El cargo ducal o trono había sido ocupado entonces durante casi un siglo por 
miembros de la familia Michiel -durante sesenta y dos de los últimos setenta y seis 
años, si contamos a un yerno-. Vitale II Michiel había discutido con sus consejeros 
por su empeño en favorecer a sus hijos y sobrinos. Después de que el desastroso 
resultado de su expedición naval pusiera al pueblo en su contra, se enfrentó a una 
Asamblea General sin el apoyo de sus consejeros, ya que no había seguido sus 
consejos en su trato con el emperador bizantino. La asamblea era tan hostil que 
huyó en busca de refugio hacia la iglesia de San Zaccaria. Fue asesinado en su 
puerta. 

Lo que hizo decisivos los acontecimientos de 1172 fueron las acciones del 
Consejo Ducal que entonces tomó las riendas y, más básicamente, la actitud de todo 
el grupo de 
hombres notables que ejercieron el poder durante las dos generaciones siguientes: 
Sebastiano Ziani y su hijo Pietro, Enrico Dándolo y su hijo Ranieri. Aceptaron el 
principio de que el dux nunca debía actuar en contra del consejo de sus consejeros. 
Vitale n Michiel había intentado tratar el duxado a la manera tradicional, como una 
especie de monarquía personal, aunque electiva. Sus sucesores lo trataron como una 
magistratura republicana, trabajando juntos en equipo incluso cuando uno de ellos 
era llamado a hacerse a un lado y dejar que un rival fuera elegido para el cargo más 
alto. En la transformación del duxado en magistratura, los cambios 
institucionales de 1172 fueron menos decisivos que los éxitos de las principales 
personalidades del siglo siguiente y sus muestras de moderación, 

Un cuerpo desabios (sapientes) había funcionado como consejeros ducales 
al menos desde 1143 y presumiblemente habían consultado o maniobrado entre. ellos 
para que, cuando el pueblo fuera convocado para elegir un nuevo dux, los 
principales hombres tuvieran listas las nominaciones. Pero después de 1172, sólo 
había un comité oficial de nominación y éste hacía una única nominación, lo que 
equivalía a la elección. A través de este comité, los líderes de la Comuna, 
colocados en el control por la debacle de Michiel, se aseguraron de que el hombre 
nombrado como dux sería a partir de entonces und de sus propios miembros en 
quien pensaban que podían confiar para actuar como un miembro del equipo, es 
decir, para acatar las decisiones de sus consejos. 

Los dos primeros hombres elegidos por esta comisión oficial de 
nombramientos fueron dos de los hombres más ricos, probablemente los dos más 
ricos, de Venecia, Sebastiano Ziani y Orio Mastropiero. Unos años antes, cuando la 
Comuna comprometió todos los ingresos del mercado de Rialto para pedir prestada 
una enorme suma a una docena de ciudadanos destacados, Sebastiano Ziani y Orio 
Mastropiero habían aportado cada uno una sexta parte del total. La mayoría de 
los miembros de aquel consorcio de acreedores pertenecían a las antiguas familias 
tribunicias, pero Ziani y Mastropiero eran nombres relativamente nuevos. La 
fabulosa fortuna de los Ziani había sido amasada por Sebastiano a lo largo de 
muchos años de comercio en Oriente y mediante inversiones en colleganze como. las 
que manejaba Romano Mairano. Además, la fortuna se había multiplicado gracias a 
préstamos inmobiliarios, algunos de los cuales, en una época posterior, se 


habrían considerado sin duda como 
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usurero. Se le puede considerar el fundador de la gloriosa Piazza di San Marco, ya 
que legó a la ciudad un conjunto de estructuras, que había adquirido a destajo, y 
que luego:fueron derribadas para crear un espacio abierto frente a la iglesia. En 
1172 ya tenía setenta años y había servido en muchas embajadas importantes, 
mientras que su hijo Pietro se ocupaba de aumentar la fortuna familiar, 

En la consolidación del nuevo régimen, Sebastiano Ziani demostró tener tanto 
éxito en la política como en los negocios. Reivindicó el prestigio de su cargo al 
exculpar al asesino de su predecesor, al que los cronistas tacharon de loco, 
ocultando el cambio político que supuso. Y aunque Zian fue el primer dux elegido 
formalmente por el comité oficial de nombramientos, también fue el primero en dar 
protagonismo al pueblo en las ceremonias de investidura, siendo paseado por la 
plaza a hombros de trabajadores del Arsenal mientras esparcía monedas entre la 
multitud. Aumentó el prestigio internacional del dux veneciano y de la comuna 
veneciana llevando a cabo intrincados asuntos exteriores de tal manera que gozó de 
la confianza tanto del papa como del emperador, a pesar de que 
llevaban años en guerra. Consiguió que ambos acudieran a Venecia para 
firmar una tregua. Este famoso encuentro entre el emperador alemán Federico 
Barbarroja y el papa Alejandro !II en 1177, con el dux de Venecia en el papel de 
potencia soberana e independiente que actuaba como conciliador, fue el punto 
culminante de la carrera de Sebastiano Ziani. Murió la primavera siguiente en un 
monasterio al que se había retirado unos días antes. 

Su sucesor, Orio Mastropicro, también renunció al cargo antes de su muerte, 
ya fuera por su mala salud o porque "los venecianos lo deseaban", como dice el 
cronista, aunque su servicio, aunque no tan brillante como el de Sebastiano Ziani, 
había sido en general un éxito. 

La elección de los electores recayó a continuación en un miembro de una de las 
familias antiguas más sólidamente establecidas, Enrico Dándolo, que como dux 
dirigió entonces la Cuarta Cruzada y ganó para sí mismo y sus sucesores el título de 
Gobernante de una cuarta parte y media del Imperio de Rumanía. La forma en que 
dominó los acontecimientos demostró que, aunque el dux de Venecia no podía ir en 
contra de las opiniones de sus consejos, podía ser un gobernante tan poderoso como 
cualquier rey, especialmente si comandaba personalmente la flota y la conducía a la 
victoria. El liderazgo de Enrico Dandolo fue tanto económico como militar. acuñó la 
primera de las famosas monedas venecianas, el gran penique de plata o grosso, 
aprovechando los lingotes de plata pagados por los cruzados. Creó así un medio para 
pagar los suministros y las importáciones de Oriente. Dado que su peso y su finura 
se mantenían invariables, el grosso contribuía a la reputación de Venecia y atraía 
negocios. 

La conquista de Constantinopla por los cruzados en 1204 aumentó 
enormemente la riqueza y el poder de la nobleza veneciana. Con elimperio 
bizantino "en juego", estaban en buena posición para apoderarse de tierras 
lucrativas que mantener como vasallos de Venire o del emperador latino en 
Constantinopla. Los 200 derechos de caballería creados en Creta se asignaron a 
nobles venecianos y los ser- geantries a plebeyos. Los venecianos, que conquistaron 
las islas del Egeo, se hicieron con feudos más grandes y los mantuvieron en 
propiedad del emperador latino. El líder era Marco Sanuto, yerno de Enrico Dan- 
dolo. Otras doce familias venecianas poseían islas del Egeo, la mayoría como 
vasallos de Sanuto. El aumento del prestigio del cargo ducal, debido al magnífico uso 
queEnrico  Dándolo hizo de él, se vio contrarrestado por el aumento del 
prestigio de muchas familias nobles venecianas. 
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También fue significativo en esta coyuntura de la historia veneciana el papel 
desempeñado por el hijo de En rico Dándolo, Ranieri. Cuando partió con los 
cruzados y la flota veneciana, el dux persuadió a los venecianos para que aceptaran 
a su hijo como vice-dux, sirviendo en su ausencia. Como vice-dux, Ranieri no era en 
absoluto una nulidad; fue responsable de la compilación de un código mejorado de 
la ley veneciana. Pero, a la muerte de su padre, se hizo a un lado y presidió la 
elección de Pietro Ziani. Dispuesto a ocupar el segundo lugar bajo el mando del 
nuevo dux, Ranieri recibió el mando de la flota enviada a la conquista de Creta. 
Murió en la campaña. Eclipsado por su padre, Ranieri Dándolo no suele ser 
considerado uno de los héroes de la historia veneciana. Su nombre no figura en la 
lista de los dux, pero sí en la de aquellos que establecieron la tradición de 
comportamiento que dio viabilidad al sistema político veneciano. En esa lista, los no 
dux, los que aceptaron con elegancia el segundo puesto, son tan importantes como 
los que ocuparon con éxito el cargo más alto. 

Su generosidad contribuyó a su popularidad y, en los años transcurridos entre 
la muerte de su padre en 1178 y su propia elección en 1205, ocupó numerosas altas 
magistraturas. Durante su largo mandato de veinticuatro años como dux, consolidó 
el dominio de la República sobre sus territorios en Rumanía: reguló a mutua 
satisfacción los lazos entre la enorme colonia de Constantinopla y la ciudad madre, 
se afianzó en Negroponte, conquistó y colonizó Creta, cedió en Corfú, pero aseguró 
Corón y Modón y mantuvo el poder veneciano en Dalmacia. Sus numerosos éxitos le 
granjearon un gran prestigio entre los contemporáneos, y muchas embajadas 
acudieron en busca de sus buenos oficios o de la alianza veneciana. Tenía facilidad 
para escuchar muchos discursos largos con los ojos cerrados y resumir después con 
claridad todo lo que se había dicho, Al igual que su padre, no murió en el cargo; se 
retiró en sus últimos años a su palacio familiar. 

Pietro Ziani había sido elegido casi por unanimidad, pero la elección de su 
sucesor en 1229 provocó un empate en la comisión de nombramientos, que ahora 
contaba con cuarenta miembros. Hubo veinte votos a favor de Marino Dándolo, 
sobrino de Enrico Dándolo, que había estado con su tío en la conquista de 
Constantinopla y luego se convirtió en el gobernante de una isla del Egeo, y veinte 
también para Giacomo Tie polo, que había llevado a cabo la conquista de Creta y 
luego fue el gobernador (baila) de la colonia en Constantinopla. La disputa se 
decidió a favor de Tiepolo echando suertes y Marino Dándolo aceptó ese resultado. 
Pero cuando el nuevo dux fue a presentar sus respetos al viejo Pietro Ziani, éste se 
negó a recibirle. Este episodio, o el relato del mismo transmitido por las crónicas 
familiares, contribuyó a la creciente división de la nobleza veneciana entre una 
facción encabezada por los Tiepolo y un grupo compuesto principalmente por las 
familias más antiguas en torno a los Dándolo. 

Giacomo Tiepolo se hizo famoso codificando el derecho veneciano en 
cinco libros de Statuti. También promulgó un código independiente de derecho 
marítimo, el que muestra más claramente el elevado estatus de que gozaban entonces 
los marinos mercantes, 

Tanto Pietro Ziani como Giacomo Tiepolo aprovecharon el prestigio que 
conllevaba ser dux de Venecia para concertar alianzas matrimoniales con príncipes 
vecinos, como el rey de Sicilia o el .de Rascia (pari de la actual Yugoslavia). El 
sucesor de Giacomo Tiepolo como dux procedía de la familia Morosini, aliada por 
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matrimonio con los reyes de Hungría. Tales matrimonios causaban alarma y se 
prohibían mediante un añadido al juramento del dux. 

Resultaba imposible evitar que un dux exitoso aumentara el estatus de su 
familia gracias a la gloria que les otorgaban sus notables logros, pero los venecianos 
intentaron restringir el uso del cargo para beneficio personal o familiar añadiendo 
restricciones al juramento de cada nuevo titular. Estos juramentos (promissioni) 
registran una limitación continua de los poderes y la libertad de acción del dux. A la 
muerte de cada dux, se nombraba una comisión para que estudiara las adiciones al 
juramento antes de que lo prestara el nuevo dux elegido. Posteriormente, se 
nombraba otra comisión para examinar el expediente del dux fallecido y procesarlo 
para que sus herederos fueran obligados a pagar una indemnización si había 
recibido algún regalo indebidamente y a pagar multas por cualquier incumplimiento 
de los deberes especificados en el juramento del dux. 

Tales investigaciones pusieron de relieve que el duxado había perdido todo su 
carácter cuasi regio. Se convirtió simplemente en el más distinguido entre varios 
magis tracies. La serie de hombres excepcionalmente capaces que fueron elegidos 
durante el siglo posterior a 1172 son notables por haber aceptado lealmente las 
restricciones del cargo, así como por el vigor y la sabiduría con la que ejercieron el 
considerable poder que en ese siglo aún conservaba el dux como líder de la Comuna 
veneciana. 


Venecia no tenía un documento escrito único como la Constitución de los Estados 

CONSTITUCIONALES de los Estados Unidos, que plasmara una ley básica a la que debían ajustarse 

todas las demás leyes. El Marco más cercano a ella en los primeros tiempos fue el juramento 

del dux, la Promissione. Las leyes básicas posteriores también se encuentran en los estatutos 

jurados por otros magistrados como 

como los Consejeros Ducales. Podemos hablar de una constitución veneciana, sin 

embargo, de la misma manera que nos referimos a la constitución británica, aunque 

no está plasmada en un solo documento, pero se encuentra en parte en estatutos 

dispersos y en parte en costumbres a las que se adhirió durante mucho tiempo, 

La costumbre fue igualmente importante en la definición de los poderes y 

procedimientos de los diversos órganos de gobierno en Venecia, Aunque estos 

poderes y procedimientos cambiaron, lo hicieron poco a poco durante unos seis 

siglos Con algunas adiciones y una supresión, las líneas principales de la estructura 
claramente discernible ya en el siglo XII[ se mantuvieron hasta 1797. 


Los órganos centrales de gobierno formaban una pirámide (véase la figura 6) con 
el 


Asamblea General en su base y el dux en su cúspide. Entre ambos se situaban el 
Gran Consejo, los Cuarenta y el Senado, y el Consejo Ducal. La desconfianza en el 
poder individual hizo que los venecianos dependieran de comités y consejos. Incluso 
en su sistema judicial, las sentencias no eran impuestas por un juez individual, sino 
por varios jueces actuando conjuntamente. Cada comité o consejo era controlado 
por otro comité o consejo para garantizar el imperio de la ley, aun a costa de perder 
parte de la eficacia ejecutiva. Al tiempo que insistían en la división de poderes 
entre los diferentes elementos de la pirámide de consejos, los venecianos no 
hacían ningún esfuerzo por separar las funciones ejecutivas, legislativas y judiciales. 
Por lo general, la Asamblea General no se reunía en los barcos, como ocurrió 
en la elección del dux Domenico Selvo en 1071, sino en el interior de San Marcos. 
Sólo se convocaba para ratificar la legislación básica y para aclamar la elección del 


dux realizada por un comité de nombramientos. 


9/Política Inocrática 


The Forty and Senate 
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General Assembly 


FIGURA 6 El Pyiarrttd Comltiuiicmal, 


Las elaboraciones y modificaciones posteriores se muestran en la figura mfit, 


El Gran Consejo, que en el siglo XIII era el centro del poder, estaba más 
cuidadosamente compuesto y regulaba sus procedimientos. Elegía a todos los 
magistrados y a los miembros de todos los demás consejos y resolvía las disputas 
entre ellos. Los funcionarios importantes, como los consejeros ducales, eran 
miembros de oficio y, junto con sus miembros regulares, formaban un total de 
trescientos o cuatrocientos. A grandes rasgos, se puede decir que en el Gran Consejo 
estaban todos los personajes más importantes que había en Venecia y un puñado de 
otros nombrados porque alguien los consideraba potencialmente importantes. 

Un consejo tan numeroso era demasiado grande para deliberar y debatir con 
frecuencia. Esas funciones fueron desempeñadas por consejos de tamaño intermedio, 
de los cuales el más importante al principio fue el de los Cuarenta (Quaranta). 
Constituía el tribunal de apelación en la cúspide del sistema judicial y, al mismo 
tiempo, se encargaba de preparar para su aprobación por el Gran Consejo la 
legislación relativa a la moneda y las finanzas. Más tarde, el Consejo de los Cuarenta 
fue eclipsado por el Senado (Consilium Roga- lorum 0 Consiglio dei Pregadt), que se 
originó como un comité de sesenta hombres encargados de preparar los decretos 
relativos al comercio, el envío de embajadas y el movimiento de las flotas. Los 
Cuarenta y el Senado actuaban conjuntamente cuando lo consideraban oportuno, 
pero en el siglo XIII los Cuarenta eran el consejo más autoritativo y los tres Jefes 
(Capt) que elegía para presidirlo rivalizaban en importancia con los 
Conciliadores Ducales. ; 

En la cúspide se encontraba el Consejo Ducal, que iniciaba la mayor parte del 
trabajo de todos los demás consejos, al tiempo que estaba obligado a obedecer sus 
decisiones. Después de 1.178, los consejeros ducales eran seis, uno por cada sestieri 
en que se dividía la ciudad. Ejercían su cargo generalmente durante un año, pero a 
veces durante seis meses, y no podían ser reelegidos hasta transcurridos dos años 
desde su anterior mandato. Se reunían bajo la presidencia del dux y la auendencia 
de los tres Jefes de los Cuarenta, que tenían voto en muchos asuntos y podían 
sustituirles en el ejercicio de las funciones de consejeros si uno de los Consejeros 
Ducales tenía que ausentarse. 

Estos diez hombres -el d u x, los consejeros ducales y los jefes de los Cuarenta- 
constituían lo que se llamaba la Signoria; en sentido estricto, eran el gobierno. Con 
el dux a la cabeza, eran responsables de hacer frente a las crisis a medida que 
surgían, de formular propuestas y convocar al consejo apropiado para 
considerarlas, de velar por que los diversos funcionarios subordinados estuvieran 
debidamente capacitados para desempeñar sus funciones. 
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elegidos y ejercían sus funciones. La justicia también era su responsabilidad. El dux 
personalmente, acompañado de los consejeros, estaba obligado por su juramento a 
visitar periódicamente los tribunales de justicia y prestar oídos a cualquier queja de 
denegación de justicia. 

A principios del siglo XITT' la Signoria nombraba a los comandantes de galeras 
y flotas, y en el Gran Consejo hacía las nominaciones para formar parte de consejos 
y juntas administrativas. Más tarde, esta función se asignó a comités especiales de 
nominación, y los comandantes de flota fueron elegidos en el Gran Consejo.¡A 
medida que aumentaba el volumen de trabajo, muchas de las funciones que antes 
desempeñaba el Duca! Consejo se asignaron a otros, pero siguió siendo la 
autoridad ejecutiva central y unificadora. A la muerte de un dux, los seis consejeros 
ducales iniciaban los procedimientos para la elección de un nuevo dux y para 
proponer las reformas del proceso que considerasen convenientes. El consejero 
ducal más antiguo era, entretanto, el jefe de la República y era él quien colocaba 
sobre la cabeza del nuevo dux elegido el símbolo definitivo de su cargo, la boina 
ducal que sustituía a la corona. 

Una de las funciones del Consejo Ducal era obligar al dux a actuar de acuerdo 
con las decisiones tomadas por la mayoría de sus miembros o por la mayoría del 
Gran Consejo. El juramento del cargo de los consejeros exigía explícitamente que, 
siempre que encontraran al dux sin ejecutar una decisión de los consejos, debían 
decirle que debía hacerlo. Si un dux mostraba alguna intención de anular sus 
consejos, podían sentir que tenían que oponerse a él constantemente, para que no se 
hiciera demasiado poderoso. Pero mientras el dux evitara ese tipo de oposición 
aceptando el principio de que la voluntad de la mayoría debía prevalecer en caso de 
desacuerdo, la estructura de la Signoria era tal que hacía probable que el dux fuera 
su miembro más influyente. Los demás miembros iban y venían, algunos cada dos 
meses, otros cada año, mientras que el dux estaba allí mientras vivía. Entre 1172 
y 1354, los dux permanecieron en el cargo una media de once o doce años. Tenían la 
autoridad necesaria para presidir la Signoria, el Senado y el Gran Consejo, así 
como numerosas funciones y ceremonias en las que representaban a la República. 

Si comparamos la constitución veneciana con la de otras comunas italianas de 
la Edad Media, encontramos que la diferencia más destacada radica en la 
naturaleza de su jefe ejecutivo. En el siglo XIL, municipios como Génova, Milán o 
Florencia estaban gobernados por un pequeño grupo de "cónsules" que formaban 
un cuerpo similar en muchos aspectos al Consejo Ducal de Venecia. Para dar más 
unidad e imparcialidad a la administración, casi todas las comunas italianas crearon 
a principios del siglo XIII un jefe ejecutivo y judicial unipersonal llamado podesta. 
Al igual que el dux de Venecia, el podestá de las demás ciudades estaba sujeto a 
un juramento muy elaborado y podía ser procesado al final de su mandato. Pero era 
un ejecutivo mucho más débil que el dux veneciano. El podesta duraba en el cargo 
sólo uno o varios años, mientras que el dux era vitalicio. Además, el podesta era 
siempre un extranjero, nunca un dirigente político de la ciudad en la que ocupaba 
ese cargo. Las demás comunas italianas consideraron necesario emplear a un 
extranjero para tener un juez supremo y un ejecutivo en el que al menos se pudiera 
esperar imparcialidad. Los venecianos tenían más confianza en sí mismos y en 
los demás. Al no haber estado nunca sometidos al emperador de Occidente, tenían 
ese sentimiento de independencia soberana que impedía traer a ningún extranjero 
como jefe del ejecutivo. Los dux eran todos hombres experimentados en la forma 
especial veneciana de dirigir un gobierno y bien conocidos por los principales 
hombres de la región. 
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ciudad, por quienes eran seleccionados y con quienes tenían que trabajar. La 
diferencia básica entre Venecia y las demás ciudades-estado italianas era la mayor 
unidad y solidez de la lealtad en Venecia. El dux era la expresión de esta lealtad 
unificada. 

Tal unidad, con un oficial ejecutivo experimentado capaz de apelar a ella el- 
fee vivamente, era tanto más deseable cuanto que la administración estaba muy poco 
organizada. Casi no había burocracia, ni funcionarios especialmente formados 
nombrados por los superiores para realizar tareas especializadas. La gestión del Ar 
senal, de la ceca, del almacén de grano, la recaudación de impuestos y la 
inspección de los barcos -todas ellas funciones originalmente 
responsabilidad del dux y desempeñadas por gastaidi y otros pocos funcionarios 
subordinados nombrados por él- se asignaron una tras otra a comités elegidos de 
tres a seis nobles que sólo ocupaban el cargo durante unos pocos años como máximo 
y no podían ser reelegidos. Eran elegidos por el Gran Consejo, al menos 
formalmente; en la práctica, en muchos casos eran elegidos por comisiones de 
nombramientos. Aunque el dux y su Consejo eran en sentido general responsables 
de que estos funcionarios hicieran su trabajo -y en algún asunto crucial, como los 
barcos y las armas del Ar senal, el dux inspeccionaba personalmente durante un 
tiempo-, el dux no podía destituir o castigar directamente a los miembros de estos 
comités administrativos. Los encargados de hacer cumplir los reglamentos se 
inspiraban en la diligencia recibiendo una parte de las multas que imponían, y a 
menudo se daba a dos o tres una jurisdicción superpuesta para que compitieran 
en la recaudación de las sanciones. Si se mostraban excesivamente celosos e injustos, 
sus víctimas podían apelar y pedir una exención o indulto a uno de los consejos 
superiores. 

La iglesia de San Marcos dio lugar aun tipo especial de 
magistratura, los Pro curadores de San Marcos. Su función original era la 
administración de las dotaciones de la iglesia, que incluían muchos ingresos 
procedentes de las posesiones coloniales de Venecia en Levante, el mantenimiento y 
embellecimiento del edificio y la supervisión de sus capellanes. Sus funciones ponían 
de relieve que San Marcos pertenecía más a la Comuna que al obispo. Además, 
adquirieron funciones muy amplias en la administración de testamentos y en la 
tutela de menores e hijosinsanos. Al principio se les pagaba un sueldo 
considerable; más tarde seles dijo que sólo esperasen "recompensas divinas" por 
tan piadosas labores. Sin embargo, estos cargos conllevaban más honor en este 
mundo y daban a sus titulares muchas oportunidades de hacer favores a sus amigos, 
por lo que el cargo y el título de procurador eran muy codiciados por los aspirantes 
a políticos. Una vez elegido procurador de San Marcos, el cargo era vitalicio; era el 
único cargo comunal, aparte del dux, en el que un noble podía ser vitalicio. Un 
hombre elegido Procurador tenía asegurado un lugar de honor en todas las 
ocasiones ceremoniales (o mientras viviera, y ésta era una de las razones por las que 
los hombres ambiciosos deseaban ese honor. El número de procuradores pasó de 
uno en el siglo XII a cuatro en el XII. Cuando dejaron de peEcInE salario alguno, 
su número se elevó generosamente a nueve. 

El gobierno local era sólo ligeramente más burocrático que el central. Venecia 
contaba con entre 60 y 70 parroquias (contrade), cada una de las cuales tenía su 
cohesión como pequeña comunidad. Cada una tenía, por supuesto, su cura, que era 
elegido por los propietarios de la parroquia antes de ser instalado por el obispo, y 
cada una tenía también un jefe parroquial (Capo di Contrada). Estos capi eran 
nombrados y super 
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visados por el dux y su Consejo; en esa medida, su posición era burocrática; pero la 
elección del dux se limitaba a los habitantes de la parroquia, en la práctica a una de 
las grandes familias que vivían en ella. Estos capi realizaban las liquidaciones de 
impuestos para los préstamos forzosos y empadronaban a todos los varones adultos 
de su distrito y supervisaban su selección para el servicio militar-naval. También 
estaban encargados de vigilar especialmente las tabernas y a los extranjeros. 

Al principio, la policía era responsabilidad exclusiva de estos capi. que tenían 
los poderes de un magistrado de policía para juzgar delitos menores. Más tarde, se 
crearon funcionarios especiales, los Señores de la Guardia N8eturna (Signori di), que 
tenían la responsabilidad especial del mercado de Rialto y de ejecutar las órdenes de 
los tribunales y del Consejo Ducal. Aunque su autoridad se extendía a toda la 
ciudad, los 100-120 hombres que contrataban como agentes de policía debían ser, 
por ley, habitantes del barrio (es decir, del sestiere) en el que prestaban servicio, 
síntoma de hasta qué punto la policía local se identificaba con la población vigilada. 
Durante varios siglos, los jefes parroquiales y los señores de la guardia nocturna 
colaboraron en la aplicación de normas como las relativas a las tabernas o al porte 
de armas. 

Fuera de Venecia, los demás asentamientos de las lagunas, como Chioggia y 
Murano, tenían sus propios estatutos y consejos, pero tenían como exe cutivo 
principal a un podesta elegido por el dux o la Comuna de Venecia. También se 
enviaban podestá o reUori a las principales ciudades de Istria, donde con frecuencia 
tenían que alumbrar para mantener la autoridad veneciana. Cuando Venecia 
extendió su poder sobre Dalmacia, permitió que continuaran las instituciones 
locales, pero insistió en que los condes, que eran los principales funcionarios, debían 
ser venecianos u hombres de familias locales distinguidos como firmes partidarios 
de Venecia. En todos los casos, los condes debían ser aprobados por la Comuna 
veneciana y prestarle juramento de lealtad. 

Fuera del Adriático, las colonias venecianas se originaron de dos maneras muy 
distintas: algunas fueron formadas por mercaderes que disfrutaban de 
concesiones de autogobierno por parte de los gobernantes locales, como las 
obtenidas a través de las cruzadas en Tiro y Acre. Al principio, estos asentamientos 
se autogobernaban de manera informal, al igual que una compañía naviera en 
virtud de los estatutos marítimos. Había una diferencia clara: en tierra, una iglesia y 
su sacerdote proporcionaban un foco inicial de organización. Las colonias 
posteriores, de carácter puramente comercial, estaban bajo el mando de cónsules 
elegidos en Venecia. Las colonias adquiridas en la partición del Imperio bizantino 
tenían un origen muy distinto. Las más importantes tenían el título de duque de 
Creta. Los venecianos que recibieron feudos en la isla y los pocos terratenientes 
griegos que conservaron sus tierras dependían del duque para la defensa de la isla. 
Los gobernadores venecianos y las relaciones feudales se establecieron también en 
otras partes de Grecia, como Corón y Modón Todos estos gobernadores coloniales 
eran elegidos por el Gran Consejo y tenían mandatos relativamente cortos, 
normalmente de dos años. Cada uno tenía su propio consejo al que, como el dux de 
Venecia, estaba obligado a consultar. ” 

' Constantinopla fue un caso especial; en 1204 lo que había sido una colonia 
mercantil se convirtió, temporalmente y en conjunción con la flota veneciana 
cruzada, en cogobernante de un imperio. Cuando la muerte de Enrico Dándolo en 
Constantinopla les dejó sin líder, los venecianos eligieron allí a su propio 
gobernante, Marino Zeno. En Venecia, el sucesor de Dándolo, Pietro Ziani, aceptó 
esa medida y confirmó a Zeno en el cargo. Pero el sucesor de Zenón fue enviado 


desde Venecia, al igual que lo fueron más tarde los locales 
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gobernadores, que tenían el título de bailo. El bailo tenía una posición de gran poder 
y responsabilidad, pues combinaba las funciones de gobernador local, cónsul 
comercial y embajador ante cualquier emperador que gobernase en Constantinopla. 

Todos los funcionarios venecianos -los de la propia ciudad, los de las islas de la 
laguna y los de las colonias lejanas- podían ser procesados por abuso de poder por 
un grupo de funcionarios claramente venecianos, los Abogados del Estado 
(Auvogadaii. di Común, que tenían el deber general de procesar todos los casos 
relacionados con los intereses de la Comuna, tanto para recuperar bienes como para 
imponer castigos.Se encargaban especificamente de entablar acciones judiciales 
contra los funcionarios que no entregaban puntualmente los fondos adeudados a los 
Tesoreros del Estado (Camerlenght di Común, de entablar acciones judiciales 
por las infracciones del código marítimo que les denunciaban los tripulantes o los 
cargadores, y de investigar las acusaciones de soborno en los tribunales. Imponían a: 
los funcionarios menores una serie de sanciones por infracciones tales como no 
presentarse en sus oficinas, es decir, en los lugares que seles asignaban, los días en 
que las campanas del Campanile les indicaban que debían estar allí. 

La función más destacada de estos Abogados era la aplicación de lo que 
consideraríamos derecho constitucional. Si un consejo o magistratura actuaba en 
contra de las normas establecidas (por ejemplo, actuando sobre ¡una moción 
presentada por alguien que no tenía derecho a presentar tal moción), los Abogados 
del Estado podían intervenir. Podían suspender el procedimiento y convocar una 
reunión del Gran Consejo para escuchar sus acusaciones, si consideraban que un 
Consejero Ducal no estaba haciendo lo que exigían los estatutos de su cargo, podían 
presentar una demanda contra él que sería juzgada por Los Cuarenta. A su vez, 
podían ser demandados por incumplimiento de sus obligaciones por los Jefes de Los 
Cuarenta y, en última instancia, el caso sería juzgado por el Gran Consejo. No 
existía ningún documento que pudiera ser señalado como su constitución. Venecia 
tampoco tenía una institución como nuestro Tribunal Supremo que se encargara de 
hacerla cumplir. Para hacer cumplir las leyes básicas que distribuían el 
poder político entre las diversas magistraturas y consejos, dependía del hecho de 
que todos los funcionarios, desde un jefe de parroquia hasta el dux, podían ser 
demandados y multados por algún otro funcionario, e n la mayoría de los casos, 
por los fiscales del Estado. 

La multiplicación de los targos electos en consejos, flotas y juntas 
administrativas fue un elemento esencial de la transformación de Venecia de ducado 
a comuna, es decir, de una forma de gobierno monárquica a otra que puede 
calificarse de aristocrática. Daba ocasión a que unos 500 hombres ocuparan puéstos 
administrativos y votaran en los diversos consejos (de una población total de unos 
10.000 habitantes). Los que participaban activamente en el gobierno pertenecían a 
un centenar de familias diferentes, de las que entre 20 y 50 podían considerarse 
grandes familias, con riquezas tanto comerciales como terratenientes y con 
antepasados que habían fundado iglesias y habían ocupado altos cargos como 
consejero ducal, duque de Creta, bailo en Constantinopla, capitán general del mar o 
incluso dux de Venecia. Aunque ninguno de estos cargos, excepto el de dux, podía 
ser Ocupado por un mismo hombre durante mucho tiempo, muchos de los mismos 
hombres ocupaban primero uno y luego otro alto cargo, de modo que un grupo de 
hombres destacados rotaba por dichos puestos y por importantes misiones 
diplomáticas en el extranjero o comisiones especiales en su país. El dux no podía 
oponerse ellectivamente a la voluntad de este grupo, pero muchos dux eran los 
individuos más influyentes dentro del grupo, formulando su voluntad. Y estos 


líderes debían su posición a su capacidad para ganarse la confianza de los cientos de 
personas que formaban el Gran Consejo. 
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Llamararistocracia al gobierno veneciano de mediados del siglo XIII 
lo clasifica como una forma de gobierno de Pocos, distinta del gobierno de Muchos o: 
del gobierno de Uno. Pero, al referirse a Venecia, "oligarquía" suele utilizarse para 
designar el control por parte de un grupo más pequeño dentro de la aristocracia, 
generalmente con la implicación de que este pequeño grupo gobernaba de forma 
opresiva. Aristocracia"” se refiere al gobierno de todo el cuerpo de la nobleza, 
transmitiendo al mismo tiempo la implicación favorable de que eran la parte de la 
población más capacitada para gobernar bien. En la historia de la República se 
puede ver hasta qué punto en la práctica gobernaban en interés de toda la 
comunidad o sólo tenían en cuenta los beneficios para sí mismos. 
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CAPÍTULO IX 


En otros lugares, la aristocracia de los primeros en llegar se defendió como clase y fue 
derrotada. En Venecia se defendieron como Estado y ganaron plenamente la batalla. 
C. MARANINI. LE COSTtTUZtONE DI VENEZIA 


El desarrollo constitucional veneciano difería del de las demás ciudades-estado 
italianas de la Baja Edad Media en que tenía un punto de partida distinto, a saber, 
sus conexiones bizantinas y su dux; pero la dirección del desarrollo político fue la 
misma en Venecia y en otras ciudades del norte de Italia entre 1000 y 1250. En todas 
ellas, la formación de un municipio puso bajo control a una clase alta de nobles o 
magnates. 

Después de 1250, los hombres hasta entonces excluidos exigieron participar en 
los honores y beneficios de los cargos y en la formulación de las políticas comunales. 
A este amplio movimiento se le llama comúnmente el "ascenso del pueblo" (si 
popolo), pero las clases más bajas, los trabajadores no cualificados, los esclavos que 
servían como domésticos en las ciudades y los campesinos arrendatarios del 
campo, no contaban en absoluto políticamente y no participaban en el "ascenso del 
pueblo". De los que sí participaron en él, una parte eran los llamados "el pueblo 
pequeño" (popolo minuto), que eran en realidad una clase media de comerciantes y 
artesanos. La otra parte eran "los gordos" (popolo grasso) comerciantes y 
terratenientes con intereses económicos muy similares a los de los nobles y magnates. 

Aunque eran algo más comerciales, lo que distinguía decisivamente al "popolo 
grasso" de los "nobles" era su más reciente adquisición de riqueza. En la mayoría 
de los municipios, a principios del siglo XIII, el "popolo gre 
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turia, los viejos ricos, los magnates, monopolizaban el poder, y los nuevos ricos s e 
aliaban con los pequeños para forzar su llegada al poder. Al cabo de unas 
generaciones, ellos mismos se habían convertido en viejos ricos y luchaban contra un 
nuevo grupo de nuevosricos y contra sus antiguos aliados, los pequeños. 

Todos estos conflictos se hicieron más complicados y sangrientos por las 
rivalidades personales y familiares que dividían a cada grupo gobernante en cuanto 
accedía al poder, y por la guerra constante entre las ciudades. Los sentimientos de 
solidaridad comunal y de orgullo por la libertad de la comuna se vieron tan 
debilitados por estos conflictos que, a principios del siglo XIV, la mayoría de 
las comunas estaban sometidas al gobierno de un solo individuo qué se erigía en 
señor de la ciudad, il Signore. En Venecia se produjeron movimientos compuestos 
por los mismos elementos que en otros lugares constituyeron el "levantamiento del 
pueblo", pero los venecianos mantuvieron su lealtad unificadora a la Comuna. 


Los GUILDS La formación de gremios fue un factor importante en el ascenso del pueblo, o 
fue y. mano con él, ya que los gremios eran las organizaciones a través de las cuales la PEQUEÑA 
"gente pequeña" hacía sentir su influencia. En muchas ciudades, como en Florencia, los 
gremios fueron también el instrumento elegido por los "gordos" para establecer 
en el poder en lugar de los magnates. Los mercaderes ricos formaron sus gremios 
inicialmente para ocuparse de sus intereses particulares en el comercio exterior y 
más tarde los utilizaron en las luchas por el poderdentro de la ciudad. La Venecia 
del siglo XII era mucho más puramente comercial que la Florencia interior. Los 
mercaderes venecianos dedicados al comercio in tern aliona | no necesitaban 
organizaciones especiales, como los gremios, para velar por sus intereses 
comerciales, ya que su gobierno comunal hacía de ello su principal preocupación. No 
se necesitaba ni se habría tolerado ningún rival en ese ámbito. Al mismo tiempo, 
los hombres que hacían fortuna en el comercio exterior eran aceptados como parte 
de la aristocracia gobernante aunque no pertenecieran a las antiguas familias, como 
demostraron a finales del siglo XI las elecciones de los dux Sebastiano Ziani y Drio 
MastropieT. Además de estos ricos mer chantes, la prosperidad veneciana 
alimentaba en 1200 también a muchos artesanos y comerciantes, y tanto en Venecia 
como en otros lugares formaban gremios para satisfacer sus intereses de grupo. 


Los artesanos eran especialmente numerosos en las industrias relacionadas con el 
transporte marítimo. 


- Además de carpinteros, calafates, toneleros, veleros y cordeleros, la conexión 
de Venecia con Oriente, donde en la Alta Edad Media; se perfeccionaron muchas 
técnicas, estimuló la creación de cralis altamente cualificadas, como las de los 
vidrieros, boticarios, joyeros y organeros. Desde el principio, estos expertos 
trabajaron probablemente para la exportación a pequeña escala. Otros artesanos, 
como los fabricantes de tejidos de lana, trabajaban entonces sólo para el mercado 
local, pero éste era suficiente para mantener a miles de artesanos a medida que la 
población de Venecia se acercaba a los cien mil habitantes. Un mercado de tal 
envergadura animaba a muchos tenderos a satisfacer diversos gustos en ropa y 
alimentos. Algunos artesanos y tenderos que satisfacían estas demandas locales se 
hicieron ricos, pero la mayoría de ellos serían clasificados como "gente pequeña". 

Desde tiempos remotos, algunos oficios distintivos estaban organizados en 
el sentido de estar sujetos a un sei particular de normas pertinentes a su tipo de 
trabajo u oficio. Estos reglamentos eran responsabilidad de tres jueces (Giuslizieri) 
insti- 
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FIGURA 7 Trabajadores de los astilleros. Calafateadores y aserradores retratados en el 
portal central de San Marcos, sofito del tercer arco (Foto Almon). 


Los gastaldi, nombrados por los dux, tenían originalmente la función de velar por 
que el dux recibiera los servicios laborales que le debían algunos trabajadores 
industriales, sobre todo los carpinteros de ribera y los herreros. 

La multiplicación de comerciantes y artesanos no sólo produjo una nueva 
regulación por parte del gobierno, sino también nuevas asociaciones que se 
formaron espontáneamente. Las primeras no tenían un carácter estrictamente 
profesional. Eran asociaciones de devoción religiosa y ayuda mutua, abiertas a 
personas de diversas ocupaciones. Cada fraternidad tenía su propio lugar de culto, 
generalmente una capilla o altar. Tenía un lugar de reunión mantenido por contrato 
con unade las iglesias parroquiales o uno de los monasterios. Estas hermandades 
religiosas incluían tanto a ricos como a pobres y prestaban ayuda a los miembros 
que caían en desgracia. Antes de finales del siglo XII existían al menos catorce 
fraternidades religiosas de este tipo, llamadas scuole. 

En aquella época, algunas scuole estaban compuestas exclusivamente por 
hombres dedicados al mismo oficio o comercio. Cuando la scuola se 
comprometía a regular la actividad comercial o profesional de sus miembros, se 
convertía en lo que llamamos un gremio. Mientras aparecieron como asociaciones 
de miembros voluntarios para el culto 
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y la ayuda mutua en caso de desgracia, los gremios se consideraban inobjetables. 
Incluso cuando empezaron a dictar normas sobre su profesión y a elegir 
funcionarios para que actuaran en su nombre, seguían siendo bastante legales, y sus 
reglamentos gremiales podían ser bastante compatibles con los de los jueces, ya que 
una de las principales preocupaciones de ambos era eliminar ciertas variedades de 
lo que todavía llamaríamos "competencia desleal", a saber, mano de obra de mala 
calidad, horarios excesivos (al anochecer), materiales de calidad inferior, etc. Pero 
algunos gremios se sentían lo suficientemente fuertes, como los sastres, para actuar 
como cárteles que fijaban los precios y boicoteaban a los consumidores que no 
cumplían sus condiciones. Los jueces, encargados de proteger los intereses de los 
consumidores, prohibieron la fijación unilateral de precios y el boicot por parte del 
gremio de sastres. En 1219, revisaron sus estatutos y establecieron una serie de 
normas básicas que todos los miembros del gremio estaban obligados a cumplir por 
juramento. 

Es. significativo que los gremios de los que se tiene constancia no representaran 
a las profesiones u oficios más importantes. No sólo no existía ningún gremio de 
mercaderes dedicados al comercio exterior, nada comparable al 4rie di Calimaia de 
Florencia, ni ningún gremio que representara a jueces, abogados y notarios (aunque 
un gremio de este tipo para la profesión jurídica desempeñó un papel dominante en 
la cercana Padua); tampoco existía ningún gremio de marineros, ni de capitanes y 
marineros, ni de marineros ordinarios, al menos no hasta una fecha muy tardía 
(véase el capítulo 28). Los marineros carecían de gremio por las mismas razones 
que los comerciantes en general: eran demasiado numerosos y las funciones 
desempeñadas por la Comuna no dejaban ningún ámbito en el que un gremio de 
este tipo pudiera haber operado. Es cierto que existían algunas cofradías religiosas 
que honraban a San Nicolás, patrón de los marinos, y que agrupaban 
principalmente a pescadores, pilotos o marinos, pero el juramento exigido a los 
marinos estaba prescrito por el código marítimo de 1255 y no por ningún estatuto 
gremial, y los marinos no disponían de una organización propia en los siglos XIII y 
XIV para defender sus intereses profesionales. Los primeros gremios registrados y 
reguladosoficialmente fueron los sastres, los chaperos, los orfebres y 
joyeros, los tintoreros, los toneleros, los cordeleros y los barberos-cirujanos, que 
incluían a los médicos. En conjunto, representaban un nuevo elemento rico, o al 
menos hombres que habían adquirido una riqueza moderada, derivada de otras 
actividades distintas de las marítimas. Más tarde, en el siglo XIIL cuando se 
aprobaron muchos más gremios, se distinguen dos tipos: los que hablaban en 
nombre de los empleados y, en esesentido, se asemejaban a los sindicatos, como 
los gremios de calafates, albañiles y carpinteros, y los que se asemejaban a las 
asociaciones comerciales, en el sentido de que hablaban en nombre de los 
empresarios que empleaban mano de obra, aunque la mayoría a pequeña escala. 
Estos últimos eran los más numerosos y poderosos, y probablemente era este nuevo 
tipo de empresario, principalmente comerciantes distintos de los mercaderes 
que envejecían el comercio marítimo, el que presentaba un elemento de inquietud 
ambiciosa. 

Que en la década de 1260 había movimientos de algún tipo entre los 
gremios que amenazaban el orden existente queda patente en una ley aprobada por 
el Gran Consejo e incluida a partir de entonces en todos los estatutos gremiales. En 
ella se prohibía terminantemente, bajo amenaza de destierro o muerte, que 
cualquier gremio formara cualquier asociación jurada contra el honor del dux y su 
Consejo, o contra el honor de la Comuna, o contra cualquier otra persona: un 


lenguaje vago pero arrollador que mostraba claramente que se estaba gestando, o al 
menos se temía, algún tipo de subversión. El número y las actividades de los jueces 
aumentaron. Era una época de peligros políticos. La primera guerra genovesa 
infligía pérdidas comerciales a pesar de las victorias venecianas. En 1265 se produjo 
una revuelta fiscal de tal violencia que el dux, Ranieri Zeno, un líder 
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en las guerras por el señorío del Golfo y promulgador del código marítimo de 1255, 
fingió ceder ante los alborotadores, aunque más tarde persiguió y ahorcó a los 
cabecillas. Por la misma época, una disputa entre dos de las familias más 
prominentes llegó a la violencia abierta cuando Lorenzo Tiepolo fue herido en la 
plaza por Giovanni Dándolo o uno de sus partidarios. El pueblo llano comenzó a 
alinearse en uno u otro bando exhibiendo las armas de la facción a la que favorecían 
y, para evitar cualquier alineamiento partidista generalizado, se promulgó una ley 
por la que se prohibía a los plebeyos exhibir las armas de cualquier casa noble. 

Los peligros se disiparon gracias al liderazgo de Lorenzo Tiépolo, héroe 
nacional desde que había roto el auge de Acre y quemado los barcos genoveses al 
comienzo de la guerra, fue elegido dux en 1268. Este último, por cierto, había sido 
uno de los consejeros ducales que presidieron el proceso electoral del que Tiepolo 
salió como dux. Además, Lorenzo dejó claro de inmediato a los gremios que las leyes 
aprobadas durante los últimos años de su predecesor no se utilizarían para destruir 
o paralizar sus organizaciones. Inmediatamente después de su toma de posesión, y 
tan pronto como hubo pasado revista a la flota, recibió ceremoniosamente a las 
delegaciones festivas de un gremio tras otro, 

En pocos años, los estatutos de una veintena de gremios importantes fueron 
revisados y aprobados en una forma que les otorgaba un considerable autogobierno. 
El gastaldo, jefe de cada gremio, no era un nombramiento ducal, sino una selección 
de los gremialistas, sujeta a la aprobación de los jueces. Los estatutos que adoptaban 
la forma de órdenes de los justicias eran a menudo redactados por los oficiales del 
gremio y votados en su asamblea general. Mientras que el cargo de gastaldo y su 
mandato de un año estaban estandarizados, el número y las funciones de los demás 
oficiales diferían de un gremio a otro. Suelen ser una docena, elegidos por un 
comité de candidaturas nombrado por los oficiales salientes o por sorteo. Algunos 
actuaban con el gasta Ido en cuestiones técnicas como la aprobación de la promoción 
de aprendices; otros se encargaban del cobro de las cuotas, etc. Los arreglos que los 
gremios hacían para las devociones religiosas y la ayuda mutua en caso de 
enfermedad apenas eran tocados por los Jueces, excepto para aprobar la asignación 
de ciertas cuotas y multas a estos fines y hacer a todos los practicantes del oficio o 
comercio responsables de tales pagos. Los litigios menores en materia profesional 
eran juzgados por los propios oficiales de los gremios. A algunos gremios, como los 
albañiles y los barberos-cirujanos, se les permitía incluso boicotear al patrón que no 
pagara a los maestros lo que les correspondía. 

Por otra parte, los jueces y, en un nivel superior, los consejos de gobierno no 
dudaban en legislar sobre cuestiones industriales y anular cualquier medida 
adoptada por un gremio pero considerada contraria al interés público. Los gremios 
no eran monopolios cerrados; los inmigrantes cualificados podían establecerse en 
Venecia, siempre que pagaran las cuotas y respetaran las reglas. Además, la 
subordinación política de los gremios iba acompañada de la subordinación 
económica de muchos de ellos a los comerciantes, que obtenían sus principales 
beneficios del comercio exterior. Los cordeleros dependían en gran medida de los 
mercaderes que importaban el cáñamo. En resumen, los proveedores de capital 
controlaban muchas ramas de la industria, y los principales proveedores de capital 
se encontraban en la aristocracia mercantil gobernante. La política que Venecia 
adoptó respecto a los gremios dio a los artesanos y comerciantes una libertad 
sustancial para organizarse, hasta el punto de que los gremios llegaron a ser 
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Los gremios ocupaban una posición honorable pero subordinada en la sociedad 
veneciana. Esta combinación de subordinación y autogobierno limitado se mantuvo 
durante quinientos años. 

Si algunos gremios estaban descontentos con ese estatus, probablemente eran 
miembros ricos de gremios como el de los joyeros. Se ha observado que en Padua, 
donde los gremios obtuvieron representación formal en. los consejos de gobierno de 
la Comuna en 1280, los gremios compuestos por modestos comerciantes y artesanos 
no proporcionaron líderes de la república, sino que se contentaron con dejar esa 
tarea a otros sectores de la población paduana, especialmente a los abogados. Y en 
Florencia, después de que sus gremios se convirtieran en circunscripciones políticas, 
los pequeños maestros gremiales constituían una amenaza menor para la clase 
dirigente que los nuevos comerciantes ricos en grandes negocios. La "gente 
pequeña" de Venecia no mostraba descontento por estar excluida del poder político; 
una de las razones puede haber sido la salida que se les daba a través de los gremios 
para ocupar algunos cargos de honor y tener voz en los asuntos que afectaban a su 
trabajo diario. 

La "gente pequeña" también participaba en las fiestas que eran instrumentos 
de gobierno en Venecia. El cronista que mejor registra el duxado de Lorenzo 
Tiépolo, es decir, Martino da Canal, no menciona los reglamentos gremiales, pero 
dedica muchas páginas a describir la fiesta en la que el dux y la dogeressa recibieron 
a los maestros gremiales. El paje era un medio de comúnicación vital, no tanto de 
información, que corría como la pólvora de boca en boca, de modo que el resultado 
de las elecciones ducales estaba en boca de los niños en las calles antes de que se 
anunciara formalmente desde el balcón del palacio, sino como un medio de 
comunicar altitudes y sentimientos. En las ciudades medievales, las procesiones y los 
desfiles suscitaban la participación emocional de los gobernados más que los 
programas de televisión que son su equivalente moderno. La experiencid 
compartida de las ceremonias públicas reforzaba la solidaridad social. 

De las muchas fiestas que se celebraban cada año, las Bodas del Mar el 
Ya se han mencionado el día de la Ascensión y la recepción del dux de los Nicoletti 
por el dux de la Comuna. También se organizaban vistosos desfiles para ocasiones 
especiales; Da Canal describe así parte de la recepción de los gremios por el dux 
Lorenzo Tiepolo. 


' 


Los maestros peleteros habían engalanado sus cuerpos con suntuosas túnicas de armiño 
y ardilla y otras ricas pieles de animales salvajes y habían vestido ricamente a sus aprendices 
y sirvientes. A la cabeza llevaban un estandarte de tair, detrás de él iban de dos en dos y 
delante iban bien escoltados con trompetas y otros instrumentos. Y así llegaron al palacio y 
subieron su escalera, y allí donde encontraron a su nuevo señor, Messer Lorenzo Tiepolo, le 
saludaron ceremoniosamente. Y cada señor deseó que Dios le diera larga vida y victoria y 
nuestro señor el dux les devolvió cortésmente el saludo y todos gritaron: 'Viva, viva, nostro 
Signore Messer Lorenzo Tiepolo il doge.'" y volvieron a la orden de sus mariscales y fueron, 
vestidos como estaban a ver a Madonna la .Dogeressa fat el palacio de Tiepolo) y la 
saludaron,..., : 

Los maestros barberos, ricamente engalanados con círculos de perlas. . . tenían con 
ellos dos hombres a caballo completamente armados como caballeros andantes y con ellos 
cuatro doncellas, dos a caballo y dos a pie, todas extrañamente vestidas. . 

Los peinadores .. . llevaban consigo una linterna llena de muchas clasds de páj aros y a 
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Y si hubierais estado allí, lectores míos, habríais visto a todos reírse a carcajadas y gritar de 
tal manera que los pájaros volaban atodas partes.... 


Estas fiestas alegres y los gremios que gozaban de autonomía sin poder político 
contribuían a mantener al "pueblo llano" sumiso al dominio de la aristocracia. Otro 
motivo de satisfacción, que los propios venecianos reconocían y que.era muy 
importante para los realmente pobres, era un suministro adecuado de alimentos. 
Los barcos y su dominio del Adriático permitían a Venecia evitar la hambruna con 
más eficacia que la mayoría de las ciudades y moderar las oscilaciones del precio del 
pan. La aristocracia se jactaba también de su justicia imparcial. Ciertamente, el 
ideal de justicia igualitaria tanto para los grandes como para los pequeños fue 
proclamado en repetidas ocasiones, y estaba protegido por elaboradas 
salvaguardias, aunque sólo se puede adivinar hasta qué punto fue violado en la 
práctica. Todos estos factores, combinados con la propia topografía de la ciudad -sus 
canales acentuaban su división en unas sesenta o setenta pequeñas comunidades 
parroquiales-, explican por qué una aristocracia podía gobernar Venecia sin 
recurrir a la fuerza para contener a las clases bajas y sin que se diera ningún caso 
de revuelta verdaderamente popular. 


a UNIDAD en el seno de la aristocracia era igualmente importante para mantener la 
Paz resrrincioa dentro de la ciudad. En los municipios que se veían sacudidos por levantamientos 
«elas clases medias o bajas, las luchas entre miembros de la clase dirigente daban a los 
alborotadores su oportunidad. Venecia podía contener más fácilmente las rivalidades 
familiares 
porque heredó del Imperio Bizantino la trádición delealtad unificada a un Estado 
soberano. Estaunidad se vio reforzada por numerosas disposiciones institucionales, 
algunas de las cuales ya se han mencionado: el gran! número de cargos y consejos, los 
breves mandatos de los titulares de los cargos y su inelegibilidad para suceder a sí 
mismos. Estas prácticas hicieron posible una amplia dispersión de poderes y 
honores. A ninguna familia se le permitía tener más de un miembro en el Consejo 
Ducal, en cualquier comisión de nombramientos importante o en cualquier consejo 
administrativo importante. Cada vez que se votaba a un candidato, sus parientes 
debían retirarse. 


Las rivalidades se redujeron también mediante la prohibición de las campañas 
electorales. Teóricamente, el cargo buscaba al hombre, y cualquiera que fuera 
elegido para un cargo estaba obligado a servir. Si se negaba, estaba sujeto a una 
fuerte multa y no podía optar a otros cargos, a menos que fuera excusado por el 
Consejo Ducal, como ocurriría si estuviera legalmente ausente de la ciudad o a 
punto de partir en un viaje comercial para el que hubiera hecho contratos. Algunos 
cargos eran lucrativos y se deseaban por ese motivo, por lo que había restricciones 
en cuanto a la medida en que los miembros del a s comisiones de nombramientos 
podían nombrarse unos a otros para tales puestos. Otros, como algunas de las 
misiones de embajador, suponían grandes gastos, e incluso los hombres ricos los 
habrían evitado en la medida de lo posible, a menos que tuvieran una ambición 
política acorde con su riqueza y desearan el honor. Pero un hombre no debía elegir 
los cargos a los que deseaba presentarse, sino que estaba obligado a aceptar los 
puestos que le correspondían. El requisito de que un hombre debía servir cuando 
era elegido expresaba la lealtad incondicional a la Comuna y acostumbraba a los 
miembros de la clase dirigente a subordinar sus intereses individuales a los del 


Estado. 
Consideramos que los partidos políticos son una parte esencial de cualquier 
gobierno que reflexione 
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la voluntad de la comunidad, pero George Washington y otros fundadores de 
nuestranación compartían la opinión de los venecianos y, de hecho, de todos 
los republicanos anteriores, a saber, que la "rivalidad entre partidos" era viciosa, 
destructora de la libertad. Al igual que los venecianos, nuestros Padres 
Fundadores intentaron evitarla mediante diversos dispositivos, como el Colegio 
Electoral, sin éxito, como demostraron los acontecimientos. 

Entre los mecanismos que los venecianos no adoptaron, pero que aplicaron con 
bastante eficacia, además de la obligación de ocupar cargos, figuraba la designación 
por sorteo. En las ciudades-estado italianas de la Baja Edad Media era bastante 
común introducir los nombres de los ciudadanos, cualificados en una bolsa o urna y 
sacarlos a ciegas. Estas prácticas, utilizadas de diversas maneras, introducían un 
elemento de azar y de rotación en la selección de los cargos. El sorteo impedía que 
unos pocos hombres, los más conocidos por sus logros o su familia, fueran los únicos 
en obtener el honor y el poder que conllevaba ocupar un cargo. También evitaba 
que las campañas electorales intensificaran las rivalidades, los odios y la 
organización de facciones. Su desventaja, por supuesto, era que repartía los cargos 
sin distinguir entre hombres de más y menos ceal y capacidad. 

Los venecianos encontraron un compromiso que reducía las desventajas y 
mantenía la ventaja principal, la moderación del faccionalismo. La selección de 
hombres para los consejos y magistraturas de Venecia constaba de dos partes: la 
nominación (que ellos llamaban ejectio) y la aprobación (que nosotros llamaríamos 
elección). Al principio parece que todas las nominaciones las hacían el dux y su 
Consejo, pero antes de finales del siglo XIII, las nominaciones importantes l a s 
hacían comités cuyos miembros se elegían por sorteo. A partir de 1272 se dispuso 
que al menos dos comisiones de nombramientos, cada una elegida por 
sorteo, se reunieran inmediatamente y presentaran un candidato o una lista de 
candidatos para su votación inmediata, a ser posible el mismo día. La selección de la 
comisión de candidaturas por sorteo y la inmediatez de la presentación de 
candidaturas y de la votación se establecieron expresamente para evitar que los 
candidatos hicieran campaña para el cargo mediante llamamientos que pudieran 
inflamar las facciones. Por otra parte, la necesidad de obtener la aprobación del 
Gran Consejo era una protección contra la elección de incompetentes. 

A pesar de las leyes, los hombres buscaban determinados cargos, a veces en 
beneficio propio, como ilustra una de las escasas historias de política personal 
práctica en la Venecia de finales del siglo XIII. Nicolo Querini, miembro de una de 
las familias más ricas y poderosas, intentó ser elegido gobernador de Negro ponte, 
con la esperanza de utilizar el cargo para promover una reclamación personal 
heredada sobre una isla cercana del Egeo. Tras fracasar en su empeño ("gran 
práctica", lo llamó un contemporáneo), su hijo Matteo Querini fue nombrado uno 
de los dos candidatos a ese puesto elegidos por los comités de candidaturas. Cuando 
se lo comunicaron al Dux a mediodía, mientras cenaba, exclamó: "¡Entonces el hijo 
estará donde el padre no pudo llegar a estar!". Pero el Gran Consejo aprobó al otro 
nominado en lugar de Matteo Querini. 

El cargo más codiciado, aquel en el que las rivalidades partidistas iban a 
centrarse con toda seguridad si había partidos, era el duxado. La reñida elección d e 
1229, en la que Giacomo Tiepolo y Marino Dándolo obtuvieron los mismos votos en 
la comisión de nombramientos y Tiepolo obtuvo el honor por sorteo, mostró el 
peligro. Aunque el duxado ofrecía muchas ventajas al proporcionar un ejecutivo 
fuerte, tenía el inconveniente de centrar las ambiciones y rivalidades familiares. 
Para ofuscar en lo posible estas rivalidades y eliminar su veneno, los venecianos 
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elaboró una serie de nombramientos de comités de nominación mediante la nominación 
comités y por sorteo. En su forma completa en 1268, el proceso era el siguiente; 


Del Gran Consejo se eligieron por sorteo 30; los 30 se 
redujeron por sorteo a 9: 
el 9 nombrado 40; 
los -10 se redujeron por sorteo a 
12; los 12 nombrados 25; 
los 25 fueron reducidos por lol a 
9; los 9 nombrados 45: 
los 45 se redujeron por sorteo a 
It; los 11 nombrados -11; 
el 4L nominó al Dux, 
para su aprobación por la Asamblea 


Esto parece la reductio ad absurdum en la elección indirecta de un jefe del ejecutivo, bui ii 
funcionó. El resultado no fue absurdo, su objetivo se logró; las interjecciones de 
la selección por sorteo difuminaron los alineamientos facciosos. 

A pesar de todos los esfuerzos por moderar su influencia, las facciones 
persisten. Las denuncias y salvaguardias son en sí mismas una prueba de la 
preocupación por las rivalidades familiares. Para superarlas, la medida culminante 
fue la reforma de la composición del Gran Consejo. 


AMPLIACIÓN ' Aunque el Gran Consejo elegía a todos los magistrados y tenía la última 
DEL palabra en la resolución de los asuntos, los métodos de selección de sus 
GRAN CONSEJO propios miembros fueron más bien casuales, fácilmente modificables y un 
tanto "azarosos" hasta casi finales del siglo XIII. La mayoría de sus miembros 
pertenecían al Gran Consejo 
por algún cargo que ocuparan o hubieran ocupado, como una magistratura o un 
puesto en los Cuarenta o en el Senado. Cada año, una comisión de nombramientos 
elegida en parte por sorteo o por un sistema de rotación, y con frecuencia tan 
reducida como cuatro, nombraba a cien miembros adicionales para el año siguiente, 
miembros que no distrajeran su asistencia por tenér otras funciones. Dado que sólo 
se preparaba una lista de candidatos, el nombramiento equivalía prácticamente a la 
elección. Otorgar a sólo cuatro hombres elegidos casi al azar el poder de nombrar 
cada año a los miembros del órgano legislativo supremo habría sido 
extremadamente inquietante si el comité no hubiera estado obligado, como lo 
estaban los censores en la antigua Roma al nombrar al Senado, por algunas 
costumbres bien establecidas sobre quiénes debían ser elegidos. De hecho, las listas 
de miembros muestran que siempre estaban representados todos los sectores de la 
ciudad y unas decenas de familias. 
La mayoría erán nobles, pero algunos plebeyos también eran miembros del 
Gran Consejo. Y entre los nobles podía haber alguna duda sobre quién era 
realmente veneciano, una cuestión que podía surgir especialmente en relación con 
hombres cuyas familias habían estado viviendo durante algún tiempo en Oriente, 
y en relación con algunos de los condes dálmatas. Dos peligros crearon el deseo de 
cambio. Por un la do, un miembro de la comisión de nombramientos podía 
nombrar a alguien aquien admirara personalmente o con quien estuviera 
personalmente en deuda, pero que no perteneciera a una familia tradicionalmente 
representada en el Gran Consejo, sino a una familia de reciente inmigración y 
riqueza reciente y sin ninguna distinción. 


712 AnstacTatic Polity 


de servicio público. Por otra parte, a medida que la población se multiplicaba, lo que 
ocurrió notablemente durante el siglo XIII, la comisión de nombramientos podía no 
encontrar sitio entre sus cien candidatos para todos aquellos que habían sido 
miembros y consideraban que su familia y sus servicios públicos les daban derecho a 
seguir perteneciendo. 

En 1286 y 1296 se presentaron propuestas para modificar los procedimientos 
de selección anual de los miembros del Gran Consejo, que fueron rechazadas. Su 
objetivo era resolver la primera de las dificultades mencionadas, la selección de 
indeseables. Todas ellas habrían sometido a los hombres nombrados por los comités 
de nominación, uno por uno, a un voto de aprobación total o parcial por parte del 
Consejo Ducal, los Cuarenta o el Gran Consejo, o alguna combinación de estos 
consejos. La resolución de 1286, de la que se tiene mayor constancia, habría 
exceptuado de tal votación a aquellos cuyos antepasados paternos hubieran sido 
miembros de alguno de los consejos de gobierno venecianos. Se opuso a ello el dux en 
funciones, Giovanni Dándolo, partidario de mantener el sistema existente. 
Era miembro de una de las familias antiguas más sólidamente arraigadas, y la 
mayoría que votó en contra de esa propuesta y de otras dos estaba compuesta en su 
inmensa mayoría por nobles de familias relativamente antiguas. Probablemente 
tenían menos objeciones al énfasis en los antepasados que a las disposiciones que, de 
hecho, habrían reducido la importancia de los electores elegidos por sorteo y 
habrían dado a cualquier facción que se hiciera con el control de los órganos de 
aprobación la oportunidad de eliminar a las facciones contrarias del Gran Consejo 
y, por tanto, de toda participación en la vida pública veneciana. 

Esta objeción no se aplicó a la reforma adoptada en 1297. Contiene 
disposiciones que tratan simultáneamente ambos peligros: el de las incorporaciones 
indeseables y el de la exclusión de hombres que estaban acostumbrados a ser 
incluidos. Se ocupó de la segunda de estas dificultades eliminando todas las 
limitaciones sobre el tamaño del Consejo y estableciendo que todos aquellos que ya 
eran miembros del Gran Consejo o lo habían sido durante los últimos cuatro años 
podían ser miembros a partir de entonces si así lo aprobaban hasta doce votos en el 
Consejo de los Cuarenta. No es de extrañar que esta propuesta, que daba la 
seguridad práctica de que los que ya eran miembros seguirían siéndolo, 
obtuviera un número suficiente de votos de los miembros. Al mismo tiempo, la 
nueva ley preveía que otras personas pudieran ser propuestas como miembros por 
una comisión de nombramientos compuesta por tres personas, cuando así lo 
propusieran el dux y su Consejo. Estos otros candidatos debían ser aprobados 
también por el Consejo de los Cuarenta, para lo cual necesitaban tan sólo doce 
votos de un total de cuarenta. Con este procedimiento y el patrocinio del dux, 
varios plebeyos de antiguas familias venecianas se convirtieron en miembros 
permanentes del Consejo. También una docena de familias, de allende el mar, 
refugiadas tras la caída de Acre en 1291, fueron admitidas en el Gran Consejo. El 
número de miembros se duplicó con creces, superando los 1.100. 

Esta ampliación del Gran Consejo fue llevada a cabo por un hombre 
relativamente joven, Pietro Gradenigo, que sucedió a Giovanni Dándolo como dux. 
El cambio que ordenó en la composición del Gran Consejo fue probablemente 
deliberado para aumentar su autoridad y permitirle eclipsar a la Asamblea General. 
A la muerte de Giovanni Dándolo, el pueblo clamaba por la elección de 
Giacomo Tiepolo, hijo del antiguo dux Lorenzo y también victorioso almirante. Dado 
que tanto el padre como el abuelo de Giacomo habían sido 
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Si se trataba de un dux, su elección podría parecer el reconocimiento de un derecho 
hereditario y una vuelta a la política dinástica de la que Vitale II Michiel había sido 
el último y malogrado practicante. La demanda popular de Giacomo Tiepolo hizo 
que los otros nobles estuvieran menos dispuestos a nombrarlo. No deseaban 
volver a la selección por parte de asambleas populares no regladas como las que 
vagamente se recordaba que habían funcionado antes de 1172; su intención era 
mantener la elección del dux en manos de un comité de nombramientos entonces 
elaboradamente seleccionado. En vista de la rivalidad entre Dándolo y Tiepolo, 
podría haber habido una guerra civil en Venecia en 1289 si Giacomo Tiepolo 
hubiera intentado utilizar su popularidad para conseguir el ducado. Por el 
contrario, se retiró de la ciudad para evitar un conflicto, otro hombre que 
contribuyó en gran medida a la solidez de las instituciones venecianas con su 
disposición a hacerse a un lado. Tras el habitual intervalo de veinte días y después de 
pasar por la secuencia de procedimientos de selección establecidos en 1268, el comité 
de nominación de cuarenta y uno nombró a PietTO Cradenigo, miembro de una de 
las familias establecidas más antiguas que, a sus treinta y ocho años, ya había 
ocupado numerosos cargos y ejercía como podestá de Capodistra. La elección no fue 
popular, y se dice que el dux Cradenigo guardaba resentimiento contra el pueblo 
llano que había pedido a gritos la elección de Tiépolo. Esta es una de las 
explicaciones de su liderazgo en la reforma del Gran Consejo. Sin duda, uno de los 
efectos de las reformas fue que la Asamblea General perdió importancia. , 

Otros efectos fueron que se volvió a trazar la línea entre nobles y plebeyos y se 
dificultó en elfuturo la admisión de nuevas familias en la clase gobernante, 
Cierto es que la reforma de Gradenigo había supuesto la aceptación, hacia 1800, de 
muchas nuevas familias como nobles. Es un error considerarla una medida dirigida 
contra los plebeyos como clase y resentida por ellos por esa razón. Sin duda, algunos 
plebeyos que pensaban que deberían haber sido nombrados miembros del Gran 
Consejo y que no estaban entre los admitidos odiaban a Graden igo y conspiraron 
para matarlo. Por tal complot, un tal Marino Boccono fue ahorcado entre las dos 
columnas en 1300. Por otra parte, no hubo un movimiento general de rebelión 
entre los plebeyos. La reforma se llevó a cabo en medio de la Segunda Guerra de 
Génova; se hizo efectiva justo después de la más costosa de las derrotas venecianas, 
la de 1298 en Curzola, donde la flota estaba bajo el mando de un Dándolo, hijo del 
antiguo dux Giovanni. Por el contrario, el héroe naval de la guerra, que incluso 
después de la derrota realizó una incursión en el propio puerto de Génova, tenía el 
sugestivamente humilde nombre de Domenico Schiavo. La concesión de altos 
mandos navales a plebeyos en los últimos años de la guerra contradice cualquier 
antagonismo general entre nobles y plebeyos. Aunque algunos plebeyos tenían 
motivos para sentirse agraviados, otros estaban satisfechos con la forma en que el 
dux había ampliado la clase dominante. 

La liberalidad en la aceptación de nuevos hombres duró poco. A los pocos años, 

las restricciones 
para su admisión en el Gran Consejo. Primero se les exigió no sólo doce votos 
de aprobación en el Consejo de los Cuarenta, sino la mayoría; después, 25 votos de 
aprobación; más tarde, 30 votos. Las restricciones adicionales se vieron culminadas 
por una clara declaración en 1323 de que, para ser miembro del Gran Consejo, 
un hombre debía demostrar que tenía un antepasado que había ocupado altos 
cargos en el Com mune. En esa fecha, la pertenencia al Gran Consejo se había 
convertido en permanente y hereditaria y en un requisito previo para la elección a 
cualquier otro consejo o magistratura. 


A partir de entonces, desapareció la antigua línea divisoria entre nobles y 
plebeyos. Mem 
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La pertenencia al Gran Consejo se convirtió en la base de esa distinción. Todos los 
miembros del Gran Consejo eran considerados nobles, y la nobleza no se 
consideraba una cuestión de estilo de vida personal, sino hereditaria. 

Al ampliar y otorgar un estatus hereditario a la clase dirigente de Venecia, 
Gradenigo¡amortiguó el impacto de las rivalidades entre facciones. En ciudades 
como Florencia, en las que tales rivalidades llevaban a bruscos cambios de poder de 
una facción a otra, el instrumento habitual para efectuar el cambio era una 
asamblea general dela población, ya que ésta podía abarrotarse o inclinarse 
hacia un lado u otro con relativa facilidad por cambios de humor o por intimidación. 
El Gran Consejo de Venecia, que sustituyó porcompleto a la Asamblea 
General como órgano supremo, no podía ser tan manipulado. La pertenencia ; 
hereditaria y vitalicia al Consejo garantizaba a todos los miembros de la clase 
dominante que no quedarían excluidos de repente. Estaban "encerrados" en un 
lugar asegurado en la vida política de Venecia; por esta razón, la reforma de 1297 
puede llamarse con razón la "Serrata", como es habitual. Pero el principal efecto 
moderador de la reforma vino simplemente de tener tantas familias diferentes, casi 
doscientas, compartiendo el poder. La encarnizada animosidad entre algunas de 
ellas quedó sumergida por la preocupación de otras familias por otros asuntos. Se, 
hizo menos difícil encontrar nobles que actuaran con imparcialidad, 

En resumen, Gradenigo reforzó el control de la aristocracia ampliando el 
número de sus miembros. Un jurista y pensador político casi contemporáneo, Bar to 
us, que elogiaba a Venecia como una aristocracia exitosa, consideraba que esto era 
esencial, Venecia, decía, era el tipo de gobierno clasificado como Gobierno de Pocos, 
pero, continuaba, "aunque son pocos comparados con toda la población de la 
ciudad, son muchos comparados con los que gobiernan en otras ciudades, y porque 
son muchos, el pueblo no se resiente de ser gobernado por ellos. También porque 
son muchos, no se dividen fácilmente entre ellos; además, muchos de ellos son 
hombres ol riqueza moderada, que son siempre una fuerza estabilizadora en una 
ciudad." 


CONSPIRACIÓN ya pesar de todas las medidas ideadas para frenar el faccionalismo, condujo a una 
eL conseso Violento estallido bajo el dux Pietro Gradenigo. Como las crisis que en 
veoiezla mayoría de las ciudades destruyeron el gobierno republicano e instauraron la 
tiranía, esta 
La crisis de Venecia también se produjo tras un fracaso en política exterior. Estalló 
en 1310, durante la guerra con el Papa por Ferrara, ya mencionada al describir la 
afirmación de Venecia de su señorío sobre el golfo. El dux Gradenigo fue el líder de 
la política agresiva; trató de aprovechar la situación de Ferrara para someterla 
definitivamente al dominio veneciano, a pesar de la oposición del señor de la ciudad, 
el papa. Incluso cuando fue golpeado por la excomunión papal y el interdicto, por la 
derrota del ejército veneciano en Ferrara y porlas grandes pérdidas materiales 
sufridas en el extranjero por los comerciantes venecianos, cuyas mercancías y 
personas estaban sujetas a confiscación bajo los términos del interdicto del papa, el 
dux se negó a ceder. 
La disposición de Gradenigo a desafiar al Papa había contado con la oposición de 
algunos 
líderes rivales, en particular por una rama de la familia Querini. Las rencillas 
personales em agitían las relaciones entre ellos y los principales partidarios del dux, 
los Giustiniani y los Morosini. En Rialto, un miembro de la familia Morosini, que 


ejercía de Señor de la Guardia Nocturna, intentó registrar a un Querini para 
comprobar si infringía la ley contra las armas ocultas. El celoso funcionario 
tropezó y fue humillado, y el Querini infractor multado, por lo que ambos se 
resintieron. 


115 fne Estructura creciente de la Com une 


Otros Querini de la rama llamada los Querini de la Casa Grande (de ca Mazor) 
deseaban vengarse de un Dándolo que, cuando ejercía como Fiscal del Estado, había 
sido celoso en procesarlos por un ultraje cometido contra ún judío en Negro ponte. 
El más amargo de todos era Marco Querint, hijo del Nicoló antes mencionado, 
porque se sentía insuficientemente apoyado cuando estaba al mando en Ferrara e 
injustamente culpado de la derrota. Marco Querini inició una conspiración para 
matar al dux y hacerse con el poder, y trajo a su yerno, Bajamonte Tiepolo, para 
liderar la revuelta. Bajamonte era hijo de Giacomo Tiepolo, que se había hecho a un 
lado en el momento de la elección de Gradenigo. A diferencia de su padre, 
Bajamonte era el tipo de hombre que justificaba el temor de la artistocracia a 
conceder demasiado prestigio a una sola familia. Cuando era castellano de Modon, 
se había mantenido a la moda principesca y se jactaba de ello, alegando que 
justificaba su apropiación de fondos mientras ocupaba el cargo, un delito por el que : 
fue condenado a pagar una fuerte multa. Sintiéndose ofendido en su honor, se retiró 
de la ciudad hasta que fue llamado por Marco Querini para encabezar una revuelta 
que, de haber triunfado, le habría convertido en Signore de la ciudad. En otras 
ciudades italianas, a los partidarios del Papa en disputas con el emperador se les 
llamaba giielfos, y la facción Tiepolo-Querini fue considerada giielfa veneciana, ya 
que conspiraban contra un gobierno en guerra con el Papa. Pero la conspiración 
estaba motivada menos por el apego al Papa y el respeto a sus pretensiones que por 
ambiciones y odios personales. 

Los palacios de los Querini y los Tiepolo estaban situados al otro lado del 
puente y detrás de los mercados y tiendas del Rialto. Su plan consistía en reunir allí a 
sus partidarios por la noche y a la mañana siguiente cruzar el Gran Canal y dirigirse 
en dos corrientes a la plaza de San Marcos, una por las Mercerie hasta el extremo 
oriental de la plaza, la otra por la calle dei Fabbri hasta su extremo occidental. 
Entonces se unirían para asaltar el palacio ducal y se les uniría allí un contingente, 
que sería traído a través de las lagunas por Badoero Badoer, un noble emparentado 
con los giielfos de Padua y que tenía grandes posesiones en tierra firme. Pero el dux 
recibió una advertencia, pues al buscar partidarios los conspiradores se acercaron al 
menos a un plebeyo que se lo pensó mejor y se convirtió en delator. Graden igo actuó 
entonces con la decisión que caracterizó toda su carrera. Esa misma noche convocó 
en el Palacio Ducal a sus consejeros y a los jefes de las grandes familias con cuyo 
apoyo podía contar, y que trajeron partidarios; alertó al Arsenal; e instruyó al 
Podestá de Chioggia para que interceptara a la banda de Badoer. Los conspiradores 
no lograron sincronizar sus ataques. La columna de Tiepolo se retrasó mientras sus 
partidarios saqueaban el tesoro público en Rialto, y Badoer no se puso en marcha a 
causa de una violenta tormenta. La columna de Querini llegó primero a la Piazza 
San Marco. Fue atacada y Querini murió en el combate. La columna de Tiépolo fue 
atacada en los estrechos confines de las Mercerie antes de llegar a la plaza. En el 
punto álgido del tumulto, una mujer que miraba desde una ventana del piso 
superior dejó caer una pesada olla o mortero que golpeó el portaestandarte de 
Tiepolo, de modo que la bandera cayó alsuelo.A falta de un punto de 
reunión, sus hombres se retiraron. De este modo, el dux salió victorioso: Marco 
Querini murió; Badoero Badoer fue capturado en rebelión armada y ejecutado 
inmediatamente; Bajamonte Tiepolo y los demás nobles que se habían retirado a 
salvo a sus palacios aceptaron las condiciones que les obligaban a exiliarse. 

Debido a que la familia Tiepolo gozó de una gran popularidad a través de muchos 
generaciones, algunos historiadores de siglos posteriores imaginaron a Bajamonte Tiépolo como un 
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campeón del pueblo llano contra una oligarquía celosa y la revuelta de 1310 como 
expresión del descontento popular por la forma en que el dux Gradenigo había 
reformado «el Gran Consejo. Esto forma parte del mito jacobino sobre Venecia. 
Los jacobinos propusieron erigir un monumento a Bajamonte Tiepolo como 
¡champón de la democracia! De hecho, parece haber sido simplemente un noble 
descontento que habría puesto a su camarilla de nobles en el poder y podría haber 
aspirado a convertirse en el Signore de Venecia, creando el tipo de gobierno 
unipersonal que se estaba creando en esa época en Milán por los Visconti, en Padua 
por los Carrara, en Verona por los Scaligers, etcétera. Ciertamente, contaba con un 
apoyo considerable entre el pueblo llano, atraído por su apellido, poco 
comprensivo con Gradenigo y resentido por el sufrimiento impuesto por la guerra. 
Además, muchos de los párrocos participaron en su conspiración. Pero no hubo 
sublevación gen- crai; la "gente pequeña" estaba dividida. Tampoco hay indicios de 
una relación entre los conspiradores Quer ini-Tiepolo y los gremios; el único gremio 
relacionado con la reyuelta fue el de los pintores, que completaron la derrota de la 
columna de Querini con valientes combates en torno a su sede de San Luca. La 
mujer cuyo mortero había derribado al abanderado de Tiepolo recibió la 
recompensa que había solicitado: permiso para izar el estandarte de San Marcos 
desde su ventana los días festivos y la garantía de que los procuradores de San 
Marco s,sus caseros, nunca le subirían el alquiler de su apartamento. (Los 
procuradores sí la subieron en 14136, cuando su bisnieto servía en la flota, pero él 
solicitó con éxito en 1468 la restauración de la antigua tarifa). Los palacios de los 
Querini y de los Tiepolo fueron destruidos y, en su lugar, se colocó una lápida para 
que Bajamonte pasara a la historia como el más vil delos traidores (' if 
pessissimo traditore""). 

El difícil problema al que se enfrentó inmediatamente el gobierno fue el castigo 
de los implicados, y especialmente de aquellos a los que se había permitido exiliarse. 
En otras ciudades italianas, las luchas entre facciones condujeron a la formación de 
grandes bandas de exiliados (ftioruscili) que, a veces durante generaciones, siguieron 
maquinando una revolución que les permitiera regresar. Los gibelinos genoveses 
consiguieron crear un gobierno en el exilio que hizo la guerra por sucuenta y 
controló varias colonias genovesas. Los muchos florentinos exiliados que esperaban 
un derrocamiento que les permitiera regresar a su ciudad natal son bien conocidos, 
porque uno de ellos era Dante. En 1310 parecía que los gobernantes de Venecia 
podrían verse igualmente amenazados por los fuorusciti que tramaban su regreso. 
Los términos bajo los cuales se permitió a Bajamente Tiepolo y su banda abandonar 
Venecia limitaban los lugares a los que podían ir, pero los líderes violaron enseguida 
estos límites y empezaron a buscar apoyo entre los giielfos de las cercanas Padua y 
Treviso y entre amigos y parientes en Dalmacia y los Balcanes, Para contrarrestar 
tales movimientos y suprimir cualquier nueva conspiración, se creó en 1310 una 
comisión especial de diez hombres. El Consejo de los Diez se convirtió en una parte 
permanente y prominente del sistema veneciano de Consejos entrelazados, 

Los Diez tenían sus propios presidentes, tres Capí. cada uno de los cuales 
ocupaba su cargo sólo un mes antes de que pasara a un colega. La pertenencia al 
consejo era sólo por un año, y no podía haber dos miembros de la misma familia. Al 
principio, su actividad consistía en supervisar las sentencias contra los exiliados. 
Aliviaba las penas para los que se mostraban sumisos, pero perseguía a los demás de 
un lugar a otro y ponía precio a sus cabezas. Diez o veinte años más tarde 
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estaba haciendo pagos a los asesinos exitosos. En parte por indulgencia, pero sobre 
todo por eficacia, eliminaron a los luorusciti venecianos. 

Una vez eliminado el peligro que :representaban Bajamonte Tiepolo y sus 
seguidores, el Consejo de los Diez estuvo a punto de desaparecer, pero poco a poco se 
fue haciendo un lugar permanente con una doble función. En primer lugar, era lo 
suficientemente pequeño como para que el dux y su Consejo pudieran someter a su 
consideración asuntos cuya urgencia y carácter secreto hacían indeseable la consulta 
a un consejo más amplio. En segundo lugar, tomaba la iniciativa en materia de 
policía interna. Estaba al acecho para suprimir no sólo cualquier posibilidad de 
insurrección armada, sino también a cualquier noble que actuara como si estuviera 
por encima de la ley, y cualquier intento de organizar una facción o partido, aunque 
sólo fuera solicitando e intercambiando votos. No permitían ninguna oposición 
organizada. De hecho, cualquier inicio de partidos organizados, aunque fuera por 
iniciativa de los que estaban en el poder, habría sido juzgado como una corrupción 
del espíritu público. 

La ampliación del Gran Consejo y la adición del Consejo de los Diez 
completaron la estructura aristocrática de los órganos de gobierno. Proporcionaban 
estabilidad, rapidez de actuación en casos de emergencia e implicación de toda la 
aristocracia en las deliberaciones que conducían a decisiones importantes. En 
comparación con las condiciones de la mayoría de las ciudades, existía un 
sentimiento general de solidaridad y lealtad entre la nobleza veneciana, e incluso en 
las relaciones entre la clase dirigente y el resto del pueblo. Pero esta cohesión era 
sólo relativa y se puso seriamente a prueba más adelante, en el siglo XIV. 
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Mientras la aristocracia veneciana consolidaba su posición interna, reafirmaba el 
señorío de Venecia sobre el golfo y se recuperaba de la derrota sufrida en la 
Segunda Guerra de Génova, tuvo que adaptar sus instituciones marítimas y 
comerciales a los profundos cambios que se habían producido tanto en las artes 
náuticas como en los métodos comerciales. Si se puede aplicar el término revolución 
a los cambios que se produjeron a lo largo de un periodo de cien años, podemos 
llamar Revolución Náutica dela Edad Media a los cambios que se produjeron 
hacia 1300 en los métodos de navegación y en la construcción, aparejo y armamento 
de los barcos. Fue un paso previo necesario a la revolución náutica más célebre del 
Renacimiento, que acompañó a los descubrimientos oceánicos unos doscientos años 
más tarde. 


En la revolución náutica medieval, la brújula de marino simboliza los nuevos métodos de 
navegación. «brújula era uno de los elementos de un nuevo arte de encontrar puertos 

concebido a mediados del siglo XIII, un arte que se basaba en la técnica de la navegación. 
arte conocido como cálculo muerto. Fue un triunfo del pensamiento matemático. Los 
navegantes habían utilizado durante siglos la aritmética elemental y la geometría 
para calcular las distancias y las direcciones de un puerto a otro. A medida que la 
información de este tipo se hacía cada vez más precisa y más solicitada, comenzó a 
recopilarse en "libros de puerto", que enumeraban puerto por puerto las 
distancias de un punto de referencia al siguiente. Alrededor de 1250 se compiló un 
libro de puertos para todo el Mediterráneo. 
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Entonces alguien concibió un nuevo método para reunir toda la información 
sobre distancias y rumbos: construyó la primera carta marina. Para ello, trazó en 
un pergamino de tamaño natural (una piel de un metro de ancho) una cuadrícula de 
líneas que le permitiera trazar las direcciones indicadas en los libros de los puertos. 
A continuación, seleccionó una escala adecuada al tamaño de la piel y trazó las 
líneas costeras situándolas según la distancia y la dirección de un punto de 
referencia al siguiente. Puede que dispusiera de bocetos a mano alzada de pequeñas 
secciones de la costa con las que trabajar, pero los unió mediante métodos 
estrictamente matemáticos para dar lugar a la primera carta marina. Fue el 
primer mapa dibujado a escala y, de hecho, el primer mapa extenso con una 
representación precisa de los accidentes geográficos. Como se derivaba del libro del 
puerto, se le ha llamado "portolano" o "carta portolana". 

La carta portulana más antigua que se conoce, fechada hacia 1270, se 
denomina caria Rtsana porque probablemente procedía de Pisa, que también puede 
haber sido la cuna del primer libro portuario. Aunque no se conserva ningún otro 
ejemplo de ese siglo, las cartas portulanas se utilizaban mucho antes de finales del 
siglo XII. Entre los mejores cartógrafos del siglo XIV figuran dos marinos 
venecianos, Marco y Francesco Pizzigani. 

Más o menos en la misma época en que se creó la carta portulana, se descubrió 
la manera de fijar una aguja imantada a una tarjeta brújula, de modo que oscilara 
libremente sobre un pivote en una caja fijada en línea con la quilla del barco. La 
brújula indicaba en todo momento el rumbo del barco. Con esta brújula se podía 
determinar la dirección con una precisión de 5 grados, es decir, se distinguían 
sesenta y cuatro puntos cardinales. Los navegantes también disponían de una tabla 
de navegación, la tavola di marteloic. Esta tabla les permitía reducir un zigzag de 
rumbos a una línea recta y, de este modo, saber qué rumbo tomar para seguir la 
ruta deseada. Latabla de navegación, la brújula y la carta náutica constituían lo 
esencial de la navegación a estima, un método de navegación que seguía siendo 
adecuado para el Mediterráneo y el método utilizado por Colón. Es notable que la 
concepción básica de la navegación a estima se desarrollara casi al mismo tiempo y 
aparentemente en el mismo lugar que otra obra maestra del pensamiento 
matemático práctico, la contabilidad por partida doble. 

El principal efecto práctico de los nuevos métodos de navegación en el 
Mediterráneo fue la apertura de los mares en invierno. En la antigiedad, los barcos 
eran arrastrados a tierra o amarrados al muelle de octubre a abril. A principios del 
siglo XIIL los mares seguían cerrados en invierno, y los barcos se mantenían en el 
puerto no tanto por los vientos invernales como por la lluvia, la niebla o cualquier 
tipo de nublado en el que un navegante incapaz de ver el sol o las estrellas podía 
perder el sentido de la orientación. La brújula cambió esta situación; la navegación 
a estima con una buena brújula permitía al navegante trazar su posición tanto con 
tiempo nublado como despejado. Los efectos se hicieron notar en Venecia a finales 
de siglo, sobre todo en la década de 1290. En lugar de declarar abierto el puerto a 
finales de marzo, como era habitual, el Gran Consejo lo declaró abierto en febrero o 
incluso en enero. La ampliación de la navegación a los meses de invierno cambió el 
ritmo de los viajes a Rumanía y allende los mares. Un convoy de primavera podía 
partir a finales del invierno y regresar-en mayo o a principios del verano. Un 
segundo convoy de otoño podía partira mediados de verano y regresar el 
mismo otoño o a principios deinvierno, en lugar de invernar en ultramar como 
había sido la norma anteriormente. De este modo, el uso de los meses de invierno 
hacía posible dos viajes de ida y vuelta al año. 


FICURA 8 La carta náutica de Pmigani de 1367. Reproducido de Prince Youssouf Kamal, 
Monumenta Cartographica Africae ct Aegypti. 
Esta pequeña sección muestra los 32 rumbos de la brújula para trazar los 
rumbos y algunas de las muchas imágenes de los engranajes de dos mástiles. En 
el extremo noroeste de España se encuentra la iglesia de Santiago de 
Compostela, famoso centro de peregrinación. 
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La aceleración de los viajes no debe atribuirse únicamente a la brújula. 
También fue esencial el crecimiento económico, que creó una demanda de más viajes 
y mercados lo suficientemente bien organizados como para que los barcos pudieran 
encontrar la carga que les esperaba y realizár una rápida "vuelta atrás". 

El cambio que más preocupó al gobierno veneciano en las décadas de 1290 y 
1300 fue el aumento del uso de las galeras para los cargamentos comerciales; las 
triremes sustituían entonces a las birremes (véase la figura 9). Las mayores 
dimensiones que daban a las triremes espacio para un tercer remero en cada banco 
también proporcionaban una mayor bodega en la que estibar la carga. Las primeras 
triremes sólo transportaban unas 50 toneladas, pero hacia 1320 se desarrolló una 
galera de mayor capacidad diseñada específicamente para el comercio, un tipo 
llamado gran galera o galera mercante, que podía transportar unas 150 toneladas en 
su bodega. Incluso si se añaden 50 toneladas para tener en cuenta el peso de los 
cofres de los marineros en cubierta, la capacidad total de carga era pequeña en 
comparación con el tamaño de la tripulación, que era de casi 200 personas. 

La numerosa tripulación, en su mayoría remeros, no se contrataba para 
aumentar la velocidad del navío. Una galera mercante muy cargada esperaba en 
puerto a que soplaran vientos favorables, al igual que cualquier velero, y si era más 
veloz que la mayoría, se debía principalmente a sus largas y elegantes líneas. Los 
remos servían de motor auxiliar enunvele r o ; con remos, el buque podía 
maniobrar mejor al entrar o salir de puerto, podía avanzar algo incluso en calma y, 
al batir a barlovento, no dependía totalmente de virar. La función de los carros era 
auxiliar, pero permitía a las galeras desplazarse mucho más a tiempo de lo que 
podían hacerlo los barcos redondos. Por último, las grandes tripulaciones estaban 
justificadas por su utilidad como protección contra los enemigos. 

El cambio en los barcos redondos fue más básico y permitió un notable ahorro 
de mano de obra. Las innovaciones que se habían desarrollado en el norte de Europa 
en un tipo llamado cog se introdujeron en el Mediterráneo después de 1300. Se 
trataba de una embarcación relativamente alta con dos características que 
revolucionaron los barcos mediterráneos: un timón sujeto al codaste y una vela 
cuadrada con rizos y bolina (véase la figura 10). La superioridad esencial del timón 
único de popa sobre los dos grandes remos laterales utilizados anteriormente ha sido 
con probada. Después de que las galeras venecianas adoptaran eltimón de popa, 
también llevaban timones laterales para uso suplementario. Pero estas galeras tenían 
palos de popa curvados: en : 
los codaste rectos de la rueda dentada, el timón de popa tera más fácil de utilizar. 
Desplazó por completo al timón lateral en los grandes barcos redondos. 

El aparejo cuadrado del cog era su principal característica de ahorro de 
trabajo. La gran vela cuadrada de la cog podía girar a barlovento, mientras que un 
cabo de bolina impedía que la vela de barlovento se enrollara en dirección contraria 
al viento. En cambio, una vela latina se cortaba de modo que había que mantener el 
mismo punto o esquina a barlovento. Para cambiar de una amura a otra con un 
aparejo de vela latina, era necesario girar la verga alrededor del mástil, una 
operación laboriosa y peligrosa con una verga larga. También era laborioso cambiar 
las velas en un aparejo latín cuando el viento amainaba o amainaba. Para estas 
operaciones, los grandes latinerós de dos mástiles requerían más manos que las que 
se necesitaban para el aparejo cuadrado de la rueda dentada. 
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FIGURA 9 Una gran galera, principios del siglo XV. 


Como era un  trirreme, los remos se 
proyectaban en grupos de tres. Los remeros 
iban sentados de tres en tres, cada uno 
tirando de Un remo distinto. (Véase también la 
figura 35.) 


Las trirremes llamadas "galeras ligeras", 
diseñadas para patrullar y combatir, tenían 
una vela latina. Cuando se desarrolló la gran 
galera para uso comercial, tenía dos o tres 
velas latinas ,la mayor a proa, como se 
muestra aquí. La imagen de la carta de Fra 
Maura, ligeramente posterior (figura 27, 
parece un torpe intento de representar un 
aparejo similar. Para las vetas de las grandes 
galeras de finales del siglo XV, véanse 
las figuras 21, 93 


Sin embargo, el cambio de las latineras de dos mástiles a las cochas de un solo 
mástil llevó décadas. La primera mención de una cocha en Venecia data de 1315, y no 
fue hasta después de mediados de siglo cuando “cocha” se convirtió en la designación 
común de un gran barco redondo. Tampoco es en absoluto seguro que todos los 
barcos llamados "coche" fueran de un solo palo. Los barcos esbozados para la 
decoración en la carta de Pizzigani muestran una vela cuadrada en el palo mayor, 
pero también un segundo mástil a popa con una vela latina (véase la figura 8). No hay 
razón para dudar de que las velas latinas siguieron utilizándose en los barcos de 
pesca y otras embarcaciones pequeñas, como sin duda lo fueron en las galeras, por lo 
que cabe suponer que los venecianos y otros marinos mediterráneos experimentaron 
muy pronto con la adición de alguna vela latina al engranaje cuadrado. El tamaño de 
sus barcos hacía pensar en más de un mástil. A finales del siglo XIV, los genoveses 
construían muchos barcos redondos de hasta 1.000 toneladas. Los venecianos se 
vieron limitados por la poca profundidad de su puerto, pero también construyeron 
barcos mayores que gigantes del siglo XIII como el Roccaforte, un engranaje 
construido por el gobierno para uso militar en 1422-25 y aclamado como el mayor 
de la historia, al menos para Venecia, tenía 92 pies de eslora en la quilla y 720 
toneladas (1.200 botti). Parece probable que un navío de ese emplazamiento tuviera 
más de un mástil. 

Las tripulaciones, incluso en los barcos sin remos, eran muy numerosas en 
comparación con el tamaño del buque, al menos según las normas modernas, pero 
iban disminuyendo relativamente. En el siglo XIII se exigía aproximadamente 1 
hombre por cada 5 toneladas: la ley especificaba 50 marineros para un latinero de 
240 de esa fecha. Ninguna persona menor de dieciocho años y ningún soldado o 
peregrino podían contarse como parte de esta tripulación. La ley exigía 
aproximadamente 1 marinero por cada 10 toneladas en las ruedas dentadas que 
empezaron a utilizarse en el siglo XIV: la normativa exigía 2 0 marineros adultos y 
$ aprendices en una rueda dentada de 240 toneladas. Por supuesto, estas ruedas 
debían llevar para su defensa una tripulación suplementaria clasificada como proa, 


de 4 a 8 marineros, según la peligrosidad del viaje. A modo de comparación, cabe 
señalar que cuando los barcos ingleses compitieron por primera vez por la carga en 
el Mediterráneo 
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FIGURA 10 Planos de barcos redondos. 


(a) Tardígrado de dos mástiles (compare la figura 3); (b) Tordillo de un mástil 
(compare la figura 27); (c) Tordillo de dos mástiles (compare la figura 8) (d) Tordillo 
de cuatro mástiles (compare las figuras 2, 17. y 37) 


En el siglo XVII, al igual que los antiguos latinos, llevaban,un tripulante por cada 4 
a 5 toneladas. Los barcos ingleses del siglo XVII no necesitaban una tripulación tan 
numerosa para manejar las velas, sino para luchar contra los piratas o para 
participar ellos mismos en la piratería. Tras la introducción de la rueda dentada, 
con sus características de ahorro de trabajo, el tamaño de las tripulaciones de los 
grandes mercantes vino determinado por el grado de preparación para el 
combate. 


convoves La participación de determinadas ciudades en la invención de las nuevas técnicas de 
navegación y su y construcción naval no puede determinarse con detalle. Los diferentes usos 


protección hecho de ellos son más claramente distinguibles, ya 
que ellos variaban en función de la situación política y económica. a. Venecia, un 
respetado 


El gobierno se centró en proporcionar un transporte regular y seguro en rutas bien 
definidas. Para algunos tipos de barcos, el gobierno seleccionaba los puertos de 
escala. Año tras año, revisaba el plan de viaje de la forma que consideraba más 
adecuada para la posición de Venecia como ciudad básica y eslabón de oro en la 
cadena comercial entre Oriente y Occidente. 

En este plan regulador, las grandes galeras y los cogs recibían un trato 


diferente. Mientras que las cogs y otras naves redondas que formaban el grueso de 
la flota veneciana 
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En las primeras décadas del siglo XIV, el Senado elaboró el modelo de viajes y los 
métodos de administración que continuaron, con algunas interrupciones y 
ampliaciones, durante unos doscientos años. 

El factor decisivo para el éxito de estos viajes era la protección que ofrecían 
contra las diversas formas de violencia organizada o, dicho de otro modo, la ventaja 
que suponían para los cargadores venecianos al proporcionarles una mejor 
protección a un coste menor que el de sus competidores. Las mejoras en las técnicas 
náuticas eran, por supuesto, productivas a largo plazo al reducir los costes en 
hombres y materiales que suponía superar los peligros del viento y las olas y otros 
obstáculos naturales para el transporte marítimo. Esa fue su principal importancia 
para el crecimiento económico como proceso acumulativo y a muy largo plazo. 
Pero los efectos inmediatos sobre los costes de "inventos' como la carta náutica 
probablemente entraban mucho menos en los cálculos de mercaderes y capitanes 
que el cambio de tarifas, los riesgos de saqueo por un príncipe extranjero o por 
barcos de una ciudad rival, o el precio de añadir soldados a la tripulación para 
evitar tales pérdidas. Estos costes de protección se contaban entre los factores más 
importantes del éxito comercial. 

Hasta cierto punto, eran costes variables desde el punto de vista del 
empresario individual. Variaban en función de la elección del tipo de buque en el 
que pagaba el flete. Variaban en función del armamento del buque y de los 
puertos a los que se dirigía. Por lo general, la reducción de los costes de protección o. 
la obtención de una ventaja sobre el coste de protección de un competidor exigían 
alguna forma de acción cooperativa, como la emprendida más tarde en el comercio 
oceánico por las sociedades anónimas fletadas de comercio y colonización, por 
ejemplo, por las compañías de las Indias Orientales. La Comuna veneciana estaba 
tan completamente dominada por los comerciantes dedicados al comercio 
internacional que no necesitaban una organización separada para tales fines. El 
gobierno organizaba convoyes y tomaba todas las medidas necesarias para proteger 
a los comerciantes venecianos en el extranjero. Es significativo que el órgano de 
planificación de la navegación de ultramar se convirtiera en el consejo encargado de 
los asuntos exteriores, el Senado. Su objetivo declarado era ayudar a los 
comerciantes venecianos a obtener beneficios. Lo hizo principalmente organizando 
flotas y privilegios comerciales para reducir los costes de protección de los 
mercaderes venecianos. El flujo comercial resultante a través de Venecia aumentaba 
de forma gratificante los ingresos fiscales de la Comuna, 

Al organizar la protección del comercio internacional de Venecia, el Senado 
aprovechó los nuevos tipos de barcos y las nuevas técnicas de navegación. El gasto 
en protección debía guardar una relación adecuada con el valor de las mercancías 
protegidas. Esto significaba que las mercancías más valiosas debían ser 
transportadas por grandes galeras o por grandes navíos. El Senado veneciano 
decidió que se utilizaran grandes galeras. Una de las razones de esta 
decisión fue probablemente que las cualidades de navegación de la gran galera 
se adaptaban mejor a los viajes venecianos que las de los grandes engranajes, más 
utilizados por Génova. El calado relativamente bajo de las galeras y la movilidad de 
sus remos constituían una ventaja en los canales de las lagunas y de la costa 
dálmata, mientras que la necesidad de atracar en puerto con frecuencia para 
aprovisionarse no suponía ningún problema en la mayoría de las rutas venecianas. 
En cuanto al alumbrado, 
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las galeras tenían aún más ventajas. La más importante era la gran fuerza de 
combate que proporcionaban los remeros. Además, sus remos permitían a una 
flota de galeras actuar juntas como una unidad de combate; si una era atacada, las 
demás podían acudir en su ayuda. Para aprovechar este potencial, las galeras 
que se dirigían a los mismos puertos en la misma temporada tenían órdenes de ir 
siempre en convoy; sólo excepcionalmente se ordenaba a los barcos redondos que 
se mantuvieran juntos, y entonces lo hacían con menos éxito. Las flotas de galeras 
disponían regularmente de un capita mo con mando sobre todo el convoy. En caso 
necesario, las:grandes galeras podían recibir una escolta de galeras ligeras. Por 
todas estas razones, la gran galera era el tipo de mercante que ofrecía la máxima 
seguridad, y el Senado veneciano fomentaba o exigía su uso para cargas preciosas y 
en un patrón regular y repetido de viajes anuales, 

Aunque las galeras dependían básicamente de los vientos favorables para los 
viajes largos, podían cumplir un calendario mucho mejor que los engranajes. El 
Senado estipuló un calendario que debían esforzarse por seguir y, al programar los 
viajes, tuvo en cuenta no sólo los peligros políticos, sino también la coordinación de 
los movimientos de varias flotas. Su objetivo era, con cierto éxito, concentrar los 
intercambios en periodos previsibles en los que las mercancías pudieran venderse 
rápidamente y el capital pudiera invertirse fácilmente en nuevos cargamentos. Para 
ello, establecía que determinadas mercancías sólo podían embarcarse en galeras y 
sólo durante determinados periodos. 

El más llamativo de los viajes de las galeras mercantes fue el del Mediterráneo 
al Atlántico y a través del canal de la Mancha hasta el Mar del Norte. Incluso antes 
de la revolución náutica de la Edad Media, las flotas habían navegado 
ocasionalmente por Europa occidental, como hizo Sigurd el Nórdico, que ayudó a los 
cruzados a tomar Sidón en 1110; pero los mercaderes habían preferido las rutas 
terrestres a través de Francia y las ferias de Champaña. Lo esencial del comercio de 
Venecia hacia el oeste era el acceso a los mercados y a las mercancías de lana de 
Flandes; En Brujas, los venecianos podían encontrar un mercado para sus especias y 
otros productos orientales y un suministro de telas flamencas, producidas en parte 
en Brujas y en parte en ciudades cercanas, asícomo otros productos del noroeste, 
como lana y estaño ingleses. 

En la década de 1270, los genoveses iniciaron el transporte marítimo desde el 
Mediterráneo hasta Brujas, y a principios del siglo siguiente, los venecianos también 
emprendieron el viaje. Los barcos hacían escala en Lisboa y luego navegaban en 
dirección norte-noreste siguiendo la brújula desde Land's End, en Galicia (España), 
hasta Land's End, en Bretaña, o hasta que los sondeos les indicaban que habían 
llegado lo bastante al norte como para virar hacia el este-noreste y entrar en el canal 
de la Mancha. Algunos se detenían en Southampton para recoger parte de su carga, 
pero sus mejores mercados estaban más allá del estrecho de Dover. Si la política 
hacía impracticable Brujas, se dirigían a Amberes, pero los productos flamencos 
y el centro comercial flamenco dominaban tanto al principio que se las llamaba las 
"galeras de Flandes" aunque no visitaran ningún puerto flamenco. 

Se utilizaron ruedas de timón y grandes galeras, pero el gobierno veneciano 
contrató la construcción de grandes galeras para el viaje cuando decidió, en 1314, 
que la iniciativa privada en este campo no era suficiente. Los operadores de galeras 
querían 
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El gobierno deseaba que no fueran demasiado grandes para que na fueran menos 
maniobrables y, por tanto, menos seguras, y menos aptas para operar en 
convoyes con otras galeras en los viajes por el Mediterráneo. Dardi Bemba, el líder 
de los operadores, construyó galeras más grandes de lo que el gobierno había 
especificado y luego obtuvo del Senado un indulto por la ofensa. Hizo el viaje a 
Brujas entre primavera y otoño con tres galeras en 1317 y cinco en 1318. Una flota 
de cinco galeras significaba una' fuerza de combate de unos 1.000 hombres, 
armamento suficiente para garantizar la seguridad de los barcos y sus cargamentos, 
incluso en situaciones desconocidas en las que la fuerza local era decisiva. Los viajes 
de Dardi Bembo no fueron del todo pacíficos; en Mallorca "liberó" a' algunos 
griegos que habían sido esclavizados por los catalanes (les robó sus esclavos, decían 
los catalanes) y en Southampton sus tripulaciones se vieron envueltas en una pelea 
que tuvo como consecuencia la interrupción del comercio entre Venecia e Inglaterra 
durante varios años. Pero en Brujas y Amberes las relaciones fueron más amistosas: 
los venecianos obtuvieron derechos comerciales y establecieron consulados. 

Después de unos veinte años, los viajes de las galeras de Flandes, regulados 
oficialmente, se suspendieron durante un par de décadas. Una de las razones fue el 
comienzo de la Guerra de los Cien Años entre Francia e Inglaterra. Otra fue la 
guerra en el Mediterráneo entre los gitelfos genoveses yy el rey de Nápoles, por un 
lado, y los gibelinos genoveses y el rey de Sicilia, por otro. En 1336, dos galeras 
venecianas fueron separadas por una tormenta de la prueba de la flota que 
regresaba de Flandes y puestas en un puerto siciliano. Allí fueron apresadas por un 
Grimaldi, el Guelfo al que los contemporáneos se referían siempre como "el monje" 
porque había utilizado una capucha de monje como disfraz para apoderarse del 
castillo de Mónaco, que se convirtió y sigue siendo la fortaleza de su familia. De 
hecho, no se podía confiar en que la flota de guerra genovesa, giielfa o gibelina, se 
abstuviera de saquear a los venecianos, especialmente si el premio era atractivo. Una 
flota de galeras mercantes era un premio muy valioso, y aunque estas flotas de 5 a 10 
naves formaban una fuerza de combate formidable cuando se mantenían unidas, no 
eran rival para una flota de guerra de 15 a 30 galeras de guerra. Además, los 
venecianos carecían de una base segura en el Mediterráneo occidental donde 
reagruparse y reabastecerse en caso d e necesidad. Por otra parte, las rutas de 
los Alpes a través de Alemania estaban siendo mejoradas, y el acceso de Venecia a 
ellas se hizo más seguro después de que derrocara a los gobernantes scaligeros de 
Verona y en 1339 asegurara Treviso. Durante cuarenta años, el comercio veneciano 
hacia el noroeste pasó principalmente por Alemania y Suiza. 

En Oriente, la política era aún más decisiva'a la hora de determinar las rutas 
comerciales; y en Rumanía, donde Venecia había gobernado una vez como 
coconquistadora del Imperio bizantino, no estaba dispuesta a renunciar a los viajes 
en galera sólo porque pudieran enfrentarse a flotas hostiles. Después de que los 
griegos restablecieran el l m perio Bizantino, Venecia nunca recuperó el 
tipo de monopolio que había tenido cuando h a bía emperadores latinos de 
Constantinopla, aunque durante décadas se aferró a la esperanza de hacerlo 
restaurando el Imperio Latino. Las pretensiones al trono imperial de Constantinopla 
habían sido heredadas por nobles franceses que eran reyes de Nápoles. A veces 
parecían lo bastante fuertes como para hacer serios esfuerzos por reconquistar 
Constantinopla, y en esa esperanza el Dux de Venecia conservó su título de "Señor 
de la cuarta parte y media de todo el Imperio de Romania". En la paz de 1299 que 
puso fin a la Segunda Guerra Genovesa, los genoveses habían abandonado al 
emperador griego que había sido su aliado. Los venecianos se quedaron Árbol para 


saquear su 
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súbditos, y lo hizo con provecho, pero no pudo entonces comerciar ventajosamente 
en Constantinopla. 

Las incursiones venecianas indujeron finalmente al emperador a firmar una 
tregua y pagar reparaciones por los daños que los venecianos decían haber sufrido, 
pero los genoveses habían ganado una posición dominante en Constantinopla y el 
Mar Negro mientras los venecianos resolvían¡su guerra con el emperador. La colonia 
genovesa autónoma de Pera, al otro lado del Cuerno de Oro de Constantinopla, fue 
creciendo y estableciendo sus propias normas comerciales y arancelarias. 
Canalizaban tanto comercio del Mar Negro a través de Pera que pronto llegó a ser 
más importante que la propia Constantinopla. Fortificaron su colonia de Kaffa, en 
Crimea, y la rodearon de puestbs avanzados. Con estas fortalezas y la de Quíos en el 
Egeo, dominaban la Alta Rumanía, su parte septentrional, mientras que los 
venecianos seguían dominando económica y políticamente la Baja Rumanía a través 
de su posesión de Creta y sus puestos avanzados en la Morea y Negroponte. ) 

Mientras el Imperio bizantino se debilitaba en su interior, los ejércitos turcos, 
firmemente asentados al este del Bósforo, lo amenazaban desde el exterior Para 
repeler a los turcos, el emperador griego llamó a una compañía de mer cenaries 
catalanes, pero éstos se rebelaron y vivieron del saqueo hasta que sistematizaron el 
pillaje en un gobierno local propio. Tanto en tierra como en el mar faltaba una 
protección fiable. , 

En estas condiciones, Venecia organizaba generalmente como flotas de guerra 
las grandes galeras que enviaba a Rumanía para transportar mercancías. No sólo el 
comandante de toda la flotilla, el capitanio, sino también cada patrón (patrono) al 
mando de una galera individual era un funcionario asalariado nombrado por la 
Comuna. El patrón operaba un barco de propiedad estatal en beneficio de la 
Comuna y estaba personalmente obligado por juramento a asegurarse de que toda la 
carga pagaba flete, a estar presente siempre que se cargaban mercancías, a buscar 
en la paja de la bodega para asegurarse de que no había carga oculta y a mantener 
las escotillas cerradas con pestillo cuando él y el escribano del barco no estuvieran 
presentes. También era responsable, por supuesto, de combatir el barco. Todas las 
salidas y escalas eran determinadas por el capitanio de acuerdo con las instrucciones 
del dux y de los diversos Consejos. 

Las flotas así organizadas podían dispersarse fácilmente para el comercio o 
concentrarse para operaciones militares ofensivas o defensivas, o reforzarse con una 
flota de galeras ligeras. Además, había mucha navegación privada en el Egeo, 
incluidas algunas galeras y barcos largoslmás pequeños, así como cogs y barcos 
redondos más pequeños. Estos barcos no sólo transportaban cargamentos más 
humildes, como grano o sal, sino que concentraban mercancías de mayor precio en 
los principales puertos de escala de las grandes galeras: Constanti nople, 
Negroponte, Coron y Modon. Los barcos más pequeños alimentaban la línea 
principal de las grandes galeras de propiedad comunal. 

El declive económico de la Alta Rumanía hizo que Constantinopla perdiera 
importancia en sí misma, pero siguió siendo crucial como estación de paso hacia los 
puertos del Mar Negro. Los venecianos incrementaron sus actividades allí después de 
que los emperadores bizantinos empezaran a favorecer a los venecianos para 
controlar a los genoveses. Trebisonda, bajo su emperador griego independiente, 
tenía una frontera común con Persia y, aunque los jans mongoles de Persia se 
convirtieron al Islam, decepcionando los esfuerzos de los misioneros cristianos, 
siguieron siendo enemigos de los mamelucos que gobernaban en Persia. 
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Egipto y Siria. Mantenían abierta, como rival de la ruta del Mar Rojo, la ruta de 
Trebisonda a la capital persa de Tabriz y luego a través de la meseta de Irán hasta 
Ormuz (la ruta que Marco Polo había tomado a su regreso - véase el Mapa G). 
Además, la propia Persia producía muchos productos demandados en Occidente: 
seda, drogas, perlas, índigo y brocados. El interior de Trebisonda era rico en 
minerales. En 1319, Venecia firmó un tratado comercial con su emperador y ordenó 
a las galeras rumanas que prolongaran su viaje hasta Trebisonda. Al parecer, la 
navegación costera por el norte de Asia Menor les resultaba relativamente peligrosa. 
Si alguna de ellas encallaba, como ocurrió con dos o tres, era saqueada y sus 
tripulaciones esclavizadas por los gobernantes turcos de la región en torno a Sinope. 
Pero los venecianos construyeron un gran barrio fortificado en Trebisonda, como ya 
habían hecho los genoveses, y en las décadas de 1320 y 1330 enviaban casi todos los 
años de ocho a diez grandes galeras al Mar Negro. 

en 1322, el almirante de la flota rumana recibió la orden de separar dos 
galeras que irían de Constantinopla a Tana, mientras él se dirigía con el resto de la 
flota a Trebisonda. Tana estaba situada en la desembocadura del riachuelo Don y 
para llegar a ella era necesario navegar casi toda la longitud del mar de Azov. 
Cuando los Polos mayores se dirigieron desde Soldaia, en Crimea, al Don y al Volga, 
lo hicieron por tierra, al igual que otros viajeros occidentales en el siglo XII. En 
1320,1la principal base de operaciones de los mercaderes venecianos en las costas 
septentrionales del Mar Negro seguía estando en Soldaia (compárense los mapas 5 y 
6). La base genovesa de Kaffa estaba más cerca del Mar de Azov, y probablemente 
los genoveses fueron los primeros italianos que aprendieron a navegar por el Mar de 
Azov con grandes navíos. Al menos sus costas y puertos aparecen por primera vez en 
las cartas portolanas que hicieron los genoveses. Ya estaban en 'I'ana en 1322. Pero 
si los genoveses fueron los pioneros en el viaje al Azov, como en los viajes alanitas, 
los venecianos no se propusieron dejar a los genoveses el monopolio, ni siquiera 
ocupar allí un segundo l u g a r . Tana tenía claras ventajas sobre Soldaia e incluso 
sobre el bastión genovés de Kaffa, pues se hallaba a quinientas millas de una ruta 
que iba del Don al Volga y luego, a lo largo del Caspio, a la principal región 
productora de seda de Persia. En el siglo XTV se convirtió en el principal punto de , 
partida de numerosos mercaderes italianos que se dirigían a China. Tana también 
ofrecía la mayor y más variada oferta de esclavos, demandados para el servicio 
doméstico en Venecia y Florencia, como mano de obra en las plantaciones de Creta y 
Chipre o como soldados en Egipto. 

A medida que los viajes entre Rumanía y el Mar Negro se hacían menos 
militares y más comerciales, el Senado votó a favor de transferir la operación a la 
empresa privada. Pero decidió mantener el control de las galeras, ya que si la 
situación política empeoraba, el Senado podría desear ponerlas de nuevo bajo 
explotación comunal. El Arsenal Comunal se estaba ampliando enormemente y 
parecía prudente darle empleo en tiempos de paz. En 1329, el Senado estableció la 
práctica de subastar las galeras propiedad del gobierno para fletarlas al mejor 
postor. Éste se comprometía a explotarlas durante un viaje en una ruta determinada 
y en unas condiciones determinadas. El adjudicatario se convertía en patrón de la 
galera que él, o el sindicato que dirigía, había ganado en la subasta, siempre que el 
Senado lo aprobara como persona de edad adecuada. A continuación, contrataba a 
la tripulación y se encargaba de la carga. Pero el capitanio de la flota seguía siendo 
un funcionario asalariado elegido en el Gran Consejo. Salarios, fletes de las 
principales categorías de mercancías, horarios de navegación y puertos 
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dé escála eran determinados por el Senado y tenidos en cuenta por el capitán de la 
galera cuando hacía su hid. E 

El sistema de subasta de galeras de propiedad comunal para su explotación 
privada tuvo tanto éxito en Rumanía que pronto se aplicó a la tercera ruta comercial 
principal, la de Egipto y Ultramar. El comercio con Egipto se reanudó poco después 
de la caída de Acre, a pesar dela prohibición papal. En 1302, Venecia concluyó un 
tratado con el gobernante musulmán mameluco, el soldán, que le devolvió sus 
derechos comerciales. Durante la década siguiente, algunas flotas operadas 
directamente por la Comuna realizaron viajes que combinaban escalas en 
Alejandría y en Chipre o Siria. En los años en que esos mares se consideraron 
seguros, el comercio se dejó en manos de armadores privados. Pero el Papa persistía 
en prohibir todo comercio con Egipto, no sólo el contrabando, sino todo tipo de 
comercio. En 1322, un enviado papal llegó a Venecia y excomulgó a muchos 
ciudadanos importantes, incluidos los Pro curadores de San Marcos, en un 
esfuerzo por cobrar las penas reclamadas por el papa a las numerosas personas 
que habían violado su prohibición. La Signoria protestó enérgicamente contra la 
excomunión, pero cedió hasta el punto de prohibir el comercio, de modo que durante 
los veintitrés años siguientes ningún barco veneciano fue a Egipto. 

El pequeño reino cristiano de Armenia y su puerto de Lajazzo sustituían al 
comercio directo con Egipto y Siria. Como se explica en relación con los viajes de 
Marco Polo, Lajazzo era una salida mediterránea para el comercio procedente de 
la India a través del Golfo Pérsico. También era un centro de exportación de seda y 
otros productos de Persia y de la propia Armenia. Sus gobernantes cristianos, al 
estar rodeados de turcos musulmanes, mongoles y mamelucos, se mostraban muy 
amistosos con los cristianos de Occidente y renovaban con facilidad los tratados que 
concedían condiciones comerciales favorables a los venecianos. En las primeras 
décadas del siglo XIV, Lajazzo era el principal punto de destino de las flotas 
venecianas quesedirigían a allende los mares, : 

A pesar de la prohibición del Papa de comerciar con Egipto, gran parte de las 
mercancías que los venecianos cargaban en Lajazzo procedían de tierras mamelucas 
del sur: algodón y otros productos de la Siria mameluca, así como drogas y especias 
traídas a través de Siria desde lejanas fuentes asiáticas por el Mar Rojo. El soldán 
mameluco permitía este comercio a Lajazzo, pues recibía directa o indirectamente la 
mayor parte de los peajes qué pagaban estas mercancías al cruzar, la frontera. 
Los reyes de Armenia lo entregaban como tributo para evitar la conquista egipcia. 

: Otra gran laguna en el imaginario bloqueo de Egipto era Túnez. Los 
venecianos eran muy activos allí a principios del siglo XIV. El gobierno negoció con 
el gobernante de Túnez tratados para su protección, pero dejó la navegación en esas 
aguas totalmente en manos de la empresa privada, ni siquiera organizó convoyes de 
protección. 

Chipre, tercer intermediario en el comercio egipcio, era a veces término de 
flotas de galeras reguladas. Más a menudo era una estación de paso para los 
convoyes que iban a Armenia, sus reyes habían heredado un título shadenvy al reino 
extinto de Jeru salem y también sus colonias de comerciantes extranjeros. En 
Chipre, estas colonias mantenían una obstinada autonomía como la que habían 
practicado en Palestina, con obligaciones similares de unirse a la defensa del reino y 
la misma rivalidad entre ellas. , 

Los barcos que los venecianos enviaron a Chipre y Lajazzo en la década de 
1320 eran de propiedad y gestión privadas. En la mayoría de las temporadas, la 
Comuna ni siquiera determinaba cuántos podían ir ni ofrecía incentivos especiales. 
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Los propietarios de una galera privada podían decidir, cada sociedad por su cuenta, 
si enviaban el navío a ese viaje o a otro; si lo enviaban a Ultramar, tenían que 
registrarlo de antemano, ponerlo bajo el mando de un almirante nombrado por el 
gobierno, obedecer sus órdenes sobre la navegación y acatar una serie de 
reglamentos relativos a las mercancías transportadas. En ese sentido, eran "viajes 
regulados", pero su explotación dependía básicamente de la iniciativa privada. 

En la década de 1330, estas embarcaciones de propiedad privada fueron 
sustituidas por galeras estatales subastadas para su explotación privada. A partir de 
entonces, el número de galeras y sus rutas no se determinaron por decisiones de 
sociedades privadas, sino por votación en el Senado. Las tarifas de los fletes y las 
normas generales sobre la manipulación de la carga y el trato a las tripulaciones se 
mantuvieron como hasta entonces; a la hora de determinar el número de galeras y 
los puertos de escala, el Senado se guiaba, como lo habían hecho las 
compañías privadas de armadores, por sus juicios sobre la situación política 
y las demandas de los mercaderes con mercancías que embarcar. 

En la década de 1340 se produjeron cambios sorprendentes en las rutas. 
comerciales orientales. El comercio directo con Egipto se reanudó a medida que las 
energías cruzadas se alejaban de Tierra Santa y se centraban en la amenaza turca 
en el Egeo. Estos turcos parecían cada vez más peligrosós, y se reconoció que el 
control del Egeo era un requisito previo para cualquier nuevo ataque a Egipto. De 
acuerdo con estasideas, la orden cruzada de los Caballeros Hospitalarios de San 
Juan se estableció en la isla estratégica de Rodas, y una liga de cruzados conquistó 
Esmirna en 1344. El control cristiano de Esmirna frenó en cierta medida la piratería 
turca, y los venecianos obtuvieron al menos ese beneficio de las 5 a 10 galeras que 
aportaron a la flota cruzada. Además, la cooperación veneciana con el Papa en la 
organización de cruzadas en el Egeo, junto con los cuantiosos pagos por las licencias 
papales, indujeron al Papa a conceder a Venecia permiso en 1344 para enviar de 
nuevo barcos a Alejandría. 

La apertura de Alejandría fue tanto más vital en la década de 1340 cuanto que 
el kanato persa se disolvió en una guerra civil que hizo inseguras sus rutas. En la 
misma década, una revuelta en Tana, provocada por la muerte de un nativo a manos 
de un veneciano, provocó el ataque del kan de la Horda de Oro, que cerró el puerto 
durante varios años a partir de 1313 y puso en peligro Kaffa. Los acontecimientos 
políticos dela década de 1340 acentuaron las ventajas naturales de la ruta del 
Mar Rojo como vía principal hacia la India y Extremo Oriente. 

Adaptándose a estos caleidoscópicos cambios políticos en Asia y a las oleadas 
teocca- sionales de fiebre cruzada, los senadores venecianos negociaban rápidamente 
nuevos tratados siempre que era necesario y dirigían las flotas de galeras 
gubernamentales subastadas, ahora a un puerto, ahora a otro, allí donde juzgaban 
que los costes de un comercio protegido con seguridad serían menores -lajazzo, en 
Armenia Menor, fue abandonada, por supuesto-. Una flota iba casi todos los años a 
Chipre y a veces continuaba hacia puertos palestinos o sirios, como Beirut (véase 
el mapa 9). Otra flota iba regularmente a Alejandría, salvo interrupciones como las 
ocasionadas por las dos guerras genovesas siguientes. Y tras estos conflictos, se 
reanudaron los viajes a Flandes, de modo que a finales del siglo XIV se estableció, a 
pesar de las variaciones e interrupciones, un patrón duradero de cuatro rutas 
principales para las galeras mercantes: (1) a Rumanía, (2) a Chipre o Siria, (3) a 
Alejandría, y (4) a Flandes. 
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LIBRE Estas flotas de galeras eran sólo una pequeña parte del total de la marina 
mercante veneciana, La mayoría de los mercantes no navegaban en convoyes. Incluso las 
galeras mercantes, que eran de propiedad privada en gran medida en el siglo XIV, no 
: navegaban en convoyes. 
siglo XX, hicieron muchos viajes aislados, ya que las leyes exigían que se 
convoyaran entre sí sólo en caso de que se dirigieran al mismo puerto. Muchos 
navegaban desarmados, es decir, con una tripulación inferior a sesenta personas, y 
en ese caso dependían más que nunca de sus velas. Las embarcaciones pequeñas, las 
de menos de 100 toneladas, casi nunca formaban parte de convoyes, y aunque los 
grandes barcos redondos -los engranajes que oscilaban entre las 200 y las 500 
toneladas y que muy a menudo transportaban cargamentos de gran valor- recibían 
con frecuencia la orden de convoyarse entre sí, por regla general no lo hacían. 

Debido a que las rutas y las horas de navegación de estos "barcos 
desarmados" se determinaban mediante contratos entre los operadores y los 
cargadores, su actividad puede denominarse "navegación libre” (navigazione libera) 
en contraste con los viajes estrechamente controlados de las galeras mercantes del 
Estado. En muchas rutas, la navegación libre complementó o sustituyó 
durante largos periodos a los viajes programados oficialmente. El comercio con 
Túnez, ya mencionado, es un ejemplo. Otro ejemplo en el Mediterráneo occidental 
era el comercio de sal en Iviza. Esta isla, la más pequeña de las Baleares, atraía a 
barcos de muchas nacionalidades porque su sal era muy útil para completar los 
cargamentos. La familia Cocco de Venecia operó durante varias generaciones con 
barcos redondos y galeras entre las Baleares, los puertos del Mediterráneo 
occidental y el Canal de la Mancha. El vino era otro elemento importante en los 
cargamentos de muchos barcos que iban más allá del Estrecho de Gibraltar, 
transportando mercancías como la lana. Estos barcos tenían que competir con los 
carros 0 los animales de carga que atravesaban los Alpes, pero los barriles de vino 
no podían soportar el traqueteo de estos viajes por tierra. El creciente gusto de los 
norteños por los vinos dulces de Grecia sólo podía satisfacerse mediante el 
transporte fluvial y, por supuesto, los engranajes que cargaban las cubas de vino 
transportaban también otras mercancías. 

La mayor parte de los suministros de alimentos de Venecia llegaban por mar 
desde los puertos adriáticos o jónicos, pero desde la década de 1260 cada vez más 
procedían de lugares más lejanos, en particular de la Alta Rumanía y el Mar Negro. 
Constantinopla, en sus mejores tiempos, había absorbido los excedentes de grano 
producidos en torno al Mar Negro, pero a medida que declinaba tanto económica 
como políticamente, esos excedentes eran utilizados cada vez más por venecianos y 
genoveses para satisfacer las demandas italianas. También llegaba a Venecia 
mucho trigo y pescado salado de lugares tan lejanos como Tana, 

Tana era asimismo la principal fuente de abastecimiento de un floreciente 
comercio de esclavos. La esclavitud erñ el Mediterráneo medieval difería 
notablemente de la conocida a lo largo de la historia de América. No estaba asociada 
a ninguna raza o color en particular. Entre los ofrecidos en venta en Tana 
destacaban los de raza amarilla, porque muchos de ellos eran tártaros procedentes 
de Asia Central, pero muchos otros eran rusos o rubios del Cáucaso. Tampoco la 
esclavitud estuvo siempre asociada al trabajo servil. En las pizarras turca y 
mameluca, los regimientos del ejército de rapiña estaban compuestos por hombres 
que tenían el estátus legal de esclavos del gobernante y que conservaban ese estatus 
incluso cuando ascendían a altos mandos. En el Egeo, los asaltantes se llevaban a 
ricos y pobres, educados e incultos por igual, y los vendían como esclavos mientras 


sus familias o amigos se esforzaban por recomprarlos. Pero los mayores mercados 
eran los de esclavos para servir en puestos inferiores: en 
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Creta y Chipre para los trabajadores de las plantaciones, en Egipto para añadir" a 
los rangos inferiores de la soldadesca (que se reclutaban todos por compra), y en 
Venecia, Florencia y otras ciudades italianas para el servicio doméstico. 

Los esclavos se exportaban desde el Mar Negro principalmente en ruedas de 
molino; transportarlos en las galeras venecianas iba en contra de una ley a la que se 
aplicaban muchas excepciones, y de la que se cometían aún más infracciones, como 
denunció el Senado en 1412 al reforzar la prohibición. En los barcos redondos, 
el número permitido era limitado, probablemente no del todo por temor a revueltas, 
ya que la mayoría de los esclavos eran mujeres jóvenes y niños. En 1381, el número 
permitido se elevó de tres a cuatro por cada miembro de la tripulación, de modo que 
un barco de 400 toneladas con una tripulación de 50 podía transportar 200 esclavos. 
Los engranajes de ese tamaño en Tana cargaban principalmente grano o esclavos. 

Venecia dejaba poco a poco de ser el emporio de traficantes de esclavos q u e 
había sido cuando una abundante oferta procedía de Europa central y los Balcanes. 
A principios del siglo XIV, la mayoría de los esclavos comprados o vendidos por los 
venecianos eran griegos. El número de esclavos griegos aumentó con las incursiones 
de la Compañía Catalana, pero más adelante en el siglo se desarrolló en Occidente 
un sentimiento contrario a la esclavitud de los cristianos griegos, y el Mar Negro se 
convirtió en la principal fuente de suministro de mercancía humana. Aunque el 
comercio de esclavos en Creta experimentó un auge porque se convirtió en un centro 
de reexpedición a los mercados de África y Europa occidental, en la propia Venecia 
se prohibieron las subastas de esclavos en el Rialto en 1366. A partir de entonces y 
durante aproximadamente un siglo, se importaron muchos esclavos a Venecia desde 
el Mar Negro, sobre todo tártaros y rusos, pero las ventas se realizaban mediante 
contratos privados. La exportación a otras ciudades italianas requería permisos. La 
elevada proporción de niños y mujeres jóvenes en las ventas registradas concuerda 
con otros indicios de que los esclavos se utilizaban sobre todo como domésticos o 
concubinas. 

En la Baja Rumanía y allende el mar, las ruedas de timón cargaban no sólo 
mercancías pesadas como grano, sal, pieles, alumbre y sosa o potasa, sino también 
mucho algodón y otras mercancías clasificadas como "mercancías ligeras". 
En lo que respecta a estas "mercancías ligeras", el gobierno trató de 
imponer un calendario aproximado de periodos de carga, denominado mude. De 
forma algo más rigurosa que en el caso de las galeras mercantes, fijó fechas dentro 
de las cuales las cogs debían cargar las "mercancías ligeras" en los puertos 
levantinos si querían pasar la aduana veneciana en la misma temporada. Los 
periodos de carga variaban según las regiones y se ajustaban a la evolución de las 
circunstancias. A continuación se expone el plan general establecido en 1320 para 
los barcos procedentes de Rumanía: 


Desde Constantinopla y la Alta Rumanía: 

Del 15 de marzo al 15 de abril y del 15 de septiembre al 31 
de octubre Desde la Baja Rumanía (incluidas Creta y 
Negroponte): 

Del 15 al 30 de abril y del 15 de septiembre al 31 de octubre 


Uno de los propósitos de estos periodos de carga era hacer que los engranajes 
se movieran suficientemente en el mismo horario para que pudieran organizarse en 
convoyes si la situación política lo justificaba. Otro resultado era definir periodos 
predecibles de llegada y salida en los puertos orientales para que las mercancías 
se concentraran allí en esas temporadas y los barcos no tuvieran que esperar mucho 


tiempo para asegurarse los cargamentos de vuelta. En Venecia, las llegadas y salidas 
se concentraban para intensificar el comercio y el volumen de negocios en dos 
temporadas, aproximadamente en Navidad y en julio. El ritmo de los viajes 
venecianos en galeras y ruedas de timón se ajustó de este modo 
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para aprovechar las nuevas técnicas náuticas y satisfacer las exigencias del mercado 
veneciano, especialmente el deseo de los mercaderes venecianos de una rápida 
rotación de su capital. 

Un par de siglos antes, los barcos venecianos habían transportado un enjambre 
de mercaderes viajeros que permanecían dos o tres meses en Levante, vendiendo 
las mercancías que habían traído consigo y buscando nuevas en las que invertir. En 
aquella época, los venecianos utilizaban su poder militar, sus privilegios políticos y 
el bajo coste del transporte marítimo para introducirse en el sistema de 
intercambios comerciales organizado en torno a las capitales bizantina y 
musulmana. En los siglos XIV y siguientes, el comercio de los venecianos se 
centraba en Venecia, y sus beneficios se basaban en un sistema de viajes 
debidamente programados y protegidos. 


UNA 
REORGANIZACIÓN 


DE LA FUERZA DEL 
La revolución cAMARA-1 1 


de los Comerciantes 
Residentes 


CAPÍTULO ONCE 


Comparados con los cambios comerciales de siglos posteriores, cuando el comercio 
saltaba de un lado a otro de un océano o continente, los cambios ocurridos hacia 
1300 pueden parecer menores, pero se han caracterizado como una "Revolución 
Comercial". Especialmente llamativos desde el punto de vista geográfico fueron los 
cambios en Europa occidental, cuando las nuevas rutas hacia Brujas sustituyeron a 
las que habían unido el norte y el sur de Europa a través de las ferias de Champaña. 
Pero el aspecto más significativo de la revolución comercial de hacia 1300 no radicó 
en los desplazamientos geográficos, sino en los cambios en las prácticas comerciales. 
Las formas de hacer negocios que se convirtieron en moneda corriente en el siglo 
XIV persistieron hasta mucho después de que Europa se hubiera expandido hacia 
América. 


Los mercaderes residentes o sedentarios sustituyeron a los mercaderes viajeros en gran 
parte de Europa occidental y del Mediterráneo. Cuando los viajes se hicieron más 
regulares y se establecieron colonias en centros lejanos, los comerciantes no 
ya no tenían que viajar con sus mercancías. Al concentrarse el comercio en puertos 
conocidos, ya no era necesario enviar agentes especiales que vagaran en busca 
de compradores y fuentes de suministro. Había muchos venecianos en las terminales 
orientales, en Tana, Trebisonda o Chipre, que residían allí durante años, recibiendo 
mercancías y enviando cargamentos a cambio. En el oeste, había grupos de 
venecianos que residían en Brujas, terminal occidental de los viajes en galera. No 
sólo Venecia, sino también otras grandes ciudades comerciales europeas crearon este 
tipo de colonias en el extranjero. Mientras cada envío supusiera un 
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viaje, resultaban prácticas las ferias que se trasladaban de una ciudad a otra, como 
las de Champaña; pero esas ferias móviles decayeron cuando los mercaderes 
empezaron aembarcar sin ir con sus mercancías. Les resultaba más práctico 
embarcar una y otra vez hacia la misma ciudad. 

Uno de los principales problemas del comerciante residente era conocer a 
gente en los mercados lejanos en la que pudiera confiar. Una solución era una 
sociedad familiar en la que un hermano vivía en Venecia y otros hermanos en 
ultramar. Las sociedades de este tipo eran tan comunes en Venecia, especialmente 
entre las familias ricas, que a la muerte de un padre sus hijos pasaban 
automáticamente a ser miembros de una sociedad de este tipo, a menos que tomaran 
medidas legales específicas para separar sus herencias. Un ejemplo es la sociedad del 
hombre más rico de Venecia a mediados de siglo, Federico Corner, con sus dos 
hermanos. Un hermano enviaba a Venecia desde Chipre especias, algodón y otros 
productos levantinos; el otro los comercializaba allí y enviaba dinero en efectivo 
para otras compras, o enviaba artículos manufacturados como una tetera de cobre 
de 1.600 libras para su uso en la plantación de azúcar que Corner había adquirido 
en Chipre. 

Las parejas de hecho entre, personas no pertenecientes a la misma familia 
también eran bastante comunes en Venecia hacia 1800. Aunque menos duraderas 
que las sociedades familiares, estas "sociedades terminales'' duraban un 
periodo de años especificado en el contrato, normalmente unos tres o cinco. Pero los 
venecianos no se asociaban para formar grandes sociedades que englobaran a 
muchas, personas de varias familias durante largos periodos, como hacían las 
famosas empresas florentinas de la época, como los Bardi y los Peruzzi. Una familia 
veneciana que consideraba que necesitaba más capital o más personal para sus 
empresas podía emplear agentes a sueldo o a comisión, o formar un tipo de sociedad 
temporal y limitada que se denomina mejor empresa conjunta. 

Entre las empresas conjuntas más comunes estaban las de los recaudadores de 
impuestos; por ejemplo, varios hombres contribuían a un fondo utilizado para pagar 
por adelantado el derecho a recaudar el impuesto sobre la venta de vino. También 
era frecuente la puesta en común de fondos para realizar una gran compra, como la 
de pimienta al soldán de Egipto. En ¡este caso, lo que era propiedad conjunta 
podía y solía distribuirse físicamente entre los participantes en la empresa. Un barco 
de propiedad conjunta no podía, por supuesto, distribuirse de esta manera; obligaba 
a los copropietarios a compartir responsabilidades y beneficios durante la 
vida del barco. 

Cuando el gobierno comenzó a subastar galeras para un viaje determinado, 
surgió un tipo de empresa conjunta propia de Venecia. Se formaron empresas 
llamadas "compañías de galeras" para pagar los gastos y recibir los fletes de una 
galera para ese viaje. A veces, los propietarios de todas las galeras de un convoy 
formaban un único fondo común, lo que los venecianos llamaban una maona, para 
hacer compras que les aseguraran suficiente carga, o el tipo de carga adecuado, o 
algunos beneficios extra por comprar y vender como una unidad. Los rápidos 
cambios en el comercio y la navegación internacionales dieron a los 
venecianos motivos para preferir este tipo de empresas conjuntas temporales y 
limitadas. 

Otro tipo de asociación temporal era la colleganza, ya descrita en relación con 
la navegación del siglo XII. Estos contratos, en los que una parte aportaba capital y - 
la otra mano de obra, siguieron utilizándose en el siglo XIV para aquellas ramas del 
comercio en las que las condiciones aún se asemejaban a las que habían afrontado 


los primeros mercaderes ambulantes. Un ejemplo llamativo de colle- 
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ganzaicombinada con una empresa conjunta la proporcionan los trágicos asuntos de 
un Giovanni Loredan, que navegó con otros cinco nobles en las galeras de Rumanía 
hasta Tana en 1338 para iniciar un viaje a Delhi. Después de los Polos, varios 
venecianos habían atravesado Asia Central hasta llegar a China, pero partir hacia el 
este desde Tana y luego virar hacia el sur bordeando el Pamir para cruzar las 
montañas del Hindu Kush hasta la India era intentar algo nuevo (véase el mapa 5). 
Giovanni Loredan acababa de regresar de un viaje a China. Su esposa y uno de sus 
hermanos intentaron disuadirle de la nueva empresa, pero él creía que se podía 
hacer una fortuna visitando a un príncipe indio que tenía una amplia reputación de 
cruel, pero también de generoso con los mercaderes extranjeros. Otros cinco nobles 
venecianos se unieron a la empresa: reunieron fondos para llevar regalos que 
esperaban complacieran al príncipe indio, maravillas mecánicas: un reloj y una 
fuente. Giovanni llevó telas florentinas, que vendió a lo largo del viaje para pagar 
los gastos. Para reunir su parte de los fondos comunes, Giovanni Loredan aceptó 
dinero en colleganza de su suegro. El príncipe indio debió de sentirse complacido por 
los regalos, pues hizo un rico obsequio a los venecianos. Lo invirtieron en una 
compra conjunta de perlas. Sin embargo, la expedición resultó mal, ya que Giovanni 
Loredan y otros dos venecianos murieron durante el viaje. De vuelta a casa, las 
perlas se repartieron entre los socios, pero Giovanni no estaba allí para aprovechar 
las oportunidades con las que había soñado. Su suegro demandó a los tutores de los 
hijos pequeños de Giovanni para recuperar no sólo su inversión en la colleganza 
sino también las tres cuartas partes habituales de los beneficios, pidiendo en este caso 
las tres cuartas partes de todos los beneficios de la parte de Giovanni en la ven tura 
conjunta; de las perlas. La cuarta parte dejada a sus herederos era una pequeña 
compensación por los riesgos de semejante viaje. 

Para los viajes a territorios relativamente desconocidos, la colleganza seguía 
siendo el mejor arreglo desde el punto de vista del inversor, porque 
aseguraba al que se quedaba en casa su reclamo, pero ponía al mercader viajero 
al frente de la empresa, negociando en su propio nombre, y hacía que sus 
recompensas dependieran de los beneficios obtenidos. En los viajes de venta 
relativa, sin embargo, a, mercados bien conocidos como Constantinopla o Lajazzo, 
había tanto dinero en busca de inversión que ya en el siglo XIII un operador astuto 
podía aprovecharse de los inversores menos cautelosos. Podía aceptar fondos de 
varias partes, en parte amigos y parientes y en parte pequeños inversores, luego 
llenar su cuenta de gastos, cargar una proporción indebida de sus gastos a un 
inversor en lugar de a otro, entregar a otros mercaderes mercancías que había 
acordado manejar él mismo, A finales del siglo XIII, se aprobaron toda una serie de 
leyes para impedir tales prácticas, bien porque los mercados financieros estaban 
realmente en tal estado que el inversor incauto necesitaba protección (como la 
necesitaría más tarde, en los días de los mercados de valores y la Comisión de Bolsa 
y Valores), o simplemente porque los inversores que se quedaban en casa tenían más 
influencia en los consejos que los mercaderes viajeros. 

Durante el siglo XIV, los mercaderes que permanecían en Venecia pasaron 
cada vez más de la colleganze como medio de inversión en el comercio de ultramar al 
uso de comisionistas. En lugar de recibir una parte de los beneficios, un comisionista 
recibía un porcentaje del volumen de negocios que gestionaba. Su recompensa era la 
misma independientemente de que el hombre para el que compraba y vendía 
obtuviera beneficios, de hecho, no necesitaba saber si el principal estaba 
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obtener beneficios o no. Compraba y vendía por cuenta de hombres que le enviaban 
mercancías para vender y órdenes para comprar, y estaba obligado a actuar de 
acuerdo con las instrucciones que le enviaban. 

Obviamente, un Giovanni Loredan no podía hacer un viaje como ése a través 
de Asia hasta la India como comisionista, porque habría sido imposible que su 
suegro, que le financiaba, le diera instrucciones sobre las oportunidades o 
dificultades a las que se enfrentaría. Pero entre Constantinopla y Venecia, o Chipre 
y Venecia, había un flujo constante de cartas en el siglo XIV, y un comerciante en. 
Venecia estaba lo suficientemente bien informado sobre los precios como para poder 
enviar instrucciones a su agente y comprobar después en qué medida su agente 
había comerciado ventajosamente para él. Dado que los ingresos de un agente , 
comisionista dependían del volumen de sus negocios, se esforzaba por satisfacer a sus 
clientes y ganarse tal reputación que muchos le enviaran más partidas y pedidos. 
En la colleganza, el agente cobraba recibiendo un porcentaje de los beneficios (una 
cuarta parte); en una agencia a comisión, cobraba recibiendo un porcentaje del 
volumen de negocio que manejaba (del 3 al 5%). Si en realidad la tasa media de- 
beneficios era del 12 al 20% por empresa, su remuneración era más o menos la 
misma; pero como comisionista, tenía menos libertad de acción. 

Los colleganze y los diversos tipos de empresas conjuntas siguieron 
utilizándose, pero la transición a los comisionistas se vio acelerada por las medidas 
restrictivas de los colleganze, especialmente por una ley concebida 
principalmente para excluir el capital extranjero. Tras la ampliación del Gran 
Consejo hacia 1300, los gobernantes de Venecia endurecieron las normas relativas a 
la admisión a la ciudadanía, así como las relativas a la admisión al Gran Consejo. 
Aprobaron mucha legislación destinada a reservar a los venecianos nativos o 
legalmente naturalizados los beneficios del comercio entre Venecia y Levante. Se 
prohibió a los venecianos actuar como suplentes de extranjeros o prestar de algún 
modo sus nombres a extranjeros para que éstos pudieran eludir impuestos o 
participar en negocios reservados ¡a los venecianos. Pero mientras el colleganze se 
utilizaba ampliamente para conseguir dinero con el que comprar en Oriente e 
importar a Venecia, ¿cómo se podía estar seguro de que el importador no trabajaba 
realmente para capi talistas extranjeros que le habían dado dinero en colleganze?” 
Para impedirlo, un grupo de nobles venecianos, que podríamos llamar 
"proteccionistas", promulgó una ley que prohibía a cualquier persona importar del 
Levante mercancías de valor súperior a la cantidad de valor personal que le 
correspondía a efectos fiscales. Para hacer cumplir esta ley se crearon funcionarios 
especiales que formaban un Officium de Navi garifa bus, pero sólo estuvo en vigor 
unos pocos años seguidos. Al parecer, el Officium de Navigantibus sólo recibió 
apoyo general cuando las vicisitudes de las rutas comerciales provocaron un 
exceso de mercancías levantinas en Venecia. Incluso entonces no afectó a los 
hombres que se contentaban con actuar como comisionistas, ya que no 
embarcaban por cuenta propia sino en nombre de aquellos para los que actuaban. 
Sin embargo, debió de molestar a muchos mercaderes ambiciosos, aunque 
dependieran más del cobro de colleganze a sus compatriotas venecianos que a los 
extranjeros. 

El uso de agentes residentes en lugar de comerciantes itinerantes se vio 
facilitado por una serie de mejoras en la técnica comercial. Una de ellas fue el 
sistema de contabilidad por partida doble. Esta forma de agrupar y comprobar los 
registros de cada transacción facilitaba al comerciante residente el seguimiento 
exacto de lo que hacían sus socios o agentes. La tradición atribuye su invención a 


Venecia, pero las pruebas se oponen a ello. Se han encontrado ejemplos anteriores 
en 
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Génova y Toscana. Sin embargo, los venecianos parecen haber sido responsables de 
una serie de características de organización y estilo que más tarde se adoptaron 
ampliamente, por ejemplo, la colocación de todos los débitos a la izquierda y los 
créditos aladerecha en columnas paralelas. La teneduría de libros y la 
aritmética, utilizando números árabes en lugar de romanos, eran enseñadas en 
Venecia por pedagogos llamados "maestros del ábaco". Difundían reglas para 
comenzar cada asiento de la misma manera y para hacer referencias cruzadas del 
Diario al Libro Mayor y de una cuenta del Libro Mayor a otra (véase la figura 11). 
Este tipo de contabilidad permitía a un comerciante que operaba simultáneamente 
en muchos mercados conocer el alcance de sus obligaciones y la magnitud y 
naturaleza de sus activos. 

Para el comerciante residente era esencial tener la seguridad de que las 
mercancías confiadas a un barco podían ser reconocidas y reclamadas por el agente 
al que las enviaba. Las disposiciones de los códigos marítimos venecianos del siglo 
XIII sobre el escribano de la nave, que debía llevar un registro minucioso de toda la 
carga, una especie de manifiesto de la nave, y entregar copias oficiales de extractos 
del mismo cuando se le solicitaran, sentaron las bases de esta garantía. De esta 
práctica surgió el conocimiento de embarque, que el mercader que enviaba la 
mercancía recibía del escribano del barco y podía enviar a su agente en ultramar, 
quien lo utilizaba para reclamar la mercancía que le había sido consignada. 

Otra importante técnica comercial que se generalizó en el siglo XIV fue el 
seguro marítimo. A cambio de una prima pagadera por adelantado, el asegurador se 
comprometía a indemnizar las pérdidas ocasionadas por naufragios o actos de 
piratería. Muchos mercaderes pensaban que asegurar las mercancías en las galeras 
era un despilfarro -estas n a ves eran tan seguras-,;pero utilizaban el seguro 
para cubrir las cargas en los barcos redondos y los propios barcos. 

Aún más importante era la letra de cambio, que permitía a un comerciante 
residente enviar fondos a su agente o recibir rápidamente el producto de una venta 
sin tener que correr los riesgos de hacer una nueva inversión en mercancías o de 
enviar lingotes de oro. Además de dar más flexibilidad a los importadores y 
exportadores, la letra de cambio facilitaba todo tipo de pagos políticos en partes 
disiani, como los gastos de una flota o una embajada. 

Estas técnicas permitieron la coexistencia de diferentes tipos de 
organizaciones empresariales. En un extremo estaban los hombres de gran 
fortuna, al frente de poderosos parlamentos. Suelen mezclar la política y los 
negocios, como Federico Comer. Ofrece un ejemplo de cómo los venecianos podían 
hacer dinero en territorios que podrían llamarse coloniales aunque no estuvieran 
sometidos políticamente a Venecia. Chipre estaba gobernada por nobles franceses 
que también teníanenherencia el título de Rey de Jerusalén - un 
título vacío, excepto que les inspiraba a continuar las cruzadas de alguna forma. 
Cuando el rey de Chipre hizo un viaje por Occidente en 1361, en busca de aliados 
contra los musulmanes, se alojó en el enorme palacio de Federico Corner, en el Gran 
Canal de San Luca, y recibió de Federico miles de ducados en préstamos que se 
gastaron en guerras. La recompensa más sólida que recibió Corner a cambio fue la 
concesión de la villa de Episcopi y las plantaciones circundantes. Estaban regadas 
por uno de los pocos ríos chipriotas que fluían durante todo el año. El río fue tan 
utilizado por los esquinenses para el suministro de energía eléctrica y el riego que los 
vecinos sufrieron, especialmente los 


FICUHE 11 Registros mercantiles. A Cargo List and Double Entry 
(cortesía de ¡a] Archivio di Stalo y [b] Museo 
Correr, Venecia). 


(a) Se utilizaban marcas distintivas para 
identificar el cargamento de cada mercader, como 
se muestra en esta parte de una lista de carga de 
las galeras que llegaron a Alejandría en 1118. 
Luego venían los nombres de los consignatarios, la 
mercancía -por ejemplo, tela (pani) plata rápida 
(ancnto vivo), miel (miei), alambre de cobre (tl di ramo), 
plomo (piombo)- y después las cantidades. 


(b) El estilo veneciano de doble entrada se ilustra 
con la doble tachadura de cada entrada del 
Diario, como en esta página del Diario de 1505 

35 de Lorenzo Friuli, padre del diarista y banquero 
Girolamo Friuli, El mismo estilo se ilustra más 
ampliamente, aunque con una escritura más difícil, 
en los Diarios y libros mayores de Andrea 
Barbarigo, un siglo antes. Descrito en el tratado de 
matemáticas publicado en 1191 por Luca Pactoli, 
que había enseñado contabilidad en Venecia, fue 
muy seguido durante siglos. 


Cada transacción se analizaba en un debe y un 
haber y se anotaba día a día en un Diario con Per 
(p)_ delante del nombre a cargar y, tras dos tachas 
l, una A delante del nombre a abonar. Por 
ejemplo, en el muy sencillo segundo asiento de julio 
de 1510 (p. 113), el débito es para el 

cuenta de "Flier0" es decir, Girolamo Friuli, su banco; el abono es a la cuenta de un 
tal Alvise de Franco, que efectuó el pago de una compra de lana (carril) mediante 
una transferencia de su cuenta en el banco a la cuenta de Lorenzo. 


Una vez analizada y registrada cronológicamente cada transacción, cada debito y 
crédito se registraba también en un libro mayor, el Libro Mayor (Quaderno), con el fin de 
agrupar para su análisis las transacciones relativas a la misma persona o a la misma 
empresa. Cuando el debito se anotaba en el Libro Mayor, el primero de los dos 
trazos se hacía en el asiento del Diario y el número de la página del Libro Mayor en 
la que se había anotado el débito se escribía en el margen izquierdo. El segundo trazo 
indicaba que el abono se había contabilizado de forma similar y la referencia cruzada 
a la página correspondiente se anotaba también en el margen izquierdo. 


Aunque las referencias cruzadas están en números arábigos, al igual que las sumas 
en ducados dentro de una entrada, las sumas pagadas y recibidas se registran a la 
derecha en los números romanos más tradicionales en lire di grossi, cada una de las 
cuales vale 10 ducados. 
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Caballeros de San Juan, cuyo cercano castillo e ingenio azucarero de Kolossi aún 
pueden visitar los turistas (a unos 10 kilómetros de Limossol). Las exuberantes 
plantaciones de los alrededores siguen dando fe de la exquisitez de la concesión de 
Corner. Sus productos, en su mayoría refinados in situ, convirtieron a Federico 
Corner en el rey del azúcar del siglo XIV. 

Federico Corner, con su enorme plantación y sus cuantiosos préstamos al rey 
de Chipre, y Giovanni Enredan, viajando con fondos prestados a tierras poco 
conocidas, eran menos típicos del tipo de organización empresarial favorecida 
por las nuevas técnicas que un comerciante de fecha posterior, Andrea Barbarigo, el 
primero del que tenemos libros de cuentas completos con Diario y Libro Mayor. La 
moderada fortuna que dejó a su muerte en 1449 se acumuló utilizando las 
instituciones favorables a los comerciantes residentes que se habían desarrollado 
durante el siglo anterior. Compró productos estándar, como algodón, lana, especias, 
cobre o tela, embarcados principalmente en las flotas de galeras reguladas, y empleó 
a una veintena de comisionistas diferentes, algunos parientes y otros no. Llevaba sus 
libros cuidadosamente en partida doble e invertía hasta el to p e, comprando o 
vendiendo letras de cambio para sacar el mejor partido de su dinero. Había estado 
en el extranjero en su juventud, pero durante décadas nunca fue más allá del Rialto. 
Tenía que ir allí para hacer y recibir pagos y, sobre todo, para recoger las noticias. 
Queobtuviera ono beneficios dependía en gran medida de las instrucciones que 
escribía a sus numerosos agentes. Sin periódicos que dieran cotizaciones, un 
comerciante residente dependía de las cartas que recibía de los comerciantes a los 
que hacía negocios y de lo que sus oídos podían captar. Sin acceso al Rialto, quedaba 
aislado del flujo de información en el que basar sus decisiones. Una sentencia 
judicial que prohibiera a un comerciante acudir al Rialto equivalía a dejarle sin 
negocio. 
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Los CARTELES vagobierno veneciano eran franca y eficazmente capitalistas en los siglos XIV y 
XV, en el sentido de que sus decisiones estaban encaminadas a que los COMERCIANTES 
permitieran a los venecianos obtener beneficios mediante inversiones comerciales. Al 
mismo tiempo, los distintos tipos de mercaderes dentro de la comunidad mercantil 
creaban conflictos de intereses. Los comerciantes ricos y bien establecidos podían a 
veces utilizar el antagonismo hacia la competencia extranjera para restringir las 
actividades de los venecianos prometedores, especialmente de aquellos dispuestos a 
utilizar capital extranjero en la expansión de sus actividades. Por otra parte, 
algunas de las políticas adoptadas parecían destinadas a favorecer a los 
comerciantes medios o menores, siempre que fueran venecianos de nacimiento o se 
naturalizaran tras veinticinco años de residencia fiscal en la ciudad. 

Una expresión de estas políticas fue la actitud del gobierno ante los cárteles 
monopolísticos. Il intentaba distinguir entre las combinaciones abiertas a todos los 
venecianos y las que excluían a algunos de ellos en beneficio de otros. Se animaba a 
los venecianos, e incluso se les obligaba, a unirse a los cárteles para comprar 
productos levantinos. En 1283, todos los que deseaban comprar algodón en Acre 
estaban obligados a reunir sus fondos en un cártel de este tipo il 80% de los 
mercaderes votaron a favor. Y todos los venecianos de Acre tenían derecho a 
contribuir al fondo común y recibir una parte del algodón comprado si se decidía 
formar un cártel. También solía formarse un cártel para las grandes compras de 
especias en Egipto al soldán mameluco, que utilizaba a sus funcionarios de aduanas 
para organizar un monopolio de venta en el otro lado. 

En contraste con estos cárteles inclusivos, se favorecieron los formados por 
unos pocos venecianos para vender algún producto a otros venecianos a precios 
elevados. Cuando dos productores lograron controlar la producción de cemento, 
tejas y materiales de construcción similares, el gobierno actuó con una minuciosidad 
que podría despertar la admiración de la División Antimonopolio: secuestró todos 
los hornos y los subastó para que los explotaran los licitadores, pero no más de un 
horno por licitador. Cada operador tuvo que depositar una fianza para garantizar 
su Obediencia a las normas que prohibían tener intereses en más de un horno y que 
especificaban los precios a los que estaba obligado a vender a todos los interesados, 

Algunas cosechadoras no eran tan fáciles de clasificar. Por ejemplo, un grupo de 

Vene 
Los chipriotas, encabezados por Federico Corner, formaron un consorcio que 
controlaba las exportaciones de azúcar, sal y algodón de Chipre a Venecia. En 
1358 se nombró una comisión senatorial de tres miembros para investigar y 
formular soluciones. Ni siquiera consideró la posibilidad de alterar los contratos o 
concesiones que la combinación de Corner había obtenido del rey de Chipre en 
relación con la sal y el azúcar, pero los comisionados recomendaron poner freno 
a la limitación del cártel a las exportaciones de algodón desde Chipre. Al parecer, la 
combinación de Corner estaba obligando a los barcos a aceptar su asignación de 
cuotas de algodón negando cualquier cargamento de sal o azúcar a aquellos que no 
obedecieran sus normas. Pero la propuesta de abolir simplemente el cártel del 
algodón fue rechazada. Lo máximo que consiguieron los antimonopolistas fue una 
orden general de que la combinación de Comer debía suministrar cargamentos de 
sal y azúcar a cualquiera que los solicitara y que el cártel no debía utilizarse para 
subir los precios en Venecia. Obviamente, en la medida en que el cártel permitía 
compras más baratas en Chipre, se consideraba inaceptable, probablemente incluso 
muy deseable. 

Los comerciantes que buscaban beneficios no podían dejar de apreciar las 


ventajas de ser el único comprador o el único vendedor, o de tener un representante 
en esa posición. Una forma de conseguirlo era controlar todo el transporte entre el 
lugar donde se ofertaba una mercancía y el lugar donde se demandaba. Ap- 
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Por lo visto, la combinación Comer estaba al menos cerca de esa posición en 1358 
con respecto al algodón chipriota. Como sus concesiones del rey de Chiprele daban 
el control de la sal, que era esencial para los capitanes de barco que deseaban 
equilibrar sus cargas, trató de dictar cuánto algodón podían cargar Esta cartelizai 
ion amenazaba con elevar el precio del algodón en Venecia. Y cuando en 1358 
Federico Corner pujó por tres de las galeras subastadas para ir a Chipre, puede que 
esperara utilizar el control de las galeras para formar un cártel similar en el azúcar. 
En algunos años, el control de las galeras flamencas fue la base de los esfuerzos por 
controlar la mercancía de la que estas galeras tenían el monopolio del transporte 
durante una temporada: la lana inglesa. Esta posibilidad se le ocurrió a Marino 
Cappello, quien, como jefe de una compañía, registró hasta 7 de las 8 galeras 
destinadas a Flandes en 1333-34. Se trataba de galeras de propiedad privada. Eran 
galeras de propiedad privada; el sistema de subasta de galeras de propiedad 
gubernamental no se aplicó a ese viaje hasta más tarde. La organización de un 
cártel, si es que tenía tales ideas, debió de resultarle más fácil a Marino Cappello al 
haberle elegido el gobierno para el cargo de capitanio de toda la flota. 

A primera vista, puede parecer que la forma en que el Senado organizaba las 
flotas de galeras mercantes aumentaba las posibilidades de monopolio. Dado que las 
decisiones del Senado limitaban el número de barcos que podían realizar un 
determinado viaje durante un periodo determinado, restringían el número de 
competidores. De hecho, debió de haber muchas ocasiones en el siglo XIV en las 
que los monopolistas se aprovecharon de estas restricciones, pero probablemente 
habría habido más monopolización de las instalaciones de transporte si el transporte 
marítimo se hubiera dejado enteramente en manos de la empresa privada. En ese 
caso, las sociedades familiares lo suficientemente ricas habrían poseído sus propias 
flotas de galeras y las habrían explotado año tras año. Aunque algunas habrían 
quebrado de vez en cuando por intentar monopolizar demasiado o por calcular mal 
las oportunidades mercantiles o los peligros políticos de un viaje, en otras ocasiones 
habrían estado en buena posición para obtener grandes beneficios transportando 
únicamente sus propios productos o los de sus aliados comerciales. 

De hecho, el reglamento por el que el gobierno subastaba las galeras contenía 
muchas disposiciones que obstaculizaban los intentos de monopolio. Reflejan la 
fuerza de las amplias tendencias igualitarias de la nobleza veneciana. Su objetivo 
declarado era proporcionar un transporte seguro a todos los ciudadanos venecianos 
por igual. La programación regular de estos viajes proporcionaba un servicio 
predecible que un comerciante individual, como Andrea Barba ri go, podía utilizar 
sin tener que tomar ninguna iniciativa ni hacer ningún com mi ni nto de su capital 
personal para organizarlo. Las condiciones de la subasta obligaban al capitán de la 
galera a actuar con equidad como un transportista común. Determinadas 
mercancías tenían preferencia sobre otras, y las especias solían tener la máxima 
prioridad. El capitán de la galera debía cargarlas en el orden preestablecido. El 
cobro de los fletes a su regreso a Venecia estaba en manos de los funcionarios de 
aduanas, aunque, por supuesto, por cuenta de los operadores. Los fletes cobrados en 
ultramar, en Brujas por ejemplo, se pagaban al capitanio designado por la Comuna 
para gestionar toda la flota. Se suponía que así se garantizaba que todos cobraran 
por igual. ; ; 

En la práctica, las reglas no impedían que.los capitanes de galeras concedieran 
descuentos de algún tipo o que organizaran la carga de las mercancías de forma más 
ventajosa para unos cargadores que para otros. Si se ofrecía más mercancía con 
prioridad de la que se podía cargar legalmente, se suponía que el capitanio se 


encargaría de qetodos los cargadores tuvieran una proporción justa cargada en las 
galeras mercantes y de que se dispusiera que el resto (las partes sobrantes, llamadas 
rala) se cargaran en las galeras mercantes. 
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algún otro navío, normalmente un barco redondo que podía o no navegar en convoy 
con las galeras. Es dudoso que la capitanía fuera capaz de imponer estas y otras 
normas a los capitanes de las galeras, sobre todo cuando éstos eran tan ricos y 
poderosos como Federico Corner. Sin duda, algunos lo intentaron. Podían imponer 
fuertés multas, de unos 1.000 ducados, a los galeotes desobedientes. Éstos 
podían apelar y ser absueltos o no por los abogados del Estado, los Cuarenta o el 
Gran Consejo. Evidentemente, las leyes fueron eludidas en muchas ocasiones, pero 
su existencia demuestra el esfuerzo de la Comuna veneciana por garantizar a todos 
sus mercaderes una oportunidad justa de embarcar en las principales rutas 
comerciales, actuando con el mismo espíritu que muchos gremios al establecer 
normas destinadas a dar a cada patrón de gremio las mismas oportunidades. 


usura y En el siglo XIL los venecianos no mostraban ninguna preocupación por la usura; 
cobraban el 20% de los préstamos bien garantizados y lo llamaban "viejo cus tom 
veneciano". Más tarde, cuando la Iglesia hizo más específica su prohibición de la usura 
aplicable tanto a los laicos como a los clérigos, los venecianos se alinearon 
parcialmente y aprobaron leyes contra ella. Al mismo tiempo, desarrollaron su 
propia norma sobre lo que era ganancia legítima y lo que era usura. Su criterio 
difería notablemente de la doctrina oficial de la Iglesia. La suya podría llamarse la 
norma del hombre de negocios, no muy diferente de la generalmente aceptada hoy 
en día. Aprobaba como no; usurario el pago en inversiones comerciales de una tasa 
de rendimiento determinada por las condiciones del mercado, 

De acuerdo con este espíritu, los venecianos desarrollaron un tipo de 
contrato de préstamo, que no se encontraba en la misma forma en otros 
lugares, y que denominaron "colleganza local". Después de que la colleganza 
se volviera poco común en el comercio de ultramar, se utilizó un contrato de forma 
similar para invertir en comercios, industrias y bancos locales. Estos contratos ya no 
especificaban que el inversor asumía los riesgos de naufragio y piratas. Tampoto 
especificaban qué proporción de beneficios debía recibir. A menudo sólo se indicaba 
que la tasa sería la que pagaría alguna tienda o banco conocidos. Según los juristas 
eclesiásticos más estrictos, estos contratos eran usurarios, pero los tribunales 
venecianos imponían el cobro siempre que el tipo de interés fueramoderado, 
del 5 al 8 por ciento. Dado que la tasa de rendimiento era incierta, cabía discutir si 
se trataba de una forma de participación en el capital o de un préstamo sin más, y 
sólo en este último caso usurario. Independientemente de las discrepancias sobre 
esta cuestión jurídica, los venecianos no consideraban que un préstamo fuera 
realmente usurario a menos que al prestatario se le aplicara un tipo de interés 
inusualmente alto y predeterminado o se le exigiera la entrega de una garantía que 
se vendía con gran pérdida para él y ganancia para el prestamista. ¡ 

Otra forma de pedir prestado, más libre de toda mancha de usura, era 
mediante la venta de una letra de cambio. Esencialmente, la letra de cambio era 
una orden de pago en un lugar en una clase de dinero a causa de un pago recibido en 
otro lugar en otra clase de dinero. Siempre había un lapso de tiempo entre el cobro y 
el pago (por ejemplo, sesenta días en las letras entre Venecia y Brujas), de modo que 
una de las partes concedía crédito a la otra mientras tanto. Si un comerciante de 
Venecia tenía una buena relación con un agente de Brujas (por ejemplo, si formaban 
una sociedad familiar) y si tenía problemas de liquidez, el socio veneciano podía 
girar una factura a su socio de Brujas. El socioveneciano vende el billete en efectivo 
a alguien en Venecia, que lo envía a Brujas a cambio de un colón. 
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lección. Cuando la letra llegaba a Brujas, el socio de allí, para conseguir el dinero 
para pagarla, podía vender en Brujas una nueva letra girada contra Venecia. 
Cuando esa nueva letra llegaba a Venecia, el socio veneciano tenía que pagar 
bastante más de lo que había recibido por la venta de la primera letra, pero 
mientras tanto disponía del dinero durante 120 días. 

La letra de cambio se utilizaba en toda Europa occidental para pedir dinero 
prestado de este modo, y cada centro comercial de altura, como Génova y Florencia, 
desarrollaba también otros dispositivos de crédito, diferentes en la forma pero muy 
similares en el efecto al colleganze local de Venecia. Por ejemplo, los famosos 
banqueros de Florencia aceptaban fondos en depósito y hacían "regalos" a los 
depositantes. 

En Venecia, la banca desarrolló un estilo distintivo que asociamos con el 
nombre de giro-banco. La función principal de un banquero veneciano no era 
conceder préstamos, sino efectuar pagos en nombre de sus clientes. Aunque un 
comerciante tuviera muchas monedas en su cofre del tesoro, era una tarea 
molesta y peligrosa sacarlas y contarlas cada vez que hacía una compra, 
asegurándose de que cada moneda era auténtica y estaba en buen estado. Tampoco 
quería pasar por un proceso similat cada vez que hacía una venta. Se conformaba 
con recibir el pago mediante un crédito en los ganchos de un conocido banquero. 
Podía utilizar ese crédito para pagar su siguiente compra. Estos créditos no se 
transferían extendiendo cheques, como se hace hoy en día, sino que dependían de 
que la persona que efectuaba un pago compareciera en persona ante el 
banquero, que estaba sentado detrás de un banco bajo el pórtico de una iglesia de 
Rialto, con su gran diario extendido delante de él. El pagador da instrucciones 
verbales al banquero para que efectúe una transferencia a la cuenta del 
beneficiario. El banquero anotaba las instrucciones en su libro, que era un 
registro notarial oficial, por lo que no había necesidad de recibos. Normalmente 
había cuatro o cinco de estos banqueros en el campo, junto al puente de Rialto. 
Todos los comerciantes de cierta importancia tenían una cuenta para poder hacer y 
recibir pagos a través de los bancos. Se les llamaba banche di sertita 0 del giro porque 
su función principal era escribir transferencias y, por tanto, girar créditos de una 
cuenta a otra a las órdenes de los comerciantes. ' 

Como principio legal general, los banqueros no podían permitir que nadie 
sobregirase su cuenta, ni siquiera un amigo o un pariner, pero la tentación era 
irresistible, Muchos de los que habían depositado monedas en el banco se 
contentaban con dejarlas en manos del banquero año tras año, mientras el tamaño 
de su cuenta crecía o disminuía según los pagos recibidos o realizados por 
mercancías. Nada impedía que, mientras tanto, el banquero utilizara ese dinero en 
efectivo para realizar algún tipo de pago que requiriera monedas, por ejemplo, el 
pago de la tripulación de una galera por cuenta del gobierno. Eso sería, en efecto, un 
préstamo al gobierno y los banqueros hacían muchos préstamos de ese tipo. Había 
otros préstamos que el banquero podía hacer simplemente acreditando al 
prestatario un depósito que en realidad no había hecho. Normalmente, el prestatario 
no retiraba' efectivo. Mientras todas las transacciones se realizaran dentro del grupo 
relativamente pequeño de comerciantes mayoristas que se reunían en el Rialto, el 
banquero podía crear depósitos a crédito. Por supuesto, si concedía demasiados 
préstamos de, este modo, se encontraría en una situación de sobrecarga cuando algún 
acontecimiento inesperado sacudiera la confianza y provocara el deseo de los 
depositantes de retirar efectivo. Y, por supuesto, podría sobreextenderse de otras 
maneras, como comprando letras de cambio y pagándolas con créditos en su banco. 
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GEOSO Un conjunto de circunstancias que ocasionó muchas crisis bancarias pero que en 
otras ocasiones vucarsupuso beneficios para los banqueros fue el cambio frecuente de la 
moneda o de los valores del oro y la plata. El gran penique o groat de plata acuñado 
profusamente por Enrico Dándolo para financiar la Cuarta Cruzada se mantuvo en su 
peso original (2,18 gramos) y en la misma ley (0,965 de plata pura). Las obligaciones del 
Estado y las transacciones internacionales se registraban en una 'moneda de cuenta" 
basada en el grosso. Una lira di grossi equivalía a 240 de esas grandes monedas de plata. 
Gracias a su peso y finura uniformes, el grosso veneciano seextendió por 
todo el Mediterráneo oriental. Los venecianos pagaban las importaciones orientales 
enviando bolsas de grossi y lingotes de plata refinados con el mismo grado de finura 

y así sellados por la ceca. 

Para las transacciones al por menor dentro de la ciudad se acuñaron peniques 
más pequeños (piccoli), que contenían menos plata (véase la figura 12). Se formó una 
segunda moneda de cuenta denominando lira di piccoli a 240 pennies pequeños y 
soldo di piccoii a 12 pennies pequeños. Como las sucesivas emisiones de peniques 
pequeños contenían cada vez menos plata, el grosso, que originalmente sólo valía 26 
piccoli, pasó a valer 32 piccoli. 

Tanto el oro como la plata llegaban a Venecia de las minas alemanas, húngaras 
y balcánicas, y las cruzadas produjeron mucho botín de oro, pero el oro llegaba a 
Europa occidental principalmente del comercio norteafricano que pasaba por 
Génova, Pisa y Florencia. Génova y Florencia fueron las primeras ciudades 
occidentales en acuñar oro, y el florín emitido en 1252 logró una amplia aceptación 
como moneda de oro estándar antes de que Venire acuñara en 1284 su dural con el 
mismo peso y finura que el florín. Hasta entonces. Las cecas bizantinas habían 
proporcionado las monedas de oro utilizadas en el comercio veneciano, Mientras que 
las emisiones bizantinas se deterioraron, variando en peso y finura, el ducado 
veneciano 0 zecchmo se mantuvo en 3,5 gramos de oro casi puro (.997 fino) Desde su 
primera emisión en 1284 hasta después de la caída de la República en 1797. Poco a 
poco, llegó a ser más conocida y fiable que cualquier otra moneda, pero durante la s 
primeras décadas del siglo XIV, muchos conservadores venecianos desconfiaban del 
oro. Los ducados no eran más que un medio alternativo o suplementario de efectuar 
pagos. Los precios al por mayor, todas las obligaciones de los estancos y los 
créditos en los libros de los banqueros se asentaban en una moneda de cuenta basada 
en el grosso.! 

La banca se había desarrollado en relación con el cambio de moneda, y una de 
las' funciones de los banqueros era disponer de grandes cantidades de monedas 
para operaciones como la contratación de tripulaciones de galeras. Aunque no 
tenían cajas fuertes en sus bancos, guardaban el dinero en efectivo en las cámaras 
acorazadas del palacio del Tesorero del Estado, que estaba junto al puente de Rialto, 
justo al lado de las cabinas de los banqueros. Un cambio repentino en el valor 
relativo del oro y la plata podía pillarles con demasiadas monedas del tipo 
equivocado, pero lo más frecuente era que consiguieran sacar provecho de los 
cambios de valor. Mientras aumentaba el valor del oro en comparación con la plata 
(pasó de menos de 1 a 10 en 1252 a casi 1 a 14 en 1305 o 1310), los banqueros se 
beneficiaban aceptando depósitos en ducados de oro y haciendo pagos en grossi de 
plata, como tenían derecho a hacer. A veces podían pagar en monedas más pequeñas 
de plata y cobre, muy utilizadas en el comercio minorista y en el pago, de salarios. 

Alrededor de 1326 comenzó en Venecia una repentina caída del valor del oro. El 

oro cayó 
hasta que volvió a valer sólo aproximadamente 1 a 10. Durante unos veinte años (1305- 


25), 


Además de la lira di grossi, existía una moneda de cuenta serond basada en el grussu, a saber, la lira a 
grossi: 1 lira di grosi = 26 liras a grossi. 
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FIGURA 12 Monedas venecianas (cortesía de la Smithsonian Institution, Washington). 


(a) Tamaño real de un pequeño penique veneciano (piccolo), emitido bajo el dux 
Enrico Dándolo, su diseño era similar al penique de Carlomagno, del que tomó su 
nombre en latín (denarius), pero era mucho más pequeño, pesaba sólo 0,362 gramos 
(alrededor de 11100 de onza) y sólo contenía un 25 por ciento de plata. Los piccoli 
posteriores contenían mucha menos plata. 


(b) Este desgastado ejemplar de groat (grosso) fue acuñado bajo el dux 
Bartolommeo Gradenigo, entre 1338 y 1342. Fue uno de los últimos acuñados con el 
mismo peso (2,18 gramos), tamaño (como en la imagen), ley (96% de plata pura) y 
diseño que los emitidos por Enrico Dándolo hacia 1200. El diseño se asemejaba al de 
las monedas bizantinas, que se habían utilizado anteriormente en Venecia para 
grandes pagos, en el sentido de que había dos figuras en el diseño principal del 
anverso y una figura en el reverso. En el anverso, en lugar de un emperador y un 
arcángel, los venecianos representaron al dux recibiendo de San Marcos el símbolo 
de su cargo. En el reverso, Cristo entronizado. 


Cuando en 1379 se acuñó un groat de peso y finura inferiores, se distinguía por una 
estrella en el reverso a la izquierda del Cristo entronizado. 


(c) El ducado, más tarde llamado zeccnino, contenía siempre 3,55 gramos de oro puro. 
Tenía el mismo tamaño que el grosso y representaba los mismos temas con mayor 
maestría. Su anverso mostraba al dux arrodillado para recibir el estandarte de San 
Marcos Detrás del dux figuraba su nombre, en este ejemplar Andrea Dándolo. Detrás 
del santo se lee S. M(arcus) Veneti. En el reverso aparece Cristo Redentor, erguido, 
sosteniendo los Evangelios y dando la bendición. 


Un ducado de oro había valido 24 grossi de plata en el mercado y los banqueros lo 
habían dado y recibido sobre esa base. De repente, el oro parecía abundante y la 
plata relativamente escasa, de modo que un comerciante que ofrecía ducados podía 
recibir sólo 20 o 22 grossi. Dado que las deudas se registraban en grossi, el declive 
del ducado y la escasez de los grossi dificultaron a los deudores el pago a sus 
acreedores, a los bancos el pago a sus depositantes y al gobierno el pago a sus 
tenedores de bonos. No es de extrañar. 
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el gobierno intervino y declaró que los ducados de oro tenían curso legal por 24 
grossi. A partir de entonces, todas las deudas registradas en grossi podían pagarse 
en ducados a ese tipo de cambio. Los grossi subieron rápidamente de precio y pronto 
dejaron de acuñarse, al menos en su forma antigua. A mediados del siglo XIV, el 
municipio veneciano pasó del patrón plata al patrón oro. 


¡L,. DEUDA PÚBLICA En 1262 se estableció en Venecia una deuda financiada, y a partir de entonces 
LA DEUDA, factor vital en las finanzas comunales. Al igual que otros gobiernos de la 
época, Venecia financiaba las guerras mediante empréstitos y dependía de los 
impuestos indirectos para cubrir los gastos de los tiempos de paz y los intereses de 
los préstamos. Los impuestos sobre la renta y los impuestos directos sobre la 
propiedad no eran tolerados, a menos que la Comuna fingiera su intención de 
reembolsarlos. Un importante impuesto indirecto se, recaudaba en Rialto y en el 
Fondaco dei Tedeschi sobre cada transacción al por mayor. Aunque era inferior al 1 
por ciento, el flujo de mercancías a través de Venecia hacía que su rendimiento fuera 
grande. Aún más importantes eran los impuestos sobre el vino, la sal, la carne, el 
aceite, etc. Dado que estos impuestos sobre el consumo eran más gravosos para los 
pobres, a los ricos les iba muy bien con unsistema así, sobre todo si sus 
préstamos para financiar guerras pagaban el 12 o el 20 por ciento, como era 
habitual para 

préstamos a corto plazo. 

Venecia fortaleció al Estado al consolidar en 1262 todos los préstamos 
pendientes en lo que más tarde se llamó el Monte Vecchio, por el que sólo pagaba el 
5%. Pero pagó ese 5% sin interrupción durante más de cien años, como veremos. 
Todos los venecianos que poseían un mínimo de bienes debían contribuir 
proporcionalmente cada vez que se les prestaba más. Los reembolsos se hacían 
proporcionalmente cada vez que los impuestos sobre el tránsito y el consumo 
arrojaban un excedente. Los préstamos a corto plazo se hacían de vez en cuando a 
través de los bancos y de oficinas gubernamentales como la Casa de la Moneda, la 
Oficina del Grano y la Oficina de la Sal, pero posteriormente se liquidaban con los 
ingresos procedentes de los impuestos o con nuevos préstamos forzosos añadidos al 
Monte Vecchio. Venecia fue el primer Estado europeo que financió su deuda de 
forma que los intereses se pagaran regularmente de un fondo a todos los 
obligacionistas por igual. 

Hasta la Segunda Guerra de Génova, la deuda era pequeña 6 se reembolsaba ; 
con relativa rapidez, pero al final de esa guerra, el Monte Vecchio ascendía a más 
de 500.000 ducados, y al final de la Guerra de Ferrara en 1313, a más de 1.000.000 
de ducados y, obviamente, no se reembolsaría durante décadas, si es que se 
reembolsaba. Las inversiones en Monte Vecchio añadían un elemento de 
estabilidad a los ingresos de los mercaderes residentes y constituían un medio 
deseable para mantener a una viuda o dotar a una institución benéfica, Los peniques 
recaudados por el gremio de aserradores entre sus miembros para pagar a los 
desempleados por accidentes se guardaban en un cofre con múltiples cerraduras; 
Pero los grandes fondos acumulados por el gremio de carpinteros para pagar las 
dotes de sus hijas se invertían en bonos del Estado. A los banqueros se les permitía e 
incluso se les animaba a comprarlos. Los bonos venecianos también eran 
comprados por gobernantes de ciudades vecinas que deseaban guardar dinero para 
poder disfrutarlo en el caso, no demasiado improbable, de ser expulsados del poder, 
pero la mayor parte del Monte Vecchio pertenecía a la clase alta de Venecia y a las 


instituciones benéficas a las que dotaban. 
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riqueza y A finales del siglo XIV, la sociedad veneciana era mucho más clara 
srarusl y elaboradamente estratificado que un par de siglos antes. 

Las reformas en la composición del Gran Consejo, los cambios en los barcos y 
la marinería y el dominio de los comerciantes residentes tendieron a disminuir el 
caso con el que los hombres podían ascender en la escala social, especialmente 
cuando a mediados del siglo XIV se produjo una contracción de la economía, 
acentuada por la peste negra. 

En la cúspide se encontraban unas veinte o treinta grandes familias que 
gozaban de una combinación de prestigio tradicional, poder político y riqueza 
excepcional. Otro centenar de familias también se clasificaban como nobles porque 
sus miembros eran aceptados como miembros del Gran Consejo. Tenían el 
monopolio de la pertenencia a todos los demás consejos de gobierno, de las 
magistraturas, judicaturas y altos mandos navales, y de todos los puestos más altos 
de la administración. Algunos dedicaron casi toda su vida adulta a actividades 
jurídicas y políticas, pero la mayoría de los nobles eran cantores de mer y capitanes 
de barco familiarizados con los mercados lejanos, y se convertían en titulares de 
cargos, si es que llegaban a serlo, sólo después de haber superado la mediana edad 
yhaber contribuido económicamente a la fortuna familiar. 

No todos los nobles eran ricos, ni todos los venecianos ricos eran nobles. 
Nuestra mejor información sobre la distribución de la riqueza procede de las 
tasaciones realizadas para controlar la recaudación de los préstamos forzosos. Se 
conserva la lista de cuotas de un año, 1379. Sólo las personas relativamente 
acomodadas estaban obligadas a conceder préstamos, es decir, aquellas cuyo valor 
era igual o superior a 120 ducados, lo que significaba, teniendo en cuenta el sistema 
de tasación utilizado, que los bienes conocidos tenían un valor superior a 300 
ducados. El valor de 300 ducados en aquella época se puede comparar 
aproximadamente con los ingresos de un artesano realmente cualificado. No era 
habitual que un carpintero de ribera ganara más de 100 ducados al año. Sin 
embargo, 2.128 personas fueron consideradas lo suficientemente ricas como para ser 
tasadas. Dado que esto ocurría durante las décadas afectadas por la peste, la 
población total era sin duda inferior a 100.000 habitantes, probablemente poco más 
de 60.000. De modo que los tasados eran aproximadamente una octava parte de 
todos los cabezas de familia. De este total, es decir, de 2.128, 1.21 1 eran nobles y 
917 plebeyos. Los más ricos eran 91 nobles y 26 plebeyos, con una riqueza real 
que oscilaba entre los 10.000 y los 150.000 ducados, cifra esta última que reflejaba la 
del más rico de todos, Federico Corner. Obviamente, "rico" y "noble" eran 
categorías distintas, aunque, s e solapaban considerablemente. De los 
moderadamente ricos, con entre 300 y 3.000 ducados, 817 eran nobles y 755 no 
nobles. Estas cifras muestran que muchos nobles, de hecho la mayoría de ellos, no 
eran realmente ricos. Además, había nobles demasiado pobres para ser tasados y 
nobles ricos que no fueron tasados porque no tenían casa en Venecia, sino que vivían 
en el extranjero. 

Entre los venecianos que no pertenecían a la nobleza y gozaban de una buena 
posición económica, se desarrollaron otras distinciones durante el siglo XIV. Una 
clase media se distinguió de la población en general y adquirió el rango de 
"ciudadanos" (cittadini). Se consideraban por encima de los empleos manuales 
considerados meramente "mecánicos". Dentro de esta clase media, el estatus más 
alto, aunque no necesariamente las mayores fortunas, pertenecía a los llamados 
"ciudadanos nativos" (ct- tadmi origmart). De sus filas procedían los empleados 
de la Cancillería Ducal, los notarios y muchos abogados. Aunque no había 
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En Venecia, al igual que en Padua, Florencia y muchas otras ciudades, los abogados 
nativos de rango inferior al de noble adquirieron la condición de grupo selecto 
dentro de los cittadini. 

Otros de los ciudadanos nativos se dedicaban a la vade internacional con los 
mismos derechos que la nobleza o dirigían un negocio local, como un horno de 
vidrio. Un sector de los cittadini, igualmente rico aunque menos apreciado, eran los . 
inmigrantes que fijaban su residencia en Venecia, por ejemplo al casarse con un 
veneciano, y que; sino se dedicaban a trabajos "mecánicos", recibían al cabo de 
diez años una concesión de ciudadanía de salón (de intus), que les permitía la 
igualdad de derechos con los venecianos en el comercio dentro de la ciudad. 
Veinticinco años de residencia eran necesarios para obtenerla ciudadanía plena 
(de extra), que les permitía tener el mismo rango que los venecianos en la navegación 
mercante y pagar aduanas en el comercio internacional. 

El pueblo llano, por debajo del rango de ciudadano, gozaba de derechos 
económicos en función del gremio al que pertenecía y de su rango en él. Uno de los 
aspectos de estos gremios ( o scuole) era que ofrecían confraternidad religiosa y 
cierto grado de seguridad social. Los cittadinos que no pertenecían a gremios, y 
algunos que sí lo hacían, encontraban una ayuda similar en caso de desgracia y una 
salida para sus anhelos religiosos y su deseo de confraternidad a través de las 
numerosas cofradías que no exigían requisitos profesionales u ocupacionales para 
ser miembro. 

Un grupo de estas fraternidades no profesionales destacaba por su 
importancia social. Eran las cuatro, más tarde seis, Scuole Grandi, llamadas así 
porque oficialmente podían admitir entre 500 y 600 miembros. También se llamaban 
Scuole dei Battuli, porque en su origen los miembros se flagelaban en ocasiones 
ceremoniales. La autoflagelación, muy extendida en el siglo XI, pronto fue 
sustituida por otras expresiones de entusiasmo religioso; en las procesiones por las 
que se celebraban estas Scuole en siglos posteriores, no llevaban látigos a la espalda, 
sino incensarios enjoyados que contenían reliquias sagradas. A los ejercicios de 
devoción, añadían una amplísima dispensación de caridad y se construían 
magníficas salas de reunión. Entre sus miembros había nobles y burgueses; algunos 
eran dadores y otros receptores de caridad. Estaban dirigidas en su totalidad por 
laicos y no estaban subordinadas ni al obispo ni a los magistrados que gobernaban 
los gremios artesanales. Estaban reguladas directamente por el Consejo de los Diez, 
que dictaminó que no se podía formar ninguna nueva hermandad sin su permiso. 
Aunque los nobles eran admitidos como miembros, no podían ocupar cargos en las 
Scuole Grandi. Estos puestos de honor estaban reservados a los cittadini. Su derecho 
a ocupar cargos en las Scuole Grandi y en la Cancillería Ducal eran privilegios que 
hacían que la "ciudadanía por birih" pareciera un tipo de nobleza suplementaria. 

Las principales preocupaciones de los nobles y los ciudadanos -política, 
administración, finanzas y comercio internacional- llenarían muchos capítulos, pero 
veamos primero las preocupaciones cotidianas de la gente más humilde. También 
entre ellos, las líneas de clase se hacían más elaboradas y pronunciadas como 
consecuencia de las revoluciones náutica y comercial. 
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Artesanos y marineros 


CAPÍTULO DOCE 


Después de que su poderío marítimo convirtiera a Venecia en un importante centro 
comercial, su comercio estimuló un mayor desarrollo industrial. Los artesanos 
encontraron muchos clientes dispuestos a comprar no sólo para sus propias 
necesidades, sino también para la exportación. De este modo, los barcos ampliaron 
los mercados delos artesanos,pero también les trajeron los suministros 
que necesitaban. Cuando la producción se amplió para satisfacer no sólo la demanda 
local sino también los mercados lejanos, se produjo una reestructuración de la 
organización industrial comparable al cambio en la organización comercial por el 
que los comerciantes residentes sustituyeron a los comerciantes itinerantes. 


ORGANIZACIÓN ¡oustria. La mayor división del trabajo que acompañó al aumento de la 
producción permitió a los propietarios del capital concentrarse en las funciones directivas y 
dejar el trabajo físico meramente "mecánico" a otras personas cuya mano de obra. 
que coordinaban. Esto solía dar lugar no sólo a diferencias en las funciones, sino 
también a contrastes de poder y estatus, en resumen, a divisiones de clase. La forma 
en que esto ocurría en Venecia contrastaba con el desarrollo de muchas otras 
ciudades debido a la naturaleza de las primeras industrias de la ciudad. 

Casi todos los tipos de manufactura se realizaban al principio en casa de un 
artesano, o en la familia de un granjero como complemento del trabajo agrícola, o 
en la gran casa de algún señor. Trabajar en casa o en una tienda contigua tenía 
tantas ventajas que perduró durante mucho tiempo. Permitía a un hombre trabajar 
a su propio ritmo, emplear a toda su familia, ampliarla contratando a jóvenes 
aprendices o jornaleros a los que gobernaba no sólo como su empleador, sino como 
el cabeza defa milia, y combinar para sí y para su familia varios 
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La pérdida de mano de obra que suponía alejar a los trabajadores de sus hogares 
era tan grande que la manufactura se llevaba a cabo principalmente en unidades 
familiares, incluso cuando existía una separación entre los inversores-directivos y los 
trabajadores manuales. La pérdida de mano de obra que suponía alejar a los 
trabajadores de sus hogares era tan grande que la fabricación se llevaba a cabo 
principalmente por unidades familiares, incluso cuando existía una separación entre 
los inversores-directivos y los trabajadores manuales. 

En la más importante de las industrias medievales, la industria textil, esta 
separación adoptó la forma del sistema de "putting-out", en el que el gerente 
inversor era un comerciante-empleador, propietario del material que se trabajaba 
durante todo el proceso de su fabricación y que "ponía fuera" a un trabajador tras 
otro, a hilanderos, tejedores, tintoreros, etcétera. Debido a que estos artesanos 
podían trabajar en casa, este sistema también se ha denominado "sistema 
doméstico", para subrayar el contraste con el sistema fabril posterior, que agrupaba 
a los trabajadores lejos de sus hogares. En este sistema, los artesanos dependían de 
los mercaderes, que disponían de los conocimientos, el capital y los contactos 
necesarios para importar el material, juzgar qué tipo de tela podía 
comercializarse, encontrar trabajadores y pagarles, y vender el producto más 
tarde, quizá mucho más tarde, en un mercado lejano. Algunas telas se fabricaban 
con materiales locales para la venta local, sin duda, pero cuando los suministros o los 
mercados estaban lejos, el artesano dependía en mayor o menor medida de un 
comerciante-empleador, en las muchas ciudades donde los comerciantes- 
empleadores controlaban tanto el gobierno de la ciudad como los gremios textiles, 
los artesanos-empleados estaban regulados de forma unilateral. 

En Venecia se tendía a una situación similar, pero otros factores tenían un 
efecto compensatorio. Los mercaderes más ricos de Venecia no se convirtieron en 
comerciantes-empleadores porque sus talentos y su capital estaban ocupados en las 
complejidades del extensísimo comercio exterior de Venecia y en empresas navieras 
o coloniales conexas. Además, otras industrias fueron durante siglos más 
importantes que la textil en Venecia. En las industrias que constituyeron los 
primeros lazos especiales de Venecia, los procesos técnicos eran desfavorables para 
la producción. Exigían directivos más expertos en el oficio que en la 
comercialización, que empleaban equipos relativamente caros y la ayuda de una 
cantidad considerable de mano de obra no cualificada. Incluyendo a sus familias y a 
unos cuantos aprendices y oficiales, los equipos que dirigían podían contar con una . 
docena de personas. Estos maestros eran hombres que sabían trabajar con las 
manos, pero es mejor llamarlos gerentes que obreros si "obrero" evoca el recuerdo 
de músculos cansados. Aunque eran empleadores, no se les puede calificar de 
empleadores mercantiles, sino de artesanos-gestores. 

Cuando en un mismo sector existían artesanos-gestores y comerciantes- 
empleadores, como ocurría a menudo -por ejemplo, en la industria de la seda-, era 
probable que surgieran conflictos entre ellos. Los nobles mercaderes de Venecia, 
dedicados al comercio internacional y a la gestión del gobierno, eran tan proclives a 
ponerse del lado de los artesanos como de los mercaderes-empleadores. 

| 


auimcas, Más importantes que la industria «wxuw en la Venecia primitiva y más influyentes en el 
establecimiento del estilo de organización industrial fueron las que pueden agruparse bajo el 
nombre de industrias químicas. Los fabricantes de vidrio, jabón, tintes, tejas o ladrillos, sal 
petre, y muchos productos metálicos eran expertos en "convertir un tipo de 


individuo químico en otro". Los maestros de estos numerosos oficios poseían u n 
considerable acervo de conocimientos prácticos de química industrial, incluso antes 
de que cualquiera de 
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aprendieron a escribir o a leer libros. Por supuesto, los artesanos en cuestión no 
pensaban en los materiales que utilizaban en nuestros términos químicos. El primer 
escritor que describió específicamente la industria vidriera veneciana dijo del 
producto: "Está hecho de piedras fusibles y de jugos solidificados". A continuación 
describe el aspecto de las fuentes de estas "piedras fusibles"y"jugos 
solidificados". Los resultados de mezclarlos y calentarlos de diversas maneras 
eran bien conocidos por un artesano medieval por experiencia, aunque no conociera 
fórmulas químicas. AJier de dar tales fórmulas, una autoridad moderna continúa 
diciendo: "...la composición del lote todavía estándar para el vidrio moderno de 
botellas y ventanas es prácticamente idéntica a la utilizada por los venecianos para 
su vidrioenlaEdad Media, habiéndose mantenido sin cambios a lo largo de los 
siglos". "La investigación científica", escribe, "ha revelado la base de la antigua 
fórmula empírica, pero no ha sido capaz de mejorar las proporciones que la larga 
experiencia y el ensayo-error demostraron ser las mejores para el propósito." 

Las industrias químicas tenían en común una serie de características 
importantes. Requerían estructuras especiales, como hornos, pozos de lixiviación o 
cubas de ebullición, lo que impedía que se llevaran a:cabo en el hogar en la misma 
medida que el tejido o el hilado (véanse las figuras 30 y 31). Los "misterios" 
artesanales requerían ung ra do limitado de destreza manual; consistían en 
gran parte en el conocimiento de fórmulas para mezclas y calentamiento, y en la 
habilidad para juzgar por el aspecto, el sabor, el olor y el tacto el estado de los 
materiales. Dado que gran parte del trabajo manual duro consistía en atender el 
fuego y desplazar materiales, podía relegarse a mano de obra no 
cualificada con más facilidad que el trabajo físico de cortar piedra o tejer. Por otra 
parte, la especialización horizontal, es decir, la división de un proceso en etapas 
claramente diferenciables, como el hilado y el tejido, que se convertían en oficios 
separados que se llevaban a cabo en lugares distintos, era menos ventajosa. Incluso 
cuando los obreros se especializaban en tareas diferentes, e mplearlos en el 
mismo establecimiento resultaba más eficaz. Por estas razones, el sistema de 
subcontratación no se desarrolló en la industria química como enla textil. Los 
principales organizadores de la producción eran los artesanos-gerentes y no los 
comerciantes-empleadores. 

En la fabricación de vidrio, por ejemplo, se necesitaban hasta tres tipos 
diferentes de hornos, aunque podían combinarse en una sola estructura. Uno servía 
para calentar los materiales a baja temperatura, la "fritura", que expulsaba 
algunas impurezas en forma de gases que, de otro modo, formarían burbujas en el 
vidrio y lo harían menos transparente. Luego estaba el horno principal, una 
estructura abovedada en la que se podía elevar la temperatura lo suficiente para 
fundir el silicio, la piedra caliza y la sosa. Tenía aberturas laterales por las que se 
podían sacar los recipientes de vidrio fundido para soplarlo, prensarlo o moldearlo 
con las formas deseadas (véase la figura 30). El arte de utilizar tubos para soplar 
vidrio fundido en diversas formas se había transmitido desde la época romana. 
Estos hornos tenían tres o cuatro aberturas llamadas bocas (bocche). Cada boca era 
atendida por un equipo denominado "piazza”, compuesto por un soplador de vidrio 
jefe y de tres a cinco ayudantes de menor destreza. El tercer horno era una ; 
estructura rectangular para enfriar el vidrio graduado aliado. Este tercer horno 
solía estar adosado al horno principal para aprovechar el calor del mismo fuego. 
Las elevadísimas temperaturas necesarias para fundir los materiales en el horno 
principal creaban tal peligro de incendio que en 1291 se exigió a los vidrieros que 
abandonaran la ciudad. El año siguiente se hizo una excepción con los hornos 


pequeños, siempre que estuvieran a cinco pasos en todas las direcciones. 
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FICURA 13 Algunas artesanías expuestas en el Portal Central de San Marcos (Foto Bohmj. 


(a) Los barberos ejercían de dentistas; (b) Los toneleros necesitaban poco capital; 

(c) Los herreros necesitaban equipos más caros; (d) Los albañiles tenían que salir 
a trabajar, al igual que los calafates y los carpinteros de ribera, pero la mayoría de 
los artesanos trabajaban en casa. 


tes distantes de cualquier casa, pero las excepciones no eran importantes, ya que los 
vidrieros se contentaban con instalarse en Murano, a un corto trayecto en barco de 
Rialto, y hacer famosa Murano. 

Algunos de los propietarios de los hornos eran ellos mismos vidrieros; otros se 
limitaban a alquilar sus hornos a maestros vidrieros. Tanto los propietarios como 
los maestros pertenecían a un gremio de vidrieros que establecía normas sobre los 
contratos entre propietarios y maestros y entre maestros. Los propietarios pagaban 
las cuotas más elevadas al gremio, pero estaban excluidos de algunos de sus 
cargos. Las reglas del gremio limitaban la duración de los contratos, el importe de 
los anticipos que podían recibir los amos o los obreros y el grado en que los amos 
podían pujar por los trabajadores. Estas regulaciones reflejan el deseo de asegurar 
la autoridad de los maestros sobre sus trabajadores, pero preservando la 
independencia de los maestros en el trato con los propietarios de los hornos. 
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Los líderes de la industria eran propietarios de los hornos que utilizaban, 
empleaban a otros pocos maestros y, junto con éstos, empleaban a algo así como una 
docena de personas, en parte aprendices y en parte obreros no cualificados. El 
capital necesario para construir un horno no era más esencial para estos líderes que 
sus conocimientos especiales. Así lo ilustra la historia de un ambicioso vidriero 
llamado Giorgio, que empezó como un pobre inmigrante de Spalato. Le apodaban 
Bailarín, al parecer porque era cojo. Trabajaba para una antigua familia de 
vidrieros, los Barovier. Un día en que todos ellos estaban temporalmente ausentes, 
irrumpió en el lugar donde guardaban sus fórmulas secretas, las robó y se las dio a 
un vidriero rival, con cuya hija se casó a continuación, para poder tener un horno 
propio. La historia del éxito de Giorgio Ballarin pertenece al siglo XV, pero 
ilustra dos factores igualmente esenciales para el éxito un siglo o dos antes, a saber, 
los secretos comerciales y el capital. 

Entre las habilidades por las que más se admiraba a los trabajadores de 
Murano en el siglo XIV figuraban su capacidad para imitar perlas y otras piedras 
preciosas y combinar el vidrio coloreado con un fino esmaltado. Admiradas 
composiciones de pintores eran esmaltadas en jarrones, cuencos o tazas. A veces la 
decoración : 
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era un retrato personal o un diseño realizado especialmente para una ocasión 
concreta, como una boda o una visita de Estado. 

Una especialidad veneciana menos decorativa pero más útil era la fabricación 
de lentes para gafas. Las gafas pueden haber sido inventadas por un veneciano; sin 
duda, las primeras pruebas de su proceso de producción se encuentran en los 
reglamentos del gremio de vidrieros de Venecia. Las primeras gafas se fabricaban 
con cristal de cuarzo, y los cristaleros formaban un gremio aparte. De acuerdo con 
el principio general de evitar el fraude por imitación, al principio se les prohibió 
fabricar lentes de cristal. Pero los vidrieros lo hicieron tan bien produciendo vidrio 
tan claro como el cristal que en 1302 se permitió a los trabajadores del cristal 
utilizar "vidrio para ojos de lectura". Su habilidad para dar forma y pulir pasó a 
formar parte de los misterios del gremio de Vidrieros1, 

Otra especialidad veneciana era la fabricación de grandes vidrios 
transparentes para ventanas. Los pequeños vidrios circulares con ojos de buey se 
fabricaban a gran escala, pero los venecianos eran capaces, mediante una técnica 
muy diferente, de preparar grandes hojas rectangulares de vidrio, como por 
ejemplo las suministradas a Ancona en 1285 y 1305 para un faro. 

Además de productos tan caros como los cuencos esmaltados y las gafas, 

Murano producía grandes cantidades de cuencos, tazas y botellas corrientes. Sus 
productos de lujo son, por supuesto, los más conocidos, pero el vidrio de uso 
cotidiano era también de calidad superior al producido en otras ciudades porque se 
utilizaban mejores materiales. El arte del vidriero se basaba en la habilidad para 
elegir y mezclar buenos materiales. Los venecianos tenían la ventaja de contar con 
varias fuentes de suministro. Algunas arenas de las lagunas podían servir, pero el 
mejor material que contenía el silicio necesario se encontraba en los ríos que 
arrastraban desde los Alpes guijarros o arena de la consistencia adecuada. El mejor 
para el vidrio transparente se encontraba en el Adigio, cerca de Verona. Cerca de 
Vicenzase encontraba una arcilla excelente para construir hornos. La madera 
como combustible abundaba en Friuli e Istria. Lo más importante para la 
superioridad del vidrio veneciano sobre el producido en el norte era el uso de una 
ceniza de sosa (carbonato sódico) mientras que los vidrieros del norte utilizaban una 
potasa (carbonato potásico) obtenida quemando maderas duras. Su producto se 
denominaba " vidrio de. bosque", mientras que el producto veneciano, más 
translúcido, se llamaba ¡ 
"vidrio marítimo". Venecia importaba la ceniza de sosa en grandes cantidades de 
Siria, donde se fabricaba quemando algas. El vigor de la industria vidriera 
veneciana a lo largo de muchos siglos se debió principalmente a que los artesanos 
transmitían sus conocimientos de padres a hijos, pero también a la accesibilidad de 
los materiales necesarios, no porque estuvieran inmediatamente a mano, sino 
porque Venecia disponía de medios de transporte que permitían obtenerlos a un 
precio relativamente bajo. 

Durante un tiempo, en el siglo XIV, tomaron de España el liderazgo en la ! 
producción del tipo de producto que ha hecho famoso al "jabón de Castilla". Al ser 
blanco, duro y de olor agradable, podía venderse como un producto de lujo, casi 
medicinal, en países septentrionales como Inglaterra, donde el jabón doméstico era 
blando, oscuro y maloliente porque se fabricaba con grasa animal. En lugar de sebo, 
los venecianos utilizaban aceite de oliva que sus barcos traían en grandes cantidades 
de Apulia. En lugar de la potasa utilizada en el norte para el álcali, los yenecianos 
empleaban cenizas importadas de Siria, no las cenizas marinas de los vidrieros, sino 
cenizas de un tipo particular de matorral qt que contenía un 
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buen porcentaje de sosa y que, por tanto, constituía un jabón sólido. Se podía 
perfumar para adaptarlo a los gustos de los clientes. 

Las industrias metalúrgicas también estaban bien abastecidas de materiales, y 
la ley exigía que el cobre, la plata y el oro, que pasaban por Venecia en su camino 
hacia el este para pagar las importaciones de especias, fueran refinados antes de ser 
exportados. Muchos herreros dirigían establecimientos de tamaño medio en los que 
cumplían los encargos que les hacían los nobles mercaderes. En 1304, por ejemplo, 
un contrato para suministrar a la Com mune 20.000 virotes. de acero para 
ballestas fue adjudicado a tres hombres que subcontrataron la fabricación a 
maestros herrerós que empleaban a seis o diecisiete trabajadores cada uno. Los 
plateros y orfebres proveían de personal a la Casa de la Moneda y prestaban 
servicios de mesa a los ricos que, entonces mucho más que ahora, utilizaban las 
joyas y la plata de Elat como una forma de inversión, disponible para fundirla en 
moneda en caso de emergencia. 

En el siglo XUL antes de que se ampliara el Arsenal, la ceca pre sentaba la 
mayor concentración de trabajadores en tiempos de paz bajo una única dirección y 
dentro de un único recinto. Mientras que los artesanos directores de sus talleres 
familiares ampliados dirigían hasta una docena o veintena de hombres, el número 
de empleados en la ceca debía de superar el centenar, IT la distinción entre un gran 
taller y una fábrica era meramente numérica, la ceca veneciana podría considerarse 
una fábrica. Pero se diferenciaba de una fábrica no sólo porque no utilizaba 
maquinaria motorizada, sino también porque los artesanos de la ceca trabajaban de 
forma muy parecida a como lo habrían hecho en sus propias casas. El propósito de 
reunirlos en un taller central no era cambiar el proceso de fabricación, sino 
salvaguardar los materiales utilizados y estandarizar el producto, las monedas. Y la 
ceca no era gestionada por la iniciativa privada con fines de lucro, sino por 
funcionarios que seguían las normas establecidas por los consejos de gobierno. 

Aunque claramente diferentes de las fábricas de la Revolución Industrial, 
la ceca y otros talleres centrales comunales de la Venecia medieval presentaban 
algunos problemas similares. Los directores de la Casa de la Moneda tenían que 
coordinar una serie de operaciones: el ensayado de todo el oro y la plata recibidos, el 
refinado según normas especificadas, la fundición y el corte de los cospeles que luego 
se acuñaban. Los distintos departamentos, cada uno con sus propios trabajadores 
auxiliares e inspectores, suponían un elemento de burocracia. Un grupo de maestros 
trabajaba sólo con plata fina, otro con la aleación utilizada para las monedas de 
menor valor. En la primavera de 1279, este último grupo incluía ocho acuñadores 
(hombres de fuertes bíceps, que acuñaban las monedas con los troqueles) y un 
número igual de maestros plateros, que preparaban los cospeles para ser acuñados 
por los acuñadores. Cada departamento tenía sus propios pesadores e inspectores. 
Otros empleados especializados eran los herreros que fabricaban los troqueles y los 
contables que llevaban la contabilidad. 

En las industrias textiles, los comerciantes-empleadores dominaban algunas 

ramas 
mediante el sistema de "puning-out", pero no otros. Tanto el gremio de la lana 
como el de la fustiana estaban controlados por hombres que compraban la lana o el 
algodón y los enviaban a hilar a-las casas de las mujeres que vivían en diversas 
partes de las lagunas, y luego a los tejedores, y así sucesivamente. El gremio de la 
lana excluía a los trabajadores asalariados. El gremio de la fustiana o del algodón no 
establecía tal prohibición; no trazaba una línea divisoria entre los empleadores 
mercantiles y los artesanos que a veces trabajaban para otros y a veces producían 


ellos mismos para la venta. Muy diferentes eran los acuerdos en la industria de la 
seda, que cobraron importancia cuando los expertos 
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de Lucca, refugiados;¡de los conflictos políticos de su ciudad natal, fueron acogidos 
en Venecia durante las primeras décadas del siglo XIV. En Venecia, los tejedores de 
seda poseían sus propios telares y formaron un gremio propio del que excluían a los 
mercaderes. Exigían que los mercaderes empleadores dieran trabajo sólo a los 
maestros del gremio y no contrataran directamente los servicios de los aprendices y 
otros obreros que eran empleados de los maestros tejedores. 

Otro grupo de artesanos-gestores que poseían su propio equipo eran los 
tintoreros. Trabajaban en parte para mercaderes-empleadores locales y en parte 
para mercaderes-aventureros generales que importaban telas sin teñir de Inglaterra 
o Flandes y las hacían teñir según los gustos de la ciudad levantina a la que las 
enviaban. 

El trabajo de las fibras de cáñamo dio lugar a otra variante del sistema 
habitual de explotación. Los maestros del gremio de hilanderos de cáñamo, que 
compraban el cáñamo y lo hacían hilar o peinar, hilar y retorcer para fabricar 
cordelería, eran empleadores de mano de obra, pero sus primeros estatutos les 
prohibían expresamente que el trabajo se realizara en otro lugar que no fuera su 
propia casa o taller. Al parecer, los problemas técnicos de su oficio les obligaban a 
prestar tanta atención a la calidad de la hilatura y la torsión y a los diferentes 
grados de fibra de cáñamo adecuados para diferentes tipos de productos, que no 
podían dejar de trabajar. O probablemente sea más exacto decir que la 
preocupación del gobierno por la excelencia del cordaje de los barcos venecianos 
obligó a los hilanderos de cáñamo a concentrarse en los procesos de producción. 
Cada maestro debía marcar los productos de su establecimiento con un hilo de color 
distintivo. En el siglo XIII, el gobierno nombró a tres supervisores para que 
inspeccionaran los talleres. No se torcían las gavias pesadas sin avisar a estos 
inspectores para que estuvieran presentes al comienzo de la operación. Si 
consideraban que uno de los cabos no estaba bien preparado, había que sustituirlo. 

La concentración de los maestros hilanderos de cáñamo en el proceso 
industrial les impedía resolver los problemas que surgían en relación con sus 
suministros. A veces interviene el gobierno: se eligen funcionarios con órdenes de 
comprar las cantidades necesarias de cáñamo y de brea. En 1282, sólo ellos fueron 
autorizados a realizar compras y se les- ordenó que revendieran a los señores lo que 
necesitaran a un precio que proporcionara al gobierno un beneficio moderado. 
Durante la Segunda Guerra de Génova, estos funcionarios obtuvieron un poder de 
préstamo especial para adquirir grandes suministros. Al final de la guerra, esta 
compra monopolística se suspendió entre quejas por los elevados precios. 
Cualquiera podía importar cáñamo, siempre que pagara los derechos establecidos, 
que incluían una tasa por guardar la mercancía en un almacén gubernamental 
designado como único lugar donde se podía descargar el cáñamo. Al principio, este 
almacén se encontraba en Canareggio, pero cuando se amplió el Arsenal en el otro 
extremo de la ciudad, donde se concentraba la mayor parte de la construcción 
naval, se construyó junto a él un almacén de cáñamo y un astillero conocido como la 
Tana. ¡ 

A partir de 1328, todo el trenzado de las plantas de cáñamo y la selección y 
clasificación de las fibras de cáñamo se realizaban en Tana, donde se guardaban las 
mejores calidades para fabricar cuerdas para los barcos. Las de calidad inferior se 
retiraban para hacer cordel para embalajes o para calafatear. La importación de la 
materia prima se devolvió a la empresa privada. De este modo, los importadores se 
convirtieron en comerciantes-empresarios que siguieron siendo propietarios del 
material. 
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mientras se trabajaba en la Tana o en los talleres privados que fabricaban 
productos de menor calidad. El monopolio era tanto más fácil cuanto que, a finales: 
de siglo, todo el cáñamo de calidad procedía de Bolonia. En ciertao c asión,el 
gobierno se quejó de que un importador florentino tenía a su merced a todos los 
venecianos. El gobierno intervino, pero su esfuerzo por abastecer a los maestros 
hilanderos de cáñamo que querían poseer sus propios materiales fue poco 
entusiasta. Su principal preocupación era satisfacer las necesidades de cordelería de 
los armadores. Mientras los precios no subieran, las autoridades se contentaban con 
que los hilanderos de cáñamo trabajaran con las fibras que les proporcionaban los 
comerciantes-importadores o los constructores navales que compraban el material a 
los comerciantes importadores después de que hubiera sido cortado y clasificado en 
el Tana. Para sus mejores cabos, los armadores "vendían" el cáñamo a los 
hilanderos que trabajaban enel propio Tana. Esta organización de la industria 
de la cordelería en Venecia no debe considerarse un sistema doméstico, ya que los 
artesanos no trabajaban en casa, sino un tipo especial de "sistema de venta", porque 
los artesanos no eran propietarios del material con el que trabajaban. Sin embargo, 
su rasgo más distintivo era la Tana, un taller central comunal. 

Contiguo al Tana, pero bajo gestión independiente, se encontraba el mayor 
establecimiento industrial de Venecia, el Arsenal, famoso por el lugar que le dio 
Dante en el infierno. A medida que Virgilio le guiaba hacia el fondo de la fosa, el 
infierno le parecía cada vez más abarrotado, y para transmitir esta sensación Dante 
hizo comparaciones con las multitudes más densas que había presenciado en la 
tierra: los peregrinos en una procesión en Roma en el año jubilar de 1300, las filas 
de un ejército en el que había maniobrado, y los trabajadores reunidos en el Arsenal 
de Venecia. Probablemente, el Arsenal presentaba el mayor y más concurrido 
espectáculo de actividad industrial que Dante hubiera visto, o hubiera podido ver, el 
mayor de la época. En las famosas líneas 7-15 del Canto 21 (traducción de 
Longfellow), Dante lo comparó con la abarrotada oscuridad de las profundidades 
del infierno. 


Como en el At señal oí los venecianos 
Hierve en invierno la brea tenaz 
Plara manchar sus naves inseguras de nuevo, 
Para navegar no pueden; y en lugar de eso 
Uno hace su barco nuevo, y uno recaulks Las 
costillas de lo que muchos un viaje ha hecho; 
Uno martilla en la proa, el otro en la popa, 
Este hace remos y aquel cordaje retuerce Otro remienda 
la vela mayor y la mesana. 


El Viejo Arsenal, donde se concentraban la mayor parte de los trabajadores, 
contenía muelles para una docena de galeras y almacenes para armaduras, vergas, 
bancos y muchos otros enseres, así como los talleres de reparación de velas, 
fabricación de remos y aquellos en los que Dante vio la brea hirviendo que evocaba 
para simbolizar el castigo ennegrecedor por el peculado. 

Durante la vida de Danies, se añadió el Nuevo Arsenal, cuadruplicando el área 
encerrada dentro de los muros del Arsenal. Anteriormente, la función principal del 
Arsenal había sido el almacenamiento y la reparación; las grandes galeras, así 
como los grandes barcos redondos, se habían construido en otros lugares. Ampliado, 
el Arsenal era lo suficientemente grande como para que todos los mercantes 
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Las galeras podían construirse dentro de sus muros, aunque los grandes engranajes, 
incluso los construidos para la Comuna, se fabricaban en astilleros privados, que se 
encontraban en el paseo marítimo, cerca del Arsenal, y en otras islas de la laguna. 


En el Arsenal del siglo XIV, como en todos los grandes talleres comunales 
de Venecia, la dirección central no alteraba el proceso de producción tal y como 
había sido desarrollado por los artesanos y plasmado en sus tradiciones artesanales. 
De hecho, en el Arsenal había menos disposiciones burocráticas para el estricto 
cumplimiento de las normas que en la Casa de la Moneda o en la Tana. En cuanto a 
las galeras, establecía unas dimensiones básicas que regían su tamaño y porciones, 
pero sus cualidades de navegación e incluso hasta cierto punto el tamaño de las 
galeras dependían de las decisiones tomadas en el proceso de construcción por los 
capataces de los barcos encargados. 

Los capataces navales eran juzgados principalmente por su habilidad en el 
diseño, una habilidad que residía tanto en el ojo del carpintero de ribera que sólo 
podía reducirse parcialmente a planos que otros pudieran ejecutar. El capataz 
calafateador, y los capataces menos importantes de los oarmistas, los herreros, etc., 
tenían como función principal hacer cumplir las normas técnicas del gremio. En una 
ocasión, cuando las galeras mercantes estuvieron a punto de hundirse debido a un 
calafateado defectuoso, el Senado responsabilizó tanto al gastaldo del gremio como 
al capataz calafateador del Arsenal y destituyó a ambos de sus cargos. Se 
podían terminar media docena de grandes galeras para el comercio cada dos años 
manteniendo empleados a doce carpinteros de ribera, seis aserradores y quince 
calafates con sus aprendices y unos cuantos porteadores para trasladar la madera. 
Se necesitaban algo menos de hombres para construir un número similar de galeras 
ligeras a la misma cuidadosa velocidad. Se consideraba que un grupo de capitanes de 
unas treinta personas, con un capataz distinto para cada tipo, no era demasiado 
grande para ser supervisado por los capataces de las embarcaciones de la misma 
forma que supervisaban la construcción en los astilleros privados. 

El funcionario profesional del Arsenal que más se acercaba al cargo de 
director general tenía el título de almirante (armirazo). Su principal preocupación 
era el equipamiento y la preparación de última hora de los buques que iban a ser 
entregados a suscomandantes. Se ocupaba menos de la producción de los 
cascos que del ensamblaje de los componentes en el momento en que el buque salía 
del Arsenal. Al igual que la dirección central de la Casa de la Moneda y de la Tana, 
la del Arsenal se concentraba en llevar la cuenta de los materiales y comprobar la 
calidad del producto final. 

La construcción naval fuera del Arsenal se dividía en dos ramas. En una de 
ellas se encontraban los operadores de pequeños astilleros que construían góndolas o 
sandolas y pequeñas barcazas; en la otra estaban los carpinteros de ribera y 
calafates que construían y reparaban grandes buques. Este último grupo se 
encontraba en una situación muy parecida a la de los artesanos de la construcción. 
Los artesanos de ese sector nunca habían podido disfrutar de las ventajas de 
trabajar en casa. Acudían a las obras que les proporcionaban sus clientes, que 
también les suministraban los materiales. Sus operaciones estaban dirigidas por un 
capataz que contrataba a otros maestros y que, al igual que ellos, recibía un salario 
semanal de los armadores o propietarios de las casas para los que trabajaban, 
Incluso hoy en día, la industria de la construcción está menos burocratizada que la 
mayoría y se rige más por normas artesanales. 

Las industrias química, textil y de la construcción, aunque importantes en sí 
mismas por la fama de sus productos, no ilustran el tipo de 
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organización industrial: típica de otras industrias. Gran parte de la manufactura 
adoptó la forma de artesanía minorista independiente en la que un artesano 
compraba sus suministros en un mercado abierto, los elaboraba él mismo en su 
propio taller casero y los vendía a 

el consumidor final. Los operadores de astilleros encajaban en esa pic ; 

de un artesano medieval, al igual que los carpinteros especializados en la 
fabricación de muebles. Muchos artesanos independientes trabajaban tanto para 
comerciantes generales como para consumidores finales. Los peleteros, por ejemplo, : 
preparaban pieles de marta, armiño, zorro y ardilla importadas por Andrea ' 
Barbarigo de Tana o Brujas o de regiones montañosas menos distantes. Algunos de 
estos artesanos independientes eran hombres ricos; otros eran gente muy humilde. 
Los más numerosos eran zapateros, sastres, panaderos, barberos y otros de estatus 
medio. Trabajaban “*"s! en gran medida con materiales suministrados por sus 
clientes, ya que la ropa y los artículos de peletería se hacían por encargo mucho más 
que ahora, 


Las grandes diferencias en la naturaleza de sus miembros hicieron que las funciones 

eco- FUNCIONES nómicas de los gremios de Venecia fueran muy variadas. 
en los numerosos tipos especializados de comercio minorista, se parecían más a 
asociaciones comerciales a las que un gobierno había confiado poderes reguladores: 
En los oficios en los que parecía necesaria la protección de los consumidores 
"incautos", los estatutos de los gremios contenían elaboradas normas técnicas. 
Algunos se elaboraban por iniciativa de los propios gremios, para evitar la 
"competencia desleal" o mantener una buena reputación en los mercados de 
exportación; otros eran elaborados por los magistrados nobles elegidos para 
supervisar la fabricación y el comercio minorista, los Giustizieri. En algunos 
casos, estos funcionarios fijaban los salarios, los precios o el margen de 
beneficio permitido; en otros, la negociación era libre. 

En general, los gremios regulaban la admisión de aprendices y limitaban su 
edad y número; al hacerlo, hacían excepciones para facilitar el camino a los hijos de 
los señores. Por otra parte, los jueces, respaldados por el Senado, impedían que la 
admisión de nuevos hombres fuera demasiado difícil o costosa. Cuando los estragos 
de la peste hacían que los inmigrantes fueran especialmente deseados, los gremios ni 
siquiera podían exigir cuotas de iniciación. 

Los ingresos de un gremio procedían en parte de las multas impuestas por sus 
funcionarios, en parte de las cuotas de iniciación y en parte de las cuotas que 
se originaron como gravámenes para fines sociales y especialmente religiosos. 
Mantener velas encendidas en un altar elegido era el propósito original de la cuota 
llamada luminaria, y los carpinteros de ribera se curaron de una aplicación 
temprana del "aceite de cheques” cuando exigieron que cada empleador dedujera la 
luminaria de los salarios que pagaba. Cada gremio tenía un acuerdo con alguna 
iglesia parroquial o monasterio para el mantenimiento de una capilla, o al menos un 
altar, y los gremios más ricos y grandes organizaban impresionantes espectáculos o 
carrozas en las procesiones festivas. En los gremios compuestos por maestros que se 
encontraban al borde de la pobreza, como los aserradores, era importante la 
provisión de algún tipo de seguro de accidentes o de enfermedad. Casi todos los 
gremios contribuían al entierro digno de sus miembros exigiendo la asistencia de 
todos los maestros a los funerales de sus miembros. 
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cada miembro. Los carpinteros de ribera y los calafates ofrecían una forma 
especialmente deseable de prestaciones de vejez al exigir la contratación de un 
"veterano", un maestro mayor de 55 años, en cada cuadrilla de trabajo de seis o más 
miembros. 

El grado de participación democrática de sus miembros en la gestión de los 
asuntos de un gremio variaba. Sólo los maestros podían participar; los aprendices y 
los obreros no cualificados no tenían voz. Los trabajadores así excluidos debían de 
ser numerosos en algunas industrias, como la del vidrio; entre los calafates y los 
carpinteros de ribera, encambio , prácticamente todos los adultos eran 
maestros. En algunos casos, es posible que los dirigentes se encargaran de todo y 
limitaran los asuntos de las dos reuniones anuales de los miembros a la lectura de los 
estatutos, que era su finalidad prescrita. Pero en otros casos, estas asambleas 
votaban de forma bastante democrática sobre propuestas conflictivas sobre los 
aprendices o sobre los servicios religiosos del gremio. Todas las decisiones de una 
asamblea gremial estaban sujetas a la aprobación de los jueces o de algún alto 
consejo, y los jueces tomaban la iniciativa a la hora de restringir el gasto en 
suntuosos banquetes. Ellos o alguno de los consejos de gobierno de Venecia tenían la 
última palabra sobre las políticas económicas, pero los gremios daban a los maestros 
la oportunidad de ser escuchados. También ofrecían a los artesanos y comerciantes 
la oportunidad de ocupar puestos de honor entre sus compañeros y, sobre todo, les 
daban la sensación de tener un lugar en la vida social de la ciudad, un sentido de 
pertenencia. 

| 


UN pronerariaDo En la mayor industria de Venecia, la navegación, no existía ninguna organización 
gremial. exrre Los MARINEROS Los marineros eran muy numerosos y de estatus muy variado. Cuando 
no estaban "enrolados" para un viaje, eran calafates, pescadores o toneleros, o se dedicaban a 
alguna otra ocupación. En el mar, eran tanto comerciantes como marineros o 
remeros, por lo que en el siglo XIL e incluso en el XIIL debió de resultar difícil 
trazar la línea divisoria entre el mercader ambulante y el marino mercante. Durante 
las revoluciones comercial y náutica de la Edad Media se especializaron más, pero 

de un modo que degradó a muchos. 

Se abrió una brecha entre los marinos y los mercaderes cuando los mercaderes 
viajeros se transformaron en mercaderes residentes. Incluso el mercader veneciano 
más sedentario difícilmente podía calificarse de marinero de agua dulce, sin duda 
de la misma clase que los numerosos peregrinps que hacían el viaje a Tierra Santa 
una vez en la vida y se sentían merecedores de todos sus sufrimientos en el extraño 
mundo a bordo de un barco agitado. Pero en lugar de ir y venir con cada flota como 
hacían los mercaderes viajeros del siglo XII, los agentes de ultramar de un par de 
siglos más tarde hacían un viaje por mar sólo cada' tres o cuatro años o con mucha 
menos frecuencia. Los primeros reglamentos marítimos se basaban en los intereses 
comunes de la tripulación y delos comerciantes viajeros. Su interés común 
por su propia seguridad y la de sus mercancías se había utilizado para evitar que los 
propietarios de los barcos utilizaran poca tripulación, sobrecargas, aparejos 
defectuosos o recortaran gastos de otras formas peligrosas. En el siglo XIV, la 
situación era muy diferente. Comerciantes y armadores estaban vinculados por 
experiencias comunes e inversiones similares, a veces mediante asociaciones a largo 
plazo. El derecho marítimo otorgaba más autoridad al armador. Los pasajeros 
mercantes, en caso de que hubiera suficientes a bordo, tenían algunos poderes para 
resolver disputas y velar por el bienestar y la disciplina de la tripulación, pero 


estaban al lado del capitán y por encima de los marineros. 

Los marineros ordinarios también perdían estatus debido al cambio de armas 
y armaduras. La época en la que el mercader viajero se estaba convirtiendo en un 
mer 


167 C'ta.ilsmert y Marineros 


También era el canto en el que la supremacía del caballero estaba siendo destrozada 
por ballesteros y arqueros. Existe una tendencia a depreciar la ballesta como arma 
inferior comparándola con el arco largo. En Crecy y Agincoutt, el arco largo 
demostró su superioridad cuando estaba en manos de arqueros expertos. Pero los 
arqueros expertos necesarios para el arco largo sólo se encontraban en Gran 
Bretaña y allí sólo durante unas pocas generaciones. Además, a bordo de los barcos, 
el arco largo perdió muchas de las ventajas que tenía en tierra. La posibilidad de 
colocar a los arqueros en fila, muy juntos, era menos importante en un barco. La 
lentitud de los ballesteros no era una desventaja tan grave cuando no tenían que 
enfrentarse a jinetes a la carga, y el peso de la ballesta podía apoyarse en el parapeto 
del barco. Además, el ballestero podía disparar su arma agachado y mirando por 
encima de la borda, mientras que el arquero, para tensar el arco, tenía que 
exponerse al estar de pie. Todas estas características hacían de los ballesteros un tipo 
de soldado especialmente valioso para tener a bordo de un barco. 

La defensa contra los arcos requería una armadura más pesada que las 
chaquetas de cuero y los cascos utilizados anteriormente; se necesitaban sombreros 
de hierro y corazas de acero. Para ser tan importante en la batalla como antes, un 
marinero tenía que convertirse en arquero o proveerse de la armadura más 
pesada. Un oficial bien pagado debía hacer ambas cosas. A finales del siglo XIIL los 
esfuerzos del gobierno por mejorar el armamento de los barcos venecianos se 
tradujeron en la estipulación de que los miembros mejor pagados de la tripulación 
debían proveerse de armas adicionales y armaduras más pesadas. La medida no 
tuvo éxito. Es posible q ue algunos de los rangos más altos se equiparan, pero 
pronto se vio la necesidad de transferir la responsabilidad principal de las armas a 
los armjadores. Se les exigió que contrataran a varios arqueros especializados y que 
transportaran armas y armaduras para muchos del resto de la tripulación. 

Los nuevos tipos de barcos que empezaron a utilizarse en el Mediterráneo 
también contribuyeron a reducir un sector de la mano de obra marítima. La 
introducción de la rueda dentada y la gran galera redujo el número de hombres 
necesarios por cada diez para cada tipo, pero los cambios no significaron una 
disminución de la demanda total de tripulantes. Al menos durante las primeras 
décadas del siglo XTV, el efecto de los cambios técnicos fue un aumento del número 
de puestos de trabajo a bordo, ya que el cambio de los barcos de dos mástiles a las 
ruedas de timón se produjo muy lentamente y fue más que contrarrestado por el 
creciente uso de las grandes galeras para el comercio, ya fuera en relación con 
aventuras piratas o en viajes comerciales puramente pacíficos. Sin embargo, el 
cambio en el tipo de mano de obra requerida fue crucial. Durante la primera mitad 
del siglo XIV, disminuyó la demanda de hombres expertos en el manejo de las velas 
y el timón, y aumentó relativamente la de remeros. Muchos marineros que habían 
sido contratados para trabajar en grandes buques de vela latina se encontraron con 
que estos barcos estaban siendo desguazados o reconstruidos, que los buques que 
ocupaban su lugar navegaban con tripulaciones más pequeñas y que las únicas 
vacantes eran para remeros en las grandes galeras. El remo no se había considerado 
degradante cuando era accesorio a otros aspectos de la marinería, el comercio y la 
lucha. Pero ahora la creciente división del trabajo separaba de los remeros a los 
mercaderes, los arqueros, los expertos navegantes e incluso los marineros expertos 
en el manejo de cuerdas, velas y arados. Serun remero, un galeote, como medio 
de vida habitual, se convirtió en un signo de inferioridad, pero era este tipo de 
trabajo inferior el más demandado. Cuando el Estado fletó galeras mercantes para 
viajes a Flandes, el Mar Negro y Chipre-Armenia, media docena o más para cada 


viaje, estas naves requerían casi el doble de mano de obra. 
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Se necesitaban 3.000 remeros y un número igual para una flota de guerra de 
cualquier tamaño. Con la expansión de las oportunidades industriales en la ciudad, 
las recompensas y las condiciones de trabajo en el banco de las galeras no atraían a 
tantos venecianos. Se convirtió en una práctica habitual que los capitanes de galeras 
venecianos reclutaran a un tercio de sus remeros en Dalmacia, y aun así se quejaban 
de la escasez de mano de obra. 

A las dificultades para enrolar a las tripulaciones se sumaban las dificultades 
para conseguir que se presentaran una vez "enroladas". Para enrolar a una 
tripulación, el capitán de la galera, o un pagador del gobierno en el caso de una 
galera de guerra, instalaba una mesa en el Molo frente al Palacio Ducal o bajo su 
arcada en el lado hacia el frente de agua y ofrecía anticipos a los solicitantes que 
seleccionaba. Un apretón de manos era legalmente suficiente, pero la regla general 
era que el marino recibía tres o cuatro meses de paga por adelantado. La 
competencia entre capitanes era lo suficientemente dura como para que algunos 
empleadores buscaran a marineros en sus casas para hacer negocio en el bar. Para 
evitarlo, el gobierno dictaminó que los anticipos no podían recuperarse si se 
pagaban en otro lugar que no fuera el de contratación habitual. Cuando el barco 
ibaazar p a r ,un pregonero gritaba el anuncio durante tres días en el Rialto y 
al San Marco. En cuanto se presentaban, los hombres recibían comida a bordo, y si 
no se presentaban al tercer anuncio eran buscados por los policías de la Guardia 
Nocturna y llevados a bordo por la fuerza o encarcelados, al menos si el gobierno 
era el empleador. Venecia nunca dependió de las bandas de la prensa tanto como los 
británicos cuando Britannia dominaba las olas, pero en una emergencia en 1322, se 
ofreció a la policía 2 grossi por cada galeotto que pudieran reunir. 

Como todos los demás miembros de una tripulación, del capitán para abajo, 
un remero tenía que aportar una fianza cuando recibía el anticipo de su paga. Con 
frecuencia, un pariente o un amigo se presentaba como fiador por él, como se 
desprende de los registros de estos fiadores que solicitaban un relevo en los 
numerosos casos en que la no presentación del marinero¡se debía a alguna desgracia 
en un viaje anterior, como una caída de las jarcias o la captura por los genoveses. 
También hay indicios de que el fiador era a veces una especie de patrón laboral que 
entregaba remeros y cobraba sus salarios. Pero a pesar de los fiadores y de los 
llamamientos a la ronda de noche, hubo muchas dificultades para embarcar a las 
tripulaciones. 

Una de las razones de las dificultades era que a los hombres de las galeras no 
se les pagaba por viaje, como se hacía antes en los barcos redondos, sino por día, 
desde la hora de partida hasta la de regreso. Y a veces, después de cargar e 
inspeccionar el barco en la dársena de San Marcos y bajarlo frente a San Nicolo, en 
el Lido, se esperaba allí varios días a que soplara el viento y la marea adecuados. 
Una causa más grave de descontento entre la tripulación podía ser un cambio 
inesperado en la naturaleza del viaje. El salario diario era sólo una parte de lo que 
un marinero esperaba ganar en un viaje. En los viajes comerciales, todos tenían 
derecho a transportar gratuitamente alguna mercancía con la que comerciar. En 
las expediciones militares, su disposición a enrolarse podía verse estimulada por la 
esperanza de obtener un botín, sobre todo si los comandantes gozaban de la 
reputación adecuada. Si entonces la misión de la flota fue cambiada por orden del 
Senado sin ningún cambio en los términos previamente acordados, la falta de 
informe se explica fácilmente. 

Ya fuera por estas quejas o simplemente porque los hombres escaseaban tanto 
que los galeotes pensaban que podían salirse con la suya fingiendo, se produjeron 


muchos abandonos de barcos y faltas de presentación al servicio tras aceptar un 
salario adelantado. Las protestas de los capitanes fueron respondidas con una 
modificación del código marítimo. En 
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Las leyes del siglo XIII establecían que quien tomara un salario y no lo denunciara 
debía pagar el doble como pena. Los jueces estaban facultados para imponer penas 
adicionales, pero al parecer no lo hicieron hasta que se aprobó una ley en 1329 que 
exigía específicamente que los que abandonaran el barco fueran siempre enviados a 
la cárcel hasta que pagaran. Cuando se aplicó la ley, las cárceles se llenaron de 
hombres que no tenían dinero con el que pagar lo que debían. Tampoco podían 
ganar dinero mientras estaban en la cárcel. Exaltando las virtudes de la 
misericordia, el Gran Consejo votó liberarlos de las prisiones bajo la custodia de los 
amos de las galeras a los que debían dinero, para que pudieran pagar lo que debían. 
Incluso condonó algunas de las multas y obligó a los Señores de la Guardia de la 
Noche a renunciar a la mitad de los honorarios que habitualmente cobraban del 
deudor por el servicio de encerrarlo, 

Por supuesto, los marineros no eran las únicas personas encarceladas por 
deudas. En aquella época, era la forma habitual de forzar el cobro, y el servicio en 
las galeras había sido durante algún tiempo una manera de librarse de la prisión de 
deudores. De hecho, eran tantos los que evitaban pagar sus deudas sirviendo en una 
galera y adquiriendo así una inmu nidad de arresto que, en 1312, este privilegio se 
limitó a aquellos cuyas deudas no superasen las 20 liras (más o menos lo que ganaba 
un marinero en un mes o dos) Pero el número de los que fueron encarcelados en la 
década de 1330 y luego puestos a trabajar como esclavos por deudas demostró que 
muchos de los marineros de Venecia se encontraban en una situación de extrema 
pobreza. Esta situación no era exclusiva de Venecia. En el siglo XIV se produjeron 
revueltas de marineros en muchos centros marítimos del Mediterráneo: en Génova 
en 1339, en Salónica en 1345 y en Barcelona en 1391. Detrás de todos estos estallidos 
se escondía el empobrecimiento y la pérdida de estatus de una parte de la población 
marinera, una degradación enraizada en los cambios generalizados en la 
organización empresarial, en el arte de la guerra y en la tecnología náutica". 

No todos los marineros tenían motivos para estar descontentos; muchos de 
ellos estaban mucho mejor que los remeros. La ley de 1329 que exigía prisión por 
saltar del barco no se aplicaba a los marineros de los barcos redondos, y un intento 
posterior de ampliarla para incluir a estos marineros fue derrotado en el Senado, 
aunque por un estrecho margen. En las galeras no sólo había remeros y arqueros, 
sino también una docena de verdaderos marineros, expertos en el manejo de las 
jarcias y la caña del timón. Además de los contramaestres, cuyas funciones eran 
principalmente disciplinarias, en cada galera había un oficial encargado de la 
navegación (comúnmente llamado armitaio u omo di conseio). Por supuesto, en las 
naves redondas se necesitaban expertos en el arte de encontrar puertos. Se ha 
afirmado que "los marineros fueron el primer grupo profesional que utilizó las 
matemáticas en su trabajo cotidiano" (Taylor). Cobraban tres veces más que un 
galeote, tenían privilegios de carga más amplios y distaban mucho de ser proletarios. 

La escasez de mano de obra marítima se acentuó cuando las galeras de 
Rumanía que regresaron en 1347 de la ciudad sitiada de Kafla trajeron consigo el 
principio de la peste negra, que mató durante 1348 a cerca de la mitad de la 
población de Venecia e hizo estragos similares en otros lugares. Para remediar la 
escasez de remeros, se hicieron nuevos esfuerzos, como ya se había intentado 
antes: se invitó a los prófugos de la justicia a regresar si sus delitos no eran 
demasiado atroces. Si querían trabajar en las galeras, se les ofrecían reducciones de 
las multas de las que habían huido para escapar. Para paliar la escasez general de 
marineros, el número de hombres re 
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Se redujo el precio por tonelada en los barcos redondos y se fomentó el alistamiento 
de muchachos como aprendices de marino. Pero el servicio en las galeras no se vio 
favorecido por la mejora de las condiciones de trabajo. La comida que se daba a las 
tripulaciones se había deteriorado desde principios de siglo, cuando las raciones 
habituales incluían no sólo galletas de barco y vino, sino queso y sopa de verduras 
con cerdo salado en la sopa de alubias cada dos días, El cerdo salado había 
desaparecido. Cuando la guerra con Génova se hizo cada vez más inminente, el 
noble que iba a ser el principal almirante en esa guerra, Nicolo Pisani, patrocinó una 
moción que obligaba a los capitanes de las galeras a suministrar carne tres días a la 
semana y queso y sardinas los demás días, pero la moción fue rechazada en el 
Senado. Venecia entró en su tercera gran lucha con Génova con sus marineros 
agotados y descontentos. 

La peste negra fue responsable de la falta de mano de obra en todos los 
campos, pero la dificultad de encontrar tripulaciones en Venecia inmediatamente 
después de 1348 fue una acentuación de una situación que se había desarrollado con 
anterioridad y de la que la recuperación fue parcial en el mejor de los casos. Los 
inmigrantes para reponer la población de Venecia fueron atraídos por in ducciones 
como la exención de las tasas de iniciación de los gremios. Los inmigrantes 
procedían principalmente del interior de Italia; erán artesanos y comerciantes 
atraídos por el mercado veneciano, no por la llamada del mar. 

Venecia nunca volvió a ser una nación tan marítima como en el siglo XIIL En 
aquella época, las lagunas exudaban marinos. Al describir un nido de piratas en el 
Egeo hacia 1300, Marino Sanuto Torsello, un entusiasta de las cruzadas, escribió 
que en él había hombres de todos los países y que los jefes eran en su mayoría 
genoveses, pero las tripulaciones (zurme e marinari) eran venecianos de las lagunas, 
El aspecto patriótico de la tradición marítima popular de Venecia había encontrado 
su expresión en la Primera Guerra Genovesa, en la batalla de Trapani. Los 
genoveses aparecieron en un momento en que los nobles habían abandonado la flota 
veneciana para ocuparse de sus negocios. En consecuencia, los comandantes 
venecianos dudaron en unirse a la batalla. Las tripulaciones, sin embargo, le menu 
gent", como las llamó el cronista Martino da Canal, clamaron por atacar y 
obtuvieron la victoria. La Tercera y Cuarta Guerras Genovesas revelarían un 
espíritu muy diferente entre "la gente pequeña" de la flota. Venecia aún podía 
competir como potencia naval sin parangón, pero su fuerza residía cada vez más 
en la riqueza de sus artesanos y comerciantes que en su gran reserva de barcos y 
marineros nativos. 
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En Europa en general, la mitad y los últimos años del siglo XIV fueron un periodo 
de trastornos: de revolución social y de derrocamiento de las instituciones 
establecidas. En Inglaterra se produjeron revueltas campesinas y el trono fue 
arrebatado al legítimo rey por el duque de Lancaster, que plantó así la semilla de la 
Guerra de las Rosas. En Francia, el rey perdió varias veces el control de su reino. 
Ejércitos mercenarios sin gobierno vivían del campo. En la Iglesia, hubo dos grupos 
de papas y luego tres, cada uno de los cuales tenía seguidores poderosos y devotos. 
Florencia sufrió sangrientos golpes y contragolpes y la revuelta de los Ciompi 
proletarios. En la mayoría de las ciudades italianas, la Comuna fue derrocada o 
socavada por un Signore, una especie de monarca municipal. ¿Se convertiría 
también la república veneciana en una tiranía? ¿O asolada por la guerra civil? 

Dificultades del tipo de las que condujeron a estos resultados en otros lugares 
fermentaron también en Venecia. Tras una dramática explosión a principios de siglo 
en la conspiración Tiepolo-Querini de 1310, salieron a la superficie de forma confusa 
pero persistente. Una depresión económica que afectó a toda Europa a mediados de 
siglo intensificó su contenido. Más tarde, en 1847-49, la peste negra redujo la 
población de Venecia a la mitad, como hemos visto, y volvió una y otra vez para 
impedir su plena recuperación. En Venecia, como en otros lugares, los efectos 
psicológicos de la peste inten sificaron un ambiente agitado. Los hombres buscaban 
ganancias y venganzas rápidas. Tanto en los negocios como en la política, se 
lanzaron temerariamente a la rueda de la fortuna en busca de grandes apuestas y 
satisfacciones inmediatas. 

En este ambiente, la solidez de la Comuna de Venecia se vio resentida por 
nuevas guerras genovesas. Tanto Génova como Venecia crecieron en riqueza y 
población dur 
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Las revoluciones náutica y comercial de finales del siglo XIII y principios del XIV. 
El bullicio y las oportunidades comerciales de un gran puerto atrajeron a Génova a 
muchos mercaderes y artesanos del noroeste de Italia, a pesar de las frecuentes 
revoluciones de la ciudad. En ultramar, los colo nistas genoveses gozaban de 
privilegios que atrajeron no sólo a más colonos de Occidente, sino también la 
adhesión de muchos levantinos. Los almirantes genoveses comandaban flotas para 
príncipes extranjeros: para el rey de Sicilia, el rey de Nápoles y el rey de Francia. 
Lo hacían por la paga y los feudos que recibían de estos gobernantes extranjeros, 
pero sus hazañas difundieron la fama de la marinería genovesa y permitieron a los 
almirantes genoveses mantener sus propias flotas de guerra personales, compuestas . 
principalmente por marinos genoveses y disponibles en ocasiones apropiadas para 
servir a la Comuna genovesa A lo largo del siglo XIV, Génova fue el rival más 
peligroso de Venecia, y la enemistad llevó a una guerra abierta en 1350-55 y 1378- 
81. 

En estas Tercera y Cuarta Guerras Genovesas, el fracaso de cualquiera de los 
bandos a la hora de obtener un dominio absoluto del mar fue tan sorprendente como 
lo había sido en la Primerá y Segunda Guerras Genovesas. La revolución náutica de 
la Edad Media había hecho más práctico para las flotas luchar tanto en invierno 
como en verano, pero dejó la estrategia de gobernar y correr tan exitosa como 
siempre,en la guerra naval. Una y otra vez, un almirante con fuerzas inferiores era 
capaz de eludir a la flota contraria mientras asaltaba el comercio y las colonias del 
enemigo. Cuando las flotas principales se enfrentaban, se producían 
derrotas desgarradoras, primero para un bando y luego para el otro, pero el 
vencedor nunca era capaz de impedir que la ciudad derrotada volviera a poner en el 
mar otra armada al cabo de uno o dos años. Ni Venecia ni Génova tenían los medios 
para aplastar realmente a su rival tan a fondo como Venecia aplastó a Comacchio, o 
como Génova, con la ayuda de aliados toscanos, aplastó a Pisa. Aunque cada ciudad 
pensó en su momento que podía lograr la "victoria" en este sentido, los 
acontecimientos demostraron lo contrario. 

Estas guerras constituyen capítulos cruciales de la historia veneciana, no por 
las heroicas acciones de combate, sino por los efectos que las victorias y las derrotas 
tuvieron en la estructura social y el sistema político venecianos. El endurecimiento 
de las líneas de clase que se había instalado inmediatamente después de la 
ampliación del Gran Consejo engendraba una amargura agudizada por las 
dificultades económicas. La nobleza se estaba fracturando por conflictos de intereses 
financieros, así como por rivalidades familiares. Los problemas navales, 
diplomáticos y financieros encendieron ideas opuestas sobre los poderes apropiados 
del dux, el Gran Consejo y los consejos menores, como los Cuarenta o el Senado. 
Estas tensiones en el seno de la magistratura veneciana se vieron liberadas por la 
fortuna de la guerra. 


1, TERCERA rivalidad veneciano-genovesa se centró en el Egeo, el Mar Negro y los 
estrechos intermedios de ¡ cuerra GENA. Los genoveses se habían adelantado al final de la 
Segunda Guerra de los Genoveses gracias a su asentamiento comercial en Pera, sus 

La fortaleza de Kaffa y el control de Quíos y de las minas de alumbre cercanas 
(véanse el capítulo 10 y los mapas 5 y 7). Esta posición dominante de los genoveses 
fue cuestionada cada vez más seriamente por los venecianos a partir de 1324, cuando 
Venecia abandonó la esperanza de restaurar un imperio latino en Constantinopla y 
buscó la amistad de los emperadores bizantinos. Venecia ofreció a los emperadores 
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la presión de los genoveses para obtener cada vez más privilegios y contra los 
ataques cada vez más peligrosos de los turcos. El papel de proiecior del Imperio 
bizantino permitió a la República veneciana ejercer gradualmente el control sobre 
los venecianos, que se habían convertido en feudos independientes inmediatamente 
después de 1204, al igual que la familia Sanuto en Naxos. A medida que los turcos se 
hacían más fuertes. La protección veneciana aparecía como la única alternativa a la 
conquista turca. Mientras tanto, los genoveses se veían obstaculizados por su 
incapacidad para una acción unificada sostenida. Sus guerras civiles se extendieron 
a Rumanía. Por ejemplo, cuando los giielfos se hicieron con el poder en Génova en 
1318, Pera y Kaffa se aferraron al bando gibelino y rechazaron una flota enviada 
contra ellos por los giielfos genoveses. Dentro de los gibelinos también había 
divisiones entre facciones. Por supuesto, cada facción declinaba toda responsabilidad 
por las incursiones de otras facciones genovesas en el comercio veneciano. Los 
genoveses no contraatacaron cuando, en 1328, Venecia envió al Mar Negro una flota 
realmente formidable, de la que se informó que contaba con cuarenta galeras. 
Interrumpió temporalmente el comercio entre Kaffa y Pera y exigió a los genoveses 
una indemnización por los daños que una de las facciones gibelinas había causado a 
los venecianos en l ajazzo. 

En Tana, el puesto más nororiental de los comerciantes italianos, venecianos 
y genoveses actuaron a veces juntos para defenderse del gobernante local. Cuando el 
Khan de la Horda de Oro expulsó a todos los comerciantes occidentales de Tana en 
1343, tras un motín provocado por los venecianos, los genoveses invitaron a los 
venecianos a comerciar a través de Kaffa. Los venecianos aceptaron, pero se 
sintieron en desventaja allí, y al cabo de unos años empezaron a navegar de nuevo 
directamente a Tana. Al considerar estos viajes una violación del acuerdo de 
boicotear Ta na, los genoveses empezaron a apoderarse de los barcos venecianos y 
se desató la guerra. | 

Los acontecimientos del primer año de la guerra, 1350, fueron notables sobre 
todo por mostrar cuánto había cambiado Venecia desde las anteriores guerras 
genovesas. Se armó una flota de unas 35 galeras bajo el mando de Marco Ruzzini 
como Capitán General del Mar, título tailandés que le otorgaba autoridad suprema, 
sujeta siempre a las decisiones de los consejos de Venecia, sobre el Capitán del Golfo 
y sobre los comandantes ol otras flotas particulares e incluso sobre los funcionarios 
coloniales venecianos en asuntos relacionados con las flotas y su abastecimiento. 
Manejar a Rutz en sus galeras resultó difícil. Se hizo un esfuerzo para aplicar el 
mismo tipo de reclutamiento que se había utilizado anteriormente, es decir, agrupar 
a todos los hombres de entre veinte y sesenta años en docenas y reclutar por lol tres 
de cada docena, en 1294, 60 a 70 galeras habían sido tripuladas en pocos meses 
asignando el armamento de las galeras a las familias líderes y luego dejando que los 
hombres reclutados eligieran en qué galera servirían. Pero en 1350, justo después de 
la peste negra, la conscripción no produjo una marina ciudadana. Con sólo unos 
80.000 habitantes en el dogado, tres doceavas partes de los varones adultos serían 
sólo unos 5.000 hombres, suficientes para unas 25 galeras armadas para la guerra. 
No es de extrañar, por tanto, que las tripulaciones de al menos 10 de las 35 galeras 
procedieran de Dalmacia o de las colonias griegas de Venecia. Pero la dificultad más 
grave era que la mayoría de los hombres reclutados en Venecia preferían contratar 
sustitutos. Con la población reducida a la mitad, el veneciano medio tenía el doble de 
monedas en el cofre y estaba menos dispuesto a luchar o a someterse a las penurias 
de la vida a remo. Uno de los que se negaron a servir afirmó que los comandantes 
comían buen pan mientras que las tripulaciones recibían harina de mijo indigesta. El 


reclutamiento era obviamente impopular, y una propuesta para prohibir la 
contratación de sustitutos fue derrotada. 

Los resultados se vieron cuando la flota de Ruzzini capturó 14 galeras 
genovesas cargadas de mercancías en el puerto de Castro, cerca de Negroponte. 
Capturó 10, 
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pero el enfrentamiento fue considerado una desgracia porque 4 de los navíos 
genoveses escaparon y no habrían escapado de no ser por la falta de disciplina de l a 
flota veneciana. En lugar de obedecer las órdenes de atacar a las galeras genovesas 
que aún no habían sido sometidas, las tripulaciones se concentraron en saquear las 
galeras ya capturadas, incluso saltando al agua y nadando hasta las embarcaciones 
rendidas para romper las escotillas y hacerse con la carga que había debajo. Era lo 
que cabía esperar de los mercenarios. Las reglas venecianas sobre la distribución del 
botín no estaban en aquel momento claramente formuladas de antemano y un 
hombre pensaba que podía quedarse con lo que tuviera a mano. Lo más 
significativo fue la irresolución del Senado a la hora de abordar esta infracción de la 
disciplina. Se ordenó una investigación por parte de una comisión, luego se retrasó, 
luego se ordenó que se intentara averiguar qué había pasado con el botín, pero que 
no se hiciera ningún esfuerzo por recuperarlo porque, como reconoció el Senado, los 
tripulantes eran hombres de muchas nacionalidades. Habían sido atraídos por la 
paga extra y la esperanza del botín y si oían rumoresdeque se les iba 

a arrebatar el botín podrían rebelarse. 

El enjuiciamiento de los oficiales al mando se impulsó con más vigor, sobre 
todo después de que las galeras genovesas que habían escapado del puerto de Castro 
se unieran en Quíos a unas cuantas que acababan de salir de Génova y regresaran 
por el Egeo para quemar y saquear el puerto, aunque no la ciudadela. de 
Negroponte, en Venecia algunos culparon al castellano, Tommaso Viadro, por no 
estar alerta y presentar una buena batalla; otros culparon al Capitán General, 
Ruzzini diciendo que había dejado fuerzas inadecuadas en Negroponte, llevándose 
demasiados soldados para un ataque menos fructífero contra Pera. Uno de los 
comandantes subordinados fue condenado por la inacción de sus galeras en Castro 
y fue castigado con la inelegibilidad para cualquier mando futuro, pero no hubo 
duda de aplicar el severo castigo especificado por las leyes del siglo XIIL, a saber, la 
pérdida de su cabeza, Viadro fue absuelto, tal vez por piedad, ya que acababa de 
perder cuatro hijos a causa de la peste negra. Pero ni Ruzzini ni Viadro volvieron a 
ser elegidos para un mando de combate. 

Al darse cuenta de que no podían tripular una flota lo suficientemente grande 
como para aplastar a los genoveses con sus propios ciudadanos o súbditos 
venecianos, el gobierno veneciano buscó aliados que pudieran ser contratados para 
luchar por ellos. En el Mediterráneo occidental, los catalanes llevaban un siglo 
pasando a primer plano como pueblo mari time. Unidos a otras partes del noreste de 
España en el Reino de Aragón, tenían sus propias razones para luchar contra los 
genoveses, especialmente los esfuerzos tanto de Génova como del rey de Aragón 
por gobernar Cerdeña. El rey de Aragón accedió a proporcionar al menos 12 galeras 
por las que los venecianos pagarían 1.000 ducados al mes por galera, además de, 18 
que accedió a armar él mismo. En el Mediterráneo oriental, un emperador bizantino 
intentaba reconstruir la flota griega, y los venecianos le prometieron el mismo precio 
por $ galeras que serían tripuladas por griegos a expensas de Venecia, mientras que 
él armaba 12 a sus expensas. Sumando todas ellas a las 40 para las que la propia 
Venecia encontraría de algún modo los marineros, remeros y soldados necesarios -ya 
fuera en las lagunas, en otras ciudades italianas, en Dalmacia o en las partes 
venecianas de Rumanía-, los gobernantes de Venecia esperaban reunir una armada 
de entre 80 y 90 galeras. Con una fuerza de ese tamaño planeaban conquistar la s 
posesiones genovesas en Oriente, entregar Pera y Quíos al emperador bizantino, 
destruir las flotas genovesas de su propia Riviera y bloquear Génova hasta la 
sumisión, 
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Pero ¡qué cambio desde el siglo XI, cuando Venecia suministraba los hombres 
para defender el Imperio bizantinó contra los normandos! Ahora Venecia 
actuaba como pagador y dependía en gran medida de griegos y catalanes para 
luchar en sus batallas. 

La confianza de los venecianos en su riqueza no es menos notable que su falta 
de confianza en su propia mano de obra. Mediante su sistema de préstamos forzosos, 
podían reunir el dinero para contratar flotas sin forzar los recursos de los ricos. 
Antes, el Monte Vecchio había pasado de más de 1.000.000 de ducados en 1313 a 
unos 423.000 en 1343. Ahora, se le añadieron más de 1.000.000 de ducados entre 
1345 y 1363. El precio de mercado de estos bonos cayó, sin duda, desde su par de 
100, pero apenas por debajo de 60 y sólo brevemente por debajo de 80, de modo que 
en ausencia de algo parecido a un impuesto sobre la renta los ricos no se vieron 
sobrecargados. 
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Las coaliciones son muy difíciles de coordinar. El plan consistía en que una 
flota veneciana se uniera a los catalanes frente a Sicilia y evitara que la flota 
genovesa se dirigiera hacia el este o, si lograba pasar, la siguiera y uniera fuerzas 
con la escuadra veneciana en el Egeo y con la flota bizantina en Constantinopla. De 
hecho, los genoveses enviaron una flota de 54 galeras al mando de Paganino Doria 
antes de que los catalanes o los venecianos estuvieran UStos: Una pequeña escuadra 
veneciana, 
unas 20 galeras, al mando de un nuevo Capitán General, Nicolo Pisani, ya estaba 
en el Egeo tomando premios y preparándose con la flota bizantina para un asalto a 
Pera. Cuando se enteró de que se acercaba la flota de Paganino Doria, Pisani huyó a 
Negroponte, con Doria en su persecución. Pisani hundió sus barcos para evitar su 
captura y utilizó a sus hombres para defender con éxito la ciudad. Cuando la flota 
catalana y una nueva flota veneciana entraron finalmente en el Egeo, Doria se retiró 
a Pera. Pisani reflotó entonces sus naves, se unió a la flota aliada y emprendió el 
objetivo principal de la campaña, la unión con la flota griega y la destrucción de los 
genoveses en Pera. Para entonces era noviembre. Las fuertes tormentas y los vientos: 
del norte retrasaron tanto a los aliados que volvieron a Creta en busca de 
suministros. En febrero de 1352 partieron de nuevo hacia el estrecho. Esta vez, un 
viento del sur entorpeció a los genoveses, que no pudieron impedir que la flota 
catalanoveneciana barriera el Cuerno de Oro y se uniera a los griegos. Los 
genoveses se reorganizaron en el Bósforo y allí lucharon contra los aliados hasta 
empatar. La batalla del Bósforo impresionó a los contemporáneos por ser 
especialmente mortífera y desagradable, ya que se libró durante una tormenta en 
pleno invierno y se prolongó durante la noche. Murieron el almirante catalán y 
muchos otros altos oficiales. Hubo muchas bajas en ambos bandos y relativamente 
pocos prisioneros. Algunos de los frailes franciscanos que se ocuparon de organizar 
el intercambio de prisioneros fueron a Venecia para ver cuántos genoveses habían 
capturado, esperando encontrar muchos porque muchos de los genoveses habían 
desaparecido. El número de prisioneros supervivientes les pareció tan reducido que 
decidieron no volver para informar a los genoveses, no fuera a ser que éstos, 
enardecidos al comprobar que tantos de sus compañeros habían muerto, 


masacraran a los venecianos que tenían retenidos. 
Ambos bandos afirmaron haber ganado la batalla, pero estratégicamente la 
victoria 


Los genoveses eran sin duda los vencedores, ya que catalanes y venecianos se 
retiraron. Habían perdido demasiado como para seguir asaltando Pera, sobre todo 
porque los genoveses estaban recibiendo no sólo suministros sino también soldados 
del sultán de los turcos otomanos, Orkhan 1, que gobernaba todo el lado oriental del 
Bósforo y el mar de Mármora. No quería que el imperio bizantino ni el poder naval 
veneciano se vieran mermados. Tras la partida de la flota aliada, el emperador 
bizantino no tuvo más remedio que firmar la paz con los genoveses y permitirles 
fortificar Pera y la colina de Ga lata a su antojo. A partir de entonces, la acción 
naval en el Egeo consistió en muchas capturas de barcos SenoNesesA individuales por 
parte de los venecianos, y viceversa. 

El principal interés del rey de Aragón era conquistar Cerdeña, y Nicolo Pisani 
se le unió. En 1353, Pisani obtuvo una resonante victoria sobre los genoveses en 
Alghero ofi Cerdeña, pero una nueva flota genovesa al mando de Paganino Doria se 
le escabulló e hizo mucho daño en el Adriático. Luego volvió a eludirlo para saquear 
en el Egeo y refugiarse en Quíos. Cuando Pisani los encontró allí, desafió a los 
genoveses a salir y Ocho, Como se negaron, se dedicó a apoderarse de la navegación 


genovesa y luego se retiró del 
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Egeo allas bases venecianas de Modon y Coron. Allí recibió órdenes de Venecia de 
evitar la batalla, ya que los genoveses tenían más barcos en el mar que él y se iba a 
negociar la paz. En consecuencia, Pisani decidió invernar en un pequeño puerto 
cerca de Modon llamado Porto Longo. Asignó 14 galeras al mando de Nicola 
Querini para vigilar la entrada, y amarró cerca de la costa sus pequeñas 
embarcaciones y otras 21 galeras. Cuando llegó Pagan ino Doria y desafió a Pisani a 
salir y luchar, éste se negó siguiendo'sus instrucciones, aunque la flota de Doria era 
casi del mismo tamaño que la suya. Pero los genoveses no se fueron. Una £eleral 
comandada por el sobrino de Faganine' logró escabullirse de la escuadra de Querini. 
Un informe dice que se le permitió pasar para que pudiera ser capturado fácilmente. 
Pero una docena de otras galeras se deslizaron tras él, evitando a la escuadra 
protectora. Cayeron sobre los barcos que estaban amarrados cerca de la costa, 
bastante desprevenidos para la acción. Todos los barcos venecianos fueron tomados, 
el propio Pisani y la mayoría de sus hombres fueron hechos prisioneros. Pagani no 
Doria había sido refundido ningún honor triunfal después de la batalla del Bósforo; 
demasiados genoveses habían muerto allí. A su regreso a Génova después de Porto 
Longo, en 1354,se le tributó un sonoro triunfo. 

Los términos de la paz, sin embargo, no eran los que podría imponer un 
vencedor. Muchas veces en su larga historia, Venecia fue capaz de recuperarse de 
una derrota o hacer buen uso de una victoria gracias a una hábil diplomacia basada 
en un amplio conocimiento de las debilidades y ambiciones de otras potencias. Tras 
la derrota de Porto Longo, tuvo buenas oportunidades de maniobra diplomática 
porque Génova estaba gobernada por los Visconti de Milán. La derrota que Nicolo 
Pisani había infligido a los genoveses en Alghero el año anterior no había impedido a 
los genoveses armar la nueva flota que obtuvo la victoria en Porto Lon g 0, pero esa 
derrota había sumido a Génova en luchas internas: una facción deseaba castigar al 
almirante derrotado, un Grimaldi, y la otra defenderlo. Desesperados, los genoveses 
aceptaron a los Visconti como gobernantes que les ayudarían contra Venecia. Tal 
vez pensaron que siempre podrían hacer otra revolución, como de hecho hicieron 
unos años más tarde. Pero en 1355 las negociaciones de paz estaban en manos de los 
Visconti, y los Visconti querían la paz. Sus ambiciones en el norte de Italia se estaban 
viendo frustradas por los aliados que Venecia había reclutado, aliados que incluían 
no sólo a los estados del norte de Italia, sino también al emperador del Sacro 
Imperio Romano Germánico Carlos IV, rey de Bohemia. Los términos acordados 
dejaban todas las cuestiones abiertas. Cada república debía parar los pies a la otra 
y ninguna enviaría flotas a Tana durante los tres años siguientes. 

Las revoluciones siguen tan a menudo a las derrotas que no es necesario 
desviarse para explicar por qué la derrota de Génova en Alghero tuvo tales 
consecuencias. Es más pertinente preguntarse por qué la derrota veneciana en Porto 
Longo, tras los fracasos en Castro y en el Bósforo, no condujo a la revolución en 
Venecia. Que Venecia llamara a un príncipe extranjero, como hicieron los 
genoveses, era impensable en vista de la tradición de independencia soberana de 
Venecia. Pero no era impensable el derrocamiento violento de los nobles a los que se 
podía considerar responsables de la derrota y una remodelación de las políticas e 
incluso de las instituciones. Ello marcó la carrera de muchos dux. 


ANDREA Poco antes del final de la Tercera Guerra Genovesa, murió el dux que 
pánooLo había estado a la cabeza del Estado durante la década más desastrosa que 
habían conocido los venecianos, 1343-54, una década asolada tanto por la peste 


como por el 
guerra. La carrera de Andrea Dándolos ilustra las ambigúedades que envuelven al veneciano 
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política interna del siglo XIV. Andrea Dándolo no se había hecho famoso por su 
liderazgo militar, como tantos otros dux anteriores. Andrea era un prodigio de 
erudición jurídica, tan apreciado como abogado que había sido elegido Procurador 
de San Marcos a los veintidós años, lo que era una juventud fenomenal para un 
cargo así, incluso para un miembro de una familia tan distinguida. Siendo 
Procurador, hizo una recopilación de las actas pertinentes del Gran Consejo. Los 
celos mutuos de los líderes políticos más experimentados y la preocupación 
aparentemente "segura" de Andrea por los detalles legales explican probablemente 
su elección como dux con sólo treinta y seis años. 

Como dux se dedicó a ponerenorden toda la actividad de la pizarra desde 
el punto de vista jurídico. Los términos en los que Treviso y Zara se sometían a 
Venecia se detallaban en "actas de dedicarion",es decir,desumisión. Los 
cambios introducidos en el derecho civil durante el siglo transcurrido desde la 
codificación de Giacomo Tiepolo se recogieron en un libro adicional de rhe Statuti. 
Los tratados y cédulas que definían los derechos de Venecia frente a papas, 
emperadores y otros estados se recopilaron de forma ordenada. 

Andrea escribió la historia con el mismo espíritu de abogado. Su crónica 
contenía un cúmulo de documentos seleccionados para demostrar que Venecia 
siempre tenía razón, estaba organizada en capítulos, secciones y párrafos para 
que pudiera citarse fácilmente y servir de práctica obra de consulta para los 
estadistas venecianos. 

En la redacción, investigación y compilación que realizó como dux. Andrea 
Dán dolo contaba con la ayuda de los secretarios de la Cancillería Ducal, que eran 
notarios de formación. Como capa superior de la clase de los ciudadanos de a pie, 
estaban desarrollando un orgullo de clase bajo el liderazgo del jefe de la Cancillería, 
el Gran Canciller, que ocupaba 'una posición de distinción tanto en la maquinaria ¡ 
como en la ceremonia del gobierno. Bajo el duxado de Andrea Dándolos, el Gran 
Canciller era Benintendi dei Ravignani, doce años más joven que Andrea y su 
devoto colaborador. Andrea demostró su aprecio y reconocimiento por la 
importancia del Gran Canciller haciéndolo representar junto a él en los mosaicos 
del Baptisterio que añadió 10 San Marcos, 

Benintendi dei Ravignani colaboró con el dux no sólo en los estudios jurídicos, 
sino también cultivando por correspondencia la amistad de Petrarca, el destacado 
poeta y humanista de la época. Cuando Petrarca hizo un llamamiento a la paz entre 
Venecia y Génova, instando a ambas a reconocer que eran partes de un todo mayor, 
Italia -que eran los dos ojos de Italia, ninguno de los cuales debía apagarse-, ninguna 
de las dos ciudades se sintió más conmovida por el llamamiento de lo que Inglaterra 
y Alemania se habrían sentido en 1915 por un llamamiento en nombre de la unidad 
nacional europea. Rut Andrea Dándolo respondió con una carta en el latín más fino 
que pudo reunir, buena propaganda en un medio de la época. | 

Aunque los Dándolo ocupaban una posición central entre las antiguas familias 
aristocráticas, la historia de Andrea no exaltaba las virtudes de la aristocracia. Por 
el contrario, destacó, por un lado, que el pueblo llano había participado con los 
nobles en los pasos cruciales de la historia temprana de Venecia, como en la creación 
del primer dux. Por otro lado, también hizo hincapié en los poderes de los famosos 
dux del siglo XIII. En su relato, las decisiones y victorias de la república parecen 
burlas y victorias de los dux. ¿Fue porque prestó excesiva atención a las formas 
jurídicas? ¿O era porque también pensaba eso en su época, ; 
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¿La grandeza de Venecia requería que los dux fueran líderes poderosos? ¿Soñaba 
con devolver al dux a una posición de mando como la que había tenido de hecho su 
antepasado Enrico Dándolo, el conquistador de Constantinopla? ¿Tenía siquiera la 
idea de que podría encontrar apoyo para tal restauración del poder ducal entre los 
ciudadanos de nacimiento en lugar de entre los nobles? Probablemente sólo soñaba 
con devolver a sus venecianos el espíritu unificador de patriotismo que les atribuía 
en el pasado. Durante su vida, la tendencia fue en sentido contrario. Pero a la larga, 
su erudición le ganó un lugar de alto honor en los [radii tons] venecianos, y sus 
crónicas, aceptadas en Venecia como autorizadas, contribuyeron al orgullo de los 
venecianos en sí mismos. El patriotismo y la firmeza de los venecianos más tarde, 
ante la derrota, se debieron en gran medida a su creencia en la legitimidad de sus 
reivindicaciones y a su fuerte sentimiento de haber sufrido y logrado juntos en el 
pasado, 


MAKINO FALIER A los que por un tiempo son dux les advertiría que estudiasen la imagen que esto pone ante sus ojos, para que 
vean como en un espejo que son dirigentes no Señores, es más, ni siquiera dirigentes, sino 
honrados servidores del Estado. : 

PETRARCH. EN UNA CARTA DE MAYO 1955 


El sucesor de Dandolo hizo algo más que soñar con un duxado fuerte, Andrea murió 
justo antes de la derrota de Porto Longo. Parasucederle, los electores eligieron 
en su primera votación, por 35 votos a favor y 41 en contra, a un hombre cuyo 
historial le hacía parecer el perfecto líder de guerra, Marino Falier. Había sido 
varias veces comandante de flotas y ejércitos, se había distinguido por su audacia en 
la represión de la última rebelión de Zara, había servido a menudo en el Consejo de 
los Diez y, recientemente, a sus setenta años, había dirigido hábilmente difíciles 
negociaciones. Estaba en Aviñón, negociando en la corte papal, cuando fue elegido. 
Apenas un mes después de su regreso llegó la noticia de la vergonzosa derrota de 
Porto Longo, por lo que en los primeros meses de su ducado se ocupó de las 
enérgicas medidas para la ¡movilización total que Venecia tomó después de esa 
derrota y mientras se negociaba la paz. Una medida excepcional fue el armamento 
de cuatro galeras al mando de plebeyos. Aunque no eran nobles, tenían experiencia 
como capitanes de barco y acosaron el comercio genovés con bastante éxito. En 
Venecia había muchos que achacaban las derrotas a la cobardía de los nobles. 
También había muchos que estaban resentidos por la arrogancia de los nobles, y un 
incidente que ilustra esto también muestra cómo Falier se comprometió a utilizar 
esta disconformidad. En la oficina naval, que se encantraba en la planta baja del 
Palacio Ducal, junto al Bacino, uno de los pagadores o secretarios navales, Giovanni 
Dándolo, golpeó con rabia a un oficial de galera, un plebeyo llamado Bertuccio 
Isarello, cuando éste se negó a aceptar en su tripulación a un hombre que el noble 
Dándolo deseaba asignarle, Isarello se dirigió a la orilla del agua y, siendo 
popular entre los marineros, no tuvo problemas en reunir al borde de la Piazzetta a 
una pandilla que se paseaba de un lado a otro junto a él gimiendo 
amenazadoramente para que Giovanni Dándolo emergiera. Sintiéndose en peligro, 
Giovanni acudió al dux, quien hizo llamar a Isarello a palacio y le amonestó 
severamente. Pero más tarde, esa misma noche, el dux llamó de nuevo a Isarello a 
palacio y lo enroló en un complot para derrocar a los nobles gobernantes y 
establecer a Marino Falier como Señor y Amo, Amo con la Vara (Signore a bachetd) 
como decía la expresión, de acuerdo 
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en el simbolismo de la investidura de los dux anteriores. Otro de los cabecillas de la 
conspiración reclutado por el dux fue Filippo Calendario, a quien a veces se le 
atribuye más de lo debido ser el constructor del Palacio Ducal, entonces en 
construcción. Aunque muchos de los participantes en la conspiración de los Falier 
estaban relacionados de algún modo con la industria marítima, los hombres a los 
que el dux hizo su llamamiento pertenecían a la clase alta o media, hombres 
populares entre los marineros y resentidos con los nobles, a los que culpaban de la 
derrota de Venecia. 

Isarello y Calendario se comprometieron a encontrar veinte jefes, cada uno de 
los cuales podría convocar a cuarenta hombres, y debían reunirse en el Palacio 
Ducal la noche del 15 de abril. Pero esa noche quedó claro que algo había salido mal. 
Demasiados de los convocados se negaron a unirse e informaron a amigos de la 
nobleza de que algo se estaba tramando. Muy pocos, incluso entre los conspiradores, 
sabían que el propio dux era el centro del complot, pero se rumoreaba que Filippo 
Calendario estaba a punto de reunir a todos los marinos de la sección en torno al 
Arsenal y desde allí apoderarse de toda la ciudad (correre la cilia). Primero uno y 
luego otro noble acudieron al Palacio Ducal para informar de tales rumores al dux, 
quien trató de restarles importancia, aunque consideró que no podía evitar 
llamar a sus Consejeros cuando así se le exigía: Los consejeros hicieron entonces 
averiguaciones, descubrieron que la pista conducía al propio dux y enviaron un 
mensaje por toda la ciudad a otros nobles para que armaran a hombres de 
confianza, cada uno en su parroquia, y enviaran guardias a la plaza de San Marcos. 
Los principales conspiradores fueron apresados rápidamente y sin lucha. 

No hubo linchamientos ni matanzas en las calles a manos de partisanos 
enfurecidos. Todos los castigos se infligieron de acuerdo con el debido proceso legal, - 
tal y como seentendía entonces. Los consejeros ducales convocaron al Consejo 
de los Diez la mañana siguiente, 16 de abril. Votaron a favor de asociar a su acción a 
veinte hombres que eligieron entre los más respetados de la ciudad. Esto hizo un 
cuerpo de 36, escuchando evidencias y juzgando (la adición, llamada la zonta, de 20; 
los 6 Consejeros Ducales; 1 de los Abogados Stale, el otro siendo descalificado; y 9 
del Consejo de Diez, uno siendo descalificado porque era un Falier]. Pero actuaron 
con rapidez. Antes del anochecer, Filippo Calendario y Bertuccio Isarello habían 
sidosentenciados. Fueron colgados de un piso superior del Palacio Ducal con 
trozos en la boca para evitar que gritaran a la multitud. Durante los días siguientes, 
otros conspiradores condenados fueron colgados a lo largo de la logia, hasta que 
hubo una fila de once cuerpos en la horca con vistas a la Piazzetta. Mientras tanto, el 
caso contra el dux había sido juzgado y la sentencia votada. Fue decapitado el 17 de 
abril de 1355, en la escalinata del patio del Palacio Ducal, en el mismo lugar donde 
unos meses antes había jurado defender la constitución de la República Veneciana. 
Cuando le cortaron la cabeza, un jefe de los Diez que portaba la espada 
ensangrentada salió a un balcón para mostrarla a la multitud y gritar: " Bien visto, : 
se ha hecho justicia al traidor". 

El respeto de los venecianos por su constitución republicana se profundizó por 
la combinación de legalidad, eficiencia y severidad mostrada en un momento tan 
dan geroso, cuando la cabeza de la república, su principal magistrado, en tiempos de 
guerra, tramaba su derrocamiento. Para los descontentos, parecía más imponente e 
inexpugnable. Para los nobles, que eran los más beneficiados, y para la mayoría de 
los ciudadanos, que apreciaban la oportunidad de desarrollar sus actividades en paz 
y seguridad, era cada vez más venerada como una obra de sabiduría excepcional. 
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¿Qué podría haber inducido a un hombre tan universalmente admirado como 
Marino Falier y tantas veces puesto a prueba en tantos puestos honorables y difíciles 
a intentar semejante complot, un hombre ya mayor de setenta años, sin hijos a los 
que dejar un señorío incluso si pudiera establecer uno? Algunos cronistas 
posteriores crearon una historia romántica para explicar el misterio. Se basaron en 
los hechos indudables de que, poco después de su elección, unas palabras insultantes 
para el dux fueron escritas en una pared del Palacio Ducal y que Falier consideraba 
que los jóvenes que perpetraron el escándalo habían sido castigados de forma 
inadecuada. La historia fue creciendo hasta que se dijo que las palabras eran un 
insulto al honor de su esposa, una joven y bella segunda esposa (era una segunda 
esposa, sin duda, pero de unos cincuenta años), por parte de un joven en 
particular, Michele Steno, que más tarde se convertiría él mismo en dux. Esta 
leyenda romántica no tiene ninguna convicción porque aparece mucho tiempo 
después de los hechos, I ' 

Una explicación más convincente se encuentra en la situación de Italia en 
general y de Venecia en particular en abril de 1355. En casi todas partes, el 
gobierno de los consejos estaba dando paso al gobierno de los Signori. Era, 
como la llamó John Addington Symonds, la Edad de los Déspotas, Venecia acababa 
de ser derrotada en guerra con Génova, y los déspotas parecían tener más éxito en la 
guerra que las repúblicas. Es muy posible que entre los nobles y los plebeyos de 
Venecia hubiera quien pensara que unos dux más poderosos permitirían a Venecia 
ganar. Es posible que Falier no actuara por ambición personal de ser signore, sino 
como líder de los incondicionales de un partido de guerra, que no estaban conformes 
con la paz con Génova y tramaron un golpe violento para imponer su voluntad. El 
respeto a la constitución aristocrática aún no estaba tan arraigado como lo estaría 
en el siglo siguiente. 

Si existía un partido monárquico entre los nobles, su existencia fue ocultada en 
la medida de lo posible por la mayoría gobernante. Que tales ideas monárquicas 
estaban latentes se sugiere no sólo por el énfasis de Dandolo en el liderazgo de los 
doges anteriores y por la conspiración de Faller, sino también por las medidas 
extremas tomadas para asegurarse de que no habría ningún esfuerzo para revertir la 
sentencia sobre Falier. Se concedió permiso para portar armas a todos aquellos que ; 
participaron inmediatamente en su condena o en la captura de los conspiradores, 
como si se temiera la venganza de simpatizantes desconocidos de su complot. 
También fue significativa la curiosa absolución póstuma de un dux posterior, Lorenzo 
Celsi. Tras su muerte, Celsi fue declarado oficialmente inocente de cargos no 
especificados La explicación más probable está en la historia de que Lorenzo Celsi, 
que era comandante naval cuando fue elegido, un hombre al que le gustaba la 
ostentación y una corte numerosa y al que le gustaba ir a caballo con sus cortesanos, 
hizo que uno de estos cortesanos cabalgara delante de él portando una vara o bastón, 
una bar hela, símbolo de poder, Pero se decidió oficialmente silenciar cualquier 
sospecha sobre sus ambiciones, y no se reconoció, ni en los actos oficiales nienl a s 
crónicas contemporáneas, la existencia de ningún grupo, ni entre la nobleza ni entre 
los burgueses, que pensara que Venecia necesitaba ser gobernada por un Signore y 
que su sistema de gobierno mediante un complicado engranaje de consejos estaba 
pasado de moda. 


Dos oicavas En el intervalo entre la Tercera y la Cuarta Guerra de Génova, las cosas 
siguieron yendo lo bastante mal como para dar motivos de descontento. Incluso 


antes de la paz con Génova en 1355, el rey Luis de Hungría parecía dispuesto a 
unirse en 
la lucha para hacer valer sus pretensiones sobre Dalmacia. Al año siguiente 
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atacó, ayudadalpor varios de los vecinos menores de Venecia al norte ¡y al oeste de 
las lagunas. Cansada de la guerra y desalentada por varias derrotas menores, 
Venecia cedió Dalmacia. Por primera vez desde el famoso crucero dálmata del dux 
Orseolo en el año 1000, el dux veneciano renunció al título de duque de Dalmacia y 
sellamó a sí mismo simplemente "Dei gratia dux Veneciarum et ““teral". Otra 
humillación para los venecianos tuvo lugar unos años más tarde en Chipre, donde 
una disputa entre los cónsules veneciano y genovés sobre quién podía tener 
preferencia para sostener el estribo del rey o estar a su derecha en la ceremonia de 
coronación desembocó en un motín y luego en una gran expedición genovesa contra 
el rey de Chipre, que había culpado y castigado a los genoveses. Venecia no hizo 
nada por ayudar al rey, que se había puesto de su parte, y cuando los genoveses le 
obligaron a pagarles una enorme indemnización y a cederles el principal puerto, 
Famagusta, la única reacción de Venecia fue retirar a sus mercaderes- Mientras 
tanto, Venecia se había visto obligada a realizar grandes gastos para apoyar una 
revuelta en Creta, una revuelta liderada no por los griegos conquistados de la isla, 
como habían sido varias revueltas anteriores, sino por colonos venecianos a los que 
se habían unido algunos de los nobles griegos que habían conseguido conservar sus 
tierras. La revuelta fue provocada por la carga impositiva impuesta desde Venecia y 
por el rechazo desdeñoso de la propuesta de los nobles cretenses de enviar 
representantes a Venecia para discutir el asunto. Fue una oportunidad perdida para 
inyectar el principio representativo en el gobierno veneciano. Los líderes de la 
revuelta llevaban nombres tan venecianos como Gradenigo y Venier, y los 
gobernantes de Venecia los consideraban a todos viles traidores, especialmente 
cuando pidieron ayuda a los genoveses, que no se la prestaron. Un ejército de 
mercenarios enviado desde Venecia reprimió al león rebelde, pero a costa de otro 
gran aumento de la deuda pública. 

A medida que crecía el tamaño del Monte Vecchio, la política fiscal ocasionaba 
controversias cada vez más enconadas en el seno de la nobleza. Su reducción entre 
1313 y 1343, manteniendo el precio alto, había favorecido a los bonistas, mientras 
que los impuestos y economías que hicieron posible esa reducción perjudicaron a la 
masa general de consumidores y a algunos mercaderes. Los que buscaban fortuna en 
Levante querían una política más agresiva, aunque más cara. Les preocupaba 
menos mantener el Monte Vecchio a un precio de mercado elevado. Las políticas 
vacilantes dejaron a ambos intereses satisfechos a medias y al estado debilitado. Se 
subieron los impuestos lo suficiente como para hacer daño, pero no lo suficiente 
como para evitar los déficits. La deuda siguió aumentando, desde el mínimo de 
423.000 ducados en 1343 hasta cerca de 1.500.000 en 1363 y más de 3.000.000 en 
1379. En lugar de reembolsar las emisiones antiguas, el gobierno creó un fondo de 
amortización para comprar bonos cuando los precios eran bajos. Se tomaron 
medidas más cuestionables para sostener el mercado. Se ordenó a los procuradores 
de San Marcos, que administraban muchos fondos fiduciarios, que invirtieran en el 
Monte Vecchio las dotaciones de hospitales y otras instituciones filantrópicas, 
algunas de las cuales habían sido inmobiliarias. 

El resultado neto no fue desfavorable para las antiguas familias ricas, que 
soportaban las cuotas más elevadas y poseían las mayores propiedades del Monte 
Vecchio, al menos no según nuestros conceptos de tributación. Aunque durante los 
diez años comprendidos entre 1363 y 1372 se vieron obligadas a pagar el 24 por 
ciento de su contribución, ésta sólo representaba el 8 por ciento de su riqueza 
conocida, ya que las propiedades se tasaban a un tercio de su valor real. Algunos 
probablemente tenían inversiones adicionales en el extranjero que escaparon a los 


tasadores. Dado que en aquellos años el precio casi nunca bajaba del 

30 y con frecuencia superaba el 90 (el precio de mercado era del 92% en 1375), si 
optaban por vender lo que se veían obligados a comprar, recuperaban entre el SO y 
el 90 por ciento de 
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ese 8%. En resumen, sin ningún otro tipo de impuestos directos, pagaron alrededor 
del 1% de su riqueza real durante un periodo de diez años. 

La inestabilidad de la moneda también fue motivo de queja. Los tenedores de 
bonos que habían sido reembolsados en la década de 1330 podrían haberse quejado, 
si eran creyentes acérrimos en el patrón plata, de haber pagado al gobierno grossi 
de plata y haber sido reembolsados en ducados de oro en un momento en que al 
gobierno le habría costado alrededor de un tercio más reembolsarles en la moneda 
de plata de su antiguo peso y finura. Más:adelante en el siglo, los tenedores de 
bonos se beneficiaron de un cambio en la proporción bimetálica. El oro empezó a ' 
subir, continuó la degradación de la edad de la moneda de plata y, sin embargo, los 
pagos de intereses siguieron haciéndose en óro. 

Las oleadas de descontento se reflejaron en una política comercial fluctuante. 
El relativo liberalismo se alternaba con el tipo de proteccionismo representado por 
el Officium de Navigantibus, con sus amplios poderes para expulsar el capital 
extranjero del comercio levantino. Los monopolios temporales basados en el control 
de las galeras mercantes eran más fáciles, en parte porque el número de galeras 
subastadas para los distintos viajes se redujo mucho tras la peste y el declive 
económico general del siglo XTV, y en parte porque las interrupciones de sus viajes 
por motivos políticos eran más numerosas. Era una época de contratos en la que los 
comerciantes dependían de los altos precios para obtener beneficios. 

Desde el punto de vista político, el siglo XIV fue también una época de 
contracción. La tendencia hacia una participación cada vez mayor en el gobierno, 
que había sido notable en los siglos anteriores, se invirtió en Europa en general y en 
las ciudades italianas en particular. En Venecia, la ampliación del Gran Consejo a 
principios de siglo fue seguida de la erección de barreras contra la aceptación d e 
nuevas familias. A mediados de siglo, se observan signos de concentración de 
poder en manos de un pequeño grupo de la nobleza. Los asuntos importantes se 
decidían cada vez más no en el Gran Consejo, sino en el Senado. Los Cuarenta 
actuaban en asuntos políticos y financieros sólo cuando se reunían con el Senado. 
Durante las guerras y otras emergencias, el Gran Consejo elegía comités especiales 
de veinte o treinta personas, con poderes plenarios extraordinarios, que desplazaban 
al Senado, aunque sólo temporalmente. De este m o d o, un grupo de unos cien 
hombres que representaban a una treintena de familias decidía cuestiones tan 
cruciales como la negociación de la paz con Hungría o el envío de un ejército para 
someter Creta. 

El gobierno de una clase muy unida, una pequeña oligarquía, tenía algunas 
ventajas. Monarquías como el Reino Húngaro, el Señorío de Canara en Padua o el 
Señorío de los Visconti en Milán estaban sujetas a graves trastornos cuando moría 
un gobernante. La oligarquía senatorial de Venecia se esforzó por alcanzar los 
mismos objetivos década tras década, incluso siglo tras siglo, y logró lo esencial 
incluso en las oscuras décadas entrel a Tercera y la Cuarta Guerras Genovesas. A 
pesar de la pérdida de Dalmacia, las flotas venecianas seguían dominando el 
Adriático y no permitían que el rey de Hungría ni nadie armara allí una flota rival. 
Patrullaban contra los piratas y exigían que las mercancías que se dirigían al norte 
de Italia pasaran por Venecia, que mantenía su posición como ciudad principal del 
norte del Adriático. Aunque las rutas del comercio a través del Le vant se cortaban 
con frecuencia aquí o allá, rápidamente se encontraban y explotaban alternativas. 
Hacia el oeste y el norte, el acceso al mercado clave de, Brujas se ob 
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llovía por varias rutas. La ruta más utilizada atravesaba Alemania por el paso del 
Brennero. Las rutas terrestres alternativas pasaban por Suiza y Basilea hasta el Rin, 
o por Saboya hasta Francia. Negociar la seguridad de las mercancías venecianas a lo 
largo de estas rutas era más fácil si se mantenía abierta la posibilidad o la amenaza 
de ir por mar. Durante un par de años, tras la conclusión de la Tercera Guerra 
Genovesa, las galeras del gobierno se subastaban para el viaje a Flandes. Después, 
las guerras anglo-francesas y otras circunstancias hicieron que pareciera más 
prudente dejar ese viaje en manos de la empresa privada durante 
muchos años, pero los viajes oficiales en galera a Brujas se reanudaron en 1374. 

Ese mismo año, se subastaron galeras para ir directamente a Beirut 
y Alejandría. Hasta entonces, Famagusta, en la costa oriental de Chipre, había sido 
el punto de reunión de las mercancías sirias y el término de una flota de galeras 
mercantes, mientras que otra se dirigía directamente a Alejandría, salvo en los años 
en que interfería la cruzada del rey de Chipre. Cuando los genoveses se apoderaron 
de Famagusta en 1374, pensaron que se hacían con el tesoro del comercio de todas 
las tierras de allende el mar. Pero siguieron exportando azúcar y sal desde sus 
concesiones en el sur de la isla. Además, las galeras venecianas y los engranajes 
regulados que transportaban algodón pasaban de largo por Chipre y se dirigían 
directamente a Beirut y otros puertos de Siria y Palestina, así como a Alejandría. 
Los genoveses se quedaron con la bolsa medio vacía, mientras que los venecianos 
ganaronunaposición de liderazgo cerca de las principales fuentes de 
suministro. Se establecieron en Egipto y Siria como los principales clientes de las 
especias de la India, que llegaban cada vez más a través del Mar Rojo, ya que las 
rutas a través del Golfo Pérsico y Persia estaban cada vez más interrumpidas. 

Estos éxitos de la diplomacia comercial de Venecia le permitieron mantener el 
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con su rival Génova, que seguía cambiando de gobierno con frecuencia. Sus luchas 
internas no impidieron que la navegación y el'comercio genoveses compitieran 
vigorosamente en todo el Levante. Cada vez que su torbellino de revoluciones ponía 
el gobierno durante un tiempo en manos fuertes, Génova presionaba agresivamente 
para conseguir privilegios que le aseguraran la superioridad comercial en 
Rumania. | 

La competencia de las dos repúblicas era más encarnizada en el Mar Negro. El 
comercio de Trebisonda se vio afectado por los desórdenes en Persia, pero Tana 
recuperó su antigua importancia, especialmente para el comercio de esclavos. En 
Constantinopla, Venecia y Génova buscaban los favores de los emperadores griegos 
rivales que dependían de una u otra de las dos ambiciosas repúblicas. Venecia 
y Génova buscaban la isla de Ténedos, al sur de los Dardanelos, ya que si se 
fortificaba adecuadamente, podría utilizarse para controlar el acceso a los estrechos 
y mantener a sus rivales fuera del Mar Negro. Los genoveses se habían hecho tan 
odiosos a los griegos a través de su barco señorial de Pera y Galata que sus esfuerzos 
por apoderarse de Ténedos fueron resistidos y su gobernador griego obedeció a un 
emperador respaldado por Venecia cuando en 1376 dejó entrar a los venecianos, La 
ocupación y fortificación veneciana de Ténedos fue la señal para un ataque genovés 
y una guerra abierta. 

Venecia entró en la nueva guerra sin haber resuelto los problemas que venían 
enconándose desde la contienda anterior. Aunque sus instituciones habían 
demostrado ser lo suficientemente fuertes como para absorber muchos choques sin 
que se produjera una revolución violenta, el descontento entre los marineros seguía 
siendo problemático, la deuda pública alcanzaba cotas sin precedentes, una 


oligarquía se imponía en el seno de la nobleza, e incluso la viabilidad y la legitimidad 
de la constitución aristocrática estaban en entredicho. 


TRIUNFO 

Por 

COHESION-]| 
El climax de la lucha 


con Genova 


CAPÍTULO SIGUIENTE 


Esta Cuarta Guerra Genovesa resultó ser la prueba más severa de la cohesión de la 
sociedad veneciana y de la fortaleza de sus instituciones republicanas. En parte, esto 
se debió a que la peste y los cambios técnicos y económicos ya descritos habían 
diezmado y desmoralizado a los marinos venecianos. Al mismo tiempo, la 
concentración de poder en consejos más pequeños, como el Senado, había 
engendrado una celosa arrogancia en el seno de estos consejos, recelosos de 
cualquier amenaza a su autoridad, y, por otra parte, un resentimiento contra esa 
arrogancia. En parte se debía a que se había formado una coalición contra Venecia 
más formidable que cualquiera a la que se hubiera enfrentado anteriormente. Había 
hecho la guerra por separado contra Génova y contra Hungría. Ahora ellos, junto 
con Francesco Carrara, señor de Padua, y una serie de vecinos continentales 
menores, se aliaron contra ella. En guerras anteriores, Venecia había sacado fuerzas 
de su posesión de Dalmacia. Esta vez, Dalmacia estaba en manos de sus enemigos. 


La cuerraDe La guerra surgió de los esfuerzos rivales por controlar el comercio de ¡a cuoccia del Mar 

Negro mediante la posesión de la pequeña isla de Ténedos, como ya se ha explicado. Sus 

crisis giraron en torno a dos personalidades destacadas. El más pic 

turesco fue Carlo Zen o, descendiente del dux Ranieri Zeno. Carlo Zeno era uno 

de los diez hijos que quedaron empobrecidos, al menos comparativamente, cuando 

su padre murió al mando de la fuerza cruzada que arrebató Esmirna a los turcos a 

principios de siglo. Su familia planeó mantener a Carlo mediante una carrera 
eclesiástica y lo envió a Padua a estudiar. Allí 


190 Triumpfi try Cohesión 


cayó en la vida desenfrenada y el juego, perdió su dinero, tuvo que vender sus libros 
y, para ganarse la vida, se alistó como soldado mercenario. Cuando regresó a 
Venecia unos cuatro o cinco años más tarde, su familia casi lo había dado por 
muerto, pero le habían guardado un puesto eclesiástico que le asignaron en su 
juventud en una iglesia de Patras, Grecia. El liderazgo de Carlo en la lucha 
contra los turcos en aquel barrio fue bien recibido, pero cuando retó a duelo a un 
caballero cristiano que le había insultado, su conducta fue considerada impropia de 
un clérigo. Renunció a su puesto, se casó y se fue a Constantinopla a ganarse la vida 
como comerciante. La tradición familiar cuenta que allí se vio envuelto en una ' 
intriga para rescatar a un emperador encarcelado y obtener de él la cesión de 
Ténedos a los venecianos. La historia es poco más creíble que la novela romántica 
del siglo XIX en la que se basa (Arethusa, de F. Marion Crawford). Puede que 
muchos de los datos sobre los primeros años de Carlo sean medio ficticios, pero lo 
cierto es que llegó a Ténedos en el momento oportuno y lideró la expulsión de lo s 
genoveses que intentaron ocuparla justo en el momento en que los venecianos se 
instalaron en ella. 

Mientras que Carlo Zeno era tanto soldado como almirante, Vettor Pisani, el 
otro héroe veneciano de la guerra, era ante todo un marino. Era sobrino de Nicolo 
Pisani, que obtuvo una brillante victoria frente a Cerdeña en la tercera guerra 
genovesa y sufrió una humillante derrota en Porto Longo. El trato dispensado a su 
tío ayuda a explicar en cierta medida el destino de Vettor. Tras la derrota de 
Nicolo y su liberación de una prisión genovesa, fue procesado por la Abogacía del 
Estado, condenado por el Gran Consejo a una fuerte multa y declarado no apto para 
recibir más altos mandos. Nicolo no fue acusado de ardor cobarde o inacción en 
Porto Longo, sino de elegir un mal fondeadero y de haber desobedecido sus órdenes 
al principio de la campaña al no llevar a Doria a la batalla en el Egeo y luchar contra 
una ciudad de Cerdeña para el rey de Aragón. De hecho, ese rey había 
recompensado a Nicolo concediéndole un feudo en Aragón. Algunos otros 
comandantes de Porto Longo recibieron sentencias más severas, y entre los acusados 
estaba el sobrino, Vettor ; pero Vettor fue absuelto por una votación de tres a uno. 

En el intervalo entre la Tercera y la Cuarta Guerra de Génova, Vettor Pisani 
se dedicó a equipar y comandar galeras mercantes. Después de haber servido como 
capitanio de las galeras mercantes que iban a Tana, se produjo un episodio que 
ilustra el tipo de disputas entre la nobleza veneciana que a menudo surgían de tal 
servicio y revela ¡un lado del carácter de Vettor que resultó importante durante la 
guerra posterior. Uno de los capitanes de las galeras había sido multado por traer de 
Tana unos esturiones salados secos cargados en la sala de armas de la galera. El 
capitán de la galera condenada alegó que se le había concedido el derecho a esa 
carga extra y apeló al Consejo Ducal. Vettor Pisani estuvo presente en la vista del 
caso. El escribano de la nave afirmó que el capitán de la galera había cargado el 
esturión seco sin la bolletta requerida, es decir, la autorización escrita para cargar 
que, por ley, debía tener del capitanio de la flota para todas las mercancías cargadas, 
uno de los dispositivos utilizados para evitar la sobrecarga y evitar que los capitanes 
tuvieran favoritismos entre los cargadores. Velor Pisani tomó entonces la palabra y 
dijo que sabía que el capitán había tenido la bolletta porque se la había dado. Venor 
pidió que se creyera en su palabra. Uno de los oficiales acusadores, Pietro Corner, 
hijo del.rico Federico, el rey del azúcar, respondió sarcásticamente: "Sí, en efecto, 
pero el escribano dice lo contrario." 
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Enfadado por la mentira indirecta, Vettor detuvo a Pietro Corner más tarde ese 
mismo día y le preguntó si iba armado, diciéndole que más le valía ir armado la 
próxima vez que se vieran Daga en mano, esa misma noche asaltó a Corner cerca de 
su palacio. Corner es captó sólo agachándose en la casa más cercana. Por este intento 
de asalto, Vettor Pisani fue multado con 200 ducados y privado de un cargo en Creta 
para el que había sido elegido. Pero pronto fue elegido para otro cargo en Creta y se 
distinguió en la lucha contra la rebelión de 1363. El episodio muestra a Vettor Pisani 
como un hombre irascible, impulsivo cuando se cuestionaba su honor, pero dispuesto 
a arrimar el hombro como parte de un equipo cuando se había calmado. Además, 
era muy popular entre los hombres de sus flotas porque no tenía nada de la altanería 
con la que muchos miembros de la vieja nobleza de Venecia se hacían odiosos. 

" Cuando se iniciaron las hostilidades a gran escala en 1378, Vettor Pisani fue 
elegido Capitán General del Mar y enviado al oeste con 14 galeras para atacar a los 
genoveses en sus propias aguas. El tamaño relativamente pequeño de las flotas de 
combate en estaguerra demostró hasta qué punto las pestes y la depresión 
general de mediados del siglo XIV habían debilitado a ambas ciudades. Venecia, 
además, sintió agudamente la grave merma de su poder naval como consecuencia de 
la pérdida de Dalmacia. En esta guerra, Dalmacia, al estar bajo el mando del rey 
de Hungría, proporcionó bases a los genoveses y aportó galeras a las flotas genovesas 
cuando llevaron la guerra al Adriático. Venecia reclutó algunos marineros griegos 
(especialmente enviando galeras desde Venecia a Creta con tripulaciones 
esqueléticas de un solo hombre por banco). Pero la posesión de Dalmacia por el 
enemigo puso en peligro la conexión de Venecia con esta fuente de mano de obra, 
además de amenazar los suministros de alimentos de la ciudad. Pisani obtuvo una 
brillante victoria en Occidente y trajo de vuelta a muchos nobles prisioneros 
genoveses. Ello no impidió a los genoveses enviar ese mismo año otra flota que llegó 
hasta el Adriático. Tras un viaje al Egeo, donde recogió las galeras allí armadas, 
Pisani regresó al Adriático y se dedicó de lleno a intentar controlar las aguas que 
los venecianos consideraban su propio golfo. 

A finales de 1378, Pisani pidió permiso para regresar a Venecia a reponer sus 
tripulaciones y reequiparse, pero el Senado le ordenó invernar en Pala, en Istria, 
porque desde Pola podía desplazarse más rápidamente para proteger los convoyes. 
Le enviaron suministros y algunos hombres para completar sus mermadas 
tripulaciones. Tras un viaje primaveral escoltando un convoy de barcos cerealeros 
desde Apulia, estaba reorganizándose, y tenía algunos de sus barcos en tierra siendo 
carenados y limpiados cuando apareció una flota genovesa enarbolando banderas 
con insignias que invitaban a la batalla (una espada apuntando hacia arriba). Pisani 
ordenó tocar las trompetas para reunir a las tripulaciones. Tenía unas 24 galeras, 
incluidas algunas grandes cargadas de suministros. Las genovesas eran unas 22, pero 
sólo unas 16 eran visibles, pues las otras, recién llegadas de Génova, se mantenían 
ocultas tras un promontorio para luego tomar por sorpresa a los venecianos por la 
retaguardia. A pesar de su aparente superioridad numérica, Pisani estaba en contra 
de aceptar el desafío debido al estado de su flota, pero cuando en el consejo de guerra 
sus compañeros de mando insinuaron que no luchar era cobardía, ordenó que se 
prepararan rápidamente para labatalla tantos barcos como fuera posible. 
Reforzó sus tripulaciones con algunos soldados mercenarios de la guarnición de Pola, 
probablemente eslavos de la vecindad, y con su propia galera dirigió el ataque. El 
almirante genovés murió y su galera fuea b a ti d a . Los venecianos parecían , 
victoriosos hasta que fueron alcanzados por la reserva genovesa que esperaba 
emboscada. A partir de entonces, la lucha se volvió en contra de los venecianos. 


Desesperado 
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de la victoria, Pisani dirigió la huida de cinco o seis navíos venecianos. Cientos de 
venecianos murieron y muchos más fueron hechos prisioneros, entre ellos 
veinticuatro nobles. Fueron retenidos para ser intercambiados, pero el comandante 
genovés informó a su aliado en Padua de que había decapitado a los ochocientos 
mercenarios después de que un consejo de guerra así lo aconsejara y había arrojado 
los cuerpos descuartizados por la borda. 

Considerando que la fuerza de Pisani era suficiente para proteger el Adriático, 
el Senado había enviado a Carlo Zeno un mes antes, al mando de cinco galeras bien 
equipadas, para atacar el comercio genovés. Incluso después de la derrota, enviaron 
seis galeras más para unirse a él. Esperaban que un fuerte ataque al comercio 
genovés cerca de Génova atraería a la flota genovesa del Adriático a casa, a la 
protección de su propia Riviera. Ni Zeno ni el Senado se dieron cuenta de lo 
desesperadamente que él y sus galeras serían necesarios en casa antes de finales de 
1379. 

En ese año, la ciudad de Venecia estuvo más cerca de ser tomada por asalto que 
en ningún otro momento de la historia de la República. Las tropas del rey de 
Hungría cerraron las rutas hacia el norte, el señor Carrara de Padua bloqueó las del 
oeste, y la flota genovesa, en lugar de volver a casa, recibió refuerzos, se apoderó de 
barcos a la vista de Venecia e incendió ciudades expuestas a lo largo del Lido. 
Venecia, bloqueada por todas partes, empezó a quedarse sin alimentos ni 
suministros. La propia ciudad parecía a punto de ser invadida cuando genoveses y 
paduanos unieron sus fuerzas dentro de las lagunas y, el 16 de agosto de 1379, 
tomaron Chioggia por asalto, un golpe contundente. Venecia pidió negociar, pero sus 
enemigos respondieron que no negociarían hasta que hubieran desbravado los 
caballos deSan Marcos,los cuatro famosos caballos de bronce que habían 
sido traídos de Consian- tinopla en 1204 y que se alzaban entonces como ahora sobre 
la entrada de la iglesia de San Marcos. 

Entre la nobleza veneciana no faltó la voluntad de resistir. La entrada de San 
Nicolo, en el Lido, se atrinchera con grandes engranajes encadenados. Se 
construyeron fuertes y empalizadas en puntos clave. Se recaudaron grandes sumas 
mediante préstamos forzosos y se contrataron mercenarios para tripular los fuertes 
y romper el bloqueo de las rutas hacia el interior. El sistema tradicional de tomar 
hombres por sorteo de “*“ docena se convirtió en una conscripción casi universal 
para servir en la guardia nacional o en:el ejército o la flota. Pero la gente común, 
especialmente los marineros, estaban disgustados por el trato que recibía el vector 
Pisani. Cuando se ordenó a los reclutas que tripularan 16 galeras firmando por las 
galeras de su elección, sólo se presentaron suficientes para 6 galeras. El resto se negó 
a ira la Oficina Naval para alistarse, se negaron a presentarse para la inducción, 
diríamos. Juraron no servir bajo el nuevo Capitán General, Taddeo Giustinian. una 
personificación de la altanería de las viejas familias. Querían que Vettor Pisani 
volviera al mando. En vez de eso, estaba en prisión. 

Había sido detenido nada más regresar de su derrota en Pola. El 
Los cargos formales presentados contra él por los Abogados del Estado fueron (13 
que había conducido a la flota a la batalla de forma desordenada, sin dar tiémpo a 
los comandantes a prepararse, y (2) que había abandonado la lucha mientras la 
batalla aún estaba en curso. De hecho, parece que era culpable de ambos cargos, tal 
y como votó, 70 contra 48 y 14 abstenciones, el tribunal especial de Consejeros, 
Senadores y miembros de los Cuarenta que le juzgó. Engañado en cuanto al número 
del enemigo, así como picado por acusaciones de cobardía, se precipitó en una 
trampa. Fue un error de juicio. Abandonar antes de que terminara la batalla fue 


probablemente un sabio esfuerzo por otra parte para recuperar lo que se podía 
salvar, pero fue una clara violación de una ley 
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años belore, que preveía la muerte para cualquier comandante de galera y para 
cualquier comandante de flota si se retiraba de la batalla antes de que ésta 
terminara. Era una ley hecha para disuadir a los cobardes, pero Vetor Pisani no 
había mostrado cobardía enelc o m b a t e ,sino todo lo contrario. La Abogacía 
del Estado pidió la pena de muerte prescrita por la ley, el dux sugirió que su único 
castigo fuera una multa y la inelegibilidad para futuros cargos y mandos. La 
mayoría votó una com promesa, inelegibilidad y seis meses en las mazmorras 
inferiores. 

Cualquiera que fuera técnicamente el caso contra Pisani, el pueblo no le 
culpaba de la derrota. Culpaban a los comandantes de galeras que no le'habían 
apoyado y maldecían al Senado por haber rechazado su petición de regresar a 
Venecia y haberle obligado a él y a las tripulaciones a invernar y reabastecerse en 
Pola. Atribuyeron su con demnación a los celos despertados entre la nobleza por su 
extrema popularidad entre la gente de mar. Era amado, dice un cronista de la 
ciudad de la época, Daniele di Chinazzo, como el "jefe y padre de todos los marinos 
de Venecia" (cavo e padre de tut,i marinari de Veniexia"'). 

Tras la caída de Chioggia, la nobleza se dio cuenta de que necesitaba el apoyo 
de la población para defender la ciudad. Hicieron grandes promesas de cambios 
políticos y de recompensas una vez terminada la guerra, y liberaron a Vettor Pisani 
de la prisión. Pisani fue primero a la iglesia para oír misa y recibir la comunión y 
luego al dux, a quien aseguró que dejaría de lado todo resentimiento y serviría "el 
stado e honor del Chomum de Veniexia". En la Piazza, fue aclamado por una turba 
de marineros y otros partidarios, de hecho la mitad de toda Venecia, dice el cronista 
de la escena. Le siguieron a casa gritando "Viva Messer Vettor", a lo que él 
respondió: "Basta ya, hijos míos, gritad viva San MarcoV" ("Taxé, fiuoli. Dixé: viva 
el bon evangelista miser San Marcho!""). 

Los senadores cedieron a regañadientes. Al principio, le dieron un mando 
menor y no le nombraron capitanio como quería el pueblo. Cuatrocientos hombres 
de Torcello y otras ciudades de la laguna llegaron con estandartes ante el Palacio 
Ducal, anunciando que habían venido a servir a las órdenes de Pisani. Cuando se les 
dijo que se presentaran ante Taddeo Giustinian, arrojaron sus estandartes y se 
marcharon a casa pronunciando palabras que el cronista consideró demasiado 
indecentes para registrarlas. A continuación, Vettor recibió el encargo de comandar 
seis galeras para proteger los accesos a la ciudad por el suroeste. Cuando por fin 
se sentó en el banco del Malo para alistar tripulaciones, los oficinistas no pudieron 
escribir lo bastante rápido para enrolar a todos los arqueros, remeros y marineros 
experimentados que se agolpaban para firmar. 

El propio dux, Andrea Contarini, que llevaba diez años en el cargo y tenía más 
de setenta años, se convirtió poco a poco en la figura central de una unificación de 
mandos y sentimientos. Se encontraron medios para armar 34 galeras. Todos los 
días, el dux subía a bordo y presidía la remada de las galeras desde la Giudecca 
hasta el Lido y viceversa. Este ejercicio era necesario, ya quelas tripulaciones eran 
en su mayoría artesanos con otras habilidades, y necesitaban entrenamiento con los 
remos. Cuando los venecianos sintieron que debían lanzar un contraataque contra 
Chioggia o morir de hambre en su laguna, el propio Dux Contarini fue nombrado 
Capitán General del Mar y Vettor Pisani fue su jefe de estado mayor u oficial 
ejecutivo. 

El plan de contraataque de Pisani consistía en cortar las líneas de comunicación 
enemigas hundiendo barcos o barcazas cargados de piedras en los canales que 
conectan Chioggia con el continente y con mar abierto. La mayoría de las lagunas 
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eran aguas poco profundas en las que sólo |podían operar pequeñas embarcaciones. 
Las galeras o barcazas cargadas de provisiones tenían que utilizar canales más 
profundos, como los que ahora es más probable ver en un viaje a Torcello o al 
aeropuerto. Taponando los canales más profundos y las aberturas que salían de la 
laguna, Pisani pretendía separar Chioggia tanto del continente como de la flota 
genovesa. 

Barcazas y engranajes cargados de piedras, con galeras y barcos largos para 
defenderlos y colocarlos, partieron de Venecia hacia Chioggia en la noche más 
larga del año, el 22 de diciembre, con el anciano dux al mando. Al amanecer, una 
fuerza considerable desembarcó justo alsurdeChioggia.Fue 
rechazada,pero sirvió para desviar la atención mientras se llevaban acabo 
operaciones de taponamiento. A continuación, hubo que defender las barreras 
erigidas de los esfuerzos genoveses por eliminarlas. Los comerciantes y artesanos, 
poco acostumbrados a la exposición y a las heridas, empezaron a hablar de 
abandonar y volver a casa. El dux Contarini dijo que se quedaría allí hasta morir o 
hasta que los genoveses de Chioggia se rindieran, pero era, dudoso quién aguantaría 
más. Los venecianos depositaron sus esperanzas en el regreso de Carlo Zeno, que 
llevaba ocho meses fuera y estaba en paradero desconocido. 

Zenón regresó triunfante el 1 de enero de 1380, con 14 galeras, todas en plena 
forma tras el mayor éxito imaginable de asalto al comercio genovés por todo el 
Mediterráneo. Los genoveses se habían concentrado tanto en el corazón del poder de 
su enemigo que Zenón había podido ir y venir entre Génova y Sicilia un par de veces 
quemando barcos genoveses y sacando cargamentos genoveses de barcos neutrales. 
Después se dirigió al este, a Ténedos y Constantinopla, apoderándose de más botín 
por el camino y reforzando el bloqueo de Ténedos en el estrecho. Recogiendo galeras. 
armadas en Creta y otras estacionadas frente a Ténedo s, prosiguió sus 
depredaciones hasta Beirut. Regresaba a Creta para aprovisionarse y reabastecerse 
cuando recibió la orden de volver a Venecia. Ya había reunido tanto botín que él 
mismo y los capitanes de galeras a sus órdenes habían estado enviando cargamentos 
de botín a Creta para su venta. Incluso después de que se le comunicara que se le 
necesitaba en Venecia, Carlo Zenón no pudo resistirse, como tampoco lo habría 
hecho Sir Francis Drake en circunstancias comparables, a una oportunidad especial 
descubierta por su avanzadilla cuando entraron en el puerto de Rodas. Allí se 
encontraba el mayor y más rico de todos los engranajes genoveses, el Richignona, con 
un cargamento valorado en medio millón de ducados y una tripulación de trescientos 
hombres, entre ellos ciento sesenta mercaderes, hombres distinguidos que pagarían 
buenosrescates. La Riihignona escapó de las tres galeras, pero cuando Zenón 
se acercó con diez o una docena más, requisó una Riihignona en el puerto de Rodas 
para dar altas almenas a sus atacantes, y consiguió incendiar /as velas de la 
Riihignona, ésta se rindió. Sólo el botín de esta nave valía 20 ducados para cada 
remero, y 40 ducados para cada proa. Tras esta hazaña, Zenón se detuvo en Creta 
durante un mes para cuidar y limpiar sus galeras y reorganizarse de modo que, 
cuando llegara a Venecia, estuviera listo para la batalla. No podía prever con qué 
flota genovesa podría encontrarse en el Adriático. 
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Una vez en casa, Zenón fue rápidamente enviado al punto de mayor peligro y 
sufrió otra de sus innumerables heridas al derrotar un desesperado esfuerzo genovés 
por abrir un paso desde la laguna al mar. Mediante fuertes, barreras y barcazas 
hundidas, los venecianos los mantuvieron bloqueados. Incluso tras el regreso de 
Zenón, los venecianos se negaron a adentrarse en el Adriático y combatir a una flota 
genovesa que venía a relevar a Chioggia. Mantuvieron sus puestos que mantenían 
separadas alas fuerzas enemigas. Zenón apoyó plenamente a Pisani y al dux para 
imponer esta estrategia a unos compatriotas impacientes que sufrían escasez y 
querían una acción rápida y decisiva. Poco ,a poco, los venecianos fueron 
ganando cada vez más el control de su laguna y de las rutas que conducían a ella, de 
modo que los genoveses de Chioggia se vieron cada vez más estrechamente 
atrapados. Al poco tiempo, empezaron a quedarse sin víveres ni pólvora. 

La pólvora fue importante en esta Cuarta Guerra Genovesa, comúnmente 
llamada también Guerra de Chioggia. Aunque antes se habían utilizado 
esporádicamente diversas mezclas "incendiarias", como el fuego griego, tan 
expertamente empleado en siglos anteriores por la armada bizantina, y aunque en 
Occidente se había utilizado el cañón desde muy temprano en el siglo XIV, 
la Guerra de Chioggia fue la primera en la que se utilizó el cañón en los barcos 
venecianos. Los cañones se montaron en los proas de las galeras y también se 
colocaron en los barcos largos más pequeños, muy utilizados en los combates en 
torno a Chioggia. Por supuesto, también eran útiles contra los barcos atacantes; 
en cuantp los venecianos ocuparon Tenedos, colocaron cañones para reforzar sus 
defensas. Tanto si disparaban desde tierra como desde el mar, los primeros cañones 
eran tan imprecisos que las balas de cañón de piedra eran mucho menos temibles 
que los virotes de acero de las ballestas, con las que tanto Pisani como Zenón fueron 
heridos más de una vez. El comandante genovés de Chioggia, Piero Doria, murió 
cuando un cañonazo derribó una torre que cayó sobre él. 

Gran parte de los combates en los bancos de arena cercanos a Chioggia corrían 
a cargo de varios miles de mercenarios profesionales que en aquel siglo se habían 
convertido en el núcleo y la maldición de todos los ejércitos. Carlo Zeno tenía un 
valor incalculable a la hora de mantener la autoridad sobre ellos gracias a su 
conocimiento de estos hombres y al prestigio de su destreza personal y su valor. 
Detuvo una pelea entre mercenarios ingleses e italianos y frustró un intento genovés 
de última hora, cuando se habían agotado los víveres y la pólvora, de comprar a los 
capitanes mercenarios. Tras fracasar, en junio de 1880, los genoveses de Chioggia se 
rindieron. 

Después de que Venecia hubiera rechazado esta estocada en su corazón y, al 
hacerlo, infligido una grave herida al enemigo, aún tuvo que luchar enérgicamente 
para recuperar el control del Adriático. Vettor Pisani murió en esos combates 
mientras ejercía de Capitán General del Mar, título de mando supremo para el que 
finalmente fue elegido. Carlo Zeno le sucedió y poco a poco fue despejando el 
Adriático. En tierra, Venecia permaneció a la defensiva. Mientras Chioggia estaba 
sitiada, Pietro Corner, el mismo que se había peleado con Pisani años antes, 
trabajaba eficazmente como embajador en Milán para obtener ayuda de su hábil 
gobernante Visconti. Los avances de Visconti alarmaron a su vecino del oeste, el 
conde ol Saboya, que convocó una conferencia de paz en Turín. Debido a su victoria 
en Chioggia, Venecia exigió el derecho a proponer condiciones, pero las condiciones 
que propuso mostraban lo agotada que estaba, lo satisfecha que estaba de haber 
sobrevivido. Por el Tratado de Turín de 1381, Venecia renunció a la fortificación de 
Tenedos, acordó que ni los venecianos 
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ni los genoveses comerciarían en Tana durante los dos años siguientes, reconoció 
los derechos especiales de los genoveses en Chipre, cedió Treviso al duque de 
Austria para evitar que pasara a manos de los Carrara, y por el reconocimiento de 
sus derechos de grapa en el norte del Adriático pagó una indemnización anual al rey 
de Hungría, que por supuesto se quedó con Dalmacia, juzgada por el Tratado de 
Turín, la Cuarta Guerra Genovesa fue una derrota para Venecia y quedó tan 
inconclusa como las tres guerras genovesas anteriores. Pero los acontecimientos iban 
a demostrar que Venecia, por el mero hecho de sobrevivir con su espíritu, sus 
instituciones y sus colonias clave intactas, había ganado de hecho el largo duelo con 
Génova. 


LA RECONSTRUCCIÓN La reconstrucción en el frente interno comenzó inmediatamente 
siguiendo las líneas trazadas por las promesas hechas cuando el peligro era más agudo. En 
septiembre de 1381, un mes después de la conclusión de la paz, treinta nuevas familias fueron 
a los miembros "hereditarios'" del Gran Consejo. Las personas seleccionadas se 
encontraban entre las que más habían contribuido al esfuerzo bélico, pero el estatus 
previo de los individuos y sus familias también influía. Ra f faino Caresini, por 
ejemplo, fue elegido debido a su anterior servicio como Gran Canciller. La 
incorporación de estas treinta familias era importante porque aumentaban el 
número y la riqueza, y por tanto el poder, de la nobleza, y también porque indicaba 
una posible voluntad por parte de las familias ya nobles de compartir su honor y su 
poder. 

Al mismo tiempo se produjo un cambio en la distribución del poder dentro 
de la propia nobleza. Hasta entonces, los dux habían sido miembros de las "viejas 
familias", los llamados longhi, que se creía descendían de los, tribunos que habían 
gobernado en las lagunas antes de la elección del primer dux. Los conocidos 
nombres de Dandolo, Michiel, Morosini, Contar ini, Giustiniani, Zeno, Corner, 
Gradenigo y Falier habían reaparecido una y otra vez en altos mandos y embajadas, 
así como en el duxato. Después de 1382, siguen reapareciendo en puestos de 
relevancia, pero no en el duxado. Un grupo diferente -las "nuevas familias", 
prominentes durante mucho tiempo pero llamadas los curtí- consiguió impedir que 
ningún miembro de los longhi alcanzara el más alto honor durante los siguientes 
doscientos cincuenta años. A partir de la elección de Antonio Venier en 1382, los 
curtí pudieron elegir como dux a un miembro de su propio grupo. 

Las razones de este cambio son oscuras. Probablemente, las treinta nuevas 
familias incorporadas al final de la Guerra de Chioggia sentían celos de las "viejas 
familias" y consideraban que ya habían sido suficientemente honradas. Tal vez la 
riqueza de los longhi en su conjunto se viera mermada por la forma en que se 
financió la guerra. El sistema de préstamos forzosos, que había funcionado bien en el 
pasado, se convirtió en un desastre para las familias con grandes tenencias de bonos 
del Estado. En un par de años, el Monle Vecchio pasó de unos 3 millones a unos 5 
millones de ducados. Los gravámenes forzosos ascendían al 107% de las cuotas, lo 
que suponía entre un cuarto y un tercio de la riqueza conocida. Las acumulaciones 
familiares de bonos del Estado e incluso de bienes inmuebles se deshicieron en el 
mercado con el fin de disponer del efectivo necesario para pagar esos 
gravámenes. Por primera vez, se produjo una caída catastrófica del precio de 
mercado. De 921 en 1375, cayó a 18 en 1381, cuando se suspendieron los intereses. 
Los precios inmobiliarios también cayeron drásticamente, ya que el gobierno 
condenó la propiedad de los morosos. El capital comercial, sobre todo si estaba 


invertido en el extranjero, se tuvo menos en cuenta a la hora de hacer valoraciones y 
fue más difícil de conseguir. Sin duda, algunos de los 
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Las "viejas familias'' sortearon la crisis con éxito, pero en su conjunto 
probablemente se vieron relativamente afectadas por poseer más bonos e inmuebles 
que capital líquido. 

A la conclusión de la paz, el Senado consiguió, mediante muchas evasivas y 
vicios y una economía rigurosa, restablecer los bonos como una inversión rentable y 
un instrumento útil para la financiación de futuras guerras. El gobierno seguía 
evitando cualquier sistema general de impuestos directos, prefiriendo los impuestos 
sobre el consumo y sobre las mercancías en tránsito. El pago de intereses se reanudó 
en 1582, pero al 4%. El tamaño de la deuda se redujo gradualmente mediante el 
fondo de amortización, de modo que en 1402 se redujo a unos 3.500.000 ducados, y ¡ 
el precio subió a 66. Pero entretanto se había producido una gran rotación en los 
barcos propietarios de bonos y de bienes inmuebles. 

La parsimonia que hizo posible esta "recuperación financiera" mantuvo el 
poder naval veneciano en un nivel muy bajo durante varias décadas. La principal 
preocupación era poner en movimiento las corrientes comerciales que eran el 
sustento tanto de las fortunas privadas como de los ingresos fiscales del Estado. 
Como de costumbre, se prestó especial atención al transporte de las preciadas 
mercancías que producían elevados beneficios y derechos de aduana, y para ello se 
enviaron de nuevo galeras mercantes a Rumanía, Beirut, Alejandría y Flandes. Las 
flotas eran notablemente más pequeñas que las de la década de 1380, sólo de 2 a 4 
galeras en lugar de 6 a 10; pues las guerras, las repetidas carencias de la peste (se 
dice que un brote en 1382 mató a 19.000 personas) y la contracción económica 
general habían rebajado todo el nivel de actividad. En efecto, la dotación completa 
de 15 galeras mercantes, que requería , 

2.506 a 3.000 hombres, supuso una dura prueba para el suministro de mano de obra 
marítima de Venecia. Los obreros y comerciantes de laciudad que habían sido 
movilizados en la flota que el dux Contarini dirigió contra Chioggia volvieron a sus 
talleres cuando terminó la guerra. Los nuevos inmigrantes procedentes de la 
península italiana aumentaron la producción industrial de Venecia y aceleraron el 
retorno de la prosperidad, pero no compensaron las pérdidas de marineros durante 
la guerra. Los campos de reclutamiento de Dalmacia se cerraron, al estar bajo el 
dominio del rey de Hungría. Sin embargo, los griegos de la parte veneciana de 
Rumanía constituían una importante reserva de marineros. En las décadas 
posteriores a 1381, más de la mitad de las galeras de guerra armadas para patrullar 
contra los piratas o mantener a raya a los turcos se tripulaban en Creta o 
Negroponte. Durante una o dos décadas, los remeros venecianos estuvieron tan 
ocupados en las galeras mercantes que desde la propia Venecia no se armaban más 
de dos o cuatro galeras de guerra al año para patrullar a las órdenes del Capitán del 
Golfo. oy 

Afortunadamente para Venecia, en aquellos años no se enfrentó a ningún 
desafío serio por parte de ninguna potencia naval rival, y su diplomacia hizo 
mucho para compensar la falta de fuerza militar. El Senado veneciano se mantenía 
bien informado de los cambios políticos que afectaban a sus intereses desde los pasos 
de los Alpes hasta las costas más lejanas del Mediterráneo. Con buen sentido de la 
oportunidad y una amplia preocupación -como siempre- por el poder naval y el 
comercio, no por el "territorio", Venecia aprovechó las oportunidades que se le 
abrían por el mero hecho de haber sobrevivido con su espíritu integrador intacto. 
Por tanto, estaba en condiciones de sacar provecho de la desintegración de vecinos y 
rivales. Los genoveses estaban agotados, desmoralizados por las guerras civiles o 
dirigiendo sus atenciones hacia el oeste. En el Adriático existía una unión dinástica 


entre el Reino de Hungría y el Reino de Nápoles que habría sido extremadamente 
peligrosa para Venecia si ambos reinos no se hubiesen visto distraídos por la 
rivalidad de varios de sus vecinos. 
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reclamantes de sus tronos. Ninguno de los dos reinos tenía armada en el 
Adriático, Venecia mantenía su señorío sobre el golfo, exigía a los barcos del 
norte del Adriático que cargaran y descargaran en Venecia y trataba como piratas a 
los buques de guerra que se encontraban en el Adriático sin haber obtenido su 
permiso para estar allí. 

Para compensar la falta de bases dálmatas, Venecia adquirió Corfú. Cuando 
Venecia ocupó Corfú por primera vez, justo después de 1204, no habría podido 
mantenerla sin incurrir en la enemistad durante los dos siglos siguientes de los reyes 
de Nápoles, que eran (entonces poderosos y a menudo necesitados por Venecia como 
aliados. Prudentemente, Venecia se había conformado con utilizar Ragusa como 
estación de paso visitada por sus flotas entre Pola y Modon. A finales del siglo XIV, 
Ragusa dejó de estar disponible y los reyes de Nápoles fueron más fáciles de 
manejar. Venecia compró a un pretendiente napolitano un nuevo título sobre Corfú, 
tras ocuparla en 1386 por acuerdo con los principales corfiotas. La isla fue 
fortificada y mantenida por Venecia mientras duró la República. 

El control veneciano del bajo Adriático se vio reforzado también, 
curiosamente, por el avance del que a la larga resultaría ser su enemigo más 
acérrimo, el Imperio Otomano. A medida que los turcos otomanos se expandían 
por los Balcanes, limitando el Imperio Bizantino a pequeños territorios alrededor de 
Constantinopla y Salónica y sometiendo a los búlgaros y serbios, parecía que todas 
las ciudades portuarias e islas del Egeo quedarían finalmente bajo dominio 
turco musulmán. Sólo quedaba una alternativa: la protección veneciana. Las 
flotas de guerra que Venecia mantenía en aguas griegas eran pequeñas, pero tan 
grandes como las de cualquier otra potencia, y detrás de ellas estaban las bases 
venecianas de Negroponte, Creta, Modón y Corfú. 

Aunque los turcos otomanos aún no habían desarrollado una armada, su 
ejército parecía invencible. En 1396, arrolló por completo en Nicópolis a un gran 
ejército cruzado que incluía a la flor y nata de la caballería francesa, así como a las 
fuerzas húngaras. Venecia tuvo mucho cuidado de evitar un desafío directo al 
Imperio Otomano, tanto porque no podía esperar igualar el poder del ejército 
otomano como porque tenía mercaderes dispersos por los dominios turcos. Pero 
cuando podía comprar algún puerto marítimo puesto a la venta por un príncipe 
griego local o por el heredero de uno de los cruzados franceses, y podía comprarlo a 
precio de ganga porque el vendedor sabía que no podría defenderlo él mismo de los 
turcos, Venecia compraba, fortificaba y luego llegaba a algún acuerdo provisional 
con el emperador otomano. Siguiendo estos principios, Venecia adquirió 
Durazzo y Scutari en Albania; Lepanto; Patras, Argos y Nauplia en Morea; y 
Atenas, así como más tierras alrededor de Negroponte y más islas en el Egeo (véase 
el mapa 7). 

Uno de los motivos de la adquisición de muchos de estos lugares en Rumanía 
era evitar que cayeran en manos de los genoveses. Incluso cuando la Comuna 
genovesa estaba paralizada por las revoluciones, siempre existía cierto peligro de 
que un grupo de genoveses formara una compañía para actuar por su cuenta en la 
toma de algún lugar de Levante, como una maona genovesa se había apoderado de 
Quíos y de gran parte de Chipre, Dado que el Imperio Bizantino estaba en 
bancarrota, era una incógnita qué parte sería conquistada por los turcos y qué parte 
sería adquirida por los protectores cristianos del Imperio, y por cuáles de sus 
protectores. 
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Los venecianos se establecieron en la orilla septentrional del Cuerno de Oro, 
mientras que los venecianos lo hicieron en la meridional. Venecia y Génova 
mantuvieron sendas galeras 10 para ayudar a defender la ciudad en el momento del : 
desastre cruzado de Nicópolis e inmediatamente después. Pero no fueron las 
principales responsables de salvar la ciudad del victorioso ejército del sultán. 
Ese ejército bien podría haber extinguido el Imperio bizantino en pocos años de no 
ser por las campañas lanzadas por un nuevo conquistador que irrumpía con 
tremenda fuerza desde Asia Central, Timur (o Tamerlán, como se le conocía en la 
tradición occidental). En 1402 aplastó de tal manera al ejército otomano que puede 
decirse que dio una nueva vida al Imperio bizantino. Aunque el saqueo de Tana 
por Tamerlán y la destrucción de los cirios del interior hicieron que los puertos del 
Mar Negro perdieran valor, la derrota de los otomanos retrasó medio siglo la 
conquista turca de Constantinopla y permitió a venecianos y genoveses seguir 
comerciando en el Mar Negro y llevar a Italia cargamentos de pescado, grano, pieles 
y esclavos. 

Más allá del mar, sólo hubo un superviviente entre los estados de los cruzados, 
el Reino de Chipre. El Tratado de Turín lo dejó a merced de los genoveses, que 
exigían pagos cada vez mayores a sus reyes e intentaban centrar todo el comercio en 
Famagusta, que gobernaban directamente. Los venecianos no sentían ningún interés 
vital en luchar por el rey de Chipre, ya que los comerciantes venecianos que 
buscaban las especias de las Indias pasaban por alto Famagusta y embarcaban 
directamente hacia y desde Trípoli, Beirut y Alejandría. Desde que los esfuerzos 
cruzados s e habían dirigido en gran medida contra los turcos otomanos en 
Rumanía y sehabía obtenido la aprobación papal para los viajes oficiales en galera 
de Venecia a las tierras gobernadas por los mamelucos, Venecia había estrechado sus 
lazos comerciales con Egipto y Siria. Los venecianos penetraron tanto en Siria, 
Líbano y Palestina en busca de cultivos como el algodón que su principal consulado se 
situó en el interior, en Damasco. 

Aunqueenoestab a muy preocupada por Chipre, Venecia se alarmó 
cuando una gran flota partió de Génova rumbo a Chipre al mando de un noble 
francés famoso por sus hazañas armamentísticas y su espíritu aventurero e 
imperioso, el mariscal Boucicault. Después de cambiar de dux diez veces en cinco 
años, los genoveses habían conferido el gobierno de su ciudad al rey de Francia, que 
había enviado a Boucicault como gobernador. El tamaño de la flota y la reputación 
de Boucicault hicieron temer a los venecianos que tuviera otros objetivos además de 
su anunciado propósito de imponer exigencias al rey de Chip re. De hecho, una vez 
resueltos los asuntos de Chipre, Boucicault se entregó a lo que consideraba una 
cruzada, es decir, el saqueo de los puertos musulmanes. Asaltó Alejandría, Beirut y 
Trípoli, precisamente los puertos utilizados por los venecianos a su paso p o r 
Famagusta. En Beirut, Boucicault saqueó no sólo los puertos musulmanes, sino 
también los almacenes que contenían las mercancías de los venecianos. En 
consecuencia, los venecianos no estaban seguros de si sus intenciones eran hostiles o 
amistosas y pensaban que, en cualquier caso, tenían un agravio que vengar. Mientras 
tanto, bajo el mando de Carlo Zeno, habían movilizado lo que entonces les ! 
parecía una gran flota, 14 galeras d e las cuales 5 estaban tripuladas en Venecia. 
Cuando Boucicault regresaba a su país enel otoño de 1403, fondeó frente a una isla 
frente a la base veneciana de Modon, donde estaba estacionado Zenón. Al día 
siguiente, las flotas se enfrentaron y Zenón despidió a Boucicault con la pérdida de 
tres galeras. Boucicault afirmó que había sido asaltado a traición, pero ni el rey de 


Francia ni los genoveses se hicieron cargo de su disputa, por lo que se acordó 
rápidamente una paz que dejó a los venecianos disfrutando de una indemnización y 
del prestigio de su victoria. Habían capturado 
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algunos célebres caballeros franceses y demostró que Venecia podía reunir hombres 
de valor y destreza inigualables aunque sus flotas fueran pequeñas en comparación 
con las de antaño. 

Además de la falta de hombres y de dinero, otra razón del reducido tamaño d e 
las flotas de guerra venecianas durante las primeras décadas posteriores a la 
Guerra de Chioggia fue la preocupación por los acontecimientos en tierra firme, a 
pocas millas de las lagunas. Durante la Guerra de Chioggia, Francesco Carrara, 
señor de Padua, había revelado claramente su ambición de humillar a Venecia, 
aunque Venecia le había ayudado antes a él y a su familia a alcanzar el poder con la 
esperanza de que Padua sirviera a Venecia como amortiguador frente a estados 
continentales más poderosos. La agresiva política de Francesco Carrara convirtió a 
su estado de amortiguador en una amenaza. Compró Treviso al duque de Austria e 
interfirió en las disputas de Friuli. Al extender sus dominios desde Padua hasta 
Udine, amenazaba con aislar a Venecia de los pasos alpinos que conducían a 
Alemania. El Senado le frenó durante un tiempo apoyando a sus oponentes en Friuli 
y finalmente tomó la extrema medida de aliarse con el gobernante de Milán, el 
peligroso Gian Galeazzo Visconti. Juntos derrocaron al Carrara y se repartieron sus 
tierras. El agudo peligro para Venecia desde el continente se disipó durante algún 
tiempo con la readquisición de Treviso y después con la muerte en 1402 de Gian 
Galeazzo, el demasiado poderoso vecino con cuya ayuda habían ganado Treviso. 

Poco a poco, a medida que el comercio se reactivaba, que los ingresos 
aumentaban, que el peligro turco se eclipsaba por una serie de circunstancias y 
el peligro de Carrara por otra, y que Génova era cada vez menos capaz de llevar a 
cabo una política exterior propia, Venecia se sintió restaurada en poder y 
prosperidad. El clímax de la recuperación llegó con la restauración del dominio de 
Venecia sobre Dalmacia. La competencia de varios príncipes por los tronos de 
Hungría y Nápoles habíasometido alas ciudades dálmatas a tal desgobierno que 
muchas de ellas, incluida Zara pero no Ragusa, estaban dispuestas a ofrecerse a 
Venecia. Venecia, contenta con que sus flotas patrullaran el Adriático y guiaran su 
comercio, se mantuvo a la espera hasta que pudo comprar a uno de los príncipes 
contendientes a precio de ganga en 1409. Cuando comenzó a ejercer su plena 
autoridad sobre Dalmacia, fue lo suficientemente fuerte como para ganar la guerra 
resultante con el rey de Hungría, que no recibió ayuda de Génova. Para entonces, el 
comercio y la riqueza de Venecia se habían recuperado totalmente, si no a los niveles 
anteriores a la Peste Negra, al menos a un rango y volumen superiores a los que 
habían tenido antes de la Guerra de Chioggia. 

A lo largo del agitado siglo XIV, a pesar de los periodos de debilidad, Venecia 
mantuvo lo esencial de su posición económica, es decir, su papel de intermediaria en 
las relaciones comerciales entre Oriente y Occidente. En el Adriático, mantuvo el 
monopolio de esta fun ción. En el conjunto del Mediterráneo, no tenía el 
monopolio; genoveses y otros italianos, catalanes y franceses le hacían la 
competencia, pero sólo Génova estaba a la altura, y nadie superaba a Venecia como 
intermediaria en el intercambio de las mercancías de Europa occidental por las del 
Mediterráneo oriental. Los impuestos sobre el comercio de tránsito llenaban las 
arcas de la República, y los mercaderes venecianos obtenían beneficios por partida 
doble, una vez sobre sus importaciones y otra cuando exportaban o vendían a 
mercaderes visitantes como los alemanes. Las interrupciones del comercio eran 
frecuentes pero temporales, lo que hacía que los precios se movieran. Tanto si los 
precios eran altos como si eran bajos, los venecianos, como intermediarios q u e 
e ra n,sellevaban sus comisiones o encontraban otras formas de beneficiarse. 
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Las repercusiones sociales internas de las tensiones dela guerra no habían 
alterado, sino reforzado, la estructura básica de clases y las instituciones políticas de 
Venecia. El marco desarrollado anteriormente para adaptarse al "ascenso del 
pueblo" y frenar el faccionalismo perduró. La clase dirigente de nobles mercaderes 
había reforzado de nuevo su dominio admitiendo en sus filas a algunas familias 
más, al igual que habían hecho cuando se amplió el Gran Consejo a principios de 
siglo. Se mantuvo el criterio de nobleza establecido entonces, es decir, la pertenencia 
al Gran Consejo, y sólo los nobles podían formar parte de los consejos de 
gobierno y las juntas administrativas de Venecia. Los gremios daban a los artesanos- 
gerentes y a los comerciantes-empleadores la oportunidad de decidir muchas 
cuestiones económicas dé interés inmediato para sus negocios, pero sólo podían 
influir en asuntos como los aranceles y los tratados comerciales presentándose como 
peticionarios ante los nobles gobernantes. Entre los plebeyos, sólo la clase emergente 
de ciudadanos de nacimiento participaba directamente en la formulación o ejecución 
de la política estatal. Se les limitaba a los puestos de secretaría, pero se les 
confirmaba el monopolio del personal de la Cancillería Ducal y se sentían 
honrados como clase por los honores concedidos a su jefe, el Gran Canciller. Entre 
la masa general de artesanos y comerciantes había muchos inmigrantes. Acogidos 
por sus habilidades y atraídos por la reputación de la ciudad de ofrecer alimentos 
relativamente abundantes y una justicia equitativa, los inmigrantes reponían su 
población tras cada visita de la guerra y la peste. 

La estructura de los consejos de gobierno sólo sufrió un cambio básico durante 
el siglo XIV: la concentración de poder en el Senado. Con la necesidad de una 
diplomacia internacional más complicada, su autoridad aumentó. Al absorber a los 
Cuarenta, absorbió también las iniciativas de éstos en materia de regulación 
monetaria y financiera. Sin embargo, a lo largo del siglo XIV el Senado fue 
sustituido o complementado con frecuencia por comisiones especiales a las que el 
Gran Consejo otorgaba plenos poderes para hacer frente a guerras u otras 
emergencias. A principios del siglo XV dejaron de nombrarse estas comisiones 
especiales; el Senado dirigía la conducción de las guerras, así como la "diplomacia 
ordinaria", las finanzas, la política comercial y la regulación marítima. 

A pesar de las derrotas sufridas por sus flotas en grandes batallas, Venecia 
seguía siendo a principios del siglo XV una república marinera que miraba al mar y 
al este. Su imperio colonial parecía seguro. La mano de obra marítima se iba 
reconstituyendo poco a poco, en parte gracias a los inmigrantes de Grecia y 
Dalmacia. La nobleza veneciana suministraba oficiales tanto a las galeras de guerra 
como a los mercantes. La combinación de navegación y comercio siguió siendo el 
modo de vida habitual de los nobles venecianos hasta que, en la madurez, s e 
cansaron del mar para dedicarse a sus familias, sus inversiones y las carreras 
políticas, monopolio de su clase. 


LA VUELTA 
OESTE| 


Artes, Ciencias y Literatura 


CAPÍTULO QUINCE 


A principios del siglo XV Venecia se orientó hacia Occidente, aunque los lazos con 
Oriente eran demasiado fuertes para romperse por completo o bruscamente. El 
cambio permeó la vida política e incluso penetró en la actividad marítima, pero se 
hizo evidente primero en las artes y las ciencias. 


BIZANTINA Durante siglos, los venecianos buscaron en Oriente modelos de belleza. El edificio 

más famoso de ciudad, San Marcos, impresiona a todos los visitantes con el origen oriental 

del arte primitivo de Venecia. Durante los mil años transcurridos desde 

Tras su primera construcción, ha sido embellecida con añadidos de muchos estilos, 

pero su similitud básica con las iglesias del Oriente bizantino es inconfundible. Al 

igual que la más famosa de ellas, Santa Sofía de Constantinopla, San Marcos tiene 

muros de ladrillo, incluso de escombros, recubiertos de materiales más preciosos. A 

diferencia de las imponentes catedrales de Occidente, está cubierta por cúpulas bajas 

e iluminada por pequeñas ventanas. Muchas de sus quinientas columnas son piedras 

individuales cortadas en canteras orientales y rematadas por capiteles tallados en 

intrincados diseños trenzados o floridos. El interior, resplandeciente con el fondo 
dorado de sus omnipresentes mosaicos, sugiere la magia y el misterio de Oriente. 

El Adriático, sin embargo, tenía su propia tradición artística. Los modernos 
historiadores venecianos subrayan la similitud en las lagunas de los métodos de 
construcción y fabricación de mosaicos que florecieron a finales de la época romana 
en Rávena, como atestiguan brillantemente los edificios que aún se conservan allí. 
Tras la conquista de Rávena por los lombardos, Venecia se convirtió en heredera de 
su tradición artística, tal y como se cree, al igual que lo fue de la romana. 
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fue heredera de la vigilancia del Adriático para el Imperio bizantino. Ejemplos de 
este arte post-Rávena son notables en Torcello, el primitivo emporio comercial de las 
lagunas, y en Parenzo, mencionado anteriormente como el puerto istrio de los pilotos 
venecianos. Pero el estilo que sucedió al romano e hizo sentir su influencia de Siria a 
Sicilia y de Venecia a Moscú encontró su centro principal en Constantinopla y por 
ello se denomina bizantino. 

Los emperadores bizantinos recogieron las reliquias apostólicas en 
Constantinopla, en una iglesia que fue también lugar de enterramiento de famosos 
emperadores y se convirtió en santuario y símbolo de su poder imperial. Cuando los 
venecianos adquirieron su propio protector apostólico al poseer el cuerpo de San 
Marcos, tomaron como modelo la iglesia de los Santos Apóstoles para construir un 
lugar de descanso para las reliquias. La construyeron como capilla del dux, como ya 
se ha explicado, no como iglesia de ningún obispo, y simbolizaba el poder y la 
independencia afirmados primero por los dux de Venecia y más tarde por la 
Comuna. 

Al igual que la iglesia de los Santos Apóstoles, San Marcos tenía forma de cruz 
griega, que los venecianos modificaron ligeramente para hacer el edificio más apto 
para la participación del público en las ceremonias. Añadieron un ábside en un 
extremo y un vestíbulo en el otro y acentuaron en la bóveda el eje este-oeste. La 
estructura, iniciada en la década de 1060, era bastante sencilla por dentro y por 
fuera. En brillante contraste con las paredes de ladrillo aún no cubiertas de 
mármoles y mosaicos, junto al altar mayor se erguía la Paia d'Oro (Paia de oro). 
Este retablo era todo de oro, salpicado de cientos de gemas y cubierto de escenas 
religiosas e imágenes en esmalte cloisonné. A lo largo de los siglos se añadieron más 
piedras preciosas y placas esmaltadas, algunas fabricadas en Constantinopla, otras 
obras maestras de orfebres venecianos. Parece lógico que las primeras obras 
maestras de arte apreciadas por un pueblo marítimo para el que viajar era una 
forma de vida fueran tesoros portátiles de paciente y meticulosa artesanía. 

Poco a poco, los muros, arcos y cúpulas de San Marcos se fueron 

cubriendo con 
mosaicos programados de acuerdo con el simbolismo religioso. En el nivel más alto 
se presentaban los misterios divinos: Emanuel, Ascensión, Pentecostés; en un nivel 
inferior, acontecimientos más humanos, primero los de la vida de Cristo, luego los de 
los santos, con especial atención, naturalmente, a la vida, reliquias y milagros de San 
Marcos. El nártex o vestíbulo se consideró apropiado para escenas del Génesis y el 
Éxodo, ya que el Antiguo Testamento se consideraba una introducción, una 
preparación. La ejecución del programa de mosaicos duró siglos y, a medida que 
avanzaba, el deseo de disponer de más espacio para exponer los mosaicos llevó a 
tapiar algunas ventanas. Las grandes diferencias de estilo reflejan los gustos y 
capacidades de los distintos maestros mosaiquistas desde el siglo XI hasta el XIV , y 
muestran sus diversas respuestas a las nuevas formas artísticas desarrolladas por los 
artistas románicos de la Italia peninsular o a las nuevas olas de influencia 
procedentes de Grecia. Un ejemplo es el contraste entre el estilo narrativo 
relativamente naturalista de las escenas del Antiguo Testamento del nártex y las 
figuras simbólicas más estilizadas de las cúpulas centrales. 

La arquitectura bizantina se preocupaba sobre todo por el interior de los 
lugares de culto y poco por el aspecto exterior del edificio. Hasta el siglo XIII, el 
exterior de San Marcos era de ladrillo liso, y en la fachada sólo había unos 
pocos nichos con piedras de colores o mosaicos. A la derecha de la entrada principal, 
a la vista de las recientes reparaciones, había una verja latina, trofeo de alguna 


victoria naval. 


FICURA 14 El mosaico del muro de la catedral de Torcello (Foto Bohm). 
La iglesia del obispo de Torcello era más antigua que la capilla del dux, San Marcos, 
y algunos de los mosaicos de su catedral fueron copiados de mosaicos de Rávena; 
pero la Apoteosis de Cristo y el Juicio Final en la pared sobre la puerta principal es 
una composición distintiva ejecutada en la misma época que muchos mosaicos 
famosos de San Marcos, es decir, los siglos XH y XI. 
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Durante el siglo XIII, los comandantes navales enviaron a casa trofeos más 
suntuosos. Los más famosos son los cuatro caballos, parte del botín traído de 
Constantinopla tras su saqueo en 1204. A lo largo de las décadas siguientes se 
sumaron otros envíos de estatuas antiguas, mármoles selectos, reliquias veneradas y 
relicarios enjoyados. Las jambas de la fortaleza genovesa de Acre tomadas por 
Lorenzo Tiépolo se utilizaron para flanquear una entrada, hoy cerrada, en el lado 
que da a la Piazzetta y al frente de agua (véase la figura 4). 

Mientras los venecianos construían San Marcos y decoraban su interior al 
estilo bizantino, en Occidente se desarrollaban los estilos románico y gótico. Ambos 
estilos prestaban mucha atención al aspecto exterior de las iglesias, especialmente a 
sus portadas. Bajo la influencia del románico y el gótico, los venecianos añadieron 
adornos a las entradas de San Marcos. Una plaza abierta delante de la iglesia había 
sido creada por Sebastiano Ziani, el dux que dio un giro tan decisivo a la política 
exterior e interior cuando tomó el mando en 1172. Utilizó parte de su fabulosa 
fortuna para comprar propiedades frente a laiglesia y luego, en su testamento, 
dejó el terreno a la Comuna para que lo utilizara como plaza. Los portales que 
conducen desde esta plaza al vestíbulo de la iglesia estaban ornamentados con 
grupos de columnas y con arcos cubiertos de esculturas. En el interior, los canteros 
habían tallado capiteles y molduras bizantinos con diseños y figuras simbólicas en 
bajo relieve. Los numerosos arcos construidos ahora para los portales occidentales 
estaban cubiertos de figuras en altorrelieve. Muestran el estilo naturalista que llegó 
a Venecia con obreros de Lombardía y Emilia. Una de las mejores representaciones 
medievales de artesanos trabajando se encuentra en el tercer arco dela puerta 
central de San Marcos. Comienza con pescadores, incluye herreros y barberos, y 
muestra especialmente a trabajadores de la madera: carpinteros, toneleros y 
calafates (véanse las figuras 7 y 13). 

Al principio, tanto los palacios como las iglesias se construyeron en estilo” 
bizantino. Estos palacios presentaban arcos de medio punto y arcadas al estilo de los 
palacios romanos de Spalato y Rávena. Los palacios eran también fortalezas en la 
mayoría de las ciudades, pero no en Venecia. Las arcadas abiertas eran una 
característica no sólo de los pisos superiores, sino también de la planta baja o, como 
podemos llamarla, del suelo marino. Más tarde se cerraron más. Un plano 
típico incluía una fachada ornamentada con una logia central y balcones que daban 
a un canal. Los más elaborados estabanenlaplanta principal, lo que 
llamamos segundo piso .Tantoen la planta baja como en el segundo 
p iso,una larga sala central daba a un patio cerrado (véase la figura 15). Por uno 
de los lados del patio subía una escalera. El piso del mar se utilizaba para 
almacenar barcos, madera y otros suministros, así como mercántes. La gran 
sala de la planta principal, iluminada a través de la logia central, estaba destinada a , 
las ceremonias. La vida ordinaria se concentraba en las habitaciones más 
pequeñas situadas en los laterales, que se calentaban con chimeneas cuando hacía 
frío. Los cuartos para esclavos, sirvientes y otras personas dependientes se 
encontraban en los almacenes de la planta baja o en un ático, o en entreplantas de 
techo bajo escondidas en los rincones entre las plantas principales. El patio era la - 
fuente de abastecimiento de agua, ya que estaba nivelado para recoger el agua de los 
tejados y filtrarla a través de la arena hasta una cisterna aprovechada por un pozo. 
El palacio de una gran familia era una unidad relativamente autosuficiente e 
imponente, con su propio suministro de agua, combustible, alimentos, barcos, 
sirvientes o esclavos y varias generaciones de hermanos y primos. 


FIGURA 15 Casas de nobles en estilos bizantino y gótico (Foto Ferrum). 


(a) Los dos pisos inferiores del palacio Dandolo-Farsetti, actual ayuntamiento, 
muestran el estilo bizantino de la arquitectura palaciega de Venecia; (b) El palacio 
gótico plenamente desarrollado tenía tres o cuatro pisos con la logia principal en el 
segundo o tercer piso como en el palacio Bernardo; (c) Detrás de la logia, una sala 
ceremonial se extendía a un patio interior como el de la Ca d'Oro.-Las numerosas 
chimeneas de los palacios medievales eran evidentes por el bosque de chimeneas 


(véase la figura 17). 
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Los arcos de medio punto de los primeros palacios fueron sustituidos 
gradualmente por arcos apuntados -al principio, arcos apuntados sólo en la parte 
superior, un toque ornamental que sugería estilos árabes o moriscos 
contemporáneos, después por verdaderos arcos apuntados como los básicos del estilo 
gótico desarrollado en F rancia -,el estilo gótico se formó para la arquitectura 
eclesiástica y fue utilizado por los frailes a partir de 1330 aproximadamente, 
cuando construyeron sus iglesias en Venecia; los dominicos construyeron,en 
gótico, San Giovanni e Paolo (San Zanipolo para los venecianos), los franciscanos 
construyeron Santa Maria Gloriosa, comúnmente llamada dei Fran. Al igual que 
otras iglesias góticas italianas, no acentúan tanto las líneas verticales como las 
catedrales del norte de Francia, pero utilizan bóvedas góticas para crear amplitud 
interior y elegantes ventanas. El gótico también contribuyó a la alegría de la fachada 
de San Marcos tal y como la conocemos. Los toques góticos, como los pináculos entre 
los arcos, se añadieron tras el incendio de 1419, que obligó a reconstruirla. 

La obra maestra del gótico veneciano es el Palacio Ducal. Las arcadas que se 
extienden a lo largo de toda la fachada, una sobre otra, son características que se 
conservan de la arquitectura palaciega veneciana anterior. No era raro colocar 
sobre ellas un ancho muro perforado por pocas ventanas. En el Palacio Ducal, el 
muro tiene cuarenta pies de altura y, sin embargo, no hace que el edificio parezca 
demasiado pesado. La extensión del muro se aligera con el diseño en forma de 
diamante de piedras de colores entretejidas en él, con el cosido de piedra en forma 
de tope en las esquinas, con la Iramación y la colocación de sus pocas ventanas, y con 
el extravagante parapeto que lo corona. La transición desde la columnata del fondo 
del mar, con sus amplios arcos sobre pesadas columnas, se ve facilitada por los arcos 
más estrechos de la logia superior y la tracería cuadrifoliar sobre ellos (como en la 
esquina de la figura 16). , 

La armonía de la fachada del Palacio Ducal nos hace desear saber más del 
arquitecto que la concibió, pero los registros sólo son concluyentes en cuanto a la 
naturaleza de su problema. Cuando Pietro Gradenigo amplió el Gran Consejo, inició 
también la construcción de una sala más grande para sus reuniones. En aquella 
época, hacia 1300, la estructura principal del Palacio Ducal se encontraba a lo largo 
del Río di Palazzo, donde ahora se encuentra su ala este. Uno de sus extremos 
descendía hasta el terraplén del puerto, el Molo, donde también había edificios más 
pequeños que albergaban oficinas gubernamentales. Dentro de estas estructuras 
Gradenigo amplió una sala que sirvió mientras que el tamaño del Gran Consejo 
creció de 400 a 1.000, pero en 1340 il contaba con 1.200 miembros. Con este historial 
de crecimiento pasado, se planeó una sala más grande para el futuro. Para 
acomodar convenientemente al mismo tiempo a los otros órganos de gobierno en 
expansión, incluidos los administradores navales, se votó en 1840 construir un ala 
paralela al frente de agua y dedicar su planta superior a una sala más grande 
para el Gran Consejo. Poco después de iniciarse la construcción, la peste negra 
detuvo el crecimiento de la ciudad. El número de miembros del Gran Consejo se 
redujo y no volvió a aumentar como para hacer necesario el uso de la nueva sala 
hasta aproximadamente 1420, aunque las obras continuaron según las intenciones 
originales. En 1565, la gran sala estaba tan construida que se llamó a un pintor de 
Padua para que empezara a decorar sus paredes, y en 1400-1404 Pietro Paolo delle 
Masegne de firmó y ejecutó el balcón central con vistas al puerto. En 1424, se inició 
una tercera ala en el mismo estilo, el ala oeste que da a la Piazzetta. j 

Lamentable como es la pérdida del nombre del arquitecto que concibió el 
diseño genera] del Palacio Ducal, su anonimato subraya que el edificio que ahora 


admiramos fue creado durante siglos por muchos artesanos-artistas cada uno de los 
cuales, como Pietro Paolo delle Masegne, dio forma a su encargo particular con 
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un sentimiento de cómo encajaba en el esquema del conjunto. Las esculturas 
entretejidas en las arcadas, por ejemplo, dan variedad y un significado especial a 
muchas esquinas y columnas. Los capiteles de las columnas del pórtico o de la 
arcada inferior representan, en un grupo, las estaciones; en otro, las razas 
humanas; en un tercero, emperadores famosos; en otros, las virtudes y los vicios 
cardinales; y así sucesivamente. : 

A principios del siglo XV. La tracería asada; como la de la logia del Palacio 
Ducal, se convierte en el estilo dominante en los palacios privados. Aunque ningún 
edificio privado era tan imprésionante como el Palacio Ducal, muchos estaban más 
pretenciosamente ornamentados. La Ca d'Oro, aunque relativamente pequeña, 
eclipsaba a sus rivales por sus piedras multicolores y la complejidad de su trazado, 
así como por el dorado del que tomó su nombre. 

Todos los arquitectos y escultores tenían el estatus social de artesanos y eran 
miembros del gremio de canteros (tagiapierc). Cientos de maestros eran trabajadores 
manuales que daban forma a los bloques siguiendo instrucciones o copiaban tan 
exactamente como podían los diseños tradicionales como, por ejemplo, en la ! 
fabricación de los brocales de pozo que ornamentaban los patios de los palacios y 
centraban las pequeñas plazas |campij donde la gente común sacaba el agua. 
Estos canteros utilizaron diseños "bizantinos" para los brocales o capiteles mucho 
después de que el gótico se pusiera de moda. Fusionaban influencias de Oriente y 
Occidente y del propio pasado de Venecia según su genio personal. Sin embargo, sus 
mejores esculturas eran en relieve, no en bulto redondo. Venecia no desarrolló, 
como lo hizo la Florencia renacentista, una escuela distintiva de escultura que 
irradiara su influencia a lo largo de todo el mundo. 


LOS PINTORES Tal escuela veneciana se desarrolló en la pintura. Sus raíces se encontrabari en los 
talleres de los fabricantes de mosaicos, de quienes los pintores heredaron la 
preocupación por la lu minosidad y el color. La sensibilidad por el color y su función 
en la composición se acentuó en Venecia por tener calles de agua. La luz reflejada, 
que cambiaba con cada viento y marea, daba una fuerza especial a las variaciones 
de color 
donde, como escribió Lionel lo Venturi, "cada piedra adquiere el brillo del esmalte". 
Al principio, los pintores se empleaban principalmente para decorar retablos 
queservían de ayuda a la devoción en iglesias y capillas privadas. Trabajaban al 
temple sobre madera, representando con colores fuertes figuras de santos sobre 
fondos contrastados, a menudo ricamente dorados. Su estilo seguía siendo en parte 
bizantino, como los numerosos y bellos mosaicos añadidos en San Marcos en el siglo 
XIV. Algunos de los retablos pintados eran bastante pequeños, otros grandes y casi 
tan imponentes como ¡la Pala d'Oto de San Marcos, aunque ni de lejos tan 
acogedores. | 
A mediados del siglo XV, la pintura veneciana se vio transformada por dos 
influencias occidentales. De los flamencos llegó una nueva técnica, el uso delóleo. 
Más fructífero y de mayor alcance que este cambio técnico fue el nuevo espíritu que 
llegó casi al mismo tiempo desde Florencia. Partiendo de un énfasis florentino 
anterior en la línea, la forma y los valores táctiles, Brunelleschi, Donatello, Masaccio 
y Leon Battista Alberti llevaron a cabo entre 1420 y 1440 la revolución que en la 
historia del arte occidental se denomina "Renacimiento". Combinaron el dominio de 
la perspectiva, la concepción matemática de la composición, el estudio atento y 
admirativo de la Antigitedad clásica yl a búsqueda de la forma ideal que veían en 


el arte griego y romano. Sus logros fueron acompañados por el florecimiento del 
movimiento en la literatura. 
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y el aprendizaje llamado "humanismo", que glorificaba la literatura griega y lai 
como guías de una vida plena y digna. El humanismo llegó a Venecia de muchas 
maneras, como veremos; el movimiento correspondiente en la pintura llegó a través 
de Padua. : 

Tras la conquista veneciana, Padua y Venecia quedaron tan unidas artística e 
intelectualmente que los franceses han llamado a veces a Padua la "orilla izquierda 
de Venecia". En 1440-60, tres destacadas firmas de pintores operaban en ambas 
ciudades. Una de ellas estaba dirigida por Antonio Vívarini. Hijo de un soplador de 
vidrio, estableció su hottega, primero en Murano. Allí contrataba retablos 
totalmente tallados y coloreados. Después se trasladó a Venecia y continuó con dicha 
producción en sociedad con un inmigrante de Colonia, Giovanni d'Alemagna. 
Formaron al dotado hermano menor de Antonio, Bartolomeo, y asu hijo Al vise. 
Cuando hubo que realizar un gran trabajo en la iglesia de los Eremitani de Padua, 
se encontraban entre los pintores contratados para decorar una de las paredes de su 
capilla. 

La mayor de las tres firmas estaba dirigida por un paduano, ¡hijo de notario, 
más contratista que artesano, Francesco Squatcione, de quien se dice que llegó a 
tener ciento treinta y siete aprendices. Squarcione era coleccionista de arte antiguo y 
estaba abierto a todo tipo de influencias, pero sus "aprendices", c u y o trabajo 
explotaba u organizaba, parecen haber aprendido más de otros que de él. 

El más importante de los tres botteghe estaba dirigido por Jacopo Bellini, hijo 
de un hojalatero cuya familia pertenecía a los Nicoletti del barrio de 
pescadores de Venecia. Se convirtió en admirador y tal vez aprendiz 
del florentino Gentile da Fabriano, contratado en 1400 para pintar la sala del Gran 
Consejo del Palacio Ducal. Jacopo probablemente siguió a Gentile de vuelta a 
Florencia, ya que en los registros florentinos se menciona a un "Jacopo de Venecia" 
que se embarcó en 1423 o 1424 rumbo a Flandes. En Flandes, Jacopo pudo haber 
visto los brillantes colores producidos con la nueva técnica al óleo utilizada por los 
Van Eyck en Brujas. Las concepciones artísticas que los florentinos desarrollaban en 
aquellos años influyeron sin duda fuertemente en Jacopo Bellini. Un cuaderno de 
bocetos que recopiló y pasó a sus hijos incluye estudios en perspectiva, en escorzo de 
figuras en diversas posiciones, de fondos arquitectónicos y paisajes -estudios 
preparatorios io que presentan a los hombres no como figuras aisladas, sino como 
situados en el espacio con referencia a los demás. Se conserva tan poca pintura de 
Jacopo que se le conoce sobre todo por su cuaderno de bocetos y la obra de sus hijos, 
Gentile y Giovanni. 

Un joven que aprendió de Jacopo incluso más rápido que sus propios hijos fue 
Andrea Mantegna, un aprendiz de Squarcione a quien se dice que Squarcione 
adoptó en un esfuerzo por retener sus servicios. Pero Jacopo Bellini tenía más que 
enseñar y tenía una hija. Mantegna se casó con la hija de Jacopo y se asoció a su 
bottega. Allí Mantegna no sólo aprendió, sino que ejerció una fuerte influencia, ya 
que tenía un poderoso estilo propio y se imbuyó del nuevo espíritu directamente de 
los florentinos. En la década de 1440, cuando Mantegna estaba en la adolescencia. 
La influencia de la línea florentina se dejó sentir directamente en Padua a través de 
la presencia allí de Donatello y del principal mecenas de los humanistas florentinos, 
Palla Strozzi, exiliado por su rival, Cosimo de' Medici. Donatello, una personalidad 
muy positiva, fue muy admirado en Padua; después de diez años, regresó a casa 
diciendo que sólo en Florencia podría recibir el estímulo de la crítica constante. 
Como prueba de sus poderes, Donatello dejó en Padua una estatua del condottiero 
veneciano, Gattamelata, la primera estatua ecuestre digna de comparación con las 
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ricura 16 La plaza de San Marcos pintada por Gentile Bellini (Foto A linan). 


Al pintar La Procesión de la Cruz para la Scuola Grande di San Giovanni Evangelista, Gentile Bellini representó meticulosamente la 
fachada de San Marcos con los mosaicos entonces existentes, la esquina del Palacio Ducal y el Campanile adosado al hospital que en 


aquella época daba al lado sur de la plaza; en el primer plano central están los miembros de la Scuola portando el relicario que contiene 
el fragmento de la Vera Cruz. 
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El mismo sentimiento de antigiiedad que entusiasmó a Strozzi y Donatello inspiró a 
Andrea Mantegna para representar soldados can armaduras romanas sobre fondos 
de arquitectura romana. El mismo sentimiento por la antigiiedad que entusiasmó a 
Strozzi y Donatello inspiró a Andrea Mantegna para representar soldados con 
armaduras romanas sobre fondos de arquitectura romana. Ganó fama en 1450, con 
sólo diecinueve años, por sus pinturas en la iglesia de los Eremitani (pinturas 
destruidas por los bombardeos de la II Guerra Mundial). Por su fuerza, eclipsaron 
con creces a los Vivarini de la competencia. Una vez establecido como el pintor más 
importante del norte de Italia, Mantegna se marchó a trabajar para el duque de 
Mantua. Los Bellini regresaron a Venecia, donde tanto ellos como los Vivarini 
encontraron un buen mercado para sus tratamientos de temas religiosos. 

En la década de 1470, la nueva técnica de pintura al óleo sobre grandes lienzos 
fue asimilada a fondo en Venecia, en parte bajo la influencia de un forastero, 
Antonello da Messina. Las nuevas técnicas ampliaron inmediatamente el mercado 
de la pintura, ya que los frescos, acuarelas sobre yeso, no duraban mucho en la 
húmeda atmósfera de Venecia. Los frescos que Gentile da Fabriano y otros habían 
pintado en el Palacid Ducal se estaban desvaneciendo. Gentile y Giovanni Bellini 
recibieron el encargo de cubrirlos con grandes lienzos que representasen las mismas 
escenas famosas de la historia o las leyendas venecianas. 

Aunque los grandes murales que los hermanos Bellini pintaron en el Palacio 
Ducal fueron posteriormente destruidos por el fuego, la habilidad de Gentile Bellini 
con las grandes escenas se manifiesta en otros lienzos que se han conservado, por 
ejemplo, en su representación meticulosamente precisa de la plaza durante una 
procesión festiva. Fue el primero de la larga serie de artistas notables que se han 
deleitado con la representación de la propia Venecia (véase la figura 16). También 
demostró una gran habilidad para el retrato (véase la figura 19). El retrato que 
hizo para el emperador alemán fue recompensado con una capucha de caballero, y 
cuando el sultán Mohamed, conquistador de Constantinopla, pidió a Venecia en 
1479 que enviara a su pintor más destacado para hacer el suyo, envió a Gentile 
Bellini. 

Giovanni Bellini colaboró con su hermano en el Palacio Ducal, pero 
mantuvo una boitega separada y desarrolló un estilo bastante individual. Muy 
influenciado al principio por Mantegna, se apartó de las cualidades duras, a veces 
ásperas aunque convincentes, que se encuentran en muchas de las concepciones de 
Mantegna y mantuvo una delicadeza y una profundidad de sentimiento religioso 
peculiarmente s u y as. Lo exprimió en muchas Madonnas muy apreciadas y en 
composiciones originales de significado místico. Millard Meiss describe San Francisco 
recibiendo los estigmas, de Bellini, en la Frick Gallery de Nueva Y o r k : Un poder 
invisible simbolizado por la luz regenera al santo y, al parecer, también a todo el 
mundo visible: las flores silvestres y las vides que brotan de las rocas, las ramas 
secas que brotan y el burro solitario y silencioso, que misteriosamente cobra vida 
como Adán 'en la creación". ''Un simbolismo más oscuro enriquece su imaginativa 
Alegoría Sagrada, a veces llamada Almas en el Paraíso, en los Uffizi de Florencia, 

Entre la muerte de Gentile, en 1507, y la suya propia, en 1516, cerca de los 
ochenta años, Gio vanni Bellini fue considerado por los venecianos como el mejor de 
todos los pintores. Los temas y, detalles clásicos no eran una preocupación central para 
él, pero entran en algunas de sus composiciones, ya que durante su larga vida 
respondió a muchas influencias, incluidas las de sus propios aprendices, Giorgione y 
Tiziano. 

A Giorgione se le llama a veces el primer pintor moderno porque no dibujaba 


un diseño antes de pintar; diseñaba aplicando los colores. A diferencia de los 
pintores anteriores, trabajó menos en retablos o decoraciones monumentales para 
grandes salones que en pequeños lienzos que los nobles podían disfrutar en la 
intimidad de sus casas. 
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sus propias habitaciones, líricas combinaciones de color y forma libres de 
especificaciones religiosas. Dado que fue aprendiz y colaborador en la bottega 
Bellini y maestro y colaborador de Tiziano, que continuó su estilo con mayor fama, 
los cuadros atribuidos por todos los expertos enteramente a Giorgione son pocos. 
Entre esos pocos se encuentran Los tres filósofos y La tempestad, a veces llamado El 
soldado y la gitana. Pero todos están de acuerdo en que, antes de morir en 1510, sin 
haber cumplido aún los treinta y cinco años, Giorgione había revolucionado la 
manera de pintar y el mercado de la pintura. 

Los Bellini, Giorgione y Tiziano dieron a la pintura veneciana tal reputación 
que, cuando Florencia y Roma flaquearon en su liderazgo, Venecia se convirtió 
durante un tiempo, como veremos en nuestro último capítulo, en el principal centro 
artístico de Occidente. 

Mientras tanto, un contemporáneo, Vettor Carpaccio, perfeccionó un estilo 
distintivo, muy expresivo de las bellezas de la ciudad y de los sentimientos de sus 
gentes. Carpaccio nació en una de las pequeñas islas de la laguna. Llegó a dominar 
su oficio sin ser aprendiz de ninguno de los principales Lotteghe, pero aprendió 
mucho de las obras de maestros tan antiguos como los hermanos Bellini. Al igual 
que Gentile Bellini, disfrutaba pintando la propia Venecia. En su Curación del 
Demoniaco, ese milagro queda a un lado, para dejar espacio a la representación del 
viejo puente de madera del Rialto y el brillo de los gondoleros bajo él (véase la 
figura 17). ] 

Carpaccio trabajó principalmente para clientes menos distinguidos que Gior 
gione o Tiziano. Tuvo encargos en muchas iglesias, sin duda, y durante un tiempo 
en el Palacio Ducal, y su León de San Marcos, con el puerto como fondo, fue 
pintado para los Tesoreros del Estado; Además de los gremios de artesanos y las 
grandes y ricas Scuole Grandi, dirigidas por ciudadanos venecianos, también ¡ 
existían fraternidades formadas por colonos extranjeros residentes en Venecia, 
Muchas del a s más pequeñas, llamadas scuole piccole, también honraban au n 
santo o a una reliquia en particular, y competían en la decoración de sus salas de 
reunión conlas bellezas recién demostradas de la pintura al óleo sobre grandes 
lienzos. Las vistas de Venecia más conocidas de Gentile Bellini y Carpaccio 
formaban parte de una serie pintada para una de las mayores de estas fraternidades, 
la Scuola Grande di San Giovanni Evangelista, en la que se representaban los 
milagros realizados por el fragmento de la Vera Cruz del que era orgullosa 
poseedora. 

Las leyendas de los santos patronos de las scuole proporcionaron los temas en 
los que Carpaccio dio lo mejor de sí. Su Leyenda de Santa Úrsula es una historia de 
llegadas y partidas a tierras extrañas, así como de castidad y martirio, de muchos 
viajes por mar y de mensajes recibidos y enviados, y Carpaccio representó la historia 
mediante lienzos en los que innumerables diseños pequeños se entretejían dentro de - 
un marco más amplio, como los episodios de un romance divagante. Las escenas 
portuarias, con sus castillos imaginarios un tanto fantásticos pero sus barcos 
meticulosamente realistas, tienen una luminosidad que sugiere la de la propia 
Venecia. en ningún otro pintor tienen los barcos un papel tan importante. Aumentar 
la profundidad y el ambiente de un cuadro mediante un fondo seleccionado de 
colinas y valles se había convertido en algo habitual. El cuaderno de Jacopo Bellini 
contenía muchos estudios paisajísticos de este tipo, pero los barcos sólo aparecen en 
uno, un pecio abandonado que contribuye a la imagen de la desolación que rodea a 
San Jerónimo. Carpaccio mostraba barcos a toda vela en mar abierto. Parece 
apropiado que el más veneciano de los artistas no sólo diera vida a las leyendas, sino 


que también fuera el primer gran pintor marino (véanse las figuras 35 y 37). 


FIGURA 17 El puente de madera de Rialto, pintado por Carpaccio (Foto Bohm). 


Cuando Rialto estaba en su apogeo como centro financiero, no se accedía a el por la 
impresionante estructura de piedra actual, sino por un puente levadizo de madera. En 
un cuadro encargado por la Scuola Grande di San Giovanni Evangelista para 
conmemorar una curación realizada por su reliquia sagrada, Carpaccio utilizó el 
transporte del fragmento de la Vera Cruz sobre el puente como excusa para 
representar el Gran Canal, 
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cientiricos Los Intereses mundanos no compitieron seriamente con la religión en la pintura hasta 
Y a finales del siglo XV. En la ciencia y la literatura, el cambio comenzó antes y en 
dos corrientes opuestas. 

Al principio, la divulgación científica se integraba en el arte religioso; la 
creación se representaba en el vestíbulo de San Marcos y los cuatro elementos - 
tierra, aire, fuego y agua- en un rincón del Juicio Final de Torcello. Para 
profundizar en el tema, los venecianos recurrían menos a Constantinopla que a las 
interpretaciones aceptadas en la cristiandad latina. Aunque su forma de tratar las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado mostraba la influencia bizantina, Venecia 
aceptaba la autoridad de los papas romanos y su clero estudiaba los escritos de los 
principales eclesiásticos de Occidente, tanto en lo que respecta al ritual como a las 
doctrinas sobre cuestiones como la naturaleza de la Trinidad. Al tiempo que 
corregían los "errores'" paganos de los filósofos griegos, estos eclesiásticos se 
inclinaban antel o s griegos, y ante Aristóteles en particular, como autoridad en 
lógica y ciencias naturales, 

A medida que crecían la riqueza, el saber y la curiosidad en Occidente, surgió 
la demanda de conocer directamente más de lo que el propio Aristóteles había 
escrito. Los manuscritos de sus obras y el conocimiento de la lengua en que estaban 
escritas se conservaban mejor en Constantinopla, y los estrechos contactos de 
Venecia con el Levante la convirtieron en una de las rentas a través de las cuales, 
durante los siglos XII y XIII, Occidente conoció más a fondo los numerosos tratados 
de Aristóteles. Uno de los líderes de esta transmisión se llamaba Santiago de 
Venecia. Fue a Constantinopla en 1135-36, encontró a Aristóteles enseñándose 
vigorosamente en las escuelas de allí, y durante la década siguiente tradujo del 
griego al latín muchas de las obras de Aristóteles sobre lógica, metafísica, física y 
psicología. 

Estas materias se estudiaban intensamente en las universidades medievales, 
donde competían con el derecho y la medicina, que tenían una utilidad más 
estrictamente profesional. La Universidad de Padua, que llegó a ser la propia de 
Venecia, se había formado siglos antes por una secesión de la Universidad de 
Bolonia. Al igual que en Bolonia, los abogados formaban la facultad más importante 
de Padua; no sólo era la más grande, sino que contaba con muchos hombres de 
prestigio político y amplia influencia. También era la facultad más frecuentada por 
los nobles venecianos que aspiraban a puestos de gobierno en los que el conocimiento 
de la ley les sería útil. Una vez que Padua pasó a depender de Venecia, el gobierno 
veneciano prohibió a sus nobles acudir a otro lugar para cursar sus estudios. Al 
tiempo que garantizaba la universidad de los clientes mediante tales leyes, Venecia 
también proporcionaba fondos para atraer a profesores distinguidos, y éstos a su vez 
atraían a muchos estudiantes de fuera de los dominios venecianos, especialmente de 
Alemania. Para seleccionar a los profesores de todas las facultades y regular sus 
privilegios y los de los estudiantes, que tenían su propia organización, el Gran 
Consejo elegía una junta de Riformatori dello Studio di Padova, generalmente 
senadores que se habían doctorado allí. 

Todos los profesores que no pertenecían a la Facultad de Derecho se 
agrupaban en lo que se denominaba Facultad de Artes, pero que enseñaba 
principalmente ciencias, sobre todo medicina. Durante siglos, antes de apoderarse de 
Padua, Venecia había contado con un cuerpo de médicos y cirujanos muy respetado. 
Su gremio transmitía las cualificaciones de los médicos, exigía a sus miembros que se 
mantuvieran al margen de las relaciones económicas con los farmacéuticos y les 
ordenaba reunirse, cirujanos y médicos juntos, una vez al mes para 
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discutir casos interesantes. Muchos de los médicos-cirujanos de Venecia eran en la 
práctica funcionarios sanitarios asalariados por el gobierno. Uno de los más 
apreciados, el maestro Gualtieri, solicitó en 1318 la fundación de un asilo para 
marineros ancianos o enfermos. Estipuló que ningún clérigo participara en su 
gestión, tal vez por razones personales desconocidas, tal vez porque justo en esa 
época el principal profesor de medicina de Padua fue condenado póstumamente por 
herejía y sus huesos desenterrados y quemados. El maestro Gualtieri fue médico en 
jefe o cirujano jefe de varias flotas de galeras mercantes, y sus incansables servicios a 
las víctimas de las batallas en la Guerra de Ferrara fueron citados por el gobierno a 
la hora de concederle privilegios. Mientras construía el hospital de los marinos, se 
endeudó profundamente. El Gran Consejo continuó favoreciéndole pero, al 
concederle préstamos, nombró guardianes para administrar su dinero porque se 
creía que era demasiado generoso. Tales acis muestran el respeto que los venecianos 
tenían por su propia profesión médica, al tiempo que los extranjeros de gran 
reputación eran bienvenidos y ricamente remunerados. La facultad de medicina de 
Padua llegó a ser tan distinguida como la de derecho, y no se permitía a ninguna 
facultad de medicina de la competencia conceder títulos dentro de los dominios 
venecianos. Incluso para el grado preliminar de artes, otras escuelas sólo podían 
preparar a los estudiantes para el examen realizado por la facultad de Padua, cuyo 
grado también se hizo necesario, con el tiempo, para el estatus completo en el 
gremio médico veneciano. 

La unión de todas las ciencias y la filosofía en la misma facultad con la 
medicina no era tan descabellada como puede parecer ahora. El estudio de la 
medicina llevaba a sondear todos. los misterios de la naturaleza. Condujo a la 
astrología y la astronomía, ya que se creía que el movimiento de los astros afectaba a 
diversos órganos del cuerpo. Guiada por Aristóteles, un biólogo de primer orden en 
su época, llevó a considerar cuál era la naturaleza básica de la materia y los 
métodos adecuados de investigación científica. En las universidades occidentales se 
estaban debatiendo importantes distinciones que prepararon el camino para el 
tipo de método científico que Galileo aclararía dos siglos más tarde, también en 
Padua. Un profesor, conocido como Pablo de Venecia, hizo un viaje de tres años a 
Oxford, donde el interés por el método científico era grande. Regresó a Padua para 
enseñar la nueva metodología hasta su muerte en 1429. Mientras tanto, el interés 
por las ciencias naturales y la filosofía se vio reforzado en Venecia por una dotación 
privada de conferencias públicas en el Rialto. Se hicieron tan populares bajo el 
vigoroso y ambicioso alumno de Pablo de Venecia que el Consejo de los Diez le 
amenazó con un severo castigo si no dejaba de intentar organizar a sus estudiantes 
para rivalizar con la Universidad de Padua. A partir de entonces, el Senado se 
encargó de elegir a diez de sus profesores, distinguidos miembros de la nobleza en 
los que se podía confiar que no se convertirían en constructores de imperios 
académicos y que inculcarían la doctrina que se consideraba buena para los jóvenes 
nobles. 

Por aquel entonces, un veneciano que no pertenecía a la nobleza, sino que era 
hijo de un notario y comerciante de profesión, aunque médico de formación, Simone 
Valen lini, redactó su testamento con disposiciones específicas para la educación de 
sus hijos. En primer lugar, deseaba que recibieran la formación en lectura, escritura 
y aritmética que era básica tanto para los cargos gubernamentales como para el 
comercio e incluso para algunos oficios, y que era proporcionada por decenas de 
tutores privados y maestros de escuela. Podía contar con los llamados "maestros del 
ábaco" para enseñar a sus hijos teneduría de libros y matemáticas básicas. Cuando 


uno de estos tutores de matemáticas, Luca Pacioli, excepcional por su intelecto, 
se dispuso a publicar 
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lizó un tratado exhaustivo, Summa de Antkmelica, Geometría, Proportioni e Propor 
tionaiita (Venecia, 1194), en el que incluía instrucciones completas para la 
contabilidad por partida doble (véase la figura ID). Rui Simone Valentini quería que 
sus hijos aprendieran algo'más que "las tres erres" y técnicas comerciales. Pidió a 
sus albaceas que, en la medida de lo posible, se ocuparan de que sus hijos estudiaran 
también letras, lógica y filosofía, pero no para que se convirtieran en médicos o, 
abogados, sino en mercaderes ("sed non fiant medici nec ¡uriste, sed solum 
mercatores"'). : 

En Venecia no existían escuelas públicas deenseñanza primaria o 
secundaria. Al igual que los artesanos aprendían aprendiendo de sus padres o de 
algún otro maestro, los jóvenes nobles, tras recibir clases particulares, aprendían 
acompañando a sus padres o tíos en viajes de negocios o misiones políticas o 
navales. Pero, como ilustra el testamento de Valentini, cada vez era mayor el deseo 
decontar con más oportunidades educativas además de la formación , 
profesional ofrecida en la Universidad. Las clases de filosofía en el Rialto fueron 
una respuesta, pero a la larga el deseo se satisfizo en mayor medida con otro tipo 
de estudios, los de literatura latina, en la línea marcada por Francesco Petrarca. A 
cambio de la promesa de dejar en Venecia su célebre colección de manuscritos como 
base de una biblioteca pública, la Signoria le proporcionó una casa en la Riva degli , 
Schiavoni, donde disfrutó de la ajetreada vida del puerto. Había profesado 
admiración por el erudito dux Andrea Dándolo y le animó a escribir latín en un 
estilo más clásico- Petrarca hizo muchos amigos en Venire, pero antes de morir se 
marchó a disfrutar en Padua de la hospitalidad de Francesco Carrara, que se 
convirtió en enemigo de Venecia, y a relajarse en una villa campestre cercana, en 
las colinas Euganeas, Cuando murió allí en 1374, su biblioteca estaba dispersa. 

Los gustos humanistas de Petrarca no encontraron una aceptación general 
inmediata en Venecia. Justo cuando se marchaba, se enteró de que cuatro de sus 
"amigos" se habían reunido para hablar de él. Habían coincidido en que era un ; 
buen hombre, pero bastante ignorante. Lo juzgaban "ignorante" porque desdeñaba 
prestar atención a las refinadas distinciones lógicas queridas por los aristotélicos, 
mientras que sus "cuatro amigos" compartían la opinión común de que las ideas de 
Aristóteles, "el maestro de los que saben", como lo había llamado Dante, debían ser 
comprendidas por cualquiera que quisiera ser aceptado como un hombre culto. 
Enfurecido, Petrarca contraatacó con un tratado en el que denunciaba ese tipo de 
aprendizaje como una especie de argucia sin Dios, indigna de la naturaleza del 
hombre. Por el contrario, ensalzaba las cualidades que podían desarrollarse 
mediante el estudio de la literatura imaginativa, especialmente la elocuencia, 
entendida como la capacidad de persuasión al escribir y hablar. Pero el interés por 
la ciencia aristotélica creció durante un tiempo con más vigor en Venecia que el 
humanismo petrarquista. La cátedra pública de Rialto fue fundada por uno de los 
cuatro "amigos" que tanto habían ofendido a Petrarca; la cátedra pública dedicada 
a la literatura latina no se estableció hasta mucho más tarde. 

Los más firmes amigos y admiradores de Petrarca se encontraban entre los 
funcionarios de la cancillería, en particular el Gran Canciller, Benihtendidei 
Ravignani. El personal de la cancillería había recibido hasta entonces la formación 
jurídica de los notarios; ahora se entusiasmaron por añadir a ella el conocimiento de 
la literatura latina que les permitiría escribir esa lengua con elegancia. Cuando por 
fin se creó la cátedra de literatura latina, fue en San Marcos, cerca del 
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La escuela de latín de la cancillería veneciana se complementaba con doce becas que 
se ofrecían cada año a los muchachos que asistieran y se formaran para los puestos 
de la cancillería. Algunos distinguidos latinistas fueron llamados para enseñar en 
esta escuela de San Marcos, pero los nobles venecianos no se convirtieron en sus 
profesores como lo hicieron en filosofía en Rialto. Cuando los nobles se distinguían 
como humanistas, se les mantenía ocupados en misiones diplomáticas. 

Durante dos generaciones tras la muerte de Petrarca, sus ideas despertaron 
entusiasmo en otras ciudades más que en Venecia. El humanismo encontró apoyo 
sobre todo en Florencia y en las cortes de los príncipes. Muchos humanistas 
alababan el gobierno unipersonal y despreciaban las repúblicas, especialmente 
Venecia. En esta última, afirmaban, no se apreciaba debidamente a los hombres de 
letras, pues todos estaban absortos en hacer dinero. Durante un tiempo, el 
movimiento humanista encontró en Venecia un entorno poco propicio, debido a la 
divergencia de sus ideales, tanto en lo que respecta al saber como al gobierno, 

Unos cincuenta años después de la muerte de Petrarca, en 1374, la situación 
había cambiado radicalmente. Venecia se había vuelto más rica, más segura, más 
interesada en el embellecimiento de la vida. Por otra parte, los humanistas más 
cultos y originales, los de Florencia, habían desarrollado un republicanismo muy 
consciente de sí mismos mientras luchaban contra los agresivos dúques Visconti de 
Milán. Los humanistas empleados por estos duques ensalzaban los beneficios de 
una monarquía unificada y centralizada que diera paz a Italia. En oposición, un 
grupo de florentinos denominados "humanistas cívicos" celebraban el ideal de 
libertad que los florentinos asociaban a su forma de gobierno, La constitución 
florentina no estaba tan bien integrada como la veneciana, y estaba más sujeta a la 
corrupción y a las revisiones violentas, pero daba más oportunidades políticas a los 
hombres nuevos. Además, ambas incorporaban los mismos principios básicos: la 
sumisión de todos los individuos a la ley de la comuna y a las decisiones de sus 
consejos; una amplia difusión de los miembros de los consejos y las magistraturas; 
mandatos cortos y rotación rápida en los cargos; y la exigencia de responsabilidades 
a los titulares de los cargos alt é r mino de sus mandatos. Tanto en Venecia 
como en Florencia, los hombres ricos de distintas familias dominaban el gobierno, 
pero lo hacían merced a la confianza de un grupo de hombres libres e iguales en 
derechos. Este tipo de servicio público responsable sólo era posible en una república, 
según declaraban los humanistas cívicos, y desarrollaba el tipo más elevado de 
carácter humano, el tipo representado en sus mentes por Cicerón, a quien alababan 
no sólo por su elocuencia sino por su espíritu público. Este énfasis en el 
republicanismo aumentó el atractivo del humanismo para los nobles venecianos. 

Otro cambio con respecto a la época de Petrarca fue el mayor conocimiento del 
griego por parte de los humanistas. Aunque Petrarca creía que la lengua griega era 
la clave de la belleza y la sabiduría porque los romanos habían elogiado a los 
escritores griegos, no sabía leer griego; y los sonidos que hacían los marineros 
griegos bajo sus ventanas en el paseo marítimo de Venecia no eran la lengua de 
Sócrates y Plutarco. Dos generaciones más tarde, los humanistas pudieron leer en el 
original griego las obras de filósofos, oradores e historiadores griegos. Se inspiraron 
directamente en Platón y Demóstenes para construir sus concepciones de la 
personalidad humana y la virtud cívica. Florencia había sido la primera en importar 
un profesor griego y proporcionarle estudiantes, pero una veziniciado el 
movimiento, Venecia sirvió de puerta de entrada a Grecia tanto para eruditos como 
para comerciantes, y los griegos que llegaban a Occidente se sentían como en casa 
entre sus numerosos compatriotas comerciales de Venecia. En San Marcos se 


estableció una segunda cátedra de humanidades y se designaron conferenciantes 
expertos tanto en literatura griega como latina. Los Riformatori 
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estableció en la Universidad de Padua una cátedra de griego, ya que Padua se había 
convertido en un centro de estudios humanísticos y científicos. La corona del 
liderazgo veneciano en este campo se puso en 1468, cuando el más distinguido de 
todos los refugiados griegos, el cardenal Bessarion, donó su biblioteca a Venecia. Al 
enviar la mayor parte de ella desde Roma a Venecia antes de morir, hizo realidad el 
sueño de Petrarca de una excelente biblioteca pública abierta a los eruditos. En la 
actualidad forma parte de la Biblioteca Nazionale Marciana. 

Un desarrollo industrial, la imprenta con tipos móviles, también aumentó la 
importancia de Venecia para los humanistas. Durante el último cuarto.del siglo XVI, 
Venecia se convirtió en la mayor productora de libros impresos de toda Europa, 
como se describirá en el capítulo 22. Los humanistas acudían a Venecia para 
publicar sus propias obras y obtener las mejores ediciones de los clásicos, 
especialmente las que se habían publicado en el siglo XVII. Los humanistas acudían 
a Venecia para publicar sus propias obras y para obtener las mejores ediciones de 
los clásicos, especialmente las producidas por la Imprenta Aldina de Venecia. 

Entre los primeros italianos que fueron a Constantinopla para aprender griego 
a fondo se encontraba Guarino Guarini. A su regreso, comenzó a enseñar en Venecia 
y formuló el programa de lo que merecidamente se llama "educación liberal". Su 
objetivo era enseñar a los jóvenes a manejarse por sí mismos. Enseñaba griego y 
latín no por sí mismos, sino para inspirar a los muchachos a hablar y expresarse, 
ganarse a un amigo o sobrecoger a un adversario en una conversación o un debate. 
Esa era una habilidad que necesitarían para ser eficaces en las cortes principescas o 
en los consejos municipales. La sensibilidad hacia la lengua y la literatura formaría 
parte de sus vidas como individuos completos. El conocimiento de la gran literatura 
de Grecia y Roma servía para complementar, no para sustituir, la formación q ue 
los jóvenes nobles recibían en el comercio, la guerra y la política a través de la 
educación de sus padres o tíos, o en la universidad. ' 

Guarino, como muchos otros educadores humanistas, no permaneció mucho 
tiempo en Venecia; al parecer, el cambiante mecenazgo de los nobles venecianos 
les parecía un medio de vida demasiado inseguro, y la Signoria menos munificente 
que los príncipes advenedizos. Pero un aspecto de su ideal educativo, el relacionado 
con el humanismo cívico, echó raíces más profundas en Venecia que en el resto de 
Italia. Para los venecianos, el perfeccionamiento del hombre a través de los estudios 
clásicos no era un fin en sí mismo, sino una preparación para el servicio a la 
República. En las cortes principescas, el ideal de servicio público derivado de 
Cicerón y Plutarco sólo podía florecer adulterado en la imagen del cortesano 
perfecto, En Venecia, el humanismo atendía menos a la originalidad intelectual o a 
los logros personales que a la disciplina del carácter de acuerdo con un ideal social. 
Al igual que en la Inglaterra del siglo XIX, donde los clásicos también influían en los 
ideales de servicio público de la aristocracia, en Venecia se aceptaban como la mejor 
preparación para la vida pública. 

Este ideal fue personificado muy pronto por Francesco Barbaro, alumno de 
Guarino. De joven, Francesco demostró su dominio del griego traduciendo dos vidas 
de Plutarco, las de Arístides y Catón, dos antiguos modelos de virtud cívica. Escribió 
un tratado en el que defendía el matrimonio porque era a través de la familia como 
un hombre podía perpetuar su nación. Su elegante latín mereció los elogios incluso 
de los humanistas florentinos. Durante toda su vida coleccionó manuscritos de 
autores antiguos y mantuvo correspondencia con destacados hombres de letras, pero 
tras ser elegido senador a la excepcionalmente temprana edad de veintinueve años, 
se mantuvo ocupado en cargos políticos. Fue embajador en Roma, Ferrara y 


Florencia, y podestá en Treviso, 
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Vicenta, Bérgamo y Brescia, y se convirtió en héroe nacional por su resuelta defensa 
de Brescia frente a Milán. Francesco Barbaro no pretendía la gloria literaria como 
humanista, pero estaba orgulloso de los servicios prestados a su república. 

Bernardo Giustiniani, hijo de un buen amigo de Francesco Barbaro, creció 
dedicado por igual a la literatura latina y al servicio político. Su distinguido padre 
dedicó mucha energía a buscar buenos tutores para Bernardo y proporcionó a su 
hijo experiencia política llevándole con él de un puesto a otro. Gracias a esta 
educación, Bernardo adquirió fama como hombre de letras hábil en las 
negociaciones. A los setenta años, tras décadas de servicio diplomático, Bernardo 
Giustiniani se dedicó a escribir historia. Las oraciones y la historia eran las formas 
de literatura que más atraían a los humanistas venecianos. De la Antigiiedad habían 
aprendido una visión de la escritura histórica distinta de la del jurista Andrea 
Dándolo. Por un lado, aprendieron a hacer hincapié en la búsqueda de la verdad de 
lo sucedido. Poro tro lado, consideraban la historia como una rama de la 
literatura, que debía escribirse con una retórica que suscitara emociones y que, al 
mismo tiempo, ofreciera una explicación racional de los acontecimientos. Bernardo 
Giustiniani aplicó estos puntos de vista a la historia primitiva de Venecia, 
comparando crónicas y documentos entre sí y, lo que es más sorprendente, 
comparándolos con hallazgos arqueológicos y con estudios geográficos para decidir 
cuál de las tradiciones parecía más probablemente cierta. A lo largo del camino, se 
explayó en largas digresiones, un poco al estilo de Heródoto, para acentuar su 
concepción del lugar de Venecia en la historia y su misión. No alteró ninguno de los 
mitos a los que los venecianos estaban más apegados, como la creencia en la libertad 
de la ciudad desde su fundación, pero eliminó algunas de las historias menos creíbles. 
En comparación coi la crónica de Dándolo, su historia ofrecía una base histórica 
más racional y conmovedora para creer en el gran destino de Venecia. 

Para la mayoría de los senadores venecianos de mentalidad política, la historia 
de Giustiniani parecía menos útil que la escrita por un humanista profesional de 
segunda fila llamado Sabellico; que llevó la historia hasta mediados del siglo XV. 
Sabellico también escribió en latín en estilo humanista y se esforzó menos en 
encontrar la verdad que en omitir las verdades desagradables. Fue recompensado 
con un sueldo y la cátedra de la escuela de San Marcos, de modo que su historia 
llegó a ser considerada la "historia oficial" de Venecia. A los gobernantes de 
Venecia les pareció tan buena idea contar con una historia oficial que, tras la muerte 
de Sabellico, dispusieron su continuación, pero buscaron a un noble veneciano para 
la tarea. Tras varios retrasos, en 1530 asignaron el cargo a Pietro Bembo, que por 
aquel entonces era el hombre de letras veneciano de mayor rango (véase la figura 
19). 

Pietro Bembo era diferente del tipo de persona idealizado por los humanistas 
cívicos un siglo antes, muy distinto de Francesco Barbaro o Bernardo Giustiniani. 
Ilustra la gran diversidad de personalidades en Venecia, como en cualquier otro 
lugar de Italia, durante el periodo llamado Alto Renacimiento (aproximadamente 
1492-1550). Sin duda, también fue formado para el servicio público por un padre 
distinguido al que acompañó en embajadas a capitales extranjeras. Pero Pietro 
prefirió el amor y la poesía a las negociaciones y la administración. Hasta que su 
padre murió a los ochenta años, cargado de honores, Pietro vivió lejos de Venecia, 
evitando así tanto los tediosos cargos menores con los que se esperaba que un noble 
comenzara su carrera política, como los reproches de supadre por descuidar su 
vocación como miembro de la nobleza. No es que Pietro Bembo fuera un ocioso. Su 
erudición, su correspondencia con personajes importantes y su producción literaria 
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FIGURA 18 El Patio del Palacio Ducal pintado por Guardi (cortesía del Louvre, París). 


Aunque pintada mucho más tarde, la obra de Francesco Guardi Coronación de un dux muestra la profusión, hacia 1500, de detalles 
decorativos clásicos en el lado del patio del ala este del Palacio Ducal. 
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conirario. Dejando a su padre y hermanos el manejo de la pequeña fortuna familiar, 
buscó y recibió de cortes principescas, especialmente de Roma, favores que le 
proporcionaron buenos ingresos. Al final, reparó así la fortuna familiar. Tras la 
muerte de su padre, cuando los problemas de la familia requerían realmente su 
atención, regresó a Venecia, se casó con la madre de sus tres hijos y se instaló en una 
villa cerca de Padua. 

Para ganarse el estipendio y el honor que se le asignaba como historiador 
oficial, Bembo, a los sesenta años, emprendió enérgicamente la continuación de la 
historia de Sabellico. Dejó de escribir cuando el Papa le recompensó por los servicios 
prestados al papado y por su eminencia literaria nombrándole cardenal, pero antes 
de morir en 1517, a la edad de setenta y seis años, había narrado con una luz 
favorable la política de Venecia durante los difíciles años 1 487-1513, años 
emocionantes como se explicará en los próximos capítulos. Pero los gobernantes de 
Venecia no encontraron la historia de Bembo del todo satisfactoria. Antes de 
publicarla, la hicieron revisar para eliminar pasajes en los que Bembo utilizaba 
su habilidad literaria para expresar su opinión sobre algunos papas y cardenales 
que había conocido personalmente y sobre otros individuos, en particular de una 
familia veneciana, los Grimani, que le parecía que se habían beneficiado 
indebidamente en medio de las dificultades de su país. 

En la historia de la literatura italiana, Pietro Bembo es importante por su 
pionero de la lengua vernácula. Escribió su historia en latín, pero él mismo 
supervisó su traducción al italiano. Publicó un tratado dedicado a defender la 
lengua de Dante y Boccaccio y a atacar a los humanistas que decían que toda la 
literatura perdurable tenía que ser en latín. Su propia composición popular, 
reimpresa en muchas ediciones, fue Gl Ajolam, un diálogo sobre el amor que 
contenía muchos ecos del diálogo de Platón sobre el mismo tema, pero que 
describía en italiano una reunión muy cortesana y muy italiana en la villa de 
Caterina Corner, la reina exiliada,de Chipre, en Asolo. En su madurez, Bembo 
adquirió reputación de autoridad en el amor tónico de Platón, pero en este diálogo, 
iniciado a los veinte años, cuando aún palpitaba por las aventuras con sus tres 
primeras amantes, es igualmente elocuente sobre las¡agonías, alegrías y beneficios 
de la aura física entre hombres y mujeres, 

El italiano se impuso gradualmente al latín y al dialecto veneciano como 
lengua literaria de Venire, aunque el dialecto veneciano fue el medio de muchos 
documentos oficiales, de diarios y cartas personales y de mucha poesía popular. 


'EARLY Admirando la imitación de los antiguos romanos era sólo uno de los muchos 
elementos KENAISSANGE en la civilización veneciana en el siglo XVI. Incluso cuando Venecia, com- 
ARCHITECTUHE con Padua, se había convertido en uno de la media docena de centros 
culturales que lideraban el mundo occidental en la creación de sus artes y ciencias, aún 
mostraba 
en muchos aspectos sus conexiones orientales. La corriente orienta] era evidente en 
la pompa de sus ceremonias y también en sus primeros usos del nuevo estilo 
arquitectónico del Renacimiento. Florencia, donde tomó forma el nuevo estilo, 
exigía orden y proporción en la planificación de un edificio en su conjunto. Venecia 
adoptó detalles del nuevo estilo, como las columnas clásicas, los arcos 
de medio punto y los frontones, pero sin preocuparse demasiado por el orden y la 

armonía de la estructura. Los venecianos estaban más interesados 

en color y variedad pintoresca. 
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La prosperidad amontonaba los palacios de Venecia, sobre todo cerca del 
Gran Canal. Los palacios de Venecia se amontonaban, sobre todo en las 
proximidades del Gran Canal, y todos los diseños arquitectónicos se concentraban 
en esa fachada, que solía dar al canal. Sólo una puerta ocasional, o un balcón en un 
ángulo en el que pudiera tomar el sol, o algún elemento del patio interior, podían 
estar cuidadosamente decorados. En este sentido, los palacios del gótico tardío y los 
del Renacimiento temprano eran iguales. Y también lo eran en la acumulación de 
decoración, a menudo sin tener en cuenta las líneas de la estructura. 

Al volver a los arcos de medio punto, muchos canteros venecianos 
retomaron también otras características de los primeros palacios bizantinos, 
como el uso extensivo de mármoles de colores, serpentina y pórfido. Trataron los 
arcos y pilastras romanos con un toque ligero que hace que sus fachadas del 
Renacimiento temprano sean tan alegres y extravagantes como las del gótico 
flamígero. La profusa decoración de estos palacios venecianos y de la mayoría de las 
iglesias de la misma época expresa un gusto muy diferente del austero Renacimiento 
florentino temprano. John Ruskin, el elocuente crítico de arte inglés de hace un 
siglo, llamó al estilo veneciano "Renacimiento bizantino" (Piedras de Venecia, Vol. IL 
cap. 1, par. xxiii) 

Incluso en esta variante poco clásica, el "Renacimiento" en arquitectura afectó 
a Venecia sólo muchas décadas después de que se concibiera en Florencia La 
entrada formal al Palacio Ducal que une su ala oeste con San Marcos se construyó a 
mediados de siglo en un gótico de lo más flamígero. La primera expresión cabal del 
nuevo estilo fue la puerta del Arsenal, construida en 1460 (véase la figura 32). 
Sólo floreció en el Palacio Ducal cuando su antigua ala este fue destruida por un 
incendio en 1483 y fue entonces reconstruida siguiendo las líneas trazadas por 
Antonio Rizzo en el nuevo estilo (véase la figura 18). 

La mayoría de los canteros que construyeron estos palacios venecianos 
profusamente decorados eran, como Rizzo, lombardos. Sus propias tradiciones 
lombardas, así como las de Venecia, explican su aversión por el estilo florentino, 
relativamente severo. Pero el mejor arquitecto del grupo, Mauro Coducci, se 
inspiró en el más elocuente de los artistas florentinos, Leon Battista Alberti. 
Coducci era de Bérgamo y su padre, también cantero, debió de llevarlo en su 
juventud a Rímini, donde posiblemente trabajó en el Tempio Malatestiana de 
Alberti. Muchas de las concepciones de Alberti se incorporaron a San Michele in 
Isola, la iglesia que Coducci construyó en la isla del cementerio de Venecia. También 
marcó el estilo de muchos edificios importantes que empezaron o terminaron otros 
canteros: por ejemplo, la Torre del Reloj, las Procuralic Vecchie, San Zacearía y la 
Scuola Grande di San Marco (véase la figura 20). 

El estilo perfeccionado por Coducci no duró mucho. Una generación después 
de su muerte, en 1504, la arquitectura veneciana se vio dominada por los ejemplos 
romanos, tanto de la Antigua Roma como de la Roma del Alto Renacimiento. 
Cuando en nuestro último capítulo volvamos a esbozar la finalización de la 
construcción de Venecia, encontraremos a su principal arquitecto, Palladio, 
marcando pautas para todo Occidente. 


LA VUELTA 
OESTE -11 


La lucha por el 
poder: el siglo XV 


La evolución tanto política como cultural de la Italia del siglo XV invitó a Venecia a 
dedicar más energía a los asuntos italianos. Se implicó a fondo en el control de la 
cercana península y de partes de Lombardía, y estas contiendas se ampliaron hasta 
que estuvo en juego el dominio de Italia. Entonces, cuando España y Francia se 
convirtieron en reinos unidos, el equilibrio de poder italiano quedó sumergido en el 
sistema estatal europeo. Frente a los ejércitos extranjeros, Venecia se esforzó por 
erigirse en paladín de la libertad italiana, pero fracasó. Al mismo tiempo, se 
enfrentaba a nuevos rivales por el poder marítimo, primero la flota turca y después 
la española. Los problemas de poder dentro de Italia se entrelazaron con el control 
del mar Mediterráneo. 


exransión Entre los diversos intereses básicos de Venecia en el continente italiano, el más 
importante era su necesidad de abastecerse en él: de alimentos y madera, por ejemplo, e 
incluso de agua en las ocasiones en que una marea extra alta, impulsada por el viento, 
desbordaba los patios y los campi y salaba todos los pozos. 
por lo que los barqueros vendían agua dulce por cuartos. Algunas de las primeras 
guerras y tratados de Venecia con los gobernantes del continente se han mencionado 
al describir cómo Venecia estableció derechos de primera necesidad en el Adriático 
norte, su señorío del golfo (véase el capítulo 6). Estos tratados no sólo garantizaban 
que el comercio fluyera a través de Venecia, sino que también le aseguraban el 
suministro de alimentos del interior inmediato. A medida que la ciudad crecía como 
centro manufacturero, su demanda de materias primas se hacía más intensa y 
variada: cáñamo de las tierras pantanosas cercanas al Po, hierro 
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y cobre de las estribaciones de los Alpes, masis y spars de lugares tan lejanos como 
los'Dolomitas. 

Un segundo interés vital estaba en las rutas terrestres hacia las salidas 
occidentales de las especias y hacia los textiles y metales ofrecidos a cambio. 
Había cuatro o cinco rutas viables a través de los Alpes austriacos hacia el sur de 
Alemania y dos o tres a través de Lombardía hacia Francia o Renania, de modo que 
el bloqueo de unas pocas podía contrarrestarse con el uso más intensivo de otras, 
pero Venecia tenía un interés vital en evitar que una sola potencia rodeara las 
lagunas y cerrara todas las rutas hacia el norte y el oeste. Mientras Venecia tuviera 
como vecinos a muchas ciudades que competían entre s í , y mientras los aspirantes 
a poderes más amplios, como papas y emperadores, no tuvieran medios de control 
local efectivo, a Venecia no le importaba mucho cuál de los potentados vecinos 
ganaba y cuál perdía. Pero los instrumentos de construcción del Estado -burocracias 
administrativas y judiciales respaldadas por ejércitos e impuestos- fueron creando 
en los siglos XIV y XV unidades más grandes y centralizadas. La consolidación de 
todo el norte de Italia se convirtió en una posibilidad lejana. 

¿Deberían los venecianos mantenerse al margen de la política italiana hasta 
que un Estado tan fuerte en el norte de Italia interfiriera realmente en sus 
suministros y rutas comerciales? ¿O debería intervenir para impedir tal 
consolidación? La preocupación de Venecia por evitar la dispersión o el equilibrio 
de poder estaba lógicamente subordinada a su interés por los suministros y las 
rutas comerciales; psicológicamente, la preocupación por el equilibrio de poder 
se convirtió en dominante y condujo a una ambición impaciente. En Italia se 
desarrolló un sistema estatal cuyos miembros cambiaban rápidamente de peso o 
fuerza. Cualquier equilibrio era precario. La lucha por el equilibrio de poder llevó a 
plantearse una solución diferente. Algunos pensaron que la mejor manera de 
asegurarse de que nadie más alterara el equilibrio en perjuicio de Venecia era 
alterarlo a su favor. 

Los beneficios materiales que el imperialismo reportó a algunos miembros de 
la nobleza veneciana reforzaron esta voluntad de poder como un fin en sí mismo. La 
sujeción de más territorio significaba más puestos de trabajo. Las ciudades que 
pasaron a depender de Venecia mantuvieron sus propias leyes y magistraturas, por 
supuesto, y sólo unos pocos altos funcionarios fueron enviados desde Venecia; un 
podesta o rettore, un comandante militar y tal vez un tesorero; pero a medida que se 
adquirían docenas de ciudades, estos puestos se convirtieron en importantes fuentes 
de sustento y dignidad para algunos miembros de la nobleza veneciana. Los 
venecianos más ricos compraban tierras y aprovechaban la oportunidad de adquirir 
más fincas cuando, tras una conquista o reconquista, se subastaban las propiedades 
de los "rebeldes". Aunque el imperialismo marítimo de Venecia estaba respaldado 
por intereses materiales más amplios, también en Italia se estaba creando un apoyo 
interesado a una política expansionista. 

La primera amenaza de un estado centralizado en la frontera occidental de 
Venecia provino de la familia Scali ger, que gobernaba Verona, Padua y 
muchas otras ciudades, algunas tan lejanas como la Toscana. Una alianza florentina 
y una breve guerra ganaron Treviso para Venecia en 1339 y expulsaron a los 
Scaliger de Padua. Entonces, la familia Carrara de Padua se convirtió en una 
amenaza, aunque los venecianos habían ayudado antes a los Carrara a hacerse con 
el poder en Padua. Al principio, Francesco Camara il Vecchio sólo parecía peligroso 
por sus alianzas con los genoveses y el rey de Hungría durante las guerras que 
culminaron en Chioggia en 1379 (véase el capítulo 14). Pero incluso después de que 


Venecia hubiera vencido a esos dos enemigos, Francesco il Vecchio persistió en su 
intento de extender su poder por todas las fronteras occidentales de Venecia, desde 
Ferrara, cuyo duque era su aliado, hasta Friuli, adonde envió hombres y dinero 
para ganarse su apoyo. 


¡con 
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porteadores en un distrito aún vagamente organizado al modo feudal. Para 
deshacerse del peligro de un gran estado canara basado en Padua, Venecia se alió 
con el gobernante de Milán, Gian Galeazzo Visconti. Los Canara fueron 
exterminados y, tras la muerte de Gian Galeazzo. Venecia añadió a sus dominios en 
1404-6 Vicenza, Verona y Padua. 

Una característica notable del triunfo de Venecia sobre los Carrara fue el 
modo minucioso e implacable en que Venecia acabó con la familia y borró en la 
medida de lo posible todos los monumentos que la recordaban en Padua. En Verona, 
por el contrario, Venecia preservó los monumentos de los Escaligero como si 
buscara legitimarse como su sucesora. Los señores de algunas ciudades que se 
sometieron a Venecia fueron generosamente pen sionados a su retiro en Dalmacia o 
Grecia. Pero los tres miembros capturados de la familia Carrara fueron 
estrangulados por orden del Consejo de los Diez. Es posible que secorriera el 
rumor de que habían muerto de neumonía, pero tal subterfugio era innecesario. Los 
Carrara eran odiados por la población veneciana porque se habían vuelto una y otra 
vez contra Venecia y se les acusaba de intentar envenenar los pozos de la ciudad. 
Matar a los enemigos capturados que seguían siendo peligrosos no era inusual en 
aquella época. El soldado cardenal que estaba poniendo orden en Roma por aquella 
época decapitó a muchos nobles capturados. Gian Galeazzo debió su control de 
Milán a la captura mediante engaño de un tío al que luego envenenó. Los venecianos 
aprobaron la ejecución de los Carrara, murmurando " los hombres muertos no 
hacen la guerra" (''uomo mono non fa guerra"). 

El Consejo de los Diez se sintió conmovido por estos mismos sentimientos y, 
además, por la evidencia de que los Carrara, que habían sido honrados con la 
admisión en la nobleza veneciana cuando habían sido aliados de Venecia, habían 
sido aburridos desde dentro de la aristocracia e incluso podrían haber tenido cierto 
éxito en la construcción de una facción favorable a los Carrara. De acuerdo con el 


principio general veneciano de que sus nobles no debían formar lazos con príncipes 
extranjeros, como hicieron tantos nobles genoveses, la re 
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a recepción de regalos o pensiones del Signore de Carrara se había ordenado 
explícitamente, Cuando las cuentas secretas de los Carrara fueron capturadas, 
mostraron pagos a una serie de nobles, entre ellos el principal héroe de guerra de 
Venecia, Carlo Zeno. Fue condenado a Joss de todos los cargos y a un año de 
prisión. La votación no fue ni mucho menos unánime en el Consejo de los Diez, pero 
Zeno se sometió. Se demostró su culpabilidad técnica, aunque no había muchas 
dudas de su lealtad básica. En las operaciones que condujeron a la toma de Padua, 
había desempeñado de nuevo un papel heroico, probando personalmente la 
transitabilidad de un vado vadeando él mismo sus aguas hasta el cuello. Fue un 
tributo al poder moral de la constitución veneciana que incluso el veneciano más 
valiente y más alabado obedeciera la voluntad de sus compañeros aristócratas. 
Cuando murió en 1418 a la edad de 84 años, en su funeral se le rindieron los más 
altos honores. 

Al matar alos Carrara, Venecia demostró que su maquinaria republicana 
era tan capaz de una acción decisiva y despiadada como cualquiera de los príncipes 
contemporáneos hechos a sí mismos, los signori tipificados en el "Príncipe Nuevo" 
idealizado más tarde por Maquiavelo, al destruir a los Carrara, Venecia protegía 
sus intereses en suministros y rutas comerciales, pero al fortalecer Milán ignoraba la 
necesidad de un equilibrio de poder en el conjunto de Italia. Cuando Venecia se alió 
con Gian Galeazzo Visconti, éste ya controlaba toda Lombardía y partes de Toscana 
y la Romaña. En el mismo momento en que el derrocamiento de los Carrara 
adentraba a Gian Galeazzo en el Véneto, los humanistas cívicos de 
Florencia ponían el grito en el cielo de que el diabólico tirano Visconti 
estaba a punto de conquistar toda Italia y acabar con su libertad. Sin embargo, la 
peste negra azotó Milán en 1402 y, al acabar con Gian Galeazzo, demostró para 
satisfacción de los ingeniosos florentinos que incluso la peste servía para algo. Sus 
hijos fueron menores de edad, su estado se disolvió en la guerra civil. Antes de que 
un nuevo "tirano Visconti" fuera lo suficientemente fuerte como para amenazar de 
nuevo, a ojos florentinos, la libertad de Italia, Florencia había acabado por 
conquista con la libertad de Pisa, consolidando su control en Toscana. En ese 
intervalo también Venecia acabó con los Carrara y reforzó su dominio sobre 
Friuli y Dalmacia. 

En 1428, había tres estados principales en el norte de Italia: Milán, Florencia 
y Venecia. Los Estados Pontificios, en el centro de la península, y el Reino de 
Nápoles, en el sur, avanzaban hacia consolidaciones que pronto les permitirían 
desempeñar papeles efectivos en un sistema estatal italiano de cinco potencias. 

La amenaza de alterar el equilibrio de poder entre ellos llegó de nuevo desde 
Milán en 1423, cuando Filippo¡Maria Visconti, tras reconstruir el control visconti de, 
Lombardía, se adentró en Romaña. Una vez más, los florentinos se sintieron 
amenazados y apelaron a Venecia para que se uniera a ellos en la defensa de las 
libertades italianas. Los nobles influidos por los humanistas cívicos estaban a favor 
delaalianza florentina, pero el principal defensor de esta alianza era un 
hombre conocido sobre todo como político agresivo, Francesco Foscari. 

Los debates resultantes entre los gobernantes venecianos son los primeros de 
los que se conservan algunas actas literales. Frente a Francesco Foscari, que se había 
aupado al alto cargo de Procurador de San Marcos a la relativamente temprana 
edad de 43 años, estaba el dux Tommaso Mocenigo, de 80 años, que aconsejaba 
prudencia. Morenigo había ganado reputación años antes como Capitán General 
del Mar, y como dux había presidido importantes adquisiciones territoriales en 
Dal matia y Friuli. Mocenigo dirigió sus argumentos especialmente contra quienes 
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Elogió la gran prosperidad que había traído la paz, el satisfactorio estado de la 
marina mercante y la armada, y la reducción de la deuda pública. Después de haber 
aumentado a casi 10 millones de ducados por las guerras a principios de siglo, se 
había reducido durante su ducado a 6 millones de ducados. En un discurso que 
podemos llamar su "Discurso de despedida", pronunciado justo antes de su muerte 
en 1423, cuando Francesco Foscari parecía que iba a ser elegido como su sucesor, 
Mocenigo elogió a otros hombres como candidatos, pero dijo de Foscari: ' No sé por 
qué algunos dicen que quieren elegir a Messer Francesco Foscari, porque dicho Ser 
Francesco Foscari difunde mentiras y otras afirmaciones sin fundamento y vuela 
más que un halcón. Y si le hacéis dux, que Dios no lo quiera, enibreve estaréis en 
guerra; y quien tenga 10.000 ducados, se encontrará con sólo 1.000, y quien tenga 
diez casas tendrá sólo una, y quien tenga diez trajes, abrigos o camisas, tendrá difi 
cultad para encontrar uno. ..." Pero Foscari fue elegido, y la aceptación de la alianza 
florentina contra Milán resultó ser el comienzo de treinta años de guerra casi 
constante en Lombardía, cada año más costosa. 

La cuestión que enfrentaba a Francesco Foscari con Tommaso Mocenigo no 
era la prioridad relativa de la política italiana frente a la amenaza turca en el Egeo, 
aunque llegó a parecerlo más tarde. Foscari estaba a favor de una política asertiva 
ad ventura en ambas direcciones. Inmediatamente después de que Foscari se 
convirtiera en dux, Salónica, la mayor ciudad que quedaba en el Imperio bizantino 
fuera de Constantinopla, se ofreció a Venecia, con la esperanza de contar con apoyo 
suficiente para poder resistir un ataque turco. Venecia aceptó y en 1424 envió una 
flota al mando de Pietro Loredan, que había derrotado decisivamente a los turcos en 
un encuentro en Gallipoli unos años antes y había sido el principal rival de Foscari 
por el ducado, la superioridad veneciana en el mar aún no estaba en entredicho. Se 
utilizaba menos para mantener bien abastecida a Salónica que para hostigar las 
costas turcas con la esperanza de obtener botín e inducir al sultán a firmar una paz 
de compromiso. Sin embargo, en pocos años, Venecia envió una armada mayor al río 
Po que al mar Egeo, y Salónica se perdió. Una vez metida de lleno en las guerras del : 
valle del Po, Venecia dedicó menos hombres y menos dinero a la defensa de su 
imperio colonial. Un siglo después de la muerte de Mocenigo, cuando los turcos 
otomanos se habían convertido en una gran potencia naval y las guerras italianas 
seguían absorbiendo los recursos venecianos, los venecianos que creían que la 
grandeza de Venecia dependía del mar recordaron el "Discurso de despedida" de 
Mocenigo como una advertencia contra el dominio delcontinente, una 
advertencia que debería haber sido escuchada. 

Las acciones agresivas en Italia y en Levante parecían tanto más en armonía al 
comienzo del ducado de Foscari cuanto que Génova volvía a estar sometida, durante 
un tiempo, al duque de Milán. La guerra con Milán brindó la oportunidad de 
asestar golpes a Génova, el enemigo tradicional que aún parecía más peligroso como 
rival marítimo que el turco. En 1431, después de que el principal fieri veneciano al 
mando de Pietro Loredano obtuviera una brillante victoria' en Portofino, cerca de 
Génova, otra flota compuesta principalmente por mercantes reconvertidos atacó sin 
éxito Quíos, la principal base de los genoveses en el Egeo. Se podría decir que fue la 
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FIGURA 19 Rostros venecianos. 


(a) El ambicioso político Fran 
cesco  Foscari, líder de los 
"halcones" venecianos y  dux 
durante treinta y cuatro años. 
Retrato de  Laziaro  Basliani 
(cortesía del Museo Correr, 
Venecia). 


(b) El santo patriarca Lorenzo 
Giustinian, bajo cuyo mandato el 
patriarcado se trasladó en 1431 de 
Grado al interior de Venecia, a San 
Pietro di Castello. Tío del 
diplomático-historiador Bernardo 
Gtus- tinian. Retrato de Gentile 
Bellini (cortesía de la Accademia, 
Venecia, Foto Bohm). 


(c) El elegante humanista Pietro 
Bembo, poeta, cortesano y, 
finalmente, historiador y cardenal. 
Retrato de Tiziano (cortesía de la 
National Gallery of Art, 
Washington). 


Quinta Guerra Genovesa, excepto que estaba tan subordinada a la lucha con Milán 
que terminó tan pronto como una de las innumerables revoluciones de Génova 
expulsó al gobernador milanés. 

Mientras tanto, Venecia había adquirido Brescia y Bérgamo, extendiendo sus 
dominios hasta lo más profundo de Lombardía, pero estas adquisiciones no trajeron 
la paz. Además de paralizar a Milán, dieron a Felipe María un agravio que luchó 
por reparar. Se alió con Alfonso, rey de Aragón, que se convirtió también en rey de 
Nápoles tras una de las innumerables guerras civiles napolitanas. La adhesión de los 
Estados Pontificios al bloque florentino-veneciano sirvió entonces para mantener un 
equilibrio de poder. Príncipes menores como los duques de Mantua y Ferrara 
estaban ahora de un lado, ahora del otro. Toda Italia estaba así profundamente 
implicada, pero el centro de los esfuerzos militares de Venecia era Lombardía. 

Estas guerras lombardas fueron en parte guerras navales. El control de los ríos 
Po y Adigio era estratégicamente importante, y el Arsenal veneciano construyó y 
equipó un tipo de navío especialmente diseñado para la guerra fluvial, el primer tipo 
que los venecianos llamaron "galeones". Iban a remo y llevaban artillería. Durante 
un periodo en el que Brescia estuvo sitiada, se enviaron desde Venecia marineros y 
carpinteros de ribera para armar una flota en el Lago di Garda, ya que las fuerzas 
milanesas estaban tan fuertemente atrincheradas al sur de ese lago que la única 
forma de enviar suministros a la asediada ciudad era a través del lago (véase el 
Mapa 8). Seis galeras y 25 barcos más pequeños fueron llevados desde Verona por el 
Adigio hasta Rovereto y luego, con 120 bueyes por galera, fueron arrastrados quince 
millas por las colinas hasta el extremo norte del Lago di Garda. Fueron necesarios 
15 días y un total de 2.000 bueyes, con innumerables cabos pesados que controlaban 


las embarcaciones mientras  descendían hacia el lago. Una vez allí, sufrieron 
una derrota, sin duda, por los buques 
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que los milaneses, prevenidos, movilizaron contra ellos, pero el éxito en el transporte 
de barcos por las montañas despertó gran admiración en una época en la que los 
humanistas celebraban tales proezas del ingenio humano.  Reforzadas 
posteriormente, las naves venecianas obtuvieron finalmente en el Lago di Garda una 
victoria que contribuyó a levantar el sitio de Brescia. 

Cinco siglos antes, los ríos continentales habían atraído las energías de los 
venecianos como comerciantes. Luego se habían dirigido al mar y a Oriente. Ahora, 
en el siglo XV, regresaban a tierra firme, no como barqueros que vendían sal y telas 
orientales, sino como gobernantes que dirigían flotas y ejércitos. 


CONDOTTIERI Las flotas fluviales venecianas estaban comandadas por venecianos, al igual 

YEL que las armadas marítimas. En ocasiones, los nobles venecianos también 

EQUILIBRIO ejercieron el liderazgo militar en la defensa de las ciudades de las que eran 

DEPODER gobernadores. La magnífica defensa de Brescia, que duró tres años, fue 

EN inspirada y guiada por Francesco Barbaro, el estadista humanista, y llevada a 

rraLia cabo por los hombres de la ciudad. En la guerra de Scaliger, los venecianos 
habían comandado el campo 

De hecho, los ejércitos estaban compuestos en gran parte por reclutas de Venecia, al 

igual que las flotas de guerra. Pero antes de finales del siglo XTV, la guerra terrestre 

había pasado casi por completo a manos de especialistas mercenarios altamente 

equipados y hábiles. Las victorias en las campañas lombardas se conseguían a 

menudo mediante maniobras incruentas que cortaban las líneas de suministros del 

enemigo o sorprendían a sus tropas en desorden. Para este tipo de guerras, 

Venecia hizo lo que hacían todas las demás pizarras italianas: contrató capitanes 

mercenarios. Se les llamaba condottieri porque operaban según un contrato, una 


condotta, 
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en los que selestablecía la ¡cantidad que recibían por sus servicios y por el número 
concreto de soldados que reclutaban. Uno o dos nobles venecianos llamados 
comisionados (Provvedilori) eran elegidos para asesorar al comandante en la 
determinación de su plan de campaña e informarle. Algunos comisionados también 
mandaban a las tropas en la batalla, pero esa era la función del condottiere 
profesional. 

Aunque la pericia de los condottieri era indiscutible, a menudo se cuestionaba 
su lealtad. No se consideraba desleal rescindir un contrato con un gobierno y buscar 
otro con uno de sus rivales. Nadie creía que tuvieran ninguna obligación más allá del 
tiempo y las circunstancias especificadas en sus contratos. Pero si un condottiere 
iniciaba negociaciones secretas con un posible nuevo empleador a cuyo ejército se 
enfrentaba al mismo tiempo en el campo de batalla, y sobre todo si se abstenía de 
aprovechar oportunidades militares mientras negociaba, era sospechoso de 
incumplimiento de contrato y se le consideraba merecedor de castigo como traidor. 
También se consideraba una violación de la buena fe vender a un gobierno una 
ciudad que había capturado cuando estaba al servicio de un rival. Florencia fue 
engañada así más de una vez por sus condottieri; el patriotismo herido de 
Maquiavelo añadió vitriolo a su denuncia de estos mercenarios. 

En conjunto, Venecia fue uno de los empleadores de con 
dottieri, pero tuvo dificultades. El caso más dramático ocurrió al principio de las 
guerras lombardas. Al comienzo de las mismas, se hizo con los servicios del 
condottiero más hábil, Carmagnola, quien, mientras estaba al servicio del duque de 
Milán, había demostrado estar en la cima de su profesión al vencer al famoso suizo 
en fanfarria. Durante sus primeros años al servicio de los venecianos, justificó su 
reputación, pero después de ganar Brescia y Bérgamo para Venecia, no supo dar 
continuidad a las victorias y se volvió sospechosamente inactivo. El Consejo de los 
Diez se enteró de que estaba negociando a traición con Filippo Maria Visconti. Sin 
revelar sus sospechas, invitaron a Carmagnola a Venecia en marzo de 1432, para que 
explicara con más detalle sus ideas sobre la viabilidad de diversas operaciones en la 
próxima campaña. Aunque enel Senado ya se había dado un paso decisivo hacia 
su condena, nose filtró ninguna palabra al respecto. Carmagnola fue recibido con 
la mayor cordialidad y altos honores hasta que hubo conferenciado con los Diez en 
los salones altos del Palacio Ducal. Entonces, cuando se dio la vuelta para bajar por 
donde había venido, se encontró con que los asistentes bloqueaban esa puerta y 
señalaban en su lugar la que conducía a las prisiones. Un mes más tarde, tras una 
audiencia formal, fue decapitado en una ceremonia pública entre las dos columnas 
de la Piazzetta. 

Anteriormente, cuando Filippo Maria Visconti se enteró de que, Carmagnola 
dejaba su servicio para ser empleado por Venecia, había tramado envenenarlo. 
Manejar una situación similar con más legalidad y eficacia añadió mucho prestigio a 
Venecia, 

Destituir a Carmagnola resultó más fácil que sustituirlo por un general igual 
de brillante. Entre los condottieri que Venecia empleó más tarde, dos son 
especialmente memorables, menos por sus victorias que por sus estatuas. Gat- 
amelata, para quien Donatello hizo una estatua ecuestre en Padua, dirigió los 
esfuerzos de Venecia para aliviar Brescia, y algunos historiadores le atribuyen el 
mérito de haber arrastrado barcos por las montañas del Lago di Garda. Sirvió sin 
éxitos brillantes pero con lealtad constante. Bartolomeo Colleoni se convirtió en el 
principal general de Venecia un poco más tarde, y después de muchas veces 
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FIGURA 20 La Condottiere frente a San Marcos (Foto Bohm). 


La estatua de Bartolomeo Colleoni, obra de Verrocchio, erigida sobre un pedestal 
finamente diseñado por el fundidor veneciano Alessandro Leopardi, se alza frente a 
la Scuola San Marco, un ejemplo del estilo renacentista temprano de Mauro 
Coducci. A la derecha, en cambio, se encuentra la iglesia dominica de San Giouanni 
e Paolo, de estilo gótico más bien sosegado. 


cambiar de bando. Como hombre de negocios, fue uno de los más exitosos de los 
condottieri, acumulando tesoros y propiedades a medida q ue cambiaba de 
empleador. A su muerte, dejó en metálico 231.983 ducados, una cantidad 
comparable a las riquezas del principal banquero de la época, Cosme de Médicis. 
Colleoni era un súbdito veneciano, nacido cerca de Bérgamo, donde también tenía su 
finca principal, y se dio cuenta de que era probable que el gobierno veneciano se 
apoderara de gran parte de sufortun a, como así sucedió, en cuanto muriera y su 
ejército y habilidad dejaran de ser de temer. Con la esperanza de suavizar el golpe, 
añadió un codicilo a su testamento en 1475, dejando 100.000 ducados a Venecia, 
"para la guerra contra los turcos y la defensa de la religión cristiana", y expresando 
el deseo de que se erigiera una estatua suya de bronce en la plaza de San Marcos. 
Tras confiscar todos sus bienes y repartir partes entre los herederos que había 
designado, el gobierno encargó la estatua a Verrocchio y la erigió, no en la plaza 
de San Marcos, sino frente al hospital o Scuola di San Marco y la iglesia de San 
Giovanni e Paolo (véase la figura 20). Esta última iglesia contenía muchos 
monumentos a venecianos famosos, pero tal glorificación de cualquier persona 
individual no estaba permitida en el centro del gobierno, en San Marcos. A pesar 
de todos sus vaivenes, Colleoni nunca había roto a traición un contrato con la 
República de Venecia; y al aceptar el legado de su herencia, tampoco se puede 
acusar a la República de romper la fe con él, 
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Pues:erigió en su honor una estatua ecuestre tan excelente que ella, y sólo ella, ha 
hecho su nombre verdaderamente memorable. 

El más exitoso de todos los condottieri italianos fue Francesco Sforza, que 
bloqueó las ambiciones de Venecia haciéndose duque de Milán. Mientras 
trabajaba para Venecia, Florencia y el Papado, utilizó estos contratos para 
acumular ejército, ingresos y tierras hasta convertirse en miembro del sistema 
estatal. Entonces aceptó la oferta de Milán por sus servicios y se casó con la hija de 
Filippo Maria Visconti. Cuando en 1447 Filippo Maria Visconti murió sin dejar 
heredero varón, los principales ciudadanos de Milán proclamaron una 
república. Los defensores del humanismo cívico, como Francesco Barbaro, 
saludaron este triunfo del republicanismo e instaron a una cálida alianza de las 
repúblicas de Venecia, Florencia, Milán y Génova. Pero Florencia estaba gobernada 
por Cosme de Médicis, que decidió apoyar a Sforza para frenar a Venecia. 
Francesco Foscari y los demás dirigentes de la política veneciana condicionaron su 
alianza con la República milanesa a la cesión por parte de Milán de algunas 
ciudades, Lodi y Piacenza, donde un partido antivisconti había proclamado la 
libertad y dejado entrar a las fuerzas venecianas. Esto enfureció a muchos 
milaneses. Francesco Sforza consiguió, mediante astutas maniobras diplomáticas y 
militares, convertirse en duque de Milán. Luchó contra los ejércitos pagados por 
Venecia hasta que el agotamiento mutuo, la conquista turca de Constantinopla y la 
mediación papal indujeron a los combatientes a aceptar una paz general en 1454. En 
esta Paz de Lodi, la unidad de un sistema estatal italiano se expresó mediante una 
alianza entre sus cinco miembros principales -Nápoles, el Estado Pontificio, 
Florencia, Milán y Venecia- con el propósito declarado de defender Italia de los 
turcos. 

Cuando Venecia inició sus guerras contra Milán en 1425, se unía a los 
florentinos para proteger las "libertades de Italia" manteniendo un equilibrio de 
poder contra la expansión milanesa. A la muerte del último de los Visconti, la propia 
Venecia se perfiló como la amenaza para morir equilibrio de poder. Incluso tras la 
victoria de Sforza, en el sistema estatal formalizado en la Paz de Lodi, Venecia 
destacaba como el miembro más poderoso. ' 

Se relata una conversación entre varios condortieri sobre sus intereses 
comerciales. Uno de los líderes les recomienda que eviten ganar victorias para 
Venecia porque, si se hace más fuerte, podrá imponer la paz en Italia y dejarlos a 
todos sin trabajo. 


1 


eL orromano Si Venecia sólo hubiera tenido que pensare n Italia, podría haber demostrado... 
TURCOS enlo suficientemente fuerte como para alterar por completo el equilibrio italiano de poder 
y 
e souisrio Obligará poco a poco a los demás Estados italianos a seguir su liderazgo, su voluntad. 
Pero en realidad Venecia no sólo tenía que pensar en Italia, sino también en los 
Balcanes y el Egeo, donde el Imperio Otomano estaba aumentando su poder. Los 
turcos eran el peso que impedía a Venecia inclinar definitivamente la balanza a su 
favor en Italia. 
Venecia no estaba sola en la lucha contra los turcos. Sus guerras con el 
Imperio Otomano se inscribían en el marco de un sistema político que en el siglo XV 
se distinguía del italiano, un sistema que podría denominarse balcánico-anatolio, 
pero que incidía en el italiano no sólo a través de Venecia, sino también del papado. 
La diplomacia antiturca llevaba un manto cruzado. Una y otra vez, los papas 


renovaron sus llamamientos a una cruzada contra los otomanos. 
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Turcos. Los papas siguieron su retórica ayudando a recaudar impuestos especiales 
para apoyar a los cruzados. La mayor parte del dinero así recaudado fue utilizado 
por los gobernantes para otros fines, salvo en los países directamente amenazados, 
como Albania, Hungría, Polonia, Transilvania y Rumanía, así como Venecia, 

A pesar del sentimiento popular contra los "infieles", todos los estados 
italianos, incluida Venecia, intentaron en un momento u otro llegar a un acuerdo 
con los turcos contra sus rivales italianos. Incluso si no lo hacía, se creía que lo 
estaba :haciendo. Los demás italianos acusaban a Venecia de ello a gritos porque 
estaban celosos de su mayor poder y porque Venecia, siendo la másexpuesta a 
la agresión turca, pedía a gritos la ayuda de los cruzados cuando estaba en guerra y, 
sin embargo, estaba dispuesta a firmar la paz con el infiel cuando le convenía a sus 
intereses. Todos los Estados occidentales hacían promesas en términos de 
caballerosidad romántica y piedad cristiana y luego ponían excusas en términos de 
necesidades políticas. Venecia contaba entre sus necesidades políticas no sólo la 
conservación de sus colonias, sino tambiénla continuación de su comercio. 

Básicamente, la política de Venecia consistía en mantener el control del mar, 
defender las ciudades que pudieran protegerse desde el mar, recoger más cuando 
eso fuera fácil y tomar represalias por los actos de agresión turcos mediante 
incursiones marítimas. La destrucción del Imperio Otomano mediante la 
destrucción de su ejército fue tentada más de una vez por grandes pizarras militares 
como Hungría y Polonia, con el apoyo de cruzados franceses o alemanes. Sus 
esfuerzos acabaron en derrotas que confirmaron la creencia de Venecia en la 
conveniencia de evitar cualquier ofensa al sultán otomano que pudiera exigirle 
enfrentarse en tierra a todo el poder del ejército turco. 

De acuerdo con su política de defensa de puestos clave bien fortificados y que 
pudieran ser apoyados desde el mar, Venecia debería haber hecho un gran 
esfuerzo para mantener Constan inople fuera del alcance de los turcos, aunque 
los privilegios de la gran colonia genovesa allí y el encono de la población griega 
hacia la Iglesia romana convirtieran la ciudad en un problema constante. Pero los 
informes sobre los preparativos de Mahoma el Conquistador no se tomaron tan en 
serio como debían. La lucha con Francesco Sforza estaba en su punto álgido; los 
informes sobre el peligro que corría Constantinopla llevaban décadas llegando, y 
las amenazas de un sultán muy joven que acababa de llegar al trono eran 
generalmente descartadas, Un hombre de diecinueve años era considerado 
demasiado joven para ser tomado en serio incluso en aquel siglo. El último 
emperador griego pidió ayuda una y otra vez, pero la enviada desde Occidente fue 
demasiado escasa o demasiado tardía, o ambas cosas. Cuando la ciudad cayó en 
1455, algunos mercaderes y marineros venecianos desempeñaron un papel destacado 
en su defensa, al igual que otros occidentales residentes. Muchos murieron en 
combate o fueron decapitados por el vengativo sultán. Venecia se limitó a negociar 
un nuevo tratado en el que Mahoma prometía protección para su comercio y sus 
colonias. j ; 

Diez años después de la caída de Constantinopla, Venecia se sentía preparada 
para contraatacar, ya que Italia se había mantenido relativamente en paz. Las 
perspectivas de una coalición cruzada eran mejores de lo habitual gracias a los 
esfuerzos de Eneas Silvio Piccolomini, el papa humanista que adoptó el nombre de 
Pío IL. Dedicó a la causa su renombrada elocuencia y su último gramo de fuerza 
física. Anunció que él mismo dirigiría la cruzada y dio un dramático ejemplo de 
sacrificio personal al acudir a Ancona para embarcarse, aunque tuvo que ser 
trasladado enfermo en una litera y murió justo cuando a sus barcos se unía la flota 


de Venecia comandada por el dux en persona. El fracaso de la cruzada dejó 
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Venecia se enfrenta a una larga guerra contra el Turco con sólo un apoyo vacilante 
del papado y más hostilidad que ayuda de otros estados occidentales, especialmente 
los de Italia, 

Naturalmente, la hostilidad era más evidente cuando la suerte de la guerra 
favorecía a Venecia, y sólo disminuía un poco cuando las victorias turcas 
amenazaban incluso el suelo italiano. Al principio, las armas venecianas tuvieron 
éxito y conquistaron la mayor parte de la Morea. Milán, Florencia y Nápoles 
formaron una alianza antiveneciana. Tenían más razones para hacer su alianza 
antiveneciana porque Venecia se negó a unirse a ellos para frenar al antiguo 
condottiere de Venecia, Bartolomeo Colleoni, que ya no estaba a sueldo veneciano 
sino que actuaba, protestó Venecia, por su cuenta y con ayuda de los exiliados 
florentinos, enemigos de los Médicis, Intentó labrarse un principado en la Romaña. 
La hostil coalición italiana no se disolvió hasta que Colleoni, de 75 años, fue 
comprado y Venecia empezó a sufrir reveses. 

El más firme aliado de Venecia contra los turcos, Scanderbeg, el "Atleta de la 
Cristiandad" albanés, murió en 1468. En sus niontañas había resistido la furia del 
ejército otomano, incluso cuando estaba dirigido por el sultán en persona. Legó su 
país y su causa a Venecia como "el más fiel y valiente de sus aliados", pero Venecia 
sólo pudo defender unas pocas ciudades albanesas mientras los ejércitos turcos 
ocupaban otras, apenas a más de sesenta kilómetros por mar de Italia. 

En 1470, Mahoma se enfrentó por primera vez personalmente a los venecianos. 
Su ejército y una enorme flota recién construida atacaron la principal base de 
Venecia en el Egeo septentrional, Negroponte. En una campaña que supuso una 
especie de punto de inflexión en la historia marítima veneciana, como se explicará en 
un capítulo posterior sobre la vida de las flotas, Mahoma tomó Negroponte. A partir 
de entonces, Venecia no volvió a controlar "el magnífico Oriente" como lo 
había hecho desde 1204. Encontró nuevos aliados mediante embajadas a Persia y 
otros vecinos orientales de los otomanos. Tras la toma de Negroponte, la flota turca 
se retiró dentro de los Dardanelos y dejó el Egeo desprotegido de las incursiones 
venecianas. En algunos años, escuadras napolitanas y papales se unieron a estas 
incursiones. Los florentinos permanecieron implacablemente hostiles, 
aprovechando la guerra para aumentar su comercio en Constantinopla, 
actuando como espías y saboteando las negociaciones de paz. La caballería turca 
asaltó Dalmacia y Friuli, penetrando hasta tal punto en el norte de Italia que el 
humo de los pueblos que quemaban podía verse desde lo alto del Campanile de 
Venecia. Admitiendo su derrota, Venecia puso fin a esta guerra,de 16 años mediante 
un tratado el 25 de enero de 11479, renunció a Negroponte y a otras islas del Egeo y 
aceptó pagar 10.000 ducados al año por privilegios comerciales. También entregó la 
fortaleza albanesa de Scutari, que había resistido valientemente durante años. 

La supremacía naval veneciana durante los últimos años de la guerra trajo una 
La flota veneciana se apartó del asolamiento del territorio turco el tiempo suficiente 
para asegurar que una veneciana, Caterina Corner, fuera entronizada como reina 
de Chipre y, con el tiempo, convirtiera esa isla en posesión veneciana. Este logro 
intensificó la envidiosa hostilidad con la que Venecia era vista por otros estados 
italianos. , 

Tan pronto como Sulian Mohammed firmó la paz con Venecia, señaló la 
apertura que había ganado en el Adriático apoderándose de Otranto, la ciudad en el 
talón ol Italia más cercana a Albania. Esta invasión turca de Italia conmocionó a los 
italianos. 
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príncipes lo suficiente como para que dejaran de luchar entre sí durante un año o 
dos. Pero volvieron a las andadas en 1482, cuando murió Mohamed y Otranto fue 
evacuada. El Papa buscó la alianza de Venecia contra el rey:de Nápoles y le prometió 
como recompensa Ferrara, donde los venecianos no recibían todo el trato de favor 
al que creían tener derecho por sus tratados. Venecia cedió a la tentación. Apenas 
tres años después de la conclusión de la guerra turca, se sintió lo suficientemente rica 
como para iniciar una nueva guerra que sabía que sería costosa. Al principio, los 
condottieri que Venecia contrató tuvieron mucho éxito, pero entonces entró en 
juego el principio del equilibrio de poder. Milán y Florencia apoyaron a Ferrara. 
El Papa, alarmado por la amplitud de las victorias venecianas, cambió de bando, 
ordenó a Venecia que detuviera su ataque a Ferrara y la sometió a un interdicto 
cuando se negó. "Venecia se retiró", pero no sin obtener algún beneficio de su 
inversión militar; por el tratado de paz firmado en 1484, Venecia conservó las tierras 
que había conquistado en las desembocaduras del Po, las Polesinas. 


Lamás Cuando un embajador francés, conocedor del mundo, visitó Venecia a 
finales del TRIUNFANTE siglo XV, escribió sobre ella: "Es la cuao más triunfante que he 
visto, honra a todos los embajadores y extranjeros, y se gobierna a sí misma...". 
con la mayor sabiduría. ......... '" (Philippe de Commines, Memots, 1495k 
Venecia era entonces la potencia naval más destacada del Mediterráneo y el Estado 
más fuerte de la península itálica. 
La evolución de la República desde el siglo XIV queda patente en el análisis de 
su presupuesto hacia 1500, tabulado de la siguiente manera: 


RUnGFI DE ViMU ABOIT 1500, EN ROLND FCUKES 
( Omiling Chipre y recientemente adquirió Poiesine, 


Cenpa, Cremona y ciudades de Apulia) 


Recibos Ducados Gastos Duráis 
Impuestos sobre las 230,000 Ordinario 
ventas en Venecia Mise, y Oficina de Sal 59,000 
(sobre el consumo y ' 
mercancías en tránsito) Salarios 26,000 
Impuestos directos 150,000 Intereses, de las 
administraciones públicas 
Venta de sal 100,000 bonos 155,000 
Varios 130,000 Gastos de mairlar 
Ciudades del continente -—330.000- ciudades 90-000 
Dominios de ultramar 200,000 Gastos en el extranjero 200,000 
Total 530,000 
Total 1,150,000 Disponible para 
extraordinarios 
gastos (guerras) 620,000 
Total 1,150,000 


Dos de las mayores partidas de ingresos habían estado ausentes uno o dos siglos 
antes: los pagos de las ciudades peninsulares y los impuestos directos recaudados en 
Venecia. Quizá los ingresos procedentes de los dominios de ultramar habían sido 


mayores en algún momento; pero si los gastos de la armada y las fortalezas para la 
defensa de esos dominios eran 
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los costes probablemente habrían superado a los ingresos en la mayoría de los 
periodos. Tras la adquisición de los dominios del continente, los ingresos 
procedentes de esa fuente ayudaron a sufragar los gastos del imperio de ultramar. 

Los impuestos directos se habían resistido todo lo posible. El sistema de 
préstamos forzosos, que había sobrevivido a duras penas a la Guerra de Chioggia y 
se había restablecido bajo el dux Tommaso Mocenigo, volvió a utilizarse para las 
guerras de Lombardía, pero éstas resultaron tan costosas que los pagos de intereses 
se redujeron y aplazaron. En 1423, los bonos del Monte Vecchio pagaban un 4 por 
ciento y se vendían al 66 por ciento (para rendir un 6 por ciento); en 1474, sólo 
pagaban un 1 por ciento irregular y se vendían al 13 por ciento. Este recorte en el 
pago de intereses del Monte Vecchio paralizó a muchas de las antiguas fundaciones 
filantrópicas de Venecia, como las que apoyaban a los hospitales, ya que un siglo 
antes habían sido obligadas por ley a cambiar las inversiones inmobiliarias por 
bonos del Estado (véase el capítulo 13). 

Mucho antes de que el Monte Vecchio cayera en 13, era evidente que el sistema 
tradicional de financiación de las guerras ya no funcionaría. A medida que el precio 
de los bonos caía, los gravámenes de los préstamos forzosos se convirtieron 
prácticamente en equivalentes a los impuestos directos sobre la propiedad. Los 
contribuyentes se negaron a pagar. Fue necesario condenarlos como delincuentes 
fiscales y confiscar y vender sus propiedades. Se trataba de un proceso lento y 
doloroso, y no era equitativo porque los gravámenes eran un reflejo muy imperfecto 
de la capacidad de pago. El Senado ya estaba cambiando gradualmente a los 
impuestos directos cuando la conquista turca de Constantinopla en 1453, en medio 
de la guerra de los Sforza, creó una atmósfera en la que podía votar impuestos 
directos drásticos y radicales sobre los ingresos. Estas exacciones se moderaron y 
regularizaron y, en 1463, se hicieron más equitativas. Se elaboró un catastro en el 
que se enumeraban todos los bienes inmuebles dela ciudad, edificio por edificio, 
y su valor. En teoría, también se gravaban los ingresos procedentes de los fletes, las 
mercancías, las granjas de la tierra firme y los bonos. Cuando en 1482, durante la 
guerra de Ferrara, se volvieron a recaudar préstamos, se recurrió a estos impuestos 
sobre la renta para pagar los intereses de la nueva serie de bonos, llamada Monte 
Nuovo. La seguridad de que pagarían regularmente un 5% a perpetuidad parecía tan 
buena que los Monte Nuovo fueron adquiridos voluntariamente por inversores 
venecianos y extranjeros. Sus compras ex presionaron la fe en el brillante futuro de 
Venecia 

En los últimos años del siglo XV, la expansión de Venecia en tierra firme 
parecía haber sido un gran éxito. La extensión de sus dominios, la fortaleza 
financiera del gobierno y el aire general de opulencia de la ciudad fomentaban la 
confianza en sí misma. Debilidades como su dependencia de los condottieri y sus 
mercenarios no parecían graves. Tampoco preocupaba mucho la falta de un 
programa y una estructura políticos que pudieran inspirar a un ejército italiano y 
ganarse la cooperación de los ciudadanos más destacados de otras ciudades. 

La aproximación más cercana a tal programa fue la de los humanistas cívicos. 
De sus ideaJés, ii se ha dicho que para aquel periodo. "Tal sueño constituía en 
verdad la fuerza más auténtica y positivamente constructiva de la historia política 
italiana. .. En cambio, el particularismo principesco triunfó con Francesco Sforza y 
Cosimo de' Medici y condujo a la dominación extranjera en el siglo siguiente. 
Incluso el programa de los humanistas cívicos no era del todo "auténtico". La 
defensa de Francesco Barbaro de una alianza de repúblicas libres estaba tan inflada 
de ilusiones como el sueño de Maquiavelo de la unión de Italia por un "nuevo 


príncipe". La libertad republicana que los humanistas cívicos glorificaban contenía 
las semillas de 


239 Coniests /o Poder: El siglo XV 


su propia destrucción. Las grandes ciudades, como Florencia y Milán, repúblicas o 
no, afirmaban su libertad suprimiendo las libertades de ciudades más pequeñas, 
como Pisa o Cremona, y al mismo tiempo se negaban a ocupar un segundo lugar 
detrás de cualquier otra república, incluso de una que también fuera italiana y 
admirada por sus instituciones republicanas, como era Venecia. Tampoco mostró 
Venecia ninguna disposición, a medida que crecían sus dominios italianos, a 
modificar sus instituciones con el fin de ganarse la lealtad de otros italianos, Venecia 
sólo triunfaba dentro de las limitaciones establecidas por su estructura como ciudad- 
estado y por los estándares diplomáticos, financieros y militares del sistema estatal 
italiano. 
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Aunque la riqueza y la confianza en sí misma de la República de Venecia nunca 
fueron tan evidentes como en las últimas décadas del siglo XV, los monarcas 
renacentistas estaban consolidando estados mucho más grandes, unidades de poder 
con las que una ciudad-estado como Venecia no podía competir a largo plazo, lejos 
de los gobernantes y fuera de su control. Mientras los italianos racionalizaban el 
gobierno y refinaban el arte de la política a pequeña escala en su sistema estatal 
italiano, en Inglaterra, Francia y España se tejían unidades que se aproximaban a 
los estados nacionales a partir de monarquías feudales. Alemania estaba tan 
desesperadamente dividida como Italia, pero los príncipes de la familia Habsburgo, 
que ostentaban el título de emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, 
también gobernaban suficiente territorio como posesiones familiares para 
convertirse en una cuarta gran potencia. Estos rivales en el oeste y el Imperio 
Otomano en el este iban a resultar más peligrosos de lo que los venecianos creían. 


en turno Un nuevo periodo de política de poder a mayor escala se abrió cuando en 1494 un ruxro 
rey de Francia invadió Italia para hacer valer su reclamación del reino de Nápoles. Su 
ejército arrasó con tanta facilidad todo lo que se le puso por delante que Venecia 
organizó un 
liga contra él para restablecer el equilibrio de poder. Esta Liga de Venecia no era 
puramente italiana; entre sus signatarios figuraban el emperador alemán y el rey de 
España. El sistema estatal italiano se estaba ampliando para convertirse en un 
sistema estatal europeo. 

Para estar al tanto de los nuevos y mayores vaivenes del equilibrio de poder, 

Venecia envió embajadores residentes a todas las grandes cortes de Europa. Tal ex 
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El cambio de diplomáis se generalizó en Italia entre 1440 y 1460. A partir de 1494, se 
extendió gradualmente por toda Europa. Cuando preservar el equilibrio en Italia 
dependía, por ejemplo, de controlar a Francia, resultaba útil conocer la política 
de la corte inglesa y saber si los ingleses amenazarían con cruzar el Canal de la 
Mancha. Los embajadores venecianos eran especialmente notables por sus sagaces , 
informes, llenos de datos, en los que analizaban las fortalezas, debilidades y 
personalidades de todos los países que se sopesaban en la balanza. 

A pesar de la entrada en el juego de tantos competidores adinerados, Venecia 
siguió jugándose lo más importante: la supremacía naval en el Mediterráneo y una 
posición dominante en Italia. Un paso importante hacia ambos objetivos fue la 
ocupación veneciana de ciudades clave de Apulia en 1495, mientras la Liga de 
Venecia expulsaba a los franceses del reino de Nápoles. Apulia no sólo era una 
provincia rica dentro de Italia, sino también una de las llaves de los mares Adriático 
y Jónico. Ciudades como Otranto y Brindisi empezaron enseguida a tripular galeras 
para las flotas venecianas. Al mismo tie mp o, Venecia apoyó a Pisa en su esfuerzo 
por liberarse de Florencia. Cuando esto puso a Milán en su contra, Venecia se alió 
con un nuevo rey de Francia, Luis XII, y cuando éste conquistó Milán, Venecia 
recibió la rica ciudad de Cremona, en lo más profundo de Lombardía. 

En ese momento, los "lurcos" se volcaron de nuevo contra Venecia, ' 
contrarrestando los éxitos italianos. Sin preyio aviso, el sultán otomano envió una 
enorme flota al mar Jónico en 1499, y cuando los verecianos lucharon mal en "la 
deplorable batalla de Zoncho", como sé describirá en el capítulo 25, el ejército y la 
armada turcos se combinaron para capturar casi todos los bastiones venecianos en 
Grecia, incluyendo Módem y Corón, que desde 1204 habían sido considerados los 
"dos ojos de la República". Habían sido puertos de escala de todos los viajes a 
Levante. Las tropas turcas asaltaron Dalmacia y saquearon Friuli, de modo que de 
nuevo el humo de los pueblos incendiados podía verse desde lo alto del Campanile de 
Venecia. En 1503, Venecia, agobiada por la carga financiera de la guerra y deseosa 
de liberarse de las complicaciones de la guerra, firmó la paz renunciando a sus 
pretensiones sobre numerosas ciudades de Albania y Grecia. 

En cualquier especulación sobreilo que podría haber sido, esto puede juzgarse 
como el punto de inflexión de la historia veneciana. Los venecianos estaban 
preocupados por la extensión del dominio francés en el norte de Italia y engañados 
por las esperanzas de ganar más territorio allí. No previeron en 1503 lo costosas que 
serían las guerras por esas cuestiones. Sin embargo, cuando sus guerras con los kalia 
exigían sacrificios extremos, los venecianos hacían esfuerzos adicionales. En cambio, 
los turcos no mostraban estómago para medidas extremas, ni siquiera cuando su 
poder marítimo estaba en juego. En 1503, renunciaron a las llaves del imperio naval 
sin hacer el tipo de sacrificios financieros que en una década se vieron obligados a 
hacer para mantener su estado continental. A diferencia de los dirigentes venecianos 
de siglos anteriores, los estadistas dominantes de 1500 pensaban más en términos de 
territorio que de poder marítimo. 


LaLica Entre los muchos "mitos de Venecia", uno atribuye al Senado veneciano el mérito de 
DE CÁMARAI Sabiduría infalible en la conducción de los asuntos exteriores. Ese mito puede 
inspirarse en muchos episodios, pero no se sustenta en las decisiones del Senado 
durante la primera década del siglo XVI. La actuación del Senado dejó aislada a 
Venecia; el torbellino de alianzas en torno al control de Italia hizo surgir en 

1509 una unión de casi toda Europa contra Venecia. Esta coalición, llamada 
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Liga ol Cambrai, sumió a Venecia más cerca de la destrucción de lo que nunca había 
estado. excepto en los días más oscuros de la Guerra de Chioggia. 

Desde la invasión francesa de 1494, Venecia no había dejado de ganar terreno 
mientras enfrentaba a los extranjeros entre sí. Los había vuelto a todos culpables y 
confiaba demasiado en su rivalidad para evitar que se aliaran contra ella. Francia 
quería Cremona y otras ciudades que habían pertenecido a Milán; Venecia había 
arrebatado recientemente Trieste y otras ciudades fronterizas al emperador 
Habsburgo; España, tras conquistar el reino de Nápoles, reclamaba los puertos de 
Apulia; y tanto Ferrara como Mantua codiciaban tierras a lo largo de sus 
fronteras venecianas. Cuando el dominio que César Borgia había construido en 
Romaña, en los Estados Pontificios, se derrumbó a la muerte de su padre en 1508, 
los yenecianos encontraron irresistible la tentación de añadir territorio allí. Esto . 
enfureció al nuevo papa, Julio IL. En 1509 se puso a la cabeza de una liga, formada 
en Francia en Cambrai, que pro feso preparar una cruzada contra el Turco 
privando primero a Venecia de todas sus posesiones. El Papa se quedaría con toda 
Romaña; el emperador, con Friuli y el Véneto, incluyendo incluso Treviso y Padua; 
el rey de Hungría, con Dalmacia; el duque de Saboya, con Chipre; el rey de Francia 
completaría Lombardía; el rey de España, con Apulia; mientras que Mantua y 
Ferrara se quedarían con algunas partes. 

Enfrentada a todos estos enemigos a la vez, Venecia intentó desprenderse de 
varios miembros ofreciéndoles porciones de lo que reclamaban, pero sólo porciones, 
y mientras tanto contaba con un ejército que era el más grande y mejor que 
hasta entonces había sido col leccionado por un estado italiano. Se componía de 
compañías mercenarias y milicias italianas, así como de caballería ligera reclutada 
en las posesiones venecianas de Albania y Grecia. Estaba apostada a unas 20 millas 
de Milán, frente a una fuerza francesa de tamaño casi igual, unos 20.000 hombres. 
Estaba mandada por dos condottieri, de los cuales el más joven, Bartolomeo 
d'Alviano, era impresionantemente enérgico e inteligente pero impetuoso, y el 
mayor. El conde di Pitigliano, con el mando supremo, se mostraba cauto y o bien 
aletargado o bien obligado, según él, por órdenes del Senado a retrasar y evitar la 
batalla. Cuando las fuerzas de Alviano se encontraron con los franceses en 
Agnadello, en el Ghiara d'Adda, Pitigliano no les apoyó, fueron aplastados el 14 de 
mayo de 1509 y todo el ejército veneciano se dispersó en la derrota. 

La ausencia total de sentimiento nacional en el dominio continental de Venecia 
fue revelada por la forma en que esta derrota causó su colapso inmediato. En una 
ciudad tras otra, de Brescia a Padua, los nobles locales sobre los que Venecia había 
gobernado y a través de los cuales lo había hecho se declararon a favor del rey de 
Francia o del emperador alemán. La población en general consintió y se unió para 
cerrar las puertas de la ciudad contra el ejército veneciano, temiendo que si eran 
admitidos la ciudad sería posteriormente asediada y saqueada por soldados 
franceses o alemanes. 

Siendo la única potencia italiana lo suficientemente fuerte como para 
enfrentarse a los monarcas extranjeros, Venecia intentó apelar al sentimiento 
nacional italiano. Antes de la batalla de Agnadello, el ejército veneciano había 
utilizado el grito de guerra "Italia e Viberial", Pero a los nobles de las ciudades del 
continente les molestaba estar subordinados a los nobles de Venecia. Una vez 
derrotado el ejército veneciano, Venecia parecía simplemente un señor menos 
temible que el rey de Francia o el emperador. Los pocos funcionarios venecianos que 
presidieron el gobierno de las ciudades sometidas fueron incapaces de conseguir 
apoyo, excepto en Treviso y Friuli. Los restos del ejército veneciano huyeron a aguas 


saladas, a Mestre, a orillas de la laguna. 
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Llegaron allí tan desmoralizados que los aterrorizados venecianos temieron 
que el rey de Francia no tardara en asaltar la propia ciudad. Venecia se preparó 
para im asedio. Se apresuraron a traer piedras de molino para poder moler en la 
ciudad el grano que trajeran los barcos. Se tomaron medidas para importar trigo 
suficiente para varios meses. Cada parroquia organizó comités de seguridad 
encabezados por nobles y compuestos por hombres de confianza de los servicios 
marítimos. Los extranjeros fueron censados y muchos expulsados, en parte para 
evitar que causaran problemas, en parte para reducir el número de bocas que 
alimentar. 

La consternación e incluso el pánico reinantes en Venecia se describen en un 
diario-crónica escrito por Girolamo Friuli, banquero que quebró pocos años 
después. Aunque su padre fue elegido para los cargos más honorables del gobierno 
veneciano durante las dos primeras décadas del siglo XVI, Girolamo intercaló su 
relato de aquellos años con muchos comentarios cáusticos y cínicos sobre la mala 
conducta y los errores de cálculo de los "padres senatoriales" de Venecia. Era un 
patriota convencido, con un nacionalismo veneciano, no italiano. 
Denunció a los paduanos con especial vigor y se ensañó con el ejército derrotado. Ni 
siquiera Maquiavelo fue más amargo a la hora de castigar a esos mercenarios que 
año tras año se llevaban tu dinero y luego, cuando más los necesitabas, huían. 

Pero Priuli era más moralista que analista político. Consideraba la derrota 
veneciana en Agnadello como un: castigo por los pecados de los nobles venecianos, 
sobre los que se explayó (pero, siendo banquero, no dijo nada sobre la usura): 
arrogancia, retráso y denegación de justicia, violación de juramentos, control laico 
de los beneficios eclesiásticos, lascivia en los conventos, sodomía, vestimenta 
afeminada y diversiones lujosas y lascivas. El sentimiento de que Dios castigaba a 
Venecia estaba muy extendido. En junio, el Senado reforzó las leyes que protegían la 
virtud de las monjas. Para aplacar la ira de Dios, el Patriarca ordenó ayunar el 
miércoles y el sábado, así como el viernes. 

Cuando Julio Il anunció el ataque dela Liga excomulgando a Venecia, eso no 
perturbó la conciencia de los gobernantes venecianos. Se limitaron a prohibir la 
publicación del casco papal y los sacerdotes venecianos no lo obedecieron. Pero la 
destrucción de una ciudad tras otra tras la derrota de Agnadello quebró la confianza 
de los venecianos y sumió a sus líderes en la confusión. Inmediatamente entregaron 
sus puertos de Apulia para satisfacer al rey de España e hicieron ofertas al Papa y al 
emperador en un intento de desvincularlos de la Liga. Algunos senadores . 
consideraron seriamente la posibilidad de pedir ayuda a los turcos. 

Los ánimos se caldearon en julio, cuando empezaron a llegar noticias de que el 
pueblo llano de los dominios perdidos se estaba levantando contra los invasores. A 
diferencia de la clase alta de las ciudades sometidas, los campesinos y artesanos 
habían encontrado satisfacción en el dominio veneciano, y la arrogancia y el 
salvajismo de los soldados franceses y alemanes les incitaron a la revuelta. Las 
tropas venecianas se reorganizaron en Mestre y Treviso bajo el mando del fogoso 
Andrea Gritti, comisario que acompañaba al ejército (ver figura 25). Gritti se 
mostró más decidido que el condottiere, el conde Pitigliano, a la hora de reunir a las 
tropas derrotadas, y las medidas de emergencia decretadas por el Consejo de los 
Diez mantuvieron el suficiente flujo de monedas de la ceca veneciana al 
campamento para que pudiera mantener unidos a los restos del ejército. Dado que 
los impuestos ordinarios o los préstamos 
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En vista de que la recaudación no era lo bastante rápida, se-ofrecíad bonificaciones 
especiales a quienes abrieran sus cofres del tesoro y trajeran monedas o entregaran 
joyas y vajillas para fundirlas y convertirlas en monedas. A instancias de su padre, 
Girolamo Friuli llevó a la ceca parte de la vajilla de plata de la familia. De este modo 
se consiguieron entre 120.000 y 200.000 ducados en monedas. Para 
complementar el ejército profesional, ¡una especie de ¡evée en miniatura en 
masa, reminiscencia de los oscuros días de la Guerra de Chioggia, suscitó la 
respuesta patriótica dentro de Venecia y sus ciudades lagunares. De nuevo, se 
trataba de una acción cercana; el objetivo esta vez era Padua. La noche anterior al 
17 de julio, los canales estaban llenos de barcazas repletas de hombres armados, 
mientras que todas las salidas de las lagunas estaban patrulladas para evitar que las 
noticias de los preparativos llegaran a Padua. Al día siguiente, reclutas de Venecia 
reforzaron el ejército que Gritri trajo de Treviso y retomaron Padua, recibidos por 
los partisanos dentro de las murallas al grito de "Marco, Marco". 

Recuperada, Padua tuvo que ser defendida contra un ataque sostenido del 
emperador, que llegó tardíamente con la artillería más formidable utilizada hasta 
entonces en cualquier asedio. Fue resistida con éxito por los mercenarios de Venecia 
y por muchos voluntarios que salieron de Venecia para unirse a la valiente defensa 
bajo el mando de Andrea Gritti. Mientras tanto, el Papa y el rey de España 
cambiaron de bando. La guerra se convirtió en un esfuerzo por expulsar a los 
franceses. Una vez conseguido, Venecia también cambió de bando y se alió con 
Francia para recuperar Brescia y Verona. Tras siete años de guerra, en los que 
muchas de sus ciudades fueron saqueadas y el campo devastado, Venecia recuperó 
en 1516 lo esencial del territorio que había ganado en tierra firme casi un siglo 
antes. 

En las guerras italianas posteriores, Venecia utilizó su ejército con cautela 
para proteger su propio territorio y, después de 1529, siguió con éxito una política 
de neutralidad. Tanto con su diplomacia como con sus armas se defendió de los 
monarcas renacentistas que saquearon y sometieron al resto de Italia, pero 
cualquier temor o esperanza de dominio veneciano sobre Italia había desaparecido. 


una secunoa Mientras tanto, Venecia, como potencia marítima, también perdía su preeminencia. 
La ' 
cLase mar Los imperios otomano y español estaban ampliando su armamento naval en el 

roer Mediterráneo a nuevas dimensiones. 

En 1470 y 1499-1500, los turcos habían utilizado una flota como mero 
complemento temporal de las operaciones del ejército, disolviéndola al final de la 
campaña de éste. Poco después, empezaron a patrullar el Egeo con bastante 
regularidad contra cruzados cristianos o piratas. La conquista de Siria y Egipto en 
1517 constituyó un paso más en la expansión del poderío marítimo otomano. Un 
tercer paso fue la conquista de Rodas en 1522, que expulsó del Egeo a los Caballeros 
Hospitalarios de San Juan. A continuación se produjo el salto más importante, la 
incorporación de los piratas berberiscos bajo el liderazgo del griego de barba roja 
Khaireddin, que se hizo con el control de Argel en 1529. Con esta incorporación, el 
Imperio Otomano rodeaba todo el Mediterráneo, desde Albania hasta 
Marruecos (véase el.mapa 10). Incluso bajo el mejor de los liderazgos, Venecia no 
podía esperar igualar por sí sola, año tras año, las flotas de que disponía entonces el 
sultán otomano. 

Sólo gracias al liderazgo español y de los Habsburgo se desarrolló en esas 


mismas décadas un poder naval de fuerza posiblemente compensatoria. El poder 
marítimo "español" se había compuesto parcialmente de barcos y marineros 
italianos desde que los españoles habían adquirido Sicilia. Se acentuó cuando 
España conquistó Nápoles. 
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en 1501-3, y en 1509 arrebató a Venecia los puertos de Apulia. Cuando el trono 
español fue heredado por el Habsburgo que se convirtió en 1519 en el emperador 
Carlos V, añadió el poder español a la autoridad moral en Italia de un emperador 
del Sacro Imperio Romano Germánico, sus pretensiones sobre Milán y sus recursos 
de Alemania y los Países Bajos. Era un gobernante verdaderamente internacional y 
se consideraba el emperador de toda la Europa cristiana. De hecho, buscó y obtuvo 
el servicio leal de hombres notables de muchas nacionalidades. Para comandar sus 
flotas, se ganó del servicio de Francia a Andrea Doria, que traía consigo recursos de 
tiempo de la marina genovesa. Con las propias fuerzas navales españolas 
complementadas por las elegidas de toda Italia fuera de Venecia, Carlos pudo en 
1585 dirigir contra Túnez la flota más poderosa reunida hasta entonces en el 
Mediterráneo. Para atacar a los musulmanes en el norte de África, Carlos contó con 
el entusiasta apoyo español, pues los españoles habían culminado la conquista de 
Granada llevando su cruzada al norte de África y ya poseían varias ciudades allí. 
Carlos tomó Túnez y la entregó a un gobernante musulmán que estaba dispuesto a 
convertirse en su vasallo. Al mismo tiempo, dio a los Caballeros de San Juan, 
expulsados de Rodas, un nuevo hogar en Malta. 

Acosada por los dos gigantes que habían crecido a ambos lados de ella, el 
Imperio Otomano y el Imperio Español, Venecia comenzó a mantener, año tras año, 
flotas más grandes que nunca. Pero no se sentía capaz de hacer la guerra sola 
contra ninguno de los dos imperios. Tanto en el mar como en tierra, confiaba en 
jugar al equilibrio de poder. En Italia y en el Mediterráneo occidental, el poder de 
Carlos V habría sido abrumador si Francia, el reino más rico y poblado de la 
cristiandad, no hubiera sido su decidido enemigo. Después de que los ejércitos de 
Carlos V hubieran conquistado todos los estados italianos excepto Venecia, 
saqueando incluso Roma en 1527, Venecia temía aliarse definitivamente con él para 
que no se hiciera aún más poderoso. También temía aliarse definitivamente contra él 
para que no la aplastara. Los turcos amenazaban abiertamente el imperio de 
Venecia, Carlos V y España amenazaban implícitamente su independencia. Venecia 
necesitaba laalianza de Francia contra España, pero también la de España 
contra los turcos, ; 

Venecia realizó este doble acto de equilibrio durante el resto del siglo' con 
suficiente habilidad como para que sólo se viera implicada en dos guerras 
importantes después de 1529, ambas breves y ambas contiendas navales en las que se 
alió con España y los Habsburgo contra los turcos. En ambas guerras Venecia tuvo 
que subordinar sus propias operaciones navales, que se describirán en el capítulo 25, 
a las de una liga cruzada dominada en 1587-40 por el emperador Carlos V y en 
1570-73 por su hijo y sucesor como rey de España, Felipe II. En la primera de esas 
dos guerras, la flota cristiana combinada estaba comandada por Andrea Doria y 
sufrió un humillante revés en la batalla de Prevesa, cuando Doria comandó su 
retirada en un momento crucial. Tenía órdenes secretas del emperador de no luchar 
a menos que estuviera completamente seguro de la victoria, porque el emperador 
estaba negociando con el almirante de la flota turca, Khaireddin, incluso en la 
víspera de la batalla, con la esperanza de ganárselo. Carlos deseaba reforzar 
su posición en el norte de África; no tenía ninguna intención de reforzar la posición 
de Venecia en aguas griegas. Eso sólo haría a Venecia más capaz de oponerse a su 
completo dominio en Italia. Sus intenciones y la consiguiente falta de confianza en 
Doria como aliado eran tan claras que Venecia firmó la paz por separado en 1540. 
La guerra mermó su prestigio a causa de la retirada de Prevesa, el impune saqueo 
turco y la extinción del último asidero de los nobles venecianos en las islas del Egeo 
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ricura 21 Consianiinople flítanbul), Capital del Imperio Otomano (cortesía de Houghton Library. Harvard University). 


Esta vista en perspectiva, compuesta a principios de siglo XVI por Giovanni Andrea Vavassore, muestra Santa Sofía todavía 
rotulada como iglesia cristiana, pero junto a ella, en las alturas que dominan la entrada al Cuerno de Oro, se encuentra el Palacio 
Nuevo del emperador turco ("El seraglio now dove habita Ei Gran Turcho"). 
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En cambio, en 1571, la Liga Cristiana, bajo el mando del príncipe Habsburgo, 
Don Juan de Austria, obtuvo la sensacional victoria de Lepanto. Detuvo el avance 
del poderío marítimo otomano y salvó de la conquista turca las islas Jónicas de 
Venecia; si los turcos hubieran ganado aquel día, Venecia probablemente habría 
perdido Zante y Corfú y la mayor parte de Dalmacia. Pero la política de Felipe era 
muy parecida a la de su padre. Él y sus consejeros españoles deseaban utilizar la 
flota cristiana para aumentar los dominios de España en el norte de África. 
Quería a Venecia como aliada contra los turcos, pero no deseaba fortalecerla 
indebidamente. Se negó a que la flota victoriosa se dirigiera al este para servir a los 
intereses de Venecia. Una vez más, Venecia consiguió la paz mediante concesiones, 
cediendo Chipre que los turcos habían conquistado. 

La derrota en Prevesa y la victoria en Lepanto, ambas seguidas de humillantes 
tratados de paz, revelaron cuánto había decaído el poder naval veneciano desde 
1424, cuando, al comienzo de las guerras milanesas, su preeminencia naval en el 
Mediterráneo era prácticamente indiscutible. Pero las flotas que Venecia hizo 
zarpar en 1538 y 1571 eran cuatro o cinco veces mayores que las dela década de 
1420. La escala de la guerra naval se había elevado por el crecimiento, mientras 
tanto, de dos grandes imperios mediterráneos, el otomano y el español. Aunque 
Venecia había incrementado sus flotas de guerra, no había sido capaz de mantener 
el ritmo. 


¿Habría podido construir y tripular flotas aún mayores si nunca hubiera 
PUNT luchado por convertirse en la primera potencia de Italia? Entre los nobles 
gobernantes de Venecia, aquellos que estaban a favor de adquirir más y más 


RECONSIDERADO territorio en Lombardía y en Romaña, el partido que miraba hacia tierra, 


podrían argumentar que sólo mediante el establecimiento de una flota más 

grande se podría lograr la independencia. 

l establecer una especie de hegemonía sobre Italia, Venecia podía disponer de 
recursos equivalentes a los de los gigantescos imperios que se estaban desarrollando 
en los extremos oriental y occidental del Mediterráneo» La única esperanza de 
hacerles frente era dominar la península central de ese mar. 

En el otro bando, había un partido que miraba hacia el mar y que consideraba 
las posesiones de Lombardía como un tumor maligno que succionaba la vitalidad 
marítima que había hecho grande a Venecia. Sus opiniones quedaron expresadas de 
forma agónica en las líneas que Girolamo Priuli escribió en su diario en los días más 
oscuros de la Guerra de la Liga de Cambrai. Informaba de que algunos venecianos 
decían que, si se perdía la tierra firme, "los nobles venecianos, los ciudadanos y el 
populacho se dedicarían al mar y a hacer viajes y, además de obtener beneficios, se 
convertirían en hombres valientes y expertos en los caminos del mar y en cualquier 
otra empresa, y tal vez eso sería más beneficioso para la República de Venecia que 
los ingresos recibidos de la tierra firme." El amor por la vida lujosa en el campo 
estaba corrompiendo a la nobleza, dijo Priuli, que había pasado su propia juventud 
como comerciante en Londres, y los jóvenes nobles crecían como campesinos 
ignorantes que no habían visto nada del mundo. Culpó al Senado por no haber 
fortificado y abastecido adecuadamente bases marítimas como Modon, y lamentó los 
millones de ducados gastados en fortificar ciudades italianas y contratar 
mercenarios italianos. Esto último era pura pérdida, decía, los soldados se llevaban 
el dinero, mientras que lo que se pagaba por morir la flota volvía porque los 
destinatarios lo gastaban en Venecia. Pero Priuli sabía que no había ninguna 


posibilidad seria de que Venecia renunciara voluntariamente a su dominio 
continental. Habría sido un golpe demasiado duro para el prestigio de Venecia. 

Independientemente de que el giro de Venecia hacia las conquistas 
italianas fuera en sí mismo un error o una necesidad, está claro que Venecia fracasó a 
la hora de llevar a cabo las numerosas instituciones 
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cambios necesarios para ejercer el poder al que aspiraba. Uno de sus puntos débiles 
era su dependencia de los condottieri. Maquiavelo reprochó desdeñosamente a 
Venecia que no reclutara a sus propios ciudadanos y súbditos en sus ejércitos, como 
había hecho en su marina. de hecho, tanto para las tripulaciones como para los 
soldados, dependía principalmente de voluntarios, no de reclutas. La armada estaba 
comandada en su totalidad por nobles venecianos, sin duda, pero el número de los 
preparados por la experiencia para los mandos navales estaba disminuyendo. Las 
decisiones tomadas en 1502-4, entregando bases navales clave a los turcos y 
buscando tierras para gobernar en Italia, fueron sintomáticas. Los nobles estaban 
cada vez más interesados en la tierra que en el mar. Los altos mandos navales iban a 
parar a diplomáticos-políticos, no a marinos o aventureros comparables a Vettor 
Pisani o Carlo Zeno. 

Para competir con los imperios otomano, francés y Habsburgo, era 
necesaria una organización militar de nuevo tipo y a una escala sin 
precedentes, tanto en mar como en tierra. La profunda implicación de Venecia en la 
guerra terrestre sin duda distrajo energías y atención de hacer un esfuerzo máximo 
por mantener su posición entre las potencias marítimas. Sin embargo, su tradicional 
posición de superioridad no podía mantenerse por los medios tradicionales. 
Venecia armó y tripuló más barcos y más grandes durante periodos más largos que 
nunca e introdujo cambios en los barcos, las armas y las tripulaciones, en el Arsenal 
y en la administración naval, como se describirá en el capítulo 25. El alcance y la 
dirección del desarrollo fueron limitados. Sin embargo, el alcance y la dirección del 
desarrollo se vieron limitados por su sistema político. No desarrolló una jerarquía de 
verdaderos profesionales apoyados por una burocracia naval. La disciplina y los 
nombramientos de los altos mandos dependían de los votos de los nobles en los 
consejos de gobierno de Venecia. Al menos en un sentido negativo, los cambios en la 
estructura interna de la república fueron tan cruciales como los tejemanejes de la 
diplomacia o las vicisitudes de la batalla para determinar el futuro de Venecia. 
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La corrupción y la 
perfección de la Constitución 


CAPÍTULO DIECIOCHO 


Durante los siglos en que los venecianos habían impuesto restricciones a su dux para 
convertirlo en un mero magistrado de la Comuna, habían dado forma concreta a un 
ideal de libertad política. Ese ideal había florecido durante la Baja Edad Media 
también en otras ciudades-estado italianas. La desconfianza en el poder personal se 
institucionalizó mediantemandatos cortos, limitaciones a la reelección y la 
delegación de poderes y responsabilidades no en individuos sino en comités. En el 
siglo XVI, los conflictos con las poderosas monarquías exigían una eficacia 
armamentística, diplomática y financiera difícil de conciliar con estas instituciones y 
con el ideal que encarnaban. En casi todas partes se abandonaron los principios 
republicanos, derivados de las comunas y ensalzados por los humanistas cívicos, si 
no completamente en teoría, al menos en la práctica. Sólo Venecia sobrevivió con 
independencia mientras perpetuaba las instituciones republicanas. 

Ningún gobierno del siglo XVI era eficiente según los criterios aplicados a los 
Estados modernos, ni poseía poderes comparables para recaudar impuestos y hacer 
cumplir las normas, pero los que más éxito tuvieron fueron, salvo Venecia, los arcos 
monárquicos. A los observadores de aquel siglo les parecía asombroso que Venecia 
pudiera mantenerse a la cabeza de las grandes potencias siendo todavía una 
república. Gracias a su armada y a sus malabarismos diplomáticos, incluso conservó 
gran parte de su imperio. Venecia despertaba admiración entonces como ahora por 
muchos logros políticos y administrativos. Su población estaba relativamente bien 
alimentada y era creativa. Disfrutaba de paz doméstica, de muchos “servicios 
municipales (como la administración de una Junta de Sanidad) y de un sistema de 
justicia que gozaba de una gran reputación de imparcialidad hacia todas las clases 
sociales. 
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Venecia era famosa también por su hábil diplomacia y una marina que, aunque ya no 
era suprema, al menos seguía siendo una fuerza a tener en cuenta, respaldada por un 
Ar senal que era el mayor establecimiento industrial de la época. 

A los ojos de muchos nobles venecianos, sin embargo, ninguno de ellos era el 
mayor logro de Venecia. El más preciado era la vitalidad de su constitución 
republicana. Al no estar redactada en un solo documento, la constitución consistía 
en un estilo y una tradición de comportamiento político basados tanto en la 
costumbre como en leyes concretas. Incluía los controles sobre el poder personal, 
irresponsable, desarrollados en la época de las Comunas, y también el principio 
aristocrático de que el poder pertenecía por derecho a los bien nacidos. El liderazgo 
máximo dependía de la admiración y la confianza de los demás miembros del grupo 
gobernante, no de satisfacer la codicia o las ambiciones de los de abajo. Se 
consideraba subversiva cualquier búsqueda de poder a través de la popularidad 
entre el populacho no noble o sirviendo a los intereses egoístas de los miembros más 
necesitados, menos educados y peor informados de la nobleza. El republicanismo 
requería virtud, como dijo más tarde Montesquieu al resumir en una palabra el 
espíritu necesario; en el siglo XVL, algunos observadores explicaban el éxito de 
Venecia alabando la devoción de los nobles venecianos al deber y al bienestar 
público. 

Al igual que el ideal democrático moderno, el ideal republicano veneciano exigía 
más virtud de la que se puede encontrar al examinar las realidades de la política 
práctica, es decir, la búsqueda y el uso cotidianos de los cargos públicos. En el mismo 
momentoenque el sistema político de Venecia estaba siendo idealmente 
helado, a muchos nobles venecianos también les parecía que estaba mostrando 
inquietantes signos de corrupción. Muchas prácticas distintivas de Venecia, como el 
secreto del voto, por el que Venecia se distinguía en aquella época, se perfeccionaron 
como medidas contra la corrupción. Los contrastes entre los ideales no realizados 
pero no abandonados, por un lado, y la atención a los intereses personales y de grupo, 
por otro, hicieron que la política veneciana fuera bastante moderna en su espíritu, 
aunque pintoresca en sus detalles. 


nose Todos los cambios, ya sea por eficiencia o para combatir la corrupción, fueron 
centiemen, dentro de la aristociático aristocrático establecido a principios de 
en el siglo XIV soserano y reafirmado tras las crisis de la Guerra de Chioggia. 
El dux E 1GUAL se llamaba "El Príncipe" (11 Principe), pero no podía hacer nada sin uno de sus 
consejos. Los nobles elegibles para estos consejos procedían de familias 
que formaban entre el seis y el siete por ciento de la población de la ciudad. Su 
poder soberano, establecido de h e c ho desde hacía mucho tiempo, recibió plena 
expresión simbólica cuando se abolió la Asamblea General y, en 1423, el Gran 
Consejo declaró que sus propios decretos, aunque modificaran la ley fundamental, 
eran válidos sin el monial cere de la aprobación popular. Las palabras "y os place" 
se omitieron en la presentación ante el pueblo de cada nuevo dux elegido por el 
comité de cuarenta y un nobles. El espíritu cambiante de la república se reflejó en su 
nombre. En 1462, el juramento del dux se modificó para eliminar toda referencia a 
una "Comuna de los venecianos". El gobierno se denominaba comúnmente con el 
adjetivo orgullosamente asociado a él, La Serenissima. | 
Al tiempo que ostentaban su soberanía con más confianza, la nobleza se volvía 
más exclusiva. No hubo nuevas admisiones como las de 1381. Una propuesta hecha 
en 1403 para admitir en el Gran Consejo a una nueva familia de venecianos nativos 


de clase media cada vez que una de las antiguas familias se extinguiera, fue anulada 
por el Ducal 
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Consejo. Los nobles de las ciudades que se convirtieron en súbditos de Venecia, 
como Verona, no tenían ningún papel en el gobierno veneciano; se limitaban a 
funciones subordinadas en sus propias ciudades. Muy rara vez, por un privilegio 
personal especial, uno de ellos era nombrado miembro del Gran Consejo de 
Venecia, pero no era aceptado por los venecianos como uno de ellos a. quien 
confiar un alto cargo. 

Aunque la nobleza en sí era hereditaria, no había diferencias hereditarias de 
rango dentro de la nobleza veneciana. Las diferencias reales de riqueza eran, por 
supuesto, evidentes y dolorosas. Se exhibían en las joyas y los lujosos trajes de las 
mujeres y de los jóvenes, que organizaban clubes sociales llamados enmpagnie delle 
calze, porque cada uno se distinguía por las extravagantes medias y calzas de: 
muchos colores que llevaban los jóvenes. Las muestras extravagantes de riqueza 
aumentaban a pesar de estar prohibidas por la legislación suntuaria. En casa, tanto 
hombres como mujeres vestían trajes muy variados, y las mujeres aumentaban sus 
galas cuando salían. Sin embargo, los nobles maduros vestían túnicas o togas negras, 
excepto los magistrados, que debían llevar las túnicas rojas, púrpuras o violetas de 
su cargo. De este modo, sus vestimentas simbolizaban el hecho de que todos los 
nobles tenían los mismos derechos, excepto cuando los cargos que ocupaban los 
elevaban temporalmente. Legalmente, todos los nobles eran elegibles para todos los 
cargos, a menos que fueran descalificados por un cargo que ya estuvieran ocupando, 
por un crimen o por no pagar impuestos u otras deudas al gobierno. 

El matrimonio de nobles con plebeyos, tanto mujeres como hombres, no era 
infrecuente, y la nobleza dependía del padre, no de la madre. Si la madre era una 
sirvienta o una prostituta, el niño no podía ser inscrito en el Libro de Oro, en el que 
los padres nobles inscribían a sus hijos al nacer para garantizar su admisión en el 
Gran Consejo. Pero no había dificultad para inscribir a la madre si era hija legítima 
de un rico comerciante, de un maestro soplador de vidrio o de uno de los llamados 
"ciudadanos de nacimiento" (cittadini originari). Dos de los dux más ricos, Antonio 
Grimani y Giovanni Bembo, tenían madres comerciantes. Cabe destacar también 
que la legislación suntuaria no hacía distinciones entre plebeyos y nobles. En la 
práctica, los plebeyos de clase alta vestían las mismas togas negras que los nobles 
ordinarios. Así, tanto la vestimenta como los matrimonios suavizaban la línea 
divisoria entre los nobles y los plebeyos de clase alta. 


LOS ÓRGANOS El éxito de este gobierno por los varios miles de nobles, todos de igual 
dederechos,seatribuyó en parte al sistema de consejos entrelazados de Venecia. 
comerno La distribución del poder entre ellos ignoró por completo la separación a 
v.aQque estamos acostumbrados de las funciones legislativas, judiciales y ejecutivas. 
wea, Los tres se daban en cierta medida en casi todos los estratos de la 
pirámide de consejos descrita en el capítulo 8. El Gran Consejo, por 
ejemplo, no sólo votaba sobre cambios básicos en las leyes, sino también 
sobre la culpabilidad de algunos funcionarios acusados, y confería cargos y 
concedía indultos según procedimientos estipulados. 
duras. Si algún principio, aparte de la tradición, regía la distribución del poder 
entre los consejos, era el de mezclar adecuadamente eficacia, deliberación y amplia 
participación. 
Todos los nobles, excepto los clérigos, eran miembros del Gran Consejo a la 
edad de veinticinco años, y muchos lo eran antes de esa edad, de modo que este 
órgano era casi un órgano de gobierno. 
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el tamaño que asociamos a las convenciones políticas. El número de nobles era de 
unos 2.500 en 1500. Con frecuencia, más de mil hombres asistían al Gran Consejo 
(véase la figura 22 ). Sus funciones regulares consistían en elegir a los funcionarios y 
aprobar las actas de los consejos menores (véase la figura 40). 

Dado que el Gran Consejo era demasiado numeroso para debatir en 
profundidad y tomar decisiones acertadas sobre la guerra y la paz, el armamento y 
las negociaciones, las leyes, los préstamos y los impuestos, la función deliberativa 
pasó al Senado. Originalmente sesenta hombres, nominados y elegidos por el Gran 
Consejo, el Senado se amplió con la inclusión en él del Consejo de los Cuarenta 
(Quaraniia Criminate), que también funcionaba inde pendientemente como tribunal 
de apelación en casos penales, y con la adición de sesenta senadores más llamados 
zonta. Estos sesenta eran nombrados por los senadores cuyo mandato expiraba. 
Prácticamente todos los funcionarios importantes eran miembros de oficio del 
Senado durante o después de su man datl. Los embajadores y los altos mandos 
navales eran admitidos en el Senado desde el momento des u elección hasta el final 
del año siguiente al regreso de su misión. En resumen, todos los que eran alguien 
políticamente tenían un lugar en el Senado. El número de los que tenían derecho 
a asistir ascendía a unos 300 hombres, de los cuales unos 230 tenían derecho a voto. 
Tenían tantos otros deberes que sólo se requerían 70 para el quórum, y el número 
habitual registrado como votantes era de unos 180. Aunque el mandato de un 
senador era sólo de un año, muchos de los mismos hombres eran elegidos una y otra 
vez, lo que fomentaba la continuidad y garantizaba que las decisiones senatoriales 
fueran tomadas por hombres bien informados y con una larga experiencia. 

La libertad de debate en el Senado estimulaba la elocuencia. El Senado 
veneciano despertaba la admiración de los hombres q ue crecían admirados por las 
oraciones de Cicerón en el Senado romano, como ejemplo de republicanismo y como 
garantía de que las cuestiones importantes serían bien consideradas. Cada senador 
tenía derecho ilimitado a hablar, siempre que no introdujera cuestiones irrelevantes. 
Incluso si lo hacía, correspondía al Dux llamarle al orden, y el Dux no podía 
hacerlo eficazmente a menos que estuviera respaldado por sus Consejeros y los 
Abogados del Estado o los Jefes de los Diez. Pero no había discursos filibusteros a 
los escaños vacíos, pues una vez iniciada la sesión, sólo los senadores mayores de 
setenta años podían marcharse sin permiso formal de la presidencia. Las 
conversaciones en el hemiciclo estaban prohibidas, pero las largas ha rangues 
producían muchos revuelos y carraspeos. Con frecuencia, las sesiones se 
prolongaban hasta tarde, ya que la oscura sala estaba iluminada por candelabros, y 
sólo se ponía fin a las mismas mediante una moción de "aplazamiento", es decir, 
para continuar el debate otro día. 

Aunque a veces se prolongaban, los debates del Senado se centraban en 
cuestiones prácticas bien definidas gracias a un reglamento interno y a los 
preparativos de los comités directivos. Al principio, el dux y los seis consejeros 
ducales actuaban como comité directivo del Senado. La Signoria tenía tantas 
funciones administrativas, judiciales y cere moniales que, hacia 1400, el Senado creó 
seis Savii del Consiglio para preparar el orden del día, redactar las resoluciones, 
defenderlas y supervisar su ejecución. También se les llamaba Savit 'Grends, que 
podría traducirse como "Ministros en jefe". Para la conducción de las guerras 
italianas, los Savii Grandi fueron complementados hacia 1430 por¡cinco Ministros de 
Guerra y Tierra Firme (Savii di Terra Ferma). A ellos se unió un comité especial más 
antiguo “de cinco ministros; de Marina (Savii at Ordini, que se ocupaban del 
comercio, la marina y las colonias de ultramar. (Los 
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FiGuRa 22 4 Sesión del Gran Consejo (cortesía del Museo Correr, Venecia). 


El Gran Consejo se reunía en una sala con más de mil quinientos asientos. Este 
grabado del siglo XVII muestra al Dux, la Signoria y el Gran Canciller presidiendo 
bajo El Paraíso de Tintoretto. Los bancos elevados a los lados estaban asignados a 
varios magistrados, el más prominente reservado a aquellos que, como los Jefes 
de los Diez, estaban encargados de supervisar el cumplimiento de las promesas 
electorales. Entre los bancos, portando "urnas" o sacos, pasan los encargados de 
recoger los votos afirmativos y negativos. 


Los "ordini" a los que se hacía referencia eran los reglamentos marítimos). Estos 
tres grupos de Savii formaban, junto con la Signoria, un hijo de consejo de 
ministros. Reunidos todos juntos, recibían el nombre de Colegio Pleno (Pieno “ollesio?), 
A menudo también asistía a esta reunión conjunta de los comités directivos uno de 
los tres fiscales del Estado, que tenían derecho a asistir a cualquier reunión de 
cualquier consejo, ya que una función importante de estos fiscales, en teoría, era 
impedir que un consejo se excediera en su autoridad. En algunos casos, obligaban 
al Colegio o a la Signoria a remitir un asunto al Gran Consejo en lugar de al Senado. 
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Un día normal de trabajo comenzaba con una reunión matinal del Pleno, 
presidida por el Dux y dirigida por los Savii Grandi. En ella se leían los despachos 
recibidos, se daba audiencia a los enviados extranjeros y a las delegaciones de las 
ciudades súbditas, se recibían los informes de los funcionarios y se decidía lo que 
debía someterse a una reunión del Senado por la tarde, si se consideraba oportuno 
celebrar una reunión. Una vez aclaradas las principales medidas qué debían 
adoptarse, la Signoria se retiraba, dejando a los Savii la tarea de elaborar los 
detalles de las mociones, y tal vez de las contramociones, que debían presentarse al 
Senado. Muchos miembros de oficio del Senado, incluso algunos sin derecho a voto, 
podían presentar mociones sobre asuntos relacionados con sus cargos, y un senador 
individual podía iniciar una medida, pero sólo después de dar al Colegio la 
oportunidad de aceptarla o revisarla. 

En cuestiones cruciales de política exterior y financiera, la Signoria podía 
eludir al Senado presentando propuestas al Consejo de los Diez. Habiendo 
demostrado su eficacia como tribunal especial para el descubrimiento y 
enjuiciamiento de traidores, como ilustran los casos de Marino Falier y Carmagnola, 
los Diez hicieron valer cada vez más su autoridad para gestionar emergencias y 
defender la Constitución. Los Diez se convirtieron en defensores de las prácticas 
aristocráticas e incluso oligárquicas frente a lo que consideraban subversión 
demagógica. En tales asuntos, los tres Jefes de los Diez tomaban la iniciativa, y sus 
propios secretarios llevaban las actas y elaboraban el orden del día. Los Diez 
intervenían también en una gran variedad de problemas municipales, incluso 
quiebras bancarias, para mantener la ley y el orden. Más controvertido era el 
alcance de su autoridad en las finanzas y en las negociaciones con potencias 
extranjeras. 

Más tarde, los Diez pasaron a considerarse el baluarte de una pequeña 
oligarquía dentro de la aristocracia, en conflicto con el Senado, más ampliamente 
representativo. Sin embargo, los conflictos entre los Diez y el Senado eran raros, ya 
que ambos estaban dirigidos generalmente por los mismos hombres y casi por el 
mismo comité directivo. Como ya se ha explicado, los Diez nunca actuaron 
completamente solos. Regularmente contaba con diecisiete miembros con derecho a 
voto, incluidos el dux y sus consejeros. Se reunía con la presencia de uno de los 
procuradores del Estado, quien, si consideraba que el Consejo se extralimitaba en 
sus funciones o desobedecía sus estatutos, podía apelar el caso ante el Gran Consejo. 
Para las decisiones importantes seconvocaba una zonta de quince a veinte 
senadores. Cuando se trataban asuntos exteriores, los Savii Grandi debían estar 
presentes. Enconsecuencia, las decisiones en los Diez y enel Senado eran 
iniciadas por los mismos, dirigentes; no había conflicto entre ellos en ese sentido. 
Pero a través del Consejo de los Diez podían tomarse medidas con la rapidez y el 
secretismo necesarios para cambiar de alianzas en medio de una guerra. Los líderes 
que se sentían responsables de actuar en los asuntos que iban surgiendo podían 
hacer lo que creyeran necesario, siempre que obtuvieran la aprobación de los Diez, 
incluso si eso requería una acción generalmente tan impopular que su aprobación 
por el Senado hubiera sido dudosa. Por ejemplo, para firmar la paz con los turcos en 
1540, la Dieta autorizó la negociación de unos términos que el Senado no habría 
aprobado de antemano, pero que se sintió obligado a aceptar. 

Estos líderes, que constituían el gobierno efectivo de la Serenissi- ma 
Repubbliea, estaban formados en todo momento: por los dieciséis hombres que 
ocupaban los cargos de dux, consejeros ducales, Savii Grandi y jefes de los Diez. 
Esta 
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erael círculo interior. El resto de los Diez, los Savii di Terra Ferma, los tres Jefes 
de los Cuarenta y los tres Abogados del Estado estaban en el borde exterior del 
círculo interior. En total, eran unos cuarenta, contando a los embajadores y 
comisionados que se encontraban fuera de la ciudad en misiones importantes. Sus 
miembros no podían ser reelegidos inmediatamente para el mismo cargo. Cada 
Consejero Ducal, Sasao Grande o Jefe de los Diez debía tomarse unas "vacaciones", 
normalmente de uno o dos años, antes de volver a ocupar su cargo. Pero el hombre 
que había sido Consejero Ducal un año podía ser, y a menudo lo era, Sasao : 
Grande antes de que finalizara el año siguiente y, a continuación, miembro de los 
Diez, tal vez uno de sus Jefes. Sus mandatos eran todos breves, ninguno superior 
a dieciocho meses, y estaban tan escalonados que algún miembro del círculo íntimo 
lo abandonaba cada mes sólo para reincorporarse inmediatamente unos meses 
después en algún otro puesto de similar importancia. En la Italia moderna, los 
cambios de gabinete, igualmente frecuentes, se denominan despectivamente " sillas 
musicales". En la República Veneciana no se produjeron "crisis de gabinete"; a s Í 
estaba previsto, para evitar concentraciones de poder en un solo individuo y 
mantener elgobierno en manos experimentadas. 

El modo en que los venecianos creían que funcionaba su gobierno fue descrito 
hacia 1520 por Gasparo Contarini, un atractivo ejemplo del tipo de carreras que 
fomentaba. Gasparo era descendiente del dux que había presidido la victoria en la 
Guerra de Chioggia. Estos antecedentes familiares y sus dotes de embajador, llenas 
de tacto y elocuencia, le permitieron ascender rápidamente en el Cursts honorum 
veneciano una vez iniciado su carrera política. Pero empezó relativamente tarde. A lo 
largo de sus veinte años, se dedicó a una combinación de estudios literarios y 
teológicos. Formaba parte de un grupo de nobles profundamente religiosos 
desarraigados de su vida estudiosa en Padua por la derrota de 1509. Como muchos 
hombres desugeneración y dela de Lutero, Gasparo se preguntaba cómo 
debía vivir para disfrutar de la bendición de la salvación eterna. Dos de sus amigos 
más cercanos resolvieron la cuestión haciéndose monjes y le instaron a hacer lo 
mismo. Decidido a que la salvación dependía de la gracia de Dios y no requería tal 
alejamiento del mundo, Gasparo se dedicó a una vida activa al servicio de su familia 
y de su mancomunidad, Después de servir, a los treinta y seis años, en una 
magistratura que se ocupaba de la agrimensura y desecación de unas tierras 
ganadas al Po, En 1520, fue enviado a Worms ante el joven emperador Carlos V y se 
ganó la estima del emperador. A su regreso, entró en el círculo más íntimo de los 
gobernantes de Venecia como Savio di Terra Ferma. Otra embajada tuvo un éxito 
brillante, esta vez a Roma, entró en el centro del círculo interior y comenzó a rotar 
por los puestos clave: Savio Grande. Jefe de los Diez, y Consejero Ducal. Entonces el 
Papa se lo robó, como gruñó con disgusto un viejo senador, privando a Venecia de 
su mejor caballero al hacerlo cardenal. Como clérigo, se le prohibió volver a ocupar 
ningún cargo en la República de Venecia. El Papa le mantuvo ocupado en 
negociaciones que estuvieron más cerca que ninguna otra de dar un giro pacífico a la 
Reforma. Su reputación internacional como estadista y eclesiástico hizo que su 
visión del gobierno veneciano fuera ampliamente aceptada por las generaciones 
venideras. 

El tratado de Gasparo Contarini comenzaba por considerar qué forma de 
gobierno ¿era la ideal, Había aprendido de Aristóteles y de otros escritores 
antiguos las ventajas de una forma mixta que contuviera algunos elementos de la 
monarquía, algunos de la gobernación y otros de la democracia. 
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Creía quela República veneciana estaba cerca de la perfección, puesto que ya 
había conservado su libertad durante más tiempo que cualquier ciudad antigua, 
incluso Roma. Describió el sistema de consejos interbloques de Venecia como una 
combinación armoniosa de las tres formas. Para ello, el Gran Consejo 
representaba a la Multitud, a la que también llamaba el elemento popular, o el 
conjunto de los ciudadanos. Consideraba ciudadanos sólo a los que nosotros 
llamamos nobles. Sólo necesitó unas pocas palabras para justificar la exclusión de las 
masas trabajadoras de la ciudadanía, es decir, de cualquier participación en el poder 
supremo, ya que esa era entonces una práctica universal. Con pocas palabras más 
defendió el principio, que consideraba distintivamente veneciano, de basar la 
ciudadanía (nobleza) estrictamente en la ascendencia, no en la riqueza. Dentro del 
cuerpo de ciudadanos así circunscrito, el Senado y los Diez representaban, decía, a 
los Pocos que merecían más poder por sus habilidades, sus posesiones y su 
formación, mientras que el dux daba a Venecia las ventajas de una monarquía sin 
sus desventajas. En una época en la que Venecia había impresionado a sus 
contemporáneos por haber sobrevivido a las Guerras Italianas con sus dominios 
continentales prácticamente intactos, Contarini presentaba como una ex plicación de 
la grandeza de su ciudad esta armoniosa mezcla de formas constitucionales "por la 
maravillosa virtud y sabiduría de nuestros antepasados/' Muchos no venecianos 
también, incluso algunos florentinos, analizaron con admiración la estructura 
constitucional veneciana, 


FRÁCTICA Donde se frenan todos los corruptos que pretenden aspirar, 


POLÍTICA Y Oficiales por virtudes dignas de ser elegidas, .... 
SONETO EN EL PREFACIO A LA EDICIÓN LONDINENSE 11 599) DE f: 


CONTARENTAS EL COMMONWEALTH Y EL GOBIERNO o ENICE 


En un gobierno republicano ideal, los hombres son elegidos para los altos cargos por 
los servicios que prestan a toda la comunidad, como negociar la paz o proponer una 
ley sabia. La corrupción, como subrayó Maquiavelo al analizar el modo en que los 
Medici gobernaban Florencia, colocaba en el poder a hombres que prestaban 
servicios particulares a los intereses privados de sus partidarios, quizá en relación 
con los impuestos, quizá en la distribución de los puestos de gobierno. Los 
venecianos no eran inmunes a ese tipo de corrupción; al contrario, estaba 
constantemente presente en mayor o menor medida, desafiando la virtud exigida por 
el ideal republicano. 

El análisis de las realidades de la política democrática moderna pone de relieve 
la importancia de las primarias. Aunque en teoría el trabajo debía buscar al hombre y 
nadie podía hacer campaña para el cargo, en la práctica los cargos se buscaban con 
avidez y con métodos que incluían muchas apelaciones a los intereses privados 
egoístas de los votantes. 

Para algunos de los cargos más importantes, el Senado tanto nominaba como 
elegía mediante un procedimiento, llamado scrutinto, que era relativamente sencillo. 
Cada senador nombraba al hombre que prefería, todos los senadores votaban 
entonces a favor o en contra de cada nombre de la lista- La posibilidad de votar en 
contra de un candidato directamente, y no sólo en directo como hacemos nosotros 
votando a otra persona, era una característica de todos los escrutinios 
venecianos. La práctica veneciana ¡implicaba la posibilidad de que para cada 
candidato hubiera más votos negativos que favorables. En el escrutinio, después 


de que todos los senadores hubieran votado cada nombre, el que tuviera el mayor 
número de 
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votos favorables se declaraba elegido |sólo si tenía más topillos a su favor que en 
contra. 

Savii, embajadores y muchos comisionados (proweditori) eran elegidos de esta 
manera, y se tomaban medidas especiales para cubrir puestos desagradables, 
como una embajada costosa condenada al fracaso. Los políticos problemáticos 
eran propensos a ser propuestos para tales puestos por sus rivales. Si se negaban, no 
sólo eran multados, sino que perdían popularidad por su falta de voluntad para 
asumir su responsabilidad. Si aceptaban, sus rivales tenían la esperanza de que 
fracasaran. Al menos estarían fuera de la ciudad durante un tiempo, incapaces de 
competir en la configuración de las deliberaciones del círculo interno. 

Generalmente, en la lista de nominados figuraban los hombres que habían hecho las 
nominaciones y que eran considerados responsables en caso de cualquier desfalco 
por parte de sus nominados. Sin embargo, para los puestos impopulares se preveían 
nominaciones anónimas, para que los senadores no temieran nominar a una persona 
capaz pero vengativa. 

Para la mayoría de los cargos, la elección tenía lugar en el Gran Consejo, que 
elegía entre varios candidatos propuestos por diversos procedimientos. Algunos eran 
nombrados desde arriba, es decir, por la Signaria o el Senado. Representaban la s 
opciones de lo que Con tari ni llamaba "los más nobles entre los ciudadanos", los 
Pocos. Otros eran nombrados desde abajo, es d ecir, por comités elegidos por lol 
del propio Gran Consejo. El uso del sorteo reforzaba el papel de los Muchos. Era lo 
que Contarini llamaba un rasgo "popular" (nosotros diríamos "democrático" en un 
sentido relativo] porque suponía que la opinión deunciudadano era 
tan buena como la de otro. Daba a los miembros ordinarios del Gran Consejo la 
oportunidad de ser importantes. Ñ 

Al ser el núcleo del aspecto "popular" de la constitución veneciana, la selección 
de las comisiones de nombramientos por sorteo recibió mucho rimo y atención. El 
Gran Consejo se reunía normalmente todos los domingos y era al) más concurrido 
porque cada reunión era como los sorteos de una lotería de la que uno podía salir 
con un rico premio para sí mismo o para un amigo. Los cargos a elegir eran 
anunciados con antelación por pregoneros en Rialto y San'Marcos o, más tarde, 
mediante octavillas impresas. Las papeletas eran, como su nombre indica, pequeñas 
bolas redondas. La mayoría eran de plata, pero un cierto número eran doradas. 
Para designar a los miembros de las comisiones de nombramientos -habitualmente 
había cuatro-, todos los miembros del Gran Consejo se levantaban. 
uno a uno, desde los largos bancos en los que se sentaban, se acercaban al estrado 
situado en¡la parte delantera de la sala, ¡donde presidían el dux y sus consejeros, y 
donde había urnas llenas de papeletas. Estas urnas eran de tal altura y forma 
que el miembro no podía saber hasta después de sacar una papeleta si había sacado 
una de oro o de plata. Si sacaba una papeleta de oro, permanecía en el estrado 
para formar parte de una comisión de nombramientos, tras haber mostrado la 
papeleta a un consejero ducal que verificaba, mediante el reconocimiento de una 
marca secreta, que efectivamente había sido extraída de la urna ese día y no se 
trataba de una falsificación traída por un noble deseoso de formar parte de una 
comisión de nombramientos. Todas las etapas del procedimiento electoral en Venire 
mostraban pruebas similares de que se esperaba que se hicieran trampas a menos 
que se tomaran medidas para evitarlas, un signo de la intensidad de la competencia 
por los honores. 

Los miembros que tuvieron la suerte de formar parte de una comisión de 
nombramientos se colocaron en el estrado, frente al Dux, con los puños orientados 


hacia la asamblea para que no se intercambiaran señales entre ellos y los hombres 
deseosos de ser nombrados. Un nuevo sorteo redujo el número a treinta y seis y los 
dividió en cuatro comisiones. 
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En la mayoría de los casos, la primera candidatura fue aceptada por los demás 
miembros de la comisión, que deseaban haber aceptado las candidaturas que 
presentarían cuando les llegara el turno. En la mayoría de los casos, la primera 
candidatura era aceptada por los demás miembros del Comité, que deseaban haber 
aceptado las candidaturas que presentarían cuando les llegara su turno. Un 
miembro podía presentarse a sí mismo o intercambiar su turno con otro. 
Cuando las cuatro comisiones se reunían en el Gran Consejo, sus miembros 
procedían a votar sí o no a cada uno de los candidatos propuestos. A veces, todos los 
candidatos eran rechazados. La asistencia al Gran Consejo debía de ser más 
atractiva por las amplias posibilidades (de las que carecemos J de votar 
explícitamente en contra. 

Al presentar candidaturas, no había restricciones para nombrar a miembros 
de la propia familia, pero en ningún comité de candidaturas podía haber dos 
hombres con el mismo apellido, y cuando se votaba a un candidato, él y sus 
familiares debían abandonar la sala. 

La votación secreta de los nombres propuestos se garantizó mediante urnas 
con dos compartimentos, una parte blanca para los votos favorables y otra verde 
para los desfavorables. Estaban diseñadas de tal manera que, cuando el votante 
introducía la mano, nadie podía ver en qué compartimento depositaba su voto. 
Como las bolas de plomo hacían ruido y revelaban dónde se colocaban, se 
sustituyeron por trozos de lino. El secreto era tanto más necesario cuanto que se 
votaba mucho en contra; el secreto hacía menos personales los resentimientos de los 
derrotados. Cualquier declaración abierta durante la votación era objeto de severas 
sanciones. Los nominados debían ser votados el mismo día de su nombramiento, 
para que no hubiera oportunidad de conseguir votos durante la noche. 

En la mayoría de las elecciones del Gran Consejo, además de las nominaciones 
desde abajo, realizadas por sus propios comités de nominación, había otras 
nominaciones desde arriba, algunas realizadas por la Signoria, y las más influyentes 
eran las nominaciones realizadas por el Senado a través de su procedimiento de 
srrutinio. Para cada elección de un Consejero Ducal, por ejemplo, había cuatro 
nominaciones hechas por comités del Gran Consejo elegidos por sorteo y una 
nominación hecha por el Senado. El hombre con el prestigio del respaldo senatorial 
casi siempre ganaba. Pero no siempre, a veces el ganador había figurado segundo o 
tercero en la lista del Senado, 

Las nominaciones desde arriba tenían tantas probabilidades de imponerse a 
las propuestas por los comités del Gran Consejo que había que limitarlas si se 
quería que la masa de nobles sintiera que su participación afectaba a los resultados 
finales. Para dar más posibilidades a los candidatos del Gran Consejo, se redujeron 
los derechos de la Signoria y el Senado a presentar candidaturas. En 1500, Antonio 
Tron, consejero ducal de mentalidad reformista, indujo a sus colegas de la Signoria 
a renunciar a su derecho a presentar candidaturas. Anteriormente habían acordado 
entre ellos turnarse para elegir a los candidatos. Hubo muchos 
nombramientos de parientes y se habló de la venta de candidaturas. Al patrocinar la 
moción para abolir sus propios derechos de nominación, los Consejeros Ducales se 
liberaban de ese tipo de presión. Probablemente su experiencia se había anticipado a 
la del presidente americano que dijo cientos de años después que bajo el sistema de 
botín cada nombramiento que hacía producía "diez enemigos y un ingrato". 

El mismo afán de escapar a las solicitudes de los solicitantes de empleo movió a 
algunos senadores a favorecer también las limitaciones al poder de nominación del 
Senado, pero el procedimiento de scrutinio del Senado se recomendó a sí mismo 


como la forma de seleccionar a los mejores hombres. 
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FICURA 23 Votación en el Gran Consejo. Xilografías en la edición de 1578 de Gasparo Conlarini, 
Della Repubblica. 
(a) Miembros del Gran Consejo avanzando hacia las urnas bajo la mirada de los 
Consejeros y Secretarios Ducales para extraer las papeletas (bolitas) doradas o 
plateadas que determinaban la pertenencia a las comisiones de nombramientos; (b) 
Extracción de las urnas; 
(c) Rellenado de las urnas. 
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para puestos importantes. Incluso después de que el Gran Consejo aprobara una ley 
por la que sólo sus propios comitentes podían nombrar comandantes de galera 
(sopracomiti), el Senado y, en casos de emergencia, el Consejo de los Diez seguían 
nombrando comandantes de galera, aunque tuvieran que darles un título diferente 
(governatori). Y en las elecciones más importantes, como las de Consejero Ducal o 
Capitán General del Mar, el derecho del Senado a nombrar era indiscutible y su 
respaldo generalmente aseguraba la elección. 

La reducción del número de cargos para los que la Signoria y el Senado podían 
presentar candidaturas tendió a invertir la tendencia hacia la oligarquía. La 
nominación por parte del Gran Consejo sólo habría debilitado el liderazgo del círculo 
interno si no hubiera habido corrupción en la nominación y votación. Pero las 
corrupciones que favorecen una tendencia oligárquica son descritas por varios 
diaristas contemporáneos. Uno de ellos fue el banquero-mercader Girolamo Priuli, 
mencionado anteriormente, que expresó repetidamente el desdén de un hombre de 
negocios por los "políticos". Escribía c o n satisfacción que él mismo no había 
ocupado ningún cargo porque no quería participar en las reverencias, raspaduras, 
súplicas y regateos de quienes aspiraban a puestos en el gobierno. Un hombre que 
participó en las elecciones, Marino Sanuto, ofrece un relato más completo de las 
maniobras y manipulaciones en las elecciones. No compartía el desprecio de Priuli por 
los políticos ni la tendencia de Priuli a atribuir cualquier desgracia que ocurriera en 
Venecia a las estrellas o a los pecados de la,ciudad. Sanuto era un cabeza dura, un 
estudioso muy preparado de la política. Al igual que Gasparo Contarini, tenía buenos 
contactos familiares, recibió una educación humanista desde muy joven y se hizo 
un nombre gracias a sus estudios antes de ocupar cargos públicos. La historia escrita 
por el humanista Sabe I Lieu le pareció demasiado esquemática y superficial, por lo 
que Sanuto elaboró una Vida de los Dux, basada en su propia búsqueda de antiguas 
crónicas, leyes y cartas. Durante toda su vida, Sanuto fue un glotón de datos y 
detalles. Reunió una biblioteca famosa por sus mapas, así como miles de libros y 
manuscritos. 

Día tras día, Sanuto también llevaba la cuenta de todo lo que ocurría en 
Venecia. Incendios, asesinatos, conferencias, bodas, conciertos, quiebras bancarias, 
listas de carga y re puertos de mercado, así como despachos recibidos, visitas de 
estado, reuniones del consejo y escándalos políticos: todo ello lo registró en un diario 
de cincuenta y ocho grandes volúmenes. Lo comenzó con la esperanza de que le 
sirviera de apuntes para escribir una historia de su propia época. Su orgullo se vio 
gravemente herido cuando, después de haber estado recopilando tales notas durante 
unos veinte años, el gobierno nombró a Pietro Bembo historiador oficial en su lugar, 
porque Bembo dominaba un estilo latino más fino. Sanuto fue pensionado y se le dijo 
que permitiera a Bembo utilizar sus notas, es decir, su diario, y consintió a 
regañadientes. 

Incluso mientras compilaba personalmente este equivalente de un periódico 
diario durante treinta y ocho años, Sanuto encontró la energía para una carrera 
política que fue tan significativa a su manera como la de Gasparo Contarini Sanuto 
empezó bien, como Señor de la Guardia Nocturna, y ascendió a Savio ai Ordini. un 
puesto que Contarini veinte años más tarde dijo que era de gran importancia 
mientras la principal preocupación de Venecia fuera el mar. Entonces se utilizaba 
para probar a los jóvenes antes de ascender a un puesto de mayor responsabilidad, 
como Savio di Terra Ferma. Sanuto nunca se hizo a la mar, pero fue Savio ai Ordini 
varias veces en su treintena, y trabajó duro y eficazmente en la movilización de la 
flota antes de la batalla frente a Zonchio en 1499. Fue nombrado Tesorero de 


Verona durante un mandato, reelegido Savio ai Ordini a los cuarenta años y 
nombrado varias veces para puestos más importantes, como el de Fiscal del Estado, 
una vez por sí mismo cuando la suerte del sorteo le dio una oportunidad y 
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Una vez que un pariente cercano sacó el balón de oro y podría haber nominado a 
Marino Sanuto, pero no lo hizo, Marino se sintió agraviado. Tenía en herencia lo 
suficiente para vivir, pero no para impulsar su carrera política con dinero, como 
hicieron muchos. Consiguió entrar en el Senado durante unos años y habló con 
relativa frecuencia allí y en el Gran Consejo. Describe sus discursos comp elocuentes 
y escuchados con tanta atención que no había "ningún carraspeo" ("niun 
sputava'). Pero no se hizo popular entre los que mandaban. Cuando le 
propusieron ir como inspector (sindico) en una gira de tres años por las colonias 
venecianas, un trabajo poderoso y bien pagado, lo consideró un golpe bajo por parte 
de algún enemigo personal. Quería quedarse en Venecia, escribir su diario, 
pronunciar discursos en el Senado y obligar a sus compañeros nobles a obedecer la 
ley en casa. 

Sanuto no sólo carecía de la elocuencia de la que se beneficiaron Gasparo 
Contar ini y Pietro Bembo, sino también de tacto político. Era un riguroso defensor 
de la legalidad y decía lo que pensaba a pesar de todo, incluso en ocasiones en las 
que, como admitió después honestamente en su diario, estaba equivocado. "Mi 
conciencia me impulsaba a hablar", escribió, "porque Dios me ha dado una buena 
voz, una memoria fuerte y muchos conocimientos tras años de estudiar los archivos 
del gobierno. Sentí que no sería sincero conmigo mismo si no expresaba mi 
opinión sobre lo que se estaba discutiendo". Resentía los éxitos de hombres más 
ricos o más dóciles y escribió amargamente sobre su fracaso para convertirse en 
Fiscal del Estado o para conseguir un puesto permanente en el Senado, expresando 
la vanidad herida de un erudito en política sin éxito que sentía q ue su 
aprendizaje y devoción no eran apreciados, 

Sanuto describe las presiones corruptoras que se concentran en el Gran 
Consejo tras la restricción de los poderes de nombramiento de la Signoria y el 
Senado. Las tensiones fiscales de la guerra de 1509-16 las intensificaron. Por un 
lado, los elevados impuestos hacían que los hombres estuvieran más deseosos de 
ocupar cargos y de recibir favores de quienes los ocupaban. El Consejo de los Diez 
concedía el título y la toga de senador y la admisión en el cuerpo, aunque sin derecho 
avoto, aloshombres que aprobaba y que pagaban 2.000 ducados. Se 
vendieron cargos menores. El dux hizo un elo quente llamamiento a todos los 
titulares de cargos para que hicieran grandes préstamos en metálico o gifis, y las 
cantidades que ofrecían como préstamos o regalos se anunciaban en el Gran 
Consejo. Los nobles empezaron a anunciar sus contribuciones justo antes de que sus 
nombres fueran sometidos a votación. En una ocasión, Sanuto puso 500 ducados, 
"encontrados sabe Dios cómo", para ganar la elección al Senado, y perdió algunos 
cargos deseados cuando los rivales pusieron más de lo que él creía que podía. En 
estas condiciones, se derogó una ley que obligaba a los electores a jurar que no 
habían sido solicitados, porque se decía que los nobles que lo hacían ponían en 
peligro la salvación de sus almas. No siempre eran elegidos los hombres que ofrecían 
los mayores regalos o préstamos; Sanuto consideraba algunos casos en los que eran 
rechazados expresiones peligrosas de ingrati tud que harían más difícil la obtención 
de dinero en cualquier emergencia futura. Pero cuando se propuso una clara venta 
de cargos al mejor postor, Sanuto pronunció un largo discurso en contra y se sintió 
muy satisfecho de haber contribuido a su derrota. 

En cuanto se recuperó lo esencial del dominio continental, el 
Se puso fin a las pujas en el Gran Consejo y se aprobaron nuevas leyes contra la 
propaganda electoral. Se crearon nuevos funcionarios, llamados los Censores, 
especialmente para detener 
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. Fueron efectivos de inmediato. Pero sólo temporalmente, y después de cuatro años, 
el cargo fue abolido. Se volvió a crear, sin duda, en 1524, y el Consejo de los Diez 
emitió nuevos decretos contra la solicitud de votos, pero estas Leyes se violaron : 
entonces tan abiertamente que sirvieron simplemente para ofuscar cualquier 
distinción viable entre el electoralismo legítimo e ilegítimo. Prohibían cualquier 
forma de mitin político, pero no impedían la compra de votos. Sanuto se lamentaba 
amargamente en octubre de 1530: "Se compran votos por dinero. Todo el mundo lo 
sabe; es evidente que nadie puede ganar un cargo de importancia si no cuenta con un 
grupo de caballeros empobrecidos a los que tiene que dar dinero antes de ser 
nominado y después de ser elegido. Dios ayude a esta pobre república para que no se 
cumpla el proverbio: Una ciudad venal perecerá rápidamente (urbs venalis cito 
peritus). Los que están en el poder no se ocupan de tomar medidas contra él, y : 
menos contra los que reparten el dinero y ganan honores de esa manera. Pero los 
pobres son perdonables, porque la pobreza no puede hacer otra cosa. Que Dios, que 
todo lo guía, provea; de lo contrario, preveo muchos males". 

Entre los premios más ricos que se podían obtener a través de la política 
estaban los beneficios eclesiásticos. Aunque ningún político podía ocupar un cargo 
tanto en la Iglesia como en la República, podía aumentar enormemente el prestigio y 
la riqueza de su familia ganando un obispado para un hermano, hijo o sobrino. El 
nombramiento formal lo hacía el Papa, por supuesto, pero el Senado imitaba a los 
monarcas contemporáneos e insistía en decir a los papas a quién nombrar, si algún 
veneciano aceptaba un obispado en territorio veneciano en contra de la voluntad del 
Senado, éste respondía infligiendo un castigo no sólo a él sino también a su 
familia. Sin embargo, para los hombres con fluencia en el Senado, un importante 
subproducto de una em basía o gobernación exitosa podía ser la obtención de una 
vida eclesiástica para un pariente, Existían dispositivos mediante los cuales dicha 
vida, una vez obtenida, podía mantenerse en la familia. 

Entre los premios menores había muchos puestos con sueldos lo bastante 
elevados como para atraer a nobles de recursos moderados. Los nobles menores que 
aspiraban a esos puestos buscaban el favor de los poderosos que podían ofrecerles 
votos. Esta forma de corrupción, así como los sobornos más manifiestos, 
aumentaban la concentración de poder en unas pocas manos. 

La riqueza proyectaba una oscura sombra sobre la competencia por los 
honores dentro de la nobleza veneciana. Su poder corruptor no tenía cabida en el 
ideal de Contarini. Por otra parte, el servicio público también contaba mucho en la 
selección de los líderes. La impresionante riqueza de algunas familias y la sólida 
reputación de servicio público de otras, mientras que unas pocas disfrutaban de 
ambas, dominaban las nominaciones y las elecciones, incluso las nominaciones 
realizadas por los comités elegidos por sorteo, y alimentaban la tendencia 
oligárquica dentro de la aristocracia. 

Sin embargo, las tendencias contrarias seguían siendo lo suficientemente fuertes 
como para dar cierta veracidad a la imagen de Contarini de la constitución 
veneciana como una mezcla de diversos elementos. Existían diferencias reales de 
intereses y sentimientos entre e 1 cuerpo general de la nobleza reunido en el Gran 
Consejo y la oligarquía potencial de unos cien hombres, miembros de unas veinte o 
treinta familias, que ocupaban o habían ocupado y probablemente volverían a 
ocupar cargos en el círculo interior* Ambos influían en la política y en el estilo de 
gobernar. 

El Gran Consejo podía hacer sentir su influencia: mediante votos de 
censura. Una forma era rechazar las candidaturas a la zonta del Senado. La 


oportunidad se presentaba cada año el último día de septiembre, cuando los sesenta 
senadores adicionales 
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se votaban todos alavez.LosSenadores ordinarios, al igual que los miembros 
de los Cuarenta y los Diez, eran elegidos de uno en uno a partir de listas de 
candidatos propuestas durante los meses de verano por las comisiones de 
nombramientos. Después, justo antes de la expiración de los mandatos senatoriales, 
los senadores salientes presentaban individualmente sus candidaturas para el año 
siguiente, estos nombres se combinaban en una lista que solía totalizar unos 120 y el 
Gran Consejo pasaba un día votando esa lista. No había "vacaciones" obligatorias 
para los Senadores; normalmente los mismos hombres eran reelegidos una y otra 
vez. Pero no en años de derrotas militares. En 1500 y 1509, Priuli y Sanuto con 
sideraron los resultados equivalentes a la caída de un gobierno. Los hombres más 
destacados de la ciudad, que habían constituido el núcleo del círculo íntimo, no 
fueron elegidos porque seles consideraba responsables de los recientes desastres. 
Muchos oficiales de la flota fueron juzgados culpables de cobardía en la acción 
frente a Zonchio y sus familiares sufrieron la derrota. Los hombres cuyos parientes 
habían dado buena cuenta de sí mismos en la batalla fueron elegidos en 1500 aunque 
tuvieran poca experiencia o reputación personal. 

Una revuelta de este tipo en el Gran Consejo podría debilitar incluso a un 
circulointerno unido. Por lo general, el círculo interno no estaba unido, sino 
que contaba con hombres de mentalidad fuerte y opiniones divergentes, rivales a 
veces envenenados por rencores personales. Sus discrepancias solían discutirse y 
decidirse en el Senado, pero el árbitro final era el Gran Consejo. Aunque Contarini 
no le negaba ese papel, temía que este elemento "popular" se hiciera demasiado 
fuerte. En efecto, existía el peligro de que la república veneciana se debilitara por 
satisfacer¡el deseo de la masa general de nobles de tener impuestos bajos y muchos 
empleos bien remunerados, incluidas muchas sinecuras. También existía el peligro 
de que los miembros del círculo íntimo, al que pertenecía Contarini, estuvieran 
atentos únicamente a sus propios intereses. Contra ambos peligros funcionaba la fe 
que compartían tanto Contarini como Sanuto en que el honor se ganaba sirviendo 
al bienestar de toda la mancomunidad. 


LBMINISTRACIÓN Todos los éxitos y fracasos de la administración veneciana dependían de la calidad de 

los hombres elegidos por el sistema de votación empleado en el Senado y el Gran Consejo. En su 

haber hay que atribuir el embellecimiento de 

la ciudad y el éxito, a pesar de errores y controversias, en mantener viva la laguna y 

abierto el puerto. En muchos campos de la administración municipal, como la 

asistencia médica y las normas para controlar los brotes de peste, la Serenissima era 

considerada un mépdelo. Los gobernadores que Venecia enviaba para administrar 

justicia y recaudar impuestos en las ciudades sometidas también gozaban de buena 

reputación en comparación con otros de la época, aunque no de un nivel 

excesivamente alto. En la administración naval tuvieron mucho más éxito en la 

producción de los buques de guerra necesarios que en la provisión de las 
tripulaciones necesarias, como se explicará en el capítulo 25. 

El servicio diplomático de la Serenísima era de especial calidad. Antes que 
ningún otro estado, excepto Milán, Venecia enviaba a las cortes extranjeras 
embajadores residentes que mantenían al Senado y a los Diez extremadamente bien 
informados. A su regreso, realizaban en el Senado informes que analizaban 
agudamente los vínculos personales, los recursos y la evolución de los países en los 
que los embajadores habían prestado servicio. A veces los informes eran demasiado 
extensos para una sesión y debían continuarse en la siguiente, pero eran escuchados 


con gran atención, ya que muchos de los senadores habían sido embajadores o 
esperaban serlo. Además, el embajador que regresaba, si procedía de un puesto 
importante como Roma, tenía 
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probablemente ya servía como uno de los Savii y se mantendría ocupado el resto d e 
su vida en un alto cargo si, tras escuchar su informe, los senadores lo juzgaban 
digno. | 

La administración mediante juntas de funcionarios electos limitó el desarrollo 
en Venecia de estructuras burocráticas como las empleadas por los monarcas 
renacentistas contemporáneos. Sus breves mandatos, que rara vez llegaban a los 
cuatro años, impedían que los nobles titulares de los cargos adquirieran intereses 
burocráticos arraigados o conocimientos altamente especializados. Estas cualidades 
sólo afectaban al gobierno veneciano, para bien o para mal, a través de los 
funcionarios de clase inferior, los secretarios, notarios y contables. Estos empleados 
permanentes se ocupaban de los detalles de la ad ministración, y el contable jefe de 
la Oficina del Grano o del Arsenal, por ejemplo, comprendía muchos de sus 
problemas mejor que sus supervisores nobles. De hecho, algunas oficinas para 
nobles se convirtieron en meras sinecuras, que proporcionaban un salario y 
requerían poca atención, aunque esto no era especialmente cierto ni en la Oficina del 
Grano ni en el Arsenal, donde los nobles a cargo se encontraban a menudo bajo una 
fuerte presión para satisfacer las duras demandas que les hacían los consejos de 
gobierno. 

Esta clase se enorgullecía de su estatus tanto como los nobles e inscribía los 
nacimientos de sus miembros en un "Libro de Plata”, al igual que los nobles 
inscribían los suyos en el "Libro de Oro" .! A su cabeza se encontraba el Gran 
Canciller, que tenía prioridad en las procesiones ceremoniales sobre casi todos los 
demás titulares de cargos, incluso los nobles importantes. Al igual que el dux y los 
procuradores de San Marcos, era vitalicio. Toda la clase de ciudadanos de 
nacimiento podía sentir que su importancia era reconocida por los altos honores 
otorgados a su representante, el Gran Canciller. Secretarios inmediatamente 
inferiores a él se ocupaban de los documentos en las reuniones de los Diez, el Colegio 
y el Senado. Estos secretarios confidenciales eran enviados ocasionalmente en 
misiones diplomáticas que requerían una combinación de habilidad y perfil bajo. 

Estos puestos tan delicados nunca estaban a la venta, pero se vendieron cargos 
menores durante la crisis financiera de 1510. Los actuales titulares debían pagar 
entre ocho y diez veces su salario para adquirir un derecho vitalicio al puesto y el 
derecho a legarlo a un hijo o heredero cercano. Si el titular actual no lo compraba, 
el puesto se vendía al mejor postor. Estas ventas eran una práctica común en la 
Europa de la época. Tenían ventajas desde dos puntos de vista: recaudar dinero 
para el gobierno y proteger a los burócratas del sistema de botín. Es probable que 
los compradores no sintieran conmoción ni dolor al pagar un precio fijo en lugar de 
hacer regalos agradecidos a los mecenas en cuya buena voluntad habrían confiado 
de otro modo. 

Aunque los secretarios y funcionarios menores de Venecia proporcionaban 
material para una burocracia, no estaban bajo un control burocrático centralizado. 
Sólo eran supervisados por el cuerpo cambiante de nobles elegidos. Los poderes de 
estos nobles estaban tan definidos que para cada uno de ellos había algún otro 
funcionario encargado de controlar la mala administración. El banquero-diarista 
Priuli dijo que los nobles eran tolerantes con los defectos de los demás para no 
crearse enemigos que trabajaran contra ellos en las elecciones, pero también hay 
constancia de muchos que intentaron ascender demostrando celo contra los 
malhechores. Sin embargo, no había mucho más que la reputación común para 
juzgar la eficacia, y la coordinación de las actividades de los cientos de nebles que 
pasaban de un cargo a otro cada dos años dependía principalmente de su espíritu 


común. El principal mecanismo de coordinación rutinaria era la supervisión por 
parte de los comités interinstitucionales en los que se basaban los 
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El círculo interior estaba representado por uno o dos Saviio un Consejero 
Ducal. Estos Savii y Consejeros, y los Jefes de los Diez, eran de hecho los máximos 
ad ministradores, bajo el dux, pero carecían de los claros poderes de los jefes de una 
burocracia. No tenían ministerios directamente asu cargo, sólo algunos 
secretarios asignados desde la cancillería ducal. No tenían poder para destituir a los 
gobernadores, comandantes navales u otros funcionarios a los que transmitían las 
órdenes del Senado. Las apelaciones a sus sentencias y las diferencias entre ellos se 
decidían ganando la mayoría del Senado o de los Diez, por lo que estos Consejos 
ejercían directamente muchas funciones ejecutivas, 

La afirmación de Contarini de que los dux proporcionaban a Venecia las 
ventajas de una monarquía sin sus desventajas era un poco un deseo nostálgico. 
Acertó al subrayar que el dux era el centro unificador de la administración. Pero 
incluso cuando contaba con el apoyo de su Consejo Ducal, carecía de los poderes 
para nombrar y destituir a sus subordinados que le habrían convertido en un 
ejecutivo eficaz, 

Aunque carecían de poderes ejecutivos, los duges podían funcionar como 
líderes políticos, no utilizando el mando sino la persuasión. Dentro de la Signoria, un 
dux tenía preeminencia no sólo formalmente, sino por razones prácticas. Sólo él 
ocupaba el cargo de por vida, mientras que los demás miembros del círculo íntimo 
cambiaban continuamente. Un consejero ducal sólo duraba ocho meses en la 
Signoria. El dux se situaba en el centro del círculo interno, presidía las reuniones 
delos consejos superiores y en todos ellos podía presentar mociones por sí mismo. 
Casi siempre el dux era un hombre que había sido procurador de San Marcos, 
honor conferido por votación directa de la mayoría del Gran Consejo en animadas 
contiendas electorales que batieron récords de asistencia. Por ejemplo, el número de 
votantes en 1510 fue de 1.671. Llegó así al duxado respaldado no sólo por una 
mayoría en la comisión de 41 electores que lo eligió, sino también por la popularidad 
entre el cuerpo general de la nobleza. Cuando tantos senadores experimentados 
fracasaron en su reelección en 1509, Priuli expresó su alivio de que al menos quedara 
un hombre con experiencia en el centro de los asuntos, el d u x. (Priuli no sólo 
criticaba a los políticos en el poder, ¡también criticaba el hecho deecharlos!) 
Aunque el dux no tenía un poder personal ni mucho menos equivalente a los honores 
que se le rendían formalmente, se esperaba de él que fuera un auténtico líder. 

A principios del siglo XV y ocasionalmente después, esa expectativa se cumplió. 
Ciertamente, Francesco Foscari lideró la formulación y ejecución de la política que 
obtuvo conquistas en Lombardía. En la medida en que esa política tuvo éxito, fue 
capaz de pasar por encima incluso de rivales como el héroe naval Pietro Loredan, 
vencedor tanto de turcos como de genoveses. Al hacerlo, despertó odios que se 
vengaron cuando la expansión en Lombardía fue frenada por Francesco Sforza, 
cuando los impuestos de guerra se convirtieron en una amarga carga y cuando se vio 
vulnerable por la mala conducta de un hijo. Tras treinta y cuatro años en el cargo, el 
orgulloso e imperioso Francesco Foscari fue depuesto en 1457 por votación de los 
consejeros ducales y de los Diez, dirigidos por un loredano. 

La mayoría de los ocho dux siguientes sólo estuvieron en el cargo unos pocos 
años. Por ejemplo, Pietro Mocenigo reinó menos de dos años, 1474-76, cerca del final 
de la guerra turca en la que había sido un almirante victorioso (véase el capítulo 25). 
Alfinal del siglo, el mandato de quince años de Agostino Barbarigo se hizo 
eco débilmente del de Foscari, Él también era ¡un hombre imperioso de habilidades 
ejecutivas, en su elección el líder popular de una facción triunfante, en su muerte un 
desacreditado 
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FIGURA 24 Dux Leonardo Loredan. Retrato de Giovanni Bellini (Foto Bohm). 


4 hábil presidente y eficaz orador, Leonardo Loredan fue dux durante los oscuros 
días de la Guerra de la Liga de Cambrai. 


FIGURA 25 ( página opuesta) Dux Andrea Gritti. Retrato de Tiziano (cortesía de la National Gallery of Art, 
Washington). 


Comerciante durante muchos años, luego jefe de ejércitos, en su vejez. Andrea Gritti 
fue un dux enérgico pero frustrado. 


miembro de una facción desmoralizada. Antes de su elección se produjo una lucha 
entre las "nuevas" familias, a las que pertenecía, y las "viejas", que habían 
ocupado el ducado antes de 1382 pero no desde esa fecha. Respaldó la construcción 
del ala este del palacio ducal por Antonio Rizzo, un cantero veronés al que apreciaba 
especialmente, quien respondió colocando insignias de la familia de Barbarigo 
entre las decoraciones del palacio. A la muerte de Barbarigo, Rizzo huyó para evitar 
ser procesado por especulación. A su muerte, Agostino Barbarigo era muy 
impopular debido a sus derrotas militares. 
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y se le acusaba de utilizar su cargo con avaricia. Además de los Correctores, 
nombrados en cada elección ducal para revisar el juramento que debía prestar el 
nuevo dux, se nombraron Fiscales para investigar al dux muerto y demandar a sus 
herederos. Cobraron miles de ducados de un yerno que había administrado las 
finanzas personales de Barbarigo. A partir de entonces, estos fiscales fueron elegidos 
con regularidad, y las restricciones añadidas al juramento ducal por los rectores de 
Cor hicieron que la acción ducal fuera más circunspecta que nunca. 

El siguiente elegido fue el suave y afeitado Leonardo Loredan (véase la figura 
24), popular en 1501 porque una alianza francesa que él había favorecido estaba 
teniendo éxito en ese momento, y porque un miembro de su familia acababa de 
morir un 
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héroe en la guerra turca. Tenía fama de elocuente y sensato, pero cuando el ejército 
veneciano fue destrozado en Agnadello, su popularidad decayó. Marino Sanuto lo 
describe como un hombre medio muerto al recibir las-malas noticias y contrasta su 
comportamiento abatido con la forma en que Foscari había levantado el ánimo de los 
hombres tras una derrota, presentándose en el consejo con confianza y vestido con sus 
más hermosas ropas doradas. Más tarde, en 1509, el dux Loredan se animó en 
algunas ocasiones a ejercer el liderazgo que se esperaba de él. Cuando una severa 
medida para forzar el pago de pesados impuestos de guerra sobre la propiedad 
inmobiliaria fue derrotada en el Gran Consejo, 700 noes frente a 650 a favor, el dux 
' Eoredan subió a la tribuna para defender con elocuencia las necesidades de la 
emergencia e hizo girar al Gran Consejo de tal manera que 

que aprobó una versión enmendada por 864 votos a favor y 494 en contra. 

Más influyente que ningún otro hombre en la reanimación del espíritu de lucha 
de los venecianos después de Agnadello fue Andrea Gritti (véase la figura 25). Fue 
comerciante de grano en Constantinopla hasta bien entrada la cuarentena, cuando su 
habilidad negociadora con los turcos le sirvió para arreglar los últimos detalles del 
tratado de paz de 1508. A su regreso a Venecia, fue aceptado de inmediato en el 
círculo íntimo. Como comisario del ejército, dirigió la reconquista y defensa de 
Padua. Capturado por los franceses en un combate posterior, se ganó la confianza del 
rey francés. Además de su lengua materna, conocía el latín, el griego, el francés y el 
turco. Tras el breve ducado del octogenario Antonio Grimani como sucesor de 
Loredan, Gritti, entonces de 68 años, buscó el honor desafiando a los oponentes que le 
echaban en cara su temperamento fogoso y los enredos que temían que pudieran 
resultar de los cuatro hijos ilegítimos que había engendrado en Constantinopla, uno 
de los cuales gozaba de gran favor en la corte turca como mercader que abastecía a 
sus ejércitos. Con la monarquía absoluta en auge en toda Europa, algunos venecianos 
temían que actuara como un tirano. La nieta a la que envió a casa en su recepción 
inaugural porque llevaba un vestido dorado que violaba las leyes suntuarias 
probablemente estaba de acuerdo. Pero el temperamento de Gritti no era una 
amenaza para la república; las trabas a la acción ducal eran demasiado fuertes, de 
hecho demasiado fuertes para el bien público. Sanuto describe la cólera impotente de 
Gritti durante la elección de senadores a finales de septiembre de 1529, cuando fue 
incapaz de infligir un castigo por la solicitud ilegal de votos a pesar de que él mismo 
había sido testigo de ello. Antes de morir, en 1558, se opuso inútilmente a las acciones 
por las que la Serenísima estaba derivando hacia la guerra con los turcos. 

Los dux que eran líderes eficaces eran cada vez más escasos. Como en muchas 
otras monarquías electivas en las que los oligarcas elegían al monarca, los hombres 
elegidos rara vez eran de tal clase que aumentaran el poder y el prestigio del cargo. 
Cuando fueron elegidos, la mayoría de los dux estaban ya en lo que hoy se considera 
una edad para la jubilación. No pocas veces los contendientes se comprometían con 
alguien que pensaban que moriría pronto y les daría otra oportunidad de ser 
elegidos ellos mismos. Ningún cargo del sistema político veneciano ofrecía las 
ventajas de un ejecutivo fuerte ni invitaba a los hombres a ejercer un liderazgo 
político lo bastante firme como para frenar la filtración en la nobleza de una 
tendencia a la autoindulgencia satisfecha de sí misma. 
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eL consentrimento A pesar de las debilidades de la constitución veneciana, ésta proporcionaba un 
gobierno mejor que el que generalmente se encontraba en otros lugares, y todo indica que 
gozaba del apoyo popular. No había necesidad de tropas en la ciudad para intimidar al 
populacho; la gente común nunca trató de deshacerse del gobierno. 
de los nobles. En ocasiones especiales, como la muerte de un du x, cuando era lek 
deseable contar con protección extra en el Palacio Ducal, se reclutaba 
temporalmente una guardia de honor entre los trabajadores del Arsenal. Algunos 
dux en particular llegaron a ser odiados, pero el sistema no fue atacado. Los 
dispositivos de contención de las facciones que se tejieron en la maquinaria del 
gobierno tuvieron suficiente éxito como para que ninguno de los hombres 
decepcionados por la intensa competición por los honores intentara derrocar el 
sistema,al menos ninguno después de Marino Falier. Las clases bajas nunca 
fueron incitadas alar e vuelta ,niseles dio la oportunidad de hacerlo, por 
nobles vengativos que se ofrecieran a ser sus líderes. Las ambiciones personales 
quedaban embotadas y contenidas dentro de la red de consejos y magistraturas. 

La lealtad y la obediencia que animaban a la Serenissima no se explican tanto 
por la maquinaria de gobierno como por muchos de los rasgos de la estructura social 
veneciana que se han mencionado en capítulos anteriores. La vitalidad de las 
comunidades parroquiales, unas sesenta en número, con ricos y pobres, palacios y 
talleres, atravesaba las líneas de clase que, por otra parte, recibían reconocimiento 
en las asociaciones profesionales, los gremios. Tanto las agrupaciones locales como 
las profesionales daban un sentido de pertenencia que encontraba expresión 
simbólica en una variedad de ceremonias y festivales. Los festivales más elaborados 
e impresionantes eran los que organizaba el gobierno para hacer alarde de su propia 
magnificencia. La riqueza de las vestimentas del dux, el esplendor dorado de la 
enorme galera, el bucentoro, en la que salía a casarse con el mar, la reluciente 
elegancia de los embajadores y dignatarios que le acompañaban en tales ocasiones, y 
las suntuosas mascaradas organizadas por los gremios para honrar al dux o por el 
dux para honrar a los potentados visitantes no eran un mero servicio a la vanagloria. 
Eran parte de la maestría artística de la Serenísima en el gobierno de la pompa. 

Tan importante como la pompa era la comida. Sus flotas y su regulación de la . 
navegación mantenían los mercados de Venecia relativamente bien abastecidos, e 
incluso a sus clases bajas relativamente bien alimentadas. Sus adquisiciones en 
tierra firme garantizaban que sus graneros estuvieran llenos. La Oficina del Grano 
era una de las ramas de la administración en las que el sistema veneciano de comités 
tenía éxito. 

Venecia mantuvo taimbién la gran reputación que se había ganado en siglos 
anteriores por su equitativa administración de justicia. A finales del siglo XVI, 
Bodin, un defensor francés de la monarquía, consideraba Venecia en general un 
ejemplo de aristocracia, aunque dijo de ella, en palabras de una traducción 
contemporánea: "Además, una iniquidad cometida por un caballero veneciano 
contra el menor habitante de la ciudad es severamente corregida y castigada; y así se 
da a todos una gran dulzura y libertad de vida, que recuerda más a la libertad 
popular que al gobierno aristocrático". Por supuesto, los ricos podían contratar a 
abogados más listos que los pobres, como en cualquier sociedad capitalista, pero 
para defender a los prisioneros demasiado pobres para contratar a un abogado se 
elegía oficialmente por sorteo a uno de los abogados colegiados de Venecia para que 
actuara en nombre de los acusados. 


FIGURA 26 El pescador y el dux (Foto Alinari). 


Cuando los dux se casaron con el mar, el anillo de oro era un símbolo del dominio 
veneciano en el Adriático, pero en la historia de La presentación del anillo, de Paris 
Bordone, el anillo simbolizaba la protección de Venecia frente al mar por parte de 
sus santos patronos. 


En la noche del 15 de febrero de 1340, cuando las aguas de la riada, empujadas por 
un aullante scirocco, parecían a punto de sumergir y destruir la ciudad, tres ancianos 
de porte distinguido se acercaron a un pobre pescador e insistieron, a pesar del viento 
y las olas, en que les llevara hacia el Lido. A medida que se acercaban a mar abierto, 
se encontraron con una enorme galera propulsada por demonios, "ardientes fuegos 
que agitaban remos al rojo vivo que siseaban cada vez que se sumergían en el agua". 
Los tres pasajeros, majestuosamente erguidos, hicieron la señal de la cruz, la nave de 
los demonios se sumergió bajo las olas y el agua se calmó. (En el momento álgido de 
la inundación de noviembre de 1966, la brusquedad con que un cambio del 
viento aplanó las aguas m e pareció también un milagro). 

Los tres santos ordenaron que los llevaran a sus moradas, según cuentan algunos 
cronistas, es decir, a los monasterios de San Nicolo y San Giorgio y a la iglesia de 
San Marcos. Cuando, al final de estos penosos viajes, el barquero les pidió su paga, 
San Marcos se quitó un anillo del dedo y le dijo que se lo presentara al dux, que le 
pagaría. 

Tal como Bordone imaginó la escena, transmite la íntima magnificencia del 
gobierno aristocrático de Venecia. 
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a todos, grandes y pequeños. Es dudoso hasta qué punto se cumplía este ideal, pero 
las cortes venecianas gozaban en general de una gran reputación de 
imparcialidad, de la que Shakespeare se hizo eco. 

La igualdad de justicia no implicaba igualdad de honores ni de oportunidades 
e intereses económicos. Los ciudadanos nativos elegibles para puestos en la 
Cancillería Ducal y a la cabeza de las Scuole Grandi constituían una especie de cuasi 
nobleza. Por debajo de ellos estaban los miembros ricos de los gremios, como los 
pañeros o los tenderos, que tenían muchos obreros a sus órdenes. Tantos de estos 
comerciantes eran inmigrantes recientes que Philippe de Commynes, el embajador 
francés que escribió un elogioso análisis de las instituciones venecianas a principios 
del siglo XVL, después de declarar que "el pueblo" no tenía parte en el gobierno, 
añadió: "La mayoría de la gente son extranjeros". 

Los obreros también tenían sus gremios, aunque con funciones restringidas. A 
través de estas numerosas organizaciones subordinadas, la Serenísima permitía a los 
plebeyos de diversos rangos satisfacer a escala modesta sus deseos de honores y 
cargos. Los armadores del Arsenal disfrutaban de una serie de privilegios, los 
estibadores de la aduana de otra; los panaderos se regían por una serie de normas, 
los gondoleros por otras dictadas por una magistratura diferente. Cada uno tenía 
sus propias razones para estar más o menos satisfecho con el estatus que le otorgaba 
el gobierno. Esta diversidad en los derechos de organización y en las oportunidades 
de trabajo dividía a la población en grupos de interés separados, lo que impedía su 
unión en oposición a la nobleza gobernante. 

Gobernar atendiendo o amenazando los intereses particulares de grupos 
organizados por separado dentro de la sociedad se convertiría en una forma de 
corrupción si no se guiaba por ninguna concepción del bienestar general. En la 
práctica, la longeva estabilidad del gobierno veneciano descansaba en la atención 
que sus gobernantes prestaban tanto a los intereses particulares como al bienestar 
general de la amada ciudad. 


EL OCÉANO 
-RETO-1 


Participantes en Descubrimientos 
Ocednicos 


CAPÍTULO DIECINUEVE 


La fecha de 1492, utilizada convencionalmente para separar la historia medieval de 
la moderna, sirve tan bien como cualquier otro punto divisorio, ya que en las 
perspectivas de la historia mundial, el viaje de Colón simboliza el comienzo de 
una nueva relación entre Europa Occidental y el resto del mundo. Los efectos sobre 
Venecia fueron menos letales de lo que comúnmente se supone, pero su posición 
central en el antiguo sistema de relaciones entre Oriente y Occidente hizo crucial 
para su futuro el éxito de su economía a la hora de reaccionar ante la expansión 
oceánica de Occidente. 

Venecia contribuyó a crear una situación que puso en entredicho su 
tradicional papel en el comercio mundial. Algunos exploradores destacados eran 
venecianos, como era de esperar dada la posición de liderazgo de Venecia entre los 
pueblos marítimos. Además, la posición de Venecia como '"mercado mundial" le 
otorgaba un liderazgo en la recopilación y sistematización de información 
geográfica. El "descubrimiento" implicaba algo más que ver por primera vez; 
implicaba encajar los nuevos conocimientos con los antiguos para evaluar lo 
que se veía. Durante siglos antes de 1492, los venecianos habían ido más allá del 
Mediterráneo en su búsqueda de beneficios y del tipo de información específica y 
precisa que contribuía a los beneficios, y eran líderes en la síntesis de este 
conocimiento. 


A medida que los viajeros y marinos iban adquiriendo una concepción más precisa 
del globo terráqueo, estos conocimientos se reunían en mapamundis. La 

mayoría de los "mapas" de la Europa medieval eran meros diagramas. 

de importancia religiosa, como el Jardín del Edén o la Tierra. 
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El Paraíso y la Ciudad Santa de Jerusalén, Muy poco después de que Marco Polo 
regresara de su viaje'a Catay, como él llamaba a China, y mientras aún vivía en 
Venecia y hablaba de ello, surgió un nuevo tipo de mapamundi gracias a los 
esfuerzos conjuntos de un fraile veneciano, un noble veneciano y un fabricante 
genovés de cartas marinas. Los dos venecianos eran, ante todo, pensadores políticos, 
y sólo en segundo lugar se ocupaban de mapas. El fraile, Fra Paolino, escribió un 
breve tratado sobre el gobierno, una larga crónica y una breve obra:geográfica en la 
que sostenía que las descripciones verbales del mundo debían complementarse con 
imágenes. Así, adjuntó a su historia y a su geografíaun mapamundi basado 
principalmente en los escritos geográficos tradicionales y que mostraba los tres 
continentes de Europa, Asia y África, rodeados de agua. Pero incluso en su primera 
versión. El mapa de Fra Paolino prestaba cierta atención a los nuevos conocimientos, 
a lo que informaban los viajeros de su época. Catay, desconocida para los antiguos 
romanos, estaba situada en la parte noreste de su mapa y mostraba el Caspio como ; 
un mar cerrado, no como una entrada de un océano septentrional. 

El noble veneciano que hizo suyas sus ideas fue Marino Sanuto el Viejo, 
llamado Torsello, que debe distinguirse del historiador diarista del mismo nombre 
que vivió dos cenipios más tarde. Torsello fue un persistente defensor de una nueva 
cruzada. Cuando presentó su plan al Papa hacia 1320, éste se lo remitió a Fra s 
Paolino, que estaba entonces adscrito a la corte papal. Torsello probablemente había 
conocido a Paolino cuando ambos estuvieron en Venecia unos años antes. 
Ciertamente, Torsello aplicó con entusiasmo la doctrina de P ao lino de que el 
material geográfico debía presentarse a través de mapas. Acompañó su exposición 
de los planes para una cruzada con un juego de cinco cartas portolanas que cubrían 
todo el Mediterráneo y que fueron dibujadas para él en Venecia por un hábil 
fabricante genovés de cartas náuticas, Petrus Vesconte. Al conjunto de cartas 
náuticas, que en esa época y a eran bastante precisas y normalizadas, Petrus 
Vesconte añadió para Torsello un detallado mapa a escala de Palestina, planos de 
Acre y Jerusalén, y un mapamundi. El mapamundi era como el de Fra Paolino, 
salvo que la forma del Mediterráneo se corrigió para que coincidiera más con las 
cartas náuticas. En algunas copias posteriores que Torsello hizo circular para 
despertar el interés por una cruzada, también se introdujeron mejoras en la 
representación de las montañas del Cáucaso y Escandinavia. Las súplicas y la 
planificación de Marino Sanuto Torsello no condujeron a la cruzada con la que 
soñaba, pero gracias a la cooperación de Fra Paolino y Petrus Vesconte, dieron lugar 
a la mejor compilación de conocimientos geográficos realizada hasta entonces en 
Occidente. 

Las mejores cartas que se conservan de principios del siglo XTV son obra de 
genoveses. Más tarde, durante ese siglo, se desarrolló una escuela veneciana ¡ 
autóctona, mientras los catalanes se convertían en los líderes. Francesco y Marco 
Pizzigani, de Venecia, al igual que sus contemporáneos catalanes, añadieron a la 
representación de las costas una cartografía del interior de Europa y de otras tierras 
del Mediterráneo, aplicando los mismos principios de dibujo a escala que e n 
las cartas marinas. También adornaron sus mapas con imágenes, estandartes y 
leyendas [véase la figura 8], 

En el siglo siguiente, cuando los portugueses se convirtieron en los líderes, pero 
desgastaron sus propias cartas o las destruyeron en aras del secreto, los venecianos 
realizaron los registros más precisos que se conocen de las costas recién 
descubiertas. En opinión de muchos estudiosos, la historia de América comienza a 
cartografiarse con Andrea Bianco. Sus mapas de 1436 y 1448 registran primero uno 


y luego otro informe de lo que 
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al oeste de la isla de Madeira. La carta que hizo en Londres en 1448 indica una gran 
"isla auténtica" parecida a la protuberancia oriental ol Brasil en algún lugar cerca 
de ese lugar. Es posible que refleje el informe de portugueses que habían sido 
soplados hacia el oeste, al igual que su anterior imagen de una isla de Antilla 
probablemente refleja una combinación de alguna otra recalada y leyenda, Andrea 
Bianco no hizo su Jiving enteramente a partir de mapas. Entre 1437 y 1451, sirvió 
como primer oficial de navegación en las flotas de galeras mercantes venecianas al 
Tana, a Beirut y Alejandría, a Rumanía, a Berbería y, con mayor frecuencia -siete 
veces-, a Flandes. Estos puestos le llevaron a una asociación íntima y honorable con 
los "pilotos atlánticos" que las flotas flamencas contrataban para la travesía de 
Lisboa a Southampton, y las diversas islas y costas que representó en el Atlántico 
probablemente reflejaban lo que aprendió de ellos, en parte con exactitud y en 
parte no, 

Al tiempo que elaboraban cartas náuticas cada vez más precisas y de mayor 
alcance, los venecianos continuaron confeccionando mapamundis siguiendo la 
tradición de Fra Paoli no. El mapamundi que Andrea Bianco incluyó en su atlas de 
1486 representa con bastante precisión las costas que conocía de primera mano, ft 
sigue acríticamente, sin embargo, viejas tradiciones en lo que respecta a regiones que 
sólo podía conocer por los libros. En Asia oriental, su rasgo más destacado es el 
paraíso terrestre. El mundo fue mejor cartografiado en ese siglo por un fraile del 
monasterio camaldulita de la isla vidriera de Murano. Allí, Fra Mauro mantenía un 
taller que combinaba los métodos y la información de los cartógrafos con lo que se 
podía aprender de los eruditos. Estos últimos habían redescubierto recientemente la 
geografía de Ptolomeo, cuyos errores empezaban a adquirir una autoridad de peso. 
Fra Mauro llenó su mapa de inscripciones que reflejaban su uso no sólo de 
Ptolomeo, sino también de Marco Polo y de muchos otros viajeros, y demostró buen 
juicio al sopesar sus relatos unos frente a otros. Mientras el príncipe Enrique 
animaba a los navegantes portugueses a seguir avanzando por la costa africana, su 
hermano, el príncipe Pedro, visitó a Fra Mauro en las lagunas. Como los mapas de 
Fra Mauro mostraban un mayor conocimiento de las tierras situadas más al sur, 
en el interior de África, que cualquier otro. El príncipe Pedro encargó para su 
hermano un mapamundi que Fra Mauro realizó con la ayuda de Andrea Bianco y 
que entregó al príncipe Enrique justo antes de su propia muerte en 1459. En Venecia 
se conserva una copia de este mapa, culminación de la labor de coordinación y 
compilación de Fra Mauro (véase la figura 27). 


EXPLORADORES Las relaciones entre Venecia y los príncipes portugueses se mantenían a 
través de las escalas que hacían en Lisboa las galeras de Flandes. En 1454, mientras narrarvas la 
flota esperaba frente al cabo de San Vicente un viento favorable, enviados del príncipe 
Enrique bajaron para comerciar y visitar. Uno de los jóvenes vene 
Alvise da Mosto, uno de los mercaderes portugueses a bordo, se sintió tan atraído 
por sus historias sobre tierras desconocidas y oportunidades de obtener beneficios 
incalculables que convirtió sus mercancías en artículos adecuados para ese fin y 
partió la primavera siguiente hacia el sur, por la costa africana. Los jefes locales 
estaban dispuestos a pagar de nueve a catorce hombres por un caballo, y en 
Portugal había un buen mercado para los esclavos negros. Volvió al año siguiente 
para comerciar en Gambia, más al sur. Una tormenta le arrastró mar adentro y 
descubrió algunas de las islas de Cabo Verde. Pero Alvise destaca más como 
observador y cronista de 
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nuevas tierras que como explorador. Incluso es dudoso que fuera realmente el 
primero en ver las islas de Cabo Verde, ya que no hay constancia de q ue intentara 
colonizarlas ni de quese las enfeudaran. Eso lo hizo unos años más tarde un 
genovés, aunque Alvise da Mosto permaneció en Portugal durante una década, 
escribiendo no sólo sus propios viajes, sino también los de los portugueses. Después 
regresó a Venecia, luchó en las guerras contra los turcos y fue senador y comandante 
de flotas y fortalezas. Mientras tanto, el vívido recuento de su participación juvenil 
en los descubrimientos oceánicos de los portugueses le granjeó una fama legendaria 
como navegante. De hecho, es digno de elogio por haber escrito la primera 
descripción general del África ecuatorial, qué puso de relieve sus rasgos 
característicos. 

Mucho más importantes en los descubrimientos oceánicos, y mucho menos 
firmemente ligados a Venecia, fueron Juan y Sebastián C a b o t . Caboto es un 
apellido genovés, y Giovanni Caboto obtuvo la ciudadanía veneciana tras quince 
años de residencia, hacia 1472. Se casó con una veneciana y su hijo Sebastián nació 
en Venecia, pero a menudo estaba fuera en uno u otro tipo de proyecto. Como 
mercader, visitó las ciudades sagradas del mundo musulmán, incluso La Meca, y 
conoció de primera mano las especias procedentes de Oriente. En 1493 se 
encontraba en Valencia, dedicado a un proyecto de mejora portuaria, cuando 
Cristóbal Colón, de regreso de su descubrimiento, pasó por esa ciudad para 
informar triunfalmente a los soberanos españoles de que había encontrado el camino 
mejor y más corto hacia las Indias. Cabot, que había leído a Marco Polo y había 
hablado en el Levante con mercaderes de la India, no podía creer que los nativos y 
los trofeos que Colón trajo a casa procedieran realmente de los ricos reinos 
orientales. Pero el viaje de Colón avivó su imaginación e intensificó su ambición 
de hacer lo que Colón afirmaba haber hecho, y Cabot estaba lo suficientemente 
informado como para saber que Colón no lo había hecho: navegar hacia el oeste 
hasta Catay. 

Cabot creía que la forma práctica de navegar a Asia era cruzar el mar 

occidental 
en latitudes altas, donde la tierra no era tan grande, y luego bajar por la costa de 
Asia hasta Cipango (Japón), cuyas riquezas había descrito Marco Polo, y seguir 
hasta las regiones tropicales de donde procedían las especias. Cabot tuvo el acierto 
de llevar su proyecto a Inglaterra, donde interesó al rey Enrique VII, atento a las 
oportunidades comerciales. También se ganó el apoyo de algunos mercaderes de 
Bristol que habían tenido experiencia en cruzar el océano occidental. Los marinos 
del oeste de Inglaterra llevaban más de un siglo comerciando y pescando frente a las 
costas de Islandia y posiblemente habían descubierto los Grandes Bancos frente a las 
costas de Terranova. No difundían con afán noticias que pudieran atraer 
competidores a sus caladeros, pero probablemente Cabot había oído hablar de sus 
viajes y fue a Bristol por ese motivo. Sin duda llegó a considerar Terranova como 
una parte de Asia y una confirmación de su teoría de que se podía UEgar* a Asia con 
relativa rapidez en latitudes altas. 

En consecuencia, John Cabot y su familia se establecieron en Bristol y luego 
obtuvieron del rey Enrique VII un gramo de derechos especiales sobre cualquier 
tierra desconocida hasta entonces para los cristianos que pudiera descubrir al otro 
lado del océano. En 1497, en un pequeño navío, el Matthew, bautizado así en honor 
de su esposa Mattea, de origen veneciano, con una tripulación de sólo dieciocho 
personas, entre ellas dos comerciantes de Bristol, cruzó el Atlántico en treinta y 
cinco días y recaló en Terranova o quizá en Cabo Bretón. Allí plantó no sólo los 


estandartes de Inglaterra y del Papa, sino también, como le dijo a un amigo 
veneciano, el estandarte de San Marcos. Luego navegó 300 


FIGURA 27 El mapamundi de Fra Mauro (cortesía de la Biblioteca Marciana, Venecia). 


Este pequeño segmento del gran Planisferio de Fra Mauro muestra cómo utilizó la 
habilidad de los cartógrafos náuticos para delinear las costas del Mediterráneo 
oriental. Para nuestros estándares, está al revés. Incluye imágenes de una rueda de 
timón de un mástil y de una galera de tres mástiles, así como varias de las sabias 
inscripciones de Fra Mauro. La que aparece sobre la galera explica la relación entre 
la crecida del Nilo y el movimiento del sol a través de los signos del zodíaco: Cáncer, 
Leo, Virgo y Libra. 
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leguas a lo largo de la costa. Dado que encontró tierras más ricas y con más signos 
de habitabilidad que las vistas por primera vez en Terranova (lo cual no es decir 
mucho), consideró que había demostrado la existencia de una gran masa de tierra y 
había confirmado su teoría. Lo mismo pensaron aquellos a quienes informó, entre 
ellos el rey inglés y los comerciantes de Bristol. Éstos financiaron una nueva 
expedición de mayor envergadura. Cinco barcos zarparon al año siguiente, con la 
esperanza de llegar lo suficientemente lejos como para encontrar a los arrendatarios 
comerciales de Cathay, pero John Cabot y su barco nunca regresaron. 

Los logros de John Cabot han quedado oscurecidos por las tergiversaciones de 
su hijo, Sebastian, y por la reticencia de los hombres de Bristol que, tras su muerte, 
volvieron a explotar las pesquerías de Terranova y a hablar poco de esos viajes. 
John Cabot había adquirido crédito entre ellos como au toridad en el comercio de 
especias. También sabía hacer mapas y un globo terráqueo para ilustrar sus ideas y 
ganó aceptación con ellos y en la corte inglesa como geógrafo y cosmógrafo. Parece 
que gozó de menos aceptación como experto práctico en navegación. Sus 
compañeros ingleses habían tenido más experiencia que él en aquellas aguas y, a su 
regreso del viaje de 1497, su juicio sobre la latitud, aunque correcto, fue 
invalidado por sus compañeros. El enviado del duque de Milán lo describió como 
"de ingenio amable y un marino muy experto". 

Sebastian Cabot no realizó ningún viaje antes de 1508 en cumplimiento de la 
concesión otorgada a su padre. Entonces, según su propio relato, que muchos 
estudiosos no creen, se dirigió al noroeste en busca de un paso a Catay y fue devuelto 
por el hielo de lo que más tarde se llamó estrecho de Hudson. Sebastián debía de ser 
una persona impresionante, y recibió el crédito por los viajes de su padre, así como 
por los suyos propios. Tras establecerse en España -cuando el nuevo rey inglés, 
Enrique VIII, mostró una notable falta de interés por la exploración- se convirtió en 
Piloto Mayor español. Durante los treinta años que ocupó ese alto cargo, Sebastián 
tuvo el deber de examinar a todos los pilotos que guiaban las flotas españolas hacia y 
desde el Nuevo Mundo. Se encargaba de instruirlos en los métodos de determinación 
de la latitud por el sol y las estrellas que habían sido desarrollados por los 
portugueses a finales del siglo XV y que acababan de generalizarse. Sólo 
podemos adivinar dónde aprendió Sebastián la navegación celeste. Si lo aprendió de 
su padre, entonces Juan Cabot estaba muy por delante de la mayoría de los 
navegantes de la época, incluido Colón. 

Durante su estancia en España, Sebastián no dijo nada sobre el paso del 
noroeste a Cathay, que, según él, había descubierto sólo para ser bloqueado por el 
hielo, pero pensó en transferir sus servicios a Inglaterra para explorar esa ruta. A 
este respecto, recordó que era veneciano de nacimiento. Propuso a las autoridades 
venecianas utilizar su ruta secreta a Catay en beneficio de Venecia. Pensando en 
términos de geografía política, lo juzgaron poco práctico. Probablemente era sólo 
una estratagema para tratar de reunir algo de capital. De hecho, cuando se hizo a la 
mar al mando de una expedición fue al servicio de España hacia el Río de la Plata. 
Permaneció alservicio de España hasta 1548, cuando, a la edad de setenta años, 
regresó a Inglaterra. Allí fue muy honrado, afirmó ser inglés de nacimiento y dio a 
los ingleses valiosos ánimos en su búsqueda (o pasajes hacia el noreste y noroeste 
de las Indias. ' 

En una ocasión en que Sebastián Cabot jugaba con la idea de venir a Venecia 
en busca de fondos, uno de los hombres encargados de investigar lo que tenía que 
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oferta era Giovanni Battista Ramusio, secretario del Consejo de los Diez cuyos 
intereses personales ya le habían convertido en corresponsal de Sebastián. Ramusio 
era universitario y estaba estrechamente vinculado a editores e impresores; Venecia 
contribuyó a que Europa conociera los descubrimientos geográficos gracias a su 
liderazgo en la industria de la imprenta, así como a la elaboración de mapas y las 
exploraciones. Ramusio reunió para su impresión en Venecia la primera de las : 
muchas colecciones sistemáticas de viajes a través de las cuales se informaba a los 
europeos de los descubrimientos, incluidos aquellos que los portugueses hubieran 
preferido mantener en secreto. Naturalmente, incluyó en su colección a famosos 
viajeros venecianos como Marco Polo y Da Mosto, pero su colección era 
internacional en sus fuentes y mundial en su alcance. 

Estimulados por el vivo interés que despertaban los viajes de exploración, 
otros venecianos buscaron en sus archivos familiares las hazañas de sus 
antepasados. La historia de exploración más extraordinaria es la de NicoloZeno, 
hermano del héroe naval del siglo XIV, Carlo Zeno. Nicolo Zeno era, al igual que 
Alvise da Mosto, un noble cuya carrera en el mar fue tan exitosa que fue elegido uno 
de los almirantes al mando de las flotas de galeras mercantes. Durante un tiempo 
tuvo fama de ser tan rico que poseía más bonos del gobierno veneciano que 
cualquier otro hombre. Pero fue acusado y condenado por extorsión mientras era 
gobernador de Coron y Modon. Entonces desapareció de los registros oficiales 
venecianos, y si alguna vez realizó el viaje de descubrimiento que se le atribuye, 
debió de ser entre esa desgracia y su muerte, que se registra como ocurrida en 1400. 
Según el relato que le atribuye su sobrino nieto, se dirigió hacia el norte, más allá 
de las Islas Británicas, a Engronelandia ( Groenlandia), una tierra de hielo donde 
encontró un monasterio de frailes dominicos milagrosamente calentado por una 
fuente de agua caliente hirviendo, que también les servía para cocinar. En un país 
cercano, al que llamó Frislandia, él y un hermano, Antonio, se ganaron la confianza 
de un gran rey al que ayudaron a extender su poder hacia el oeste, a un país llamado 
Estotilandia, que no podía ser otra cosa que América. Las descripciones de los 
indios norteamericanos, de los iglús esquimales y de los kayaks son bastante 
convincentes, y una sección parece una descripción del asentamiento nórdico en 
Labrador, que no murió hasta finales del siglo XIV. Pero el relato de las hazañas de 
Nicolo y su hermano Antonio al servicio de un rey de Frislandia (¿Islas Feroe?) 
entra en conflicto con los registros venecianos existentes sobre su familia. Se podría 
concluir que el sobrino nieto, también llamado Nicolo, se lo inventó todo, excepto 
que el joven Nicolo Zeno era un hombre culto y un senador muy respetado. La 
verdad puede insinuarse en la declaración del joven Nicolo de que las cartas y otros 
escritos relativos a estas hazañas llegaron a sus manos cuando era pequeño y no 
supo apreciar su valor, Probablemente lo que leyó en su infancia sobre algún viaje 
de un antepasado por los mares del norte le convirtió en un coleccionista : 
empedernido de mapas y relatos de viajes por aquella región. Más tarde en su 
vida, completando detalles de sus estudios y de los excitantes informes de recientes 
exploraciones, compuso en torno a las tradiciones familiares una narración que era 
esencialmente ficción. Tal vez perpetró deliberadamente un fraude; probablemente 
confundió realmente realidad y ficción. 

Tales confusiones siempre han añadido mucho a la fascinación de la literatura 
de viajes y las geografías basadas en ellos. Muchas de ellas se encuentran en la 


382 El desafio Oceatttc 


geografías antiguas veneradas como fidedignas en el siglo XVI, como las de 
Ptolomeo y Estrabón. La absorción de Ramusiu al recopilar relatos de los 
descubrimientos se debió en gran medida al deseo de comparar lo que hasta 
entonces se sabía por los autores antiguos. con lo que los contemporáneos describían 
visto con sus propios ojos. Tradujo, por ejemplo, los antiguos relatos griegos sobre la 
navegación entre África y la India, y comparó su información sobre las especias y los 
vientos con la que contenían los relatos de los viajes portugueses. Ramusio se 
enorgullecía incluso de los logros portugueses. Al igual que en los años sesenta los 
hombres se enorgullecían de las conquistas espaciales gracias a la cohetería, 
Ramusio sedeleitaba con los enormes progresos realizados durante su vida en 
la ciencia de la geografía. Daba gracias a Dios por haber nacido en una época que no 
sólo imitaba a los antiguos, sino que los superaba en la adquisición de conocimientos. 


EL DESAFÍO: 
OCEÁNICO-11 


El comercio de 
especias 


CAPÍTULO VEINTE 


En agosto de 1-199, Girolamo Priuli recibió en el Rialto la primera noticia de la 
llegada de una flota portuguesa a la India. Era un relato confuso contenido en una 
carta procedente de Egipto (el nombre del comandante era Colón), y Priuli se lo 
creyó a medias. Cuando llegaron más informes, tanto de Alejandría como de Lisboa, 
se convenció rápidamente de que se había encontrado una nueva ruta para las 
especias orientales. En el excitado murmullo del Rialto, muchos mercaderes insistían 
en que la nueva ruta de los portugueses nunca llegaría a nada, que era demasiado 
larga, que los moros de la India se opondrían a ella y que se perderían demasiados 
barcos. Priuli se fue al otro extremo y profetizó que los viajes no sólo continuarían, 
sino que permitirían a los portugueses vender especias a una fracción del coste que 
pagaban los venecianos y que Venecia quedaría totalmente arruinada. 

La profecía de Pruili fue mitad acertada, mitad errónea. Los viajes 
portugueses continuaron, pero los portugueses no vendieron especias por debajo de 
los precios habituales en Venecia, y Venecia no quedó arruinada por la 
circunnavegación de África. Por razones que Priuli no previó, Venecia pudo 
recuperar a mediados del siglo XVI gran parte del comercio de especias; e incluso 
en las décadas en que ese comercio se perdió en gran medida, la ciudad siguió siendo 
próspera, pues su riqueza no dependía tan excluyentemente del comercio de 
especias como los lamentos de Girolamo Priuli hacían creer. 
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Para comprender los efectos de los descubrimientos oceinicos en el comercio veneciano, es necesario 

' examinar cómo se había desarrollado el comercio de Venecia durante elsiglo XVL 

especialmente en relación con los productos asiáticos. Las rutas hacia 

Asia a través del mar Negro y de Armenia y Persia se vio bloqueada por las guerras 

y el bandidaje a medida que los estados mongoles se desintegraban (véase el mapa 

5). Tana, por la que tan encarnizadamente lucharon genoveses y venecianos, fue 

saqueada por el meteórico conquistador Tamerlán en 1395. Revivió, pero sólo como 

centro para el comercio de esclavos y productos locales como pieles, grano y pescado 

salado. Las rutas de Lana a Asia Central y de Trebisonda al Golfo Pérsico se 

volvieron tan inseguras que los productos de la India, China y las islas de las 

Especias llegaban al Mediterráneo casi exclusivamente a través de Siria y Egipto. 

Los soldán mamelucos que gobernaban estos dos territorios ejercían un incómodo 

control también sobre gran parte de Arabia, pero no sobre Mesopotamia (el actual 

Irak), de modo que la ruta comercial que atravesaba el golfo Pérsico hasta Basora y 

Bagdad, y luego remontaba el Éufrates y cruzaba el desierto hasta Damasco o Alepo, 

al igual que la ruta que atravesaba Persia hasta Trebisonda, no estaba 

suficientemente vigilada para proteger a los mercaderes (véase el Mapa It). El 
comercio procedente de la India se dirigía casi exclusivamente hacia el Mar Rojo. 

Uno de los atractivos de la ruta del Mar Rojo era que los mercaderes 
musulmanes podían combinar sus negocios con sus obligaciones religiosas 
peregrinando a La Meca. Las caravanas, tan grandes que necesitaban dos días y dos 
noches para atravesar las puertas de La Meca, eran escoltadas por soldados a lo 
largo del desierto de Arabia hasta El Cairo, desde donde las especias se dirigían a 
Alejandría, o a Damasco. Siria tenía una enorme importancia para los venecianos 
por sus propios productos, sobre todo el algodón y los tejidos de algodón, y como 
mercado para los productos manufacturados. Necesitaba importar manufacturas 
más que nunca después de que Tamerlán se llevara de Damasco a todos los 
artesanos cualificados que pudo reunir y los enviara a su capital, Samarcanda, en 
Asia Central. Beirut y Trípoli también eran importantes para el comercio de 
especias, ya que eran los puertos que daban acceso a las especias que llegaban a 
Damasco desde el Mar Rojo (véanse los mapas 3 y 5). 

Por supuesto, la seguridad de la ruta del Mar Rojo era sólo relativa. Incluso 
las enormes caravanas de camellos procedentes de La Meca eran asaltadas a veces 
con éxito por los árabes del desierto a pesar de los soldados que las escoltaban; y 
además de los impuestos pagados al soldán egipcio, que al menos proporcionaba 
cierta protección a cambio, había exacciones por parte de los gobernantes de los 
puertos del Mar Rojo. Los más importantes eran Adén y Yidda. En la década de 
1420, el gobernante de Adén se mostró especialmente rapaz y un capitán de navío 
indio llamado Ibrahim trató de encontrar otro puerto en el que las mercancías de la | 
India pudieran cargarse en barcos más adaptados al Mar Rojo. En 1422 probó en 
Yidda y sus barcos fueron saqueados por los sharis que gobernaban Yidda y La 
Meca. En 1121 volvió a probar en Yidda y quedó muy satisfecho con el trato que 
recibió de un gobernador mameluco a quien el soldán egipcio había enviado con un 
destacamento de soldados para acompañar a la caravana de peregrinos a La Meca 
el año anterior. Estos mamelucos pusieron La Meca y Yidda directamente bajo el 
control del soldán. El ex gobernante tortuga de Adén encontró su puerto desierto e 
incluso los barcos chinos se dirigieron directamente a Yidda. L a eliminación de 
las elevadas tasas de Adén y Yidda mediante la concentración del control en manos 
egipcias redujo los costes de protección en la ruta del Mar Rojo y confirmó su 
superioridad sobre cualquier otra ruta conocida entre Europa y las Indias. 


237 La especia Trude 


En Alejandría, la principal salida occidental del embudo del Mar Rojo, los 
venecianos ocupaban una posición predominante entre los compradores occidentales 
de especias. Disponían de dos grandes e impresionantes almacenes-palacio, que se 
contaban entre las estructuras más hermosas de Alejandría; los genoveses sólo 
tenían uno; los catalanes y franceses tenían establecimientos mucho más pequeños. 
Cada uno de ellos era un complejo de edificios amurallados en torno a un patio 
central utilizado para el embalaje y la carga, y estaba rodeado de agradables 
jardines. En el interior, los mercaderes disponían de almacenes y tiendas en la 
planta baja, alojamiento en la superior, baños propios, horno propio y todas las 
demás instalaciones necesarias. En el patio tenían animales, entre ellos un cerdo que, 
según un peregrino-turista, tenían para escandalizar a los musulmanes. Como - 
a los demás cristianos, a los venecianos se les prohibía salir de su casa durante las 
horas de oración del viernes, día sagrado para los musulmanes, y se les encerraba 
por la noche. Pero a los venecianos se les permitía tener su propia iglesia para el 
culto cristiano. 

Las galeras mercantes de Venecia transportaban a Alejandría gran parte de la 
plata y el cobre que los alemanes comercializaban en Venecia, así como telas finas y 
otros artículos. Los venecianos eran los mejores clientes en metálico de los egipcios, lo 
que les proporcionaba ventajas a la hora de negociar privilegios. Su cónsul tenía 
derechos que en teoría les protegían de arrestos y confiscaciones arbitrarias, pero de 
hecho los mercaderes venecianos residentes, que en los buenos tiempos vivían 
lujosamente en su palacio, eran de vez en cuando encerrados, golpeados 
hasta sangrar y amenazados de muerte. Lo que más despertaba la ira del soldán 
era oír que algunos de sus súbditos, mercaderes viajeros musulmanes, habían sido 
apresados en el mar y vendidos como esclavos. Si un veneciano era culpable en un 
caso así, la Serenísima tomaba medidas enérgicas. Por ejemplo, en 1442, llegó. a 
Venecia la noticia de que un tal Piero Marcello, que tenía negocios en Acre con un 
sirio al que consideraba que no estaba haciendo los pagos prometidos, lo atrajo a 
bordo de su barco y zarpó hacia Beirut. Allí atrajo a bordo a otros diez musulmanes 
para una conferencia, zarpó de nuevo y se dirigió a Rodas, donde los vendió a todos 
como esclavos. El gobierno veneciano no tardó en condenar a Marcello a la horca, 
ofreció 4.000 ducados de recompensa por su captura con vida y 2.000 por su muerte, 
y envió una impresionante embajada al soldán, que se vio así inducido a liberar a los 
mercaderes venecianos que había apresado y a afirmar los privilegios venecianos en 
términos aún más favorables. Los rivales de Venecia se vieron en peligro con mayor 
frecuencia y gravedad, pues tras las incursiones del mariscal Boucicault, los 
mamelucos consideraban que tanto los genoveses como los franceses y españoles 
estaban aliados con cruzados como los Caballeros de San Juan, que en general 
consideraban a todos los musulmanes presa fácil y no se distinguían fácilmente de 
otros piratas cristianos que también eran en su mayoría franceses y españoles. 

El predominio de los venecianos se debía en gran parte a la regularidad y 
seguridad de los viajes de sus grandes galeras mercantes, que regresaban a Venecia al 
principio de cada invierno (véase el capítulo 24). Las de Alejandría y Beirut a veces 
sumaban hasta diez, las leyes de navegación de Venecia establecían que sólo con 
estas flotas podían traerse especias a Venecia, y el control que los comandantes de 
estas flotas ejercían sobre los mercantes venecianos, en conjunción con el cónsul, 
ayudaba a los venecianos a negociar con éxito con el soldán mameluco. Bars buy, el 
mismo soldán que tomó el control directo de toda la ruta del Mar Rojo colocando 
mamelucos en Jiddah, intentó al mismo tiempo 
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para mantener altos los precios en Alejandría. Pretendía quedarse con todos los 
beneficios de la reducción de los costes de protección en el Mar Rojo, ya que allí era 
el monopolista de la recaudación de tributos y, en Alejandría y Beirut, el único 
vendedor a los europeos. Para hacerle entrar en razón, el Senado ordenó a todos los 
venecianos que retiraran aliados de sus inversiones de tierras mamelucas a 
estaciones de paso como Creta y Modón. (Había mucho tráfico de pequeños barcos 
que traían frutas y aceite de las islas griegas a Egipto. Aunque los barcos redondos 
no podían llevar especias a Venecia, sí podían transportarlas desde Egipto hasta los 
puntos intermedios griegos, donde eran recogidas más tarde por las galeras que 
regresaban a Venecia). Cuando al menos la mayor parte de la riqueza veneciana 
estuvo a salvo de la incautación de los soldados, el Senado envió galeras mercantes 
con órdenes estrictas de no descargar a su llegada su cargamento de monedas y 
metales preciosos, sino de comerciar únicamente con las galeras. Como resultado, las 
galeras trajeron muy pocas especias en 1430, pero,la siguiente flota regresó con 
una carga completa que había sido adquirida sin trabas por las ideas monopolísticas 
del soldán. Los precios de la pimienta en Venecia alcanzaron un nuevo mínimo. 

Se ha creído que los precios de las especias subieron en Europa durante el siglo 
XV y que la creciente dificultad para obtener los productos de las Indias fue la 
razón de la expansión oceánica de ese siglo. Pero los libros de cuentas de los 
mercaderes muestran que las especias no se encarecieron en Europa durante las 
décadas en que los portugueses exploraban alrededor de África. La pimienta bajó 
Entre las décadas de 1420 y 1440, el precio de las mercancías en el mercado 
mayorista veneciano se redujo en un 50%, y hasta finales de siglo se mantuvo entre 
40 y 50 ducados por cargamento, muy por debajo de los precios de las primeras 
décadas (véase la figura 29). Desde el punto de vista genovés, podía parecer 
que el comercio de Levante se hacía cada vez más difícil. El Levante era una zona de 
economías relativamente estancadas en la que los genoveses se enfrentaban a la dura 
competencia de competidores experimentados y mejor organizados. Los genoveses 
encontraron una compensación trasladando sus conocimientos de capita] y mer 
cantiles a las economías en expansión de España y Portugal. Esta desviación de las 
energías genovesas fue una de las razones por las que los venecianos superaron con 
creces a todos sus competidores como compradores de especias en Alejandría y 
Siria. El número de galeras enviadas por los venecianos y los precios pagados 
demuestran que, desde el punto de vista veneciano, los suministros eran 
relativamente abundantes y baratos. 

La impresión adecuada se ha creado en buena parte por los gritos de mis 
En 1430 escribió un tratado destinado a incitar a los príncipes europeos a la 
cruzada, con el propósito de exagerar la crueldad y avaricia de Barsbay. En la 
década de 1430 escribió un tratado destinado a incitar a los príncipes europeos a 
una cruzada, propósito que le dio motivos para exagerar la crueldad y la codicia de 
Barsbay. Y haciendo gala de su conocimiento exacto de las barreras aduaneras y los 
almacenes a través de los cuales un ejército invasor debería abrirse paso hasta 
Alejandría, Piloti describió cómo, con sus propias manos y las de un sirviente, 
rompió un agujero en el muro entre un almacén y la aduana para poder entrar y 
salir mercancías sin pagar peaje. Sin duda, las cartas y crónicas venecianas se 
quejan repetidamente de la avaricia y el salvajismo de los mamelucos, pero eso 
sólo demuestra lo antigua que es la práctica de los hombres de negocios que tienen 
que tratar con funcionarios del gobierno de quejarse violentamente de lo mal que los 
están exprimiendo, incluso si sus beneficios son buenos, convencidos de que si no 
gritan hasta morir serán más exprimidos. No cabe duda de que los mamelucos eran 


brutales, rapaces e impredecibles, pero eso no impidió a los venecianos ganar mucho 
dinero con el comercio de especias egipcio. 
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FIGURA 28 Precios de la pimienta en Penice, 1382-1510. 


Gama de algunos precios registrados, por periodos de tres años, en ducados por 400 
libras. Perietiano. 


Un punto particular de conflicto y compromiso fue la venta a los venecianos de 
la pimienta que el soldán había recogido de los mercaderes que importaban de la 
India. Los esfuerzos de Barsbay por conseguir el monopolio se reavivaron en 
repetidas ocasiones, pero los venecianos rechazaron las demandas del soldán 
hasta que llegaron a un acuerdo para comprar sólo 210 cargas (sporta) de pimienta a 
un precio muy superior al del mercado, pero estipulado en ad vance. Esas 210 
cargas representaban sólo una décima parte del total de las compras venecianas de 
pimienta, su sobrecoste se cubría con una pequeña tasa a todos los venecianos que 
comerciaban en Alejandría, y los venecianos quedaban libres para comprar el resto 
de lo que quisieran a los mercaderes del bazar. 

La situación tan provechosa para los venecianos terminó bruscamente en 1499 
al estallar la guerra entre Venecia y los turcos otomanos. Todas las galeras que 
habían sido subastadas para los viajes comerciales se destinaron a la flota de guerra 
comandada por Antonio Grimani; los precios de la pimienta en Venecia pasaron de 
56 ducados el cargamento (120 kg) en 1498 a 100 ducados en 1500. En el Senado 
veneciano se produjo un acalorado debate sobre cuánto tiempo debían permanecer 
retenidas las galeras y si debían enviarse galeras adicionales. Sanuto lo llamó una 
batalla entre almacenes llenos y almacenes vacíos, ya que los mercaderes con 
existencias se contentaban con retrasar las nuevas llegadas. Se calcula que la familia 


Grimani ganó 40.000 
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En el momento en que las galeras detenidas fueron liberadas, se desató una fiebre 
especulativa. La pimienta subió a 130 en febrero de 1501 y volvió a caer a 62 al mes 
siguiente. 


eL A esta violenta pero temporal alteración del ritmo habitual siguieron los 
CONCURSO efectos de la circunnavegación portuguesa de África. Tras el regreso de Da 
PORTUGUÉS Gama, el rey portugués envió una poderosa flota al mando de Cabral, que en 
el invierno de 1500-1501 bombardeó Calicut en la India. 
y organizando la obtención de cargamentos del gobernante de un puerto cercano. 
Los efectos se dejaron sentir en Venecia al otoño siguiente; los precios de la 
pimienta se dispararon a 95 en noviembre de 1501, cuando llegaron noticias de 
Egipto de que los barcos de la flota especiera procedentes de la India habían 
sido hundidos por los portugueses. Se mantuvieron altos durante los años 
siguientes, a 100 ducados el cargamento, mientras disminuían las llegadas de la 
India al Mar Rojo. El ritmo de los viajes se alteró. Los soldán exigían precios que los 
venecianos consideraban excesivos, y algunos años ninguna galera llegó a 
Alejandría. Los franceses, los ragusanos y otros aumentaron su participación en el 
comercio. 

Aunque se disputaban violentamente el precio de la pimienta, los venecianos y 
los mamelucos tenían un interés común en hacer fracasar los viajes portugueses. A la 
primera noticia de la llegada de los portugueses a la India, los venecianos instaron a | 
los soldán a presionar a los reyes de la India para que negaran las especias a los 
recién llegados, y los sol- dan pidieron ayuda a Venecia para crear una flota en el 
Mar Rojo que navegara contra ellos. Los marineros árabes e indios construyeron 
barcos atando o cosiendo maderos. Eran sorprendentemente fuertes y algunos 
bastante grandes, pero no eran rivales para los pesados navíos portugueses que 
llevaban cañones. Al mismo tiempo que pedía municiones, el soldán hizo correr la 
voz por todo Occidente de que destruiría los Santos Lugares de los cristianos en 
Jerusalén a menos que se detuvieran los viajes portugueses; pero los portugueses 
dijeron al Papa que no tenía por qué preocuparse, que era una amenaza vacía, 
pues el soldán no arruinaría el comercio turístico de peregrinos del que obtenía 
muchos ingresos. Más tarde, en 1509, la propaganda contra Venecia en la época de la 
Liga de Cambrai, que pretendía ser preparatoria de una cruzada, afirmaba que los 
venecianos habían respondido a la petición de ayuda delsoldán y le habían 
proporcionado materiales y hábiles carpinteros de ribera para que pudiera construir 
una flota que alumbrara a los cristianos de la India. Sin duda, muchos venecianos le 
deseaban éxito allí. Oficialmente, el Senado rechazó su petición, pero respondió con 
simpatía, hablándole de las dificultades políticas de Venecia y aconsejándole que 
podía obtener cañones y calaminas de los dominios de los turcos otomanos. 
Posiblemente le insinuaron que conspirarían para que reclutara tripulaciones en  ; 
Grecia. 

Reclutando marineros y carpinteros de ribera donde podía en el Mediterráneo 
oriental y obteniendo madera y artillería de Turquía, el soldán egipcio preparó una 
flota que navegó desde el Mar Rojo hasta las costas de la India. Ganó su primera 
batalla contra los portugueses, pero fue aplastada en la siguiente. Los materiales 
para otra flota fueron interceptados por los Caballeros de Rodas en su camino de 
Turquía a Egipto. Los portugueses quedaron libres para hacer incursiones en el 
Mar Rojo e intentar patrullar su entrada, aunque nunca consiguieron tomar Adén 
ni detener por completo el flujo de especias. Cuando los venecianos solucionaron su 


disputa con los soldados y volvieron a ser los principales comerciantes occidentales 
en Alejandría, las llegadas de especias se redujeron a una fracción de lo que habían 
sido. 
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FIGURA 29 Negociación con los mamelucos (cortesía de Caisse Rationale des 
Monuments Histortques). 


Expuesta en el Louvre, París, como La recepción del embajador Domenico Trevisano 
en El Cairo, Escuela de Gentile Bellini, se ha creído durante casi un siglo que 
representaba a la embajada enviada en 1512 para organizar la reanudación del 
comercio tras su interrupción por los altos precios resultantes de las incursiones 
portuguesas en el Océano Índico. Pero los edificios se parecen a los de Damasco, no 
a los de El Cairo, y la escena puede representar un episodio ocurrido antes de la 
muerte de Gentile en 1507. En cualquier caso, representa una corte oriental tal como 
fue concebida por Gentile Bellini o por ese "seguidor cercano" a quien ha sido 
atribuida por el principal crítico de arte estadounidense, Bernhard Berenson. 


Mientras tanto, los portugueses comercializaban sus especias en Lisboa y 
Amberes y amenazaban con abastecer a toda Francia y Alemania a través de 
Amberes. Algunos venecianos pensaban que, para conservar su mercado alemán, 
Venecia haría bien en abastecerse en Lisboa, pero cuando enviaron sus galeras 
mercantes a Lisboa en 1521, los venecianos encontraron allí unos precios demasiado 
altos para resultar atractivos. A partir de entonces, el Senado siguió el consejo de 
quienes creían que el futuro de Venecia seguía estando en el tradicional comercio 
levantino. El Levante era demasiado importante para Venecia como para 
abandonarlo, no sólo por las especias, sino porque era un mercado importante para 
muchas manufacturas venecianas, una fuente de materias primas y el centro del 
poder colonial y naval de Venecia. 


Las esperanzas de una reactivación del comercio levantino de especias pronto 
resultaron fundadas; 


el dominio portugués sobre el comercio de especias era más precario de lo que 
parecía a la luz de sus primeros éxitos. Habían expulsado a los venecianos del 


mercado de Europa occidental, no por vender por debajo de los precios que habían 
prevalecido en general. 
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en el siglo XV, sino cortando los suministros de los venecianos. Cuando Girolamo 
Priuli profetizó la ruina de Venecia por la captura del comercio por parte de los 
portugueses, hizo hincapié en lo barato que les resultaba comprar en la India y en 
que estaban libres de los impuestos de los soldados. Él y otros servidores venecianos . 
de la primera década del siglo XVI suponían que los portugueses organizarían el 
comercio del mismo modo que los venecianos organizaron su comercio de especias, es 
decir, con flotas suministradas por el gobierno pero dejando la compra y venta de 
especias en manos de comerciantes privados cuya búsqueda de beneficios 
mantendría los costes y los precios relativamente bajos. De hecho, el rey portugués 
imitó más de cerca las prácticas de soldadesca mameluca como Barsbay. Decidió 
hacerse con el monopolio de la pimienta y venderla al precio más alto posible. 
Sólo podría mantener su precio alto mientras interrumpiera el comercio entre la 
India y Egipto a través del mar Arábigo. Se comprometió a hacerlo actuando como 
emperador de la India y manteniendo flotas y fortalezas en puntos clave. Su dominio 
sobre el comercio de especias no dependía de la economía de la circunnavegación de 
África en comparación con el paso por el Mediterráneo oriental, sino de su control 
imperialenla India.De hecho, el deseo de la gloria de ser emperador de la 
India puede haber determinado su elección de política. Habiendo optado por 
construir unimperio, pretendía recuperar sus gastos con los altos precios que 
obtenía de su monopolio de la pimienta. Su éxito y la continuidad del control 
portugués d el comercio dependían entonces totalmente de las patrullas 
portuguesas o de alguna otra forma de aumentar los costes de protección en el mar 
Arábigo. 

La conquista otomana de Egy pt en 1517 fue un paso hacia la reactivación d el 
comercio mediterráneo de especias porque enfrentó a los portugueses del océano 
Índico con una potencia militar y naval mucho más formidable. Los portugueses 
repelieron los ataques de los turcos otomanos contra sus principales bases en la 
India y se aliaron con el sha de Persia para controlar el golfo Pérsico, pero los 
otomanos controlaban Adén. Los esfuerzos portugueses por patrullar perdieron 
eficacia. Para mantener su alianza con el sha persa, cuya ayuda necesitaban 
contra los otomanos, los portugueses permitieron que las especias fluyeran de la 
India a Ormuz. Desde allí, las especias no sólo llegaban a Persia, sino también al 
norte de Siria, hasta Alepo y Beirut. La ruta a través del Golfo Pérsico, muy 
utilizada en la Alta Edad Media, volvió a cobrar importancia, y los venecianos 
trasladaron a Alepo su principal asentamiento comercial y consulado en Siria. Sin 
embargo, la seda persa era aún más importante que las especias en Alepo; el mayor 
suministro de especias se encontraba de nuevo en Egipto (véase el mapa 10, p. 371). 

Durante algunos años de la década de 1560, el flujo de especias a través del 
Mar Rojo igualó al de la década de 1490. El gran volumen de especias que llegaba a 
Egipto no se debía simplemente al éxito a la hora de eludir las patrullas 
portuguesas; en su mayor parte, ii se debía a la venta de especias a comerciantes 
árabes por parte de funcionarios portugueses más interesados en sus propios 
beneficios que en los de su rey, o empujados a ese comercio ilícito porque sus sueldos 
estaban atrasados. Los suministros en Levante llegaron a ser tan abundantes que los 
mercaderes de especias venecianos reconquistaron sus mercados alemán e italiano, y 
las especias levantinas abastecieron también a la mayor parte de Francia. 
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Para vsvenecianos, este renacimiento de los "buenos viejos tiempos" cesó 

bruscamente en 1570, pero durante todo el resto del siglo hubo competencia entre las llegadas 

por las tres rutas - a través del Mar Rojo, a través del Golfo Pérsico y alrededor de África - 

con violentas fluctuaciones en su importancia relativa. 

tance, cada vez más naciones se involucraron. Los franceses sustituyeron en gran 

medida a los venecianos en la parte levantina del comercio durante la Guerra de 

Chipre, 1570-75, o más bien lo hicieron las banderas o pasaportes franceses, ya que 

los genoveses y muchos otros italianos, incluidos incluso algunos venecianos, cuando 

no estaban adecuadamente empleados en la lucha contra los turcos bajo banderas 

españolas o venecianas, comerciaban en el Imperio otomano con pasaportes 

franceses. El sultán otomano concedió privilegios especiales a los franceses para 

tenerlos como aliados contra los monarcas Habsburgo de Austria y España. En 
consecuencia, Marsella empezó a aparecer como una peligrosa rival de Venecia, 

Cuando el rey de España, Felipe Il, accedió al trono de Portugal en 1580, los 
españoles se convirtieron de repente en los amos de las especias. El poder naval y 
militar de España estaba entonces en su apogeo, y Felipe demostró de,inmediato que 
pretendía utilizarlo para obtener más beneficios del comercio de especias. El suyo 
fue el primer imperio verdaderamente mundial; el sol nunca se puso en las 
posesiones de Felipe en América, alrededor de África y a lo largo del borde del sur 
de Asia. El único gobernante que se le acercaba en poder era el sultán otomano. 
Sus fuerzas se enfrentaron tanto en el mar Arábigo como en el valle del Danubio 
y en el Mediterráneo, y extendieron alianzas opuestas desde Irlanda hasta Sumatra. 
El comercio de especias fue uno de los muchos campos de batalla por los que 
lucharon en esta primera "guerra mundial". 

Un movimiento turco en la contienda cambió radicalmente la posición de 
Venecia: la construcción de un canal en S u e z . Muchos siglos antes se había 
excavado un canal entre el Nilo y Suez. Aunque se había llenado de arena, no se 
había olvidado del todo, y en 1504 los venecianos debatieron si debían instar al 
soldán mameluco areexcavarlo. No se hizo nada hasta después de la conquista 
otomana de Egipto. Hacia 1530, miles de excavadores se pusieron manos a la obra, y 
el gobierno otomano planificó un esfuerzo más serio en 1586. Todos estos planes 
contemplaban el canal como una ventaja militar, no comercial; el objetivo principal 
era enviar la flota turca del Mediterráneo al Mar Rojo para proteger La Meca de 
las incursiones cristianas y transportar el agua a la India. Gastos militares más 
apremiantes en otros lugares, como en la guerra turco-persa de 1586, impidieron 
que ninguno de los planes otomanos se ejecutara en su totalidad. Según el 
embajador veneciano en Constantinopla, los escépticos decían que un canal era poco 
práctico debido a las arenas movedizas. 

Igualmente abortiva pero también de trascendentales posibilidades para 
Venecia fue una de las jugadas españolas en la batalla de las especias. En 1584, 
Felipe ofreció vender a los venecianos toda la pimienta importada a través de 
Lisboa. Endulzó la oferta con la promesa de que las galeras españolas escoltarían 
hasta Sicilia a los barcos que los venecianos enviaran a por las especias, y con la 
promesa de una reducción general de, los derechos de aduana. Pero la propuesta 
tenía varios inconvenientes. El rey ofrecía 3.000.000 de libras al año, y aunque era 
dudoso que las flotas que navegaban por África pudieran realmente traer esa 
cantidad, si lo hacían, los venecianos estarían obligados a comprarla toda a un 
precio relativamente alto. Era el doble o el triple de la cantidad de pimienta que los 
venecianos estaban acostumbrados a importar del Levante Para mantener el 
precio, se esperaría que detuvieran las importaciones a través del Imperio 


Otomano, lo que provocaría represalias políticas y la ruina del 
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mercados allí para los productos venecianos. También se esperaba que, para 
mantener el precio, organizaran un cártel a escala europea para controlar las 
ventas. En el siglo XVI, los comerciantes alemanes, italianos y portugueses habían 
organizado numerosos cárteles de este tipo, asignando distritos y cuotas a sus 
miembros. Al repartirse la pimienta y otras especias, estas agrupaciones reunían 
suficiente capital para poder contratar con el rey portugués una gran cantidad de 
una sola vez y suministrarle los fondos necesarios para equipar nuevas flotas. Los 
venecianos apenas habían participado en estos cárteles. Su papel hasta entonces 
había sido el del competidor ajeno al cártel que limitaba el área en la que éste podía 
hacer efectivo su monopolio. Si los venecianos se hicieran con el contrato de la 
pimienta que pasa por Portugal, podrían dominar las dos fuentes de 
suministro. En ese sentido, su cártel habría estado en mejor posición que cualquier 
cártel anterior. Pero le habría faltado un elemento esencial para el éxito: ld 
capacidad de limitar la oferta en función de la demanda. Incluso si el rey Felipe y 
sus sucesores cumplían el acuerdo y no vendían a nadie más, lo que cabía dudar, 
Venecia no podía limitar lo que le compraba a la cantidad que juzgaba vendible al 
precio fijado. Desde un punto de vista estrictamente comercial, por tanto, los 
venecianos tenían razones para no aceptar la propuesta de Felipe. En cualquier 
caso, los dirigentes de Venecia no tenían tanta experiencia en la gestión de 
cárteles internacionales de ese tipo como los de Augsburgo y los genoveses. 

Probablemente, las consideraciones políticas fueron realmente decisivas. Es 
posible que los defensores del contrato con España soñaran con que Venecia podría 
adquirir una nueva vida como república marítima aportando su experiencia 
comercial, su capital y su transporte marítimo a la explotación del imperio mundial 
de Filipo. Venecia se había hecho grande trabajando dentro del Imperio bizantino. 
Las oportunidades comerciales dentro del imperio hispano-portugués de Felipe eran 
aún mayores. Pero las estructuras de los dos imperios eran muy diferentes, y los 
recursos propios de Venecia en hombres y materiales, especialmente en hombres, 
eran muy diferentes de lo que habían sido en el siglo XII. Depender de la buena 
voluntad del monarca:español era algo que había que evitar a toda costa, así lo 
sentían los venecianos a finales del siglo XVI. Se comprometieron a jugar el 
equilibrio entre Francia y España y entre España y Turquía para controlar su 
propio destino. 

El crecimiento del poderío marítimo inglés y holandés en la década de 1590 
puso fin al monopolio hispano-veneciano del comercio de especias. Los holandeses 
y los ingleses se apoderaron de los cargamentos de las Indias hispano-portuguesas en 
el Atlántico y se abrieron camino por África hasta la India y las islas de las Especias. 
Durante un tiempo, sus depredaciones hicieron del Mediterráneo una ruta más 
segura que el Atlántico y contribuyeron así a la última década de preeminencia 
comercial mediterránea de la que se benefició Venecia a finales del siglo XVI. Sin 
embargo, a principios del siglo XVIL los holandeses se hicieron con el control 
efectivo de las Islas de las Especias. De forma mucho más efectiva y permanente que 
los portugueses, los holandeses cortaron el flujo a través del Mar Rojo. 
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Los cambios en otros oficios 
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En la segunda mitad del siglo XVI Venecia estaba más poblada y llena de 
riquezas que nunca. Esto parece paradójico a la vista de los numerosos efectos ad 
verso que los descubrimientos oceánicos tuvieron sobre el comercio veneciano. 
Algunos cambios le beneficiaron, sin duda, pero los cambios inmediatos en muchos 
otros fueron más perjudiciales que las vicisitudes del comercio de las especias. Una 
visión equilibrada de los efectos de los descubrimientos oceánicos requiere una 
mirada a todos los aspectos de la economía de la ciudad. 


PRODUCT El comercio del azúcar fue el primero en ser revolucionado por los viajes 


oceánicos. Al esperar que los portugueses rompieran a nuevos mínimos el 


COLONIALES Y precio de la pimienta y otras especias, Priuli pudo haber tenido en mente lo 


BULLION que había sucedido con el azúcar. El cultivo de la caña de azúcar se introdujo 


en las islas Madeira casi 
Los barcos portugueses empezaron a llevar azúcar de Madeira a Flandes y al 
Mediterráneo hacia 1470. Las tierras vírgenes, los esclavos y la abundancia de 
madera para hervir la caña abarataron la producción en la nueva fuente de 
abastecimiento y, en 1490, el precio en Venecia y en Ant werpsehabía reducido a 
un tercio. Los genoveses, que lideraban la comercialización del azúcar portugués, lo 
enviaban en esa fecha tan al este del Mediterráneo como Quíos. Cuando Madeira 
dejó de ofrecer suelo y bosques vírgenes, Brasil empezó a producir suministros aún 
más baratos. 

Este desplazamiento del centro de producción azucarera afectó aún más a los 
venecianos porque, justo en el momento en que el azúcar portugués hacía bajar el 
precio, 
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se hicieron con el control de la principal fuente de abastecimiento levantina, la isla 
de Chipre. Los genoveses fueron expulsados de su posición privilegiada en 1464, 
después de que el rey al que apoyaban fuera derrocado por un rival conocido como 
Jaime el Bastardo. En busca de apoyo en Venecia contra los genoveses, los turcos y 
varios príncipes italianos que le disputaban el derecho al trono de Chipre, Jaime 
se casó con Caterina Corner, cuyo padre y tío le habían ayudado a llegar al poder 
con sus préstamos. Venecia dio su aprobación y prometió su apoyo, y al mismo 
tiempo simbolizó la intención de que la gloria y los beneficios de este matrimonio 
real fueran más bien para la República que para la familia Corner, adoptando 
formalmente a Catalina para que se convirtiera en hija de la Serenísima. Cuando 
posteriormente murieron Jaime el Bastardo y su hijo pequeño, Venecia apoyó el 
gobierno de su hija como reina. Dado que el gobierno de Catalina se tambaleaba y 
empezaba a parecer que podría caer bajo el control de hombres que conspiraban 
para que se casara de nuevo y diera a luz a un heredero que arrebatara la isla del 
control de Venecia, el Senado envió a su hermano, Giorgio Corner, con instrucciones 
de persuadirla, sólo con la amenaza de la fuerza si era necesario, para que abdicara 
en favor de su padre adaptado, la República. Respaldadas por las fuertes flotas que 
Venecia mantenía en la vecindad, estas maniobras pusieron a Chipre pacíficamente 
bajo el dominio directo veneciano en 1489. Paraenton ces, muchos altos cargos y 
feudos rentables del reino estaban en manos de los Corner, Contarini, Giustinianí y 
otros venecianos. De este modo, Venecia triunfaba definitivamente sobre Génova en 
otro campo en el que tradicionalmente habían sido acérrimos rivales. Por aquel 
entonces, los genoveses encontraban una amplia compensación, al menos en lo 
queserefería al comercio del azúcar, manejando las exportaciones de las islas 
Portu guese. 

Por otra parte, los venecianos encontraron una especie de compensación 
ampliando la producción chipriota de algodón. A principios del siglo XV, las 
exportaciones venecianas dealgodón  de'Siria y Palestina se enfrentaban a la 
competencia de las exportaciones genovesas de Chipre y de la zona continental 
próxima a Quíos. A finales de siglo, los venecianos prácticamente no tenían 
competencia, salvo entre ellos mismos, en el suministro de algodón para la 
"industria fustiana" europea. Los paños ligeros de algodón procedentes de la India, 
llamados "calicó", no inundaron los mercados europeos hasta finales del siglo XVII, 
y eso mientras los tejedores de fustán de Augsburgo, Ulm y otras ciudades alemanas 
ampliaban la producción y compraban cada vez más en Venecia. En última 
instancia, por supuesto, el algodón 
La producción de algodón ¡en Chipre se triplicó antes de que Venecia tomara el 
poder. Mientras tanto, la producción en Chipre se multiplicó por más de tres 
antes de que Venecia se hiciera con el control; el algodón era llamado en Chipre la 
"planta de oro". Incluso después de que Chipre cayera en manos de los turcos en 
1571, su algodón siguió comercializándose durante algunas décadas a través de 
Venecia. 

Otra rama del comercio que cambió radicalmente con los descubrimientos 
oceánicos fue el comercio de tintes, importante por su estrecha relación con la 
principal industria de la época, la fabricación de tejidos. 
Venecia fue la más afectada por larevolución delos tintes rojos. Una de 
las principales fuentes de tintes rojos era el palo de Brasil, llamado verdino en 
Venecia, procedente de la India pero tan abundante en Brasil que dio nombre al 
país. Dos décadas después de que Brasil fuera avistado por una flota portuguesa que 
se dirigía a la India, los senadores venecianos fueron informados, durante un debate 


sobre especias y tintes, de que el palo de Brasil había sido enviado de Portugal a 
Siria y vendido con beneficio en los mercados donde solía comprarse. 

La competencia del Nuevo Mundo, aún más perjudicial para el comercio 
veneciano, surgió del descubrimiento por los españoles de que podía obtenerse un 


tinte rojo brillante 
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de unos insectos, la cochinilla, que se encuentran en los cactus del Nuevo 
Mundo. Antes de ese descubrimiento, el escarlata más brillante lo producían los 
insectos de los robles de Grecia. El colorante recogido de los robles, la kermes 
(grana), había sido durante siglos una parte importante de las mercancías que los 
venecianos imponían desde Creta y Morca y luego transportaban al norte y al oeste. 
A partir de mediados del siglo XVI, la kermes fue sustituida paulatinamente por el 
producto americano. 

En el comercio de lingotes, los viajes oceánicos eran sólo uno de los factores 
que afectaban a la posición de Venecia. Al mismo tiempo que los portugueses 
presionaban en torno a la protuberancia occidental de África para explotar su 
producción de oro a través del golfo de Guinea, los mineros alemanes mejoraban sus 
métodos y aumentaban de nuevo su producción, tras cerca de un siglo de depresión. 
Principalmente plata y cobre, pero también algo de oro, eran enviados desde 
Alemania y Hungría a Venecia, y a medida que las exportaciones de las minas 
alemanas crecían, el comercio y las finanzas venecianas se beneficiaban. Una 
parte de la plata iba a Túnez y a otros puertos norteafricanos para cambiarse por el 
oro que seguía llegando a través del Sáhara, incluso después de que los portugueses 
pudieran importar oro africano por mar. Grandes cantidades de plata, mucho cobre 
y algo de oro se exportaban de Venecia a Egipto, de donde gran parte llegaba a la 
India a cambio de especias. Mientras los principales suministros de plata 
procedieran del norte de Venecia y fluyeran hacia el sur o el este a cambio de 
oro o especias, Venecia disponía de una posición estratégica para beneficiarse de la 
acuñación, el transporte y el intercambio de metales preciosos. 

Durante algún tiempo después del descubrimiento de América, la producción 
de plata de Alemania y de oro de África siguiá aumentando, aunque complementada 
con nuevos suministros procedentes de América. Después de 1580, la plata 
americana llegó a Europa en cantidades que eclipsaron con creces la cantidad 
extraída en Alemania. Ninguno de los nuevos suministros se comercializó 
principalmente en Venecia, e incluso parte de la producción alemana se desvió a 
Amberes, donde se utilizó para pagar las especias portuguesas. Cuando la avalancha 
de plata americana alcanzó su punto álgido en 1590-1600, una parte se filtró a 
Venecia desde otros centros comerciales, como Sevilla, Lyon y Génova, pero los 
venecianos se quejaron de que su comercio en Levante se resentía por la 
competencia de mercaderes mejor abastecidos que ellos de plata de ley, 
especialmente los franceses, que ganaban mucha plata vendiendo trigo en España. 


1 » 

MERCADER Los cambios políticos en el Mediterráneo, así como la evolución de los 
es Océanos, afectaron negativamente al comercio veneciano de diversas maneras, 
LEvANTINOS, la mayoría de ellas relacionadas más o menos directamente con el crecimiento 
Juníos YeL del Imperio Otomano. El trasfondo político de las guerras de Venecia con los 
GHETTOS turcos se ha mencionado en el capítulo 17; los esfuerzos navales que inspiraron 

se describirán a continuación. 
en el capítulo 25. Desde el punto de vista económico, cada guerra turca fue un lastre 
para la economía veneciana mientras duró; estas guerras ofrecieron pocas 
oportunidades de saqueo y privilegios como las que habían hecho tan rentables las 
guerras de Venecia con el Imperio bizantino, y las tierras perdidas sufrieron la 
devastación propia de la conquista turca. Pero la absorción por el Imperio otomano 
no trajo la desolación, como han insinuado muchos escritores cristianos occidentales. 
Tras sus fronteras, los gobernantes otomanos fomentaron el comercio para poder 


gravarlo. En sus aranceles, sin embargo, ponían a los venecianos en desventaja, y 
los comerciantes nativos de las tierras levantinas contaban ahora con un poderoso 
protector que les ayudaba a competir vigorosamente con los occidentales. 
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La victoria del Imperio otomano simbolizó, en el ámbito económico, una victoria de 
griegos, turcos, cristianos renegados, armenios, ragusanos y judíos sobre la 
hegemonía comercial bicentenaria de Venecia y Génova", escribe el historiador de 
los Balcanes Traian Stoianovich. y judíos sobre la hegemonía comercial bicentenaria 
de Venecia y Génova", escribe Traian Stoianovich, historiador de los Balcanes. Las 
actividades de los mercaderes nativos de Oriente Medio aumentaron no sólo dentro 
del Imperio Otomano, sino en el transporte marítimo hacia el oeste. La comunidad 
griega de Venecia, compuesta en parte por marinos y eruditos refugiados, pero 
enriquecida con mercaderes, formó su propia fraternidad y construyó su propia 
iglesia. Durante la guerra de Chipre, los mercaderes turcos fueron internados en un 
edificio reservado para ellos, donde estaban protegidos de las turbas de niños que 
vociferaban y lanzaban sionetes celebrando la victoria cristiana en Lepanto. Tras la 
paz, se les alojó a todos juntos en un Fondaco dei Turchi, aunque los turcos asiáticos 
protestaron por tener que vivir con los turcos balcánicos, alegando que sus 
costumbres eran tan diferentes que estaban seguros de que habría peleas. 

Los judíos desempeñaron un papel complejo en este renacimiento de la 
participación levantina en el comercio de Levante. Los venecianos distinguían tres 
tipos de judíos alosq ue llamabanlevantinos, alemanes y ponentinos 
(occidentales). Cuando el poder de Venecia estaba en su apogeo en Rumanía, 
los judíos habían vivido y comerciado codo con codo con los venecianos en el barrio 
veneciano de Constantinopla, y a algunos de estos judíos levantinos se les había 
concedido una especie de ciudadanía veneciana. Los judíos levantinos dieron pronto 
su nombre a la isla de Venecia llamada la Giudecca. Los de Corfú o Creta siguieron 
disfrutando de derechos para comerciar como súbditos venecianos. Muchos otros se 
convirtieron en súbditos turcos y disfrutaron de los derechos de los extranjeros 
residentes como comerciantes internacionales en virtud de los tratados que Venecia 
negoció con su poderoso protector, el sultán otomano. Aunque la duración de su 
residencia en Venecia estaba limitada por la ley, algunos se establecieron allí y 
formaron familias. 

Totalmente distinto era el trato que recibían los llamados judíos alemanes, la 
mayoría de los cuales procedían de otras ciudades italianas. No tenían derecho a 
participar en el comercio internacional de Venecia, pero se les permitía actuar como 
prestamistas cobrando "usura", limitada en teoría al 15%, y ser comerciantes de 
artículos de segunda mano, especialmente ropa. Durante algún tiempo estuvieron 
restringidos a Mestre, pero se refugiaron en Venecia cuando las guerras asolaron el . 
continente. En 1516 se les permitió quedarse, pero se les confinó en una zona que 
había sido el nuevo lavadero (véase la figura 2), por lo que se le llamó " Ghetto ' 
Nuovo" (getto significa "fundición"). Allí se autogobernaban y tenían sus propios 
lugares de culto y sús propios carniceros y panaderos que preparaban la comida 
según los ritos judíos, así como sus casas de empeño y sus tiendas de ropa, algunas 
de ellas muy bien surtidas. Estaban encerrados en el gueto por la noche y en algunas 
fiestas cristianas. Esto se explicaba, al igual que el encierro de los venecianos en 
Alejandría por la noche y durante las horas de oración en los días sagrados 
musulmanes, alegando que era necesario protegerlos de los fanáticos y evitar el 
escándalo. A cualquiera de estos judíos que permaneciera en Venecia más de dos 
semanas se le ordenaba llevar una O amarilla en la espalda, o si ésta estaba 
cubierta por una capa, llevar un sombrero o turbante amarillo, más tarde escarlata. 
A menudo se eludía la norma, pero teóricamente se aplicaba incluso a los médicos 
judíos, que gozaban de gran estima. 
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El nombre veneciano de su barrio judío, gueto, se convirtió mucho más tarde 
en un término genérico para cualquier distrito congestionado al que sus residentes 
estuvieran restringidos, un símbolo de segregación. Sin embargo, en Venecia había 
muchos ejemplos de contactos amistosos entre judíos y cristianos, y nunca se 
produjo un ataque de la turba contra los judíos. Sin embargo, los judíos pagaban 
impuestos aparte y su derecho a residir en Venecia estaba limitado a un periodo 
estipulado. Cada cierto tiempo tenían que contratar un nuevo derecho de residencia 
mediante el pago de una suma considerable. 

A mediados del siglo XVI, un nuevo elemento cobró importancia en las 
relaciones de Venecia con los judíos: los marranos. En España, durante el siglo XV, 
a los descendientes de judíos que se habían hecho cristianos se les conoció primero 
como "conversos" o "cristianos nuevos" y luego, al ser atacados bajo la acusación de 
seguir siendo judíos en secreto, se les llamó 'miarianos"” (que significa "cerdos""). 
Muchos se trasladaron a Portugal como refugiados de España, y al ser aceptados 
como cristianos se convirtieron en importantes financieros y cantores de pimienta. 
La mayor de las organizaciones empresariales de estos cristianos nuevos era la de 
la familia Mendes. Sus miembros operaban a gran escala tanto en Amberes y Lyon 
como en Lisboa. Poco después de 1535, cuando seintrodujoenPortugal una 
inquisición calcada de la española, algunos de los principales marranos llegaron a 
Venecia. Venían como cristianos, peros e sospechaba de su sinceridad, y sentían 
que sus personas y fortunas estaban inseguras en tierras cristianas. La intensidad 
del sentimiento religioso despertado por la Reforma generó una intolerancia 
fanática que podía golpear a judíos y cristianos nuevos. Asíocurrió en Ancona 
en 1556, cuando el papa Pablo IV ordenó el arresto de los cristianos nuevos. 
Veinticuatro de ellos fueron quemados. 

Venecia no era del todo inmune al antisemitismo de color religioso y tenía 
razones comerciales e incluso políticas para odtar a algunos cristianos nuevos. El 
líder de la fa milia Mendes, bautizado con el nombre de Joao Míguez y más 
conocido por el nombre judío que adoptó más tarde, Joseph Nasi, trasladó su 
centro de operaciones a Constantinopla. Aunque al circuncidarse hizo imposible su 
propio regreso a Occidente, mantuvo las estrechas relaciones comerciales que la 
familia Mendes había establecido entre los cristianos nuevos de las ciudades 
occidentales, incluidas las que mantenía con un primo en Venecia. Al mismo 
tiempo, desarrolló una organización comercial e industrial entre los judíos del 
Imperio otomano. Sus operaciones comerciales y sus ramificaciones, que se 
extendían desde Antwerp hasta Palestina, constituían una amenaza para los 
beneficios de los comerciantes venecianos. Su petición tocó el nervio más sensible de 
Venecia, ya que incluía el intercambio de mercancías levantinas por las de 
Europa Occidental y trataba de evitar Venecia siempre que fuera práctico, haciendo 
uso de las conexiones comerciales en Ragusa, Ancona, Ferrara y otras ciudades en 
las que había colonias judías o neocristianas. 

Joseph Nasi se convirtió en enemigo de Venecia también en política. Llegó a 
ser el principal financiero y recaudador de impuestos del emperador otomano y fue 
honrado con el título de duque de Naxos, título que, antes de las conquistas turcas, 
había pertenecido a'una familia veneciana. Se le considera uno de los principales 
instigadores de la inyasión turca de Chipre en 1571. 

Como consecuencia, el antisemitismo adquirió mayor fuerza en Venecia. 
Mientras los judíos con los que trataban los venecianos fueran socios de 
venecianos en el Levante o prestamistas y comerciantes de segunda mano en 
Venecia, los venecianos 


302 El Desafío Oteante 


los encontró. económicamente útiles. Durante el apogeo de la firma Mendes, los 
judíos de Levante eran considerados los competidores más peligrosos, y una ley 
prohibió la entrada de marranos en Venecia. Desde Constantinopla, el enviado 
veneciano informó de que los venecianos tenían que vender sus mercancías a los 
judíos, que conspiraban para conseguir un precio bajo. En Egipto, los judíos 
compraban las especias antes de que llegaran a Alejandría, por lo que los venecianos 
tenían que comprarles a ellos. Para hacer frente a esta competencia, los venecianos 
trasladaron su principal asentamiento y consulado de Alejandría a El Cairo en 1555. 
Estas rivalidades económicas fomentaron un tipo de antisemitismo ques e hizo 
más amargo por la exaltación religiosa y por la asociación citada de judíos y 
marranos con el enemigo mortal de Venecia, los l urcos. En estas circunstancias, no 
es de extrañar que, cuando se produjo una devastadora explosión y un incendio en el 
Arsenal justo en vísperas de la Guerra de Chipre, se acusara a los judíos de haberlos 
provocado. 

Entre las ciudades cuya competencia hacía daño a Venecia estaba Ragusa, que 
se parecía a la Venecia de siglos anteriores en muchos aspectos. Cuando Venecia 
recuperó la posesión del resto de Dalmacia a principios del siglo XV, Ragusa se 
convirtió en una república prácticamente independiente, aunque nominalmente 
sujeta primero al rey de Hungría y después al sultán otomano. A pesar de pagar un 
tributo anual al turco, los ragusanos eran tratados como neutrales en tiempos de 
guerra. Los mercaderes ragusanos aprovecharon esta posición neutral para 
expandir su comercio por mar, sobre todo porque el comercio interior con Bosnia y 
Serbia, que hasta entonces había sido su principal actividad, se vio interrumpido 
durante el colapso de estos estados y su conquista por los turcos. Una vez 
establecido el dominio turco en los Balcanes, los ragusanos convirtieron la ruta 
terrestre de su ciudad a Constantinopla en un importante canal de comercio. 
Cuando Florencia y Venecia se convirtieron en rivales comerciales y políticos, los 
florentinos enviaron sus telas al este a través de Ancona, de ahí por mar a Ragusa, y 
luego por tierra a los centros del Imperio Otomano. El derecho básico de Venecia 
como "Señor del Golfo" no se extendía lo suficiente hacia el sur como para impedir 
este ¡comercio transadriático. Además, los ragusanos importaban de Alejandría y 
otros centros levantinos para reexpedirlos a Inglaterra. Este desvío de Venecia 
aumentó notablemente durante cada una de las guerras de Venecia con los turcos. 
Incluso los venecianos recurrieron entonces a los ragusanos en busca de ayuda. Así, 
en 1537-40 se permitió a los venecianos utilizar barcos ragusanos para sacar sus 
posesiones del Imperio otomano, aunque al mismo tiempo los venecianos intentaron 
impedir que los ragusanos transportaran telas al este para satisfacer el mercado del 
que la guerra excluía a los venecianos. Al final de cada guerra, el comercio pasó 
de Ragusa a Venecia, y el cambio se reflejó en los ingresos aduaneros ragusanos, que 
cayeron de 52.000 ducados anuales en 1538-41 a 19.700 en 1552-55, y 
cayó de 106.000 ducados anuales en 1570-1972 a 28.000 en 1576-1980. Pero, tanto en 
la ruta terrestre como en la marítima, los ragusanos seguían siendo peligrosos 
com petidores. 

Otro puerto que comenzó a atraer parte del comercio Este-Oeste del que 
tradicionalmente dependía Venecia fue el desarrollado a finales de siglo por el Gran 
Duque de Toscana en Leghorn. Lo convirtió en puerto arbóreo, lo que 
significaba que las mercancías procedentes de Levante o del Canal de la Mancha 
podían reembarcarse allí sin pagar arancel alguno, e invitó a los judíos a 
establecerse en Leghorn. 

Tales puertos rivales nunca podían convertirse en un factor positivamente útil, 


aunque la medida en que perjudicaban a Venecia podía cambiar bruscamente. Las 
energías comerciales de cristianos nuevos y judíos, en cambio, podían actuar a favor 
o en contra de Venecia, según las circunstancias. 
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Tras la muerte del duque de Naxos y del sultán con el que tenía gran 
influencia,las relaciones de Venecia con los judíos mejoraron. Muchos de los 
que se dedicaban al comercio internacional optaron por hacer de Venecia su base de 
operaciones y se ganaron el favor de la Serenísima. Su líder era Daniele Rodriga. 
Inició el desarrollo del puerto de Spalato para que rivalizara con el de Ragusa como 
terminal de la ruta terrestre desde Constantinopla y punto de reunión para el envío 
hacia occidente de pieles, cera y otros productos de los Balcanes. Inició este nuevo 
desarrollo en Spalato solicitando en 1577 permiso para alquilar un monasterio 
abandonado y convertirlo en alojamiento y almacén para los mercaderes judíos y 
turcos que traían mercancías del interior, prometiendo correr él mismo con todos los 
gastos iniciales de reparación y mantenimiento. Pidió también peajes bajos que 
permitieran a Spalato competir con otras estaciones de paso. Alentó el envío de 
grandes galeras para proteger de los piratas las mercancías que circulaban entre 
Venecia y Dalmacia. Al principio, los capitanes de las galeras, interesados en una 
carga rápida y tranquila, se dirigían a los centros de comercio establecidos, a 
Narenia¡ y Ragusa, pero a partir de 1592 el gobierno, que subastaba las galeras para 
el viaje, insistió en que fueran a Spalato. El comercio del interior se concentró 
entonces allí para desviar gran parte del comercio terrestre de Ragusa y 
canalizarlo cada vez más en el siglo siguiente' a través de Spalato hacia Venecia. 

Los judíos ponentinos, como Daniele Rodriga, no podían residir legalmente en 
Venecia más de un año, aunque algunos, como Daniele, se casaron allí y se les hizo 
un guiño a su residencia. Rodriga solicitó en 1579 que se concedieran a los suyos 
derechos de residencia similares a los de los judíos "alemanes" y permiso para 
continuar con su comercio. La petición fue remitida a la Junta de Comercio (Cinque 
Savii alia MeTcanzia] que había sido creada para asesorar al Senado en asuntos 
comerciales. En iirsi, la Junta recomendó no hacerlo, diciendo que los judíos 
controlarían entonces todos los tratos del Rialto y podrían provocar la guerra con el 
Turco para que sólo ellos, valiéndose de la condición de súbditos turcos de algunos 
parientes, controlaran todo el comercio. La Junta de Comercio cambió de opinión 
unos años más tarde, después de recapacitar sobre cuánto aumentarían los ingresos 
aduaneros con el comercio que los judíos traerían a la ciudad. Se firmó un contrato 
que garantizaba la residencia durante diez años y el derecho a participar en el 
comercio internacional. Se firmó con una comunidad judía de organización distinta 
a la de los judíos alemanes, pero que abarcaba a los judíos levantinos y a los judíos 
"occidentales" refugiados de España y Portugal. Vivían juntos en una parte 
nueva del gueto, llamada Ghetto Vecchio por su ubicación en el emplazamiento de 
una antigua fundición. A los marranos que deseaban declararse judíos se les 
permitía venir a Venecia y unirse a esta comunidad. 

Gracias a estos acuerdos, el antisemitismo se desvaneció y la comunidad judía 
veneciana floreció. La disposición que obligaba a los judíos a llevar sombreros 
amarillos o rojos se modificó para permitirles sustituirlos por sombreros negros o 
turbantes cuando salían de viaje. Se sospecha que se hizo un guiño a muchas 
violaciones de las humillantes normas, pues tanto los rabinos judíos como los 
panegiristas cristianos afirmaban que, después de 1590, los judíos eran 
especialmente bien tratados en Venecia. Los cristianos iban a conciertos en el gueto y 
los judíos asistían a regatas y representaciones teatrales en el exterior Jugaban 
juntos y escuchaban los sermones de los demás, los que tenían gusto por los 
sermones. El número de judíos aumentó hasta al menos 2.500. Las casas de 
apartamentos más altas de Venecia, algunas de siete p is o s ,se construyeron en 
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para alojar a tantos en un espacio reducido. Tanto intelectual como 
arquitectónicamente, el gueto veneciano era excepcional; antes del desarrollo de 
Ámsterdam, los rabinos venecianos eran reconocidos por otras comunidades judías 
de Occidente como los más autorizados. 

Económicamente, las ventajas que Venecia obtuvo de ácoger a judíos 
eran dobles. Los prestamistas judíos desempeñaban, bajo estrictas normas, una 
función tan necesaria que en la mayoría de las ciudades italianas se crearon 
instituciones llamadas Mont: di Pieta para conceder préstamos a los pobres. El 
interés que cobraban los judíos se redujo al 5 por ciento. Sólo se pudo bajar tanto 
porque el gobierno exigió a otros judíos, ricos comerciantes de ropa de segunda 
mano y de comercio internacional, que ayudaran a los prestamistas. Al mismo 
tiempo, los ricos mercaderes judíos traían a Venecia un comercio que, de otro modo, 
habría pasado por otras ciudades, 

Uno de los proyectos con los que Daniele Rodriga atrajo el favor de los nobles 
de la Junta de Comercio veneciana fue un plan para enviar barcos venecianos al sur, 
a la costa atlántica de Marruecos, para cargar azúcar. Sin embargo, la mayor parte 
del noroeste de África sé cerró a las empresas venecianas. La extensión dél poder 
español y otomano a esa región y la guerra entre ellos habían acabado con esa rama 
del comercio veneciano y habían dejado a toda la navegación veneciana expuesta a 
los ataques de los piratas berberiscos. 


nuevos mercapos Pero no todos los efectos de la expansión otomana y de los viajes oceánicos fueron 
perjudiciales para la economía veneciana. El poder de un sultán gobernando 

desde las murallas de Viena hasta Arabia y la frontera de Marruecos convirtieron 
de nuevo a Con stantinopla en una ciudad floreciente. Su población pasó de menos 
de 100.000 habitantes en 1453 a unos 700.000 en 1580, y la riqueza de la corte del 
sultán la convirtió en un importante mercado para las mercancías venecianas. 
También fue beneficioso para Venecia el desvío a las rutas oceánicas, a principios 
de siglo, de la navegación vasca y portuguesa que había estado activa en el 
Mediterráneo. La eliminación de esta competencia fue un elemento del renacimiento 
de la marina mercante veneciana en el siglo XVI, un renacimiento desigual, por 
cierto, que se describirá en capítulos posteriores. Además, antes de que finalizara 
el siglo, el bacalao de los Grandes Bancos de Terranova contribuía a satisfacer una 
demanda de alimentos que nunca se había cubierto con productos del Adriático y 
que había requerido importaciones del Mar Negro. Además, el crecimiento 
económico general de Europa occidental, que volvía a avanzar vigorosamente en el 
siglo XVI, cuando el terreno perdido en el siglo XIV' estaba más que recuperado, 
estimuló también el crecimiento económico de Venecia. 

El creciente volumen del comercio de algodón es un ejemplo de cómo Venecia 
se benefició de estos mercados en expansión. Otro ejemplo eslaexpansión de las 
importaciones de seda. A pesar de la competencia francesa, los venecianos eran, con 
diferencia, los principales comerciantes occidentales en Alepo. En 1549 trasladaron 
su principal consulado sirio de Damasco a Alepo. El principal mercado para esta 
seda persa y siria no estaba en Venecia, ya que sus tejedores utilizaban una seda más 
ligera cultivada cerca de Bassano, y Vicenza, sino más allá de los Alpes, en 
Núremberg, Fráncfort del Meno y Colonia. Las prósperas ciudades alemanas 
buscaban en Venecia tanto seda como algodón, y acudían a ella 
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también por sus "productos coloniales", incluso aquellos que, como el azúcar, Venecia 
obtenía cada vez más de Occidente. 

Venecia perdió su posición de intermediario que obtenía beneficios del 
suministro de tales mercancías a Inglaterra y los Países Bajos, sin duda, pero lo 
compensó en parte al encontrar un mercado en expansión en el noroeste de Europa 
para otros productos mediaterráneos. Los ingleses disfrutaban cada vez más de los 
vinos dulces de Malvasía procedentes de las islas de Grecia. El coste del transporte 
del vino de Creta a Southampton se redujo a la mitad a finales del siglo XV. Más 
tarde, las pasas también se convirtieron en un artículo importante en los envíos 
venecianos a Inglaterra. Las islas jónicas venecianas, especialmente Zanie, se 
especializaron en .el cultivo de uvas que se secaban para exportarlas a los famosos 
'"plum puddings" ingleses. 

El desarrollo de ciudades como Lisboa, Sevilla, Amberes y Londres hizo 
que la preeminencia comercial de Venecia fuera menos destacada de lo que había 
sido, pero también proporcionó mercados a los mercaderes y artesanos venecianos, 
de modo que Venecia era sin duda más populosa -alcanzaba casi los 190.000 
habitantes- y probablemente más rica en el siglo XVI de lo que había sido en el 
filievo. 


LA ALIMENTACIÓN veic o mer cio ENCADENA 1 a propia prosperidad de Venecia 
magnificaba sus dificultades para obtener alimentos. La primera mención de los venecianos 
como pueblo distinto los caracterizaba como lhombres que parecían extraños en una Europa 

casi enteramente agraria. 
porque no sembraban ni cosechaban. Obtenían sus alimentos a cambio de servicios 

de transporte y sal. En la Europa más comercial e industrial de los siglos XV y XVI, 

los habitantes de las lagunas seguían teniendo que comprar sus alimentos en el 

extranjero, y tenían que hacerlo en competencia con muchos otros centros urbanos, 

Sak, aunque seguía siendo importante y una fuente de ingresos sustanciales para los 

governett, se. vio eclipsada como exportación por muchos productos manufacturados 

y por los servicios comerciales y políticos. El pago de los suministros alimentarios no 

era más que un elemento de una balanza de pagos muy compleja, pero seguía siendo 

un factor fundamental. 

El transporte por mar hacía que el abastecimiento de alimentos fuera un 
problema muy diferente para Venecia que para una ciudad del interior como París, 
que se extendía gradualmente sobre un círculo cada vez mayor de tierras de cultivo, 
Venecia, y otras grandes ciudades mediterráneas, podían aprovechar cualquier 
región que tuviera excedentes y un puerto en el mar. Las verduras frescas y la 
carne fresca procedían de lugares relativamente cercanos, aunque en las carnicerías 
venecianas se sacrificaba ganado procedente de las llanuras húngaras. Sin embargo, 
el pilar de la dieta veneciana era el trigo, que se conservaba relativamente bien y 
podía transportarse 1.000 millas por mar más barato que 50 millas por tierra. — | 
Incluso antes de que la población de Venecia superara los 100.000 habitantes, como , 
en 1300 y de nuevo en 1400, los barcos venecianos traían trigo de lugares tan lejanos 
como el Mar Negro o Egipto. Ocasionalmente, buscaban trigo en Lisboa. Las 
fuentes normales de suministro eran principalmente Apulia y Sicilia, aunque 
también llegaba mucho de puertos albaneses, griegos, cretenses y chipriotas. De un 
año aotro, la guerra o las condiciones meteorológicas convertían los centros de 
abastecimiento en importadores en apuros. A veces, la península italiana tenía 
excedentes y Venecia se aseguraba de recibir suministros de sus súbditos cuando los 


necesitaba, pero, por lo general, la península tenía que complementar su propia 
producción con importantes importaciones de trigo. 
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de las fuentes de ultramar explotadas por los barcos venecianos. En un periodo 
récord de doce meses, 1511-12, los barcos trajeron a Venecia 60.000 toneladas de 
trigo, suficientes para alimentar a más de 500.000 personas, más del doble de su 
propia población. 

Mantener la ciudad bien abastecida era responsabilidad de un comité especial 
que tenía órdenes de informar al dux todas las mañanas del volumen de las reservas 
existentes en los dos grandes almacenes de grano de la ciudad, uno en el Rialto y el 
otro cerca de San Marcos, junto a la Casa de la Moneda. Si los suministros eran 
escasos o se preveían malas cosechas, la Oficina del Grano garantizaba precios 
relativamente altos a los mercaderes que se comprometían a traer grano de 
determinadas zonas en un plazo determinado. Estos importadores no estaban 
obligados a vender al gobierno; podían vender en Venecia a particulares en el 
mercado abierto, donde el precio podía fluctuar en función de la oferta y la 
demanda, con la salvedad de que existía un límite sobre cuánto podía subir el precio 
en un día. Cuando subía demasiado, los funcionarios bajaban el precio vendiendo el 
grano que tenían almacenado, aunque ello supusiera pérdidas. Todo el trigo que 
entraba en la ciudad era cuidadosamente registrado, incluso el que los ricos 
terratenientes recogían de sus propiedades en tierra firme y llevaban a sus palacios 
de Venecia para su propio consumo. En 1595 representaba el 30% del total. Otro 
22% de las importaciones era comprado en el mercado por los propietarios de las 
casas, que mezclaban su propia masa y la enviaban a los panaderos (fornai) para su 
cocción. El resto de lo que importaban los mercaderes, casi la mitad de las 
importaciones totales, iba a los panaderos que mezclaban y cocían (pistori). La 
Oficina del Grano controlaba muy de cerca a estos panaderos, asignándoles los 
suministros y fijando tanto sus precios como el sire de las hogazas. El precio por 
hogaza se mantenía constante durante largos periodos pero, tras las malas cosechas, 
las hogazas eran más pequeñas. 

Durante siglos, Venecia pudo trasladar sus compras de las zonas más caras a 
otras donde los precios eran más bajos, pero cada vez era. más difícil encontrar 
zonas baratas. El aumento de la población presionaba sobre el suministro de 
alimentos en muchas partes del Mediterráneo. Además, cuando los ejércitos 
otomanos libraban una guerra en el Danubio o contra los persas en Armenia, como 
ocurrió durante la mayor parte de las últimas décadas del siglo XVI, los suministros 
de grano del Mar Negro se destinaban a los ejércitos, y Constantinopla se dirigía 
para abastecerse a varios puertos griegos de los que Venecia había llegado a 
depender. Las prohibiciones turcas a las exportaciones podían eludirse, más o 
menos. Se podían comprar licencias a los altos funcionarios de la corte; y los señores 
locales de Albania y Grecia, acostumbrados a abastecer a los compradores 
venecianos cuando el precio era bueno, seguían haciéndolo, sobre todo si el 
precio era aún mejor y había galeras venecianas en los alrededores que disuadieran 
a las patrullas turcas de hacer cumplir las órdenes contra las exportaciones. Pero 
Venecia se lanzaba cada vez más sobre la producción de sus propios territorios en el 
norte de Italia. Los precios del trigo siguieron subiendo incluso más que los precios 
en general. A finales del siglo XVI se dispararon, de modo que en 1590-99 
promediaron el doble de lo que habían promediado una década antes; en 1590-91, 
años de extraordinaria escasez en el Mediterráneo, el precio triplicó el de 1580. 

La inversión de capital en la agricultura fue una respuesta racional a esta 
situación económica, así como una respuesta patriótica a las necesidades nacionales. 
Los venecianos adinerados llevaban siglos comprando fincas en el continente, y este 
movimiento se acentuó en el último cuarto del siglo XVI. Ha 
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A menudo se la ha calificado negativamente de " luz del mar", pero también se la 
puede calificar positivamente de respuesta empresarial inteligente a las necesidades 
y oportunidades de aquellos decenios. Anteriormente, los venecianos habían 
comprado tierras principalmente para añadir un elemento más sólido a la fortuna 
obtenida en el comercio, no para tener el prestigio que acompañaba a las posesiones 
de tierras, olas luces de una hermosa villa y la vida en el campo. Con la subida de 
los precios del trigo, muchos se dedicaron a la mejora de la agricultura como forma 
de amasar una fortuna. ; 

Un elocuente defensor de tales inversiones fue Alvise (es decir, Luigi) Corner, 
famoso sobre todo por haber podido publicar con orgullo a los 95 años una cuarta 
edición revisada de un pequeño tratado sobre la larga vida que había escrito mal a 
los 83 años. No había nacido entre la rica nobleza de los Corner; de hecho, nunca 
obtuvo el reconocimiento oficial de su descendencia de un dux, pero heredó de un tío 
algunos bienes inmuebles. Dedicado a la agricultura, zanjó y drenó hasta que 
sus tierras de labranza fueron tan productivas que pudo presumir de haber hecho su 
fortuna de esa manera y pudo gastar generosamente, convirtiendo su casa de Padua 
en una obra maestra gracias a su selección y estímulo de arquitectos de primera 
clase. Además de su tratado Sobre la vejez, o Una vida sobria, y otro sobre 
arquitectura, escribió varids sobre la conservación de las lagunas y la recuperación 
de tierras. 

Alvise Corner calculaba que entre una cuarta y una tercera parte del 
Padovano, Trevisana y Friuli eran tierras sin cultivar, de las cuales tres cuartas 
partes podrían hacerse fértiles mediante el riego y, sobre todo, con un drenaje 
adecuado. Exhortó a que se cultivaran para liberar a Venecia de la dependencia del 
extranjero en materia de trigo y sugirió que el propio gobierno emprendiera grandes 
proyectos de recuperación. En su opinión, la iniciativa privada se veía obstaculizada 
por la multitud de derechos de propiedad que había que conciliar para drenar un 
gran pantano, incluidos los derechos de los monasterios, los municipios locales, los 
fideicomisarios de diversas propiedades y los propietarios de los molinos que 
bombeaban las aguas. El amplio plan que propuso nuncas e llevó a cabo, pero en 
1556 se nombró una Comisión de Saneamiento (la Prowedztora det Sent Incniti). Ella 
misma emprendió algunos proyectos de drenaje y sirvió para fomentar y regular la 
iniciativa privada. Los propietarios formaron consorcios para repartirse entre ellos 
los gastos y beneficios. Incluso cuando la Comisión apoyaba laexpropiación de 
tierras, el trabajo era lento: limpiar los estanques superfluos de los molinos, abrir 
ocasionalmente los diques de los ríos para acelerar el caudal de las acequias de 
desagile e incluso construir puentes sobre los canales cuando era necesario por la 
presencia de un río con diques que fluía por encima del nivel de las tierras que había 
que desecar. Esto, decía Corner, era verdadera alquimia, convertir tierras baldías en 
campos fértiles. Gracias a ella, los dominios venecianos eran prácticamente 
autosuficientes en el siglo XVII y la riqueza de la Serenissima dependía en gran 
medida del mar. 


EL OCÉANO 
RETO-IV 


La expansión de las manufacturas 


CAPÍTULO IWENTY-THO 


El crecimiento económico general del siglo XVI afectó sobre todo a Venecia al 
ampliar los mercados para sus manufacturas. Sus industrias químicas tradicionales, 
como la vidriería, se beneficiaron, nuevas industrias, como la imprenta, echaron 
raíces y, por primera vez, Venecia se convirtió en uno de los centros líderes en lo que 
entonces era la mayor rama de las industrias europeas, la fabricación de paños 
de lana. 


anricua Tradicionalmente, y todavía en el siglo XV, Venecia era sobre todo un centro 

industria de distribución y no de fabricación de lana. Las guerras en vymeva Italia a principios del 

siglo XVI cambiaronlasituación. No sólo otras importantes ciudades italianas 

fueron saqueadas en la década de 1520, sino que las marchas y contramarchas perturbaron 

el comercio y enviaron a los artesanos en busca de una pacífica 

refugio. Muchos encontraron tal refugio en Venecia, en la que nunca entró un 

ejército extranjero y que estaba mejor abastecida de alimentos que la mayoría de las 

ciudades gracias a sus vías fluviales y su poderío marítimo. En Florencia y las 

ciudades de Lombardía, la producción de tejidos de lana disminuyó. En Venecia 

se disparó, pasando de menos de 2.000 en 1516, cuando comienza una serie de cifras, 

a más de 20.000 paños al año a partir de 1565. Los aranceles y las leyes de 

navegación referentes a la importación de lana cruda se suavizaron con el fin, según 

las leyes, de que hubiera trabajo para la gente pobre que dependía de esta 

industria para subsistir. La expansión de la producción española de lana 
convirtió a España, y no a Inglaterra, en la principal fuente de abastecimiento. 
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FICURA 30 Sopladores de vidrio y su piel. 
xilografía en Agricola, De Rc 
Metallica, 1556. 


En un tratado escrito por un 
físico alemán, Giorgius Agricola, 
se incluía la fabricación de vidrio 
junto con la minería y la 
metalurgia. Sus productos 
entonces, como siglos antes, 
incluían no sólo los frascos y 
copas ilustrados arriba, sino 
también árboles, barcos y 
animales, Agricola dijo que había 
visto todo esto hecho en vidrio 
"cuando hace algún tiempo pasé 
dos años enteros en Venecia". 


El auge de la industria lanera fue el mayor factor de crecimiento industrial 
de Venecia durante el siglo XVI y el mayor elemento de expansión de la población, 
pero no fue en absoluto el único. Durante el mismo periodo, la industria de la seda 
triplicó al menos el número de empleados y se situó en segundo lugar después de la 
de la lana; a finales des i g l o , había más tejedores de seda que carpinteros de 
ribera o calafates en Venecia. Las diversas industrias químicas, como la jabonería, 
aunque no tenían tanta importancia relativa en Veneciacomo antaño, 
prosperaban más que nunca. Los vidrieros venecianos estaban en la cima de su fama 
y multiplicaban sus especialidades (véase la figura 30). Los relojes de arena soplados 
con precisión en Venecia se vendían en toda Europa. Los espejos se popularizaron 
enormemente cuando se fabricaban con cristal de roca, como el que los venecianos 
habían desarrollado imitando el cristal de roca para fabricar gafas. Los fabricantes 
de espejos se multiplicaron hasta tal punto que formaron un gremio aparte en 1564. 
Los artesanos venecianos gozaban de una gran reputación en innumerables tipos de 
trabajos artísticos: en la fabricación de encajes, que hizo de Burano una ciudad casi 
tan populosa como el cercano centro vidriero de Murano; en muebles; en 
marroquinería; en joyería; y en muchas otras especialidades. 

Entre las nuevas industrias, la imprenta merece especial atención. La manu 
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a fabricación de tipos móviles estandarizados fue el invento clave con el que Johann 
Gutenberg puso en marcha esta nueva industria en Renania hacia 1450. En u n 

par de décadas, dos artesanos expertos en el arte crucial de cortar los punzones o 
matrices con los que se hacían los moldes en los que se fundían los tipos -Nicolás 
Jensen y Juan de Espira- habían llevado sus herramientas y su habilidad a Venecia. 
En su primera publicación, Juan de Espira tardó cuatro meses en imprimir sólo 100 
ejemplares de las cartas de Cicerón. Venecia era un buen lugar para imprimir 
libros, no sólo porque contaba cón un público lector, sino porque sus conexiones 
comerciales facilitaban la búsqueda de compradores mediante envíos a lugares tan 
lejanos como Portugal o Polonia. Aunque el papel no se fabricaba en la propia 
Venecia, se fabricaba con una excelente calidad en ciudades italianas como 
Fabriano, acostumbradas a comercializar a través de Venecia. El gobierno era 
generoso a la hora de conceder a los impresores patentes o derechos de copia, 
aunque ni las patentes ni los derechos de autor eran realmente exigibles en Venecia 
ni en ningún otro lugar en aquellos siglos. Estas ventajas convirtieron a Venecia 
en el principal centro de la industria tipográfica. De un total de 1.821 publicaciones 
que se sabe que salieron en los años 1495-97 de todas las imprentas existentes, 447 se 
imprimieron en Venecia, mientras que París, que entonces le seguía en importancia, 
sólo imprimió 191. A principios del siglo XVI, las guerras interrumpieron la 
actividad en muchos otros centros italianos, pero la producción veneciana siguió 
creciendo. En su segunda mitad, la publicación e n Roma se consideraba tres veces 
más cara que la de Venecia, y los 113 primeros editores venecianos producían tres 
veces y media más libros que Milán, Florencia y Roma juntas. 

Aunque el volumen de producción aumentó durante el siglo XVL los 
impresores venecianos produjeron sus mejores productos al principio, cuando aún 
competían por la clientela con los productores de códices bellamente escritos e 
ilustrados a mano y vendían a eruditos humanistas y a sus mecenas. El más famoso 
de estos impresores era un humanista, Aldus Manutius. Mientras era tutor de una 
familia noble del continente, concibió en la década de 1480 el proyecto de imprimir 
los clásicos griegos. Eran entonces enormemente admirados pero poco.conocidos, 
pues casi nada se había impreso en esa lengua. Eligió Venecia como lugar para su 
empresa, no sólo porque ya era el principal centro de impresión, sino también por, 
los muchos eruditos griegos que podía reclutar allí para preparar copias y leer 
pruebas, y por la colección de manuscritos griegos de la biblioteca que el cardenal 
Bessarion había legado a la Serenísima. Pietro Bembo, nombrado bibliotecario de 
esa colección, era amigo de Aldus y le animó. Además, Aldus sabía que podía 
encontrar en Venecia artesanos capaces de cortar los punzones para los tipos 
griegos que él mismo diseñó, modelando las letras a partir de la caligrafía de un 
distinguido erudito griego a quien empleó para preparar manuscritos para los 
cajistas. Como colofón, adoptó un emblema apropiado en Venecia, un delfín y un 
ancla, símbolos marítimos de velocidad y fiabilidad (véase la imagen en el Cuadro 
cronológico). 

Aldus introdujo una importante innovación también en la publicación de 
libros en latín o italiano. Diseñó un nuevo tipo de letra que se asemejaba a la 
manuscrita y que denominó cursiva. Como una página grande con ese tipo de letra 
era difícil de leer, empezó a imprimir 
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pequeños volúmenes de la mitad o la cuarta parte del tamaño utilizado hasta 
entonces: (llamados octavines porque el papel se doblaba en ocho superficies de 
impresión). El tamaño octavo y la cercanía de las letras en cursiva permitieron a 
Aldus comprimir en un libro que cabía en el bolsillo obras que antes sólo estaban 
disponibles en grandes volúmenes cuarto o folio, por ejemplo, el Virgilio de 150), su 
primera publicación en octavo. De este modo, el coste del libro se redujo a una 
octava parte y se abrió un nuevo mercado, especialmente entre los estudiantes. 
Venecia concedió a Aldus la patente de su nuevo tipo de letra, que fue imitado 
inmediatamente en otros lugares. 
La edición veneciana abarcaba todos los campos y era preeminente en muchos de 
ellos. 

campos, sobre todo en la impresión de música. Los libros se imprimían en 
caracteres hebreos y griegos. Al principio se ilustraban con xilografías y más tarde 
con grabados en cobre. A medida que los libros se abarataban y la literatura ligera 
cobraba importanciá, Venecia, como centro editorial, atrajo a hombres que vivían 
de escribir lo que se vendía. Su líder, "el primer autor que se liberó de las cortes 
para disfrutar de la vida libre de Venecia fue Pietro Aretino" (Grendler), un 
chantajista escandalosamente ingenioso conocido como el "Azote de los Príncipes" 
porque temían sus libelos. Él y sus imitadores mantuvieron las prensas repletas de 
obras de teatro y diálogos escabrosos y mordaces, mientras que otros genios con 
menos talento compilaban todo tipo de manuales. 


Ni en las nuevas industrias, como la imprenta, ni en las antiguas, como la fabricación textil, 
el crecimiento de la producción fue acompañado de un desarrollo notable del capitalismo 
industrial. Por supuesto, Venecia había sido capitalista durante mucho tiempo en el sentido 
de estar gobernada por hombres que acumulaban 
riqueza invirtiendo capital y que moldearon las instituciones y políticas de Venecia 
para que su forma de ganarse la vida pudiera tener éxito. Pero eran capitalistas 
comerciales, que invertían en mercancías y contrataban mano de obra para su 
transporte y comercialización. Es cierto que también invertían en la industria 
manufacturera, en el sentido de prestar dinero o asociarse de algún modo con 
fabricantes de telas, jabón o cristalería. Las descripciones de la riqueza de los 
principales nobles mencionan a menudo la posesión de una fábrica de jabón o de 
vidrio. En un caso, un noble fue multado por utilizar:madera inadecuada para cocer 
su horno de ladrillos o tejas. Su única excusa fue que había estado enfermo y había 
dejado a su hermano al cargo. Pero eso ocurría en el siglo XIV, y probablemente ya 
entonces era excepcional que un noble veneciano prestara tanta atención a los 
procesos industriales. Los embajadores venecianos en Florencia hacia 1500 
describían con asombro hasta qué punto los principales caballeros de Florencia 
supervisaban sus propias empresas de confección. Los nobles venecianos 
financiaban empresas industriales y comerciales, pero no desempeñaban un 
papel empresarial real en la fabricación, como hacían, por ejemplo, en el transporte 
de pasas de Zante a Inglaterra o en la financiación y dirección de los viajes de las 
galeras mercantes. i 
En consecuencia, no es sorprendente descubrir que, si bien las regulaciones 
gubernamentales eran totalmente favorables al capitalismo comercial, a menudo 
restringían la libertad de operación del capitalista en las empresas manufactureras. 
Esto se manifestó con especial claridad en el siglo XVI en la industria de la seda. No 
se podía ser propietario de un telar simplemente por poseer el capital necesario para 


comprarlo. La propiedad de los telares estaba prohibida, salvo a quienes supieran 
utilizarlos. 
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con sus propias manos". Esta regla estaba pensada para crear una división nítida 
en dos grupos: los mercaderes, que hacían los pedidos de telas de seda, y los 
artesanos, que formaban el gremio de tejedores de seda. No obstante, cuando los 
mercaderes de seda empezaron a hacerse con el control del proceso industrial 
contratando maestros propietarios de telares a cambio de salarios anuales, el 
gremio lo prohibió y obtuvo la aprobación del gobierno para su norma 
argumentando que esa práctica acabaría con la industria, ya que ningún tejedor de 
seda se sentiría atraído a trasladarse a Venecia, decían, si lo: mejor que podía 
esperar era "ser obrero en casa ajena (esser la varante in casa de altri)". Se 
estableció que todos los maestros tejedores debían cobrar tanto por yarda. 

También se suprimió otra tendencia capitalista que se desarrolló en el gremio 
de los tejedores de seda. Unos pocos maestros ricos que explotaban hasta 30 telares 
podían contratar grandes cantidades aceptando pagos aplazados. Se aseguraban 
todos los pedidos de los mercaderes y subcontrataban al paño de 16 a 20 soldi la 
yarda, por la que cobraban de 30 a 32 soldi. Anteriormente se habían promulgado 
leyes que prohibían a cualquier maestro manejar más de 6 telares, pero luego fueron 
derogadas por votación del Senado. Una votación posterior del Senado restableció 
la norma. En uno de los tres volúmenes que se conservan de los estatutos del gremio 
de la seda (los tres encuadernados en seda), la página de pergamino dedicada a 
registrar el restablecimiento de ese límite de 6 está iluminada triunfalmente en 
muchos colores. . 

No es posible determinar en qué medida el crecimiento de la industria se 
debió realmente a la atracción que ejercían sobre Venecia los tejedores de seda 
debido al estatus independiente que se les ofrecía en esa ciudad y en qué medida se 
debió a otras condiciones, como la seguridad, pero su número pasó de 500 en 1493 a 
1.200 en 1554 y siguió creciendo,Eran tan numerosos, afirmaban en 1554, que los 
mercaderes no¡los mantenían a todos plenamente empleados y se ganaron el derecho 
a fabricar telas por su cuenta, antes de cualquier pedido de los mercaderes, aunque 
no podían utilizar más de dos telares para ese fin. | 

En la industria lanera, en cambio, el gremio que dictaba casi todas l a s 
normas, previa aprobación gubernamental, era una asociación patronal (la Camera 
del Purgo) que se había formado siglos antes. Los numerosos procesos de 
transformación de la lana en paño, en los que intervenía un mayor número de oficios 
especializados que en la fabricación de sedas, eran coordinados por empresarios 
mercantiles. Sin embargo, a partir de 1539, los hombres contratados por estos 
mercaderes-traperos fueron autorizados a tener gremios propios, cuando se 
impuso a los gremios la obligación de suministrar remeros para las flotas en tiempos 
de guerra, como se explicará más adelante. Las hilanderas seguían sin organizarse, y 
eran tan numerosas en las aldeas circundantes que se establecieron normas 
especiales para permitirles pasar las barreras aduaneras cuando venían a Venecia a 
por lana y traían hilo. Pero los hombres pertenecían a cuatro gremios: 1) los 
peinadores de lana, que trabajaban en las casas de los mercaderes patronos; 2) los 
tejedores, que trabajaban en sus propias casas; 3) los cardadores, que levantaban 
una siesta sobre el paño después de haber sido batanado en Treviso, y 
(4) los esquiladores o rematadores que alisaban la siesta. A estos se les podría 
añadieron (5) los tintoreros, aunque a veces también trabajaban para otros 
empleadores. 

Todos estos grupos obtuvieron algún beneficio al tener su propio gremio. 
Puede que pensaran que los beneficios apenas compensaban la obligación de 
mantener alos remeros, pero de todos modos habrían tenido esa carga. El 


gremio patronal podría haberlo administrado sin dar a los trabajadores una 
organización p r O pia. Además de los beneficios religiosos y sociales, un 
gremio daba a sus 
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Los obreros de la lana venecianos contaban con representantes que podían 
presentar peticiones y defender sus intereses ante los magistrados y los consejos de 
gobierno. Aunque era más probable que seescuchara la voz de sus patronos, 
para los trabajadores de la lana venecianos era una ventaja tener voz, a diferencia 
de los dedHomencia, a los que se negaba toda organización propia. 

La posibilidad de que los artesanos-empleados ejercieran presión económica 
queda demostrada por una huelga de los tundidores en 1556. Un par de años antes, 
los cimadori habían ¡empezado a pedir un precio más alto por cada pieza de tela 
acabada, alegando como justificación tanto el aumento del precio de sus 
herramientas y del coste general de la vida como el hecho de que los mercaderes 
mandaban hacer paños más largos. Al principio utilizaron el procedimiento de 
petición abierto a todos los gremios venecianos, pero sus peticiones fueron enviadas 
de un organismo a otro hasta que, cansados de las "vueltas", los cizañeros se 
reunieron ilegalmente en un lugar insólito e hicieron juntos un juramento horrible y 
blasfemo, al menos así lo describieron los mercaderes, obligando a todos a jurar 
sobre un crucifijo erigido en medio de ellos que no cogerían paños para acabar si 
no era a los nuevos precios fijados por el gremio. Pensando que una "acción tan 
atrevida y cruel" podría desencadenar una sublevación de todos los trabajadores de 
la lana, los patronos mercaderes apelaron al Consejo de los Diez. Su Capi amonestó 
a los esquiladores. Pero eso no consiguió esquilmar las telas. 

La huelga se convocó en un momento estratégico, como explicaron los 
alarmados comerciantes a las autoridades. La industria estaba en pleno auge, 
camino de producir ese año la cifra récord de 16.000 paños, 3.500 más que el año 
anterior. Se habían subastado galeras para transportar muchos paños al mercado 
de Siria, pero 3.000 estaban a la espera de ser esquilados. Como se trata de la última 
etapa de la producción, la huelga bloquea muchas telas a medio terminar que, de 
otro modo, estarían de camino al mercado de ultramar. Los desconocidos líderes de 
los tundidores habían hecho un trabajo de organización tan bueno que las órdenes y 
amenazas del Consejo de los Diez no consiguieron que los hombres volvieran al 
trabajo. Cuando los comerciantes-empleadores les llamaban para que vinieran a 
buscar telas para terminar, algunos respondían que estaban esperando a ver qué 
hacían los demás, otros pedían los precios más altos y otros simplemente decían que 
tenían otras cosas que hacer. Los pañeros solicitaron al gobierno permiso para traer 
obreros extranjeros que acabaran sus telas, pero cuando el gobierno lo retrasó 
remitiéndolo a una comisión, cedieron un poco. Se establecieron tarifas más 
elevadas para las telas más largas y se creó una comisión mixta, formada por cuatro 
empresarios y cuatro esquiladores, para fijar una tarifa general de trabajo a 
destajo. 

Cuando tales cosas podían suceder, no és de extrañar que los comerciantes se 
opusieran a la organización de nuevos gremios. Sin embargo, los nobles 
gobernantes tenían opiniones divididas, ya que en general estaban más interesados 
en el comercio internacional y la navegación o simplemente en gobernar. La 
reacción a lá petición de los fabricantes de velas (véase la figura 31) de que se les 
permitiera formar su propio gremio pone de manifiesto esta división. Los 
comerciantes que mandaban fabricar velas para la venta se dirigían al gremio de los 
tenderos (spezieri). Al estar compuesto principalmente por comerciantes, este 
gremio no regulaba el tratamiento que daban a lo que vendían. La petición de los 
fabricantes de velas fue remitida a la Junta de Comercio, compuesta por cinco 
miembros. Dos de sus miembros están a favor de la creación de un nuevo 
gremio. Argumentaron que ayudaría a obtener galeotti. Además, apelaron al 


principio general de que cada grupo ocupacional debería tener sus propias reglas, 
sus propios funcionarios y su propio santo, '"su protector, bajo cuyo estandarte en 
particular pueden rendir culto, como hace cualquier otro gremio (scuola)". Pero la 
mayoría se opuso a un "“*v! gremio, alineándose con 


FIGURA 81 Arlitanos trabajando. Bocetos coloreados por 
Grevembroech (cortesía del Museo Correr de 
Venecia), 


(a) Refinado de cera para la fabricación de velas; 
(b) Refinado del azúcar: gran parte del azúcar 
importado se refinaba hirviéndolo y colándolo 
para luego cristalizarlo en panes de azúcar y 
caramelos; (c) Los miembros del gremio de 
médicos tenían prohibido abandonar la ciudad 
durante una plaga. Para protegerse de las 
exhalaciones contagiosas, cuando visitaban a los 
enfermos llevaban una bata de lino liso, una 
máscara encerada sobre la cara, un sombrero 
sobre el pelo, gafas sobre los ojos y, para proteger 
la nariz, un pico que”contenía medicamentos 
elegidos como antídotos tanto contra las 
infecciones como contra los olores de la muerte. 
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Los mercaderes argumentaban que la industria de blanquear la cera: y 
convertirla en velas había crecido en Venecia porque tenían libertad para 
emplear a los hombres como quisieran, a jornal o a destajo, y en los lugares que 
desearan, y que si los trabajadores se organizaban, Además, decían que los 
fabricantes de velas que dirigían sus propios establecimientos pertenecían al gremio 
de los tenderos, y cuando se necesitaban remeros, podían proceder de ese gremio. 
Por todo ello, los comerciantes capitalistas eran libres de organizar el proceso de 
fabricación de velas a su antojo. 

Los comerciantes tenían libertad de acción empresarial para organizar la 
producción en otras industrias. Las primeras imprentas fueron creadas, como 
hemos visto, por artesanos que conocían la técnica introducida por Gutenberg y 
sabían cortar los punzones que permitían fabricar tipos atractivos. Nicolas Jensen 
había sido aprendiz en la ceca de París antes de ir a Colonia a aprender los secretos 
de la imprenta. Tanto él como Juan de Espira eran admirados por la belleza de los 
tipos que obtenían de los punzones que cortaban. Estos punzones eran el 
elemento más esencial de su equipamiento. Las prensas no eran nuevas ni caras. 
Incluso cuando se complementaban con uno o dos lomos de tipos fabricados a partir 
de los punzones, el equipo de un impresor representaba una inversión de capital 
apenas superior al coste del papel para un libro. Pero el capital era necesario para 
pagar a los obreros, el papel y la tinta, así como para constituir una gran reserva de 
libros a mano o en tránsito hacia los numerosos centros a los que había que llegar si 
se quería vender una gran edición. Casi tan pronto como su imprenta estuvo en 
marcha, Nicolas Jensen formó sociedades que le proporcionaron capital y le 
ayudaron en la comercialización. Más tarde, los empresarios no empezaron como 
artesanos, sino como hombres de recursos que se convirtieron en libreros y editores. 
Decidían qué publicar. A continuación, contrataban a artesanos para que cortaran 
los punzones, fundieran los tipos y manejaran las prensas. Les proporcionaban el 
papel y una remuneración relativamente rápida mientras buscaban mercados. 

Un ejemplo destacado de este tipo de empresario fue el "suegro" de Aldus, que 
era como Aldus un inmigrante iraní de la Italia continental, Andrea Torresano. 
Abrió una librería, adquirió los punzones tipográficos de Nicolas Jensen y luego 
mostró su voluntad de compartir la iniciativa empresarial al convertir a Aldus en su 
editor jefe. Para'su ejecución, Andrea y Aldus organizaron un taller central en el 
que reunieron a más de treinta personas bajo su dirección. Además de los 
compositores y prensistas habituales y sus aprendices, Andrea y “Aldus 
contrataron a varios especialistas, como el artista que cortó los troqueles para el 
nuevo tipo cursivo de Aldus y a quien éste dio crédito en la portada del libro en el 
que se utilizó por primera vez. Otro tipo de especialistas eran los copistas, entre los 
que a veces se cuenta el erudito europeo más famoso de la ép oca, Erasmo, a quien 
debemos una cáustica descripción del establecimiento. 

Andrea era el jefe, e incluso Aldus podía ser considerado uno de los obreros de 
Andrea, según escribió Erasmo, a quien le molestaba que le llamaran antiguo 
corrector de pruebas de la firma Aldine, que había visitado cuando aún era 
joven. Más tarde en su vida, se peleó con muchos de los que habían sido sus 
amigos allí y los satirizó en un 
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ácida parodia cómica. Había leído las pruebas, decía Erasmo, sólo para hacer 
correcciones de autor; había un corrector contratado para corregir los errores de los 
impresores. P e r o minimizó la medida en que debía su conocimiento del griego a 
los eruditos griegos que Aldus había reunido diciendo que había estado demasiado 
ocupado. Apenas teníamos tiempo, como suele decirse, para rascarnos las orejas". 
Aldus declaraba a menudo que se preguntaba cómo podía yo escribir tal cantidad de 
improviso en medioi de tanto ruido y bullicio.'” El empuje de Aldus, poniendo a 
trabajar a todo el que podía, se mani festó en la inscripción colocada, casi como un 
anuncio de se busca ayuda, en la puerta. Decía: 


Seas quien seas, Aldus te ruega encarecidamente que expongas tu asunto en las 
menores palabras posibles y te marches, a menos que, como Hércules al cansado Atlas, 
quieras echar una mano. Siempre habrá trabajo suficiente para ti y para todos los que 
vengan por aquí. 


Aunque trató al jefe intelectual de la empresa, Aldus, con relativo respeto. El 
sketch de Erasmo fustigaba a sujefe de empresa, Andrea Torresano, por su 
tacañería. Es indicativo de la forma en que la tradición del taller familiar sobrevivió 
incluso en un establecimiento tan grande como la imprenta Aldine, con sus muchos 
grados de empleados, que todos eran alimentados por "el maestro", Andrea. 
Erasmo afirmaba que Andrea aumentaba sus beneficios regándoles el vino y 
alimentándoles con casi nada. Tal vez Erasmo expresaba el resentimiento de un 
erudito quisquilloso ante los esfuerzos de un hombre de negocios por reducir los 
gastos, así como su disgusto porl a s peculiaridades y frugalidades de la cocina 
veneciana. Era un norteño al que le gustaba la carne en abundancia y no le servía 
"ni un bocado de marisco pescado en la cloaca". Aunque excesivamente parco, 
Andrea Torresano era un hombre de negocios de éxito. Tras la muerte de Aldus, 
mantuvo la empresa y transmitió un negocio floreciente a los hijos de Aldus. 

Al organizar la impresión de sus libros en un establecimiento central, la 
empresa Aldine no era típica. La mayoría de las editoriales concedían contratos a 
impresores que dirigían pequeños talleres con.dos o tres prensas. Estos maestros 
impresores podían convertirse fácilmente en editores a pequeña escala y 
comercializar su producto a través de librerías y ferias. Al frente de un taller en el 
que trabajaban entre diez y quince personas -compositores, prensistas y correctores; 
oficiales, aprendices y simples obreros-, estos maestros impresores pertenecían a la 
clase que he denominado artesanos-gestores y que siempre había sido relativamente 
importante en Venecia. A la misma clase pertenecían, por supuesto, los tejedores de 
seda, que tenían hasta seis telares, o el vidriero con su propio horno. 

Con sus treinta empleados y becarios, la imprenta y editorial aldina era 
posiblemente el mayor establecimiento industrial privado de Venecia en cuanto a 
número de hombres en un mismo centro y bajo una misma dirección. La 
construcción de un palacio o de un gran barco podía reunir a más trabajadores en 
un mismo lugar, pero sólo durante un breve periodo de tiempo, no lo suficiente 
como para desarrollar controles burocráticos regulares. Empresas como un astillero 
de curtidos o una refinería de azúcar y fabricación de caramelos (figura 31) dsd 
haber ocupado más espacio, pero difícilmente más hombres. 

Más grande en todos los sentidos, por supuesto, fue el Arsenal (Figura 

32 y 36) 

y la fábrica de cuerdas contigua llamada Tana, y también la Casa de la Moneda de 
Venecia. El gobierno se encargaba de su funcionamiento; sus gestores no 


estaban animados por el afán de lucro. pero estas empresas comunales 
desarrollaron controles, nunca el 
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menos, para aumentar su eficacia. La nueva Casa de la Moneda, construida en 1540, 
causó admiración por la forma ordenada en que preveía la variedad de artesanos 
empleados y un movimiento conveniente y bien controlado del material precioso de 
un artesano a otro, de un inspector a otro. En este gran depósito de lingotes y 
monedas era muy importante llevar una contabilidad precisa, y sus contables 
calculaban los costes y los beneficios que suponía para elgobierno la acuñación 
de cada tipo de moneda. Desglosaban los costes de cada tipo de mano de obra y 
material, incluidos artículos tan pequeños como el carbón vegetal, pero no tenían en 
cuenta los gastos generales. En el Tana se impusieron cada vez más normas e 
inspectores en un esfuerzo por estandarizar los productos. Por ejemplo, el cáñamo 
procedente de Bolonia se hilaba en una sala; el cáñamo de calidad inferior, 
producido en una nueva fuente de abastecimiento en los dominios de Venecia al 
oeste de Padua, en otra. Las bobinas de las hilanderas estaban marcadas para que 
los inspectores pudieran identificar a cualquier hilandera cuyo hilo no tuviera el 
peso especificado. Los mejores hilos se marcaban con una etiqueta blanca; los de 
calidad inferior llevaban etiquetas negras, verdes y amarillas. En el Arsenal, donde 
trabajaban miles de personas en el mayor establecimiento industrial de Venecia, las 
normas artesanales se complementaban sustancialmente con disposiciones de 
gestión. El Arsenal desarrolló una especie de cadena de montaje y una cierta 
estandarización de las piezas intercambiables, como se explicará en el capítulo 25 al 
describir las flotas de guerra y su administración. 


La regulación gremial de las técnicas era escasa en muchas industrias, y sólo «unas pocas 

ramas manufactureras los gremios eran tan influyentes en la determinación de la 

organización industrial como en la industria de la seda. Pero los gremios o cofradías 

de algún tipo eran importantes en la vida de casi todos los venecianos de clase media 

y baja. Además de las Scuole Grandi, dominadas por funcionarios de la clase 

cirtadini, existían otras muchas cofradías religiosas que no se basaban en la cohesión 

profesional. Así, antes de que existiera ningún gremio de impresores, Juan de Espira 

y Nicolás Jensen pertenecían a la Scuola di San Girolamo. Entre sus miembros 
había pintores, canteros, sopladores de vidrio y grabadores. 

La pertenencia a un gremio se hizo prácticamente obligatoria para todos los 
artesanos y comerciantes poco después de 1539, cuando los gremios fueron llamados 
a suministrar guiones para las galeras. Para constituir la reserva naval, que se 
describirá en el capítulo 25, el gobierno asignó a cada gremio profesional y a las 
Scuole Grandi cuotas de remeros. La cuantía de los cupos dependía generalmente 
del número de sus miembros sanos, pero las Scuole Grandi y los pañeros disponían 
de cupos en función de su riqueza. Cuando se necesitaban hombres, la mayoría de 
los gremios no enviaban a sus propios miembros, sino que contrataban sustitutos. 
Con el paso del tiempo, esta práctica se generalizó hasta tal punto que el gobierno 
exigió a los gremios que constituyeran reservas financieras precisamente para este 
fin y, a continuación, asumió la supervisión de los pagos a estas reservas, de modo 
que la "recaudación de galeotti" se convirtió en una mera forma de tributación 
(véanse los capítulos 25 y 28). A las demás funciones de los gremios se añadió 
gradualmente la recaudación de impuestos, lo que dio a los consejos de gobierno de 
Venecia un mayor interés por aumentar el número de miembros de los gremios. 

La universalización de la cofradía aumentó el número de cofradías. Llégaron a 
sumar un centenar, sin contar los "traghetti" de los barqueros ni las cofradías 
puramente religiosas, como las Scuole Grandi. Acerca de 
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FIGURA 32 La Puerta del Arsenal (Foto Ferruzu). 


La escena sugiere la puerta de una fábrica a la hora del cierre, pero los miles de 
trabajadores que salían del Arsemal no eran "operarios de fábrica". Se 
diferenciaban en el espíritu y en la disciplina, pues eran maestros artesanos y 
reservistas navales. 


Los fardos que se transportaban contenían las virutas que los maestros carpinteros 
podían, por derecho tradicional, llevarse a casa como leña, pero también explican el 
desaprovechamiento de cantidades excesivas de madera buena, de 
espigas e incluso de cordelería. 


La mitad del centenar se componía de diversos tipos de minoristas, como los 
comerciantes de aves de corral, o de artesanos minoristas independientes, como los 
panaderos. Algunos, como los mercaderes, englobaban a tenderos que vendían una 
gran variedad de mercancías, aunque un maestro que vendiera una gama 
demasiado amplia de artículos debía afiliarse a un gremio adicional. Algunos 
gremios intentaron restringir el número de miembros prohibiendo la entrada a 
extranjeros, exigiendo largos periodos de aprendizaje o incluso admitiendo sólo a los 


hijos de los maestros, pero los príncipes mercaderes que gobernaban Venecia 
anularon todas estas normas gremiales a menos que las consideraran útiles para el 
poder de la ciudad. Todos los gremios intentaban cobrar cuotas 
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del mayor número posible de artesanos de la ciudad, a fin de disponer de más 
fondos para sus banquetes, sus fondos para accidentes o dotes y para sus pagos por 
galeori. Además, cada gremio intentaba conseguir el máximo de trabajo posible 
para sus miembros. Por estas razones, se enzarzaban constantemente en disputas 
jurisdiccionales. A pesar d e sus reglas, tenían dificultades para imponer la . 
afiliación a todos los que practicaban su oficio. 

El grado de democracia y de solidaridad interna difería mucho de un 
gremio a otro. De los cien gremios, tres cuartas partes tenían menos de 250 
miembros, incluso contando a los miembros que no eran maestros; sólo dos o tres 
superaban el millar. Cuando la organización gremial era impuesta por el gobierno 
para disponer de un instrumento de regulación y fiscalidad, como en la formación 
del Gremio de Impresores y Libreros en 1549, era probable que los miembros no 
estuvieran interesados. Había problemas para conseguir quórum en la asamblea 
anual y el gobierno consideraba necesario imponer reglas elaboradas para evitar la 
mala gestión financiera por parte de los funcionarios del gremio. Una camarilla 
relativamente pequeña dirigía los asuntos del gremio y se mantenía en el poder 
nombrando a sus sucesores a través de comités de candidaturas que reflejaban a una 
escala mucho menor el método utilizado para elegir al dux de la República. En 
otros, la democracia era muy participativa. Sus libros de estatutos (mariegole) 
registran una gran asistencia y votaciones ajustadas en las asambleas gremiales que 
establecían nuevas reglas. Estas reglas estaban siempre sujetas a la aprobación de 
los magistrados u otros funcionarios gubernamentales competentes, pero la 
iniciativa en los asuntos internos del gremio solía partir de los oficiales del gremio. 
La participación general era ciertamente grande en el gremio de los tejedores de 
seda, y distaba mucho de ser borreguil. En 1543 se prohibió expresamente llevar 
armas al gremio porque se habían producido tumultos y escándalos con 
derramamiento de sangre. La asistencia a la asamblea era generalmente de 
doscientos o trescientos asistentes. La mayor asistencia registrada fue en 1561 en una 
reunión relacionada con la provisión de seguridad social o ayuda a los pobres por 
parte del gremio. La asamblea votó por 578 votos a favor y 42 en contra, a favor de 
aumentar los pagos de caridad a las niñas pobres del gremio y de establecer al 
mismo tiempo más salvaguardias sobre la forma en que se dispensaba el dinero. 

Los historiadores económicos de la escuela liberal suelen describir a los 
gremios como enemigos del progreso industrial, que impiden las mejoras, en 
particular las innovaciones que ahorran trabajo, como las máquinas, o que 
mantienen los salarios y restringen la oferta de mano de obra cuando las 
condiciones del mercado hacen necesaria la reducción de los salarios y la expansión 
dela mano de obra. Los gremios venecianos mostraron cierta tendencia a 
actuar de esta m a n e r a , pero en los siglos XV y XVI obstaculizaron el 
crecimiento económico menos de lo que lo ayudaron. No impidieron la introducción 
de máquinas y otros nuevos inventos. Alc o nt ra rio .,el gobierno fue liberal al 
conceder a los autodenominados inventores privilegios como los otorgados a los 
primeros impresores. De hecho, en 1474 decretó patentes de diez años de validez a 
disposición de todos los que registraran un nuevo artilugio. En el siglo XVI", los 
pañeros empleaban una especie de molino de gigas para levantar la napa de los 
paños después del batanado. Cuando el gremio de los trabajadores afectados, los 
cardadores, pidió que se prohibiera el uso de la máquina, la disputa llegó al Senado, 
que no prohibió el uso de la máquina, sino que se limitó a exigir que la tela se 
marcara de alguna manera para distinguir la tela cardada a mano de la cardada a 
máquina. Por otra parte, lasinnovaciones que mejoran la calidad del 


producto, creando en cierto modo un nuevo producto, no se oponen ni a las normas 
ni al espíritu del gremio. En 
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Tanto por la, actitud que fomentaban como por la legislación, los gremios 
canalizaban la competencia hacia la mejóra de la calidad más que hacia la reducción 
de costes. Gran parte del crecimiento industrial de Venecia en el siglo XVI se debió a 
la producción de artículos de alta calidad, desde jabón hasta vidrio, desde sedas 
hasta libros. Incluso en lo que podríamos llamar productos estándar, en contraste 
con las obras de alto mérito artístico, la eficiencia en la fabricación en este período 
dependía generalmente no de la planificación del proceso de producción por un 
gerente capaz, sino de la habilidad en las manos y los ojos de los obreros. En la 
medida en que los gremios atraían y nutrían a los artesanos haciéndoles sentir que 
eran sus propios amos y no "obreros en casa ajena", contribuyeron a que Venecia se 
convirtiera durante el siglo XVI en "la primera ciudad industrial de Italia" 
(Braudel). 


EL OCÉANO 
RETOV. 


Financiación e ingresos de la 
energia 


CAPÍTULO VEINTITRÉS 


Mientras que la industria manufacturera de la laguna debía gran parte de su auge a 
la seguridad frente a las alarmas de guerra, la riqueza de las clases altas venecianas 
dependía en mayor medida y más directamente de los éxitos políticos de la 
República. Gobernar los dominios de la Serenísima era para un número 
significativo de venecianos su forma de ganarse la vida. 


GOBIERNO Los ingresos públicos aumentaron más de un 50% a principios del siglo jois XV con la 
conquista del Estado continental, como se explica en 
Capítulo 16. A finales del siglo XV era de unos 1.000.000 de ducados al año y 
volvió a crecer hasta alcanzar los 2.000.000 de ducados antes de 1570. Gran parte 
procedía de impuestos indirectos recaudados en Venecia y de la sal de Chipre, así 
como de las ciudades súbditas del continente. Después de 1580 se registraron cifras 
más elevadas, pero son menos significativas porque se vieron más afectadas por el 
cambio general del nivel de precios tras la afluencia del oro y la plata americanos. 
Recaudar este dinero, llevar la cuenta de él, cobrar sueldos y gratificaciones 
adicionales eran algunas de las principales ocupaciones de un número creciente de 
aquellos venecianos a los que se podría llamar, anacrónicamente, la "clase de cuello 
blanco". Aquellos que no se ensuciaban las manos manipulando cosas, y 
especialmente los ciudadanos de nacimiento cuyas familias tenían el monopolio de 
una capa de cargos por debajo de los de los nobles, hacían valer cada vez más un 
estatus superior. Como en las monarquías renacentistas, los mayores ingresos se 
destinaban principalmente a ejércitos y 
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de las armadas, pero una parte se destinaba a pagar los sueldos de oficinistas, 
contables, notarios, abogados y secretarios. 

La nobleza se benefició 4¿ún más de la extensión de los dominios venecianos y 
del consiguiente aumento de los ingresos públicos. Cuando la población de la ciudad 
estaba en su punto álgido, cerca de 190.000 almas antes de la peste de 1575, los 
nobles mayores de veintiún años sumaban entre 2.500 y 8.000 personas. El número 
de ciudadanos era de unos 4.000 varones adultos, pero probablemente incluía a 
tantos comerciantes naturalizados como "ciudadanos de nacimiento".1 Los cargos 
ocupados por la nobleza pagaban salarios más altos, entre 100 y 500 ducados al año 
a un podestá o castellano, frente a los 50 a 200 ducados de un secretario mayor o 
contable (sin contar en ambos casos el cobro de multas o gratificaciones). ; 

Muchos de los cargos por los que los nobles recibían sustanciosos salarios 
estaban en ciudades súbditas, pero también se percibían buenas remuneraciones 
dentro de la propia Venecia. Cada miembro de cada uno de los tres tribunales 
superiores, la Quarantie, recibía más de 100 ducados al año. Por supuesto, de 
cualquier noble que ocupara un cargo como el de podestá se esperaba que estuviera, 
a la altura. Algunos funcionarios, como el dux que, con 4.800 ducados al año en 
1582, era el mejor pagado, eran multados si no gastaban lo suficiente de su salario. 
La línea del dux era póstuma, pagada por sus herederos, Los embajadores 
distinguidos, entonces como ahora, eran una ocasión para gastar más de lo que 
podían cubrir los salarios o las cuentas de gastos. Los hombres de riqueza conocida 
que eran elegidos embajadores a menudo hacían todo lo posible para evitar tener 
que servir y gastar lo que se esperaba de ellos si no querían caer en desgracia, 
especialmente si pensaban que la misión podía ser difícil y producir poco honor o 
influencia. Pero para la mayoría de los nobles, estar a la altura de un alto cargo 
significaba vivir como deseaban vivir. Los más de 200.000 ducados que se pagaban 
anualmente en salarios a entre 700 y 1.000 nobles suponían una importante 
contribución de los contribuyentes a los ingresos de esa clase. 

Los beneficios eclesiásticos proporcionaban otro tipo de ingresos que 
dependían de la influencia política. Por ejemplo, el obispado de Padua proporcionó 
hacia 1535 5.000 ducados anuales a Francesco, hijo de Al vise Pisani, el 
emprendedor banquero cuyas operaciones se describirán en breve. Un corolario de 
la posesión por Venecia de un dominio continental fue el nombramiento de nobles 
venecianos para muchos obispados, canonjías y otros cargos eclesiásticos que 
producían exuberantes beneficios. 


rúsLico pago de intereses de la deudap ública constituía otro elemento rivanciero 

sustancial de los ingresos de las clases altas. La deuda financiada se había originado en 

préstamos forzosos, como se explica en el capítulo 11. Aunque menos doloroso para los 
Más rico que el pago de impuestos directos sobre la renta, el Monte Vecchio se había 
convertido en una especie de impuesto sobre el capital durante la Guerra de 
Chioggia y, de nuevo, cuando su precio cayó en picado, también hacia el final de las 
guerras Visconti-Sforza (véase el capítulo 16). La recaudación de impuestos 
directos, que fue posible gracias a la crisis de 1453, se redujo poco después al mínimo 
mediante la institución de una nueva serie de bonos gubernamentales, el Monte 
Nuovo. Los rendimientos del impuesto sobre la renta se destinaron al pago de los 
intereses del Monte Nuovo, que crecieron hasta el punto de queen 1509 los pagos 
de intereses ascendían a 150.000 ducados anuales, una partida importante en la 
economía de muchos venecianos. 

La derrota de los ejércitos venecianos en Agnadello en 1509 desencadenó una 


catas trofe para los tenedores de bonos venecianos comparable a las pérdidas que se 
habían derivado de 
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la guerra de Chioggia y las guerras Viscomti-Sfonza. Los intereses de Monte Nuovo 
y Monte Vecchio se suspendieron y sus precios cayeron en picado. Girolamo Priuli, 
cuyos comentarios sobre los mercenarios y el comercio de especias ya hemos 
mencionado, se vio personalmente muy afectado por la crisis de 1509, porque 
acababa de abrir un banco y porque acababa de comprar Monte Nuovo a 102€. 
Cuando el precio cayó repentinamente a 40, se lamentó amargamente de la 
insensatez de tales inversiones. Se "basan en el aire", escribió en su diario, '"y son 
meros libros, a saber, papel y tinta". 

Antes de que estas guerras italianas terminaran en 1529, el gobierno veneciano 
había emitido dos nuevas series respaldadas por nuevas promesas, el Monte 
Novissimo y el Monte. di Sussidio. También recurrió a muchos dispositivos financieros 
para obtener préstamos a corto plazo, algunos ya descritos en el capítulo 18. En un 
momento u otro de esos años, el Monte Vecchio se vendía a 3, el Monte Nuovo a 10 y 
el Monte Novissimo a 25. 

Las pérdidas así sufridas no se compensaron del todo; muchos nobles 
quedaron empobrecidos. Pero la gestión de la deuda durante el resto del siglo fue tal 
que constituyó una fuente de sustento más que una carga para la clase alta 
veneciana. No se hizo ningún esfuerzo por poner a la par todas las emisiones de 
bonos del Estado; eso habría costado cerca de la mitad de los ingresos totales de la 
república y nunca se consideró seriamente. Pero tan pronto como la suerte política 
de Venecia dio un giro definitivo, se.reanudaron los pagos del Monte Vecchio al 
tipo que se había convertido en habitual, el 1% anual. En lugar de reanudar el pago 
de intereses del Monte Nuovo, el gobierno declaró que no se devengarían más 
intereses, sino: que se liquidaría toda la emisión. Algunos se amortizaron 
aceptándolos a un precio muy superior al del mercado como pago por las tierras 
confiscadas a quienes se habían aliado con los enemigos de Venecia durante la 
guerra. El resto se pagó mediante plazos anuales que debían completar la liquidación 
en 17 años, pero que en realidad se prolongaron durante unos 30 años. Mientras 
tanto, el Monte Novissimo y el Monte di Sussidio fueron reembolsados mediante la 
venta de nuevos bonos para obtener dinero con el que pagar los antiguos, ya que 
muy poco después de la cesión de las hostilidades, los tipos de interés bajaron del 8 o 
10 por ciento al 5 o 6 por ciento. Sobre los bonos en circulación resultantes, se 
pagaron regularmente, a partir de 1530, cupones que representaban el 5 por ciento 
del valor nominal. (No eran realmente cupones, físicamente hablando; al igual que 
los "bonos", eran anotaciones de crédito en los libros de la Oficina de Préstamos). 
Sumando todos los pagos que la República realizaba por sus deudas a largo plazo 
hacia 1550 se obtiene un total de 300.000 ducados anuales. En 1560, una vez retirado 
el Monte Nuovo, era de unos 200.000 ducados. Entre 15-10 y 1570, las clases 
acomodadas de Venecia recibían más en concepto de pagos de las deudas a largo | 
plazo de la República delo que pagaban en impuestos directos, ya que los 
impuestos sobre la renta aún se consideraban esencialmente impuestos de guerra y se 
recaudaban poco en tiempos de paz. A principios del siglo XVI, los impuestos 
directos sobre los venecianos representaban aproximadamente una cuarta parte de 
los ingresos del gobierno. A finales de siglo, sólo representaban una décima parte, 
ya que no habían aumentado, mientras que los ingresos procedentes de los impuestos 
indirectos y de las ciudades continentales habían duplicado aproximadamente los 
ingresos totales. 

La tendencia general hacia la reducción de la deuda se vio brevemente 
interrumpida por la financiación de la Guerra de Chipre, 1570-73, pero se reafirmó 
drásticamente poco después. La guerra ocasionó una deuda de unos 6.000.000 de 


ducados, gran parte de la cual se recaudó no mediante préstamos forzosos sino 
mediante "depósitos en la Casa de la Moneda" voluntarios. Las anualidades 
perpetuas pagaban por término medio un $ por ciento anual, las vitalicias pagaban 
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14 por ciento, lds pagos totales de intereses, incluidos los de los Monti aún 
pendientes, ascendían a 800.000 ducados. Para reducir esta carga, se votó en 1577 
que ¡la primera reclamación sobre el rendimiento del impuesto sobre la renta fuera 
de 120.000 ducados anuales que se dedicarían a liquidar estos depósitos, 
empezando primero por los que pagaban el interés más alto, el 14 por ciento, y 
dedicando siempre los intereses ahorrados a pagar el aceite de otros depósitos. El 
efecto fue rápidamente tan impresionante que se aumentó la partida destinada a la 
liquidación. Una reorganización de la contabilidad descubrió reclamaciones 
fraudulentas, y la Casa de la Moneda quedó totalmente "liberada" de deudas en 
1584. Poco después se liquidaron el Monte Novissimo y el Monte di Sussidio. 
Finalmente, le llegó el turno al Monte Vecchio, pero a los tenedores de bonos de ese 
Monte sólo se les pagó lo que había sido su precio medio de mercado desde 1520, es 
decir, 2, salvo que los tenedores de bonos "vírgenes", que nunca se habían vendido 
sino que habían pasado de padres a hijos desde que se habían suscrito originalmente 
como préstamo forzoso más de cien años antes, recibieron el doble, 

En los:primeros años del siglo XVII, la República de Venecia estaba totalmente 
endeudada, salvo en las cuentas corrientes. Las fundaciones caritativas carecían de 
valores adecuados en los que invertir sus fondos. La necesidad de disponer de tales 
oportunidades de inversión se especificó como la razón para restablecer la deuda a 
largo plazo aceptando nuevos depósitos en la Casa de la Moneda al 4 por ciento. 

Mientras se producía toda esta liquidación, los ricos de Venecia recibían 
del gobierno muchos millones más de los que pagaban en impuestos directos. La 
gran solvencia de la República veneciana les daba más dinero para gastar o invertir. 

La abolición de la deuda pública habría tenido en algunas circunstancias un 
efecto deflacionista que habría interferido en la prosperidad. La influencia 
deflacionaria fue tanto mayor cuanto que, cuando la Casa della Moneda fue 
"liberada", el Consejo de los Diez ordenó que el medio millón de ducados de 
intereses así ahorrados fueran atesorados en cofres separados en la Casa de la 
Moneda, a fin de que estuvieran disponibles para la siguiente emergencia militar. De 
hecho, durante las dos últimas décadas del siglo XVL cada año se atesoraba una 
cantidad similar. En 1600, Venecia tenía una reserva de monedas de 12 a 14 millones 
de ducados. 4 , 

Sin embargo, el aumento de los precios, que no suele asociarse a la deflación, 
acompañó a este acaparamiento, ya que se produjo durante las décadas en que la 
plata estadounidense inundaba Europa. Es dudoso que este acaparamiento fuera un 
intento deliberado de contrarrestar la afluencia. 

La afluencia de plata facilitó la liquidación de la deuda, ya que a mediados de 
siglo Venecia había abandonado el patrón oro y había vuelto a la plata. Al igual que 
el cambio anterior de la plata al oro, en 1300-1350, el cambio fue gradual. Como en 
el caso anterior, se trataba de un cambio al metal que estaba perdiendo valor y, por 
tanto, era favorable para los deudores (véase el capítulo 11). De 1350 a 1520 
aproximadamente, el valor relativo del oro y la plata no había cambiado mucho. Era 
de aproximadamente 11 a 1. El ducado siguió acuñándose con 3,5 gramos de oro 
puro. Se habían acuñado monedas de plata de muchos tipos para sustituir al antiguo 
grosso, con pesos y pureza cambiantes, y eran la base de la moneda de cuenta 
utilizada en todo el comercio minorista y en la fijación de los salarios de los 
trabajadores, la lira di piccoli. Las compras, los salarios y las deudas que se 
calculaban y registraban en liras di piccoli podían pagarse con los peniques 
pequeños (si la suma no era demasiado grande) o con grandes monedas de plata que 
a menudo llevaban el nombre del dux que las emitía, como trnni, moeeni”hi, mareelis, 


o con ducados de oro. Las monedas de plata pesaban cada vez menos, 
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En parte por desgaste y en parte por una política de envilecimiento, el ducado fue 
adquiriendo un valor cada vez mayor en liras y soldi di piccoli. Su valor oficial como 
prestamista legal pasó a ser de 124 soldi en 1455 y, de hecho, su valor de mercado sé 
estabilizó en esa cifra durante medio siglo. 

Desde 1455 hasta 1510, Venecia contó con una escala monetaria en la que 
encajaban tanto las monedas de plata como las de oro, con relaciones fijas que se 
expresaban indicando el valor de las monedas en soldi di piccoli, tanto de oro como 
de plata. Los reglamentos del gobierno exigían el pago de peajes e impuestos mitad 
en plata y mitad en oro, pero no importaba realmente qué tipo de moneda se 
utilizara mientras sus valores legales y sus valores de mercado fueran los mismos. 
Como esta situación duró toda la vida, los venecianos se acostumbraron a decir "un 
ducado" cuando se referían a cualquier combinación de monedas de valor igual a 
un ducado, es decir, co 124 soldi. 

Durante los difíciles días de la Guerra de la Liga de Cambrai, desaparecieron 
las buenas monedas, tanto de oro como de plata, y los acreedores que querían un 
pago rápido o los comerciantes que tenían mercancías que estaban ansiosos por 
vender pagaban con lo que podían, aceptando a menudo monedas extranjeras 
por encima desu valor de curso legal. Cuando volvían a conseguirse monedas 
buenas, eran de plata más que de oro, sobre todo a partir de mediados de siglo, 
cuando la plata americana y alemana empezó a llegar a Venecia. Dado que las 
monedas de plata por valor de 124 soles eran de curso legal para el pago de un 
ducado, las deudas registradas en ducados se pagaban más en plata que en oro. De 
hecho, el nombre "ducado" dejó de referirse a una moneda para designar una 
unidad de cuenta. La moneda de oro que aún se acuñaba con 
3,5 gramos de oro adquirió un nuevo nombre, ¡ecrhino (de zteca. ceca). Para dar a la 
unidad contable llamada ducal una contrapartida material, la Casa de la Moneda 
comenzó en 1562 a emitir monedas de plata llamadas "ducados" y con el cuño 
"124" para indicar su valor en soldi di piccoli. 

Este cambio en el sistema monetario facilitó el pago de la deuda pública. Si las 
antiguas emisiones de bonos del Estado se hubieran pagado con el mismo tipo, de 
moneda que el Gobierno había recaudado mucho antes, la amortización habría 
costado aproximadamente el doble, ya que mientras el Gobierno pagaba la deuda 
con monedas de plata, el zecchino de oro aumentó su valor de 124 soles en 1515 a 
200 en 1593. El zecchino subió en parte porque la plata era cada vez menos valiosa 
en comparación con el oro, ya que la proporción bimetálica pasó de l0a1a13a1, y 
en parte porque las monedas de plata de 124 soles contenían menos plata. Después 
de la Guerra de Chipre, se acuñó un ducado de plata de 124 soles, que contenía 28 
gramos de plata, mientras que en 1515 las monedas de 124 soles contenían 36 
gramos. 


Estos cambios en la acuñación de moneda supusieron grandes oportunidades yoscuros 
peligros para los banqueros. Básicamente, sus oportunidades surgieron, como se explica en el 
capítulo 11 de rusuic al describir los orígenes del tipo de banco veneciano -el banco de 
transferencia o giro- de la conveniencia que los comerciantes encontraron en 

realizar los pagos mediante transferencias en los libros de los banqueros en 

lugar de manejar moneda. Esta comodidad era tanto más apreciada cuanto más 
confusa o deteriorada era la moneda, Con miles de depositantes que transferían 
créditos entre sí, un banquero pagaba las compras a crédito en sus libros y 


ampliaba así sus propias operaciones comerciales, confiando en que los depositantes 
bis no pedirían dinero en efectivo, sino que se limitarían a transferir créditos a otros 
depositantes. 
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Las ventajas y los peligros de tal posición fueron prominentes en la carrera de 
Alvise Pisani. Ya a los veinte años, comenzó a operar en J 499 el banco fundado por 
su padre un par de décadas antes. De repente, la quiebra del más antiguo de los 
cuatro bancos existentes provocó una avalancha en todos los demás. Una vez 
sacudida la confianza, los comerciantes no se contentaron con aceptar pagos con 
transferencias en los libros1 de los banqueros; querían monedas. Si el banquero 
había estado utilizando el dinero en efectivo, como Pisani, para hacer envíos a 
Inglaterra e importar lana o paños, o si se rumoreaba que había tenido mucha 
mercancía en un barco recientemente perdido, corría el peligro de que le pillaran en 
descubierto. Pronto, el de Pisani fue el único banco grande que seguía abierto. Había 
una densa y salvaje aglomeración de depositantes alrededor de la cabina en el 
pequeño campo de Rialto donde Alvise Pisani se sentaba con su diario sobre la 
mesa, listo para escribir transferencias y retiradas. Un contemporáneo describió la 
escenas:"Messer Alvise Pisani, deseando escribir en el Diario como de 
costumbre, había tantos deseando sacar dinero que la pluma le fue arrebatada de la 
mano por aquellos que decían: 'Escribe para mi cuenta". Viendo tal furia, levantó la 
pluma y dijo: 'Señores, cada uno tendrá lo suyo'". Mandó avisar a su tío (miembro 
del Consejo de los Diez), y los jefes de los Diez acudieron con un pregonero para 
restablecer el orden y proclamar la formación de un fondo de garantía de 100.000 
ducados. Los primeros en la lista de garantes fueron todos los parientes del 
banquero. Luego se reunieron sus amigos para anunciarse también como 
avalistas, y después de sus amigos vino casi todo el Rialto. Cuando los 
extranjeros vieron esto, para ganarse la buena voluntad (así reza la descripción de 
Priuli) todos y de todos los países, catalanes, españoles, marranos, florentinos, 
pisanos, milaneses, luccheses, sie neses, boloñeses, genoveses y romanos y de todos los 
demás pueblos que se encuentran en el Rialto hicieron promesas. Ver la reunión de 
tantos caballeros que vinieron a ser los garantes del bien y la salvación de este banco, 
sobre el cual descansaban en gran parte el honor y la reputación de Venecia, esto, en 
verdad, fuel o mejor que se ha visto en muchos años." 

A pesar de que aquel día Alvise Pisani consiguió cambiar la psicología del 
mercado, su banco se enfrentó a otra corrida al año siguiente. En aquel momento, 
Pisani aumentó su reputación al llegar vestido de escarlata, acompañado de un 
pregonero que proclamaba desde las escaleras del puente de Rialto que todos debían 
venir a lavar su dinero porque estaba liquidando. De hecho, pagó la totalidad, y' 
cuando cuatro años más tarde abrió un nuevo banco, en un periodo de dinero fácil, 
pudo hacerse con casi todo el negocio bancario. La riqueza y las altas conexiones 
políticas de su familia le habían salvado durante la crisis de 1499, y le ayudaron a 
ampliar sus operaciones entre 1504 y 1526. Los matrimonios reforzaron sus 
conexiones entre los más ricos y poderosos de la nobleza veneciana, y uno de sus hijos 
llegó a ser cardenal. Especialmente festiva fue la celebración del matrimonio de su 
hija con el hijo del hombre más rico de Venecia, Giorgio Corner, hermano de la reina 
de Chipre. Alvise se convirtió, como dijo Marino Sanuto, en "un poder en el país "'!- 
Durante las elecciones ducales de 1521, se le mencionó como posible candidato. En la 
contienda de 1523, fue un destacado partidario del candidato vencedor, Andrea Griui, 
con cuya sobrina se había casado recientemente su hijo. 

Alvise Pisani fue objeto del oprobio que con frecuencia se dirige a un político 
banquero. Después de una fiesta especialmente alegre, algunos jóvenes no hies 
garabatearon bajo el pórtico del Rialto insultos a todos los banqueros que tenían allí 
sus cabinas. Los borraron rápidamente, pero Sanuto se enteró de lo que 
decían. Se burlaron de uno 
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banquero sobre la cortesana que mantenía, otro sobre estar en manos de Anselmo, 
el judío rico, De Alvise Pisani escribieron: "Pero su buena fortuna duró hasta la 
muerte, que le alcanzó en el cargo honorífico y de responsabilidad de comisario, 
mientras servía en el ejército franco-venezolano que fue diezmado por el tifus en la 
conquista de Nápoles en 1528, ' 

Alvise Pisani vivió antes de que el papel moneda hiciera habitual la 
financiación delas guerras mediante la inflación de la moneda. Su importancia 
para la historia de la banca radica en la medida en que permitió a Venecia 
financiar guerras mediante la inflación del crédito bancario. Durante la fuga de 
metales preciosos de Venecia en la Guerra de la Liga de Cambrai, Pisani era casi el 
único banco. Las transferencias en sus libros se convirtieron en el medio de pago 
aceptado para todo tipo de obligaciones, y aumentó el volumen de sus depósitos 
mediante la concesión de préstamos. Muchos Joans eran al gobierno a cambio de la 
cesión a él de impuestos que se recaudarían más tarde. También pagaba letras de 
cambio que los embajadores estaban autorizados a girar para cubrir sus gastos. 
Hacía préstamos a los políticos para que pudieran presentarse a laselecciones. 
De todas estas formas, y también financiando viajes en galera, Alvise Pisani adquirió 
deudas tan grandes con los depositantes que podría haber tenido problemas para 
hacer frente a otro crujido como el de 1499. Pero el estado de la moneda era tal en la 
década de 1520 que, en la práctica, pudo evitar las demandas de pago inmediato en 
moneda buena. Las monedas buenas eran demasiado escasas. Eran caras, y el dinero 
bancario se convirtió en un tipo de dinero aparte que se cotizaba con un descuento 
del 6 o el 10 o incluso del 20 por ciento. Tal depreciación era un resultado natural de 
la expansión del crédito bancario, así como un resultado de los problemas de 
acuñación. 

En opinión de los gobernantes de Venecia, no debía tolerarse que los créditos 
bancarios cobrasen por debajo de la par ni un momento más de lo necesario, sobre 
todo teniendo en cuenta que en 1526 la situación inflacionista había llevado a la 
apertura de cinco nuevos bancos en los dos años anteriores. Se nombraron 
comisarios bancarios a los que los bancos debían suministrar un fondo de monedas 
buenas con las que pagar a cualquier depositante que no pudiera obtener el pago 
completo de su banquero. De este modo, el dinero de los bancos volvió a estar a la 
par y la mayoría de los nuevos bancos quebraron. 

La regulación restrictiva de la banca era característica de Venecia. Sus leyes 
limitaban las operaciones de crédito de los banqueros para que se concentraran en 
una función probada: proporcionar un método conveniente de pago, un medio de 
cambio. Esta función podría haber sido desempeñada por una oficina de cambio y un 
giro-banco gestionados por el gobierno. Se propuso en 1356 y de nuevo en 1374 que el 
gobierno gestionara tal giro-banco comunal, pero las propuestas fueron rechazadas y 
se permitió que la competencia continuara dos siglos más. Finalmente, el dramático 
fracaso de un nuevo banco pisani (Pisani-Tie polo) llevó al gobierno a crear el Banco 
della Piazza en 1587 y a concederle el monopolio. Su funcionamiento se confió a un 
banquero privado que estaba obligado a liquidar y a solicitar una nueva licencia cada 
tres años. Sus operaciones estaban severamente restringidas por los términos de su 
licencia, pero recibía beneficios o comisiones por comerciar con moneda y cambio. El 
Banco della Piazza proporcionaba la comodidad deseada a los comerciantes, pero en 
1619 se creó un segundo banco público, el Banco del Giro, que tenía la función 
adicional de financiar la deuda pública. El gobierno pagaba las compras mediante 
letras de cambio sobre sus propios fondos. 
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en el Banco del Giro, un arcouni que siempre estaba en descubierto. De hecho, el 
objetivo de la creación del banco en 1619 era pagar una enorme compra de plata 
para la Casa de la Moneda. El vendedor de la plata recibía un gran crédito en los 
libros del banco. No podía utilizarlo para sacar moneda del banco; de hecho, el 
banco no disponía de efectivo, sólo de pequeños plazos anuales enviados desde la 
Casa de la Moneda, de acuerdo con un plan para extinguir gradualmente la 
deuda del gobierno con el banco. La única garantía sustancial de sus depósitos era la 
obligación del E s t a d o . Pero Giovanni Vendram in, que había vendido la plata 
al gobierno, podía transferir sus créditos en el banco a otros comerciantes que 
también tuvieran fe en la promesa del gobierno. De hecho, los depósitos bancarios 
circulaban como una especie de dinero; el pago a través del banco era obligatorio 
para las letras de ca m bio. De este modo, el tipo de emisión de dinero bancario que 
Al vise Pisani había gestionado de forma privada pasó a ser gestionado 
públicamente por el Banco del Giro. 

Venecia no fue pionera en las prácticas que transformarían la banca en los 
siglos XVITI y XIX, a saber, la negociabilidad de las letras y la emisión de billetes de 
banco. De hecho, Venecia era en general conservadora en las prácticas 
comerciales del siglo XVI. Las sociedades de responsabilidad limitada estaban 
prohibidas por una ley que exigía que todas las sociedades estuvieran registradas y 
que todos los que participaran en los beneficios compartieran el pasivo. Las 
empresas mixtas de responsabilidad limitada, como las que financiaban los viajes 
en galera o los proyectos de recuperación, eran posibles, pero se trataba de uniones 
de capital de duración limitada para fines limitados. Nunca desarrollaron la 
personalidad independiente y la larga vida de las sociedades anónimas de comercio y 
colonización que estaban apareciendo en Inglaterra, o de las compañías mineras 
contemporáneas de Alemania. 

No obstante, Venecia fue líder en el campo de la banca, aunque sólo fuera en 
dos aspectos. (1) El tipo de giro-banco que desarrolló fue ampliamente imitado en el 
siglo XVIL como en Amsterdam, Hamburgo y Nuremberg. En vista de las 
condiciones monetarias de laépoca, era útil para un centro comercial disponer 
de una institución que no concediera préstamos a interés ni pagara intereses por los 
depósitos, sino que viviera de las comisiones o beneficios del cambio y efectuara los 
pagos mediante anotaciones bancarias, lo que resultaba más fácil y seguro que pagar 
en moneda. (2) Venecia Jed también en financiar guerras mediante la emisión de 
dinero bancario. Alvise Pisani lo hizo a pequeña escala, y es muy posible que 
también lo hicieran banqueros privados anteriores. El Banco del Giro lo hizo a 
mayor escala durante las guerras del siglo XVII, 

Los girobancos eran tan fundamentales en las actividades del Rialto que 
cualquier quiebra bancaria tenía efectos espectaculares. Paralizaba 
momentáneamente los negocios, pero el gobierno tomaba inmediatamente medidas 
enérgicas para obligar a los banqueros y sus familias a pagar a todos los 
depositantes, embargando los bienes personales de los banqueros e incluso 
amenazando con la expulsión de la nobleza. En comparación con otras ciudades de la 
época, Venecia disponía de servicios bancarios relativamente buenos, lo que, unido 
a sus conexiones comerciales establecidas desde hacía mucho tiempo, la convirtió en 
uno de los centros financieros m á s importantes de Europa, especialmente para la 
transferencia internacional de fondos a través de letras decambio. Ragusa 
utilizaba los giros de los bancos venecianos para pagar a su embajador en Nápoles y 
los papas para pagar los gastos de sus legados en el Concilio de Treni. 

En el mercado veneciano d e letras de cambio había oportunidades de obtener 


beneficios, no sólo por el servicio de transferencia de fondos, sino también por los 
intereses que se reflejaban en los precios de las letras. La mayoría de las letras se 
pagaban a un tipo especial de 
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que floreció en el siglo XVI y con la que Venecia mantenía relaciones muy activas. El 
préstamo de dinero mediante la compra de letras evitaba toda mancha de usura y, si 
se gestionaba correctamente, protegía contra la depredación de los dineros de 
cuenta. Las letras en las ferias de:cambio eran una forma de inversión que a finales 
de siglo atraía dinero de todas las ciudades donde había acumulación de fondos 
líquidos, como desde hacía tiempo había y si mal había en Venecia. Los nobles 
venecianos ricos se inclinaban por dejar los detalles de girar y volver a girar billetes 
a florentinos y genoveses, que desempeñaban un papel importante en el Rialto, pero 
muchos venecianos directa o indirectamente ponían dinero en esta forma d e 
inversión. Así pues, tanto las finanzas privadas como las públicas fueron una de 
las fuentes de la prosperidad de Venecia en el siglo XVI. 


EICHY En general, Venecia había: encontrado muchas compensaciones a las 
FoorR: dificultades económicas creadas por la expansión oceánica de Europa, el 
RESUMENO Crecimiento de los imperios otomano y español y otros cambios de los siglos XV 
BALANCE y XVI. Al igual que se había adaptado a las pequeñas revoluciones de las rutas 
comerciales en siglos anteriores, Venecia se adaptó lo suficiente para seguir 
siendo un centro comercial de primer orden. Especialmente 
Durante la última década del siglo XVI, cuando las especias volvieron a entrar én el 
Mediterráneo desde el este, cuando Amberes y muchos otros ''mercados mundiales" 
sufrían perturbaciones políticas, cuando los refugiados judíos atrajeron a Venecia el 
comercio del Levante y los Balcanes, y cuando el auge de sus industrias textiles 
alcanzó nuevas cotas, Venecia volvió a aparecer triunfante. 

La renovada prosperidad afectó de forma desigual a los distintos grupos. Una 
parte de la nobleza se enriqueció más que nunca. El pago de la deuda pública, 
aunque en moneda depreciada y a un precio inferior a la par, aumentó los fondos 
disponibles para otros tipos de inversión, ya que iba acompañado de ligeros 
impuestos directos. En el siglo XVI todavía había muchos venecianos dispuestos a 
aventurarse en tierras lejanas en busca de beneficios. Por primera vez oímos hablar 
de mercaderes venecianos en Suecia y, extensamente, en Polonia. Otros encontraron 
la manera deentablar amistad con los portugueses y buscaron fortuna ; 
comerciando con gemas y lábricos en ciudades indias. Pero no se hicieron grandes 
fortunas en tales empresas; los beneficios eran mayores en inversiones más 
cercanas. El crecimiento de las manufacturas y de la población aumentó el valor 
delosinmuebles urbanos. El agotamiento de los excedentes de trigo en las zonas 
que habían sido fuentes de abastecimiento de Venecia en ultramar hizo que los 
proyectos de recuperación de tierras en el continente fueran muy rentables. Lo que 
había sido una aristocracia de príncipes mercaderes seconvirtió a finales del 
siglo XVI en una nobleza terrateniente. 

Los ricos exhibían su riqueza de forma cada vez más grandiosa a medida que el 
estilo gótico daba paso al Renacimientó y al Barroco. Antes de 1450, los 
contemporáneos ya habían observado la construcción de suntuosos palacios - 
como los de Cá d'Oro y C Fosean- y este tipo de consumo ostentoso fue en'aumento. 
Además de los grandes palacios de Venecia, como el Palazzo Corner della Ca Grande 
(véase la figura 42), muchos nobles venecianos construyeron magníficamente en sus 
propiedades de tierra firme. De las 1.400 villas de tierra firme en territorio 
veneciano que hoy se consideran de interés artístico, 15 se construyeron en el 
siglo XIV, 84 en el XV y más de 250 enel XVI. El mobiliario de estos palacios, 
las ropas y joyas de las mujeres venecianas, la suntuosidad de las 
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Los festivales con los que la Serenísima honraba a la realeza visitante, divertía a los 
peregrinos y deslumbraba a la población dieron a Venecia la reputación de ser, 
como dijo Fernand Braudel, la ciudad más rica y lujosa del mundo. 

Bajo la magnificencia había mucha miseria. Era peor en los años de 
hambruna, ya que, a pesar de la vigilancia de la Oficina de Granos de Venecia, de 
las reservas de sus almacenes y de la capacidad de sus barcos para abastecerse de 
fuentes lejanas, la ciudad no podía escapar del todo a los sufrimientos que 
comúnmente acompañaban a las malas cosechas. La hambruna de 1527-29, por 
ejemplo, se achacó en parte a la guerra, pero sobre todo al mal tiempo y a las 
inundaciones. Cuidadosa de su propio abastecimiento, Venecia hizo llegar a la 
ciudad todo el trigo disponible en los mercados continentales o cultivado en las fincas 
de los venecianos. Los campesinos hambrientos inundaron la ciudad. "Apunta a 200 
y otros tantos vuelven a aparecer", escribió un contemporáneo, 'no puedes caminar 
por una calle o detenerte en una plaza o iglesia sin que multitudes te rodeen para 
pedir caridad: ves el hambre escrita en sus rostros, sus ojos como anillos sin gemas, 
la miseria de sus cuerpos con pieles formadas sólo por huesos. ... Ciertamente, todos 
los ciudadanos cumplen con su deber de caridad, pero no es suficiente, pues gran 
parte del país ha venido hacia aquí, de modo que, con la muerte y la partida de la 
gente, muchos pueblos en dirección a los Alpes han quedado completamente 
deshabitados. ...'" El pan que quedaba en las aldeas era de mijo y centeno; sólo en el 
siglo siguiente el cultivo del com (maíz) proporcionó una dieta más nutritiva a los 
campesinos que habían renunciado a todo su trigo para pagar rentas e impuestos, 
Compensando en parte al menos la parte de los cultivos continentales que Venecia 
había limpiado del campo, envió parte de sus importaciones de productos del mar a 
las zonas hambrientas. Para calmar la avalancha de mendigos en la ciudad, el 
gobierno construyó refugios temporales y, al tiempo que prohibía la mendicidad, se 
encargaba de proporcionar alimentos en estos hospitales hasta la siguiente cosecha. 
Sólo el buen tiempo y la paz en el campo a partir de 1530 supusieron un verdadero 
alivio e hicieron que los métodos habituales de caridad volvieran a parecer 
adecuados. 

ara los pobres de Venecia que caían en desgracia y se enfrentaban ala 
inanición, existían instituciones más permanentes que prestaban ayuda a los 
pobres. Los.gremios debían ocuparse de sus propios miembros empobrecidos, en 
parte con las cuotas recaudadas para tal fi n , en parte con la:caridad. Varias 
cofradías puramente religiosas, entre ellas la rica Scuttle Grandi, dispensaban 
caridad, al igual que algunos monasterios. En el siglo XVI se fundaron muchos nuevos 
hospitales y otras instituciones para ayudar y reformar a los menos afortunados 
(véase la figura 38). En cadaunade las sesenta y ocho parroquias de Venecia, el 
párroco se encargaba de informarse sobre los pobres que lo merecían, demasiado 
orgullosos para mendigar, y de recaudar fondos entre los demás feligreses. 

En el nivel más bajo de la estructura social de Venecia, el censo de 1563 
contabilizaba a los expósitos y mendigos en torno al 1% y a los sirvientes entre el 
7% y el 8%. Entre los sirvientes domésticos había cientos de esclavos, aunque éstos 
eran menos numerosos que un siglo antes. La importación de esclavos tártaros y 
rusos desde Tana había sido importante antes de que la conquista turca de 
Constantinopla los desviara a otros mercados después de 1453. La demanda 
veneciana de mano de obra doméstica se cubrió entonces con sirvientes contratados 
por los capitanes de los barcos procedentes de Dalmacia y Albania. Anticipándose al 
sistema de servidumbre que más tarde suministró mano de obra a las colonias 
norteamericanas, las sirvientas y los sirvientes se convirtieron en mano de obra. 
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A otros así importados se les exigía que amortizaran el coste de su transporte 
con cuatro años de trabajo a las órdenes de aquellos a quienes los capitanes de los 
barcos los "vendían". Que a veces se les mantenía en servidumbre durante más 
tiempo e incluso se les enviaba al extranjero para su venta como esclavos perpetuos 
queda demostrado por las normas contra tales abusos. 

Existen pruebas de la existencia de esclavos negros entre los gondoleros 
cuando, hacia finales del siglo XV, los negros pasaron a formar una parte más 
numerosa de la población esclava; pero estos gondoleros esclavos constituían un 
grupo minúsculo, aunque llamativo, en comparación con los mil o dos mil 
gondoleros autónomos entre los que el gobierno organizó una especie de reserva 
naval de remeros. La utilización de esclavos en la industria manufacturera se 
menciona en algunas reglas gremiales que prohibían a cualquier maestro vender 
para la exportación un esclavo que hubiera aprendido un oficio. Como se trata de 
esclavas, esto sugiere que el empleo industrial de los esclavos era auxiliar del servicio 
doméstico. Pero entre los miles de trabajadores no cualificados que realizaban tareas 
tan serviles como avivar el fuego de las industrias químicas de Venecia o mover 
materiales en una obra de construcción, debía de haber muchos en peor situación 
material que los esclavos y con más miedo al hambre. Entre los casi 190.000 
habitantes que abarrotaban Venecia en 1570 había muchos: pobres. Había miles de 
personas que se ganaban la vida precariamente combinando la pesca con otras 
ocupaciones, y muchas viudas que buscaban más seguridad de la que podían 
encontrar en el campo. La abundancia de mano de obra barata fue probablemente 
uno de los motivos del auge de la industria manufacturera. 

Las industrias más famosas de Venecia dependían de maestros 
artesanos cualificados; sin embargo, como hemos visto, los maestros 
gremiales formaban una especie de clase media baja. Ganaban el doble que los 
obreros no cualificados y al menos un tercio más que los oficiales semicualificados. A 
mediados del siglo XVI, los obreros no cualificados del Atsenal cobraban una tarifa 
diaria que, si trabajaban todo el año, como probablemente sólo lo hacían unos 
pocos, ascendía a entre 15 y 20 ducados al año (entre 8 y 10 monedas al día, 250 días 
al año, hacen entre 16 y 20 ducados de 124 monedas). Eran los trabajadores peor 
pagados del Arsenal, excepto los aprendices y las mujeres que cosían las velas, que 
cobraban algo más de la mitad al día. El salario base de los remeros de las galeras 
era también de unos 20 ducados al año, pero se complementaba y descontaba de 
formas que se describirán más adelante. El salario anual de un capataz carpintero 
de ribera y de un maestre de navío volvía a ser aproximadamente el doble, es decir, 
unos 100 d uc ad os. A modo de comparación, cabe señalar que los escritores que 
se jactaban de la riqueza de Venecia consideraban que los nobles estaban bien 
situados sólo si tenían unos ingresos de 1.000 ducados al año y consideraban 
realmente ricos a los que tenían 10.000 al año. 

Junto con los comerciantes de nivel económico similar, la clase media-baja de 
maestros artesanos de Venecia se contaba por decenas de miles. En Europa, en 
general, los salarios de esta clase trabajadora perdieron poder adquisitivo durante el 
siglo XVI, especialmente durante su segunda mitad, cuando los precios subieron 
rápidamente. En Inglaterra y en muchas ciudades alemanas, los salarios quedaron 
tan rezagados con respecto a los precios que, al menos en el sector de la 
construcción, los obreros sólo recibían en 1620 la mitad de poder adquisitivo que en ' 
1520. En Venecia también se produjo una subida generalizada de los precios, a pesar 
de las políticas fiscales y de aprovisionamiento, pero los salarios no quedaron tan 
rezagados ni tan permanentemente por detrás del aumento del coste de la vida como 


en Inglaterra. El salario diario de un maestro de la construcción en Venecia pasó de 
30 soldi en 1550 a algo más de 60 soldi al día en 1610. El precio del trigo subió a un 
ritmo superior, pero descendió algo a principios del siglo XVII, mientras que los 
salarios 
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no retrocedieron. Los salarios de los semicualificados entre albañiles y carpinteros 
siguieron las mismas tendencias, pero disminuyeron menos. En resumen, durante el 
siglo XVI se produjo un descenso relativamente moderado de los salarios reales, que 
se recuperó a principios del XVIL 

Por encima del maestro artesano ordinario, tanto en destreza como en salario, ; 
había un estrato que incluía, por unlado, a capataces y artistas destacados y, 
por otro,a abogados, contables y muchos funcionarios. Esta clase media alta era 
menos numerosa, se contaba por miles en lugar de decenas de miles. Incluía, por 
ejemplo, al principal arquitecto naval de la ciudad, el capataz del Arsenal, que 
en 1550 tenía un sueldo de 100 ducados al año, una residencia y algunos otros 
requisitos del cargo. Incluía también al contable jefe del Arsenal, que recibía 
180 ducados al año y una residencia. En la clase media alta se encontraban muchos, 
probablemente la mayoría, de los cittadini, tanto los ciudadanos de nacimiento como 
los naturalizados, como John Cabot. Muchos de sus miembros eran comerciantes y 
algunos capitanes de barco. También formaban parte de él, con ingresos similares, 
destacados artistas y constructores de palacios: El salario de Mauro Coducci como 
capataz de San Marcos, encargado de la construcción alrededor de la plaza, era de 
$0 ducados al año; Jacopo Tani (Sansovino), que venía de Roma con un prestigio 
consolidado, fue nombrado para ese puesto con el mismo salario en 1523, y pronto 
recibió aumentos que en 1539 elevaron su sueldo a 200 ducados. Aunque los 
miembros de esta alta burguesía tenían ingresos muy diversos y muy variables, en su 
conjunto participaban bastante plenamente, ya fuera como artesanos, mer chants o 
funcionarios, de los beneficios de la adaptación de Venecia a las nuevas condiciones 
del siglo XVL 

En contraste estaban aquellos nobles que, desde el punto de vista de los 
ingresos, probablemente deberían incluirse en algún lugar de las clases medias, los 
nobles empobrecidos llamados "Barnabotti". Al ser hereditaria la nobleza, todos los 
descendientes de nobles eran también nobles, por muy empobrecidas que estuvieran 
sus familias e independientemente de si su pobreza se debía a una desgracia 
accidental o a la falta de capital y oportunidades o a la falta de educación y agallas. 
Cada vez más, los empobrecidos encontraban menos posibilidades de reconstruir 
una fortuna familiar. El creciente número de Barnabotti era un signo de decadencia 
económica y una fuente de corrupción política. Siendo muy pobres para sus 
expectativas como nobles, luchaban por mantener las apariencias. Así, la mayoría de 
los Barna botti pasaron a depender abyectamente de los favores recibidos de los ricos 
y poderosos, de aquellos que estaban en mejores condiciones¡o mejor situados para 
aprovechar las oportunidades que aún se abrían a su clase en la agricultura, el 
comercio, la banca y la política. 

La comparación de todos los signos de riqueza y pobreza, bienestar y miseria 
entre las diversas clases de venecianos en 1600 con lo que sabemos de ellos en 1400 o 
1500 da, en conjunto, poca base para hablar de un declive económico general. Sin 
embargo, el crecimiento en algunos segmentos y el declive en otros habían 
provocado cambios estructurales. Las industrias marítimas eran menos importantes 
relativamente en la fecha posterior, y dentro de las industrias marítimas, algunos 
segmentos habían crecido mientras que otros habían disminuido. Un juicio global 
sobre la forma en que Venecia afrontó el reto planteado por los descubrimientos 
oceánicos y el crecimiento de los imperios otomano y español debe tener en cuenta 
los altibajos en la construcción naval y en el funcionamiento de la armada y la 
marina mercante. Como se explica en los próximos capítulos, fue en los mares 
donde la respuesta de Venecia fue menos adecuada. 


CAMBIO DE FLOTAS 
-YESCAPARATES: | 


El apogeo y el paso de 


las galeras mercantes 


Los cambios en el comercio y la política internacionales afectaron de forma diferente 
a las tres partes de la flota: las galeras mercantes, las galeras de guerra y los 
mercantes que dependían totalmente de la vela. Sin duda, la recuperación del poder y 
la prosperidad venecianos tras la guerra de Chioggia fue un movimiento tan amplio 
que todos los aspectos de la vida marítima veneciana se expandieron hasta 
aproximadamente 1430. Ayudados por la reconquista de Dalmacia, tanto l a 

armada veneciana como la marina mercante crecieron. El dux Tommaso Mocenigo, 
en su famoso "Discurso de despedida" de 1423, estimó que Venecia contaba con 45 
galeras que empleaban a 11.000 m a rinero s ,300 barcos redondos de gran 
tamaño que empleaban a 8.000 hombres y 3.000 embarcaciones menores que 
empleaban a 17.000 hombres. El total de 36.000 marineros, cuando la población 
total de las lagunas era de unos 150.000 habitantes, parece excesivo. Sólo es creíble si 
incluye a muchos marineros de Grecia y Dalmacia, y sus 45 galeras deben incluir un 
fieri de batalla de un tamaño que era máximo para die época. Incluso interpretadas 
así, sus cifras muestran que los barcos redondos, incluidos los tipos pequeños, eran 
más importantes que las galeras a la hora de dar empleo. 


EXPANSIÓN Sin embargo, la importancia relativa de las galeras aumentó a finales del siglo XVI, 
ya que la flota de barcos redondos disminuyó drásticamente, mientras que la de 
galeras aumentó. Aunque su popularidad no perduró a lo largo del siglo, las galeras 
mer chánt eran un tipo muy especializado, especialmente adaptado a las condiciones 
políticas y comerciales del siglo XVI. El tamaño de estas "grandes galeras" llegó a 
diferenciarlas claramente de los veloces barcos de guerra llamados 

"galeras ligeras". 
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En su mayor tamaño, las galeras mercantes venecianas transportaban entre 
250 y 800 toneladas en sus bodegas de carga y cargaban más peso en cubierta. Su 
eslora total era unas seis veces su man ga, mientras que la de las galeras ligeras era 
ocho veces la manga. La cubierta de una galera era mucho más ancha que la manga 
del barco porque toda su sección central era un espacio para remar que se extendía 
hasta unos estabilizadores sostenidos por ménsulas que se arqueaban desde los 
extremos de la manga. Este espacio de remo estaba dividido por la mitad por una 
pasarela elevada a cada lado de la cual se encontraban los bancos de los remeros 
(véase la vista de la galera desde arriba en Chan Cronológico). Entre sus bancos y el 
parapeto construido sobre el balancín había puestos para los proas, de modo que, 
cuando una galera estaba completamente tripulada, cabían unos 180 hombres en 
esta cubierta central de 30 por 115 pies. 

Bajo la cubierta había dos grandes bodegas de carga, separadas por una sala 
de armas y el camarote del escribano del barco bajo la escotilla principal. La cocina 
se hallaba a popa, bajo una parte de la cubierta en la que podía retirarse el banco de 
un remero para dejar espacio a un poco de carne fresca en la pezuña (véase la figura 
33). El pico bajo estaba dedicado a la bodega del carpintero y a los pertrechos de los 
marineros, hasta que en fecha posterior comenzó a utilizarse para los cañones. El 
castillo de popa era más alto y contenía tres camarotes. El más bajo tenía literas y el 
cofre del capitán. Encima estaba su camarote principal, con espacio para la 
mesa del capitán y algún almacén de armas. Encima estaba el castillo propiamente 
dicho, desde el que el capitán mandaba en la batalla y el navegante daba 
instrucciones a los hombres en una galería situada inmediatamente detrás de él, 
manejando la caña del timón. 

Las galeras ligeras de guerra tenían un solo mástil, pero las grandes galeras 
tenían dos o tres. A mediados de siglo, el más alto estaba a proa y todas llevaban 
aparejo de vela latina (figura 9). Las galeras mercantes dependían del viento para ir 
de un puerto a otro, pero sus remos les daban una maniobrabilidad que hacía muy 
raros los naufragios y les permitía desplazarse más cerca de lo previsto. 

Como buques de guerra, las galeras mercantes eran lo bastante formidables 
como para disuadir a la mayoría de los piratas. Sin duda, la piratería iba en 
aumento y la línea divisoria entre piratería y guerra era difusa, pero las flotas de 
guerra rara vez eran grandes. De tres a cinco grandes galeras, capaces gracias a sus 
remos de acudir una en ayuda de la otra, constituían una fuerza de unos 600 a 1.000 
hombres. Bien dirigidas y equipadas, podían hacer frente a la mayoría de las 
situaciones. Los marineros y remeros ordinarios iban armados con espadas y picas. 
Mejor equipados estaban los 20 a 30 "arqueros", entre los que se incluyeron después 
de 1460 cañoneros y luego algunos arcabuceros. 

Las galeras eran un medio de transporte caro.Se necesitaba una carga 
de alto precio para sufragar el gasto y un tiempo de entrega rápido para reducirlo al 
mínimo. Estas condiciones se cumplían a la perfección en sus viajes a Alejandría. 
Los cargamentos de salida, a menudo por valor de 100.000 ducados por galera, 
incluían muchos lingotes de plata, así como monedas de oro y plata. Los 
cargamentos de vuelta, igualmente valiosos, estaban asegurados por el derecho 
previo de las galeras a cargar especias. A los barcos redondos no se les permitía 
llevar especias a Venecia, excepto cuando había más de las que las galeras podían 
contener. Entonces, las especias sobrantes se cargaban en un engranaje o carack 
particular designado por el capitanio de la flota de galeras para regresar con él 
llevando los fardos de especias que se habían ofrecido a las galeras y para los que no 
encontraban sitio. Estas reglas tenían por efecto concentrar el comercio en el periodo 


en que las galeras estaban en puerto. Este periodo de carga (muda) fue fijado por el 
Senado, que, para asegurar un rápido retorno, ordenó a las galeras dejar de cargar 
en Alejandría veinte días después de su llegada o el veinte de noviembre. En esa 
época, tenían muchas posibilidades de atrapar un viento que les permitiera cruzar 
directamente a Creta y 
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estar en casa para la feria de Navidad. En otras rutas también, las salidas anuales 
regulares a los mismos puertos aproximadamente en las mismas fechas servían para 
concentrar las cargas, de modo que las grandes tripulaciones no tenían que 
alimentarse durante los largos periodos de inactividad. 

En la década de 1420, el éxito de las galeras mercantes venecianas era tal que 
tuvieron varios imitadores, sobre todo las galeras que los florentinos enviaban desde 
Pisa. Pero ninguna otra ciudad operó tantas y con tanta regularidad durante tanto 
tiempo. 

Las galeras florentinas fueron en parte una respuesta a la creciente actividad 
veneciana en el Mediterráneo occidental. El giro de Venecia hacia el oeste en las 
primeras décadas del siglo XV, tan pronunciado en la política y en la cultura 
veneciana en general, se vio representado comercialmente por la apertura dé una 
nueva línea que prestaba servicio a las costas noroccidentales del 
Mediterráneo, las "galeras de Aque Morte". Hacían escala en muchos 
puertos, como Nápoles y Pisa, en su camino hacia los puertos franceses y solían 
continuar hasta Barcelona. Se añadía así una quinta línea a las cuatro ya 
establecidas: Rumanía, Beirut, Alejandría y Flandes (véanse los capítulos 10 y 14). 
Una sexta, la de las galeras de Berbería o África Occidental, se añadió después de 
1436 para transportar plata y textiles a Túnez y a lo largo del oeste de África del 
Norte hasta la Granada árabe y luego a Valencia. En las últimas décadas del siglo, 
una séptima flota llamaba "al trafigo” prestaba servicio al noreste de África, iba de 
Venecia a Túnez y luego a Alejandría o Beirut. Así pues, las flotas de galeras de 
Venecia facilitaban un transporte fiable entre Venecia y todas las costas del 
Mediterráneo, así como el estrecho de Dover (véase el mapa 9), 


' | 
¡estión Algunas de estas rutas habían sido probadas primero por galeras de propiedad privada, 
amo pero después de mediados de siglo las únicas galeras que no eran propiedad del 
Estado eran REGULACIÓN dos o tres que transportaban peregrinos a Palestina. Las otras 15-20 
galeras que zarpaban cada año eran subastadas por el gobierno para un viaje determinado. 
El mejor postor, siel Senado lo consideraba digno, recibía una carta para 
explotar la galera en nombre de un grupo de inversores que formaban el tipo de 
sociedad temporal que hemos denominado empresa conjunta (véase el capítulo 11). 
Como patrón, era al menos nominalmente el jefe de la sociedad y el comandante de 
la galera. Para ser aprobado por el Sena do, debía tener treinta años de edad y 
demostrar que el grupo que encabezaba ofrecía garantías suficientes para asegurar 
el funcionamiento de la galera y el pago de las tripulaciones. En la práctica, el 
patrón de galera era a menudo un empleado de un capitalista, como Alvise Pisani, 
que financiaba el viaje. Sus obligaciones y funcionesestaban detalladas en 
el contrato de fletamento. 

Uno de estos reglamentos se refería a las tarifas de flete. Las tarifas fijadas por 
el Senado para los viajes al este eran lo suficientemente altas como para que la 
subasta de las galeras para esos viajes diera al gobierno más que suficiente para 
pagar el coste de construcción y equipamiento de las galeras. En cambio, para los 
viajes al oeste, a menudo había que ofrecer subvenciones para atraer a los postores. 
Las cantidades ofertadas por las galeras fluctuaban mucho de un año a otro, según 
las estimaciones del Rialto sobre las condiciones del mercado. Las cantidades 
ofertadas también variaban debido a los cambios en las tarifas de flete. Aunque la 
mayoría de las tarifas básicas permanecían invariables durante largos periodos, 
algunas se debatían cada año en el Senado y no se determinaban en función de los 


precios. 
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lo que soportara el tráfico, sino por fines comerciales. Por ejemplo, en 1423, para 
mejorar la situación del mercado en Venecia, se ordenó a las 4 galeras enviadas a 
Flandes e Inglaterra que cargaran todas las especias que se les ofrecieran sin cobrar 
flete alguno. En algunas importaciones procedentes de Levante, las tarifas se 
fijaron relativamente altas porque las galeras tenían el monopolio de su 
transporte, al menos en determinadas temporadas, y los mercaderes que enviaban 
en otras épocas en otras embarcaciones tenían que pagar de todos modos el flete 
completo o medio flete a las galeras. En resumen, algunos fletes de las galeras se 
trataban como derechos de aduana y no se determinaban en función de la economía 
de la propia empresa de transporte. Fletarse una galera era, en algunos casos, una 
aventura de explotación fiscal. 

La estrecha relación entre los fletes y las aduanas era una de las razones por 
las que los fletes se regulaban estrictamente y su recaudación no se confiaba al 
capitán de la galera, sino a los funcionarios de aduanas en caso de que se pagaran en 
Venecia o, en caso de que se pagaran en un destino de ultramar, al comandante de la 
flota, el capitanio, que sacaba lo que necesitaba para el mantenimiento de la flota y 
distribuía el resto entre los capitanes de las galeras. El escribano, cuyo deber era 
registrar toda la carga embarcada y todos los fletes debidos, era un funcionario 
público elegido por el Collegio y en muchos casos asignado por éste a la galera 
concreta en la que servía. Todos los fletes, tanto los cobrados en Venecia como en 
ultramar, se ordenaban poner en un fondo común, para que las galeras fueran 
cargadas por igual y con mayor seguridad. 

La estricta regulación de los fletes tenía por objeto, en parte, evitar que los 
capitanes de las galeras engañaran a los capitalistas que financiaban los viajes y, 
sobre todo, garantizar que las galeras subastadas actuaran realmente como 
transportistas comunes, dando prioridad a determinados tipos de mercancías sobre 
otras, pero cargando mercancías de alta prioridad, como las especias, a tarifas 
iguales para todos los cargadores, por orden de llegada. Según el reglamento, no 
podían hacer otra cosa, ya que no se podía cargar nada sin un billete del capitanio, y 
él y los funcionarios de aduanas cobraban los fletes. Pero los libros de cuentas y los 
juicios demuestran que, de hecho, los jefes de¡galera hacían descuentos a los socios 
comerciales y firmaban contratos en los que se especificaba cómo debían 
repartirse los fletes cobrados ilegalmente, ! 

En el siglo XIV, los capitani que comandaban estas flotas comerciales habían 
sido en algunos casos los líderes de las combinaciones entre los capitanes de 
galeras, pero en el siglo XV se les prohibió terminantemente poseer acciones en 
cualquiera de las compañías de galeras o tener un hijo o hermano como uno de los 
capitanes de galeras. No se les pedía que renunciaran a toda oportunidad de 
beneficio comercial, ya que se les permitía invertir en cargamento a través de 
colleganze confiadas a agentes, pero se les pagaban salarios de 60 a 120 ducados al 
mes, lo que era más que suficiente para pagar al personal que debían contratar y 
alimentar: dos o tres pajes, dos gaiteros y un capellán o notario. En algunos 
periodos, pagaban la manutención del jefe de navegación y del médico de la flota. La 
elección como capitanio se buscaba con avidez como distinción y fuente de ingresos. 
A su regreso, el capitanio tenía el honor de comparecer ante el Senado. Describía 
cómo se las habían arreglado los capitanes de las galeras, las vicisitudes del viaje y 
la situación comercial general. Tras su informe, el Senado aprobaba o descalificaba 
a cada capitán de galera. La función del capitanio era militar en casos de 
emergencia, pero habitualmente se centraba en vigilar a los galeotes. 

Además de hacer cumplir las prioridades en la carga y la recogida de 


los capitani eran responsables de resistir los esfuerzos de los capitanes de galeras 
por permanecer en un puerto y cargar durante más tiempo del especificado en la 
subasta. 
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contrato. A veces, esta prórroga se dejaba a la discreción de un Consejo de los Doce, 
formado por mercaderes y capitanes de galeras, pero en la mayoría de los viajes 
levantinos los periodos de carga se fijaban con precisión, y el capitanio que permitía 
una carga posterior era multado con severidad y se le prohibía recibir más órdenes. 


tripuLantes Y El trato a la tripulación constituía un tercer ámbito en el que los capitani eran los 
pasaseros Encargados de hacer cumplir lasn o rmas alos capitanes de las galeras. Para 
asegurarse de que había abordo el número requerido, se ordenaba al capitanio que 
celebrara un 
genera] tan pronto como las galeras hubiesen cruzado de Venecia a Pola. Si faltaba 
alguno en ese momento o en otros similares durante el viaje, debía contratar 
sustitutos. Los capitanes de las galeras tenían un evidente interés económico en 
recortar gastos y una forma de hacerlo era contratar una tripulación más reducida. 
Otra forma era escatimar en la comida. Parte de la función del capitanio era 
asegurarse de que se distribuyeran las 18 onzas de galletas secas habituales, así como 
las cantidades adecuadas de vino y sopa de judías. Los salarios de toda la tripulación 
eran fijados por el Senado, y para evitar que los capitanes de las galeras cobraran 
sobornos se les exigía que, al pagar los anticipos a los hombres que se enrolaban, 
"pusieran a los pies del dux" sacos de dinero que contuvieran moneda suficiente 
para el importe total y luego lo desembolsaran en presencia de los pagadores 
navales o de uno de los ministros de Marina. 

. La repetición de las normas para evitar sobornos indica que se buscaba con 
ahínco empleo en las galeras mercantes. Los salarios básicos tanto en las galeras 
de guerra como en las mercantes descendieron notablemente en Venecia a 
principios del siglo XV, probablemente debido al aumento de la oferta de mano de 
obra marítima coincidente con la recuperación de Dalmacia. Posteriormente, un 
descenso en el número de barcos redondos deprimió aún más el mercado laboral. 
Las galeras mercantes eran el único punto positivo, el único segmento de la marina 
mercante que estaba en expansión. Aunque el salario en metálico era bajo, se 
complementaba con beneficios marginales de los que el principal era el derecho de 
cada tripulante a su propia empresa, libre de flete. Los oficiales tenían grandes 
arcones apilados sobre la pasarela central; los remeros metían todo lo que podían 
debajo de sus bancos y levantaban los bancos para hacer más sitio. Entre sus ropas, 
armas y otros efectos personales, cada tripulante encontraba sitio para diversos 
artículos que había podido comprar relativamente baratos en un puerto y esperaba 
vender con buenos beneficios en otro. Cuando los funcionarios de aduanas 
empezaron a confiscar los algodones que los marineros llevaban a Venecia entre sus 
ropas, el Senado aplacó las protestas decretando en 1414 que cada marinero podía 
gozar de una exención aduanera de 1.000 
l0ducados. Esta exención se elevó en 1608 a20ducado s . En cualquier 
caso, estaban exentos los quesos y el vino, ya que aunque el capitán de la galera 
proporcionaba raciones básicas de galletas y sopa, se esperaba que cada remero 
llevara algo más para alimentarse. A veces, los marineros hacían muy buenos 
negocios vendiendo a bordo de la galera. Cuando entraba en un puerto, se veía 
rodeada por un enjambre de pequeñas embarcaciones que vendían una gran 
variedad de alimentos y mercancías. En una ocasión, en Alejandría, los aduaneros 
soldanes y los mercantes venecianos tardaron en llegar a un acuerdo en virtud del 
cual se pudieran abrir las escotillas y comenzar el intercambio a gran escala. El 
capitanio informó de que, mientras tanto, las tripulaciones hacían un próspero 


negocio con pequeños comerciantes que trepaban por las bordas. 

Hacia 1490, estas flotas de galeras mercantes empleaban a unos 4.000 
marineros en virtud de una reglamentación calculada para elevar sensiblemente la 
condición de los galeotes 
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por encima del bajo estado al que se había reducido en el siglo XIV. Puede dudarse 
de hasta qué punto se aplicaron todas las normas de protección de la paga, la 
comida y las empresas de los marineros, pero al menos puede decirse que, además 
de los factores de la oferta y la demanda que determinaban el nivel general de la 
remuneración de un marinero, las galeras mercantes estaban sometidas a normas 
favorables a la tripulación y sujetas a la aplicación por parte de oficiales de mando 
independientes. Detrás de su aplicación estaba el sentimiento de los gobernantes de 
Venecia, expresado en las frecuentes referencias d e los decretos senatoriales a 
los marinos como parte importante del poder del Estado (''la marinareza di quests 
cittade, la quale e principal membro del hostro stato"). 

En estas galeras, los oficiales, los marineros sanos e incluso los marineros de 
proa o los infantes de marina estaban aún mejor pagados que los remeros. El no 
noble mejor pagado era el navegante jefe (armivaio), que era el jefe de personal del 
capitanio para todo lo relacionado con la navegación y el combate de la galera. En el 
siglo XIV, los capitanes elegían a sus propios jefes de navegación, pero a partir de 
1430 el dux y otros altos magistrados de la república elegían por votación a un jefe 
de navegación para cada flota entre diez y veinte candidatos. Eran los marinos más 
hábiles de Venecia, entre ellos Andrea Bianco, el cartógrafo. Recopilaban sus 
conocimientos no sólo en mapas, sino también en cuadernos que revelan la variedad 
de sus intereses y obligaciones. Estos cuadernos incluían datos astronómicos, 
registros de mareas y problemas matemáticos generales, como la estimación de la 
altura de objetos distantes. Las anotaciones sobre los pesos y medidas utilizados en 
los distintos mercados demuestran su interés por el comercio. Losjefes de 
navegación también se sentían responsables del modo en que trabajaba y se 
alimentaba la tripulación, pues en sus cuadernos encontramos detalles sobre las 
raciones y las normas de trabajo. Una de las reglas exigía q u e, cuando la galera 
navegaba a remo, el jefe de navegantes detuviera el remo a intervalos determinados 
para comer y durante una hora antes de la salida del sol, a fin de que los hombres 
pudieran dormir y estar preparados para huir o ser perseguidos si la luz del 
amanecer revelaba las velas de barcos desconocidos. Aunque a principios del siglo 
XV era admitido en la mesa del capitán, a finales de siglo el navegante jefe presidía 
una mesa aparte con otros oficiales no nobles y,los marineros (los remeros comían en 
sus bancos). Era uno más de la tripulación y le consideraban su jefe. 

Comer en la mesa principal (con el capitanio en el buque insignia, con el 
patrono en otras galeras) eran los nobles comerciantes que podían haber comprado 
el pasaje, un capellán y, a menudo, un médico de a bordo como el maestre Gualtieri 
ya mencionado (véase el capítulo 15). Los mercaderes, los funcionarios coloniales y 
los enviados diplomáticos eran favorecidos como pasajeros, pero a los peregrinos 
sólo se les permitía subir a las galeras mercantes con” un permiso especial. El 
capellán ejercía también de notario; a juzgar por los reglamentos, ésa era su función 
principal. El médico de la nave era a veces un médico muy culto, tan experto en 
astrología y astronomía como el navegante principal. En Venecia no existía una línea 
divisoria entre los cirujanos, expertos en el tratamiento de heridas, y los hombres 
llamados ''médicos "* porque estaban cualificados por su formación para prescribir 
medicina interna. En la mayoría de los países, estas dos ramas de la 
profesión estaban muy separadas. En la Inglaterra del siglo XVI, por ejemplo, el 
servicio en las flotas estaba restringido a los cirujanos, que tenían prohibido 
practicar la medicina interna, pero en Venecia muchos eran expertos tanto en 
cirugía como en medicina y formaban parte del mismo gremio. Los simples barberos 
tenían un gremio distinto y 
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se les prohibía realizar cualquier tipo de intervención quirúrgica, excepto arrancar 
dientes, cortar heridas y sangrar de acuerdo con las indicaciones de un médico. Un 
barbero, que cobraba el mismo salario que un marinero sano o un proa, formaba 
parte de la tripulación de cada galera, pero el capitanio debía llevar consigo 
también a un médico-cirujano, que cobraba un grosso cada día de paga a cada 
tripulante. Algunos de ellos figuraban entre los médicos más destacados de su época 
y llegaron a ser catedráticos en Padua o Bolonia. 

En la mesa del jefe de navegación (armiraio:en el buque insignia y homo di 
conseio en otras galeras) estaban los dos primeros oficiales de cubierta (el eomila 
q u e mandaba en popa y el paran ¡urata que mandaba delante del mástil), el 
escribano del barco, el penese (un hombre mayor a cargo de los aparejos), el 
carpintero y el calafateador del barco, el artillero jefe (después de que se añadieran 
los cañones), y de ocho a doce "oficiales" (neerhieri o compagniz L a s funciones de 
los marineros eran las mismas que las de los marineros sanos. Eran jóvenes en vías 
de convertirse en oficiales de cubierta y jefes de navegación. De sus filas salieron los 
héroes de muchos cabos estrechos. Dos de ellos salvaron del naufragio a las galeras 
de Berbería en 1524 nadando hasta la orilla cargados de cabos. Fueron elogiados por 
el capitanio de la flota en su informe ante el Senado. Otro oficial salvó una de las 
galeras de Beirut en 1526. Cuando todos los oficiales superiores y pilotos se 
encontraban en una tormenta, tomó el mando y puso la galera a salvo, ganándose 
los elogios del capitán de la galera en peligro y de los mercaderes, por lo que fue 
ascendido rápidamente por una ley especial del Senado. 

“Los oficiales de cubierta eran elegidos normalmente por un comité del Colegio, 
al igual que los 20 ó 30 arqueros. Estos últimos, o más tarde los .arcabuceros y 
artilleros, eran seleccionados en los campos de tiro situados en diversos puntos de la 
ciudad y especialmente en el Lido. Una vez más, la multitud de normas para evitar 
el lavorilismo o los sobornos demuestran hasta qué punto se buscaban estos puestos. 
Cuando la depresión en los astilleros privados a finales del siglo XV dejó sin 
trabajo a muchos calafates y calafates de barcos, se ordenó que cada galera 
llevara 3 calafates y 2 calafates que serían contados y pagados como arqueros, 
además de los que iban a servir en su oficio. Muchos calafates también obtuvieron 
trabajo como oficiales de puente. Aunque los privilegios de carga y mesa de los 
oficiales de puente, los maestros artesanos y los hombres de proa eran 
diferentes, sus salarios eran más o menos los mismos, de 3 a 4 ducados al mes, lo que 
suponía dos veces y media más que las 8 liras de piccoli al mes de los remeros. 

Un grupo de arqueros se diferenciaba bastante de los demás y cobraba más. 
Eran nobles a los que se llamaba proas de alcázar (be lest rie ri della popa; y. comían 
en la mesa del capitán. A yeces se les denomina simplemente "nobles de la galera". 
Ir a la escuela era una parte relativamente poco importante de la educación en la 
República de Venecia, especialmente después de los dieciséis años. Los jóvenes 
aprendían observando el trabajo de los adultos y participando en él. Aunque no 
existía un aprendizaje formal entre los nobles mercantes, los jóvenes nobles se 
hacían a la mar a una edad temprana, acompañando a sus padres u otros parientes, 
y el Senado creó la institución del "arquero de alcázar" para dar valor a esta 
práctica y ayudar a los miembros más pobres de la nobleza a recuperar sus fortunas. 
Sumando a sus salarios lo que ganaban en sus aventuras, un noble arquero podía 
ganar de 100 a 200 ducados en un viaje. Los beneficiarios eran elegidos por un 
comité del Collegio, más tarde por la Quarantia. En 1400 cada maestre de galera 
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Cuando el número se elevó a 6 y luego, en 1483, a 8, las galeras mercantes 
proporcionaron esa ayuda a unos 150 jóvenes cada año. 

Un caso en el que sí ayudó a empezar a un joven noble empobrecido 
de una próspera carrera mercantil fue la de Andrea Barbarigo, que en muchos 
aspectos era un típico mercader veneciano del siglo XV. Su padre había sido 
capitanio de las galeras de Alejandría cuando una naufragó al llegar a la costa de 
Dalmacia: en invierno. Considerado negligente al no acudir en su ayuda, fue multado 
con 10.000 ducados. Así empobrecido, Andrea, que entonces tenía unos 18 años, 
empezó a comerciar con las únicas ventajas de unas buenas conexiones familiares y 
un par de cientos de ducados que le dio su madre. Puso lo que ganó y aprendió como 
arquero de la intendencia a buen uso en los negocios, y antes de morir a los 
cincuenta años en 1449, tenía activos de 10.000 a 15.000 ducados, ninguna gran 
fortuna pero una acumulación sustancial. 

El ejemplo ideal de cómo debía funcionar la institución de los arqueros nobles 
en la cría de marinos es Alvise da Mosto, famoso por sus viajes al África ecuatorial. 
Se hizo a la mar por primera vez a los 14 años. Apenas tenía 20 cuando Andrea Bar 
barigo, un primo suyo, le confió el trueque de algunas telas y abalorios por oro en los 
puertos norteafricanos. Mucho más tande, explicó por qué se enroló como noble proa 
de las galeras de Flandes diciendo: "Después de haber navegado por varias partes de 
nuestros mares mediterráneos, decidí hacer otro tipo de viaje, a Flandes, tanto con el 
propósito de obtener ganancias como porque mi mente estaba puesta en ejercitar mi 
juventud, trabajando de todas las maneras posibles para aumentar mis habilidades, 
de modo que a través de un conocimiento profundo del mundo pudiera, cuando 
fuera mayor, alcanzar alguna distinción honorable". 

La habilidad con el arco de estos nobles había tenido originalmente cierta 

importancia; ' 

Los solicitantes debían demostrar que tenían 20 años y tenían que presentarse 
con sus arcos en las casetas de tiro donde el comité hacía sus selecciones. Con el 
tiempo, la institución degeneró y tendió a convertirse en una mera limosna para 
nobles pobres. La edad se rebajó de 20 a 18 años, con excepciones de chicos¡más 
jóvenes. Los elegidos solían vender sus derechos al salario, la comida y el espacio. 
Los amos de las galeras se contaban entre sus mejores clientes, ya que reducían los 
gastos con este tipo de tratos. Sin embargo, la institución seguía cumpliendo parte de 
su función educativa a mediados del siglo XVI, como indica el memorando de buenos 
consejos que un tal Benedetto San uto dio a su hermano menor, que iba como noble 
arquero a las galeras de Alejandría. La mayor parte se refería a las mercancías q ue 
debía comprar y vender, al tipo de consejo que debía buscar en asuntos de negocios y 
a los hombres mayores en los que debía inspirarse.Se abría y cerraba con 
consejos más personales: muestra siempre la debida deferencia hacia el capitanio en 
cuya mesa vas a comer; no pases el tiempo jugando a las cartas, no sea que caigas en 
una disputa sobre el tamaño de las apuestas; en lugar de eso, lee los libros que llevas 
contigo; no comas demasiado, especialmente las deliciosas codornices de 
Alejandría; evita a las mujeres fáciles de Corfú y Creta que tienen mal francés; 
asegúrate de que tu sirviente no deja que ninguna de tus ropas vuele por la borda; 
abrígate bien. : 

Las descripciones más completas de estas galeras y de la vida a bordo se 
encuentran en los recuentos de peregrinos que escribieron su peregrinaje como el 
emocionante e insólito 


346 Cambio de flotas y astilleros 


FIGURA 33 Gran galera acercándose a Rodas. 


Las xilografías realizadas por Erhard Reuwich de Utrecht, que acompañó a 
Bernhard von Breydenbach en su peregrinación a Palestina en 1483-84, muestran la 
amplitud del casco de la gran galera, el suministro de carne fresca transportada en 
cubierta y los cofres amontonados en su pasarela central. 


A diferencia de las galeras de tres mástiles representadas a mediados del siglo XV 
(figuras 9 y 27), las grandes galeras posteriores sólo tenían un pequeño mástil en la 
proa. Era más pequeño que los mástiles de proa de los caracks que Reuwich 
representó arriba en el fondo y, del mismo modo, era de aparejo cuadrado. 


de sus vidas, y a veces como guía para otros turistas. Para asegurarse de que incluían 
lo que necesitaban para este último propósito, incluían relatos d e marineros, e 
incluso se copiaban unos a otros en aras de la exhaustividad. Un turista alemán, 
incapaz de llevar cámara fotográfica, llevó consigo a un grabador que ilustró el relato 
del noble viajero con excelentes grabados de barcos, puertos y escenas de Tierra 
Santa. Sólo en raras ocasiones viajaban los peregrinos en las galeras mercantes del 
Estado, aunque ocasionalmente se encargaba al Arsenal que equipara una gran 
galera para ser explotada a casco desnudo por algún peregrino especialmente 
distinguido, como el duque de Lancaster, que se convirtió en el rey Enrique IV de 
Inglaterra. Los peregrinos más pobres iban más despacio en barcos redondos, 
pero las embarcaciones turísticas favoritas en el siglo XV eran galeras muy parecidas 
a las galeras mercantes, salvo que eran de propiedad y explotación privadas. Sus 
ruidos, suciedad, olores y bullicio, 1 o s gemidos, sudores y hurtos de las 
tripulaciones en medio de las naves, los más decorosos 
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FIGURA 34 Desembarco de peregrinos en el Santo "y xilografía de Reuwtch de Utrecht. 


el castillo de popa cubierto con un toldo para mostrar las armas del noble al mando, 
las llamadas de ida y vuelta durante la noche del timonel y el vigía... todo esto debía 
de ser muy parecido. 

Los peregrinos solían referirse a los remeros como esclavos. Tal vez sólo 
utilizaban el término que habrían aplicado en su país a hombres de condición tan 
servil y miserable; tal vez algunos de los remeros de aquellas galeras privadas eran, 
de hecho, esclavos del patrón de la galera. Pero los peregrinos también tienen mucho 
que decir sobre la avidez con la que los galeotes desembarcaban para montar 
puestos y regatear con sus venturas en cada parada, o lo mucho que cobraban de 
más a los peregrinos a los que hacían ventas. Es evidente, pues, que la mayoría de los 
remeros no eran esclavos encadenados a sus bancos. Y ciertamente el empleo de 
cualquier esclavo en las galeras que el Estado subastaba para los viajes comerciales 
habría sido un flagrante desafío a los decretos senatoriales y a la comisión del 
capitanio. 

Aunque se dejaba en manos de la iniciativa privada, el trato con los turistas 
estaba minuciosamente regulado, ya que el comercio turístico era entonces, como 
ahora, un elemento importante de la prosperidad veneciana. Los peregrinos 
encontraban cerca de San Marcos casetas especiales con banderas de capitanes de 
galeras que habían depositado fianzas en el gobierno para garantizar su buen 
comportamiento en el transporte de peregrinos a Jerusalén. Ir en galera tenía la 
ventaja de que se paraba en muchos lugares importantes. Todo el mundo 
desembarcaba con impaciencia para cambiar de dieta y ver los lugares de interés. 
Para hacer turismo y gastar dinero, Venecia no tenía nada que envidiarle. Las 
tabernas y burdeles de Venecia estaban cuidadosamente regulados para mantener el 


buen nombre de la ciudad, y 


Jf8 Cambio de flotas y astilleros 


Los peregrinos encontraron una serie de brillantes ceremonias eclesiásticas para 
hacer menos pesados sus agotadores lamentos mientras el capitán de la galera 
intentaba llenar su lista de pasajeros y atrapar un viento favorable. 


suria. Después de ser célebres durante dos siglos com0 bu 4 u+s «pasaje y de carga rápida, las 
grandes galeras dejaron de utilizarse comercialmente casi por completo poco después de 
1500. Básicamente, su utilidad se vio minada gradualmente por las mejoras en las 
cualidades tanto militares como de navegación de los barcos redondos. Cañón 
Un barco redondo podía llevar más cañones que una galera. La maniobrabilidad a 
vela aumentó gracias a los cambios en el aparejo que, a mediados del siglo XV, 
transformaron el caracol con aparejo de queche en un caracol o un galeón con 
aparejo completo. El carack y el galeón eran "barcos con aparejo completo" en el 
sentido de que no sólo tenían la gran vela mayor cuadrada del cog, sino también 
una o dos velas latinas a popa y pequeñas velas cuadradas ¡colgadas del mástil de 
proa y por encima de la cofa del palo mayor (véanse las figuras 10 y 37). Las 
ventajas de este aparejo estaban tan consolidadas que las galeras mercantes 
venecianas utilizaron un aparejo similar a finales del siglo XV, en lugar de aparejar 
los tres mástiles con velas latinas, como hacían antes (véase la figura 33). 

Pero la brusquedad con la que las galeras cesaron sus viajes mercantes se 
debió a cambios en las condiciones políticas y económicas a las quese habían 
adaptado especialmente y que habían justificado sus elevados fletes. La 
consolidación de grandes estados, como el Imperio Otomano y los reinos francés y 
español, y la participación de Venecia en sus guerras expusieron a los mercantes a 
mayores peligros. Ni siquiera cuatro o cinco galeras podían resistir a la flota de 
guerra de una de las nuevas "grandes potencias". Al mismo tiempo, los valiosos 
cargamentos que podrían haber justificado las poderosas escoltas de los convoyes de 
galeras disminuyeron a medida que los venecianos manejaban menos el flujo 
interregional de especias y lingotes. ; 

La primera línea que sintió los efectos de la cambiante situación política fue la 
que había funcionado durante más tiempo, la flota que iba a Rumania y al Mar 
Negro. En el Mar Negro cargaba pieles, pescado salado y a veces esclavos de Tana, y 
en Sinope y Trebisonda recibía los metales de Anatolia y las sedas y otros productos 
de Armenia y Persia (véase el mapa 9). El capitanio, junto con el Consejo de los Doce 
y el embajador veneciano (bailo), determinaban en Constantinopla los puertos que 
visitarían en el Mar Negro. Mejor informados que el Senado de Venecia, en 1452 las 
galeras ignoraron los preparativos de Mahoma el Conquistador para asediar 
Constantinopla y siguieron viaje, dos a Tana y una a Trebisonda. A su regreso 
anclaron en el Cuerno de Oro y, junto con las dos galeras ligeras enviadas para 
escoltarlas, defendieron ese puerto contra la flota turca. Cuando Mahoma colocó 
cañones en las alturas al norte del Cuerno de Oro y puso las galeras a tiro, los 
capitanes, capitanes de galeras y el Consejo de los Doce decidieron descargar las 
galeras para trasladarlas a un lugar más seguro. Lo que sucedió entonces, tal y 
como se cuenta en el relato del asedio escrito por el médico de la flota, revela algo 
sobre los sentimientos que las tripulaciones sentían por sus naves. En el primer ' 
movimiento para descargar, 


las tripulaciones se alzan con las espadas en la mano en torno a las escotillas de la galera, 
diciendo "queremos ver quién, cree que puede sacar la mercancía de esta galera". Sabemos 


que . 
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donde están nuestras mercancías allí está nuestra casa y hogar Una vez que las galeras sean 
descargadas. nt seremos retenidos en esta ciudad por los griegos como esclavos, mientras 
que ahora somos libres para irnos a quedar. .. Dejamos nuestro destino a la misericordia de 
Dios. Sabemos que todos los cristianos de esta ciudad van a morir bajo las espadas turcas. .., 
y por eso los galeotes hemos decidido morir en esta galera, que es nuestro hogar, y no 
deseamos morir en tierra." 


' 


Ante esta actitud, el capitanio dejó las galeras cargadas. Muchos de los 
tripulantes fueron persuadidos de ir a luchar a las murallas, pero cuando los turcos 
irrumpieron y la ciudad se perdió, las galeras fueron echadas a pique incluso antes 
de que el capitanía pudiera subir a bordo. ¿ 

Ninguna galera mercante volvió a Con start ti nopl e hasta después de que se 
firmara la paz entre Venecia y los turcos en 1479, y nunca más se adentraron en el 
Mar Negro. Los viajes intermitentes de las galeras de Rumanía en años posteriores 
tenían como funciones principales llevar a cabo las manufacturas venecianas y traer. 
de vuelta la seda cruda, los tintes y la cera que los venecianos acumulaban en las 
estaciones de paso de Grecia, como Nauplia y Modon, o las especias que habían sido 
llevadas a esos puntos de reunión por barcos redondos desde Egipto y Siria. 

En la siguiente guerra turca, en 1499, todas las grandes galeras fueron 
enviadas a la flota de guerra. Por primera vez desde 1381, ninguna emprendió un 
viaje comercial. La mayoría de los viajes regulares se reanudaron al año siguiente, 
pero en 1509 la Guerra de la Liga de Cambrai echó por tierra todos los viajes 
occidentales. Las galeras de Aque Marte no volvieron a zarpar y los esfuerzos por 
reanudar los viajes comerciales por el norte de África y por el estrecho de Gibraltar 
hasta el Canal de la Mancha tropezaron con dificultades políticas. | 

Los viajes al norte de África eran tanto más rentables y complicados cuanto 
que transportaban muchos pasajeros que eran a la vez musulmanes y comerciantes 
de esclavos. El comercio de esclavos no era tan importante en el comercio veneciano 
del siglo XVI como lo había sido antes, pero por primera vez se estableció una 
conexión entre esclavitud y negritud. Al principio, los negreros venecianos habían 
traficado principalmente con esclavos .rubios, eslavos, y después con "tártaros" 
parcialmente amarillos. Después de que la conquista otomana de Constantinopla 
agotara el suministro de esclavos del Mar Negro, hubo demanda de negros de 
África. 

El comercio de esclavos en el norte de África se complicaba por la disposición 
de los corsarios o cruzados cristianos y musulmanes a vender como esclavos a todos 
los de religión contraria que pudieran capturar. En tiempos de guerra, era difícil 
distinguir el tráfico de esclavos de las escaramuzas y la retención de cautivos para 
pedir rescate. Los cruzados, como los caballeros de Si. Juan y casi todos los 
españoles se consideraban permanentemente en guerra con todos los musulmanes. 
Se arrogaban el derecho de apresar a los moros y sus mercancías incluso si viajaban 
en barcos venecianos. Si algún capitán de barco veneciano entregaba pasajeros 
musulmanes a los españoles o a los caballeros, el soldán egipcio acusaba al capitán 
de haberlos vendido él mismo como esclavos. De hecho, eso ocurría a veces, incluso 
en las galeras estrechamente supervisadas, pero los más altos consejos del gobierno 
de Venecia, preocupados por la seguridad de los mercaderes venecianos en 
Alejandría, hacían todo lo posible por mantener a salvo a los pasajeros moros y 
afirmaban que la bandera veneciana protegía las mercancías y los pasajeros 
transportados. El Senado reaccionó enérgicamente cuando, en 1464, dos galeras 
desviadas de su ruta entre Túnez y Alejandría se detuvieron en Rodas para 
aprovisionarse y el Gran Maestre 


1 los caballeros se apoderaron rápidamente de todos los moros y sus mercancías a 
pesar de la pro 


pruebas de los comandantes venecianos. Tan pronto como se enteró de esto, el 
Senado ordenó al Capitán General del Mar, cuya misión principal era apoyar la 
guerra 
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El Gran Maestre recibió la orden en Creta y tres días más tarde estaba en Rodas 
con 30 ó 40 galeras. El Gran Maestre dudó durante dos días, pero cuando los 
venecianos empezaron a asolar sistemáticamente la isla, empezando por su propia 
plantación, cedió. Los moros fueron enviados a Alejandría, donde fueron 
recibidos con júbilo, especialmente por los mercaderes venecianos que fueron 
liberados de prisión. 

Los jóvenes negros, uno o dos mil al año, formaban parte de los cargamentos 
que los moros llevaban regularmente a Egipto, y tanto los negros como los esclavos 
eran intercambiados como regalos entre las cortes musulmanas. ¿Cómo saber cuáles 
de los no cristianos que iban en las galeras entre los puertos norteafricanos eran 
esclavos de alguien y cuáles eran súbditos libres de un príncipe moro amigo? Tras 
un caso en el que un mercader morisco blanco había sido secuestrado por los 
oficiales de una galera y vendido como si fuera un esclavo, el Senado ordenó en 1490 
que a partir de entonces no se llevaran esclavos en esos viajes africanos "excepto los 
negros que los morosllevan consigo de un lugar a otro". En la práctica, esto 
debió de significar que enesos barcos, como:norma general, los negros eran 
considerados esclavos. Este es el primer indicio que he encontrado en los registros 
venecianos de una asociación entre esclavitud y color. 

Los viajes en galera a Berbería se hicieron cada vez más difíciles a medida que 
crecían las flotas piratas. En 1517, el rey de Túnez contrató un pasaje en las galeras 
para una embajada que enviaba con ricos regalos al sultán otomano, entre ellos 
esclavos para su corte y su harén. Se trataba de cuatro yuntas de ocho caballos, cada 
uno de una raza o color diferente, acompañados por ocho mozos de cuadra de 
distintos colores, ataviados con ricas joyas. Se rumoreaba que el valor total ascendía 
a 200.000 ducados. Cuando la flota se detuvo en Siracusa para comprar galletas, los 
piratas se arremolinaron como abejas alrededor de un tarro de miel. La embajada 
tunecina dijo al capitamo que si no los entregaba sanos y salvos en territorio 
otomano dirían que los había vendido. Temiendo la furia de un sultán despojado de 
sus regalos, el Senado ordenó al comandante de la flota de batalla que se encontraba 
en Istria que fuera de inmediato a rescatarlos. Antes de que pudiera llegar, 
el vicealmirante y otros oficiales de Corfú habían decidido descargar dos galeras 
mercantes que regresaban de Alejandría y, con sus tres galeras de patrulla, dirigirse 
de inmediato a Siracusa. Ar su aproximación los piratas se dispersaron; los 
regalos para el sultán llegaron sanos y salvos al puerto turco de Valona. 

El sistema veneciano de bases entrelazadas, patrullas y convoyes comerciales 
podía hacer frente a ese tipo de amenaza pirata, y el oro que llegaba a Túnez a 
través del Sáhara era tan atractivo que se hicieron esfuerzos especiales para 
conseguirlo. El banquero Alvise Pisani financió una flota que llevó oro africano 
a Venecia en 1519. En 1520-22, las galeras berberiscas prolongaron su viaje hacia el 
oeste, hasta Lisboa, con la esperanza de utilizar el oro africano para comprar allí 
especias a buen precio, pero sin mucho éxito, como ya se ha explicado. El 
crecimiento del poderío español y turco fue imposibilitando el viaje. Después de que 
el corsario musulmán de barba roja y nacimiento griego, Khaireddin, se hiciera rey 
de Argel y almirante de la marina otomana, su flota y la de Carlos V se alternaron 
en el ataque a Túnez. En 1533, las últimas galeras del viaje a Berbería tuvieron que 
llevar pasajeros moros a Venecia porque Túnez estaba siendo asediada. 

La inadecuación de las galeras mercantes para operar como portaaviones 
neutrales en medio de las flotas de guerra fue también una de las razones de la 
interrupción de los viajes a 
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el Canal de la Mancha. Las galeras de Flandes habían recibido ese nombre 
originalmente cuando su función principal era trasladar especias a los mercados 
occidentales centrados en Brujas. Cuando los cargamentos de lana se hicieron más 
importantes, el calendario del viaje cambió y se ralentizó. En lugar de 
hacer un viaje de ida y vuelta entre la primavera y el otoño, las galeras partían a 
mediados del verano, pasaban al menos tres meses en Londres o Southampton y 
partían en primavera, después de que las ovejas hubieran sido esquiladas. Podían 
hacer un viaje rápido si era necesario. Al estallar la guerra con la Liga de Cambrai, 
llegaron de Southampton a Otranto en treinta y un días, sin ninguna escala 
comercial intermedia. Pero los largos meses pasados en los puertos ingleses 
aumentaron los costes de mano de obra, provocaron problemas entre las 
tripulaciones y los nativos y tentaron al rey inglés a apoderarse de las galeras para 
utilizarlas en sus guerras con Francia. en 1529, se apoderó de algunos de sus cañones 
de bronce. La última vez que zarparon fue en 1533; a partir de entonces, la 
importación de lana inglesa se dejó en manos de carreteros y carreteros terrestres. 

Otra razón para interrumpir las "galeras de Flandes "' fue la falta de 
especias en Venecia. La política probablemente habría interrumpido sus viajes 
en cualquier caso, pero la interrupción del comercio de especias durante las 
primeras; décadas del siglo XVI bien podría haber parecido en sí misma razón 
suficiente para dejar de enviar barcos tan caros en ese viaje - 

Las más afectadas por los descubrimientos portugueses fueron las galeras de 
Beiruty Alejandría. Durante el siglo XV, sus viajes -especialmente el de 
Alejandría- tipificaron las condiciones que hacían ventajoso el uso mercantil de las 
grandes galeras: cargamentos preciosos, rapidez de entrega y regateo monopo 
lístico. Cuando los portugueses empezaron a vender pimienta en Lisboa y Amberes, 
atrajeron a esas ciudades la plata, que hasta entonces había sido e 1 artículo más 
preciado de los cargamentos que salían hacia Alejandría. Al mismo tie mp 0, sus 
incursiones en el océano Índico no sólo redujeron a la mitad durante algunas 
décadas el flujo de especias hacia Egipto, sino que hicieron menos previsible el 
momento en que llegarían allí y más difíciles las negociaciones con su soldán. 
Enfurecido por el descenso de sus ingresos aduaneros, el soldán intentó compensarlo 
exigiendo precios cada vez más altos por la pimienta. En 1505, parecía que iba a 
imponer sus exigencias apoderándose de las galeras. Se lanzaron a la fuga bajo el 
fuego del fuerte que dominaba el puerto de Alejandría. Una bala de cañón se llevó el 
mástil de una de las galeras, pero todas escaparon, y el capi ran io fue muy 
elogiado por su valor y habilidad para escapar de un puerto tan fuertemente 
fortificado que a menudo era calificado de prisión. 

Después de arreglar su disputa con el soldán, el Senado decidió en 1514 
permitir que los carruajes trajeran especias de Alejandría, con la esperanza de 
aumentar así la cantidad que llegaba a Venecia. Pero la tradición sólo se abandonó 
gradualmente. Después de que en 1524 las galeras volvieran a llegar vacías porque el 
carack Cornera acababa de cargar, se volvió a exigir que las especias llegaran por 
galera. Sin embargo, su monopolio se derogó definitivamente en 1534, aduciendo 
que la libertad de los competidores extranjeros para cargar en cualquier momento 
les daba ventajas. Los viajes en galera a Alejandría se hicieron cada vez menos 
frecuentes, y terminaron en 1564. Para entonces, la pimienta y otras especias 
volvían a abundar en Alejandría, pero se traían desde allí a Venecia en carros. 

Las galeras de Beirut corrieron más o menos la misma suerte; pero había 
menos peligro de que fueran apresadas en Beirut o en cualquier puerto sirio, 
hicieron muchos negocios 
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en estaciones de paso como Chipre, y no faltaban los principales artículos de su 
cargamento de salida, a saber, paños y otras manufacturas venecianas. La conquista 
de Siria y Egipto por los otomanos en 1517 no provocó una interrupción inmediata, 
pero sí tuvo como consecuencia que en años posteriores no salieran galeras cuando 
Venecia y los turcos estaban en guerra, o cuando las flotas turcas parecían 
especialmente amenazadoras. Por lo demás, los viajes continuaron hasta 1570. 
Cuando se enviaron galeras, fue más para dar buenos empleos a los marineros que 
por las ventajas que el transporte en galera ofrecía a los mercaderes. 

A finales del siglo XVI, las nuevas demandas de protección contra los piratas 
fueron satisfechas por una nueva línea de galeras. Pero se trataba de un servicio 
adriático, un tipo diferente¡de línea, con una dotación diferente de oficiales y 
hombres, y un buque diferente de los que durante dos siglos habían ondeado el 
estandarte del León alado en todos los puertos principales, desde el Don y el Nilo 
hasta el Támesis y el Escalda, y habían hecho repicar las campanas del Campanile 
cada vez que se avistó una flota de regreso frente al Lido. 
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Las flotas WWr 


CAPÍTULO. VEINTICINCO 


La naturaleza de la guerra naval cambió cuando Génova desapareció como principal 
oponente de venecia y fue sustituida por el Imperio Otomano. si duda, los venecianos tardaron 
en reconocer a los turcos como rivales navales. Hasta casi el último cuarto del siglo XV, 
Génova seguía pareciendo el principal rival marítimo de Venecia. 
Los turcos eran poderosos en tierra, pero inexpertos en el mar. Los turcos eran 
poderosos en tierra pero inexpertos en el mar, y los primeros encuentros navales de 
Venecia con los turcos reforzaron su confianza en su propia superioridad. En 
1416, después de que los actos de violencia de ambas p artes culminaran en un 
intento de los turcos de asaltar las galeras mercantes de Rumanía, se enviaron doce 
galeras de guerra al mando de Pietro Loredan, que por aquel entonces se 
encontraba al comienzo de una larga y distinguida carrera. Tenía órdenes de no 
entrar en combate a menos que los turcos atacaran a los venecianos. Encontró una 
flota turca en Gallipoli, su base principal, idealmente situada para interceptar a los 
navíos venecianos en su camino de los Dardenelles a Constantinopla (ver Mapa 7). 
Considerando amenazador su comportamiento, atacó y destruyó sus naves. Los 
siguientes encuentros se produjeron unos 10 años más tarde, cuando Venecia 
intentaba en vano defender Salónica mediante incursiones de represalia. Esta vez 
fue rechazado un asalto a la flota enemiga y a las pali sades protectoras en Galípoli, 
pero los venecianos culparon de este jaque a la incompe tencia o cobardía y 
desobediencia de su flota, no a la destreza o valor turcos. 
Una gran diferencia en términos humanos entre las guerras de Venecia con 
Génova y con los turcos se escenificó en la primera batalla de Galípoli. No se 
hicieron prisioneros. Todos los turcos musulmanes murieron, cortados en 
pedazos ("tagliati a pezze'""), como dijo Loredano. En cuanto a los cristianos, 
que eran muchos 
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en la flota turca, en su mayoría griegos, pero algunos sicilianos, se distinguía entre 
los esclavos y los mercenarios, es decir, los voluntarios. Los primeros fueron 
liberados, los segundos fueron todos asesinados incluso después de la rendición. 
Muchos fueron ahorcados, como explicó Loredan, para que los turcos carecieran de 
marineros que guiaran sus barcos y para que "ningún mal cristiano se atreviera a 
alquilarsé a estos infieles." 

Este modelo se repitió en batallas posteriores. Fue una de las formas en que 
Venecia intentó sin éxito privar a los turcos de los servicios de los griegos que, a 
medida que el Imperio bizantino se marchitaba y desaparecía, se convertían en 
súbditos de Venecia o, en mayor medida, del emperador otomano. Poco a poco, la 
política veneciana hacia los griegos de sus colonias se hizo algo más liberal, 
especialmente hacia los sacerdotes ortodoxos griegos. Llegó un momento en que un 
comandante veneciano incluso abogó por crear un lugar en las galeras para los 
sacerdotes griegos, ya que los sacerdotes latinos (italianos) no podían 
confesar a las tripulaciones mayoritariamente griegas. En antagonismo con el 
"infiel", muchos habitantes humildes de las islas griegas y unos pocos de la nobleza 
y el alto clero, como ilustra el cardenal Bessarion, dirigieron su lealtad a Venecia. 
Muchos otros aceptaron el dominio turco como algo mejor que la sumisión a los 
italianos y a la Iglesia católica romana. Los barcos turcos eran manejados 
principalmente por marineros griegos, en parte por los miles de esclavos que los 
turcos se llevaban de las costas del mar Egeo y el mar Jónico, en parte por 
voluntarios que consideraban que la recompensa de servir al turco otomano 
superaba los peligros de la venganza veneciana. 

En cuanto a las técnicas militares, las guerras turcas se diferenciaron de las 
genovesas casi desde el principio por la importancia del cañón. El fuego de cañón 
tuvo un papel en la guerra de Chioggia, como hemos visto, pero un papel menor. 
También puede haber desempeñado un papel en el éxito turco en la defensa de 
Galípoli en 1429. Pero el primer uso realmente impresionante del cañón contra los 
barcos fue en relación con el asedio de Constantinopla por Mahoma el 
Conquistador. Como se describe en el capítulo anterior, su artillería casi obligó a las 
galeras venecianas a abandonar su anclaje en el Cuerno de Oro. Al comienzo de 
su asedio, había demostrado la capacidad de los cañones para, controlar el paso a 
través del estrecho construyendo en el lado euro peo del Bósforo un castillo de 200 
pies de altura desde el que sus cañones lanzaban bolas de piedra de 400 a 600 libras 
de peso. Tres navíos venecianos intentaron pasar sin arriar velas. Dos lo 
consiguieron, el tercero fue hundido, su tripulación capturada y decapitada y su 
capitán empalado. En la primera expedición naval que organizó Mo hammed, 
colocó también formidables cañones en algunos de sus barcos. Se adelantó a los 
venecianos en el desarrollo de la artillería tanto terrestre como marítima, pero todas 
sus baterías efectivas eran terrestres. El efecto de los cañones en la guerra naval se 
dejó sentir primero no en las acciones entre flotas opuestas en el mar, sino en la 
limitación de la eficacia de las flotas al atacar puertos. Un puerto bien defendido por 
baterías no podía ser asaltado, como había hecho Lorenzo Tiépolo en Acre en 1257, 
rompiendo la cadena y destruyendo la flota genovesa en el puerto. 

A la larga, los cañones iban a hacer supremos a los barcos redondos porque 
podían llevar más artillería que las galeras; además, las mejoras en su aparejo 
aumentaban su maniobrabilidad, haciendo que el carack y el galeón fueran más 
útiles como buques de guerra que el cog; pero la capacidad de las galeras para la 
acción en masa sin depender del viento hizo de la veloz galera ligera la columna 
vertebral de las flotas de guerra medi terránea a lo largo de los siglos XV y XVI. 
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ricura 35 Galera ligera junto a un carack (cortesía de la Accademia, Venecia; Foto Ferruzzi). 


El contraste entre una galera de guerra -baja, larga y estrecha- y un barco alto y 
redondo es enfático en este detalle de fondo de la Leyenda de Santa Úrsula de 
Carpaccio. 


A medida que aumentaba el alcance y la precisión de los cañones, se hicieron 
muchos esfuerzos para utilizarlos eficazmente en las galeras. Para masacrar a las 
tripulaciones contrarias, se montaron cañones de pequeño calibre en el castillo de 
proa y alrededor de todo el castillo de popa. En la proa se colocaba un cañón o 
culverín lo suficientemente grande como para perforar el casco del enemigo o 
derribar su mástil. Incluso en las galeras ligeras había espacio suficiente para una 
pieza formidable en la cabecera de la pasarela que corría por el centro de la 
plataforma de los remeros. El peso de estos cañones exigía un refuerzo especial de la 
estructura de la galera. Apuntarlos con éxito dependía de una hábil maniobra. * 

Las grandes galeras tenían espacio y fuerza suficientes para llevar más cañones 
y más grandes, y hacia 1460 empezaron a llevar unos cuantos incluso cuando 
realizaban viajes comerciales, como hemos visto. Cuando a mediados del siglo XVI 
estaban desapareciendo como buques de carga, su armamento y la disposición de sus 
cubiertas se rediseñaron para convertirlos principalmente en buques de guerra. 
Entonces cobraron nueva vida como el tipo comúnmente llamado galeaza. Además de 
los cañones de proa y popa, más pesados que los de las galeras ligeras, contaban 
con cañones en los costados para poder disparar en miniatura. 

La galeaza sólo satisfacía parcialmente la demanda de un buque de remos que 
sirviera de cañonero, ya que no era lo suficientemente rápido como para operar 
eficazmente con barcos ligeros. 
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galeras. Durante la primera mitad del siglo XV, los carpinteros de ribera del 
Arsenal hicieron muchos intentos de construir naves tan rápidas como las galeras 
ligeras, pero más grandes y pesadas. Entre las muchas soluciones ensayadas, las 
quadri remes fueron las más aceptables. Al tener cuatro remos por banco en lugar 
de tres, proporcionaban a los comandantes buques insignia más fuertes que las 
galeras ordinarias, pero capaces de conducir a la batalla. Con velocidad y grandes 
tripulaciones y cañones, eran buenas para capturar piratas. 

Aún más impresionante para ese propósito era el quinquireme construido por 
Veltor Fausto. Un humanista que daba conferencias públicas sobre los poetas 
griegos, afirmaba haber encontrado en Arquímedes el secreto para construir el tipo 
de quinquireme utilizado por los antiguos. Hubo suficientes humanistas en el 
Senado impresionados por este argumento, 0 por el propio Fausto, como para que le 
asignaran hombres y materiales en el Arsenal. En la posterior regata presenciada 
frente al Udo por el dux y su Consejo, el quinquireme demostró ser capaz de seguir 
el ritmo de un trirreme estándar, tenía la velocidad deseada pero contaba con una 
cubierta abarrotada y era poco utilizado debido al gasto que suponía su enorme 
tripulación. Las trirremes ligeras siguieron siendo la columna vertebral de la flota 
de guerra y se complementaron con naves redondas cuyo uso dependía totalmente 
del viento, con algunas cuadrigas que llevaban sólo un poco más de artillería que las 
galeras ligeras ordinarias y con algunas galeazas con una artillería formidable. 

Cuando Venecia comenzó sus guerras contra los turcos, sus flotas de combate 
contenían aproximadamente estos mismos cuatro tipos de navíos, aunque no estaban 
tan claramente diferenciados como más tarde y no llevaban tantos cañones. 
Durante décadas, el principal impacto de los cañones fue psicológico, como 
consecuencia de su ruido errante, su ocasional efecto devastador y el hecho mismo 
de que se desconocía su eficacia. Al menos psicológicamente, fueron,importantes en 
la primera derrota seria infligida a Venecia por los turcos, la pérdida de Negroponte 
en 1470. La campaña tailandesa fue también la primera que hizo que Venecia se 
diera cuenta de lo graves que eran para ella las con secuencias de la caída de 
Constantinopla. Bajo el reinado de Mahoma el Conquistador, Constantinopla volvía 
a ser la capital de un poderoso imperio y, por tanto, se convertía de nuevo en la base 
central de una gran potencia naval, sobre todo porque el Imperio Otomano contaba 
con muchos griegos expertos en construcción naval. En 1470 partió de los 
Dardanelos una flota de 300 navíos, de la que un comandante de galera veneciano 
dijo que era "un bosque en el m a r , increíble cuando se describe, pero 
estupefaciente cuando se ve. 1 Aquella flota era auxiliar de una campaña del ejército 
turco que Mohammed dirigía en persona. La guerra veneciano-turca que había 
comenzado en la Morea siete años antes (véase el capítulo 16) se había trasladado al 
Egeo. Como reacción al saqueo veneciano de sus costas septentrionales, Mahoma 
estaba atacando la principal base de Venecia allí. Negroponte, 

Para interceptar este "bosque en el mar", el capitán general veneciano, Nicolo 
da Canal, contaba con 55 galeras, y al menos uno de sus comandantes de galera 
agradeció que el viento impidiera a los venecianos atacar a los turcos antes de que se 
descubriera cuántos eran y cuán bien equipados estaban con cañones. Nicolo da 
Canal se retiró a Creta en busca de refuerzos. Regresó con más galeras y con 18 
grandes naves redondas, cogs o caracks, y entró por el norte en el estrecho entre 
Negroponte y tierra firme, la flota de Mahoma estaba en gran parte desmantelada y 
yacía al sur de la ciudad. Justo al norte de la ciudad había construido un puente de 
barcas sobre la parte más estrecha del estrecho para poder trasladar tropas a la isla. 
Presionó el asedio con asaltos, de modo que los defensores estaban a punto de 


derrumbarse cuando la vista de la flota veneciana reanimó sus ánimos. 
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predicando. En lugar de atacar de inmediato el puente de barcas y lanzar socorro a 
la fortaleza, Da Canal ancló. Aprovechando lo que parecía su última oportunidad de 
abrumar a la debilitada guarnición, Mahoma lanzó un asalto sin cuartel. Cuando 
a la mañana siguiente Da Canal se dirigió a atacar el puente debarcas,el ruido 
de las espadas en las murallas de la ciudad reveló que ésta había caído. 

Da Canal fue destituido, encarcelado a su llegada y procesado no sólo por no 
haber atacado a los turcos cuando debía, sino también por muchos abusos cometidos 
enlaflota de los que él y sus comandantes de galera se beneficiaron. Era 
un hombre de distinción literaria, amigo de los humanistas, que se había doctorado 
en una universidad y luego, durante más de veinte años, había servido a la 
República como embajador en las principales cortes de Europa. Los hombres 
habituados al servicio marítimo lo consideraban un ejemplo del error de dar el 
mando de la flota a alguien que era más erudito que marino. Le criticaron no sólo 
por vacilar en el momento crucial ante Negroponte, sino por no haber cortado y 
destruido una parte de la desgarbada flota turca en su viaje hacia o desde 
Negroponte. 

La incapacidad de Da Canal para mantener una disciplina ligera o para 
encontrar un uso eficaz para las fuerzas a su mando contrasta fuertemente con los 
éxitos de su sucesor, Pietro Mocenigo. Aunque Mocenigo no fue el vencedor de 
ninguna batalla importante, realizó incursiones por todo el Egeo, recogió mucho 
botín y tuvo a su flota en los lugares adecuados en los momentos oportunos para 
mantener a la armada turca embotellada en Constantinopla y permitir a Venecia 
hacerse con el control de Chipre sin ningún tipo de iluminación. Tras cuatro años y 
medio de servicio ininterrumpido, Pietro Mocenigo regresó con una bienvenida de ; 
héroe y en 1474 fue recompensado con la elección como dux. 

Para atenuar el fracaso de Nicolo da Canal, hay que señalar que se enfrentó 
a dos problemas que podrían haber desconcertado a un comandante más 
experimentado. Uno de los marineros presentes atribuyó su fracaso en el ataque a 
Negroponte en el momento crucial a su miedo a los cañones turcos. Mohammed 
estaba empleando unos cañones sensacionalmente grandes en su asalto, y Da Canal 
bien podría haber temido su efecto sobre sus barcos. Conociendo en retrospectiva la 
disposición de las fuerzas turcas, se puede afirmar con cierta seguridad que Da 
Canal podría haber roto el puente de barcos y relevado la ciudad, pero no es 
sorprendente que, antes de iniciar una lucha en la que podría verse enfrentado a la 
fuerza principal del ejército turco, se hubiera detenido a examinar la situación y 
conocer la posición de sus cañones. Más que un reflejo de su habilidad como 
comandante naval fue su fracaso a la hora de infligir daño alguno a la flota turca 
durante sus viajes entre Negroponte y los Dardenelles. Muchos de los barcos turcos 
eran ligeros y estaban repartidos en seis millas de mar. Los venecianos disponían de 
barcos más pesados, carros y grandes galeras, que los turcos temían. Pero ni 
siquiera el más avezado de los almirantes venecianos había tenido aún mucha 
experiencia en maniobrar con una flota que combinaba varios tipos de navíos 
cargados de artillería contra otra flota igualmente diversa. 

Este mismo problema -el efecto de la pólvora en una batalla entre flotas en el 
mar- atormentó al comandante veneciano también en la siguiente guerra turca de 
1499-1503. De nuevo, los venecianos eligieron a un Capitán General que no era pri 
marmente marino. Se trataba de Antonio Grimani, un financiero, que había servido 
una vez ' 
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anteriormente en un mando naval,'pero era estimado sobre todo por su perspicacia 
para los negocios y su habilidad en las negociaciones. Esta vez los turcos llevaban la 
guerra al mar Jónico. Mientras su ejército atacaba Lepanto, una base veneciana en 
el centro de Grecia, en el golfo del mismo nombre (véase el mapa 7), una enorme 
flota que transportaba la artillería para el asedio y otros suministros rodeaba la 
Morea para asaltar la ciudad desde el mar. Para hacer retroceder o destruir a la 
armada que se aproximaba, Crimani disponía de la flota más poderosa que Venecia 
había reunido hasta entonces: unas 50 galeras ligeras, unas 15 grandes galeras 
mercantes y entre 20 y 30 carros muy grandes, algunos de ellos navíos de más de 
1.000 toneladas que transportaban muchos soldados y cañones. La flota turca 
contenía más galeras ligeras, pero sólo contaba con un par de grandes galeras y dos 
o tres grandes caracks. Crimani trató de unirse a la batalla de tal forma que sus 
grandes barcos, que llevaban los cañones pesados, fueran los primeros en entablar 
combate, y lo consiguió al menos en uno de los enfrentamientos librados frente a la 
costa occidental de Morea. Pero como el Capitán General veneciano utilizaba 
tradicionalmente una galera ligera y rápida como buque insignia (no había 
cuadrigas en esta flota). Grimani con estas tácticas perdió la ventaja moral del 
liderazgo personal en el punto de peligro. Cuando dos de sus barcos más grandes se 
enfrentaron al mayor de los carros turcos, su polvorín se incendió y los tres se 
consumieron. El espectáculo sumió a toda la flota en el desorden. Las órdenes de 
Grimani no eran adecuadas, no fueron obedecidas y no castigó a los desobedientes. 
En consecuencia, en encuentros posteriores los navíos venecianos también evitaron 
enfrentarse a la flota enemiga, de modo que ésta llegó esencialmente intacta ante 
Lepanto, que se rindió con prontitud. Una vez más, el Capitán General fue el chivo 
expiatorio. Un hacedor de dinero nunca sirvió para nada salvo para hacer dinero, 
decían los lobos de mar. Grimani fue destituido, condenado y sentenciado a vivir en 
una pequeña isla dálmata, lo que le resultó tan insoportable que huyó a Roma, 
donde, gracias a sus contactos en la corte papal y a sus dotes diplomáticas, 
consiguió ser acogido de nuevo en Venecia durante la Guerra de la Liga de Cam brai 
y culminar su regreso político en 1521 con la elección al duxado. 

Después de que Grimani fuera degradado, la flota veneciana operó con más 
éxito cuando Benedetto Pesaro, estadista y antiguo comerciante con 
experiencia marítima, fue puesto al mando. Fue criticado por mantener una 
amante con él, aunque tenía más de setenta años, y por cortar las cabezas de los 
subor dinados delincuentes, incluido un pariente cercano del dux Leonardo 
Loredan. Sin embargo, fu e alabado de forma cautelosa cuando completó la 
conquista veneciana de las islas Jónicas, Se resintió de la restauración de algunas 
de sus conquistas para obtener la paz. Cabe preguntarse cuán diferente habría sido 
la posición de Venecia si hubieran seguido sus exhortaciones a reconstruir su poder 
en el bajo Adriático y en el mar Jónico, donde en aquel momento tripulaban algunas 
galeras desde las ciudades que poseían en Apulia, en lugar de hacer las paces con el 
Turco para disputarse con el Papa las tierras de Romaña y con los franceses el 
liderazgo en el norte de Italia, 

Los turcos consideraban su flota un auxiliar de su ejército. Una vez que ésta 
hubo completado su campaña contra los bastiones venecianos, tanto en 1470 como 
en 1500 la flota se retiró a Constantinopla. En consecuencia, ni Pietro Mocenigo ni 
Benedetto Pesaro dirigieron una batalla en el mar contra la flota turca; ninguno 
tuvo la oportunidad de demostrar que podía hacerlo mejor que Nicolo da Canal, el 
hombre de letras, o Antonio Grimani, el financiero. en combinar 
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acciones de galeras ligeras, grandes galeras y barcos redondos contra una flota 
enemiga igualmente heterogénea. 

El almirante genovés más célebre de la siguiente generación, Andrea Doria, no 
lo hizo mucho mejor. Estaba al servicio de Carlos V, aliado de Venecia en su 
próxima guerra con los turcos, y comandó la flota aliada en la batalla de Prevesa, en 
1538. Sus maniobras en esa batalla fueron el resultado de instrucciones secretas de 
Carlos, que esperaba evitar la batalla y ganarse al almirante turco, Khaireddin, 
pero parecían ser esfuerzos para hacer justo lo que Crimani había planeado hacer, 
es decir, usar el fuego de cañón de sus grandes barcos redondos para debilitar al 
enemigo antes de que las galeras ligeras entrasen en combate. Tuvo un éxito parcial,. 
ya que, desde el punto de vista veneciano, el único aspecto brillante de aquella 
batalla, por lo demás descorazonadora, fue la defensa realizada por un gran barco 
veneciano del nuevo tipo llamado "galeón". Fue cortado y rodeado por galeras 
turcas, pero las rechazó a cañonazos. Las maniobras de Doria ese día fueron e n 
conjunto un fracaso, pues aunque su flota no fue destruida, se retiró desorganizada 
y desmoralizada. Durante los treinta años siguientes, los turcos se sintieron los amos, 
del mar. Bajo el liderazgo de marinos berberiscos como Khaireddin, la armada 
otomana funcionó no como un mero auxiliar del ejército, sino como un arma 
independiente. 


ADMIN Es cierto que se crearon problemas complejos al combinar en una sola flota 
ISTRACIÓN NAVAL galeras de remos y navíos que dependían totalmente del viento al mismo 


Y EL 


tiempo que los cañones se volvían cada vez más eficaces, pero no es digno de 


AHSENAL, mención que en ninguna de las grandes batallas navales en las que; se 


combinaron ambos tipos las flotas venecianas estuvieron comandadas por los 

mejores cañoneros de la Serenísima. 
almirantes experimentados. El sistema político veneciano funcionaba de manera 
que, en los años cruciales, el alto mando naval quedaba en manos de hombres cuyas 
capacidades habían quedado ¡demostradas en actividades distintas de las militares o 
marítimas. El Capitán General del Mar era elegido teóricamente por el Gran 
Consejo, pero éste se limitaba a aprobar al candidato propuesto por el Senado. Al 
principio de una guerra, cuando las esperanzas de victoria eran altas, el mando era 
solicitado por hombres. ya estimados. como administradores y diplomáticos, que 
esperaban ganar la elección más adelante añadiendo laureles militares. 

En efecto, las funciones del cargo exigían las habilidades de un hombre de 
negocios y diplomático, además de las de un general y marino. Por ejemplo, las 
instrucciones dadas a Vicenzo Cappello, un almirante experimentado que fue 
capitán general en 1538. se detallaban en tres puntos: (1) cómo debía trabajar con 
Andrea Doria y el almirante papal en la determinación de algunas acciones, (2) los 
dos contratos que debía negociar para la entrega de toneladas necesarias de galleta 
de barco, y (3) cómo debía dispensar la enorme cantidad de moneda que se le había 
confiado, unos 100.000 ducados. A juzgar por el contenido de sus instrucciones, los 
aspectos políticos y financieros del cargo eran los que más preocupaban al Senado y 
al Consejo de los Diez. Se hacía más hincapié en la administración ordenada que en 
las tácticas militares o el espíritu de lucha, 

El tamaño de la flota que Mahoma el Conquistador envió desde 
Constantinopla en 1470 conmocionó a la opinión pública. 
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Los venecianos se vieron obligados a equipar una flota casi dos veces mayor que las 
armadasa principios de siglo. Cuando el poder naval otomano y español 
alcanzó nuevas dimensiones durante el siglo siguiente (como se describe en el 
capítulo 17), el número de galeras de las flotas venecianas volvió a duplicarse. 
Muchas se desarmaban cada otoño, pero un número considerable se mantenía en el 
mar durante todo el año. Flotas de tal tamaño y per manencia requerían bases bien 
equipadas con galletas, pólvora, remos y otros suministros. La línea de estas bases 
desde Venecia, pasando por Corfú, hasta Candía y Famagusta, definía con bastante 
precisión las aguas en las que operaban' las flotas de Venecia (véase el mapa 10). 
Tener la base principal en un extremo de la línea simplificaba el problema 
estratégico de concentrar fuerzas y proteger las líneas de suministro, pero 
aumentaba el problema logístico de mantener reservas adecuadas de alimentos y 
municiones en los puestos avanzados. 

El éxito más notable de Venecia a la hora de hacer frente al desafío turco fue la 
expansión de la producción industrial de la base principal. El Arsenal llegó a ser el 
doble de grande de lo que había sido cuando su bullicio y suciedad impresionaron a 
Dante Alighieri, en 1473, mirando hacia el futuro incluso en medio de la guerra, el 
Senado ordenó la construcción de una adición llamada el Novísimo Arsenal para 
que, además de construir y equipar galeras mercantes, el Arsenal pudiera construir 
y almacenar a cubierto una reserva de barcos con los que hacer frente a las 
multitudinarias flotas del Turco que aparecían de repente. La reserva, 
tradicionalmente de 25 galeras, se elevó a 50 a finales del siglo XV. Después, tras 
equipar flotas de más de 100 galeras para la guerra de 1537-40, la reserva se fijó en 
100 galeras ligeras, 4 (más tarde 10) grandes galeras, 8 birremes y 16 navíos 
ligeros de despacho y exploración. Para entonces ya se habían construido suficientes 
cobertizos o cubas en el Arsenal de Novísimos para que la mayoría de las galeras de 
reserva pudieran almacenarse a cubierto. Veinticinco de ellas debían estar en los 
cobertizo s ,armadas y equipadas para poder ser tripuladas y enviadas al 
mar en muy poco tiempo. El resto dela "flota apolillada", como podríamos 
llamarla, debía mantenerse en tierra, con el casco y la superestructura 
completos, lista para ser botada en cuanto estuviera calafateada.'A medida que las 
galeras mer chant dejaban de utilizarse, el mantenimiento de esta reserva de 100 
galeras se convirtió en el principal objetivo de la actividad del Arsenal, y así 
permaneció hasta que la norma se redujo a 50 en 1633. 

Un centenar de galeras terminadas pero sin usar esperando en reserva 
constituía un ideal que rara vez o nunca se alcanzaba. El apogeo de la actividad del 
Arsenal se produjo en la década de 1560, cuando trataba de mantener esta reserva y, 
al mismo tiempo, en muchos años tuvo que hacer zarpar entre 40 y 60 galeras 
debido al tamaño de las flotas turca y española que, se esperaba, se dirigían sólo 
una contra otra, pero cuyos objetivos estaban siempre en duda. En aquellos años, 
el Arsenal, que entonces cubría 60 acres, empleaba por término medio a unos 2.000 
hombres dentro de sus muros -hasta 3.000 en casos de emergencia, y casi nunca 
menos de 1.000-. Era el mayor establecimiento industrial de toda la cristiandad, 
quizá el mayor del mundo. 

Algunos rasgos de la organización del Arsenal anticipaban características de 
la industria moderna como la cadena de montaje, las piezas intercambiables y la 
integración vertical. Pero ni la creación original del Arsenal ni su expansión en el 
siglo XVI surgieron de ideas para mejorar el proceso de producción mediante 
la concentración de muchos trabajadores en un gran taller central. El proceso de 
producción se consideraba una cuestión de habilidad artesanal, que debía dejarse 


a las tradiciones de los oficios fomentadas por los gremios. Los objetivos 
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que se creó el Arsenal fueron el almacenamiento seguro de armas y buques en 
condiciones tales que estuvieran disponibles en caso de necesidad. Gestionar" el 
Arsenal significaba llevar la cuenta de los materiales. La "dirección" sólo necesitaba 
conocimientos técnicos para juzgar la calidad de los productos entregados y 
montarlos en un buque completamente equipado. La calidad la juzgaban los 
capataces seleccionados en el oficio correspondiente. El ensamblaje era dirigido por 
el más alto funcionario no ble del Arsenal, el '" Almirante del Arsenal". Se trataba de 
un marino experimentado de gran autoridad, pero los nobles solían tener ideas muy 
claras sobre cómo debían armarse las galeras que iban a comandar. 

Poco a poco, los esfuerzos por llevar una contabilidad estricta de los 
materiales, los hombres empleados y el dinero gastado condujeron a la contratación 
de trabajadores con funciones especializadas definidas por la dirección y no por 
ninguna tradición gremial. Este personal se empleó primero en el ensamblaje o el 
equipamiento y poco a poco se fue extendiendo a las primeras fases de la 
producción. Bajo la dirección inmediata del almirante había una docena de 
supervisores de almacén y varias cuadrillas de estibadores y obreros no cualificados . 
que trasladaban el material a las galeras acabadas. El Almirante organizaba su 
trabajo d e modo que, a medida que se terminaba una galera, ésta avanzaba por 
una especie de cadena de montaje. Los cascos se construían en el Nuevo Arsenal. 
Luego se llevaban al Viejo Arsenal, donde pasaban por una serie de almacenes. 
Desde estos almacenes, como describió la escena un viajero visitante, "les repartían, 
de uno el cordaje, de otro el pan, de otro las armas, y de otro las balistas y morteros, 
y así de todos lados todo lo que se necesitaba. ...'" Las diferentes partes del Arsenal 
-el aserradero, las vías de construcción, las fundiciones, la sala de armas y el paseo 
de cuerda (la estructura e institución separada pero contigua llamada la Tana)- 
estaban situadas en un patrón que en conjunto facilitaba este ensamblaje. No habían 
sido planificados como una unidad, pero a lo largo de los siglos se desarrollaron, 
mediante una serie de ajustes, en una disposición aproximada directa. 

Una cadena de montaje requiere cierta normalización para que haya intercambio 
partes. Mástiles, vergas, bancadas y otras fijaciones de cubierta eran las mismas 
para todas las galeras ligeras. La estandarización podía aplicarse más fácilmente si 
todos los equipos, por ejemplo, herrajes y poleas, se fabricaban dentro del Arsenal 
en lugar de comprarse a artesanos que trabajaban fuera. Esa fue una buena razón 
para llevar la producción de todos los materiales cada vez más dentro del 
Arsenal. La integración vertical se impulsó hasta el punto de enviar maestros del 
Arsenal a los bosques, no sólo para seleccionar la madera de los barcos -los 
carpinteros de riberaestaban acostumbrados air ellos mismos 
al bosque a buscar. el tipo de troncos que querían-, sino también para supervisar el 
corte eficiente para remos y picas. 

Incluso en el enmarcado y calafateado de los cascos, la tradición artesanal y el 

gremio 
La disciplina se complementó gradualmente con la supervisión a través de personal 
especializado. Con el fin de conservar la mano de obra que necesitaba en caso de 
emergencia, el Senado concedió a todos los¡ carpinteros de ribera el derecho a 
trabajar en el Arsenal siempre que no encontraran empleo en otra parte, aunque 
con una remuneración algo inferior a la que podían esperar fuera. La mitad de los 
calafates seleccionados por rotación tenían derechos similares. Estos dos oficios 
constituían aproximadamente dos tercios de los 2.000 hombres que a menudo se 
agolpaban a través de la única puerta del Arsenal, donde eran controlados a la 
entrada y a la salida por los maestros pagadores (véase la figura 32). Más tarde, 


estos mismos pagadores recibieron instrucciones de ir a 
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en el interior y tachaban de la nómina del día a los hombres que encontraban 
durmiendo. Incluso cuando había hasta 200 o 300 carpinteros de ribera en el 
arsenal, no había una división firme en cuadrillas de trabajo bajo supervisores, 
aunque había tres o cuatro capataces carpinteros de ribera cuyas habilidades para 
dar forma a los cascos les convertían en directores del trabajo de los demás. Para las 
ocasiones en que se necesitaban galeras con urgencia y había que hacer trabajar a 
una gran mano de obra de manera más eficiente, los Señores del Arsenal idearon un 
sistema de "contratos internos", muy parecido al empleado por los fabricantes de 
armas estadounidenses en el siglo XIX. Utilizando materiales y equipos 
suministrados por la dirección, los astilleros pujaban por contratos para fabricar un 
número determinado de cascos. El mejor postor recibía el contrato y contrataba a 
otros carpinteros de ribera para que trabajaran para él bajo su supervisión. El 
Senado consideraba que el trabajo realizado mediante ¿ontratación interna no era 
de la máxima calidad. Por ello, prohibió este tipo de calafateo y sólo lo permitió 
para la construcción de cascos en casos de emergencia. En su lugar, planificó en 
1569 una asignación firme de hombres a subcapataces que serían responsables de las 
cuotas de producción que se les asignaran. 

Los enmascaradores del arsenal no podían ser meticulosamente disciplinados, 
pues constituían una élite entre la clase artesana y una especie de cuerpo de reserva 
de ollicarios ron-comisionados. Muchos sirvieron en batalla en las galeras que 
habían construido. Cincuenta de ellos fueron seleccionados para actuar como 
guardo de honor en el Palacio Ducal durante las elecciones ducales. Eran el único 
cuerpo de bomberos de la ciudad, y los nobles estaban muy impresionados por 
los prodigios que hacían al apagar incendios como el que destruyó el piso superior 
del Palacio Ducal en 1577. En las raras ocasiones en que se enfurecían tanto por los 
retrasos o los abusos en el pago de sus salarios que asaltaban los puentes del 
Palacio Ducal, los Jefes de los Diez o el dux necesitaban recurrir tanto a la 
persuasión como a las amenazas. No había policía ni guardia armada capaz de 
oponerse a ellos y dispersarlos. Pero su lealtad no estaba realmente e n 
entredicho. En vísperas de la Guerra de Chipre, el Consejo de los Diez 
decretó que se establecieran guardias en la plaza y en el Arsenal por la noche, y 
eligió como capitanes a tres hombres que no eran maestros en el Arsenal. Estos 
hombres se encontraron tan odiados que dimitieron, y cuando la zonta de los Diez 
llegó a Jot reelección, ninguno de los que habían votado esta medida impopular 
fue approbado por el Gran C on sejo .Se eligieron nuevos capuaits entre los 
Arsenalotti. 

Aunque su estructura y espíritu eran semasiaio políticos para ser un modelo de 
eficiencia industrial, el Arsenal producía lo que se le pedía. Cuando se necesitó 
rápidamente la mayor flota posible debido al ataque turco a Chipre, el Arsenal 
produjo 100 galeras en dos meses en la primavera de 1570 y, en las líneas de batalla 
cristianas en Lepanto al año siguiente, más de la mitad de los barcos eran de 

. construcción veneciana. 


TRIPULACIONES Y El poder marítimo veneciano se vio limitado por la falta de hombres y no por la 
abundancia de barcos. Desafió a 
Rodeada en el mar por dos imperios tan inmensos como el'español y el turco, la 
única esperanza de Venecia para competir residía en una organización superior. Su Arsenal 
le daba superioridad en organización industrial, pero producía más galeras que 
Venecia podía encontrar tripulaciones. En Lepanto, las galeras venecianas 


estaban tan insuficientemente tripuladas que aceptaron a bordo destacamentos de 
soldados españoles como refuerzo. 
necesarios en el mar. 


365 Las flotas de guerra 


Después de que otras flotas mediterráneas utilizaran galeotes como remeros, 
Venecia seguía confiando principalmente en los voluntarios y afirmaba que 
necesitaba pocos soldados porque sus galeoni eran todos combatientes. Mientras que 
los españoles, por ejemplo, ponían al menos 100 soldados en cada galera cuando se 
preparaban para la batalla, los venecianos se conformaban con 60. Les costaba 
encontrar tantos soldados entre los milicianos. Les costaba encontrar tantos entre la 
milicia de sus ciudades súbditas, los asalariados de sus condottieri y el cuerpo de 
arqueros de la ciudad elegidos en sus campos de tiro del Lido. En la marina se les 
seguía llamando arqueros (belestrieri) incluso después de que en 1518 se les dotara de 
cañones. Al igual que los marineros y otros marineros, que eran prácticamente los 
mismos que en las galeras mercantes, eran sin duda más útiles en el combate cuerpo 
a cuerpo que los remeros, y el cañón y los cañoneros venecianos gozaban de gran 
reputación; pero sus galeras solían tener poca tripulación y, a pesar de los remeros 
libres, las tripulaciones en su conjunto no eran de primera clase como fuerza de 
combate. 

Un pequeño elemento selecto eran los caballeros cadetes tnobiii) que cada 
galera debía tener a bordo. Tanto en las galeras de guerra como en las mercantes, 
estos jóvenes nobles podían ser adolescentes en periodo de aprendizaje, pero los 
que habían¡servido al menos cuatro años podían convertirse en comandantes de 
galera (sopracomiti). Se promulgó una ley que prohibía a los padres llevar a sus 
propios hijos, pero los sopracomiti solían llevar a sus hermanos o primos. Si el 
comandante moría o quedaba incapacitado, uno de ¡llos nobles tomaba el mando 
temporalmente y esperaba la confirmación del Senado. El segundo de abordo, el 
comito, que daba las órdenes a la tripulación, no era elegible porque tampoco era 
noble. 

Los comandantes de galera eran las figuras clave en el reclutamiento y 
mantenimiento de la tripulación. Muchos hombres elegidos para ese honor por el 
Gran Consejo, el Senado o el Consejo de los Diez trataban de evitar servir porque 
sabían que antes de cobrar salario alguno tendrían que desembolsar sus propios 
fondos para tripular y amueblar su galera de forma que le llenara de orgullo. 
Muchos otros buscaban ansiosamente el honor y se esforzaban por que se les 
asignara cuanto antes una de las galeras procedentes del Arsenal. Cuando instaló 
su banco de contratación en el Molo, frente al Palacio Ducal, para contratar a una 
tripulación, se encontró con que si quería buenos hombres, tenía que prometerles 
primas más allá del salario base oficial y tenía que conceder cuantiosos préstamos en 
efectivo in situ, además del anticipo de los salarios que hacían los pagadores navales. 
Para recuperarse más tarde, podía verse tentado a escatimar en las raciones que 
daba a sus hombres, por las que recibía una asignación de tanto por cabeza, o a 
cobrar por más hombres de los que realmente tenía, o a cobrar excesivamente por, 
las reparaciones necesarias. Habiendo desembolsado una cantidad considerable de 
dinero para tripular y armar su galera, sin duda sentía que él y su familia tenían un 
interés en ella, por lo que era probable que un hermano reclamara el mando si él 
moría, o al menos una indemnización de quien fuera nombrado. El gobierno 
reconocía las fuertes inversiones que los comandantes de galera hacían en sus 
galeras votándoles sumas globales como compensación. 

Que un comandante de galera se enriqueciera o empobreciera dependía no 
sólo de la magnitud y el éxito del ajuste de sus cuentas, sino también de las 
condiciones del mercado laboral, la fortuna de la guerra y su participación en el 
botín. Si tomaba el mando cuando había un desempleo desesperado entre los 
marineros, podía no tener que pagar ninguna bonificación, incluso podía cobrar 


algunos sobornos, al menos de los contramaestres, especialmente si les permitía 
beneficiarse de prácticas ilegales como vender vino y ropa a crédito a precios 
usurarios a los indigentes galcotti. Cuando los viajes de las galeras mercantes 
menguaban en el 
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En las primeras décadas del siglo XVI, siempre que la situación política permitía la 
desmovilización de la flota de guerra, había desempleo. En 1519, el Senado redujo 
el salario base de los remeros de 12 liras mensuales a $ liras, alegando que los 
comandantes de galeras que pagaban puntualmente a sus hombres podían contratar 
con ese salario más bajo. En las galeras mercantes, el salario base había sido 
durante décadas de 8 liras, pero se había complementado con derechos de aventura. 
La reducción del 33% delapaga por el servicio en las galeras de guerra resultó 
excesiva, por lo que en 1524 se aumentó a 10 liras. Se mantuvo así durante el resto 
del siglo, mientras aumentaban los precios y otros salarios. En consecuencia, cuando, 
se necesitaban grandes flotas de guerra, como en la década de 1530, no se podía 
contratar voluntarios sin grandes primas. Al mantener el salario base bajo y votar a 
los comandantes de galera sumas globales en compensación porsusgastos,el 
Senado trasladó a los comandantes las oportunidades y dificultades de ajustarse a 
las fluctuaciones del mercado laboral. A mediados de siglo, la demanda de remeros 
era tan grande que el cambio tenía la ventaja, desde el punto de vista del Senado, 
de hacer recaer una parte de la carga financiera de la guerra naval en los nobles que 
recibían los honores del mando. 

Los comandantes de galeras ricos y de, espíritu público o políticamente 
ambiciosos probablemente mantenían bien a sus galeotes para tener tripulaciones de 
las que pudieran sentirse orgullosos, pero, en general, la primera mitad del siglo 
XVI fue un segundo periodo de depresión para los marineros ordinarios y, sobre 
todo, para los remeros. Tras el empeoramiento de su situación económica y jurídica 
durante la Revolución Náutica de la Edad Media, los galeotes venecianos habían 
disfrutado de casi un siglo de mejora de sus condiciones de trabajo gracias a la 
expansión de los viajes de las galeras mercantes, en los que disfrutaban de valiosos 
beneficios complementarios y normas de trabajo favorables. Las flotas de guerra en 
expansión eran un pobre sustituto desde el punto de vista de un galeote, ya 
que las posibilidades de botín eran relativamente escasas frente a los temibles turcos, 
Y la comida en las galeras se deterioró. Para empeorar las cosas, una y otra vez el 
gobierno no pagaba puntualmente a las tripulaciones. En una ocasión, desesperados 
por el hambre, saquearon las panaderías y escaparon impunes porque, como 
comentó un alto almirante que también era cronista, en realidad sólo se llevaban lo 
queles correspondía. Por lo general, su único desagravio consistía en alinearse en 
harapos en la escalera del patio del Palacio Ducal, gritando a los senadores y 
embajadores que pasaban por allí su necesidad de cobrar. Tales escenas difícilmente 
concordaban con la idea que tenían los senadores de la magnificencia del Sere ri is - 
sima. Se promulgaron muchas disposiciones bien elaboradas para garantizar el 
pago rápido y limitar el tiempo que las tripulaciones permanecían en el mar, pero 
las emergencias las anularon repetidamente. El pago de los salarios durante los 
cruceros se retrasaba mucho. Una de las quejas de los comandantes reformistas era 
que, cuando regresaban las galeras de guerra, los hombres que se retiraban recibían 
tal cantidad de paga atrasada que nunca volvían a alistarse, ya que nadie que 
tuviera dinero suficiente para establecerse en otra ocupación volvería a los trabajos 
e incomodidades de un remero. 

En estas condiciones, se recurrió cada vez más al servicio militar obligatorio. En 
Creta y Dalmacia, la conscripción se había utilizado con. regularidad, aunque se 
había complementado ampliamente con la contratación de voluntarios a los que se 
podía atraer mediante préstamos o primas. El reclutamiento en los territorios 
sometidos del norte de Italia se inició de forma vacilante en 1500, a raíz de los 
desalentadores informes de los comandantes de la flota sobre la rapidez con la que 


morían los "lombardos", que no sabían lo que les esperaba. 
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En 1522 se ordenó el alistamiento de 6.000 hombres dispuestos a servir, en parte 
como soldados, pero sobre todo como remeros, y se intentó que practicaran en 
breves viajes de verano. Unas pocas galeras fueron tripuladas por voluntarios del 
Lago di Garda, bajo el mando de nobles de la zona como sopracomiti Se alistaron 
reclutas de tierra firme para la mitad de la flota de reserva de 100 galeras que se 
suponía esperaban en el Arsenal, aunque no se les consideraba aptos para las arduas 
tareas de patrulla durante todo el año, que requerían tripulaciones más 
experimentadas. 

Para dotar a la otra mitad de la flota de reserva, se reintrodujo la conscripción 
en Venecia. En lugar de volver a la organización por parroquias y por "docenas" 
que se había utilizado con este fin en eh siglo XIV, el Senado recurrió en el siglo XVI 
a las organizaciones industriales y fraternales de artesanos y comerciantes. En 1539 
se asignó a cada gremio y a cada Scuola Grande un número de remeros ' 
proporcional a su tamaño o, en el caso de los más ricos, a su riqueza. Se asignaron 
cuotas similares a los traghetti en los que se organizaban los gondoleros y otros 
barqueros. Se contrataban sustitutos para los gremios cuya salud o estatus hacían 
impensable, su servicio al remo, pero en los gremios más pobres muchos de 
los hombres sobre los que recaía la suerte servían en persona. La sustitución de las 
parroquias por gremios y cofradías como unidades responsables de la búsqueda de 
hombres respondía al hecho de que estas asociaciones profesionales o religiosas eran 
más solidarias que las tradicionales divisiones en barrios. Un barquero o gondolero 
que acudía a cubrir el cupo asignado a su traghetto podía sentir que sus hermanos 
cofrades ayudarían a su familia en su ausencia. 

Aparte de este apoyo moral y de la ayuda material incidental, los gremios y 
Las cofradías pagaban primas a los hombres que iban a cubrir sus cupos. Una 
gratificación normal en 1537 era aproximadamente la mitad del salario base. Si el 
cupo se cubría contratando sustitutos que no eran miembros de la cofradía, las 
primas podían ser considerablemente mayores. Aunque a mediados del siglo XVI 
algunos gremios cubrían su cuota con sus propios miembros, cada vez recurrían más ' 
a los sustitutos. Esta centralización del a contratación parecía tanto más necesaria 
cuanto que se comprobó que hombres que normalmente estarían disponibles para el 
servicio al remo se negaban a acudir a las mesas de contratación en una situación de 
crisis, confiados en que más tarde podrían vender sus servicios a algún recluta de 
tierra firme o a algún hombre del gremio desesperado por encontrar un sustituto. 
Algunos debieron de cobrar tres tipos de anticipos: los cuatro meses habituales de 
salario base, una prima anticipada de un gremio y un "préstamo de equipamiento" 
del comendador de la galera. También en Dalmacia, donde muchos de los 
tripulantes fueron reclutados incluso para los barcos tripulados inicialmente en 
Venire, los hombres obtenían elevadas primas como sustitutos. Obtenían préstamos 
tan elevados de los oficiales que competían entre sí por completar sus tripulaciones 
que algunos galeotii, una vez que habían cobrado todas las ad vances posibles y 
tenían más dehtos de los que podían esperar pagar, cedían a la tentación de 
abandonar el barco y buscar empleo con los rhe españoles o incluso con los turcos. 

Esta situación inspiró el uso de convictos, un remedio defendido tanto en 
palabras como en hechos por uno de los más devotos y experimentados ad mirals de 
Venecia, Cristoforo da Canal. Escribió un libro sobre administración y táctica naval 
en forma de diálogo imaginario bastante florido, como los que hacían los 
humanistas. 
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popular. Incluía muchas referencias a héroes romanos, pero se enorgullecía de basar 
su propia habilidad y juicio enteramente en la experiencia. Comandante de galera a 
los 22 años, un tío suyo le había enseñado a navegar desde niño y él mismo se llevó a 
su hijo de cuatro años, destetándolo, según decía, con galletas de barco. Su dia 
logue, escrito hacia 1550, evaluaba los tipos de hombres libres disponibles. Aunque 
hablaba bien de los venecianos que servían como oficiales o marineros sanos, 0 
incluso como marinos, consideraba que los remeros reclutados en Venecia eran los 
peores. En una ciudad tan próspera, los hombres buenos encontraban otros 
trabajos, sólo los mendigos sin dinero se alistaban como remeros. Alababa mucho 
a los dálmatas, y de hecho una buena parte delas tripulaciones enroladas en 
Venecia debían de ser inmigrantes de Dalmacia o Grecia. Da Canal consideraba a 
los griegos los mejores. Aunque escribió mordaces liras sobre sus mugrientos hábitos 
personales, dijo que podían prohibir los dálmatas y eran menos propensos a 
enfermar. Pero el número de dálmatas y griegos que Venecia podía reclutar era 
cada vez menor. La guerra con el Imperio Otomano significaba incursiones turcas 
en Dalmacia llevando oif esclavos y atando a otros hombres para defenderse. Los 
turcos también recogían muchos remeros mediante incursiones de esclavos en las 
islas griegas. Un almirante veneciano dijo que si no se construían torres de vigilancia 
a lo largo de las costas de Creta que permitieran advertir de talés 
incursiones,Creta, un importante campo de reclutamiento veneciano, 
pronto estaría tan escasa de mano de obra como Dalmacia. Los reclutas de la Italia 
continental sólo podían utilizarse en las breves campañas en las que se movilizaba 
toda la reserva. Era necesaria una nueva fuente de remeros para las flotas de 30 a 60 
galeras que Venecia necesitaba patrullar incluso en tiempos de paz. 

Los presidiarios ya se utilizaban en otras armadas, pero estaban muy 
subordinados a otro tipo de galeotes en barcos españoles, genoveses o turcos, 
esclavos que eran propiedad personal del comandante de la galera, de un Andrea 
Doria, p o r ejemplo, que compraba esclavos recogidos en las fronteras turcas. Un 
comandante como Andrea Doria tenía el mismo interés en cuidar bien de sus 
tripulaciones que cualquier propietario en cuidar¡de sus bienes, y esos remeros 
encadenados a sus bancos podían estar mejor guiados y vestidos que muchos de los 
galeotes libres de Venecia. Pero, ¿por qué un comandante de galera veneciano iba a 
cuidar bien de los convictos que se le asignaban? Guiado por su riguroso sentido 
del deber y un patriotismo omnipresente, Cristoforo da Canal respondió a esa 
pregunta dando él mismo ejemplo. En 1545 fue elegido comandante de la primera 
galera veneciana remada por hombres encadenados a sus bancos. La dirigió con 
tanto éxito y mantuvo con vida a tantos presos que, en los dos años siguientes, 
otras cinco galeras fueron tripuladas de este modo y puestas más o menos 
directamente bajo su supervisión. | 

Da Canal decía que prefería los presos a los remeros libres, incluso cuando 
estos últimos estaban disponibles, porque los hombres atádos con cadenas se regían 
por lear y, por tanto, eran más obedientes. La galera en su conjunto podía funcionar 
con mejor dis ciplina, responsable ante la voluntad de su comandante como una 
máquina finamente engranada. Se enorgullecía de cuidar bien de sus tripulaciones y 
su éxito fue lo suficientemente apreciado como para que ascendiera al puesto más 
alto de las flotas venecianas en 1555. Nunca alcanzó el título de Capitán General del 
Mar, pues los años de su mando no fueron los de una gran movilización. Murió en 
1562 a causa de las heridas recibidas mientras destruía una flota pirata que había 
acorralado entre Albania y Corfú. Reconociendo que había pasado su vida a su 
servicio y que había vivido y muerto sin riquezas, los senadores votaron una pensión 


para su familia, dotes para sus hijas y aseguraron a su hijo el mando de una galera. 
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Cristoforo da Canal|no puede considerarse el típico almirante veneciano del 
siglo XVI. Pero su carrera demuestra que, mientras muchos capitanes pueden haber 
tratado de ganar dinero con sus mandos o haber intentado sólo dar espectáculo con 
fines políticos, al menos uno se dedicó ascética y dinámicamente al bienestar de la 
república. No había objetivo más elevado para la vida de un hombre, escribió en 
su diálogo, que servir y preservar una república en la que la gloria de sus abnegadas 
hazañas fuera recordada y contada como una inspiración para sus descendientes. 


Leranro Todos los métodos de dotación de Venecia se pusieron al límite en la Guerra de 
Chipre. En la primavera de 1570, los reclutas de la península, Dalmacia, la s ciudades de 
la laguna y los gremios de Venecia fueron llamados a filas para proporcionar tripulaciones. 

para 60 galeras ligeras y 12 grandes galeras. Había unas 16 galeras de presidiarios 
en el mar y suficientes galeras "libres", tripuladas en parte en Venecia, pero sobre 
todo en Creta, Dalmacia y las islas Jónicas, lo que sumaba un total de 140 
galeras. Las tripulaciones originales fueron diezmadas ese año por las enfermedades 
y muchos miles fueron sustituidos por remeros obtenidos en las islas griegas en 
campañas de reclutamiento que quizá se asemejaran a las incursiones mediante las 
cuales los turcos llenaban a menudo sus bancos con esclavos de la misma zona o a los 
métodos, posiblemente más suaves, de las cuadrillas de la prensa. Algunas galeras 
naufragaron al intentar operar con maltie mp o durante el invierno siguiente, 
pero siguieron llegando refuerzos del Arsenal. Algunas fueron abandonadas 
simplemente para poder tripular las demás con mayor rapidez, 

en 1571, la flota que navegó a la batalla de Lepanto era la quese indica a 
continuación. Las galeras que figuran como tripuladas "desde. Venecia" incluyen 
algunas con tripulaciones compuestas en su mayoría por griegos o dálmatas, así 
como las tripuladas por convictos o por reclutas y voluntarios de Venecia y del 
continente. Las galeras son tabu] a dirigidas como "de Dalmacia" o "del 
continente" cuando sus comandantes eran nobles de ciudades específicas, por 
ejemplo, Spalato o Padua. ' 


FLOTA DE LA SANTA LIGA EN LEPANTO, 1571 


Galeras bajo mando veneciano 


Galeras ligeras tripuladas desde Vence, libres .........o.nnononnnnnnnncnninnnnocoropenoccnnnnnn 
Venecia, CONVICÍO .......ooooooconccnionccooccconnnconncncnnnccnno 


CTA ira 
¡CEN 
Dalmacia iii 
Ciudades del continente (TerraFerma], 

Grandes galeras de Venecia, gratiS. ...ooooooncncnnnnncnnonncnccnncnnononncnnono cono ncnnconconcon non nonnonos 6. 

SUDtO AL. vo 0 iii pi D0 

Galeras bajo otros eornmanders 

Galeras ligeras tripuladas desdeNápoles ...coooooomonomosnoosncoosmssmsms. y Sicilia. ,36 
GEO iii di 22 
Papado y otros Estados italianos....................... 23 
España, Malta, tiC.........oooooonionicninnnnncnnnnincccoccncncnno Ls 

SUDtOtAL. cintia ia ANNA 98 


Total ener. oi ra 208 
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La victoria en Lepanto fue el punto culminante de décadas de esfuerzos de los 
diplomáticos venecianos, así como de los almirantes venecianos. artilleros y 
administradores navales. La posibilidad de casi duplicar sus fuerzas mediante una 
acción conjunta con los escuadrones enviados por el papa y el rey de España dio a 
los comandantes venecianos razones para no operar solos contra el turco. La falta de 
acuerdo sobre dicha acción conjunta impidió que el impresionante esfuerzo 
industrial de la primavera de 1570 diera algún fruto militar. Una mejor perspectiva 
para 1571 surgió de la conclusión de la Liga Santa bajo el liderazgo del Papa Pío V. 
No sólo especificaba los contingentes que los tres aliados debían proporcionar para ' 
una cruzada y los objetivos militares; también especificaba que el mando supremo 
debía recaer en un hombre en cuya voluntad de lucha pudieran confiar las flotas. 
Don Juan de Austria, nacido fuera del matrimonio pero criado por su padre. El 
emperador Carlos V, como príncipe, a pesar de las ambiguas órdenes que recibía de 
su hermanastro. Rey Felipe II de España, Don Juan condujo la flota a aguas 
enemigas en busca de batalla (véase el inserto del Mapa 10). En Lepanto, una flota 
turca de igual fuerza estaba recibiendo suministros y hombres, y muchos de sus 
comandantes instaron a que permaneciera allí, protegida por baterías, hasta que la 
flota cristiana se retirara, como casi con toda seguridad tendría que hacer por falta 
de alimentos y de cualquier base más cercana que Corfú. Pero el almirante turco, al 
igual que Don Juan, deseaba la gloria de una victoria y argumentaba que la 
destrucción de este supremo esfuerzo cruzado permitiría a los turcos tomar 
fácilmente Creta, l a s 'islas Jónicas y Dalmacia, y asaltar Italia a su antojo. La 
superioridad turca en el mar no se había visto sacudida desde su victoria en Prevesa 
en 1538, y ahora no deseaba que pareciera que temía el combate. 

Buscándose mutuamente y subestimando cada una la fuerza de la otra, las dos 
flotas se encontraron en el golfo de Patras poco después del amanecer del 7 de 
octubre. 157), y pasaron la mañana desplegándose según planes preestablecidos. 
Todos los barcos redondos habían quedado atrás; los únicos buques pesados que 
llevaban cañones eran 5 grandes galeras venecianas. Estas galeras fueron 
remolcadas al frente para que su fuego perturbara y debilitara al enemigo antes del 
choque principal de la operación. 


mapa 10 INSERT- Movimientos de la flota antes de Lepanto. 


A principios de 1371 las fuerzas venecianas estaban dispersas. Unas 30 galeras sé encontraban en 
Candía, Creta, tratando de llevar suministros a Famagusta, la única plaza fuerte aún en manos 
venecianas en Chipre. En Canea en Creta había otras 30 g al é ras. El recién elegido 
Capitán General del Mar veneciano, Sebastián Venier, tenía cerca de 

30 galeras ligeras y 6 grandes galeras en Corfú. Unos 5.000 soldados que habían sido contratados 
para servir en los barcos seguían en Vence. La flota turca llegó desde Negroponte para fondear en la 
bahía de Suda, en Creta, entre Candía y Canea, y luego se dirigió hacia el oeste. Pettier, para unir 
sus fuerzas a las de sus aliados, llevó sus galeras de Corfú a Mesina, donde los contingentes papal, 
napolitano, siciliano y genovés se estaban reuniendo y esperaban la llegada de Don Juan de España. 
La flota turca remontó el Adriático sin vigilancia, saqueando la campiña de Corfú y Dalmacia hasta 
Lesina, pero sin conseguir tomar los puntos fuertes fortificados. Venecia se sintió amenazada en sus 
lagunas, bloqueó el puerto de Es con una cadena y una galeassa, y fortificó el Lido. Antes de que los 
turcos regresaran a Lepanto para reponer sus provisiones y sus tripulaciones, los contingentes 
venecianos de Creta llegaron a salvo a Mesina. La flota cristiana unida zarpó entonces de Mesina 


hacia el este en busca del enemigo. 
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Los cañones tuvieron una importancia secundaria en esta batalla, aunque los 
cristianos se beneficiaron de la superior potencia de fuego, especialmente de los 
cañones de mano, mientras que los turcos seguían utilizando mucho los arcos. Los 
cañones tuvieron una importancia secundaria en esta batalla, aunque los cristianos 
se beneficiaron de una potencia de fuego superior, especialmente en cañones de 
mano, mientras que los turcos seguían utilizando ampliamente los arcos. Las 
maniobras tampoco influyeron mucho en el resultado. Lost u r c o s ,al disponer 
de más navíos, intentaron una maniobra de flanqueo. Gian Andrea Doria, a l 
mando del ala derecha de la flota cristiana, se adentró tanto en el mar para evitar 
ser rodeado que dejó un hueco entre su escuadra y la del centro comandada por Don 
Juan. Este hueco permitió a uno de los almirantes piratas turcos escapar cuando la 
victoria cristiana era evidente. Mientras tanto, el resultado se decidió en un 
combate cuerpo a cuerpo entre las cubiertas de las galeras aplastadas unas contra 
otras. Su punto crucial estuvo en el centro, donde Don Juan, secundado por lo s 
buques insignia veneciano y papal, superó al buque insignia turco, lo abordó y mató 
a los líderes turcos. Los turcos perdieron unos 30.000 hombres, muertos o 
capturados, los cristianos unos 9.000. El segundo al mando veneciano, el 
Provveditore Agostino Barbarigo, resultó herido de muerte, y unos veinte 
comandantes de galeras venecianos murieron. Entre el botín repartido por los 
vencedores había 117 galeras y muchas embarcaciones menores. 

Lepanto no representaba nada nuevo en táctica. Don Juan, a sus veinticuatro 
años, había demostrado su valor y habilidad luchando contra los moriscos en 
Granada, pero no era un experto en guerra naval. Su contribución fue dar unidad a 
la flota, tanto por su liderazgo moral como por la forma en que la organizó. Mezcló 
las galeras de diferentes puertos y diferentes mandos, dividiendo a los venecianos, 
por ejemplo, para que algunos fueran asignados-a un ala, otros a otra, aunque había 
menos buques venecianos, sin duda, en el ala derecha comandada por Gian Andrea 
Doria que en el ala izquierda bajo el Provveditore veneciano Agostino Barbarigo. El 
Capitán General veneciano, Sebastian Venier, y el comandante de los fieri papales, 
Marco Amonio Colonna, se encontraban en el centro de la escuadra central, junto al 
propio Don Juan. Encontrando las galeras venecianas lamentablemente deficientes 
en soldados -5.000 que habían sido contratados en Venecia no pudieron llegar a la 
flota- persuadió a Venier para que aceptara la asignación a sus barcos de , 
espadachines españoles. Los 40.000 o 50.000 hombres reunidos de este modo sacaron 
su espíritu de lucha unificador de un celo cruzado que formaba parte de la 
Contrarreforma, entonces en el punto álgido de su fuerza en España e Italia. El 
Papa, como jefe de la Liga Santa, y el joven hijo del emperador, como comandante, 
personificaban este espíritu. Justo antes de la batalla, Don Juan, con una armadura 
reluciente, recorrió rápidamente las líneas en un bote de despacho, animando a 
gritos a las tripulaciones. Cuando las flotas estuvieron a tiro de cañón, se arriaron 
todas las demás banderas y Don Juan izó el estandarte con la imagen del Redentor 
Crucificado, que había sido bendecido por el Papa. En todas las galeras se izó un 
crucifijo. Los hombres se inclinaron ante él, confesaron sus pecados y recibieron la 
absolución de acuerdo con la indulgencia que el Papa había concedido para la 
cruzada. 

La victoria en Lepanto no salvó a Chipre. Antes de que las flotas se reunieran, 
Famagusta había caído y el conquistador turco, violando los honorables términos 
del sur render, había desollado vivo al comandante veneciano y rellenado su piel con 
paja para escarnio de los turcos triunfantes. Las operaciones conjuntas de la flota 
cruzada al año siguiente no consiguieron ninguna conquista compensatoria, ya que 


el espíritu que había traído la unidad en la batalla no dio unidad a las políticas 
divergentes de Venecia y España. Aunque ganada bajo el estandarte de los “ruzadosl, 
nuez bajo ese 
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FICURA 36 Las flotas enfrentadas en la batalla de Lepanto (Foto Bibliotheque Nationale, 
París). 


del león alado de San Marcos, la victoria de Lepanto mereció la salvaje celebración 
que estalló en Venecia cuando una galera entró en el puerto, enarbolando 
banderas turcas y disparando sus cañones mientras su tripulación gritaba: 
"¡Vittoria! Una victoria otomana o una ignominiosa retirada cristiana habrían 
puesto a merced de los turcos a todos los venecianos que se hubieran aventurado en 
el mar. 

Durante diez años después de Lepanto, apenas se construyó una sola galera 
nueva en el Arsenal; las que sobrevivieron se dedicaron a almacenar las galeras 
capturadas y a reequiparlas. Durante un tiempo, las tripulaciones dejaron de ser un 
problema, ya que los prisioneros de guerra eran utilizados como 
galeotes. La paz trajo consigo una reducción de la flota de guerra. Las galeras de 
patrulla eran remadas casi exclusivamente por convictos, con sólo unos 50 hombres 
sin cadenas por galera, casi todos marineros o soldados. Sólo en algunos de los 
buques insignia todos a bordo eran hombres libres. 

El uso de remeros encadenados a sus bancos fue acompañado de un cambio en 
el sistema de remo. Un gran remo tirado por todos los hombres en el mismo banco, 
en lugar de un remo separado para cada hombre, se generalizó en la mayoría de las 
armadas antes de Lepanto y fue probado por los venecianos en 1537, pero en 


Lepanto sus galeras eran todavía trirremes, es decir, tenían tres remos y tres 
hombres por banco. 
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(como en la figura 35). La mayor ventaja del remo único y grande era que los 
esclavos adicionales, por poco cualificados que fueran, podían subirse al banco para 
tirar de él. Después de Lepanto, cuando las galeras venecianas dejaron de ser 
remadas por hombres libres, también adoptaron el sistema de un solo remo por 
banco. En las galeras ligeras estándar había cuatro hombres por remo. En el siglo 
XVII, en los grandes buques insignia, el número llegó a ser de ocho. 

Muchos hombres por remo y un remo por banco también contribuían a 
aumentar la velocidad de la galeaza y prolongar su vida útil. En muchos aspectos, la 
reputación de Venecia como potencia marítima se estaba desvaneciendo en el siglo 
XVI. Otras naciones estaban produciendo navegantes más hábiles. Las 
humillaciones sufridas a manos de los turcos a principios de siglo no se borraron del 
todo con Lepanto, pero esta victoria contribuyó en gran medida a restaurar la 
reputación naval de Venecia. En aquella batalla, la actuación de las galeras 
venecianas había sido de lo más impresionante. Se mantuvieron al frente, aisladas, 
frente al enemigo que se acercaba y vieron cómo los turcos rompían sus líneas para 
evitar su fuego. En la campaña del año siguiente a Lepanto, los venecianos 
intentaron bajar sus galeras al frente siempre que parecía probable un 
enfrentamiento. Perdieron tanto tiempo en estas maniobras que fracasaron 
repetidamente en su intento de hacer entrar en acción a la flota turca. 

A finales de siglo, algunas galeazas fueron enviadas a cazar piratas. Para 
dotarlas de la velocidad necesaria, se modificó la disposición de su cubierta tras 
consultar a numerosos expertos, entre ellos el profesor local de matemáticas Galileo 
Galilei. El nuevo tipo de galeaza contaba con una tripulación de unos 500 hombres, 
288 de ellos remeros, de los cuales tres cuartas partes eran convictos. Era un barco 
relativamente seguro, ya que estaba tan poderosamente armado que ningún barco 
de remos podía atacarlo e, incluso reorganizado, no era lo suficientemente rápido 
como para forzar una batalla contra un oponente, a menos que pudiera atrapar a un 
barco de vela en el puerto o en amarras. En estas circunstancias, las galeazas podían 
maniobrar para utilizar sus cañones mientras evitaban el fuego enemigo, como 
hicieron al destruir a un notorio pirata holandés, Carstens, pero en general, no eran 
eficaces contra los piratas del norte, que utilizaban barcos redondos y mantenían los 
mares en invierno, cuando una galera, incluso una galeaza, no podía permanecer 
mucho tiempo patrullando sin que su tripulación enfermara desmesuradamente. 
Aunque se construyeron en una época en la que el poder de Venecia estaba 
decayendo y el barco de línea sin remos comenzaba a dominar las olas, las galeazas 
se encuentran entre los productos más famosos de los constructores navales 
venecianos. Respondían al problema especial de combinar artillería y remos con una 
magnificencia intrincada pero integrada, digna del Barroco. 
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CAPÍTULO VEINTISÉIS 


Las historias de Estados Unidos y Venecia son muy similares en un aspecto. En los 
inicios de la historia de ambas repúblicas, el mar fue una fuente de riqueza que 
contribuyó a la expansión del resto de la economía. Durante la Revolución Francesa 
y las guerras napoleónicas se desarrolló una marina mercante estadounidense 
favorecida por la abundancia de madera y marineros. Poco después, los barcos de 
Salem y New Bedford trajeron riquezas de China y de la pesca de ballenas polares. 
Poco después, cuando el país en su conjunto se alejaba del mar, los carpinteros 
de ribera estadounidenses crearon sus obras maestras, los clíperes. Pero tras la 
Guerra de Secesión la economía creció más rápidamente en otros sectores. Habiendo 
perdido su ventaja comparativa como nación marinera, Estados Unidos mantuvo 
viva una marina mercante mediante subvenciones y leyes protectoras de la 
navegación, aprovechando la fuerza del resto de la economía para que sus industrias 
marítimas pudieran resistir la competencia de los extranjeros, que disponían de 
suministros y mano de obra más baratos. 

Del mismo modo, Venecia, que había utilizado sus barcos y marineros para 
hacerse con el señorío del golfo, un imperio colonial y un lugar destacado entre los 
centros de comercio internacional, encontró más tarde oportunidades de crecimiento 
en la industria y las finanzas. A medida que disminuían sus suministros de madera y 
la mano de obra se orientaba hacia otras habilidades, perdió su ventaja comparativa 
en la construcción y explotación de barcos. Frente a competidores que disponían de 
suministros y mano de obra más baratos, Venecia utilizó los recursos que le 
proporcionaba el vigor de otros sectores de su economía. Intentó, como Estados 
Unidos más tarde, preservar una tradición marítima glorificada mediante leyes 
protectoras de la navegación y subvenciones. 
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Por supuesto, el transporte marítimo era más importante para los venecianos 
que para la república americana, tanto en su juventud como en su madurez. 
Después de que los venecianos dejaran de disfrutar de costes, más bajos en el 
transporte marítimo, Venecia siguió siendo el principal puerto del Adriático y uno 
de la media docena de puertos más activos de todo el Mediterráneo. El volumen del 
comercio que circulaba por la ciudad se vio incrementado por el crecimiento de sus 
industrias, por su posición como capital política y por el desarrollo agrícola e 
industrial de su interior. Venecia sigue siendo hoy en día un puerto líder, que 
compite con Nápoles por el segundo puesto en la Italia moderna, 

Las galeras no fueron en ningún siglo el elemento principal en el movimiento 
de tonelaje a través del puerto, a pesar de su importancia por el valor de sus cargas 
y el número de hombres que empleaban, si se incluyen en las estimaciones tanto los 
pequeños barcos redondos como los grandes navíos, entonces los barcos redondos 
eran los más importantes también a la hora de proporcionar puestos de trabajo. 
Además, el futuro estaba en los barcos redondos, no en las galeras, tanto para la 
guerra como para el comercio. La desaparición de las galeras mercantes venecianas, 
al igual que la de los clíperes estadounidenses, fue el resultado inevitable de los 
cambios tecnológicos. El futuro de la marina mercante veneciana dependía de su 
adaptación a los cambios técnicos de los barcos redondos y a las condiciones 
económicas que afectaban a su uso y construcción. 


escas El deterioro de la posición competitiva de Venecia se manifestó primero en la 
EZ DE MADERA; Construcción y explotación de los tipos más pequeños y sencillos. A medida que 
caíDaDeLos se talaban los bosques que habían rodeado las lagunas y suministrado 
FLETES,AMD madera a Romano Mairano y otros capitanes del siglo XII, los 
SUBVENCIONES Constructores navales los siguieron hasta las estribaciones de los Alpes. A 
principios de 
el siglo XV, las quejas de desempleo de los barcos venecianos 
A mediados de siglo, la prohibición general de que los venecianos compraran barcos 
construidos en el extranjero y de que enviaran mercancías a Venecia se convirtió en 
una amenaza y fue prohibida. A mediados de siglo, se reiteró la prohibición general 
de que los venecianos compraran barcos construidos en el extranjero y de que 
enviaran mercancías a Venecia en barcos extranjeros. En siglos anteriores, las leyes 
venecianas prohibían a los extranjeros construir en Venecia sin licencia especial o 
comprar o fletar navíos venecianos, suponiendo que la plenitud de barcos 
venecianos pudiera utilizarse para aumentar el volumen del comercio veneciano. En 
los siglos XV y XVI, las leyes venecianas prohibían a los venecianos construir o 
comprar  enotros lugares o.embarcar en Venecia naves extranjeras, 
suponiendo que la plenitud del comercio veneciano podía 
aprovecharse para aumentar el número de naves venecianas. 
Incluso después de que disminuyera la construcción de embarcaciones más 
pequeñas, aumentó el número y el tamaño de los grandes barcos redondos. Hacia 
1450, había al menos 30 de 240 toneladas o más. Cualquier cosa de más de 200 
toneladas se consideraba grande en aquella época. Los engranajes que el gobierno 
veneciano armaba contra los piratas se consideraban enormes, aunque sólo 
superaran ligeramente las 600 toneladas, Los genoveses, por cierto, utilizaban 
embarcaciones mucho mayores y no tenían que preocuparse por los canales poco 
profundos de su puerto de origen, como hacían los venecianos. Para Venecia, 400 
toneladas se convirtió en un tamaño normal para unos 6 o 10 engranajes que 


transportaban algodón y ceniza de Siria, para 3 o 4 que traían esclavos o víveres del 
Mar Negro, 3 o 4 que hacían el largo viaje de Creta a Inglaterra, y una docena más o 
menos que transportaban grano, aceite, vino y sal en diversos trayectos. Estos 
grandes barcos redondos transportaban un tonelaje mucho mayor. 
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nage que las galeras mercantes en su apogeo y casi podían rivalizar con ellas| desde, 
el punto de vista del prestigio, el valor de los cargamentos y la importancia política, 

De repente, en las décadas de 1460 y 1470, una caída precipitada de los fletes 
sumió también a este sector de la industria en la depresión. Los fletes de muchos de 
los cargamentos a granel, como el algodón, la potasa y la sal, cayeron al menos una 
cuarta parte durante el siglo XV. Los envíos de vino de Creta a Inglaterra, que 
habían costado 7 u 8 ducados por barril, cayeron en la década de 1470 a tan sólo 3 o 
4 ducados. 

Dado que el movimiento a la baja de los fletes fue tan general, cabe 
preguntarse si el descenso debe explicarse, al menos en parte, por el cambio técnico 
que se produjo aproximadamente e n esa época, a saber, el desplazamiento de los 
carros con aparejo de queche por los carros con aparejo completo. Ese cambio 
comenzó a mediados del siglo XV con la adición de una pequeña vela cuadrada en 
un palo de proa y otra sobre la cofa del palo mayor (véanse las figuras 10 y 37). Más 
tarde, se añadieron más velas siguiendo el mismo patrón, y la vela mayor, grande y 
abombada, característica de los primeros caracks, así como de los cogs, se dividió en 
varias velas cuadradas más pequeñas colgadas de otras tantas vergas del mismo 
mástil, un cambio que hizo que la lona quedara más plana y que el barco pudiera 
batir mejor a barlovento (véase la figura 39). 

Mientras estos cambios hacían que los grandes barcos redondos estuvieran 
más seguros frente a las tormentas, las mejoras en los cañones los hacían más 
seguros frente a los piratas. De este modo, podían competir mejor con las galeras 
mercantes por la carga, como ya se ha explicado. El aumento de la seguridad tendía 
a reducir los costes generales de explotación, pero la adición de velas tendía a 
aumentar más que a reducir la tripulación necesaria. Cualquier efecto del nuevo 
aparejo sobre el flete de vino o algodón debió de ser muy gradual. 

La súbita caída de los fletes entre Creta e Inglaterra se debió a la competencia, 
no de los cargadores venecianos, sino de los extranjeros, en parte ingleses y 
españoles, activos en el Mediterráneo en aquellos decenios, y sobre todo genoveses. 
Todos los grandes cargueros se hicieron más de pendentes en el viaje por el Canal 
cuando los turcos los expulsaron del Mar Negro. Además, para el viaje directo 
del Egeo al Canal, los genoveses habían confiado especialmente en el alumbre que 
cargaban cerca de Quíos, justo cuando los turcos interferían en ese comercio, el 
alumbre descubierto en los Estados Pontificios en 1461 conquistó los mercados 
occidentales. A partir de entonces, los barcos genoveses que hacían su tradicional 
viaje del Egeo al Canal de la Mancha, en el que también transportaban sedas, 
especias, algodón y otros productos orientales, tenían que sustituir el alumbre por 
alguna otra carga pesada para equilibrar su cargamento. Esto puede explicar que 
ofrecieran fletes tan bajos por el vino de Creta a Inglaterra, 

Más cerca de casa, el competidor más dañino de Venecia era Ragusa, que se 
estaba convirtiendo en el siglo XV en lo que Venecia había sido en el XII. Los 
ragusanos estaban más cerca de los bosques de robles sin agotar del Gargano, el 
espolón del talón de Italia, y la navegación era su principal medio de vida. Ofrecían 
cargamentos a los venecianos en todos los mares, incluso en el Adriático. 

Para preservar la marina mercante frente a toda esta competencia, el Senado 
veneciano probó media docena de métodos. Decretó que el comercio entre Venecia y 
sus colonias, y los intercambios dentro del Adriático septentrional que los derechos 
de Venecia estipulaban que debían pasar por Venecia, debían ser transportados 
únicamente por buques venecianos, un dispositivo de protección, similar a la 
insistencia de Estados Unidos en que su navegación de cabotaje se realizara bajo 


pabellón estadounidense. Los barcos ragusanos eran 
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prohibidos en Venecia a menos que trajeran grano. A las partes de Dalmacia bajo 
dominio veneciano se les prohibió en su día construir barcos de más de 30 toneladas 
y, más tarde, sólo se les permitió hacerlo si no estaban asociados con capitalistas 
ragusanos o extranjeros. 

En general, los barcos extranjeros se encontraban en desventaja al tener que 
pagar en Venecia derechos de tonelaje más elevados y por las restricciones sobre lo 
que podían cargar. 

Para recuperar los viajes al Canal de la Mancha con vino de Creta, el Senado 
decretó un impuesto sobre cada barril cargado por extranjeros, a fin de equiparar 
su coste al que los armadores venecianos decían que debían cobrar, un impuesto de 
5 ducados por barril en 1473. 4 ducados en 1488. El rey de Inglaterra tomó 
represalias imponiendo a su vez un impuesto sobre todo el vino cretense traído por 
extranjeros, y siguió cobrando su impuesto incluso después de que los venecianos 
suprimieran el suyo en respuesta a las enérgicas protestas de los cretenses que se 
quejaban de que estos impuestos les obligaban a vender a precios ruinosos. Pero el 
gobierno estaba decidido a dar alguna ayuda en ese viaje a los armadores, ya que 
era el viaje que rentabilizaba los mayores cargueros, del tipo que el gobierno quería 
tener disponible para su uso en las flotas de guerra. Por ello, el teniente coronel votó 
una recompensa de 2 ducados por cada barril embarcado desde Creta hasta el 
Canal de la Mancha, una especie de subsidio diferencial de explotación para una 
ruta "esencial". 

Ya en 1433 se había utilizado una subvención directa a la construcción de 
tanto por tor para barcos de un tamaño especificado y construidos en un plazo 
determinado, en un esfuerzo por conseguir buques extra grandes, y se hicieron 
ofertas similares con cantidades crecientes de subvención, hasta 4 ducados por botte 
(unos 6 por tonelada) en 1496. Estas ofertas tuvieron tan poco efecto en las décadas 
de 1480 y 1490 que el propio gobierno construyó los grandes barcos redondos que 
quería como auxiliares navales. Las recompensas por construcción sólo surtieron 
efecto cuando se combinaron con un aumento de las tarifas de flete. Una ley de 1502 
que fijaba unos fletes mínimos y preveía su rápida recaudación fue seguida de una 
explosión de la construcción. Es posible que las tarifas mínimas de flete legisladas 
hayan sido menos responsables de este resurgimiento que el desvío de la navegación 
atlántica hacia los nuevos viajes oceánicos y la conclusión de la paz entre Venecia y 
el Turco. El auge fue vigoroso pero efímero, y tras la Guerra de la Liga de Cambrai 
se consideró necesario un nuevo esfuerzo. 

Una tarifa de flete de crucial importancia para los grandes caracks estaba 
totalmente bajo control gubernamental, a saber, la cantidad que el gobierno pagaba 
por la entrega de sal de Iviza y Chipre. Las ventas locales de sal siempre habían sido 
una importante fuente de ingresos, y los tratados con vecinos como el duque de 
Milán podían abrir mercados más amplios, haciendo que mereciera la pena 
aumentar los suministros. Los carros que regresaban de llevar vino a Inglaterra 
tenían mucho espacio para cargar sal en lviza, la más pequeña de las Baleares, 
aunque allí tenían que competir con los genoveses que también intentaban abastecer 
los mercados del norte de Italia. Cerca del otro extremo del Mediterráneo, la sal de 
Chipre servía de lastre para los cargamentos de algodón y otros productos ligeros, y 
después de que Venecia adquiriera Chipre, concedió a sus carruajes el monopolio de 
la recogida de este cargamento en el gran lago salado cercano a Limossol. 

El programa más exitoso de ayuda a los constructores navales venecianos se 
inició en 1533, cuando el Consejo de los Diez aumentó la asignación para pagar los 
fletes de la sal de ultramar de 12.000 ducados anuales a 18.000 ducados. El Senado 


se aseguró de que este dinero se empleara realmente en la construcción de grandes 
navíos, decretando que se prestara a los constructores y se les devolviera 
deduciéndoles la cantidad correspondiente. 
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cantidades procedentes de los mayores fletes que se les acreditaban por traer sal. 
Este sistema de préstamos a los constructores de grandes barcos se renovaba 
periódicamente. Tuvo tanto éxito que se extendió a todos los constructores de 
grandes barcos, tanto si transportaban sal como otro tipo de carga. Se les 
concedía un plazo de siete años para devolver el préstamo. Estos préstamos y los 
subsidios de sal (el equivalente veneciano más cercano quizás a los subsidios de 
correo utilizados más recientemente para ayudar a los marinos mercantes) 
acompañaron una reactivación de la actividad en los astilleros privados de Venecia 
que duró hasta 1570. 


Si causaron o no ese renacimiento puede duplicarse. Las subvenciones ascenoentes a la 
construcción y el aumento de los pagos por la sal efectuados en la década de 1470 no habían 
tenido tal efecto. Probablemente la insaciable demanda de barcos creada por las guerras, 
por la expansión económica general, y en particular por los nuevos viajes oceánicos 
beneficiaron a la marina mercante veneciana. Ciertamente, en la década de 1560 
había en Venecia más barcos grandes y redondos que nunca, y su capacidad de 
carga era tan superior a la de cualquier otro tipo, que parece probable que el 
tonelaje total de la marina mercante veneciana alcanzara su punto álgido en la 
década de 1560. Las pruebas de que disponemos indican incluso que entonces 
entraban y salían de las lagunas más grandes cargueros que de Genua, aunque en 
aquella época sólo el canal de Malamocco era lo suficientemente profundo para ellos. 
Había al menos 40 de los grandes barcos favorecidos por el gobierno, la mayoría de 
600 a 700 toneladas. Aunque el comercio del vino cretense se había visto deprimido 
por los impuestos, los barcos venecianos habían recuperado la mayor parte de lo que 
sobrevivía. De regreso, estos barcos trajeron la lana, el paño, el estaño y el plomo 
que antes cargaban las galeras de Flandes. Los grandes cargueros también llevaron 
a Constantinopla y Alejandría manufacturas venecianas del tipo que solían cargar 
las galeras. Confiaban en su tamaño y artillería para repeler a los piratas. Se 
beneficiaron del intenso tráfico de grano y variaron sus puertos de escala con las 
cosechas, pero les resultó difícil suministrar todo el grano necesario con el 
crecimiento de la población. Los carros, en lugar de las galeras, recibieron licencias 
para cargar peregrinos con destino a Palestina. 

Los ragusanos, sin duda, seguían molestando como competidores. Sus 
barcos también aumentaban en número y tamaño y llegaron a ser tan conocidos en 
Inglaterra que hay motivos para pensar que el término "argosies'" deriva de 
"Ragusan". O la palabra puede derivar de los argonautas del mito griego. Cuando 
Shakespeare la aplicó a los barcos que llevaban la fortuna de su Mercader de 
Venecia, tuvo ocasión de ver en el Támesis, procedentes tanto de Venecia como de 
Ragusa, "argosies with portly sail, like signiors and rich burgers... oven peer the 
petty traffickers". 

Sin embargo, sus cargamentos habrían estado asegurados, como no lo estaban 
los de Antonio de Shakespeare. Durante el siglo XV, Venecia se había convertido en 
el principal centro de seguros marítimos; las amplias sociedades de los Medici 
utilizaban su sucursal veneciana para asegurar los envíos entre varios puertos. Una 
de las estrechas callejuelas que desembocaban en Rialto se llamaba "calle de los 
seguros" (calle della Sicurt). Los corredores de seguros que allí se encontraban 
entregaban formularios (en el siglo XVL impresos) en los que se podía escribir el 
nombre, el barco, la mercancía y el importe del seguro deseado. A continuación, el 
corredor lo llevaba a los hombres que conocía y que solían actuar como 


"suscriptores". Estos escribían debajo, al final del formulario, que por una prima 
determinada se comprometían a 
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asegurar por una cantidad determinada, rara vez superior a 500. ducados, más a 
menudo 100 o 200, de este modo, los'riesgos de perder un barco y su carga se 
dividían entre cientos de personas. 

La facilidad para asegurar los cargamentos favoreció el uso de caracks en 
lugar de galeras. Aunque los barcos estuvieran bien armados y en convoy, seguía 
existiendo la posibilidad de pérdidas por tormentas o piratería, un riesgo mayor que 
el de que los aseguradores no pagaran. Cuando los costes adicionales de una galera 
mercante superaban los costes del seguro de los caracks, un comerciante prefería 
este último. Naturalmente, las tarifas de los seguros variaban según el barco y las 
circunstancias. Alestallar la Guerra de la Liga de Cambrai, las tasas subieron, 
según Priuli, del 2% al 5% en los barcos procedentes de Siria, y el seguro para las 
mercancías de las galeras flamencas, que había sido del 4%, no se podía conseguir ni 
siquiera por el 15% (aunque de hecho esas galeras llegaron a casa bastante seguras). 
A finales del siglo XVI, las tarifas entre Venecia y Alejandría o Siria eran en su 
mayoría del 34% o el 4%. 

Como en tantos otros aspectos, las carabelas sustituyeron a las galeras 
mercantes también en la educación de los jóvenes nobles. Cada carack debía llevar a 
algunos "nobles pobres" como "arqueros de alcázar". Incluso cuando el puesto no 
servía para lanzar a un joven empobrecido a una carrera marítima mer cantil, como 
se pretendía en un principio, proporcionaba una experiencia útil para ver mundo. 
Alessandro Magno, un joven que lo utilizó con especial diligencia, llevaba un 
diario completo para, como él decía, ayudar a los placeres del recuerdo posterior, 
pasar el tiempo y satisfacer su curiosidad. En él se recogen los nombres de todos los 
miembros de la tripulación, sus obligaciones y salarios, los rumbos y vientos 
diarios, las listas de carga y muchos detalles sobre sus visitas a tierra, como la 
forma en que entró en las grandes pirámides de Egipto. Su primer viaje fue, sin 
duda, como simple pas senger, haciendo compañía a una hermana que se iba con 
su marido, su hija pequeña y su suegro a un puesto en Chipre. Después, Alessandro 
compró puestos como noble proa en viajes a Alejandría y Londres. Mejoró su 
educación con cuatro de estos viajes antes de alcanzar la edad de admisión en el 
Gran Consejo, veinticinco años, y entonces fue nombrado rápidamente por un 
hermano mayor para un cargo lucrativo. Tesorero en Brescia 

Los barcos en los que navegaba Alessandro Magno tenían entre 600 y 700 
toneladas. Llevaban una tripulación de 52 personas en un viaje a Chipre, y de 73 
como máximo en el viaje a Inglaterra, contando a todos, incluidos el capitán y 
los marineros. Estos marineros (Janti) eran entre 20 y 30 y recibían la misma paga 
mensual que los remeros de una galera de guerra, 10 liras, pero cada uno tenía 
además derecho a cargar algo más de media tonelada libre de flete. Había cuatro 
timoneles y cuatro 'marineros aptos" (mari-neTi) que tenían el doble de derechos 
de tonelaje y una o dos liras más al mes. Los artesanos, como el carpintero de 
ribera, recibían el triple de derechos de tonelaje y el doble de salario que los 
"manos". 

Aunque menciona veintidós calificaciones de especialistas, entre ellos un 
barbero que obtenía algunos ingresos de la venta de medicinas y ungiientos, 
Alessandro no menciona a ningún capellán. Sin embargo, no faltaban las ceremonias 
religiosas. A las horas prescritas, el silbato del oficial convocaba a la tripulación. El 
oficial y el escribano dirigían oraciones a las que la tripulación respondía con 
"Amén" o "Y protege a nuestro barco y a su tripulación". 


FIGURA 37 Caracks zarpando (Foto Bdhm). 
En su Leyenda de Si. Ursula, detrás de la joven pareja despidiéndose de sus padres, 
Carpaccio pintó los barcos que esperaban con la forma y las velas de los carruajes de 
finales del siglo XV: castillo de proa y roda altos, una vela mayor cuadrada muy grande 


sobre 
el palo mayor, una gavia cuadrada por encima de la cofa, una vela cuadrada en 


un mástil que sale del castillo de proa y uno o dos mástiles de vela latina en popa. 
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Como noble, Alessandro se sentaba a la mesa del capitán. Lo mismo hacían 
en los mercantes el oficial, el piloto, el sobrecargo o escribano, el carpintero, el 
calafateador, los artilleros y los pasajeros que pagaban cinco ducados al mes. Lo 
bien que comían dependía de cuánto honor quisiera hacerse el capitán del barco, 
pero muchos de los bocados más sabrosos se guardaban para la segunda mesa, decía 
Alessandro, porque en ella estaban, además de los de menor rango y los pasajeros 
que pagaban sólo 3 ducados, el mayordomo y el cocinero. Incluso los mozos de 
cubierta del tercer comedor estaban mucho mejor alimentados que los remeros de 
las galeras de guerra, pues comían carne tres veces por semana, sardinas y queso los 
demás días, así como toda la sopa de judías (rninesire) que quisieran. En Easier, toda 
la tripulación comía junta lo mejor que la estación y el lugar podían ofrecer. 

En ninguno de los viajes de Alessandro, el capitán de la nave era noble o 
copropietario, aunque se le seguía llamando patrón. Era un hombre contratado como 
el resto de la tripulación, aunque pagado por año, "en tierra o en el mar", al igual 
que el oficial de puente, el sobrecargo y el encargado de los suministros (masser). En 
la Venecia del siglo XVL, los nobles seguían ocupando un lugar destacado entre los 
armadores (parcenevoli), pero el mando de los mercantes era una ocupación que se 
dejaba cada vez más en manos de los venecianos o dálmatas de clase media. Al 
mismo tiempo, Venecia sequedaba atrás en el arte de la nagivación. A principios 
de siglo, Portugal iba en cabeza, aunque muchos italianos (incluidos algunos 
venecianos, como hemos visto) desempeñaban un papel destacado como expertos; a 
mediados de siglo, los españoles se adelantaron; lo mismo hicieron los ingleses a 
finales de siglo, desarrollando nuevas técnicas necesarias para los viajes oceánicos. 
Los métodos anticuados -la navegación de remonte y el conocimiento de cabos, 
puertos y vientos- eran muy importantes para un marino mediterráneo como 
Cristoforo da Canal, pero incluso en estos aspectos tradicionales de su arte los 
navegantes venecianos estaban perdiendo su antigua fama. 

Había muchos otros indicios de que a este verano indio de la construcción 
naval veneciana le seguiría un invierno sombrío. La más evidente era la escasez de 
madera de roble. En el norte del Adriático aún crecían algunos bosques de roble de 
buena calidad, pero el Arsenal insistía en reservarlos para su uso exclusivo; por 
ejemplo, el Val di Mantona en Istria y las colinas de Montello cerca de Treviso, 
ambos protegidos por zanjas y por guardas forestales dirigidos por carpinteros de 
ribera del Arsenal. Para reforzar el monopolio del Arsenal, a partir de 1559 todos 
los constructores navales que recibían préstamos debían jurar que no habían 
cortado roble en los dominios venecianos. 

De comprar maderas en el extranjero a comprar en el extranjero barcos 
enteros era un paso natural. Un paso a medio camino se dio incluso antes de 1570; 
muchos nobles venecianos obtuvieron licencias para exportar alerce y abeto, 
relativamente abundantes en Venecia, con el fin de construir navíos en las 
colonias, especialmente en Cunóla, la única ciudad dálmata donde se fomentaba la 
construcción de grandes barcos. Muchos barcos extranjeros reconstruidos gozaban 
de los mismos derechos que los construidos en Venecia. En los años de escasez de 
grano, se concedía igualmente el registro veneciano a algunos barcos construidos en 
el extranjero como recompensa por la importación de trigo. 


e. COLAPSO La Guerra de Chipre y la Gran Peste que comenzó sólo dos años después, en 1575, 
perturbaron tanto la construcción naval como el comercio. El comercio se reactivó 
en la década de 1580, y la cantidad de tráfico que circulaba por el puerto de Venecia 


no dejó de aumentar. 
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creciendo hasta finales de siglo. La construcción naval, sin embargo, no revivió. 
Como los materiales eran cada vez más difíciles de encontrar, los costes de 
construcción en Venecia se cuadruplicaron, mientras que los salarios de los 
marineros, al ignal que los precios en general, se duplicaron entre 1550 y 1590. Las 
ventajas reservadas a los barcos construidos en Venecia no bastaban para 
compensar estos costes, a los que había que añadir los de explotación, como el 
transporte de jóvenes nobles. Cada vez más, el comercio de Venecia era 
transportado por barcos no venecianos. 

Estas décadas de debacle para la construcción naval veneciana fueron los 
mismos años en que los holandeses revolucionaban la industria con nuevos métodos 
de construcción y un nuevo tipo de carguero más barato. Tenían incluso menos 
suministros de madera en su propio país que los venecianos, pero los holandeses 
organizaron im puertos desde Escandinavia y puertos bálticos como Danzig, 
almacenaron grandes suministros en buen orden para que las piezas deseadas 
pudieran encontrarse rápidamente, las movieron con grúas y las aserraron con 
molinos de viento. Para la importación barata de la madera desarrollaron el flyboat, 
un barco relativamente bajo, de fondo plano y construcción ligera que tenía un casco 
muy espacioso. De aparejo cuadrado, requería una tripulación reducida. No era 
fácilmente defendible, pero donde los piratas escaseaban, reducía los costes de 
transporte a un nuevo mínimo. 

Durante los periodos de auge de la construcción naval en Venecia, sus 
empresarios no ponían sus energías en reducir costes con métodos como los que 
utilizaban los holandeses, los mercaderes venecianos que querían un carack 
formaban una sociedad que incluía a un hombre que iba a ser el capitán del barco y 
otro que compraría o cortaría la madera. Eicher él o un tercer socio contrataban a 
un capataz carpintero de ribera que a la vez firmaba el barco y dirigía a los 
maestros que le ayudaban a construirlo. Este capataz y sus obreros iban y venían 
recibiendo salarios del Arsenal y de constructores privados. En los pequeños 
astilleros había artesanos-directores que construían góndolas y barcazas. Los 
intentos de algunos de ellos de ampliar sus actividades a la construcción de grandes 
navíos se habían frenado en 1425 al prohibírseles aceptar un contrato para una 
embarcación de más de 100 toneladas. Con esta limitación, había pocas posibilidades 
en la industria para el desarrollo de propietarios gestores que combinaran 
competencia técnica, capital y capacidad empresarial. 

Sin embargo, había al menos uno, Bernardino Sebastian Rosso, que solicitó la 
ayuda del gobierno cuando la depresión afectó a la industria. Un tal Francesco 
Rosso, probablemente su abuelo, había sido el principal constructor de galeras 
mercantes en el Arsenal a principios del siglo XVL, pero a mediados de siglo 
Bernardino Rosso fabricaba caracks y embarcaciones menores en un astillero 
propio, habiendo caído en desuso la limitación de 1425. en 1589 decía haber 
construido veinte barcos o más, pero el último llevaba tres años sin venderse. 
Solicitó no sólo una subvención, sino exenciones especiales que le permitieran reducir 
costes en la organización de una mano de obra estable y en la tala y transporte de 
maderas. Se le concedieron privilegios alentadores, pero su empresa tuvo poco éxito. 
Al no haber desarrollado antes un grupo de entre preneurs dedicados a la economía 
de los astilleros, Venecia contaba con muy pocos de estos hombres para hacer frente 
a las dificultades evidentes a finales de siglo. 

Otro esfuerzo del sector privado para hacer frente a la crisis viene sugerido por la 
multiplicación de un tipo de embarcación que operaba con costes reducidos, un tipo 
llamado marciliana. Eran bajos, de fondo plano y ancho, con proas abombadas y velas 


cuadradas. Sólo necesitaban una tripulación reducida y no estaban sometidas a 
reglamentaciones como las que obligaban a llevar carros para transportar a los 
arqueros nobles. Eran par- 
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titularmente adaptados a los puertos del Adriático, pero empezaron a salir fuera, a 
Creta y más allá, y a crecer en tamaño. Eran una presa fácil para los piratas, pero su 
multiplica lidad sugiere que esto podía compensarse, desde un punto de vista 
estrictamente comercial, mediante seguros combinados con fletes más bajos. Sin 
embargo, el gobierno desaprobaba a los marcilianos y en 1602 les prohibió ir más 
allá de Zante. Deseaba que todos los viajes largos se hicieran en grandes carros 
porque eran útiles como auxiliares navales, o en un tipo de galeón comercial 
desarrollado en Creta que utilizaba altas velas latinas y era favorecido porque 
entrenaba el tipo de marineros que se necesitaban en las galeras de guerra 
aparejadas con velas latinas. 

La política del Senado hacia la marina mercante en el siglo XVI no sólo se 
aferró a los tipos tradicionales, sino que se guió menos por consideraciones 
económicas que por las preocupaciones de los comandantes navales. 

Para inducir la construcción de grandes navíos, el Senado siguió dependiendo 
durante un tiempo de cuantiosos subsidios a la construcción. Cuando eso no sirvió de 
nada, en 1590 derogó la prohibición de comprar barcos extranjeros. Entonces sólo 
había 12 navíos venecianos de buen tamaño, y parecía claro que pronto no habría 
grandes mercantes enarbolando la bandera de Saini Mark a menos que se anulara la 
demanda de protección de la construcción naval nacional. Al mismo tiempo, se 
autorizaron aumentos en las tarifas de flete y, en 1602, se prohibió a los barcos 
occidentales transportar mercancías entre Venecia y Levante. Así animada, la 
marina mercante veneciana se recuperó lo suficiente como para contar en 1605 con 
26 navíos considerados "grandes", lo que entonces significaba más de 360 toneladas. 
Más de la mitad de ellos eran de construcción extranjera. Cuando se produjo una 
nueva crisis en 1627, el gobierno fue tan lejos en su política anterior que ofreció 
subvenciones para la compra de barcos extranjeros. 

La compra en astilleros extranjeros no devolvió la vitalidad a la marina 

mercante veneciana. Los holandeses y los ingleses estaban demostrando que no sólo 
podían construir más barato, sino que podían operar con mayor eficacia. Los 
mercantes del Atlántico habían permanecido fuera del Mediterráneo casi por 
completo entre 1553 y 1573, pero a partir de entonces los ingleses y otros volvieron 
para traer trigo y almacenar pescado y cargar vinos y pasas de las islas griegas. 
Obtuvieron del sultán otomano derechos para comerciar directamente con sus 
dominios. Incluso empezaron a gestionar gran parte del tráfico que entraba y salía 
de la propia Venecia. Sus embarcaciones eran más pequeñas que los carros 
preferidos por el gobierno veneciano, y rara vez superaban los 50 metros. 
250 toneladas. Al poder navegar con menos viento y completar las cargas con mayor 
rapidez, prestaban un servicio más rápido. Cuando los venecianos compraban este 
tipo de barcos a ingleses u holandeses e intentaban navegarlos con tripulaciones 
venecianas para tener las ventajas del registro veneciano, no podían operar con la 
misma eficacia, ya que los marineros venecianos no tenían las habilidades necesarias 
en este tipo de barcos. Incluso los comerciantes venecianos preferían cada vez más 
cargar en barcos extranjeros porque cobraban fletes más bajas seqeúmitían tarifas 
de seguro más bajas. 

Esta tendencia se vio acentuada por el auge de la piratería tanto en el Adriático 
como en todo el Mediterráneo. Especialmente problemáticos para 
Veneciaeransaqueos en el, norte del Adriático de los Us 

| refugiad 
os cristianos de Bosnia y de las partes de I[)almacia conquistadas por los turcos (el 
nombre Uskok proviene de la palabra serbocroata "escapado''). Cuando Venecia 


firmó la paz tras la batalla de Lepanto, los uskok continuaron su propia guerra 
contra los turcos. Los gobernantes Habsburgo, cuyo territorio lindaba con el 
Imperio Otomano, los alistaron para defender su férreo territorio. Su cuartel 
general estaba en la ciudad de Segna (actual Senj), al este de Istria (véase 
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Mapas 2 y 10). Rara vez recibían la paga prometida y vivían principalmente del 
saqueo de los barcos que pasaban o de las ciudades cercanas a las que acusaban de 
transportar mercancías enemigas o de comerciar con el enemigo. Toda la ciudad de 
Segna vivía de estos robos, las expediciones eran bendecidas en la iglesia local y los 
monasterios de dominicos y franciscanos recibían décimas partes del botín. Los 
Uskoks manejaban enjambres de pequeñas embarcaciones con unos diez remos por 
banda que eran muy difíciles de atrapar porque eran remadas a gran velocidad por 
dóminas de remeros que se turnaban en los remos. Los venecianos creían que 
contaban con la ayuda de sus mujeres, que en cuevas en tierra hacían conjuros para 
atraer desde las montañas el mortífero viento del norte, el boro, que destruía 
cualquier flota que intentara bloquearlos. Se cebaban por igual en barcos 
ragusanos y venecianos, pero se inclinaban por evitar los barcos dálmatas que 
operaban a la parte. Los marineros venecianos eran generalmente asalariados. 
Aceptando que se les perdonase la vida, se hacían a un lado y dejaban que los 
uskoks transportasen las mercancías de los mercaderes ricos, ya fuesen turcos, 
judíos o cristianos. Este aspecto de las depredaciones de los uskoks sugiere que su 
éxito fue tanto una expresión de la guerra de clases como del espíritu cruzado. 
Ambas caracterizaciones son anacrónicas, en sentidos opuestos, pero sugieren lo 
lejos que estaban los Uskok de ser piratas ordinarios. 

Mientras los Uskoks acosaban el norte del Adriático, las patrullas venecianas 
más al sur se mantenían ocupadas por los corsarios turcos de los puertos albaneses. 
El Adriático estaba más infestado de piratas que nunca desde el siglo X. 

El peligro pirata dio una nueva vida a las galeras mercantes. El Senado estaba 
dispuesto a subvencionar su uso y tenía un montón de grandes galeras ociosas en el 
Arsenal. En 1588 proporcionó dos para el servicio a Corfú y Zante, fijando unos 
honorarios de fletamento muy bajos y dando 5.000 ducados como subsidio de 
explotación con cada una. Se necesitó menos subvención para estimular su uso en el 
trayecto más corto a Spalato, cuando esa ciudad dálmata se convirtió en terminal de . 
la ruta terrestre desde Constantinopla y gestionó cada vez más comercio a medida 
que los mares se volvían cada vez más inseguros. Al ir de Spalato a Venecia, este 
comercio pasaba por las cabeceras de las casas de las que los uskoks habían 
"escapado". Para protegerse de los Uskoks, Daniele Rodriga empezó a respaldar 
propuestas de viajes en galera incluso cuando sus mejoras en Spalato daban fruto. 
Una vez que los muelles y almacenes estuvieron listos, los capitanes de Spalato se 
presentaron para pujar por las galeras que viajarían de ida y vuelta entre esa ciudad 
y Venecia, Se desarrolló un nuevo tipo de galera para el viaje a Spalato con menos 
calado que las grandes galeras mercantes del pasado y un tipo de tripulación 
diferente. La tripulación era de sólo 160 personas, de las cuales 40 eran soldados. En 
cuanto la nave llegaba a Venecia, se hacía cargo de ella una tripulación de descarga 
de 10 personas, mientras que la tripulación regular se trasladaba a una segunda 
galera que emprendía inmediatamente el regreso aSpalato. Así, esta lanzadera 


realizó seis viajes al año en 1614-IS, ocho viajes en 1636. 
Fuera del Adriático, la navegación veneciana también sé vio afectada por los 
ataques cristianos. 


y musulmanes, siendo los cristianos los más perjudicados. Cuando Venecia se retiró 
de la Liga Santa tras Lepanto, intentó mantener unaposición neutral entre 
los imperios otomano y español, en guerra. En consecuencia, sus navíos parecían 
presa fácil 10 rhe los corsarios que formaban parte de ambas flotas y que fueron 
liberados para concentrarse en la piratería privada cuando los dos imperios 
firmaron la paz en 1580. Por ese tratado, el sultán turco no asumió más 
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El rey de España no tenía la obligación de reprimir a los capitanes de los mares 
berberiscos, como tampoco la tenía de reprimir los asaltos regulares a los barcos 
musulmanes por parte de los Caballeros de San Juan, con base en Malta. Y lo que 
era peor, los gobernadores españoles de Nápoles y Sicilia ayudaban a los corsarios 
con los que compartían los beneficios. Incluso cuando no estaban tan alentados, los 
cristianos que se autodenominaban "cruzados" reclamaban el derecho a apoderarse 
de cualquier mercancía perteneciente a musulmanes o judíos en un barco 
veneciano. Antes de saquear un navío, a veces se tomaban la molestia de torturar a 
los oficiales del barco para hacerles "confesar" que la carga pertenecía a "infieles". 
La bandera veneciana era poca protección a menos que estuviera respaldada por 
cañones a bordo o en galeras cercanas. 

Los más dañinos de todos eran los piratas ingleses y de otros países del norte. 
Cuando entraron en el Mediterráneo, no utilizaron las lanchas holandesas de una 
sola cubierta y poca tripulación, sino un 'mercante defendible" que era más 
parecido a un galeón, esencialmente el mismo tipo de buque con el que los ingleses se 
cebaban en la navegación española. Aunque relativamente pequeños, estaban 
fuertemente construidos y llevaban baterías formidables. Los ingleses necesitaban 
cañones y hombres de combate para protegerse de los españoles y los moros, y los 
utilizaban para saquear promiscuamente. Los caracks venecianos eran víctimas 
especialmente tentadoras por la riqueza de sus cargamentos. En 1603, los venecianos 
calculaban que habían perdido una docena de navíos de buen tamaño a manos de 
corsarios respaldados por los virreyes españoles, y otra docena a manos de piratas 
de aguas septentrionales. Los ingleses acumulaban insultos al competir al mismo 
tiempo comercialmente, pujando por debajo de los barcos venecianos por 
cargamentos de algodón, vino y frutas. 

Algunos senadores pensaban que reactivar el uso de grandes galeras para los 
viajes comerciales era la mejor contramedida contra la piratería tanto fuera como 
dentro del Adriático, pero la Junta de Comercio informó en contra de la propuesta 
de enviarlas a Siria. Les faltarían cargamentos, decía, ya que el comercio estaba en 
manos de unas pocas empresas familiares que poseían sus propios barcos y 
transportaban especias y sedas a bajo precio porque se llenaban de algodón en 
Chipre. En su lugar, se instituyeron convoyes, compuestos exclusivamente por 
barcos de más de 860 toneladas a los que se ordenó llevar abundantes cañones y 
soldados y que fueron escoltados a través de las aguas más peligrosas por grandes 
galeras armadas a un costo desmesurado. De hecho, algunos grandes barcos 
venecianos estaban lo suficientemente bien armados como para dar buena cuenta de 
sí mismos frente a los piratas, pero los funcionarios encargados de la inspección se 
quejaban de que muchos propietarios y armadores preferían gastar dinero en 
seguros en lugar de gastarlo en buenas tripulaciones. Una vez asegurados, les daba 
igual perder o no el barco y sus mercancías, así que contrataban a muchachos 
verdes que se escondían abajo en cuanto los piratas amenazaban con subir a bordo. 

Entre los muchachos que se escondían así había algunos niños indigentes. Un 
decreto de 1559 exigía que cada barco de 300 toneladas o más llevara tres como 
grumetes, con el argumento de que el servicio en el mar reformaría su moral al 
rescatarlos de la mendicidad. 


En el siglo XV, ante los primeros indicios de que su marina mercante se 
enfrentaba a una dura competencia, el gobierno veneciano comenzó a utilizar la 
fortaleza general de la economía veneciana para apoyar a la marina mercante. A 
principios del siglo XVII, tras dos siglos de subvenciones y leyes protectoras de la 


navegación, Venecia era un puerto floreciente, pero dependía desesperadamente de 
astilleros y marinos extranjeros. La ley de navegación aprobada en 1602, que 
otorgaba a 
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La protección de la marina mercante, que otorgaba derechos de embarque previos a 
los buques de registro veneciano e impedía a los barcos occidentales transportar 
mercancías entre Venecia y Levante, llegó a tal punto que amenazaba con poner 
en entredicho los cimientos de la posición de Venecia en.el comercio internacional. 


ATENAZ | 
DEFENSA-| 


De la soberania y la Constitución 


CHAFFER VEINTI SIETE 


¡Esto pertetua! (¡Sé perpetuo!) 
ÚLTIMAS PALABRAS DE PAOLO SARPI (1623) 


La Europa continental del siglo XVI se caracteriza en general por el estancamiento 
económico y la consolidación de las monarquías absolutas. A medida que estas 
tendencias se hacían evidentes, los venecianos sentían su república cada vez 

m ás amenazada. Entre las dos grandes plagas de 1575-77 y 1630-31, el 
creciente fervor de la Contrarreforma contribuyó a aumentar no sólo el poder del 
papado en Italia, sino también el de los príncipes Habsburgo. Durante el mismo 
periodo, el éxito de la respuesta de Venecia al desafío oceánico resultó ser 
transitorio, ya que al auge económico de finales del siglo XVI le siguió un declive 
devastador. Estas circunstancias plantearon a Venecia amenazas a las 
que hizo frente mediante una hábil diplomacia y una revitalización a corto plazo del 
republicanismo veneciano. 


MANTENIMIENTO DE LA PAZ La debilidad obligó a Venecia a seguir una política de neutralidad tras 

la Guerra oriomacia de Chipre y la peste de 1575-77. Fue incapaz de impedir la dominación 

española de Italia durante las décadas en que Francia se vio perturbada. 

por sus guerras de religión. Mientras Francia quedaba así paralizada y el Imperio 

Otomano, bajo el mando de sultanes ineficaces, dirigía sus ejércitos contra Persia, 

los imperios español y austriaco, ambos gobernados por los Habsburgo, dominaban 

la Europa continental. El Imperio español incluía Milán y el reino de Nápoles. El 
austriaco 
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El Imperio incluía la mayor parte de Hungría y Croacia que no había sido 
conquistada por los turcos. Sus territorios habrían sido contiguos si los dominios de 
Venecia no se hubieran interpuesto entre ellos (véase el mapa 10). Aliarse con ellos 
demasiado estrechamente u oponerse a ellos con demasiada obstinación pondría en 
peligro la independencia o la existencia de Venecia. Y siempre existía la 
preocupación de que los turcos volvieran a dirigir sus energías hacia el oeste y 
atacaran el imperio colonial que le quedaba a Venecia. 

Para hacer respetar su neutralidad, Venecia fortificó sus ciudades y sus bases 
de ultramar según los nuevos principios de ingeniería "liar! que se desarrollaron 
para contrarrestar el rápido perfeccionamiento de los cañones. Mantuvo, incluso en 
tiempos de paz, un buen número de soldados mercenarios. Dado que las tropas 
italianasse habían deteriorado a principios del siglo XVI - "Se decía de ellas 
que sólo servían para algo si estaban fuera de su propio país" (Ranke)-, Venecia 
dependía en parte de los albaneses y en parte de los alemanes, que no estaban al 
mando de nobles venecianos sino de extranjeros. Mientras tanto, las monarquías 
española, austriaca y francesa construían ejércitos mucho mayores. Para el mando, 
el abastecimiento y las finanzas, estas monarquías desarrollaron burocracias 
embrionarias: funcionarios especializados empleados permanentemente en rangos 
escalonados bajo una dirección centralizada. Venecia mejoró sus registros de 
tesorería y sus controles presupuestarios, pero carecía de burocracias centralizadas. 
Siguió dependiendo de juntas de magistrados superpuestas que se controlaban 
mutuamente según el espíritu republicano desarrollado en siglos anteriores y que 
estaban compuestas por nobles elegidos para breves mandatos. El número cada 
vez mayor de consejos y comités interconcejiles no ha cía sino reducir la eficacia 
del sistema. Las tareas de los comités producían más comentarios sabios e informes 
impresionantes que la acción efectiva a gran escala necesaria para el poder militar. 

Una política de neutralidad relativamente pasiva concordaba con la estructura 
cambiante de la sociedad veneciana. La manufactura y la agricultura eran los 
segmentos crecientes de la economía, no el comercio exterior ni la navegación. Cada vez 
más, el pueblo llano de la ciudad se dedicaba a actividades industriales no bélicas, y la 
nobleza se apegaba cada vez másas us propiedades, reacia a exponerse a sí misma o 
a sus granjas y villas a los peligros de la guerra. Su inversión en tierras fue el resultado 
del mismo espíritu de búsqueda de beneficios que en su día había impulsado las 
inversiones en el comercio de ultramar. Nose explica por un cambio deespíritu; 
pero el cambio en las inversiones, una vez producido, produjo un cambio de 
espíritu. 

AU estas circunstancias hicieron que los venecianos se predispusieran más 
hacia la paz que hacia la guerra. Su actitud fue idealizada y justificada por Paolo 
Paruta, hábil diplomático y hombre de letras que después de Pietro Bembo 
continuó la historia oficial de Venecia. En un ensayo, Della perfettione della vita 
política, Paruta elabo ra una refutación de la doctrina de Maquiavelo según la cual el 
bien supremo en la vida política era el poder, ya fuera el poder del Estado o el del 
hombre de virtud. Por el contrario. Paruta partió de la máxima de que tl fin de la 
política era la felicidad y extrajo un corolario en elogio de la paz. "Disfrutar de los 
dulces frutos de la paz,!" escribió, "es el verdadero propósito al que deben dirigirse 
todas las instituciones y operaciones militares'".! Comparando implícitamente Roma 
con Venecia, continuó: "Por lo tanto, aquel príncipe o aquella república que dirige 
todos sus pensamientos y atención a las guerras. 
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haciendo que uno dé a luz a otro para ampliar las fronteras de su imperio, no está en 
el camino que puede llevarle al bienestar (felicita), que no “consiste en dominar a 
muchos pueblos, sino en gobernar con justicia y mantener a sus súbditos en paz y 
tranquilidad," 

El propio Paruta fue uno de los embajadores que mantuvieron alta la 
reputación diplomática de Venecia a pesar de la debilidad militar de la Serenísima. 
Sus mejores momentos llegaron como embajador en Roma. Venecia fue el primer 
Estado italiano en reconocer a Enrique de Borbón como rey de Francia. Lo hizo en 
un momento en que Enrique era un hereje excomulgado y España y Austria 
apoyaban a un rival. Haciendo gala de tacto y persistencia al presentar al Papa la 
opinión de Venecia de que Enrique IV era el único medio de tener un contrapeso 
francés a España, Paruta dio a Venecia un papel prestigioso en la reconciliación de 
Enrique con el papado, un triunfo de la diplomacia pacífica. 


emsriónico La vitalidad del republicanismo veneciano en este periodo entre las dos grandes 
plagas de rarrnos creó una especie de sistema de partidos embrionario. Por supuesto, no 
existían organizaciones partidistas formales; la idea de partido seguía siendo denostada, 
al igual que ocurrió en Inglaterra cuando los hombres empezaron a tildarse 
mutuamente de Whigs e lones. Pero las facciones familiares se vieron eclipsadas 
durante un tiempo por alineamientos más amplios determinados por actitudes 
intelectuales, cuestiones constitucionales y política exterior. Por un lado estaban los 
llamados "Jóvenes". Esa etiqueta se había aplicado durante al menos un siglo a 
los "marginados" que intentaban "entrar" y favorecían una acción más enérgica 
que la "vieja guardia". Las etiquetas de partido "Joven" y "Viejo" evolucionaron 
hasta no tener un significado más literal que el que tienen nuestras etiquetas 
"Izquierda" y "Derecha". Pero algo parecido a una división similar es discernible en 
Venecia entre 1580 y 1630. 
En el salón del palacio Morosini de San Luca, presidido por Andrea Morosini, 
sucesor de Paruta como historiador oficial de la República, los jóvenes encontraron 
un ambiente intelectual en el que inspirarse. Este "Ridotto Morosini" es famoso 
como ejemplo del nuevo tipo de centro social que se estaba desarrollando en la 
sociedad europea, libre del ceremonial de las cortes y de los programas de las 
academias. Venecia contaba con un gran número de academias dedicadas menos a la 
literatura que las de Florencia y más a las ciencias naturales. En el Ridotto Morosini, 
sin embargo, no sólo se reunían en pie de igualdad científicos matemáticos como 
Galileo Galilei y monjes eruditos como Paolo Sarpi, sino también influyentes 
secretarios de estado, nobles comerciantes, como muchos de los Morosini, y estadistas 
patricios como Leonardo Dona, en vías de convertirse en dux, que podían hablar 
libremente de los temas quel e s interesaban. Esto en cuanto a formalidad era una 
circunstancia digna de mención en una época que subrayaba rígidamente las 
distinciones de clase. El Ridotto Morosini marcaba el tono intelectual de "los 
jóvenes". Todas las ideas nuevas procedentes de Francia, Inglaterra y los Países 
Bajos despertaban interés, especialmente las francesas. La disposición de los jóvenes 
aescuchar ideas peligrosas era una parte importante de la actitud que los 
separaba de "los viejos". . 
La cuestión constitucional interna se refería al papel del Consejo de los Diez. Los 
Jóvenes deseaban frenar lo que consideraban su actividad oligárquica, en 1582 - 
83 obligaron a limitar su injerencia en las finanzas y la política exterior. 
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asuntos. Al convertir de nuevo al Senado en el centro de decisión sobre estos 
asuntos, dieron voz a más nobles en la resolución de cuestiones importantes. 

Lo más crucial en el contraste de los dos grupos fue su actitud hacia España y 
la política de neutralidad. Los Jóvenes querían una política más asertiva; para ellos, 
la política de equilibrio y neutralidad parecía haberse convertido en una fórmula de 
sumisión al dominio español sobre Italia. Buscaban en Francia, Inglaterra y los 
Países Bajos no sólo nuevas ideas sino, sobre todo, aliados que pudieran ayudar a 
derrocar el dominio español. Los antiguos podían compartir el resentimiento hacia 
el poder español, 'pero eran más tímidos y estaban más inclinados, debido a su 
riqueza que incluía muchos beneficios eclesiásticos, a evitar los peligros de ofender a 
España o a los papas. 

Un fuerte cordón de cohesión entre los Jóvenes era su actitud hacia el 
Iglesia. Las tradicionales relaciones venecianas entre Iglesia y Estado, religión y 
política, estaban siendo cuestionadas por la Contrarreforma. Animado por el 
renacimiento del entusiasmo religioso, el papado hacía valer sus: pretensiones con 
más vigor y, al hacerlo, contaba en muchos casos con el respaldo de España. Muchos 
venecianos consideraban el poder papal como un poder español disfrazado. Para 
algunos, el anticlericalismo era una cuestión puramente política. Para otros era una 
cuestión religiosa, ya que tenían "un profundo sentido de la responsabilidad 
personal en asuntos espirituales” y no estaban dispuestos a dejarse guiar por el 
Papa. Se oponían especialmente a los jesuitas por la habilidad con la que éstos 
utilizaban el confesionario para dirigir las conciencias de un modo que tenía 
consecuencias políticas. 

A principios dels i glo XVI antes de que la línea divisoria entre 
protestantes y católicos se trazara con claridad y dureza, el Véneto fue importante 
en la germinación y difusión de ideas que se hicieron influyentes entre los grupos 
que ahora se agrupan bajo la denominación de anabaptistas, pero el luteranismo y el 
calvinismo ganaron relativamente pocos adeptos. A finales de siglo, como a 
principios, Venecia destacaba por la magnificencia de sus ceremonias religiosas y 
por las multitudes atraídas por las reliquias religiosas y las noticias de milagros. Los 
pocos nobles venecianos que se pasaron al protestantismo no tenían importancia 
política. Sin embargo, las revueltas protestantes al otro lado de los Alpes y las 
contramedidas católicas avivaron las cuestiones relativas a las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado. Aunque los obispos ejercían de ministros 
principales en la mayoría de los estados de Europa occidental, en Venecia 
estaban excluidos de todo cargo político. Hasta 1451, el patriarca, la máxima 
autoridad eclesiástica de Venecia, tenía su sede en la pequeña ciudad lagunar de 
Grado (véanse el capítulo 8 y la figura 19). Su sede se trasladó entonces a Venecia, 
pero sólo,a la iglesia de Castello, no a San Marcos, la iglesia principal de la ciudad, 
ya que San Marcos era la capilla del dux. El pariarca y otros miembros del alto clero 
eran elegidos por el Senado, que enviaba los nombres al Papa para su confirmación. 
Los párrocos eran elegidos por los propietarios de las parroquias que 
administraban. Los bienes de la Iglesia en Venecia estaban sujetos a impuestos, y los 
clérigos acusados de delitos eran juzgados en tribunales estatales. Muchos otros 
países resueltamente católicos también tenían instituciones especiales que 
reforzaban el control del gobierno sobre la Iglesia. Un ejemplo era el control real de 
la Inquisición en España. Pero en otras ciudades italianas, el poder papal no estaba 
tan limitado como en Venecia, ni la Iglesia estaba tan firmemente vigilada por el 
Estado. 

Las prácticas venecianas con respecto a los herejes también eran peculiares. La 


Inquisi 
tión sólo podía funcionar con la adición de tres miembros laicos, el 
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Ficura 38 Un hospital. Boceto de Tiziano (cortesía del Museo Correr, Venecia). 


Las instituciones para el cuidado de enfermos y desafortunados fueron una expresión 
del fervor religioso de la Reforma católica. 


Sauti contra TEresia. Otro grupo de magistrados laicos se encargaba de suprimir la 
blasfemia, mientras que los supervisores de la Universidad de Padua se ocupaban de 
la censura rutinaria. Aunque a veces se ejecutaba a los herejes condenados, se hacía 
en silencio, no en manifestaciones públicas para fortalecer la fe, como en España. 
No se permitía la propaganda protestante organizada, y el protestantismo sólo se 
toleraba marginalmente como juguete intelectual de unos pocos escépticos y como 
costumbre religiosa de unos pocos extranjeros: los comerciantes alemanes en su 
Fondaco, una floreciente colonia de panaderos alemanes, y los numerosos 
estudiantes alemanes en Pa du a. Para su colonia griega ortodoxa, el gobierno 
obtuvo de Roma el derecho a utilizar su propio calendario. Judíos y musulmanes 
celebraban sus propios ritos en sus barrios especiales o albergues. Venecia distaba 
mucho de ser, en principio, una defensora de la libertad de pensamiento. Cuando el 
nuncio papal pidió que Giordano Bruno fuera entregado a la Inquisición romana, en 
vista de sus ideas heréticas sobre la Trinidad y su anterior procesamiento como 
napolitano, el Senado hizo valer su autoridad mediante una investigación y luego 
accedió de buen grado. Pero hombres de opiniones muy diversas consiguieron, de un 
modo u otro, vivir en Venecia más o menos como querían y pensar como querían, 
siempre que no atacaran al gobierno. Si aparecían graffiti atacando al dux, como 
ocurría a menudo, los Diez decretaban penas horribles contra los autores 
desconocidos. 
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uniwteroicro Las controversias con el Papa se agudizaron en 1605, cuando Venecia ex os 
verso tendió a sus posesiones continentales prácticas que eran tradicionales en las lagunas. 

El Consejo de los Diez detuvo a dos clérigos del Véneto acusados 
de delitos por los que el Papa dijo que sólo debían ser juzgados en tribunales | 
eclesiásticos. Casi al mismo tiempo se promulgó una ley que restringía la adquisición 
y el uso de propiedades por parte de la Iglesia. Las tierras agrícolas de propiedad 
eclesiástica en el Véneto se habían extendido y enriquecido enormemente desde que 
el continente quedó bajo dominio veneciano, en parte por legados y, en gran 
medida, por la buena gestión monástica en el drenaje y la irrigación. El gobierno 
creyónecesario limitar esta posesión eclesiástica de bienes raíces, 
como se había hecho durante mucho tiempo en el interior de las islas, para evitar 
que los ingresos procedentes de una cantidad excesiva de tierras quedaran bajo el 
control de Roma. 

El Papa de la época era Pablo V, un distinguido jurista experto en derecho 
eclesiástico. Declarando contrarias al derecho canónico las acciones de la República 
de Venecia, exigió la derogación de los decretos relativos a los bienes de la Iglesia y la 
entrega a las autoridades eclesiásticas de los clérigos delincuentes. De lo contrario, 
amenazó, excomulgaría a los gobernantes de Venecia y prohibiría mediante un 
interdicto toda celebración de servicios religiosos en el territorio de la 
República. Recientemente, amenazas similares habían llevado a Génova, 
Ferrara y Lucca a someterse a la autoridad papal. ¿Y no se había doblegado Venecia 
la última vez que fue objeto de un interdicto, en 1509, durante la Guerra de la Liga 
de Cambrai? Confiado en sus derechos y en el respaldo español, Pablo V esperaba 
que Venecia cediera rápidamente. 

Justo cuando el Papa hacía más explícita su amenaza, los venecianos fueron 
llamados a elegir un nuevo dux. Eligieron a Leonardo Don a, un hombre cuya 
carrera demuestra que, a pesar de la corrupción que Marino Sanuto había 
denunciado a principios de siglo y que se había hecho cada vez más notoria, algunos 
venecianos conseguían ser elegidos para altos cargos gracias al respeto por su 
trabajo duro y sus habilidades. De joven, Leonardo Dona no había comandado una 
galera ni realizado viajes comerciales, como sus hermanos menores, sino que se 
inició en los asuntos públicos actuando como secretario de su padre, escribiendo 
cartas para él cuando era miembro de la Junta de Comercio. Cuando su padre se 
convirtió en gover nor en Chipre, le acompañó. Al igual que el joven Alessandro 
Magno, Leonardo Dona tomaba notas minuciosamente durante esos viajes; de 
hecho, Leonardo hizo de ese viaje una ocasión para investigar en los archivos 
chipriotas y aprender todo lo que pudiera sobrelas distintas partes de Chipre y 
sus instituciones. En un viaje posterior a Viena, tomó notas sobre las lenguas 
habladas en las localidades del trayecto y sobre las carreteras que necesitaban 
reparación. El gobierno, no el comercio, llenaba la mente y la toma de notas de 
Leonardo. A los cuarenta años había demostrado su capacidad en muchos cargos, 
era famoso por su elocuencia y entró en el círculo más íntimo del gobierno como 
Savio Grande. Treinta años más tarde, tras servir en muchas misiones delicadas y 
rotar repetidamente por los más altos cargos de Venecia, seguía siendo a los setenta 
el líder de los Jóvenes y fue elegido dux por la confianza que tenían en que 
preservaría frente al Papa la independencia soberana de la República. 

Leonardo Dona fue un hombre devotamente religioso, regido por un férreo 
sentido del deber, un soltero que observó durante toda su vida el voto de castidad 
que había hecho en sujuventud. Creía firmemente que un laico debía regirse por 
su propio sentido del derecho, no por el clero. Seguro de su propia conciencia, no le 


preocupaba lo más mínimo ser excomulgado personalmente. Había sido el 
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negociador en Roma en muchas disputas sobre asuntos temporales, siempre a la 
sombra de la amenaza de que el papa apelara a sus poderes espirituales, como había 
hecho Julio II en 1509. Para hombres como Leonardo Dona rhe las pinturas 
particulares en cuestión en 1606 eran menos vitales que el principio general de que 
la República debía demostrar, cuando llegara el momento del enfrentamiento, que 
tales armas no la obligarían a rendirse. 

Bajo el liderazgo de Dona, el interdicto papal fue resistido mediante decretos 
que prohibían su publicación en territorio veneciano y amenazaban de muerte al 
clero que lo obedeciera. En realidad, ninguno fue ejecutado, aunque hubo 
encarcelamientos y expulsiones, pero la amenaza legal de muerte hizo que la 
obediencia a la República fuera más perdonable desde un punto de vista 
canónico, Además de usar sus poderes policiales para obligar a la obediencia, la 
República desafió al Papa por razones intelectuales y religiosas, Venecia protestó 
formalmente que el entredicho era inválido, una perversión de los poderes papales 
tan mala que obedecerla era un pecado, El poder del Papa estaba entonces en el 
pico de su resurgimiento; El poder del Papa estaba entonces en su punto álgido de 
resurgimiento, y el hecho de que fuera desafiado audazmente en Italia y por una 
autoridad pública a través delaimprenta atrajo la atención de toda Europa, 

La causa de Venecia fue defendida por un portavoz excepcionalmente capaz, 
Paolo Sarpi. No era un noble, sino un miembro del clero reclutado entre la clase 
media de Venecia. Sarpi, un niño prodigio que destacó primero en el estudio de la 
filosofía natural y que sólo más tarde se dedicó a los estudios jurídicos e históricos, 
formaba parte de un grupo al que el Senado pedía opiniones consultivas y escritos 
jurídicos que definieran su posición. Sus informes estaban tan bien elaborados y 
documentados que e 1' Senado llegó a depender de él. En Roma, Leonardo Dona y 
él fueron considerados responsables de llevar a Venecia a la herejía, y los principales 
eruditos de Roma se alzaron contra él. Los juristas de la Universidad de, Padua se 
pusieron del lado de Venecia; los de Bolonia, del de Roma. Para responder al gran 
interés suscitado e n Europa, se publicaron antologías con selecciones de autores 
de ambos bandos. 

La guerra de panfletos no podía poner fin al conflicto. Las únicas perspectivas 
de conclusión pasaban por un compromiso o por un llamamiento a las armas con la 
aceptación papal de vagas ofertas españolas para suministrar las tropas necesarias. 
El Papa no esperaba una resistencia tan decidida. Venecia estaba manteniendo los 
servicios religiosos mediante el uso enérgico de los poderes policiales y estaba 
subvencionando una impactante campaña de publicaciones. Cuanto más se tardaba 
en desmentir el arma definitiva del papado, más se resentía su prestigio. Por otro 
la d o, Venecia sentía la tensión. Dentro de la propia ciudad, el entredicho fue 
ignorado por casi todo el clero, excepto algunas órdenes religiosas, como los jesuitas, 
que fueron expulsados; pero en algunas ciudades de la península, como Brescia, los 
gobernadores venecianos tuvieron que enviar inspectores a las iglesias para 
intimidar a los sacerdotes que dudaban en administrar los sacramentos. El tesoro de 
la Serenísima se estaba agotando por el coste de mantener una flota y un ejército 
preparados para resistir cualquier ataque de España o de los Estados Pontificios. 
Venecia esperaba el apoyo de monarcas interesados en resistir las pretensiones 
papales en sus propios territorios Sólo el rey de Inglaterra. Jaime l, lejano e ineficaz, 
se declaró de su parte, Francia se equivocó. España ofreció su mediación para tener 
el prestigio de parecer que imponía una solución. Al cabo de un año, un enviado 
francés consiguió llegar a un acuerdo y dijo a cada una de las partes que la otra 
había cedido más de lo que realmente había hecho. En una audiencia 
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ante la Signoria mientras declaraba levantado el entredicho, murmuró una 
absolución demasiado rápido para ser interrumpido e hizo los gestos apropiados 
bajo su toga para poder informar al papa de que los gobernantes venecianos habían 
aceptado la absolución, lo que implicaba pecado, que de hecho se negaban a 
confesar. Las leyes infractoras no fueron derogadas, pero tampoco se aplicaron. El 
levantamiento del entredicho se consideró en general una victoria para Venecia y 
para el principio de la soberanía estatal, ya que Venecia no admitió su culpabilidad, 
se negó a permitir el regreso de los jesuitas y continuó apoyando a Sarpi en su 
posición oficial de honor. 

Para Sarpi y sus allegados, esta forma de poner fin al entredicho fue una 
decepción, en parte quizás porque tuvo el efecto inmediato de disminuir su 
importancia personal, pero también porque él había esperado que la contienda se 
convirtiera en un movimiento religioso de reforma antipapal. Su popularidad 
personal, sin embargo, alcanzó nuevas cotas seis meses después, cuando fue asaltado 
por tres asesinos en un puente cercano a su casa. Tras sobrevivir gravemente herido, 
expresó su alegría en un famoso juego de palabras, diciendo que en el "siyletto" que 
se le había roto en el pómulo reconocía el estilo de la corte romana. (En efecto, los 
asesinos encontraron refugio en los Estados Pontificios, pero en aquella época 
no había nada inusual en no extraditar a los criminales fugados). 

Como indicaba el intento de asesinato, los partidarios papales persistieron en 
sus esfuerzos por silenciar a Sarpi. Los Jóvenes, igualmente inconformistas y alertas, 
buscaron enérgicamente reforzar sus contactos con ingleses, holandeses y franceses 
para contar con aliados en cualquier enfrentamiento futuro. También en este 
aspecto contaron con el liderazgo de Sarpi, que siguió gozando de la protección y 
el patrocinio del público de Re hasta su muerte en 1623. En sus últimos años, hizo 
buena su jactancia de que sería más peligroso para el papado muerto que vivo 
escribiendo su magistral e influyente Historia del Concilio de Trento. 


Una vez apaciguada la disputa con el papado, Venecia siguió sintiéndose mars sur 
amenazada por los Habsburgo que la cercaban. El liderazgo en la lucha contra ellos pasó a 
Nicolo Con tarin i. Siendo muy jóven, conoció y admiró a Leonardo Dona en el ridotto de 
sus primos Morosini y tomó a Leonardo 
como modelo. Desarrolló un carácter igualmente concienzudo y orgulloso, 
ganándose el respeto por su elocuencia, inteligencia, trabajo duro y devoción a la 
República, pero era más emocional e impetuoso. Fue igualmente anticlerical, pero su 
principal impulso fue contra la política pasiva de neutralidad. Quería que Venecia se 
armara y afirmara su independencia y defendiera sus intereses aun a riesgo de una 
guerra con España. 

La política que favoreció condujo a dos guerras. En 1615, los mercenarios de 
Venecia cruzaron la frontera oriental para atacar las tierras del archiduque 
austriaco Habsburgo, que protegía a los Uskok. Los combates con estos piratas se 
habían vuelto más salvajes en ambos bandos. Venecia había celebrado una victoria 
colocando las cabezas de los piratas uskoks masacrados alrededor de la Piazza. Los 
Uskoks asaltaron a un comandante veneciano y lo celebraron con un banquete en el 
que lo mataron y se comieron su corazón. Mientras las flotas atacaban los bastiones 
uskok desde el mar, Venecia envió lo que consideraba un gran ejército contra las 
tierras del archiduque a lo largo del río Isonzo, especialmente contra Gradisca 
(véanse los mapas 1 y 10). Tras un comienzo favorable, 'la ofensiva se empantanó, y 
Nicolo Contarini fue enviado al 
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frente como comisario. Entrenado desde su juventud en el mundo de los despachos, 
informes y debates, no en el mando de barcos o armas, y careciendo de plenos 
poderes de mando, tuvo más éxito analizando las debilidades de las fuerzas 
venecianas que corrigiéndolas. En 1617 se logró la paz en términos razonablemente 
satisfactorios, más por medios diplomáticos que militares. Los gobernantes 
españoles que mandaban fuertes fuerzas en Milán y Nápoles h abrían apoyado 
de buena gana al archiduque, pero el emperador alemán, señor del archiduque, y el 
rey español deseaban la paz debido a sus compromisos en otros lugares. El ejército 
español en Milán, el más peligroso para Venecia, estaba en guerra con el duque de 
Saboya. Como le instó Contarini, Venecia subvencionó fuertemente a Saboya para 
mantener ocupados a los españoles hasta que terminara la Guerra de Gradisca. El 
tratado de paz dejó la frontera oriental de Venecia poco modificada y aún mal 
definida, pero incluyó la promesa de expulsar a los uskoks. De hecho; una comisión 
mixta de la que Nicolo Contarini era miembro los trasladó de Segna al interior, y 
sus piraterías disminuyeron. 

Mientras tanto, comenzó una guerra no declarada entre Venire y el duque de 
Ossuna, virrey español del reino de Nápoles. Era dudoso hasta qué punto Ossuna 
contaba con el apoyo del rey español. Ossuna movilizó una gran flota en Brindisi, 
reclutando u'skoks y ragusanos deseosos de unirse a él para hacer añicos el señorío 
veneciano del Adriático. La flota que Venecia concentró contra él fracasó en un 
combate a medias; en 1617 para destruir la flota de Ossuna, que logró el 
sorprendente éxito de capturar dos de las galeras mercantes que operaban entonces 
entre Venecia y Spalato. La flota veneciana se amplió entonces hasta alcanzar 
proporciones formidables: 40 galeras, $ galeazas y 38 veleros. Las relaciones que los 
Young habían cultivado cuidadosamente con la hereje Inglaterra y los Países Bajos 
demostraron su valor, ya que permitieron a Venecia contratar barcos ingleses y 
holandeses, así como soldados. La flota de Ossuna fue retirada del Adriático, 
dejando al almirante veneciano libre en 1618 y 1619 para realizar cruceros 
triunfales por ese mar, encallando a un indio ragusano que no saludó 
respetuosamente, apresando un barco que transportaba sal de Rávena a Trieste y, 
en general, haciendo cumplir las leyes de navegación venecianas. 

Las amenazas de Ossuna parecían más serias debido a la conspiración dentro de 

Venecia. 

Para la guerra de Gradisca, Venecia había contratado soldados mercenarios de 
muchas nacionalidades. Los motines de los contingentes holandés e inglés 
fueron fácilmente sofocados. Más alarmante fue un complot en el que participaron 
muchos de los numerosos mercenarios franceses que se reunieron en la ciudad al 
término de la guerra. Veteranos de las guerras religiosas en Francia, algunos eran 
odiadores convencidos del poder hispano-católico, pero la mayoría eran aventureros 
sin principios. En las tabernas donde se reunían, hablaban de un plan para tomar el 
Palacio Ducal, matar a los senadores y saquear alegremente los ricos palacios de los 
venecianos autocomplacientes. Estos valientes asesinos profesionales no temían a una 
guardia palaciega compuesta por arsenales. Su líder era un corsario que había 
servido en la flota de Ossuna, de la que esperaba refuerzos. Él y sus amigos estaban 
en contacto con el embajador español residente en Venecia, el marqués de Bedmar, 
miembros de cuyo puesto escuchaban y tal vez alentaban sus conspiraciones. 

Cuando los bravi reconocieron tres cadáveres colgando de una horca en la 
Piazzeua una mañana de mayo de 1618, supieron que sus líderes habían sido 
traicionados y huyeron. Las tabernas se vaciaron tan rápidamente que se rumoreó 
que los mis singos podían encontrarse en el Canal Orfano, donde el Consejo de los 


Diez solía deponer a los que ordenaba estrangular en secreto. La noticia del complot 
se había re 
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vado a los Diez por un capitán hugonote que no deseaba ayudar a España. Los Diez. 
actuaron con su rapidez y eficacia habituales y sin explicaciones públicas. El Senado 
pidió al rey de España que destituyera a Bedmar, pero no formuló acusaciones 
concretas. Venecia desacreditó más eficazmente a sus enemigos españoles con un 
silencio que dejó al mundo libre para sospechar lo peor, lo que no tardó en hacer en 
las décadas en que los ingleses convertían en fiesta nacional el descubrimiento del 
"complot de la pólvora" de Guy Fawkes para volar la Cámara del Parlamento. 

En 1620, los jóvenes tenían motivos para pensar que, en general, habían tenido 
éxito. Habían limitado los poderes de los Diez y elegido a sus propios líderes para los 
puestos clave del gobierno. La Serenísima había resistido el entredicho de un Papa 
iracundo, había ayudado a Saboya a resistirse al gobernador español de Milán, 
había conseguido de la guerra con el archiduque austriaco la expulsión de los 
Uskok, había reafirmado frente a Ossuna su señorío sobre el Adriático, y había 
manejado la "Con spiracy española" de forma que disfrutaba viendo cómo los 
representantes españoles, notoriamente hostiles, eran trasladados de Italia. 

Los diez años siguientes, sin embargo, revelaron que Venecia tenía una mano 
demasiado débil para competir con los demás actores de Europa en la política del 
poder. Francia se alzaba de nuevo con el liderazgo, bajo Richelieu. Utilizó una 
alianza con Venecia en sus maniobras contra los HabsburgoS , pero luego negoció a 
sus espaldas de forma que empañó el prestigio de la Serenísima. Lo más humillante 
para Venecia fue el desenlace de una crisis sobre Mantua. Cuando el gobernante de 
este pequeño estado tapón murió en 1628, los Habsburgo apoyaron a un reclamante, 
Francia y Venecia al otro, Mientras las tropas francesas luchaban contra los 
españoles al oeste de Milán, el ejército de Venecia intentaba aliviar a Mantua, 
asediada por tropas de Alemania. Tras una derrota, la fuerza veneciana se 
desintegró y Mantua fue saqueada con los horrores que dieron fama a la Guerra de 
los Treinta Años. Los venecianos, estremecidos, volvieron a dar gracias a Dios por 
sus lagunas. Sólo la intervención de Suecia frenó las victorias de los Habsburgo y 
trajo la paz a Italia en 1631, una paz en la que se incluyó a la Serenísima en los 
términos dictados por Francia. 

La propagación de la peste hizo imposible la reorganización del ejército 
veneciano tras su derrota cerca de Mantua en 1630. Esta última epidemia de peste 
negra redujo la población de Venecia en 16 meses de aproximadamente 150.000 a 
100.000 habitantes, y fue igualmente mortífera en Verona y otras ciudades de la 
península. Nicolo Contarini, que había sido elegido dux para dirigir la Guerra de 
Sucesión mantuana, el amargo colofón de su política antiespañola, murió justo 
después de que la peste hubiera remitido. Una semana antes de su muerte, este dux 
tan acérrimamente anticlerical colocó la primera piedra de Santa Maria della 
Salute, erigida en agradecimiento por la liberación de Venecia de la peste. 


a FALTA de las necesarias instiruciones militares fue la evidente e inmediata causa 
ECONÓMICA de la pérdida de peso de Venecia en la balanza de poder. El declive económico se 
inició al mismo tiempo que la presión política de Venecia. 

tige seguía alta. 

Durante la última década del siglo XVI, la población, el comercio y las 
industrias de Venecia estaban en expansión. Las importaciones de Levante se 
triplicaron entre 1582 y 1602. Las importaciones de seda de Alepo y algodón de 
Chipre y Esmirna estaban en auge Las especias llegaban tanto por el Mar Rojo 
como por el Golfo Pérsico. Este renacido comercio mediterráneo de especias alcanzó 


un 
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La mayor parte del algodón y la seda iba con las especias hacia el norte y el oeste, o 
a través de Alemania, pero una buena parte era utilizada por los propios tejedores, 
de Venecia. Las manufacturas de lana, que utilizaban principalmente lana española, 
alcanzaron un máximo de 28.729 paños en 1602, habiéndose triplicado la 
producción desde mediados de siglo. Como complemento a este crecimiento 
industrial, la producción doméstica de alimentos aumentó gracias al drenaje y la 
recuperación de tierras. ¡ 

Había manchas feas en este cuadro rosado, sin duda, y las más 
El sector más deprimente fue el del a marina mercante, que antaño había sido el 
punto fuerte de Venecia. La superioridad de los occidentales, especialmente de 
ingleses y holandeses, en la construcción de barcos, l a navegación y la lucha era 
tan abrumadora que la política de Venecia de utilizar la fuerza de otros sectores de 
la economía para apoyar a la marina mercante interfirió en la adaptación a una 
nueva situación comercial. Sus mercantes podían entonces pasar con más seguridad 
el estrecho de Gilbraltar. Negociaron derechos comerciales en Turquía para poder 
cargar algodón en Esmirna. Con él embarcaban otras mercancías levantinas hacia 
e 1 Mar del Norte para venderlas a través de Frankfurt-am-Main a los alemanes, 
que habían sido los mejores clientes de Venecia. Los ingleses iban directamente a 
Zante a por sus pasas. 

Un gran número de estos barcos "occidentales" llegaron a Venecia y habrían 
llegado más si no se hubieran visto perjudicados por los peajes venecianos y las leyes 
de navegación. Varios mercaderes extranjeros, entre los que destacaban los ingleses, 
mostraron su deseo de utilizar Venecia como su principal base meridional. Creían 
que allí tendrían menos que temer de España y la Inquisición que en Génova o 
Livorno. En lugar de ello, Venecia reafirmó en 1602 su política tradicional de 
reservar ese comercio a los mercaderes venecianos y, a los barcos venecianos, dando 
la bienvenida a los extranjeros que importaban mercancías de su país de: origen, 
pero exigiéndoles que vendieran en Venecia, no que transbordaran. Nicolo 
Contarini, por su parte, reconoció la necesidad de ajustar la política comercial a la 
política exterior. Intentó abrir el comercio veneciano a los occidentales y formar 
alianzas políticas con Inglaterra y los Países Bajos. Apoyó la propuesta de Nicolo 
Dona, hermano de Leonardo y comerciante, de abrir'a los extranjeros el comercio 
entre Venecia y el Levante, lo que fomentaría el asentamiento y la naturalización 
en Venecia de extranjeros que podrían compensar la disminución del número de 
marinos expertos y de comerciantes emprendedores. Pero la propuesta fue 
rechazada. Ante la actitud proteccionista de V e ne cia ,los occidentales se 
marcharon a otros lugares, directamente a Levante o a puertos intermedios como: 
Leghorn, Ancona o Ragusa. 

Durante la década posterior a 1602, el volumen de comercio que circulaba por 
Venecia descendió un cuarenta por ciento, a juzgar por los rendimientos de las 
aduanas. La insuficiencia de los servicios de transporte que podían ofrecer los barcos 
venecianos, aquejados de elevados costes de construcción, tripulaciones 
deficientes y pérdidas a manos de los piratas, era sólo una parte de la explicación. 
Los holandeses y los ingleses encontraron la forma de rodear el cabo de Buena 
Esperanza y desviaron el comercio de especias de forma más completa 'y permanente 
de lo que lo habían hecho nunca los portugueses y los españoles. Una crisis 
económica en el Imperio Otomano, acentuada por la devaluación de la moneda, 
deprimió ese mercado principal para los fabricantes venecianos. La industria lanera 
fue la más afectada. Su producción disminuyó después de 1602 y sobre todo 
después de 1620, alcanzando un mínimo de sólo 8.053 paños en 1631. Una 


devaluación de la moneda en Turquía 
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dificultaba a los venecianos comprar allí algodón y seda en competencia con 
franceses, ingleses u holandeses, porque estos mercaderes occidentales venían 
provistos de oro o plata, mientras que los venecianos dependían de la venta de 
manufacturas. Aunque éstas alcanzaban un precio relativamente alto en dinero 
turco, el rendimiento valía menos en oro o plata. Otra ventaja de los occidentales 
era la creciente popularidad del tipo de lana que tenían que vender, los nuevos 
paños, un tipo de tejido más ligero y barato, más adecuado para un mercado 
deprimido. Los venecianos seguían vendiendo grandes cantidades de brocados de 
seda y oro, cristalería y joyería, pero su producción se vio afectada por la 
contracción de los mercados en todos los países vecinos. El mercado alemán se vio 
especialmente afectado por la Guerra de los Treinta Años (1618-1648), que, según 
estimaciones conservadoras, redujo la población del Sacro Imperio Romano 
Germánico en un tercio. La tendencia a la baja de la cantidad de plata procedente 
de América tuvo un efecto relativamente depresivo en toda Europa. La conjunción 
de todas estas circunstancias produjo un declive continuo de la economía veneciana. 
Tras el declive de 1602, se inició una depresión más general durante la crisis 
económica europea de 1620. 

Una hábil gestión financiera aplazó los efectos de la guerra y el declive 
económico sobre las finanzas del gobierno. Los ingresos normales habían 
aumentado a unos 3.500.000 ducados anuales. Como en el pasado, la mayor parte de 
estos ingresos procedían de los impuestos sobre el consumo y el comercio o de las 
ciudades del continente. Los venecianos ricos estaban relativamente menos gravados 
que en el pasado, ya que los impuestos directos anuales eran sólo de unos 500.000 
ducados, incluso en tiempos de guerra, y descendieron a 200.000 ducados después de 
1620. Parte del coste de la Guerra de Gradisca se sufragó mediante una emisión de 
dinero bancario a través del recién fundado Banco del Giro (véase el capítulo 23). 
En el momento de su creación, el gobierno era su acreedor por 500.000 ducados. 
Estos créditos, básicamente préstamos al gobierno, ascendieron a cerca de 
1.000.000 de ducados sin debilitar el crédito delbanco. 

Pero el dinero inútilmente gastado en la Guerra de Sucesión mantuana elevó la 
deuda del gobierno con el banco a casi 3.000.000 de ducados. Con este exceso de 
emisión, el dinero del banco descendió a un descuento del 20 por ciento en 
comparación con las monedas. (Cayó de 120 a 97; cuando estaba a la par, el dinero 
bancario se cotizaba a 120 en "dinero corriente” porque las cuentas del banco se 
llevaban en "liras de ceca" y "ducados de *“21' que tenían un 20 por ciento más de 
valor que la lira o el ducado del "dinero corriente'). Cuando, hacia 1640, una 
drástica reducción de la deuda del gobierno con el banco envió el dinero bancario 
por encima de la paridad (hasta 122), fue llevado a la par permitiendo, por 
Por primera vez, los depositantes pueden adquirir dinero bancario haciendo 
depósitos en efectivo. Anteriormente, sólo podían adquirir depósitos mediante la 
transferencia de créditos contra el Estado. Tan pronto como pudo aceptar depósitos 
libremente, el Banco del Giro cumplió todas las funciones que había desempeñado el 
Banco della Piazza, que fue abolido en 1638 Mientras tanto, la deuda a largo plazo, 
casi nula hacia 1600, había crecido hasta superar los 8.000.000 de ducados. y en la 
década de 1630 suponía una merma de 500.000 ducados anuales del presupuesto. 


estacnación Mientras la economía entraba en recesión, el animoso republicanismo que había 
eN FOLITICA la fuerza extraída de la oposición a enemigos extranjeros comenzó a menguar. La 
coalición de los Jóvenes que se había formado en 1582 para frenar al Consejo de 


Diez se escindió en 1628 en una lucha sobre el mismo tema. 
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Los Diez habían llegado a simbolizar la concentración de poder en una 
estrecha oligarquía. Dentro de las filas de la nobleza, el contraste entre ricos y 
pobres era cada vez mayor. Los miembros de los Diez, hombres cultos capaces 
de dedicar todo su tiempo a los asuntos públicos y, en general, de gastar 
libremente, procedían de un número relativamente reducido de familias muy ricas. 
El espíritu antimonárquico, fuerte en Venecia a finales del siglo XVI, hacía 
sospechosa cualquier concentración de poder, y la arrogancia de los ricos se 
resentía; pero el poder de los Diez implicaba también otras cuestiones más 
complicadas. 

Algunos nobles odiaban a los Diez por el vigor con que los disciplinaba cuando 
actuaban como si estuvieran por encima de la ley. Por ejemplo, un incidente que 
encendió los ánimos en la crisis de 1582 ocurrió cuando varios nobles estaban de 
excursión en el Lido, vestidos como si fueran extranjeros y portando arcabuces y 
acompañados de algunos bravi. Cuando se encontraron con otro grupo de pic 
nickers, también con bravi, uno de los nobles lanzó algunas palabras a una 
mujer del grupo ocre, ante lo que sus acompañantes se ofendieron. En el tiroteo 
resultante, hubo bajas en ambos bandos, aunque los nobles se llevaron la peor 
parte. El grupo en el que había nobles informó. rápidamente a los Diez de que 
habían sido atacados por un grupo de extranjeros armados con arcabuces. Cuando 
los nobles acudieron al día siguiente para quejarse de que habían sido atacados, los 
Diez les reprendieron duramente por ir por ahí vestidos de extranjeros y 
armados. Estos respondieron denunciando la "tiranía" de los Teri e intentando 
que su caso fuera escuchado por los Cuarenta, donde esperaban encontrar a 
otros nobles, de rango medio como ellos, más comprensivos. ' 

Otra causa de resentimiento era el poder que estaban asumiendo los 
secretarios no nobles de los Diez. Eran los miembros más destacados del cuerpo de 
funcionarios reclutados entre los ciudadanos de nacimiento. A diferencia de lo s 
nobles, los secretarios no se trasladaban cada año o cada dos años de una tarea a 
otra; al ser burócratas con asignaciones a largo plazo, se esforzaban por aumentar el 
poder de los organismos concretos a los que estaban adscritos. Los nobles a los que 
no les gustaban los Diez reprochaban a sus secretarios su invasión de las funciones 
tradicionales del Senado en asuntos exteriores y finanzas, y de la jurisdicción de los 
Cuarenta en casos penales. 

en 1582, la oposición a los Diez se había afirmado en el Gran Consejo al 
negarse a elegir a los hombres propuestos para formar la zonta de los Diez, sin la 
cual éstos no podían actuar en muchos casos. Los Consejeros y otros miembros del 
círculo íntimo intentaron una y otra vez hacer aprobar una lista. Incluso conyocaron 
una reunión un día en que sabían que su oponente más elocuente, Federigo Badoer, 
no estaría presente por la muerte de su hermana. El resentimiento ante semejante 
táctica les causó otra derrota. Badoer sostenía que no era necesaria la zonta, que el 
poder de los Diez debía recortarse, que la política exterior y las finanzas debían 
volver plenamente al Senado, y que los Diez debían limitarse a proteger la 
constitución de la subversión, especialmente de la violencia criminal, y al espionaje y 
contraespionaje considerados esenciales en las relaciones internacionales. Estas 
limitaciones fueron efectivamente impuestas en 1582-83; la zonta fue abolida, y los 
poderes del Senado en finanzas y asuntos exteriores reafirmados. 

La reafirmación de las funciones del Senado en los asuntos exteriores dio al 
Consejo de los Diez la oportunidad de aumentar su papel en materia penal. Para 
imponer a los senadores el secreto necesario, creó una comisión especial de tres 
miembros llamada Comisión de Estado. 
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Inquisidores, Al principio sólo se ocupaban de custodiar los secretos de estado, estos 
inquisidores ampliaron sus actividades hasta tener jurisdicción potencial sobre los 
delitos cometidos por nobles. Tanto los Inquisidores como el Consejo de los Diez 
tenían estrictas normas de procedimiento que debían seguir para dictar sentencia e 
infligir castigo; pero sus procedimientos eran secretos. El acusado no tenía la 
oportunidad de enfrentarse a los acusadores, contratar abogados o conocer 
completamente el caso contra él. Las sentencias eran inapelables y a veces se 
ejecutaban con una rapidez indecorosa. Algunos casos flagrantes de injusticia 
hicieron tambalear la confianza en el procedimiento. Antonio Foscarini, embajador 
acusado de vender secretos de Estado, fue juzgado y ejecutado rápidamente. Unos 
meses más tarde se descubrió que había sido incriminado y que sus acusadores 
mentían. El Consejo de los Diez admitió públicamente su error, devolviendo el honor 
pero no la vida al acusado. En otros casos, hubo contrastes chocantes 
entre la severidad de las sentencias impuestas a nobles menores y a miembros de las 
familias más poderosas. Entre los nobles más pobres creció la sensación de que 
estaban siendo tratados como inferiores por una pequeña oligarquía que 
abusaba de su poder. ' | 

Estos sentimientos llegaron a su punto álgido en 1628 con los ataques de 
Ranieri Zeno al dux Giovanni C or ner. Este Cotner descendía de la familia que 
podía jactarse de haber aportado a Venecia un reino, Chipre. Había hecho favores al 
papado y al rey de Francia, por lo que estaban dispuestos a devolver favores. Los 
Comer formaban parte de los longhi, las antiguas familias "tribunicias "* que 
habían ostentado el duxado antes de 1881, pero que desde ese año hasta 1612 habían 
sido ex cluidas por el grupo llamado de los curtí (véase el capítulo 14). Esa división 
dentro delas filas de las familias más ricas y mejor establecidas estaba ahora 
completamente curada, y Giovanni Corner era tan rico, popular y poderoso que 
obtuvo el con tenido de sus consejeros y del Senado para que sus hijos ocuparan 
simultáneamente cargos eclesiásticos y escaños en el Senado, desafiando las leyes de 
la República. 

Ranieri Zeno, también de familia antigua, denunció esta codicia ducal y la 
laxitud senatorial en discursos que no sólo eran insultos personales al dux, sino 
también acusaciones contra una oligarquía que hacía cumplir las leyes 
drásticamente a los demás, pero no a sí misma. Zenón adquirió un gran número de 
seguidores entre los nobles más pobres. Realizó sus ataques más mordaces después 
de que el Gran Consejo le hubiera elegido para formar parte del Consejo de los 
Diez. La mayoría de este último consejo se opuso a Zenón y votó su destierro. El 
Gran Consejo revocó el decreto y luego mostró su disconformidad negándose una y 
otra vez a aprobar a los hombres propuestos para formar parte de los Diez. Con este 
método, el Gran Consejo forzó la formación de una comisión para reformar la 
autoridad de los Diez. 

Entre las reformas consideradas estaba la transferencia de la mayoría de los 
casos penales en los que estaban implicados nobles del Consejo de los Diez al de los 
Cuarenta, que era mucho más ampliamente representativo de la nobleza. Otras 
propuestas pretendían aflojar el control de los secretarios de los Diez, quienes, según 
Zenón, dirigían realmente ese tribunal por su pericia en su procedimiento y control 
del papeleo. 

El presidente de la comisión reformadora era Nicolo Contarini, entonces 
septuagenario, y apoyado para el cargo por los Jóvenes porque sabían que durante 
muchos años en el alto cargo no había dudado en ofender a los grandes 
obedeciendo a su sentido del deber y porque había trabajado con Zenón como aliado 


en la promoción de políticas contra España y el Papa. Pero Contarini se puso en 
contra de Zenón cuando éste empezó a solicitar el apoyo de los clérigos en su ataque 
contra los ricos. Además, se sintió alienado por el lenguaje extremista de Zenón, por 
su venta de pobres contra ricos y por su insinuación de que los nobles que llevaban 
mucho tiempo enganchados en 


el círculo íntimo, como lo había sido Contarini, eran marionetas en manos de los 
secretarios. Nicoló Contarini no era rico, pero su honor y orgullo como 
miembro del círculo dirigente le hacían considerar las propuestas y métodos de 
Zenón como peligrosamente subversivos. 

Dado que se trataba de una cuestión constitucional, el informe de la comisión 
de reforma no se debatió en el Senado, sino en el Gran Consejo. Durante estos 
debates quedó claro que la mayoría de los nobles pensaban que la jurisdicción penal; 
del Consejo ¡de los Diez era necesaria para preservar la disciplina y la reputación de 
su clase. Se argumentaba efectivamente que el secreto de los procedimientos de los 
Diez contribuía a mantener la reputación de Venecia de impartir justicia a todos por 
igual, porque de otro modo no se podría frenar el comportamiento anárquico, ya 
que las víctimas temerían acusar abiertamente a los malhechores pertenecientes a 
familias poderosas. Por otro lado, también se insistía en que el prestigio y el honor 
de la nobleza se preservaban mejor si eran juzgados en secreto por los Diez en lugar 
de por el equivalente a los tribunales ordinarios de policía. Al final, las únicas 
reformas aprobadas dejaron intactos los poderes de los Diez y los inquisidores, y 
los de los secretarios se redujeron sólo temporalmente. 

Ni Nicolo Contarini ni Ranieri Zeno ofrecieron un amplio programa de 
partido para revitalizar al creciente número de nobles empobrecidos. Los Jóvenes se 
desmoronaron. Las nuevas guerras con los turcos pronto absorbieron todas las ' 
energías políticas de Venecia durante casi un siglo. En 1657, los jesuitas fueron 
readmitidos para asegurar el apoyo papal en unas guerras que aún se consideraban 
cru sadas. Nuevos ataques a los Diez, o a los inquisidores que, llegaron a ejercer la 
mayor parte del poder en Venecia. 

1 sus poderes, se hicieron cerca del final de la República, sin duda, sobre todo en 
1762. Parecían repeticiones de 1628 y tuvieron el mismo resultado negativo. 

Desde un punto de vista moderno, el aborto del embrionario sistema de 
partidos de Venecia significó un estancamiento. Los partidos se convirtieron en 
instrumentos vitales de cambio en el desarrollo democrático de las instituciones 
republicanas en el siglo XIX. Al buscar apoyo para programas contradictorios, 
proporcionaron mecanismos y consentimiento para nuevas instituciones. Sin — ; 
partidos, el republicanismo veneciano se concentró cada vez más en conservar las 
formas de las instituciones creadas por unos antepasados muy idealizados. 

Desde el punto de vista del siglo XVIL la ausencia de cambios en la 
constitución veneciana parecía la mejor de las razones para elogiarla. En ese 
siglo se produjeron revoluciones y guerras civiles en tantos países, asociadas a luchas 
partidistas, que Venecia fue alabada sobre todo por evitar esos males. Como sus 
instituciones habían durado siglos y contenido la violencia, Venecia era alabada 
como modelo de estabilidad. 

Mientras que incluso los monárquicos alababan a Venecia por su paz interna y 
su equitativa administración de la justicia, los opositores a la monarquía 
encontraban también otras razones para elogiarla. Alababan su libertad y la 
resolución de los problemas mediante el debate oral libre y la votación. Venecia fue 
considerada una república modelo cuando tales modelos eran muy escasos. Cuando, 
en 1647, los napolitanos intentaron una efímera rebelión desvinculada de las 
pretensiones principescas, enviaron emisarios a Venecia para averiguar cómo 
formar una república. Cuando los ingleses, tras ejecutar a Carlos 1, se enzarzaron en 
un vigoroso debate sobre las formas de gobierno deseables, muchos señalaron a 
Venecia para mostrar las buenas posibilidades de una república. Sus argumentos 
tuvieron eco un siglo más tarde en la retórica de la revolución que creó una nueva 


república en América. 
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CAPÍTULO VEINTIOCHO 


Ante todo, Venecia dependía del Adriático. Incluso los nobles cuyos tesoros y 
cuyos corazones estaban en tierra firme aceptaban el principio político de que la 
base de la independencia de Venecia era su control del Adriático. Puede que Nicolo 
Contarini y Paolo Sarpi nunca se hicieran a la mar (no consta ningún viaje), pero 
ambos fueron paladines del "señorío del golfo" de Venecia. El logro más sólido en la 
lucha contra el cerco de los Habsburgo fue el fortalecimiento del control naval de 
Venecia sobre el Adriático mediante la retirada de los Uskok y las patrullas 
triunfantes tras la retirada de la flota de Ossuna. 


Lanueva guerra de Ossuna fue la última amenaza española a Venecia por mar, ya que en la 
guerra PATRÓN entre España y los Países Bajos que se reanudó en 1619, los holandeses 
destruyeron las flotas españolas. Más tarde, los españoles se vieron debilitados por las 

derrotas en 
de los franceses, por la exitosa revuelta de Portugal y por las revueltas infructuosas 
pero debilitantes de Cataluña, Nápoles y Sicilia. Mientras tanto, las energías de Otón 
se desviaron durante algún tiempo hacia el este. El patrón de poder marítimo en el 
Mediterráneo se vio básicamente alterado. España y los turcos ya no se cernían 
sobre el Mediterráneo como imperios mundiales capaces de aplastar a Venecia si 
ésta no lograba equilibrarlos hábilmente. Durante la mayor parte del siglo XVII, 
las únicas armadas del Mediterráneo más poderosas que la de Venecia fueron las 
escuadras holandesa, inglesa y francesa, ocupadas en luchar entre sí en la mitad 
occidental del mar. 
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El patrón de la piratería se hizo .menos desastroso para Venecia de lo que 
había sido en las primeras décadas del siglo. Los ataques a la navegación veneciana 
por parte de corsarios cristianos disminuyeron cuando los virreyes españoles de 
Nápoles y Sicilia, notoriamente hostiles, fueron destituidos y los Uskok se 
trasladaron al interior. Los Caballeros de San Juan de Malta, la Armada papal y las 
galeras toscanas realizaban incursiones estivales contra las flotas o costas 
musulmanas. Sólo ocasionalmente no respetaban la bandera veneciana, menos 
tentadora a medida que declinaba el comercio de Venecia. Sus presas más 
codiciadas se encontraban en los convoyes turcos entre Constantinopla y 
Alejandría, Los ingleses y holandeses abandonaron gradualmente la piratería en 
favor del comercio, o se unieron a los piratas en los puertos norteafricanos. 

Los asaltantes musulmanes y los piratas cristianos de estos estados berberiscos 
siguieron dañando durante siglos la navegación veneciana. Venecia consideraba que 
Argel, Túnez y Trípoli estaban sometidos al emperador otomano y trató en vano de 
inducirle a respetar los tratados de paz por los que prometía protección al comercio 
veneciano. Los gobernantes de los estados berberiscos reconocieron en teoría la 
autoridad del sultán y proporcionaron contingentes para su armada, pero 
encontraron excusas para no obedecer sus órdenes de proteger el comercio. Sólo 
perdonaban la vida a los barcos de las naciones que habían firmado tratados 
directamente con ellos. Con otras, como Venecia, se consideraban en guerra. 

Los piratas berberiscos hacían inviables los viajes venecianos por el 
Mediterráneo occidental, pero la Serenissima patrullaba el Adriático y los mares 
levantinos con cierto éxito a pesar de la connivencia de los gobernadores turcos con 
los piratas moros. En 1638, las principales flotas de galeras de Argel y Túnez, 16 
galeras en total, entraron en el Adriático mientras la flota veneciana de 28 galeras y 
2 galeazas se encontraba frente a Creta. A su regreso, los asaltantes se refugiaron en 
Albania bajo los cañones turcos de Valona. Cansado de limitarse a bloquear y 
alarmado por la noticia de una flota de socorro en camino, el comandante veneciano 
envió sus galeazas a enfrentarse a los f u e r te s , mientras sus galeras 
capturaban y remolcaban a los barcos piratas, liberando a 3.600 cautivos. Los 
tratados de Venecia con el sultánleda ban derecho a destruir a los corsarios 
musulmanes en el Adriático, pero el bombardeo de su fortaleza enfureció al sultán. 
Sólo se evitó la guerra debido a su preocupación por una campaña contra Persia. 

El Turco seguía siendo la amenaza más peligrosa para el poder marítimo que 
le quedaba a Venecia. Aunque a principios del siglo XVII el Imperio Otomano había 
perdido parte de su eficacia y empuje expansivo, seguía siendo un enorme imperio 
con grandes recursos militares. Por tierra, suponía una amenaza directa para el 
control veneciano del Adriático, ya que la parte de Dalmacia bajo dominio veneciano 
habíaquedado reducida en el siglo XVI a una "estrechísima" franja, y 
Venecia apenas tenía un asidero en Albania, Por mar, la amenaza turca era menos 
directa mientras Venecia mantuviera las islas Jónicas y Creta, Pero desde el punto 
de vista turco, Creta en manos cristianas amenazaba sus comunicaciones dentro de 
su imperio. Cuando:los Caballeros de San Juan eliminaron de la flota que regresaba 
de Alejandría a Constantinopla un botín que contenía miembros del harén del sultán 
que habían peregrinado a La Meca, éste movilizó una poderosa armada. Pretendía 
atacar Maha, pero en realidad desembarcó en Creta, donde los Caballeros se habían 
detenido para aprovisionarse de camino a casa. Creta era más fácil de asaltar que 
Malta, y su posesión era igualmente importante para reprimir las incursiones 
levantiscas de los corsarios cristianos. 
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Por cálculo económico, la defensa de Creta por Venecia podría haberse 
considerado que no valía la pena el coste. Pero si se abandonaba, cabía esperar una 
amenaza turca directa sobre el Adriático, y el sentimiento nacional de honor exigía 
que se defendiera Creta. 


taurrima En la guerra subsiguiente y en las otras dos que siguieron, haciendo tres entre las 
cuerras turcas le 1645 y 1718, Venecia luchó contra los turcos en Dalmacia, asícomoenl o s 
mares Egeo y Jónico. La población griega de Creta mostró poca 

No obstante, en las llanuras de Dalmacia muchos de los campesinos, especialmente - 
los morlacos, estaban ansiosos por aligerar a sus señores turcos. En consecuencia, 
Venecia logró sólidos avances en Dalmacia. Con la ayuda de artilleros alemanes 
suministrados por Venecia, los Morlacchi cocinaron la fortaleza aparentemente 
inexpugnable de Clissa, en la carretera hacia el interior desde Spalato. Más tarde, se 
conquistó el territorio situado detrás de Zara y Spalato y alrededor de Bocche di 
Cattaro, de modo que en total se triplicó el tamaño de la Dalmacia veneciana. Por 
tierra, Venecia reforzó así su dominio sobre el Adriático frente a los turcos. 

En el mar, Venecia ganó la mayoría de las batallas en la guerra por Creta y, sin 

embargo, pudo | 
no impidió que los turcos la tomaran. Los estrategas venecianos sabían desde hacía 
tiempo que Creta no podía defenderse desde la propia Creta. Sólo podía protegerse . 
utilizando el poder marítimo para interceptar a cualquier ejército invasor o para 
interrumpir sus líneas de comunicaciones. Cuando se dieron cuenta de que Creta, y 
no Malta, era el objetivo turco, los venecianos movilizaron rápidamente una 
formidable flota a la que se sumaron algunas galeras de Malta, los Estados ¡ 
Pontificios, Nápoles y Toscana. Cada uno de ellos enviaba ocasionalmente 
contingentes de 5 o 6 galeras. Todos los cruzados o corsarios cristianos se sentían 
amenazados por el ataque turco a Creta, y las escuadras que solían equipar para los 
cruceros por el Levante operaron durante la guerra en conjunción con la flota de 
guerra veneciana; al menos los contingentes papales y malteses acudían casi todos los 
veranos. Aunque añadían mano de obra, enredaban y debilitaban la cadena de 
mando. En 1645, el éxito del almirante papal reclamó plenamente el rango más alto. 
Cualquiera que fuese el comandante en jefe, cada decisión se sometía a un consejo de 
guerra en el que había amargas divisiones. Las fuerzas cristianas reunidas en 1645 
sumaban entre 60 y 70 galeras, 4 galeazas y unos 36 galeones, un buen rival para la 
flota invasora turca. Pero la división de los consejos, la mala suerte meteorológica y 
la irresolución en la acción impidieron dar un golpe decisivo a los invasores ese año o 
el siguiente, cuando un veneciano estaba al mando. Los invasores recibieron 
refuerzos y pronto atacaron la capital, Candía, 

Durante los veinticuatro años de guerra que siguieron, el liderazgo y la moral 
de la armada veneciana mejoraron notablemente. En general, los venecianos se 
lanzaron a la ofensiva en el mar, sin dudar en buscar la batalla incluso cuando las 
probabilidades estaban ens u contra. Obtuvieron varias victorias resonantes: en 
el Egeo central en 1651, y en los Dardanelos en 1655 y 1656. Hammer, historiador 
del Imperio Otomano, afirma que la batalla de los Dardanelos de 1656 fue "la 
derrota más severa sufrida por los otomanos desde Lepanto". "Venecia tenía 
suficiente dominio de los mares para recaudar tributos y reclutas en la mayoría de 
los años en muchas islas del Egeo. Pero no podían impedir que los turcos enviaran 
suministros al ejército de Creta. Los turcos generalmente evitaban 
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En 1650, los venecianos se concentraron en bloquear los Dardanelos. En la década de 
1650, los venecianos se concentraron en bloquear los Dardanelos. Infligieron graves 
daños a las flotas turcas que intentaron abrirse paso, pero los vientos dominantes del 
norte y la fuerte corriente que fluía desde el Mar Negro impidieron un bloqueo 
constante, y los turcos organizaron convoyes de refuerzos que partían también de 
Quíos, Rodas, Alejandría y Monemvasía. Un gran esfuerzo veneciano por capturar 
la base de suministros turca de Canea en 1666 fracasó, y la llegada de fuertes 
refuerzos durante el año siguiente bajo el mando del Gran Visir selló el destino de 
Candía. 

La tenaz defensa de la fortaleza durante veinte años despertó por entonces 
admiración en Europa como una historia romántica de asaltos y asechanzas, minas y 
contraminas, revellines perdidos y reconquistados. Nunca se había luchado tanto por 
una fortaleza, ni en el Imperio Otomano ni en ningún otro, como en Candía, ni había 
costado tanta sangre y “inerol", Tras el fin de la larga guerra entre España y Francia 
en 1659, los estados cristianos se volvieron más receptivos a las reiteradas súplicas de 
los papas para que enviaran hombres y dinero en apoyo de Venecia. Los jóvenes 
nobles salieron a mostrar su hombría, muchos como individuos a sueldo veneciano y 
algunos en compañías enviadas por sus gobiernos, especialmente compañías 
francesas, que lucharon con gallardía aunque bajo estandartes papales para no 
interferir con la tradicional alianza del rey francés con el turco. Tras un sori 
particularmente galante y derrochador por parte de un contingente francés, que 
enseguida se marchó a casa, el capitán general veneciano, Francesco Morosíni, 
concluyó en 1669 los términos sur rendir Candía pero permitiendo a los venecianos 
retirarse con los honores de la guerra, conservar en Creta pequeñas bases de crucial 
importancia naval, dos islas del Egeo (Tine y Cerigo- ver Mapa 7), y el territorio que 
los venecianos habían ganado en Dalmacia. 

Aunque muy criticado al principio por aceptar así la pérdida de Candia como 
inevitable, Francesco Morosini fue reelegido Capitán General quince años más 
tarde, cuando Venecia buscó venganza. En 1683, austriacos y polacos habían 
hecho retroceder a los turcos de los muros de Viena. Junto con el Papa, pidieron 
entonces a Venecia que se uniera para destrozar al enemigo común. Un grupo 
de guerra de Venecia argumentó con éxito que, si Venecia no respondía a ese 
llamamiento, no obtendría apoyo en caso de que los turcos volvieran a atacarla. 
Más tarde, Rusia, que luchaba por el acceso al Mar Negro, se unió a la coalición 
antiturca, y trece maestros carpinteros de ribera del Arsenal veneciano fueron 
enviados para ayudar a Rusia a construir una flota de galeras. 

Los debilitados turcos cedieron terreno. En cuatro años, Francesco Morosini 
había conquistado todo y más de lo que Venecia había perdido anteriormente a 
manos de los turcos en el mar Jónico y la Morea. En septiembre de 1687, estaba 
asaltando Atenas. Uno de sus artilleros lanzó un proyectil a través del techo del 
Partenón, haciendo explotar las municiones que los turcos habían almacenado allí. 
Arruinar la maravilla del arte ático que había permanecido en pie durante más de 
dos mil años contribuyó poco a la campaña. Tras un intento en Negroponte y una 
epidemia en la flota, Morosini decidió retirarse a la Morea. Su conquista le había 
granjeado tal popularidad que fue elegido dux. Cuando murió, combinaba la nave 
dux con un nuevo nombramiento como capitán general. 

Ninguno de los sucesores de Francesco Morosini amplió sus conquistas, 
aunque se enviaron muchas flotas grandes al Egeo durante la siguiente media 
docena de años. Cuando los aliados de Venecia pusieron fin a la guerra mediante 
el Tratado de Karlowitz, 1699. Venecia 
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kepi lo que Morosiniihabía ganado para ella. Estuvo en paz durante quince años, 
mientras el resto de Europa occidental luchaba en la amarga guerra de Sucesión 
española, que dejó a Austria dominando Italia, pero demasiado agotada, pensaron 
los turcos, para enfrentarse a ellos de nuevo, especialmente porque ellos (los turcos) - 
se sentían fortalecidos por una victoria en el Mar Negro sobre Rusia. Pensando que 
Venecia se quedaría sin aliados, los turcos emprendieron en 1714 la reconquista de 
Morea y no tardaron mucho enconseguirlo. Ninguno de los comandantes 
venecianos de sus fortalezas en la Morea opuso mucha resistencia antes de rendirse, 
y la flota veneciana se retiró ante una flota turca que la doblaba en tamaño. Sin 
embargo, cuando los turcos atacaron Corfú, la resistencia veneciana se endureció. 
Otras flotas cristianas, sobre todo portuguesas y papales, acudieron en su apoyo, y 
el emperador austriaco entró en la guerra. Una victoria austriaca en Hungría en 
1716 ayudó a salvar Corfú. Los venecianos retomaron la ofensiva en el mar y se 
sintieron engañados cuando los Aus trianos les obligaron a firmar la paz, a aceptar 
la pérdida de Morea y a renunciar a sus esfuerzos por incorporar a la Dalmacia ' 
veneciana el nido pirata de Dulcigno. 

JUlciny-ver Mapa 23, 

Las acciones de las flotas en estas últimas guerras turcas rara vez tuvieron 
consecuencias decisivas, pero sutamaño distaba mucho de ser trivial. En la 
segunda guerra de Morea, por ejemplo, mientras las galeras y el ejército atacaban 
Dulcigno, la flota veneciana de veleros estaba estacionada frente al extremo sur de 
Grecia para contener a la flota turca en el cumplimiento de su misión, la flota sufrió 
grandes pérdidas en la batalla del cabo Matapán en 1718. Las flotas que se 
enfrentaron entonces eran mucho mayores que las del a famosa victoria de Nelson 
sobre los franceses en la bahía de Aboukir a finales de siglo, a saber: 


En Matapan- Venecianos: 25 barcos, 1.800 cañones, bajas 1.824 


Turcos: 36 barcos, 2.000 cañones, las bajas sólo se pueden estimar, pero la 
falta de voluntad turca para reanudar la lucha sugiere que sufrieron al 
menos tanto como los venecianos. 


En la bahía de Aboukir -Ingleses: 14 barcos, 1.212 cañones, 895 bajas 
Franceses: 14 barcos, 1.206 cañones, bajas estimadas en 3.000 


En los océanos, sin duda, ya se habían librado batallas navales dé mayor 
envergadura: los franceses concentraron 75 barcos para derrotar a los ingleses en 
Beachy Head en 1690, y los ingleses utilizaron casi el mismo número para recuperar 
el control al año siguiente. 


suaves, En la comparación anterior, todos los buques eran del tipo denominado 
"buque de línea". Durante los años de la Guerra de Creta, la arquitectura naval y la 
táctica naval y cuerras completaron su adaptación a la artillería. Mientras Venecia 
. luchaba 
Las nuevas potencias navales, Inglaterra y Holanda, luchaban entre sí, y en el 
proceso desarrollaron las tácticas y especificidades del buque de línea. Luchaban en 
columna, una línea por delante, que permitía a cada buque lanzar su,costado al 
enemigo. A, partir del galeón se desarrolló un tipo que dependía totalmente de las 
velas y que se consideró lo suficientemente fuerte como para ocupar un lugar en esa 
línea. Tenía una estructura de madera robusta, un castillo de popa relativamente 


bajo, casi ningún castillo de proa, cañones pesados en dos o tres cubiertas y velas de 
palometa mejoradas que facilitaban su manejo (véase la figura 39), mientras que el 
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Los galeones que Venecia utilizó contra Ossuna hacia 1620 sólo llevaban de 20 a 30 
cañones non, muchos de los navíos de línea utilizados en las posteriores guerras turcas 
tenían más de 70 cañones. 

Sin embargo, las galeras seguían siendo esenciales en el Mediterráneo, por su 
capacidad para moverse cuando un velero no podía. Si un barco se encontraba en 
calma, una galera podía evitar los flancos de ataque e infligir graves daños con el 
cañón montado en su proa. Además, los turcos habrían podido hacer llegar 
sistemáticamente suministros a su ejército de Creta en las calmas si los venecianos 
no hubieran tenido galeras para oponerse a las galeras turcas. Por otra parte, las 
galeras tenían que abandonar los puestos de bloqueo con bastante frecuencia para 
conseguir agua para sus tripulaciones y evitar las malas tormentas. 

El uso combinado de galeras y veleros era característico de la guerra de Creta 
y se perfeccionó entonces, en la medida en que eso era posible. Cuando una galera 
y un galeón formaban equipo, la galera dependía de los cañones del galeón para 
protegerse y el galeón dependía de la galera para remolcarlo hasta su posición. En 
lugar de navegar en paralelo e intercambiar flancos de ataque, las flotas solían 
formar en línea, como en Lepanto. Cada comandante intentaba aprovechar las 
ventajas de situarse a barlovento del enemigo. De este modo, tenía libertad para 
decidir si insistía en el ataque o rompía el combate. Las galeras se utilizaban para 
remolcar barcos a barlovento, para enderezar la línea de baliza o para rescatar a un 
navío cuyo aparejo había sido destruido. A medida que mejoraba la artillería, 
disminuía el choque de navíos por abordaje, que alcanzó su apoteosis en Lepanto. 
Los días y las noches se pasaban en cañoneos, a veces a corta distancia, más a 
menudo a larga distancia en formaciones confusas. 

Con su célebre Arsenal, Venecia había sido líder en el mantenimiento en 
tiempos de paz de una flota de guerra propiedad del gobierno y, en 1499, su flota 
incluía incluso tres o cuatro grandes veleros diseñados para la batalla por los 
constructores del Arsenal. Durante el siglo XVI, la construcción de este tipo de 
veleros de guerra por parte del gobierno cesó casi por completo. El Arsenal sólo 
construía galeras, y Venecia movilizaba barcos como galeones transformándolos en 
mercantes que alquilaba o requisaba, al igual que hacían otros gobiernos. Como los 
grandes barcos propios de Venecia eran demasiado escasos para bastar en las 
operaciones contra Ossuna en 1617-19, Venecia dispuso el alquiler no sólo de barcos 
extranjeros en su puerto, sino de varios que se contrataron en Holanda al mismo 
tiempo que se contrataban tropas holandesas. En 1617 tal uso de holandeses e 
ingleses en el Mediterráneo era una innovación, que los españoles y papalistas 
consideraban escandalosa, por ser susceptible de propagar la herejía. En las 
posteriores guerras turcas, era habitual que ambos bandos alquilaran barcos 
holandeses e ingleses, Venecia no empezó a construir sus propios navíos de línea 
hasta 1667, cuando se utilizó como modelo un buque de guerra inglés. Estimulada 
por la guerra y la demanda del nuevo tipo, la vida en el Arsenal se aceleró. Sesenta y 
ocho navíos de línea salieron del Arsenal en los cincuenta años siguientes, la mitad 
de ellos "de primera clase", con 70 a 75 cañones. 

En 1724, el Arsenal comenzó a construir un tipo de buque de guerra más 
pequeño que se desarrolló en el Atlántico para la exploración y el asalto o convoy, 
la fragata ate. En Venecia ¡ese nombre se había aplicado antes a los botes de 
despacho a remo, pero las fragatas construidas en el Arsenal en el siglo XVIII tenían 
velas, no avena, y de 30 a 44 cañones. 

Las galeazas prestaron un duro servicio en la guerra de Creta y bajo el isudo 
de Francesco Moro- sini. Las valoraba porque dependían menos del viento que los 


barcos, 


FIGURA 39 Un Shipof-the-L.ine (cortesía del Museo Storico Nauale, Venecia). 
Para que los grandes barcos pudieran desplazarse por los canales poco profundos de 
la laguna, se instalaron en el casco unos pontones llamados "camellos", como 
muestra este grabado de Coronelli del siglo XVI. 
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y tenían más potencia de fuego que otras galeras. Se enviaban de cuatro a 
ocho galeazas cada año, hasta que los sucesores de Morosini se quejaron de que 
tenían las desventajas de ambos tipos, ralentizando a las otras galeras con buen 
tiempo pero incapaces de operar con los barcos con tiempo realmente duro. 
Participaron por última vez en una acción de flota en 1717 y fueron eliminadas del 
Arsenal en 1755. 

El conservadurismo veneciano se personificaba en la regla de que el Capitán 
General del Mar debía utilizar una galera como buque insignia. Ya en 1695, cuando 
el almirante turco izó su bandera en un navío de línea y un capitán general 
veneciano, sucesor de Morosini, le sugirió que hiciera lo mismo, se le ordenó que 
siguiera utilizando el tipo especial de galera construido para él. 

Todos los comandantes venecianos eran elegidos mediante los procesos 
electivos ya descritos, en los que el Gran Consejo era teóricamente supremo pero, en 
la práctica, un círculo interno que actuaba a veces a través del Consejo de los Diez, 
pero normalmente a través del Senado, tomaba realmente las decisiones y fijaba los ; 
términos dela misión de un comandante. En tiempos de paz, los mandos eran 
peldaños en el cursus honorum a través de los cuales los nobles ambiciosos se 
esforzaban por alcanzar la meta más alta que les ofrecía la vida, el duxado. Por lo 
general, los hombres al mando al comienzo de una guerra resultaban inadecuados 
en la batalla. Juzgar el talento militar en tiempos de paz también era difícil en las 
monarquías, donde los puestos más altos solían ir a parar a los favoritos de la corte 
en lugar de a los soldados o almirantes más hábiles. Comparativamente, las 
elecciones de Venecia, aunque lejos de ser perfectas, no parecen tan malas. Las 
pruebas de combate pronto revelaron una serie de nobles con valor y habilidad que 
podían ser elegidos para sustituir a los que fracasaban. Estos últimos eran casi 
siempre procesados, y el Senado o el Gran Consejo dictaban sentencias muy 
afectadas por la política de las facciones. Muchos eran absueltos; los condenados por 
cobardía o por no obedecer órdenes, por lo general, sólo eran multados o exiliados 
temporalmente, pero gravemente heridos en su honor. Los vencedores fueron 
recompensados con recepciones triunfales, pensiones y altos cargos como el de 
Procurador de San Marcos. Si pocos Capitanes Generales fueron 
cosechados,ello se debió en parte a que la mortalidad entre ellos era 
elevada. De los diez que estaban al mando durante la Guerra de Creta, cinco 
murieron en acto de servicio. 

Aunque el éxito podía hacer rentable un mando naval por el botín ganado y los 
regalos de una república agradecida, al principio era una carga financiera. Había 
que desembolsar considerables anticipos para dotar a la flota de personal. Incluso 
en las galeras de patrulla ordinarias, que eran remadas casi en su totalidad por 
convictos, se necesitaban algunos guardias y galeotes libres, y no se utilizaban 
convictos en las galeazas ni en los buques insignia. A los galeotes libres había que 
atraerlos con primas que los comandantes esperaban recibir posteriormente (como 
se explica en el capítulo 25). 

El sistema instituido en el siglo XVI de reclutamiento del 
de los gremios de la ciudad, del continente y de las colonias de ultramar. En 
la flota de 70 galeras que se hizo a la mar en la crisis d el entredicho papal, 10 o 12 
estaban tripuladas por los gremios venecianos, y con buenos hombres según el 
informe del Capitán General del Mar, mientras que 20 estaban tripuladas en Creta. , 
Al comienzo de la guerra de Creta se volvió a imponer una tasa a los gremios. 
Aunque la mayoría de los hombres suministrados por los gremios eran sustitutos 
contratados, no todos los gremios podían permitirse esa alternativa. Entre quince y 


veinte herreros sirvieron personalmente en los primeros años de la Guerra de 
Creta. Reconociendo que el reclutamiento de artesanos cualificados para el 
servicio al remo era un despilfarro, el gobier- 
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mene fomentó el proceso por el que la exacción se convertía en impuesto y, para 
evitar que las demandas repentinas llevaran a la quiebra a los gremios, exigió en 
1639 el pago de cuotas anuales regulares a un fondo especial de monedas guardado 
en la Casa de la Moneda para casos de emergencia. Como se pagaba a plazos y se 
hacía proporcionalmente a los ingresos, se le llamó con suerte el "impuesto 
imperceptible" (tañía insensible). 

Las tripulaciones de las galeras venecianas eran cada vezmásmestizas. 
Los treinta o cuarenta soldados de guardia necesarios en cada galera eran en su 
mayoría refugiados albaneses. Los dálmatas y griegos eran numerosos entre los 
marineros de todos los rangos y entre los remeros libres. Los remeros convictos no 
podían conseguirse en número suficiente en las prisiones venecianas y se obtenían de 
los estados vecinos, incluso de lugares tan lejanos como Baviera. A medida 
que se prolongaba la guerra de Creta, los remeros venecianos se iban 
pareciendo cada vez más a los galeotes que sus adversarios y aliados obtenían en las 
incursiones o en los mercados de esclavos de Leghorn y otros puertos musulmanes. 
Desde Lepanto, se habían utilizado turcos capturados. Poco a poco, se fue 
recurriendo cada vez más al reclutamiento en las islas del Egeo mediante métodos 
que podían incluir incursiones de esclavos, compra en mercados de esclavos, 
imposición y pago de primas. Un capitán general informó de que en tales ocasiones 
los sopracomiti se arruinaban por el coste de "comprar galeotti libres". 

Otros sopracomiti no lo bastante ricos para sus ambiciones se arruinaron por las 
cantidades que gastaban en dorar la madera tallada de sus castillos de popa. La 
ornamentación extravagante de las popas estaba de moda. En aquella época barroca, 
una ostentación fastuosa era esencial para labrarse el tipo de reputación q ue haría 
progresar una carrera política. Las leyes que prohibían este tipo de decoración no eran 
más eficaces que otras leyes suntuarias. 

En los galeones y los navíos de línea, las popas también estaban 
elaboradamente decoradas, pero las condiciones de las tripulaciones y los 
comandantes eran diferentes. Cuando los veleros se alquilaban por meses con los 
servicios de sus capitanes y tripulaciones, los capitanes extranjeros estaban 
naturalmente preocupados por la destrucción de sus navíos y debían recibir 
garantías especiales de indemnización para arriesgarlos en acciones peligrosas. Un 
noble veneciano llamado "governatore] se encargaba del mando para vigorizar los 
combates, pero tenía menos control del barco que el "capitano" extranjero. Muchos 
navíos eran mandados enteramente por los capitanes extranjeros porque no se 
podían encontrar suficientes venecianos cualificados para actuar como governatori, 
Un requisito mínimo era haber servido cuatro años como caballero cadete (nobile) en 
el estado mayor de algún comandante. Algunos de los capitanes contratados 
fueron tan duramente denunciados como los mercenarios extranjeros a los que se 
culpaba de las derrotas de Venecia en tierra, otros fueron muy elogiados por su 
galante servicio. 

En los barcos extranjeros, los capitanes pagaban a las tripulaciones según sus 
costumbres nacionales. En los galeones o navíos de línea venecianos también había 
muchos extranjeros, sobre todo griegos. El declive de la marina mercante a finales 
del siglo XVI había empujado a los marineros venecianos a buscar empleo en otros 
lugares, como Leghorn. Los armadores venecianos llegaron a depender tanto de los 
marineros griegos que las leyes de navegación de 1602 consideraban a los griegos 
como venecianos al exigir que las tripulaciones de los barcos de registro veneciano 
debían tener dos tercios de venecianos. Cuando la marina mercante resurgió en el 
siglo XVIIL los comandantes navales se quejaron de que carecían de buenas 


tripulaciones porque la paga era irregular, mientras que los mercantes que pagaban 
regularmente estaban bien tripulados. 
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va Losa DÉ Mientras Venecia defendía con éxito su señorío del Adriático contra el turco aoriínco, Se 
volvió demasiado débil para defenderlo contra las grandes potencias emergentes de la 
Europa señoRIAL. 

“Las: guerras turcas hicieron más completa la retirada de la nobleza del 
comercio. Aunque el comercio con el Imperio Otomano no cesó por completo, tuvo 
que realizarse a través de intermediarios. Se eliminaron las restricciones impuestas a 
los extranjeros en Venecia para que mantuvieran en movimiento las mercancías y 
suministraran los ingresos aduaneros de los que dependía en gran medida el 
gobierno. Algunos nobles venecianos ganaron dinero con las guerras; algunos 
capitanes trajeron a casa grandes cantidades de botín, como Francesco Morosini. 
Los madereros y otros proveedores de material bélico amasaron fortunas. Por otra 
parte, franceses, holandeses e ingleses se establecieron firmemente en Levante. 
Consiguieron de los turcos tratados que limitaban sus pagos arancelarios al 3% 
(mientras que los venecianos pagaban el 5% y más en algunos puertos) y 
completaron su conquista de lo que habían sido mercados para las manufacturas 
venecianas. 

Se aumentaron los impuestos directos e indirectos para hacer frente a los 
gastos de las guerras. En 1710, los ingresos anuales de la Serenísima rondaban los 5 
millones de ducados, y se obtenía más con medidas extraordinarias. La moneda de 
curso legal se rebajó de tal forma que un ducado de la deuda estatal podía pagarse 
en 1718 con monedas que contenían sólo 17 gramos de plata pura, mientras que en 
1630 las monedas necesarias habrían contenido un 22% más de plata (20,8 gramos). 
Los cargos y honores se vendían más que nunca. Incluso el honor de Procurador de 
San Marcos podía ser comprado por nobles que contribuyeran con 20.000 ducados; 
cuarenta fueron elegidos durante la Guerra de Creta. Los jóvenes nobles podían 
comprar el derecho a entrar en el Gran Consejo en 
20 en lugar de 25. Una propuesta general que admitía en la nobleza a hombres que de 
La oferta de 00.000 ducados fue rechazada, pero las ofertas individuales de 100.000 
ducados fueron aceptadas favorablemente hasta tal punto que las nuevas admisiones 
supusieron más de 10 millones de ducados. | 

A pesar de todos estos dispositivos, la deuda pública a largo plazo se disparó. 
De unos $ millones de ducados en 1641 pasó a más de 50 millones en 1714, en parte 
mediante préstamos forzosos, en parte mediante la venta de anualidades por la Casa 
de la Moneda. En tiempos de guerra, las rentas vitalicias se vendían pagando un 14 
por ciento, las rentas hereditarias pagaban un 7 por ciento. Los intervalos de paz se 
aprovechaban para reembolsar estas últimas entre el 2 y el 5 por ciento. Hubo 
que imponer un tipo tan bajo como el 2 por ciento, pero el gobierno se sintió 
justificado para obligar a la conversión a ese tipo tan bajo a quienes habían 
comprado bonos con grandes descuentos durante la guerra. Se consideraba que 
pagar más del 5% del precio de compra sería pagar usura. Los empréstitos a 
corto plazo a través del Banco del Giro volvieron a estar en peligro en 1713, como lo 
habían estado en 1630, y alcanzaron un total de 2.300.000 ducados. La importancia 
relativa del banco en la financiación de la guerra fue, por supuesto, mucho menor en 
esa fecha posterior, ya que la deuda a largo plazo se había multiplicado por siete 
entretanto. Tanto el crédito bancario como el mercado de obligaciones estaban 
sometidos a fuertes presiones. 

Así las cosas, Venecia se aferró con mayor rigidez a la neutralidad, que era su 
postura tradicional en las guerras entre los Borbones y los Habsburgo. Una enérgica 
"política ani-Habsburgo", como la que habían propugnado los Young, se volvió poco 
práctica en vista de la necesidad periódica de una alianza de los Habsburgo contra 


los turcos. En la Guerra de Sucesión española de 1701-14, que se libró para decidir 
qué dinastía debía gobernar España y cómo se distribuirían las posesiones españolas, 
los Habsburgo y los Habsburgo se enfrentaron. 
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dividida, Venecia gastó mucho para mantener una neutralidad armada. Pero las 
tropas austriacas atravesaron el paso del Brennero y el territorio veneciano para 
luchar contra los franceses por Milán y ganarla. Francia envió entonces una flota a 
navegar frente a la desembocadura del Po, para impedir que los austriacos enviaran 
refuerzos a Lom bardy desde Trieste por mar. Violaciones similares del territorio 
veneciano y de las aguas venecianas se produjeron en guerras posteriores, y Austria 
estrechó peligrosamente sucontrol del norte de Italia, al negociar con Rusia 
alianzas contra el debilitado Imperio turco, previendo su partición. Austria 
especificó que los territorios venecianos debían considerarse dentro de su 
esfera. 

El señorío veneciano del Adriático se componía de dos elementos, uno militar y 
otro comercial. Las flotas de guerra no debían operar allí sin su permiso. Ya en 1630, 
Venecia hizo valer esta pretensión cuando el rey de España quiso enviar a su 
hermana con una flota apropiada a Trieste de camino a su matrimonio con el 
emperador en Austria. La Serenísima insistió en que proporcionaría la escolta 
armada; de lo contrario, declaró su embajador, la princesa recibiría una lluvia de 
balas de cañón durante su boda. Por el contrario, en mayo de 1702, cuando llegaron 
a Venecia noticias de que la flota francesa operaba frente a sus costas contra los 
austriacos, la alarma provocó la cancelación de la tradicional ceremonia de las 
Bodas de Mar del Día de la Ascensión. Esa cancelación simbolizó el fin de la 
pretensión veneciana de controlar las operaciones de los buques de guerra 
extranjeros en el Adriático. Más tarde, en el siglo XVIIL los buques de guerra 
ingleses que operaban contra los franceses y los rusos, cuyas flotas destruyeron la 
decadente armada turca mediante acciones en los mares Egeo y Jónico, aguas que 
Venecia había dominado en el pasado, entraron con frecuencia en el Adriático. 

Desde el punto de vista comercial, el señorío del golfo significaba que la 
navegación mercante debía traer a Venecia cargas específicas y obedecer diversas 
leyes de navegación venecianas, como las relativas a su monopolio de la sal, la 
cuarentena sanitaria y los aranceles. Tras la relajación de los derechos de grapa 
medievales, que habrían obligado a las mercancías a llegar físicamente a Venecia, las 
patrullas venecianas impusieron el cobro de derechos de aduana a las mercancías 
que se dirigían a otros puertos y acosaron persistentemente a los infractores del 
monopolio de la sal. Sin embargo, a medida que la posición política general 
de Venecia se debilitaba cada vez más, sus leyes de navegación y sus reglamentos 
aduaneros eran violados cada vez con mayor impunidad. 

La debilidad de Venecia permitió el crecimiento de puertos rivales en el 
Adriático. El desafío de Trieste fue proclamado por el emperador austriaco en 1719 
como puerto franco en el que las mercancías podían entrar y salir sin pagar peaje. 
De éxito más inmediato fue la proclamación por el Papa en 1732 de un puerto franco 
similar en Ancona; pero a largo plazo, Trieste demostró ser el rival más peligroso, 
tanto porque contaba con el respaldo de un gran estado poderoso como porque 
estaba bien situado para desplazar a Venecia como centro de intercambio entre dos 
regiones de dotaciones diferentes y complementarias. Los emperadores mejoraron 
las conexiones de Trieste hacia el norte, a través de Austria, con Alemania y 
Bohemia, y hacia el este, a través de Hungría, facilitando la recolección de sus 
productos minerales y forestales. A cambio, Triestesuministraba a 
esas regiones bienes que ellas no podían producir, como el aceite, las frutas, los 
frutos secos y los vinos del Medi terráneo y una gran variedad de mercancías 
procedentes de ultramar. Sin embargo, el comercio de Trieste sólo creció 


rápidamente a partir de 1763, cuando también se expandió el de Venecia. 
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KEVIVALS n Aunque ya no era una encrucijada principal del comercio mundial, Venecia seguía 
siendo MEHCHANT el mercado metropolitano de una zona rica y densamente poblada. Del 
mismo modo, su marina mercante ya no competía por el liderazgo europeo, pero las 
necesidades regionales creaban cargamentos fiables, y cuando las flotas de (he 
principales potencias marítimas se vieron absorbidas por sus propias guerras, la marina mercante 
de Venecia 

disfrutaron de estallidos de prosperidad. 

Durante las guerras turcas, la demanda local de barcos fue fuerte. Muchos se 
consumieron en la batalla o se emplearon en abastecer a las flotas y bases de 
ultramar. Como en guerras anteriores, Ragusa experimentó un auge durante las 
hostilidades, pero su marina mercante había caído a un tercio de lo que había sido 
en la segunda mitad del siglo XVI y en 1667 Ragusa fue destruida por un terremoto 
del que se recuperó lentamente. El comercio a larga distancia se realizaba en gran 
parte en navíos ingleses y holandeses, y la expansión veneciana se llevaba a cabo en 
tipos más pequeños que surcaban el Adriático, concentrando en Venecia las reservas 
de aceite de oliva de Apulia, azufre de las Marcas, pasas de las islas Jónicas y otros 
productos locales, de modo que los barcos procedentes del Atlántico que entraban en 
el Adriático sabían que Venecia era un puerto donde podían cargar rápidamente un 
cargamento completo. 

Los extranjeros llegaron a Venecia en gran número mientras se relajaban las 
restricciones que pesaban sobre ellos durante la guerra. Algunos de los que se 
convirtieron en ciudadanos venecianos eran destacados armadores. Los judíos 
ampliaron su comercio y también poseían barcos. De hecho, el tipo de comerciantes 
que abarrotaban el Rialto cambió durante el siglo XVIL Cada vez más, los nobles 
venecianos y los ciudadanos de antiguas familias se dedicaban por entero al gobierno 
o a la marina. La clase dirigente ya no incluía a los comerciantes, ni siquiera a los 
más ricos, muchos de los cuales eran inmigrantes recién naturalizados. Sentían que 
necesitaban y, de hecho, adquirieron organizaciones propias, no un gremio 
formal, sino menos formalmente instituidos Capi di Piazza o, para los armadores, 
Capi de  Parcenevoli, que eran consultados por la Junta de 
Comercio cuando el Senado les pedía una opinión consultiva. Cuando se 
creó esa Junta de Comercio en 1516, podía obtener el punto de vista del hombre 
de negocios a partir de la propia experiencia de sus miembros o hablando con sus 
hermanos o cuñados. 

La brecha entre la clase dirigente y los comerciantes puede explicar una 
medida imprudente y poco entusiasta adoptada por el Senado en 1662. Para 
competir con el éxito de Leghorn como "puerto franco", se redujeron las aduanas 
sobre las importaciones por mar. Pero como la reexportación estaba tan gravada 
como siempre, la medida redujo los ingresos aduaneros sin atraer más comercio de 
tránsito y fue derogada veinte años más tarde. Además, en cada intervalo de paz se 
restableció el derecho de carga previa de los barcos venecianos. Venecia persistió en 
utilizar sus ventajas como puerto para favorecer una marina mercante veneciana, 
incluso cuando los buques extranjeros podrían haber proporcionado un transporte 
más barato y seguro. 

Para proteger a los navíos venecianos en aguas levantinas de los piratas 
berberiscos, el Senado les ordenó navegar en convoyes. Los armadores protestaron 
porque los convoyes empleaban de ocho a catorce meses para un viaje que podía 
hacerse en tres o cuatro, exigían tasas de escolta excesivas y hacían que los mercados 
fueran siempre desfavorables por la competencia de los muchos barcos que llegaban 
a la vez. La colonia armenia comunicó a la Junta de Comercio que preferían enviar 


sus barcos acompañados únicamente de oraciones al Todopoderoso y aceptar los 
dones incognoscibles de Dios sobre el bien y el mal antes que someterse a las 
pérdidas previsibles de la navegación en convoyes. 
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Tanto en los convoyes como fuera de ellos, su reputación de navegantes 
superiores permitía a los holandeses pagar tasas de seguro más bajas que los 
venecianos, un 5% en lugar de entre un 8% y un 10%, según el informe de un 
subsecretario de Marina que recomendó en 1671 la creación de una escuela en el 
Arsenal para enseñar navegación. Admitiendo su lamentable retraso en un arte en el 
que antaño había sido líder, Venecia fundó en 16H3 una escuela de este tipo para la 
formación de capitanes y marineros. 

Una vigorosa expansión tanto del comercio como de la construcción naval 
siguió a las amplias reformas realizadas en 1736. Se redujeron mucho los aranceles 
tanto a las importaciones como a las exportaciones (o mercancías en tránsito, y se 
alentó a las navi venecianas.a proporcionar seguridad transportuaria de forma más 
flexible. Aquellas naví que transportaban al menos 40 hombres y 24 cañones y ' 
medían al menos 70 pies de eslora en la quilla fueron declaradas "navi alte” (naves 
aptasI), es decir, aptas para defenderse, y se les permitió navegar sin escolta. Por 
lo general tenían éxito en la lucha contra los piratas y, en la década de 1740, de 10 a 
12 al año iban a Chipre o Siria y 6 o 7 a Alejandría. En el comercio con Occidente, 
más importante en el siglo XVIII que el comercio de Levante, los mercantes 
venecianos se expandieron como "navegación neutral" durante la 
Guerra de Sucesión española y de nuevo durante la Guerra de Sucesión austriaca. 
Al menos, los barcos con bandera veneciana se multiplicaron en aguas occidentales; 
su propiedad y registro anterior pueden haber sido en muchos casos sospechosos. En 
1746, cinco "barcos *Pt0s!'' venecianos navegaron a Londres, uno a San Petersburgo 
(Leningrado) y uno de Lisboa a América. 

Muchos de estos barcos venecianos llevaban una bandera francesa o inglesa 
para izarla en caso: de que se encontraran con corsarios de Berbería, pues aunque la 
bandera veneciana podía disuadir a los corsarios franceses o ingleses, los 
musulmanes norteafricanos seguían considerándola una invitación o un desafío. Los 
ingleses y franceses habían negociado tratados con estos estados berberiscos que 
protegían sus barcos de los ataques. Algunos mercaderes venecianos instaron a 
Venecia a que también firmara tratados con los moros y les pagara tributos, pero 
otros se opusieron a los gastos y dudaron de que se respetara un tratado de paz. El 
Senado se aferró a su política tradicional de considerar Berbería como sometida al 
sultán otomano y tratar de negociar a través de él. Aunque infructuosa, esta política 
parecía más digna que el pago de tributos. Sin embargo, durante la Guerra de los 
Siete Años (1756-68), los beneficios de los viajes a Occidente se hicieron tan 
atractivos que el Senado permitió negociar a mer chants y a un intérprete de alto 
rango, pero no a ningún noble de alto rango. En 1763-65 se firmaron tratados por los 
que los venecianos ganaban mucho más de lo que pagaban en tributos. 

Los tratados de Berbería fueron seguidos de un auge de la construcción naval 
veneciana que, después de tambalearse, se benefició durante las guerras de las 
revoluciones americana y francesa del hecho de que el estandarte de San Marcos era 
una de las pocas banderas neutrales. También en aguas levantinas, la política de 
neutralidad de Venecia dio a su navegación algunas ventajas durante las guerras que 
los turcos y los rusos libraron tanto en el mar como en tierra en 1768-74 y 1787-92. 
De los 60 a 70 barcos registrados en 1763, la marina mercante veneciana pasó a 288 
contabilizados como "barcos" en 1775, y a 309 en 1794, además de otros tipos más 
pequeños. Desgraciadamente, no hay garantías de coherencia en la determinación 
de lo que se clasificaba como "barco". Había menos barcos grandes en uso en el 
siglo XVIII que en el XVI, si clasificamos como "grandes" sólo los de 240 iones o 
más. Pero 


420 A Teractots Defensa 


La tendencia a utilizar buques más pequeños no era un signo de inferioridad 
veneciana, sino que se daba en todos los puertos. Aunque los cambios en los tipos y 
unidades de medida enturbian las demostraciones estadísticas, parece probable que 
el tonelaje total que circulaba por el puerto de Venecia fuera mayor en 1783, el 
punto álgido de este auge, que nunca antes en los mil años de historia de la ciudad. 

Cuando este auge estaba a punto de alcanzar su punto álgido, las leyes y 
reglamentos marítimos de Venecia se codificaron sistemáticamente por primera vez 
desde el código del dux Ranieri Zeno de 1255. El Codice per la Veneta Mercantile 
Marina, aprobado por el Senado en 1786, era más amplio y ordenado que el de Zeno. 
Y era un modelo de claridad, a pesar de que las comisiones llevaban casi 
cuarenta años trabajando en él. 

En comparación con las normas medievales, el código de 1786 revela la gran 
autoridad asumida por la administración naval sobre todos los marineros, aunque el 
código se refería naturalmente sólo a los veleros, no a las galeras. Anteriormente, los 
mer chant shippers habían sido los árbitros en las disputas entre capitanes y 
marineros; ahora la Magistratura para el Personal Naval (Magistrato all'Armarj 
eran los jueces. En cuanto a la cuestión crucial de castigar a un marinero por 
deserción, el código especificaba que debía ser condenado a galeras o prisión, pero 
establecía que cualquier marinero acusado de saltar del barco podía presentar una 
declaración jurada exponiendo su versión del caso y ser absuelto a discreción del 
Magistrato all'Armar. 

El código también reflejaba la forma en que las clases sociales relacionadas con 
la navegación habían cambiado desde los tiempos del dux Ranieri Zeno. Suponía 
unaseparación más nítida entre empleados y capitalistas, a los que incluso se 
denominaba capitalistas. Los derechos de los accionistas, los parcenevoli, se 
estipulaban cuidadosamente y se separaban claramente de los del capitán del barco, . 
que ahora se consideraba un asalariado y no uno de los propietarios. Pocas 
disposiciones recuerdan los tiempos en que la tripulación era semipartícipe en una 
empresa de navegación y comercio. El derecho de cada marinero a su propio porteo 
o "aventura" estaba especificado, por supuesto. De un viaje fuera del Golfo, un 
marino debidamente enrolado y en regla podía traer de vuelta, libres de flete y 
aduanas, dos barriles de vino, cuatro bandejas de 50 libras de carne salada, cuatro 
quesos de no más de 50 libras, mercancías por valor de IQ ducados y, de algunos 
viajes, una cantidad limitada de aceite de oliva. Pero la cláusula especificaba que 
estas mercancías debían considerarse ayuda para el sustento de su familia. Para que 
no pasara a hurtadillas otras mercancías por la aduana, el código prohibía 
introducir otras mercancías o dedicarse al comercio. Pero los informes enviados por 
los cónsules venecianos indican que los marineros venecianos eran los 
contrabandistas más conocidos y que a menudo conyertían todo el barco en una 
especie de bazar en cuanto entraba en un puerto, al igual que el comandante de las 
galeras venecianas no se había avergonzado de hacer en Alejandría dos siglos antes 
(véase el capítulo 24). 

Los marineros, capitanes y armadores debían inscribirse en la Scuola dei 
Marineri di San Nicolo, fundada en 1573. Con las cuotas que recaudaba de sus 
diversos miembros, mantenía un hospital para marineros enfermos y las 
funciones habituales del gremio, como los servicios religiosos. Proporcionaba los 
"inspectores" que evaluaban la navegabilidad de los barcos antes de que salieran de 
puerto. Ejercía presión para conseguir más empleos para sus miembros y 
exenciones aduaneras, pero en el siglo X VITT todas sus actividades estaban 
rigurosamente sujetas al Magistrato all'Armar. 


La armada veneciana resurgió también durante la década de 1780. Para obligar a 
los Estados de Berbería a cumplir los tratados, las flotas de guerra venecianas 
organizaron 
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En estas expediciones, Angelo Emo, el último almirante veneciano célebre, hizo gala 
de capacidades que antes eran comunes entre los nobles, pero que se habían vuelto 
tan raras que resultaban sensacionales. Descendiente de una familia distinguida, 
fascinado desde niño por los barcos y el mar, tras su servicio como cadete (nobile) 
Emo recibió el mando de un buque de línea casi a los veinticuatro años. Al mando de 
un convoy con destino a Lisboa en 1758, se hizo famoso por su valentía y resolución 
durante una tempestad en el Atlántico y por su ingenio a la hora de idear sustitutos 
improvisados cuando el timón desubarco fue arrastrado. En el bombardeo de 
Túnez de 1785, ideó baterías flotantes, balsas o pontones construidos con varas y 
barriles y capaces de transportar pesados cañones protegidos por parapetos de sacos 
de arena. Sus logros dieron nueva vida al Arsenal. Tras la paz con los turcos en 1718, 
los trabajos en el Arsenal casi habían cesado; la terminación de los barcos 
iniciados se retrasaba tanto que uno llevaba 55 años en el camino. Gracias al impulso 
dado por Emo, se colocaron nuevas quillas en el 
1780's. A su muerte, en 1792, la flota con la que navegaba entre Sicilia y Túnez 
contaba con 4 navíos de primera clase; 2 fragatas pesadas; 4 fragatas ligeras; 3 

fragatas de transporte; y 26 veleros más pequeños o embarcaciones a remo. 
Hasta que la flota de guerra de Venecia, su marina mercante y la propia 
República fueron destruidas en las guerras napoleónicas, Venecia siguió siendo el 


principal puerto y el centro más activo de construcción naval y transporte marítimo 
del Adriático. 


A 
TENACIOSO 
DEFENSA-I1! 


La muerte del Ripublic 


CAPÍTULO VEINTINUEVE 


Durante casi ochenta años, de 1718 a 1797, mientras las grandes potencias europeas s e 
enzarzaban en grandes guerras, Venecia disfrutó de paz (salvo en las acciones contra 
los piratas). Cabría esperar que los estadistas venecianos fueran elogiados por evitar así 
los horrores de la guerra, especialmente a la luz de lo que Venecia produjo durante esos 
años en música, literatura y bellas a r tes; pero los historiadores han calificado el siglo 
XVIII veneciano como su edad de decadencia. Los venecianos de la época se llamaban a 
sí mismos decadentes porque no hacían lo que habían hecho sus antepasados. Los 
historiadores modernos los llaman decadentes porque estaban muy preocupados por 
hacer lo que habían hecho sus antepasados y porque no construyeron nuevas 
instituciones que contribuyeran a la formación de la futura nación italiana. 


una economía Un miembro de la nobleza veneciana que se convirtió en archivero después de que 
Napoleón noenvecive destruyera la República en 1797, Carlo Antonio Marin, compuso lo que él 
llamó una historia civil y política de su comercio. Mientras escribía, Venecia 
Como puerto, la guerra de Inglaterra con Napoleón estaba acabando con él, pero 
Marín aún tenía esperanzas de que el gobierno bonapartista mantuviera el papel 
económico tradicional de Venecia. Estaba convencido de que la decadencia de 
Venecia era moral y militar, pero no económica, y en el octavo volumen de su 
historia Marin sostenía que el comercio de Venecia en 1797 era tan grande y 
enriquecedor como cuando se describió en 1423 en el famoso discurso del dux 
Tommaso Mocenigo. Las cifras que Marin utilizaba para demostrar su punto de 
vista hacían hincapié en la exportación por parte de Venecia de los productos de sus 
propios dominios, como los textiles fabricados en las estribaciones de los Alpes y los 
nuevos productos de la agricultura. 
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Gracias al cultivo del arroz, las judías y el maíz, además del trigo, los dominios 
venecianos no sólo podían alimentarse, sino también exportar productos 
alimenticios, ¡un cambio sorprendente desde 1423! También, ¡una confesión tácita 
de que la ciudad era una parte menos importante del Estado sobre el que 
gobernaba! En documentos oficiales como el presupuesto, Venecia siempre se 
denominaba La Dominante. Pero económicamente ya no era tan dominante como 
antes. 

Los eruditos modernos han realizado comparaciones de 1797 y 1423 más 
sofisticadas que las de Marin y llegan a conclusiones muy parecidas. El crecimiento 
económico, más que el declive, caracterizó al Estado veneciano en el siglo XVIII, 
pero el crecimiento fue mayor en las posesiones venecianas de Italia continental. La 
población total así lo reflejó, aunque se mantuvo relativamente estable. Después de 
que la peste de 1630-31 redujera la población de la ciudad de unos 150.000 
habitantes a unos 100.000, se recuperó en una década hasta los 120.000 y fluctuó 
después entre esa cifra y unos 150.000 habitantes. En 1764-66, el censo registró 
141.056; en 1790, 187.603 habitantes. El dominio de Mainland, que tenía una 
población de sólo 1.500.000 habitantes a mediados del siglo XVI, creció hasta más de 
2.000.000 en 1770. La explicación chiel del crecimiento demográfico se encuentra en 
las mejoras en la agricultura, de las cuales la más importante fue el cultivo del com 
(maízj, que se convirtió en el principal alimento de los campesinos. 

Las encuestas industriales muestran descensos en la ciudad de Venecia, aunque 
Los brocados, la cara, el cristal y los libros seguían siendo importantes. Los 
mercados levantinos para los productos venecianos se recuperaron gradualmente 
después de que los venecianos, al firmar la paz con los turcos en 1718, obtuvieran el 
bajo arancel del 3% que sus competidores occidentales habían conseguido antes. Sin 
embargo, Francia había sustituido a Venecia como líder de las industrias de lujo, y 
la fabricación de los tipos tradicionales de paños de lana en la ciudad casi 
desapareció. En 1763, un tal Isaaco Gentile obtuvo privilegios para fabricar paños 
del nuevo "tipo holandés". Disponía de maquinaria para hilar, treinta y dos telares y 
mil empleados o un local con quince habitaciones. Aquel fue un caso aislado; la 
fabricación de tejidos creció con más vigor en el continente. Uno de los pocos 
industriales nobles fue Nicolo Tron, que estableció fábricas textiles en Schio, a los 
pies de Vicenza. Nicolo Tron había sido embajador en Inglaterra e, impresionado 
por las fábricas que había visto allí, introdujo mejoras similares bajo supervisión 
inglesa. Seis años después de que Kay inventara la lanzadera voladora, los 
empleados de Tron ya la utilizaban. Las fábricas de lino se expanden por Friuli y las 
de metal por Brescia. Las sederías hidráulicas se multiplican en Padua y Bérgamo. 
Tanto los productos industriales como los agrícolas del continente contribuyen a que 
el comercio veneciano alcance en 1797 el mismo valor que trescientos años antes. 

Por supuesto, el resto de Europa no había permanecido inmóvil mientras 
tanto, Venecia no tenía una cuota tan grande del comercio o la riqueza de Europa en 
1797 como en 1423. 

El declive de las industrias textiles en Venecia supuso un descenso no sólo e n 
comparación con el crecimiento en otros lugares, sino en comparación con la 
producción de paños en la propia ciudad uno o doscientos años antes. Esto cambió la 
distribución ocupacional de la población. Junto con la expansión de la actividad 
marítima en el siglo XVIII, desplazó la proporción de artesanos a favor de los 
marineros. Venecia no volvió a ser una nación de marineros como lo había sido 
en el siglo XIX. 
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Pero, en comparación con la ciudad industrializada de 1600, que dependía del 
transporte marítimo extranjero, la Venecia de 1797 era, en gran parte de su 
estructura económica, un retorno a la Venecia de mediados del siglo XV. Los censos 
registran un número creciente de marineros (marinari). En los seis distritos de la 
ciudad, se contabilizaron 2.200 (pescadores y barqueros no incluidos) en 1766-70; 
4.500 en 1770-75. Había muchos más cuyos hogares estaban en el mar. Había 
muchos más cuyos hogares estaban en los pueblos de las lagunas. El cónsul francés 
informó durante la Guerra de la Revolución Americana de que había 7.250 
marineros venecianos, sin contar los 3.000 enrolados en la flota británica. Los 
capitanes ya no eran nobles venecianos, como muchos lo habían sido en el siglo XV. 
Eran en su mayoría dálmatas con nombres eslavos. Y la propiedad pertenecía a 
judíos o a inmigrantes relativamente nuevos, no a antiguas familias venecianas. Pero 
el resurgimiento de la posición de Venecia en Levante en la segunda parte del siglo 
XVIMI recuerda a siglos anteriores. La primera empresa europea en establecer una 
sucursal en el Mar Rojo fueron los venecianos Carlo y Baltasar Rossetti, que 
abrieron en Jiddah, el puerto de La Meca, en 1770. Su primer gran cargamento no 
fue de pimienta ni de jengibre, sino de un "producto colonial" más reciente: el café. 
En el comercio de Levante en general. Los venecianos ocupaban el segundo lugar 
detrás de los franceses, pero pasaron al primero, sobre todo en el principal centro 
sirio, Alepo, cuando en la década de 1790 el comercio de Francia se vio 
interrumpido por su revolución, 

Dentro del Adriático, el crecimiento de Trieste estuvo durante mucho tiempo 
subordinado al de Venecia, ya que a Trieste llegaban barcos venecianos y capital 
veneciano. El tipo de negocio que en ambas ciudades lucía la forma más moderna de 
organización eran los seguros marítimos. En las décadas de 1780 y 1790 se formaron 
varias sociedades anónimas para combinar el capital y el prestigio de las viejas 
familias y los recién llegados en el floreciente negocio de los seguros. Éste es sólo un 
ejemplo de la forma en que Venecia ampliaba sus servicios comerciales y de 
transporte como puerto y capital de un rico interior. 

En la mayor parte de esta expansión comercial y marítima y en el desarrollo de 
las industrias del continente, los nombres de las antiguas familias venecianas brillan 
por su ausencia. Los nobles venecianos ricos preferían invertir en tierras, por 
razones ya explicadas, o prestar fondos directa o indirectamente al gobierno. 

Los bonos del gobierno parecían cada vez más seguros a medida que la 
neutralidad permitía una sólida mejora de su situación financiera. Durante el 
primer tercio del siglo, sus ingresos anuales rondaban los 5 millones de ducados. 
Como en siglos anteriores, muy pocos de ello s, menos de una cuarta parte, 
procedían de impuestos directos a los venecianos; tres cuartas partes procedían de 
las ciudades del continente y de gravámenes sobre el consumo o el volumen de 
negocios. 

La deuda pública estaba más o menos estabilizada tras los gastos 
extraordinarios en las guerras contra los turcos y en los vanos esfuerzos por 
proteger la neutralidad de Venecia durante las guerras de las sucesiones española y 
austriaca. Ascendía a más de 50 millones de ducados, pero se había hecho menos 
gravoso obligando a muchos tenedores de bonos a aceptar una rebaja de los 
intereses co 2%. Luego, durante un tiempo, los empréstitos se hicieron al 4 
por ciento, de modo que en 1750 la deuda era la siguiente, en valores a la par: 


Deuda antigua pagando el 2%............ 52.000.000 ducis 
Nueva deuda que paga el 4 22,000,000 


Deuda a medio plazo............................. 6,000,000 


Deuda tutelar, valor nominal. ............. 60.000.000 ducados 
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Hacia finales de siglo, los ingresos aumentaron de tal forma que sumaron 
alrededor de ft millones de ducados. Mientras tanto, la proporción gastada en el 
ejército y la armada disminuyó, especialmente después de 1736, cuando Venecia ya 
no hizo demasiadas pretensiones de mantenerse armada en su neutralidad. En 1786, 
los gastos militares representaban un tercio del total y eran superiores a la suma que, 
se pagaba a los obligacionistas. En 1755, los gastos militares absorbían algo menos 
de un tercio, mientras que bastante más de un tercio se destinaba al servicio de la 
deuda pública. Con este uso de los recursos, el gobierno fue capaz, después de 1752, 
de reducir la tasa dela "nueva deuda" del 1 al 3% por ciento mediante un 
reembolso puramente voluntario. Posteriormente, la deuda antigua fue reembolsada 
o retirada, no a su valor nominal, sino a su valor de mercado. Así, en 1797, la deuda 
total se había reducido a 44 millones de ducados. 


INGRESOS Y DEUDA 1513-1788 


Pagos de la deuda pública a largo plazo, comparados 
con los ingresos totales en ducados de cuenta 


Pagos en Ingresos de Tofal Relación entre 
a cad : 
1318 54,000 
1343 79,006 250,000 81 
1344 19,006 260,000 ,07 
1378 150,000 
1413 500,000 
1422 300,000 1,500,000 20 
1464 150,000 , 15 
1469 1,000,000 
1490 211,000 20 
1500 1,145,000 de 
. 1508 230.000 

hacia 1550 300,000 18 
1551 1,717,000 
1555 200,000 10 
1569 2,000,000 
1577 600,000 ES 
1602 200,000 2,444,000 08 
1608-10 55,000 2,583,000 02 
1621 192,416 3,436,361 06 
1633-41 520,000 3,000,000 .17 
1736 1,641,255 5,341,059: -84 
1755 2,061,604 5,602,095 ,37 


— 1882 1377000060000 A 


NOTA: Para el contenido y la comparabilidad de los Jigutes, véase la nota bibliográfica del 
capítulo 29, 


A diferencia de la " deuda antigua", que se había creado en parte mediante 
préstamos forzosos y en parte mediante la venta de anualidades, la "deuda nueva" 
emitida durante el siglo XVIIT estaba en «gran parte en manos de gremios y 
cofradías, las scuole, en una forma denominada capitali instrumentali, que no tenía 


vencimiento pero pagaba intereses regularmente. Las scuole habían acumulado 
dotaciones procedentes en parte de las cuotas, pero sobre todo de los intereses. 
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de legados, una parte de los cuales invirtieron en bienes inmuebles y otra en 
bonos del Estado. Como cada vez era más difícil encontrar buenas inversiones 
inmobiliarias en la ciudad, recurrieron cada vez más alos bonos del Estado. A 
continuación, aumentaron los fondos disponibles para invertir aceptando depósitos 
remunerados. Las scuole llegaban a acuerdos individuales con los inversores en 
cuanto a las anualidades y vencimientos que deseaban. Aparentemente, los 
inversores confiaban más en ellas que en el gobierno, en parte quizás debido a los 
bienes inmuebles que respaldaban las obligaciones de las scuole y en parte porque 
las scuole estaban dirigidas por hombres que conocían bien. Los comisarios 
financieros que empezaron a reembolsar el 4% de las obligaciones del gobierno en 
1752 estaban seguros de que podían hacerlo en un mercado libre porque las scuole 
pagaban menos del 4% a sus depositantes. En efecto, l a s scuole prestaban a los 
venecianos servicios similares a los de las cajas de ahorros y canalizaban el ahorro 
indirectamente hacia obligaciones d el Estado. Sus actividades explican la 
capacidad del gobierno veneciano para endeudarse a un tipo de interés bajo. 

El aligeramiento de la carga de la deuda pública dependía muy poco de la 
depreciación de la moneda. La moneda no se devaluó. El zecchino siguió acuñándose 
en 8,5 gramos de oro puro, como se había hecho desde 1284. El escudo, la moneda 
de plata más utilizada, había disminuido alrededor de una décima en las primeras 
décadas del siglo, pero se mantuvo después de 1739 en 30,2 gramos finos. El 
"ducado" utilizado para llevar las cuentas del Estado representaba en 1739 sólo un 
6% menos de plata que en 1718 y desde 1739 hasta la caída de la República se 
mantuvo sin cambios. 

El dinero bancario era igualmente estable. Al igual que en el siglo XIV, sólo 
existía en forma de anotaciones en los libros del banco ; en 1721 se rechazó una 
propuesta de imprimir billetes de banco. La última emisión excesiva de créditos por 
parte del Banco del Giro fue la mencionada en el capítulo anterior, que elevó el 
pasivo del banco a 2.300.000 ducados. La depreciación del dinero bancario que 
provocó se corrigió en 1718 ofreciendo a los depositantes obligaciones del Estado a 
largo plazo o pagarés a cuatro años al $ por ciento. Mediante esta conversión y otras 
medidas, el pasivo del banco se redujo en 1739 a 820.000 ducados, lo que se 
consideró aproximadamente la cantidad necesaria para liquidar los saldos 
comerciales. El banco reanudó entonces los pagos en efectivo y los mantuvo hasta 
algunos años después de la caída de la República. 


eL áriceoe Las transformacioñes de la civilización occidental a finales del siglo XVII oucarauia Se 
caracterizan convencionalmente como la Revolución Industrial y las Revoluciones 
Democráticas. Mientras que la economía de la República de Venecia 
mostraba muchos signos de adaptación al nuevo tempo de la vida económica, sus 
instituciones políticas seguían siendo totalmente hostiles al nuevo espíritu 
democrático. En teoría, la esencia de las Revoluciones Democráticas era la igualdad 
de derechos para todos los hombres, independientemente de quiénes fueran sus 
padres. En la práctica, se tradujo en la transformación de las clases altas por la 
intrusión en ellas de hombres que basaban sus pretensiones en su riqueza y 
capacidad, no en su ascendencia. En la República veneciana, por el contrario, casi 
todos los hombres debían su posición a lo que había sido su padre, desde los 
estibadores de la aduana hasta los nobles del Senado y el Consejo delos Diez, 
pasando por los artesanos privilegiados del Arsenal y los secretarios de las oficinas 


gubernamentales. El derecho a gobernar era considerado por los nobles un derecho 
divino que les correspondía por su nacimiento. 
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Los nobles gobernantes de Venecia estaban tan arraigados en sus concepciones 
aristocráticas de la sociedad que se mostraban hostiles a los hombres que no 
pertenecían a su clase y que estaban reanimando la vida comercial de Venecia. El 
portavoz más poderoso del círculo gobernante durante la segunda mitad del 
siglo fue Andrea Tron, hijo de Nicolo Tron, uno de los pocos nobles venecianos que 
financió el desarrollo industrial. En un célebre discurso pronunciado ante el Senado 
en 1784, en el que analizaba el estado de la economía, Andrea hizo un llamamiento a 
los nobles ricos que poseían sus riquezas en tierras o fondos públicos, o que las 
malgastaban en consumo ostentoso, para que se dedicaran a las empresas 
comerciales marítimas, como habían hecho sus antepasados. Pero él mismo no lo 
hizo. Y menospreció el auge de la navegación y el comercio venecianos durante la 
Guerra de la Revolución Americana porque los beneficios no iban a parar a familias 
venecianas sólidas y establecidas, sino a extranjeros u hombres nuevos, agentes de 
extranjeros. Los judíos se habían convertido en importantes armadores y también 
en fabricantes. Andrea Tron ayudó a imponer nuevas restricciones a los judíos. 
Pensaba que, al igual que otros grupos advenedizos, debían mantenerse en su sitio, 
bien regulados por los nacidos para gobernar, como él. Reprochaba con orgullo la 
decadencia de sus compañeros nobles, pero en sí mismo personificaba el tipo de 
decadencia que infectaba a los más hábiles de la clase dirigente. 

Dentro de la nobleza, el círculo íntimo se había reducido durante los siglos 
XVII y XVII y los que gobernaban dependían cada vez menos de conseguir el 
apoyo gratuito de toda la nobleza (véase la figura 40). Los tres inquisidores de 
Estado, uno de los cuales era consejero ducal y dos miembros del Consejo de los 
Diez, ejercían cada vez más el poder de los Diez (que, como se recordará, eran en 
realidad diecisiete, ya que el dux y sus seis consejeros ducales también eran 
miembros con derecho a voto). Los tres inquisidores dirigían un temido cuerpo de 
informadores y policía secreta, y reprimían cualquier organización sospechosa de 
buscar un cambio radical en la forma de gobierno. Sus actuaciones eran tan secretas 
que se sospechaba de abusos de poder por venganza personal y ambición (véase el 
capítulo 27). Los asuntos exteriores y los asuntos ordinarios eran tratados en el 
Colegio por los seis Savji Grandi. Cada vez más, estos Savii decidían por s í 
solos cuestiones importantes. Se sentían tan seguros de su capacidad para 
gestionar el Senado que a menudo no se molestaban en informarle de los despachos 
de los embajadores. Entre los senadores había suficiente pereza o indiferencia como 
para tolerar esta usurpación. El dux y sus consejeros estaban más que nunca 
absortos en el ceremonial. Los jefes de estado efectivos eran los seis Savii Grandi y 
los tres inquisidores. Ninguno de estos nueve hombres ocupaba el cargo durante más 
de un año ni podía ser reelegido inmediatamente para el mismo puesto, pero los 
mismos nobles pasaban de uno de estos cargos a otro o a importantes embajadas o 
comisiones, de modo que el poder permanecía en sus manos. 

Los siguientes en importancia para el funcionamiento del gobierno eran los 
secretarios, que no eran nobles, sino ciudadanos de nacimiento. Dado que servían a 
los mismos organismos durante años y años, por lo general conocían las funciones 
que debían realizar y las normas que debían seguir mejor que los nobles que 
estaban por encima de ellos, muchos de los cuales tomaban sus puestos como puras 
sinecuras. Incluso aquellos nobles capaces que dedicaron prácticamente toda su vida 
al servicio concienzudo del gobierno no se convirtieron en burócratas, es decir, no 
estaban unidos por lazos materiales o sentimentales a ninguna oficina en particular 
a través de la cual ejercieran el poder, en la que se convirtieran en expertos y de la 
que se sintieran responsables. Se ganaban sus puestos y pasaban de un puesto a otro, 


algunos con mejores sueldos 
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Las flechas indican por qué consejos eran elegidos los funcionarios. La Signaría 
estaba formada por el ¿y los consejeros ducales y los jefes de los Cuarenta. Más 
poderosos en el siglo XVIII eran los Savii Grandi y los tres Inquisidores de Pizarra, 
de los cuales uno era Consejero Ducal y dos iniembros de la Decena. y dos eran 


miembros de los Diez, 


: | 
y algunos menos, según la votación en el Gran Consejo que ya se ha descrito y que 
era al menos tan corrupta en el siglo XVII como en el XVI. Una de las formas en 
que hombres como Andrea Tron pudieron dominar el Senado y el Gran Consejo fue 
organizando elecciones para hombres que dependían de estos trabajos para su 
sustento. : 

El tipo de cargos para los que se elegía a los nobles fue estableciendo 
gradualmente una triple división dentro de la nobleza. En la cúspide había un orden 
senatorial, en el medio una especie de orden judicial de hombres con suficiente 
educación en leyes para ser elegidos para los Cuarenta y muchos otros cargos cuasi 
judiciales, y en la base los Barnabotti, cuya pobreza y falta de educación les impedía 
ocupar cargos de importancia aunque eran legalmente elegibles. 
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para todos. Privados por el honor de su nacimiento de realizar trabajos manuales o 
comerciales, los Barnahotti vivían en la miseria, vendiendo sus votos y presionando 
para obtener puestos de trabajo. 

Durante los siglos XV y XVI, los nobles parecían estar satisfechos con sus 
miembros y rechazaban cualquier sugerencia de reforma. En el siglo XVII se dieron 
cuenta de sus deficiencias. Un esfuerzo por mejorar la condición de los nobles 
empobrecidos fue la creación en 1617 de una escuela especial para la educación de 
sus hijos, la Accademia della Giudecca. Permitió a unos pocos demostrar su 
capacidad y ascender a altos cargos, pero el número de nobles pobres aumentó 
cuando la pérdida de Creta empujó a los refugiados de esa isla'a Venecia..Pocos 
pudieron ya restablecer una fortuna familiar comenzando como noble arquero o 
caballero cadete en el estado mayor de un capitán. 

El número de nobles empezó a disminuir de forma alarmante tras la peste de 1680 
31. Lo más grave era la falta de hombres con riqueza y capacidad suficientes para 
ocupar los cargos más altos. A finales del siglo XVIL un conocedor de la época 
comentaba que sólo había catorce o quince hombres capaces de desempeñar el cargo 
de Savio Grande. El cargo requería un hombre que hubiera sido embajador en 
cortes como las de Roma y París y hubiera mantenido allí el honor de la República 
dando muestras no sólo de modales, inteligencia y lealtad, sino también de riqueza. 
Durante casi tres siglos, los rangos nobiliarios habían estado cerrados a la sangre 
nueva y, por tanto, a los hombres con fortunas recién amasadas, salvo que los nobles 
podían casarse, y de hecho se casaban, con las hijas de ciudadanos ricos y 
respetables. Dentro de la nobleza, las alianzas matrimoniales entre las familias 
ricas hicieron que la riqueza se concentrara cada vez más en manos de unos pocos. 
En las familias con muchos hijos, todos excepto uno o dos se abstenían de casarse 
para que la fortuna familiar no se dispersara, sino que se transmitiera para 
financiar las carreras políticas de uno o dos vástagos previstos para la; siguiente 
generación. 

La necesidad de reclutar nuevos ricos para la nobleza se utilizó, al igual que la 
extraordinaria necesidad de ingresos durante las posteriores guerras turcas, para 
justificar la concesión de la condición de miembro del Gran Consejo a los ricos 
dignatarios que contribuyeran suficientemente. Entre 1645 y 1718, se concedió la 
nobleza a 127 personas, cada una de las cuales aportó 100.000 ducados y fue 
recomendada personalmente por el Colegio. Estas incorporaciones no consiguieron 
frenar la disminución del número de miembros. De unos 2.500 a mediados del siglo 
XVL el total se redujo tras la peste de 1630-31 a 1.660 y luego no se recuperó; en 
1775 bajó a 1.300 y en 1797 a 1.090. Entre los varones adultos venecianos, 
alrededor del 6,4% eran nobles en 1520, alrededor del 3,2% en 1797. 

De las 127 nuevas familias, una. quinta parte eran nobles procedentes de 
ciudades del continente, una quinta parte abogados y funcionarios de la cancillería 
pertenecientes a la clase de ciudadanos de nacimiento, y tres quintas partes 
comerciantes. Los que habían sido mercaderes abandonaron rápidamente el 
comercio de forma más o menos completa, en parte porque el pago de 100.000 
ducados (socialmente comparable a unos 10 millones de dólares en 1970) mermaba 
seriamente su capital, en parte porque consideraban que su nuevo estatus nobiliario 
requería una ostentación lujosa y, principalmente, porque imitaban a las antiguas 
familias establecidas, que por aquel entonces consideraban la tierra como la única 
forma de inversión adecuada a su grandeza. Por lo tanto, las adiciones no 
deshicieron el cambio en el carácter de la nobleza. Tras haber sido estrictamente 
hereditaria durante unos tres siglos, se había convertido y seguía siendo una clase 


terrateniente. 
Las adiciones tampoco lograron amalgamar la nobleza veneciana con la de los 
territorios italianos sometidos a Venecia Los nobles locales gobernaban como el 
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En las guerras turcas, los venecianos se convirtieron en la clase alta de sus propias 
ciudades, pero sometidos a las órdenes del Senado veneciano y de unos pocos 
funcionarios venecianos. La veintena de miembros del Gran Consejo veneciano 
elegidos durante las guerras turcas o bien se trasladaron a Venecia y se integraron 
en su clase dirigente, perdiendo todas sus raíces locales, o bien se quedaron en casa y 
nunca formaron parte de la nobleza veneciana. El grado de alienación de los nobles 
peninsulares se hizo evidente en 1775, cuando la nobleza veneciana hizo un nuevo 
esfuerzo por superar la merma de sus filas. Tras un acalorado debate, el Consejo 
de la Cresta aprobó ofrecer el ingreso a 40 familias de nobles continentales 
que pudieran demostrar su condición de nobles locales a través de cuatro 
generaciones. Sólo 10 familias lo solicitaron. 

Se suele decir que los nuevos nobles nunca fueron aceptados como iguales de 
los antiguos. Ninguno fue elegido Savio Grande o miembro de los Diez. Pero algunos 
llegaron a ocupar altos cargos: a la caída de la República, el comandante de la flota 
principal estacionada en Corfú, Carlo Aurelio Widman, y el último dux, Ludovico 
Manin, pertenecían a familias nuevas. 

La política de Venecia hacia las ciudades italianas plantea muchas cuestiones 
complejas que van más allá del alcance de esta historia. ¿Hasta qué punto Venecia 
sacrificó sus intereses económicos en aras de los suyos propios? ¿Debía o podía 
haber lanulado sus libertades y nivelado sus estructuras sociales para conseguir un 
estamento unificado? ¿Habría podido ganarse la lealtad de los nobles del continente 
compartiendo desde muy pronto la pertenencia al Gran Consejo? ¿O utilizando 
en el siglo XVIIL como había intentado en vano en el XVI, el lema de la libertad 
italiana en una política exterior aventurera como la que ayudó a los reyes de Saboya 
a convertirse con el tiempo en reyes de Italia? Estas preguntas surgen naturalmente 
de la preocupación por la génesis de la moderna nación italiana. Sin embargo, para 
nuestro tema basta con señalar que el león de San Marcos nunca llegó a 
desembarcar del todo. Como correspondía al símbolo de una república marítima, el 
león solía representarse medio en tierra, medio en el agua. En retrospectiva, está 
claro que el futuro de Venecia estaba en Italia. Pero a pesar de la creciente 
importancia económica de sus posesiones continentales, los venecianos se 
consideraban una ciudad aparte e internacional. La Serenissima aún extraía gran 
parte de su fuerza de la mezcla de nacionalidades. En este sentido, era comparable a 
su vecino más grande y creciente, el imperio de los Habsburgo austriacos. Los 
griegos, dálmatas, friulanos y lombardos sometidos a la ciudad de las lagunas eran 
todos elementos vitales del Estado veneciano, de modo que el león de San Marcos 
nunca plantó firmemente los cuatro pies en suelo italiano. 


- UNA rarava En contraste con el decreciente peso político de Venecia en los siglos XVI y 

XVIII, estaba su influencia como centro de la cultura europea. GRAN vIsITA Desde los tiempos 

de los peregrinos medievales que acudían en masa a Tierra Santa hasta los modernos viajes 

masivos, Venecia ha atendido a los turistas. En los siglos XVII y 

Especialmente en el siglo XVITI, el turismo era aristocrático; muchos de los 

visitantes de Venecia eran miembros de las clases altas europeas, como Montesquieu 

o Goethe, que hacían "el Grand Tour", considerado parte de la educación de un 
caballero. 

Entre las muchas características que les atrajeron a Venecia estaban su teatro 

y su música. Venecia fue el centro mundial de la ópera en el siglo XVII. La unión de 

la música, la puesta en escena y la actuación produjo la primera ópera en las cortes 


de Florencia y Mantua hacia 1600, pero a partir de 1613 Venecia tomó la delantera 
cuando 
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Claudio Monteverdi llegó a Venecia como director del coro de San Marcos. Además, 
en 1637 se inauguró en Venecia el primer teatro público de ópera. Como Venecia 
era una república, erigió teatros de ópera abiertos a un público que compraba 
localidades. Para este público, Monteverdi escribió en 1642, poco antes de su 
muerte, su mejor ópera, L'incoronazione di Poppea. A finales del siglo XVIL había —, 
diecisiete teatros:en Venecia, y al menos cuatro de ellos ofrecían representaciones: 
simultáneas cada temporada. Imagínense toda esa ópera en una ciudad moderna 
de sólo 140.000 habitantes. 

En la mayoría de las 888 óperas producidas en Venecia entre 1637 y 1700, la 
puesta en escena era más importante para el éxito que la letra o la música. El 
público veneciano disfrutaba de una sorprendente sucesión de escenas contrastadas: 
idilios pastorales, apariciones espectrales, encantamientos, batallas y naufragios. La 
pintura de decorados y el diseño de máquinas para moverlos se convirtieron 
rápidamente en especialidades venecianas, y los artistas-ingenieros que habían 
demostrado su habilidad en Venecia llevaron su arte a cortes como París y Viena. 

Sucesores de Monteverdi como Pierfrancesco Cavalli y Marcantonio Cesti 
mantuvieron a Venecia a la cabeza de la ópera durante el siglo XVII, y en el siglo 
XVIM el compositor más distinguido de Venecia, Antonio Vivaldi, compuso cuarenta 
y cuatro óperas populares. Pero para entonces, Nápoles y otras capitales habían 
desarrollado estilos operísticos competidores. Vivaldi, el cura rojo, así llamado por 
su pelo pelirrojo, es más célebre por sus conciertos orquestales. Como centro 
musical, Venecia era famosa también por sus organistas y sus recitales de órgano, 
sus violinistas, sus cantatas y sus coros de niñas. 

En el siglo XVIIL los teatros de Venecia dedicaron más tiempo al drama 
hablado. Tanto las tragedias como las comedias atraían a un público que expresaba 
sus reacciones a gritos. Las "claques "* organizadas para abuchear o vitorear se 
reclutaban sobre todo entre los gondoleros, que eran recompensados con la entrada 
gratuita. Entre los centenares de producciones, son las comedias las que revisten 
mayor interés, especialmente las de Carlo Goldoni. Nacido en Venecia, hijo de un 
médico y con formación jurídica suficiente para obtener de ella parte de sus 
ingresos, Carlo huyó varias veces de la escuela para unirse a compañías de actores. 
Los encontró representando comedias en las que los papeles eran improvisados por 
los actores, que llevaban máscaras que indicaban al público qué tipo de personaje 
representaban: por ejemplo, Arlequín, un bufón amoroso e infantil, o Pantalone, un 
burgués estirado. — burgués estirado. En  ex-temporizado, este 

cammedia  dell'arte dependía en gran medida de la pantomima, que era casi 
acrobática, y del humor, que era o bien de bofetadas o bien obsceno. Italia no 
contaba entonces con una tradición de comedias escritas com parables a las de 
Inglaterra o a las de Francia que Moliere había perfeccionado. Goldoni compuso 
argumentos para las comedias del arte Y convenció a los actores para que utilizaran 
los diálogos que les había compuesto. Al principio, sólo representaban los papeles 
que él creaba porque, al vivir con las compañías, concebía sus personajes para que 
encajaran en papeles del tipo que los intérpretes representaban con naturalidad. 
Una vez que sus composiciones fueron aplaudidas por el público, las compañías 
estaban ansiosas por tenerlas y él creó su propio tipo de comedia, que todavía 
contenía algunas figuras enmascaradas y personajes comunes, pero purgada de 
suciedad y crudeza, al tiempo que representaba con el mayor realismo a los 
personajes que se encontraban en las plazas de Venecia. Su realismo le llevó a 
escribir muchas en dialecto veneciano, y también en francés e italiano. Cabe 
destacar la transformación del personaje de Pantalone, que pasó de ser un estúpido 
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de un cornudo, blanco de las bromas y trucos de criados mentirosos y jóvenes 
amantes, en un sólido burgués veneciano, aferrado instintivamente alasnormas 
sensatas del bien y el mal. 

Justo cuando Goldoni alcanzaba la cima de su popularidad en Venecia, fue 
atacado por los reaccionarios, que le acusaban de imitar a los franceses y de ] 
desarraigar la tradición nacional italiana de la comedia extemporánea. El líder d el 
ataque fue Carlo Gozzi, que produjo algunas piezas que satirizaban directamente a 
Goldoni y muchas que eran puestas en escena fantásticas de cuentos de hadas, más 
parecidas a representaciones que a obras dramáticas. Sin embargo, los espectáculos 
de Gozzi eran inmensamente populares. En lugar de luchar en Venecia, Goldoni 
aceptó en 1762 el cargo de director de la Comedie Italienne de París, donde murió 
poco después de que la Revolución Francesa anulara su puesto y su pensión. 

Los turistas de la Venecia del siglo XVIII encontraban sus salas de juego 
incluso más populares que los teatros. Los más conocidos, al igual que los teatros, 
eran propiedad de nobles venecianos. Muchos nobles se volvieron tan adictos al 
juego que se sentaban todo el día o toda la noche en las mesas como banqueros. La 
sala de juego más famosa, el Ridotto de San Moise, tenía, además de sus diez salas 
de juego, salones dedicados a la conversación, al vino y los quesos, o a tomar café; 
pero en el uso veneciano, ridotto pasó a significar salón de juego. 

Las casas Collee se multiplicaron también como lugares de diversión por mera 
sociabilidad. Había una docena alrededor de la Piazza, entre ellas Florian, que abrió 
en 1720, y Quadri, en 1775. Algunos cafés atraían a hombres que simpatizaban con 
las ideas políticas de los demás. La Spadaria era el lugar de reunión de los adeptos a 
las nuevas ideas llegadas de Francia. 

Desde muy pronto, los turistas que informaban sobre Venecia incluían 
comentarios entusiastas o displicentes sobre sus prostitutas. En el siglo XVIIL Venecia 
era famosa también por los encantos de las cantantes y bailarinas que protagonizaban 
la escena veneciana y que eran muy recompensadas por sus favores. La imagen más 
notoria del libertinaje veneciano se encuentra en las memorias de Giacomo Casanova, 
que era hijo de un actor y una actriz. 

A partir de los comentarios de algunos viajeros y de memorias como las de 
Casanova, se tejió un nuevo mito de Venecia. Al igual que la historia temprana de 
Venecia está envuelta en el mito de una independencia prístina y su periodo de 
grandeza está velado por el mito de la infalible sabiduría del Senado veneciano, la 
vejez de la República está empañada por un mito de vicio insuperable. Los 
turistas suelen dar testimonio de la relajación de la moral entre las mujeres de la 
nobleza. Encontraron bastante irreconciliable incluso con la pretensión de fidelidad 
marital la costumbre de que la esposa deunnoble estuviera siempre 
acompañada por un cuisbeo. un hombre que no era su marido, que la atendía de la 
mañana a la noche incluso en las circunstancias más íntimas. Denunciaron 
mundanidad y cosas peores en los con vientes. Un viajero francés, De Brosses, 
informó en 1739 de que tres conventos competían por el honor de proporcionar una 
amante al recién llegado nuncio papal, un informe que no vale la pena repetir como 
prueba de tal estado de cosas, sino como indicación del tipo de comentario que 
circulaba comúnmente. 

Por otra parte, los vicios más comentados en Venecia, el juego y la falta de 
fidelidad conyugal, eran comunes a todas las capitales europeas. Muchas cicisbeo 
sufrían todo el tedio del chaperonaje sin los placeres de un amante. Los conventos, 
que no eran dignos de elogio por su celo religioso, cumplían la función social de 
proporcionar un modo de vida a las viudas e hijas que no tenían perspectivas de vida. 
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matrimonio. Mejor pruebá que su libertinaje es la celebración de numerosos recitales 
musicales y elegantes recepciones. Lo que distinguía el vicio de la Venecia del siglo 
XVIM no era la profundidad de su iniquidad, sino la omnipresencia de su frivolidad. 

La Venecia del siglo XVIMI tenía fama de ser la más alegre e inconsecuente de 
las capitales europeas. ¡Los carnavales, en los que hombres y mujeres iban 
enmascarados y se permitían las libertades de la fantasía, creaban un espíritu festivo 
que duraba todo el año. 


úLtIMOS Días Hombres SOMOS, y debemos afligirnos cuando hasta la Sombra 
De lo que una vez fue grande, ha pasado. 
wORDSWORTH, ONSET 1JI. ÚLTIMOS LÍMITES 
> 

Bajo la ligereza veneciana subyacía la ausencia en todos, salvo en una pequeña 
minoría, de cualquier propósito serio derivado de la implicación política. Incluso el 
puñado de nobles totalmente comprometidos, que gobernaban el Estado y hacían de 
ello su vida, carecían de resistencia y valor. 

Cuando llegaron al Colegio informes de los acontecimientos revolucionarios en 
París y de los ejércitos revolucionarios en marcha, sólo unas pocas voces abogaron 
por que Venecia se armara y se preparara para luchar por la supervivencia. No 
fueron escuchadas. Su armada había sido modernizada un poco por Angelo 
Emo, pero sus fortalezas y su ejército estaban irremediablemente anticuados. 
Incluso si se hubiera votado el dinero, no se habrían encontrado hombres entre los 
nobles de Venecia para organizar y dirigir el tipo de ejército necesario. Venecia 
tampoco era capaz, en las nuevas condiciones creadas por la Revolución Francesa, 
de equilibrar el poder entre Francia y Austria, se negó pasivamente a aliarse con 
ninguna de las dos y rechazó las propuestas de una liga defensiva de estados 
italianos. La política tradicional de neutralidad no aliada requirió menos esfuerzos. 
El resultado fue que, cuando Napoleón expulsó a los austriacos de Milán y los 
perseguía por territorio veneciano hasta los Alpes tiroleses, Venecia estaba a su 
merced. 

En las ciudades del continente ocupadas por los franceses, muchos miembros 
de la nobleza y de la burguesía hicieron suyos los eslóganes de la Revolución 
Francesa y aprovecharon la ocasión para establecer gobiernos hostiles a Venecia. En 
cambio, el pueblo llano, impasible ante las ideologías y furioso ante las requisas y 
abusos de los soldados franceses, se muestra fiel a Venecia y se amotina bajo el grito 
de "¡Marco! Marco!" 

Dentro de la ciudad de las lagunas, sólo un pequeño número abrazó los ideales 
democráticos y conspiró para derrocar a la oligarquía. Fueron alentados y 
organizados por agentes bonapartistas y, en su apoyo, Napoleón hizo avanzar a sus 
tropas hasta el borde de las valvas. Todos los comandantes venecianos a los que se 
había confiado la defensa de la ciudad informaron de la falta de medios de 
defensa adecuados. Había indicios dde voluntad entre los rangos inferiores, 
especialmente entre la milicia eslava traída de Dalmacia, pero no había espíritu de 
lucha entre los nobles al mando. El miedo dominó sus últimos días: miedo a que 
Napoleón confiscara sus propiedades en tierra firme, que ya estaban completamente 
en su poder, miedo exagerado a las conspiraciones democráticas dentro de la 
ciudad, miedo pánico a un saqueo por parte de los soldados franceses. ¡A medida que 
llegaban noticias de los preparativos franceses para cruzar la laguna, los 


435 La muerte de la República 


ricura 41 Enmascaradores ambulantes (Foto Bohm). 


Pietro Longhi, que pintó escenas cotidianas de la vida de los nobles del siglo XVII, 
incluyó a muchos llevando las máscaras habituales durante la larga temporada de 
carnaval. 


exclamó el nervioso Doge Manin: "¡Esta noche no estaremos seguros ni en nuéstras 
camas!" 

Napoleón exigió perentoriamente que el gobierno se disolviera y 
entregar el poder a un consejo municipal democrático que estaría protegido por 
soldados franceses. El dux instó a aceptar la voluntad de Napoleón y el Gran 
Consejo, 


i36 A Tenarious Dejrnse 


en su última reunión. El 12,de mayo de 1797, se apresuró a votar su disolución. 
Cuatro mil soldados franceses entraron para mantener el orden y desfilaron por la 
Piazza, que nunca antes había sido ocupada por tropas extranjeras. 

Napoleón saqueó Venecia sistemáticamente: su Casa de la Moneda, su Arsenal, 
su flota, su archivo y sus tesoros artísticos: Luego, para ganar tiempo para sus 
planes imperiales, la entregó a Austria mediante el Tratado de Campo Formio, el 17 
de octubre de 1797. Este trueque de la otrora gloriosa república sumió en la 
desesperación a los pocos entusiastas que habían esperado sinceramente que 
Venecia pudiera tener un futuro glorioso también bajo la democracia. Al menos uno 
de ellos es digno de mención, Ugo Foscolo. Siendo un joven dramaturgo, consiguió el 
último éxito escénico de la República veneciana con una obra en la que denunciaba 
la tiranía. Más tarde, en su agónica lucha bajo Napoleón por una Italia libre, se 
convirtió para la naciente nación italiana en "la primera voz lírica de la nueva 
literatura" (De Sanctis), 

Ocho años después de transferir Venecia a Austria en Campo Formio, 
Napoleón recuperó Venecia, habiendo derrotado mientras tanto a Austria más a 
fondo. en 1805 la añadió a su Reino de Italia, Una década de dominio francés 
combinada con las penurias del bloqueo británico completaron entonces la ruina de 
Venecia, como centro naviero. El Congreso de Viena de 1815 la reasignó a Austria, 
de la que se liberó al unirse finalmente en 1866 a la nación italiana. 
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Los dioses volvieron a la tierra cuando Pernee 
rompió como yenus el mar que rodeaba el 

amanecer. 

Los cielos se llenaron de luz cuando Venecia despertó 
Coronada de antigiiedad 
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Los visitantes del Grand Tour del siglo XVIII contemplaron una Venecia 
arquitectónicamente muy distinta de la descrita por Bellini y Carpaccio. La belleza 
distintiva de Venecia, arraigada en la naturaleza del lugar y en el modo de vida 
veneciano, brillaba a través de los estilos bizantino, románico, gótico y renacentista 
temprano utilizados antes de 1500, pero hubo muchas construcciones nuevas en el 
siglo X V I, cuando dominó un quinto estilo, el del Alto Renacimiento. En el 
conjunto de la ciudad que sobrevivió como tumba de la República, al Alto 
Renacimiento se unió el Barroco. 

Las nuevas construcciones o reconstrucciones se debían con frecuencia a 
incendios, que eran tanto más devastadores cuanto que la ciudad medieval estaba 
construida en gran parte de madera. Sólo poco a poco los puentes de madera y las 
calles embarradas fueron sustituidos por puentes de piedra y plazas y callejones 
pavimentados. Antes del siglo XVIII no se había organizado ningún cuerpo de 
bomberos. Se llamaba a los trabajadores del Arsenal cuando los edificios del 
gobierno se veían amenazados, pero un gran incendio que en 1514 consumió casi 
todas las tiendas del Rialto arrasó toda la noche antes de que los Arsenalotti fueran 
enviados al otro lado de la ciudad para evitar su propagación. Mientras tanto, los 
propietarios de tiendas, tabernas y palacios trabajaban frenéticamente para sacar 


sus posesiones de la trayectoria de las llamas. 
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uno, dice el contemporáneo Marino Sanuto en su detallada descripción de la 
catástrofe; pensó en extinguir la conflagración. 

Los repetidos incendios provocaron cambios graduales en el aspecto del 
edificio más antiguo e importante de la ciudad, San Marcos. Las cúpulas de ladrillo 
de sus bóvedas, brillantes por dentro con mosaicos bizantinos, estaban protegidas 
por fuera por cúpulas de madera cubiertas con finas placas de plomo. Se recuerda 
que el incendio de 1419 fue tan feroz que la plaza frente a la iglesia se inundó de 
plomo fundido. En la restauración posterior a 1419, el edificio básicamente 
bizantino, con su fachada ya dominada por portales románicos, fue coronado por 
pináculos góticos y tracerías floridas. 

También eran frecuentes los incendios en el Palacio Ducal. Al reconstruir su 
ala oriental tras el incendio de 1483, Antonio Rizzo introdujo un estilo renacentista 
en un edificio que, de otro modo, sería gótico. Incluso más que los edificios diseñados 
en la misma época por Mauro Coducci, como la Scuola di San Marco (figura 20), 
manifestaba el placer por la profusa ornamentación característica de la arquitectura 
del Renacimiento temprano de Venecia (véanse el capítulo 15 y la figura 18). 


. ALTO El estilo más imponente del Alto Renacimiento, más cercano al espíritu del 

La Roma imperial del Renacimiento fue creada casi simultáneamente en Roma por arquitectos 

lombardos y toscanos como Bramante y Michelan. 

gelo. Los círculos artísticos y literarios de Roma y Venecia estaban íntimamente 

entrelazados; Pietro Bembo, cuyo poder literario y popularidad estaban entonces en 

su apogeo, era un líder en ambos. Cuando los ejércitos saquearon Roma en 1527, 

muchos artistas huyeron a Venecia en busca de refugio y trajeron consigo el 

prestigio de sus logros en Roma. Pero el estilo del Alto Renacimiento no podía 
trasladarse fácilmente a Venecia sin modificaciones. 

Los arquitectos del Renacimiento soñaban con ciudades racional y 
matemáticamente planificadas, dominadas por edificios de proporciones 
armoniosas, aun sabiendo que las grandes ciudades existentes, masas enmarañadas 
que albergaban entre 50.000 y 150.000 personas, no podían adaptarse a tales 
esquemas. En Roma, San Pedro y el Palacio Vaticano se ubicaron según un plan 
para crear, aparte de la ciudad medieval, un nuevo barrio en el que las estructuras 
se diseñarían en referencia unas a otras para ofrecer vistas pahorámicas. La nueva 
capital papal despertó tanta admiración que incitó a muchos reyes a crear ciudades- 
palacio en las que el orden y la majestuosidad fueran los ideales dominantes. 
¿Podría Venecia sobrevivir a la adopción de un estilo semejante? 

Ningún rey o papa podía planificar la reconstrucción de Venecia. Las 
decisiones sobre qué y dónde construir las tomaban poco a poco comités y consejos 
de composición cambiante, de modo que dl final reflejaban una especie de juicio 
colectivo. La última palabra la tenían los miembros de la nobleza. Muchos de ellos 
habían recibido una educación humanista y, como Pietro Bembo, se interesaban de 
forma aguda e inteligente por las artes. De rango mucho más humilde eran los 
artistas que formulaban y ejecutaban propuestas, pero se les reconocía un orden 
diferente al de los artesanos ordinarios. Las llamadas " bellas artes" empezaron a 
considerarse superiores a las meras artes manuales porque implicaban el diseño 
según principios matemáticos, como las leyes de la perspectiva, y porque mostraban 
una apreciación de los modelos clásicos que tanto admiraban los humanistas. La alta 
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inteligencia de muchos artistas destacados y su versatilidad en "el arte del diseño" 
les estaban ganando un nuevo lugar en la sociedad. La mayoría de los arquitectos 
eran también escultores. En Venecia, la pertenencia a distintos gremios y la 
tradición artística diferenciaban a los pintores, sin duda, y los logros de los Bellini, 
de Giorgione y de Tiziano les otorgaron posiciones de mucha influencia. Su 
eminencia reforzó el gusto por los efectos pictóricos en la arquitectura, arraigado en 
las tradiciones orientales de Venecia. Este gusto y el conservadurismo resultante de 
la acción de los comitentes configuraron la expresión del Alto Renacimiento en 
Venecia. 

Jacopo Tatti, llamado Sansovino, se adaptó hábilmente a las condiciones 
venecianas. Tras el saqueo de Roma, llegó a Venecia con cuarenta y un años y una 
gran reputación gracias a las obras de arquitectura y escultura que había realizado 
en Roma. Inmediatamente fue nombrado capataz (Proto) de San Marcos y entabló 
una estrecha amistad de admiración mutua con Tiziano, con Pietro Bembo y otros 
nobles, y con Pietro Aretino, poeta y humanista cuyo escándalo le valió el 
sobrenombre de "El azote de los príncipes". "Juntos dominaron los círculos 
artísticos venecianos a mediados de siglo. 

La primera responsabilidad de Sansovino fue la iglesia de San Marcos. Tras 

sobrevivir 
Tras varios terremotos e incendios, corría peligro de derrumbarse. No construyó 
más que mechinales para contener las bóvedas y ató las cúpulas con pesadas bandas 
de hierro que impidieron que se derrumbaran. Los diseños que Sansovino aportó 
para la decoración continua del interior, especialmente los bajorrelieves de bronce, 
no fueron sus mejores obras, pero cuando su hijo, Francesco Sansovino, escribió una 
guía en la que alababa la belleza de Venecia, pudo presumir con justicia de que su 
padre había salvado San Marcos. | 

En agosto de 1532, un incendio destruyó el gran palacio de Giacomo Corner. 
Marino Sanuto cuenta que él y Gasparo Contarini subieron juntos en barca por el 
Gran Canal para ver el incendio y describe cómo las llamas salían disparadas hacia 
lo alto desde el ático, donde se había iniciado el fuego, entre la gran cantidad de 
azúcar que allí se almacenaba y confitaba. El propietario, hijo de uno de losthombres 
más ricos de Venecia y sobrino de la reina retirada de Chipre, llamó inmediatamente 
a Sansovino para que diseñara un nuevo palacio. Il se conoció como el Palazzo 
Corner della Ga Grande por su gran tamaño (ahora es la Prefectura; véase la 
figura 423, En su diseño, Sansovino siguió la tradición de la arquitectura palaciega 
veneciana, centrando la rica ornamentación en una fachada hacia el canal, con tres 
pisos y logias superpuestas. Combinó arcos romanos, arquitrabes y columnas 
adosadas para dar un efecto de magnificencia gratificante a su propietario. Este 
palacio rinconero estuvo en construcción durante más de veinte años, rivalizando 
con el palacio de diseño igualmente imponente pero más pesado de Michele 
Sanmicheli, otro refugiado de Roma, que se estaba construyendo más arriba del 
Gran Canal durante las mismas décadas para la familia Grimani. Varias 
estructuras posteriores reflejan con menos gracia el nuevo estilo de arquitectura 
palaciega introducido por Sansovino. 

El más famoso de los edificios de Sansovino es la Biblioteca, situada frente al 
Palacio Ducal, al otro lado de la Piazzetta. Desde el punto de vista pictórico, 
equilibra la plaza, a pesar del contraste entre el estilo gótico del palacio y el estilo 
renacentista de la Biblioteca. La exuberancia y el refinamiento de su ornamentación 
sugieren que Sansovino era esencialmente más escultor que arquitecto. Este 
comentario se hizo con sorna cuando la bóveda sobre la sala principal de su 


Biblioteca se derrumbó en 1545, casi nada más construirse. Sansovino fue 
inmediatamente encarcelado, pero la intervención de amigos como Bembo y Tiziano 
pronto le costó la vida. 
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consiguió su liberación e incluso fue restituido en su puesto de capataz de San 
Marcos, pero sólo al cabo de algunos años y después de haber reconstruido el 
tejado caído a sus expensas, utilizando maderos pesados para hacer una estructura 
plana pero más segura. 

Sansovino demostró un gran sentido de la belleza del conjunto de edificios que 
rodean la Piazza y la Piazzetta. Contribuyó decisivamente a su actual relación visual 
al separar el imponente Campanile de la estructura que hasta entonces había 
colindado con su base. Comenzó su Biblioteca en el extremo más cercano al 
Campanile, pero tan alejado de él que desde la Piazza se podía contemplar la 
Piazzetta sin obstáculos. En el lado del Campanile que daba 
San Marcos y el Palacio Ducal, construyó la pequeña y elegante Loggetta, donde los 
nobles podían pasar para encontrarse de camino al palacio. Contiene algunas de sus 
mejores estatuas. En el extremo oeste de la plaza, frente a San Marcos, 
construyó la pequeña iglesia de San Gemíniano (véase la figura 43). Detrás de la 
Biblioteca y frente al agua construyó la Casa de la Moneda con un diseño 
adecuadamente robusto. Su plan preveía sólo dos pisos, pero poco después se añadió 
un tercero porque el creciente negocio de la Casa de la Moneda requería más 
espacio. Sólo después de la muerte de Sansovino se completó la Biblioteca hasta el 
Molo para formar un frente hacia el puerto paralelo a la Casa de la Moneda. Por fin, 
la biblioteca iniciada por Bessarion y a cargo de Bembo durante un tiempo tenía un 
hogar digno. Hoy en día, la Casa de la Moneda y la Biblioteca albergan juntas la 
biblioteca nacional, la Marciana. 


La historia posterior de la plaza y de los edificios circundantes nos llevará mucho más 
allá de la época de Sansoyvino, pero puede resumirse brevemente. Un siglo más tarde, Vincenzo 
Scamozzi, de gran erudición e industria pero poca imaginación, terminó su biblioteca como 
acabamos de describir, 
con la adición de un tercer piso, en su edificio de las Procuratie Nuove, en el lado sur 
de la plaza. El diseño y las arcadas más sencillas de las Pro* curarie Vecchie de 
Coducci se ampliaron hasta que las dos series de arcadas se unieron, en el lado 
oeste, con la fachada de la iglesia de San Geminiano de Sansovino. Bajo la 
dominación napoleónica, la iglesia de San Geminiano fue suprimida, y una arcada 
similar a la de las Procuratie Nuove se extendió alrededor del extremo oeste. Detrás 
se construyeron una entrada ceremonial y un salón de baile para el palacio del rey 
bonapartista de Italia (actualmente la entrada al Cívico Museo Correr). Los 
almacenes de grano que se encontraban en el lado sur de las Procuratie Nuove se 
eliminaron para crear allí un jardín real con vistas al Bacino San Marco. Todavía se 
llama Giardinetto Reale. 
La historia de la Plaza de San Marcos no estaría completa sin 
más detalles sobre el Campanile. Había sido sacudido muchas veces por terremotos y y 
dañado por incendios. Una celebración de la victoria sobre la flota genovesa de 
Boucicault en 1403 quemó la parte superior, de modo que hubo que reconstruirlo, y 
entonces se cubrió por primera vez con cobre dorado. En 1489, un rayo destrozó la 
aguja y rompió las campanas. Se ordenó deinmediato la reconstrucción en 
piedra según el diseño q ue vemos ahora, pero no se completó hasta 1513, cuando 
Antonio Grimani, el financiero que casi había arruinado su carrera por su manejo 
de la flota en la guerra turca de 1499, gastó de sus propios fondos, así como de las 
reservas de los Procuradores de San Marcos, y aumentó su reviviente 
popularidad terminándola. El crédito que recibió le ayudó a coronar su 


rehabilitación con la elección al duxado en 1521. 
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FIGURA 42 Palazzo Corner della Ca Grande (Foto Bohm). 


Iniciado en 1332 por Sansovino, que revistió la forma tradicional del palacio 
veneciano con el estilo del Alto Renacimiento (compárese con la figura 13). La 
fachada ricamente decorada del Gran Canal no se extiende a lo largo de los lados, 
incluso cuando -como era inusual- la pared lateral también daba a un canal. 


Dado que la aguja estaba coronada por una estatua del ángel Gabriel 
recubierta de cobre a trescientos pies sobre el pavimento, no es de extrañar que 
atrajera los rayos al menos cinco veces en el siglo XVI y que siguiera haciéndolo 
hasta que se le colocó un pararrayos en 1776, un par de décadas después de que esta 
forma de desviar los rayos hubiera sido explicada por Benjamin Franklin. 

A principios de julio de 1902 aparecieron indicios de que las grietas 
se estaban debilitando, pero no se tomaron lo suficientemente en serio y, a 
las 10 de la mañana del 14 de julio, toda la torre se derrumbó. 
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Los venecianos, que llamaban al Campanile el padre de todos|los campanarios 
parroquiales de Venecia, decían que "papá cayó como un caballero", sin matar a 
nadie y sin causar apenas daños ni a la iglesia de San Marcos ni a la Biblioteca de 
Sansovino. Se derrumbó directamente, destruyendo sólo la Loggetta de Sansovino. 
Reunido ese mismo día, el ayuntamiento veneciano decidió reconstruirla "tal como 
estaba" y, con la ayuda de muchas partes, la terminó en!1912. 

La arquitectura eclesiástica del Alto Renacimiento veneciano se inspiró menos 
en Sansovino que en Andrea Palladio (1508-80), que se inició y realizó gran parte de 
sus mejores obras en Vicenza y en las casas de campo que los nobles venecianos 
construyeron en esa zona. Era un simple cantero cuando uno de sus jefes reconoció 
sus extraordinarias capacidades, habló cón él de los autores latinos que habían 
escrito sobre arquitectura, le llevó a Roma para estudiar sus monumentos modernos 
y antiguos, y le recomendó a otros nobles que estaban erigiendo nuevas villas. 
Palladio estudió tanto los restos arqueológicos como los textos latinos, de modo que 
en 1556 pudo colaborar con Daniele Barbaro, un noble humanista veneciano, en la 
publicación de la antigua autoridad romana en arquitectura, Vitruvio. En 1570, 
casualmente el año en que la muerte de Sansovino dejó la preeminencia de Palladio a 
salvo, publicó sus Cuatro libros de arquitectura. En ellos, Palladio describía con dibujos 
precisos y prácticos tanto las estructuras que había construido como las soluciones 
que consideraba adecuadas para diversos tipos de edificios. Su traducción y la 
reproducción de sus láminas lo convirtieron durante siglos en la principal guía de los 
caballeros ingleses y estadounidenses que se dedicaban a diseñar sus propias casas 
de campo, como hizo Thomas Jefferson en Monticello. 

El atractivo de las mansiones rurales diseñadas por Palladio no dependía de 
una fachada ricamente decorada como la de la Biblioteca de Sansovino o el Palazzo 
Corner, sino de las proporciones armoniosas del edificio en su conjunto y de unos 
pocos elementos ornamentales estratégicamente colocados. Para un pórtico o 
como marco de la fachada principal, Palladio diseñó columnas y frontones 
combinados como en las fachadas de los templos que había medido entre las ruinas 
romanas. Palladio y otros arquitectos renacentistas se enfrentaron al problema de 
adaptar la fachada romana a un edificio que, a diferencia de los templos romanos, 
tenía una nave principal más alta que las laterales. Para diseñar la fachada de la 
iglesia de San Francesco della Vigna en Venecia, que Sansovino había comenzado 
pero dejado inacabada, Palladio ideó una solución que combinaba dos fachadas de 
templo, ambas partiendo de la misma base, una tan alta como la nave y eruzándose 
con otra que era tan ancha como toda la iglesia. Aplicó la misma solución de la 
forma más armoniosa en una iglesia diseñada enteramente por él, Il Redentore, 
construida en cumplimiento del voto hecho durante la peste de 1575-77, y de 
nuevo en la iglesia terminada después de su muerte para el monasterio de San 
Giorgio Maggiore (véase la figura 44). 

Las casas de campo de Palladio estaban situadas de forma que se vieran desde 
lejos. La red de callejuelas y canales de Venecia ofrecía pocas vistas de este tipo, y el 
gobierno no era propenso a anular los derechos de propiedad para despejar el 
espacio de modo que un edificio pudiera tener el entorno especial deseado. Pero el 
puerto de Venecia le proporcionaba un espacio arquitectónico que la mayoría de 
las ciudades sólo conseguían mediante demoliciones. Il Redentore se elevaba sobre el 
ancho canal que separa la Giudecca del resto de la ciudad. Liule demolición fue 
necesaria para despejar la vista de San Giorgio 
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ricuRa 43 La plaza antes de ¡lapoleón (cortesía del Museo Correr, Penice). 


Frente a San Marcos había una iglesia mucho más pequeña, San Geminiano. A un 
lado estaba la Procuratie Vecchio, diseñada por Coducci, y al otro la Procuratie 
Nuova, construida por Scamozzi. A la izquierda, frente al Campanile, se encuentra la 
Loggia de Sansovino. Las casetas, como las que se muestran en este grabado del 
siglo XVIII, pero más sencillas y mucho más numerosas, incluían normalmente 
desde fecha temprana las de los gremios que recaudaban las cuotas y escuchaban las 
quejas. Durante la Feria de la Ascensión, toda la plaza se llenaba de tiendas 
construidas para la ocasión. 


Maggiore frente al Palacio Ducal. Cuando Palladio diseñó la iglesia y el monasterio, 
unas estructuras anodinas situadas frente a la iglesia interferían con la vista, pero a 
petición del dux Leonardo Dona y del Colegio fueron retiradas para permitir una 
vista sin obstáculos de la fachada de la iglesia desde el Palacio Ducal. 

Sin edificios como los que Palladio diseñó para San Giorgio Maggiore, ese lado 
del Bacino San Marco se fundiría en el horizonte bajo y desestructurado de la 
laguna salpicada de islas. Tal como está, la gran lámina de agua está encerrada en 
la arquitectura de la ciudad. 

El perfil del Bacino San Marco se completó con la construcción de Santa Maria 
della Salute y de la Punta de la Aduana (la Punta della Dogana). Cuando el gobierno 
prometió una nueva iglesia a la Virgen en 1630 en agradecimiento por la superación 
de la peste de ese año, destruyó una antigua iglesia y el hospital para disponer de un 
lugar llamativo y aceptó los planos de Bal dassare Longhena. Éste diseñó más en el 
estilo pictórico de Sansovino que en el estilo relativamente sedado de Palladio. Los 
motivos clásicos cedieron ante lo nuevo. 
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La construcción se prolongó durante toda la guerra de Creta y no se terminó 
hasta después de cincuenta y seis años de trabajo, en 1687. 

Mientras tanto, los almacenes de aduanas situados entre la Salute y el Bacino 
San Marco se reconstruyeron con un estilo sólido y sin pretensiones: Terminar la 
Punta della Dogana de una forma digna de su emplazamiento -con la Salute 
alzándose asus espaldas, el Palacio Ducal brillando a la izquierda y San Giorgio 
enfrente- supuso un duro desafío. Hubo la competición habitual ante un comité de 
premios. Giuseppe Benoni y Bernardo Falcone fueron los vencedores. 

En contraste con las estructuras renacentistas y barrocas que se alzaban a su 
alrededor, el Palacio Ducal conservó inalterado su exterior gótico. En su patio 
interior, donde Antonio Rizzo había mostrado la delicada exuberancia del 
Renacimiento temprano, su escalera ceremonial pasó a llamarse Scala dei Giganti 
cuando Sansovino acentuó su dominio del patio colocando en ella dos estatuas 
gigantes, Mercurio y Neptuno, que simbolizaban las fuentes de la riqueza y el poder 
venecianos, el comercio y el mar (véase la figura 18). Sansovino diseñó también la 
Scaia d'Oro, dentro del ala este, que conduce magníficamente hacia las sedes del 
poder: los lugares de reunión del Collegio, el Senado y los Diez. Palladio también 
diseñó algunas de las salas que fueron magníficamente reconstruidas y redecoradas 
tras el incendio de 1574. 

Otroincendio, el 20 de diciembre de 1577, quemó los pisos superiores de las 
alas que daban al Bacino y a la Piazzena, arruinó la gran sala del Gran Consejo y 
fue tan destructivo que planteó la cuestión de si no debería reconstruirse todo el 
Palacio Ducal en estilo renacentista "actualizado". Se pidió la opinión de quince 
arquitectos de renombre. Algunos de los consultados deseaban derribar el antiguo 
palacio y construir según un nuevo diseño con columnas dóricas, jónicas y corintias 
ordenadas en estilo clásico una sobre otra. Un cronista contemporáneo escribió que 
Palladio era el líder de los que proponían esa reconstrucción completa, y esa 
afirmación se sigue repitiendo porque estaba incrustada en la elocuencia de Ruskin, 
el crítico de arte victoriano que odiaba el Renacimiento. La publicación íntegra de 
las propuestas de Palladio'ha permitido a sus admiradores exonerarle de planear 
una profanación como la destrucción de los arcos góticos del palacio, pero Palladio 
describió los daños causados por el incendio como lo suficientemente extensos como 
para requerir una nueva construcción desde los cimientos, y aprovechó la 
oportunidad para menospreciar cualquier edificio que dependiera de la madera, las 
abrazaderas de hierro y las cadenas. A partir de ejemplos antiguos, defendió la 
superioridad de la mampostería, en la que los pisos inferiores sólidos sostenían los 
pisos superiores más ligeros. 

La decisión del Senado fue conservadora. Siguiendo las recomendaciones de su 
comisión de investigación, votó a favor de reconstruir las dos alas en ruinas 
reforzando los cimientos y reorganizando el interior -trasladando a un edificio 
separado las prisiones que habían estado en la esquina sureste-, pero conservando 
las fachadas sin cambios. Hasta el HO de septiembre de 1578, el Gran Consejo se 
reunió en el enorme cobertizo del Ar senal que se había utilizado para la fabricación 
y almacenamiento de remos. Mientras tanto, los capataces carpinteros de ribera 
encontraban en el aserradero del Arsenal las enormes maderas necesarias. Con el 
trabajo de madera y hierro que Palladio despreciaba, los pisos superiores del palacio 
se reconstruyeron y cubrieron en mucho menos tiempo que los dos a cuatro años 
que Palladio había juzgado necesarios provisionalmente. El mérito de esta rápida 
construcción 
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FIGURA 44 San Giorgio Maggiore, pintado por Francesco Guardi (Foto Bohm). 


La fachada diseñada por Palladio se muestra aquí vista a través del Bacino San Marco. 


recayó en un capataz del Arsenal. El supervisor administrativo era también 
carpintero de formación, Antonio da Ponte, capataz de la Oficina de la Sal (Proto al 
Sal). Ocupaba ese puesto no por su experiencia en la fabricación de sal, sino porque 
la Oficina de la Sal dispensaba gran parte del dinero destinado por el Senado a la 
construcción. Bajo la supervisión de Da Ponte también se construyó la prisión 
contigua, que incluía el cuartel general de la policía. Su estilo tosco y su alzado más 
bajo contrastan con el Palacio Ducal. El famoso Puente de los Suspiros, que 
proporcionaba un paso seguro para llevar a los prisioneros desde sus celdas a las 
habitaciones de los Diez o de los Inquisidores para ser interrogados, se terminó en 
1614. 

San Marco y el Rialto habían sido los dos centros principales de Venecia desde 
sus inicios. Mientras que en el siglo XVI la Piazza y el Bacino San Marco se 
adornaban con hermosas estructuras, el Rialto estaba relativamente 
descuidado. El gran incendio de 1514 no se aprovechó para crear un lugar de 
reunión más grande y decoroso para comerciantes y financieros; no se construyó 
nada comparable a la Bolsa que Amberes inauguró en la década de 1530. La 
preocupación del gobierno por reabrir lo antes posible los puestos y tiendas de los 
que estaba acostumbrado a obtener sustanciosos ingresos condenó de antemano 
cualquier propuesta de replanificación. La guerra dela Liga de Cambrai estaba en 
su apogeo; el control de Venecia sobre un dominio continental seguía en entredicho; 
no era un buen momento para una costosa planificación a largo plazo. Además, el 
valor de las propiedades en el barrio era extremadamente alto. Al hacer hincapié en 
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la intensidad del comercio en torno al Rialto, Marino Sanuto observó que su 
familia poseía allí una pequeña taberna que rendía un alquiler superior al del mejor 
de los palacios de la ciudad. Muchos nobles tenían ese tipo de interés en 
propiedades que se unían a la pequeña zona abierta al pie del puente de Rialto, 
cerca de las oficinas gubernamentales y el pórtico de la iglesia de San Giacomo, que 
formaban el corazón de Rialto. Ningún replanteamiento encontró apoyo sustancial. 
Por cierto, el Fondaco dei Tedeschi, al otro lado del Gran Canal, había sido 
reconstruido recientemente, y el Palacio de los Tesoreros, que también sobrevivió al 
incendio, había sido reformado con estilo en 1525. Hacia 1554, Sansovino recibió el 
encargo de diseñar otro edificio de oficinas gubernamentales y un centro comercial 
lucrativo juntoal Gran Canal, uno de sus productos más aburridos. 

Sin embargo, se necesitaba un nuevo puente, ya que el viejo de madera estaba 
en decadencia. En 1551 se autorizó la construcción de una estructura de piedra más 
duradera y elegante y se solicitaron diseños, pero el Consejo de los Diez no consiguió 
asignar fondos. Sólo después de que se limitaran los poderes de los Diez, un comité 
de adjudicación investigó seriamente las posibilidades en 1587. Se acordó que el 
puente debía estar revestido con dos hileras de tiendas rentables y que debía elevarse 
veinticuatro pies sobre el agua para permitir el paso del bucen toro. Si debía tener 
tres arcos o uno fue un tema de largo y áspero debate entre la media docena de 
arquitectos-ingenieros consultados. Scamozzi insistió arrogantemente en que eran 
necesarios tres. Antonio da Ponte dijo que se podía hacer con uno y que un solo vano 
haría una estructura más impresionante. El comité de nobles se dividió dos a uno a 
favor de Da Ponte y el Senado aprobó su decisión. El miembro minoritario del 
comité, probablemente incitado por Scamozzi, mantuvo sus críticas, cuestionando la 
solidez de los cimientos incluso después de que Da Ponte llevase varios años 
trabajando. El puente se terminó en 1592 y demostró su solidez al sobrevivir a un 
fuerte terremoto en julio de ese año. 

El contraste entre la tibia renovación urbana en torno a Rialto y la 
multiplicación de espléndidos edificios en torno a San Marcos reflejaba el 
predominio de los asuntos de Estado sobre los negocios comerciales en la Venecia 
de los siglos XVI y XVIL 


uierazco Los incendios del Palacio Ducal nos han privado de muchas obras de famosos 
eN FAINTING pintores venecianos. Ninguna de las escenas pintadas allí por Gentile y Gio vanni 
Bellini, Giorgione y Carpaccio sobrevivió. y de las de Tiziano sólo se conserva su 

Saini Christopher en una escalera trasera a los aposentos personales del dux. Por 
suerte, el gobierno no era el único empleador en Venecia. Muchas pinturas para 
iglesias y scuole tuvieron más suerte y escaparon a los incendios, de modo que 
conocemos a Gentile Bellini y Carpaccio por sus pinturas para scuole, mencionadas 
en el capítulo 15. Tiziano pintó en su mayor parte para el mercado internacional, de 
modo que son relativamente pocos sus numerosos cuadros para scuole. Tiziano 
pintaba principalmente para el mercado internacional, por lo que relativamente 
pocos de sus famosos cuadros se encuentran en Venecia. Al menos tres: La 
Presentación de la Virgen en el Templo, que pintó en 1534-38 para la fraternidad 
religiosa Santa Maria della Carita, una de las Scuole Grandi, y que se puede 
admirar mejor porque aún se encuentra en el lugar para el que lo pintó, ya que el 
edificio de Caritas está ahora incorporado al museo veneciano de bellas artes, la 
Accademia. Otros dos se encuentran en la iglesia de Frari, el Aitarpieee de Pesaro y La 
Asunción de la Virgen. Mostraron nuevas posibilidades en el diseño y el colorido de 


grandes lienzos de tema religioso. Cuando la Asunción fue 
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FicuRa 45 J festival en la Salute. Pluma y tinta de Canaletto (Foto Hdhm). 


Inaugurada en 1518, estableció inmediatamente a Tiziano como líder de una escuela 
veneciana que rivalizaba con Roma. 

Durante algunos años, a mediados del siglo XVI, Venecia fue el principal 
centro artístico de Europa, en parte por la habilidad de sus artesanos en muchos 
oficios tradicionales venecianos cercanos a las bellas artes, como el grabado y la 
joyería, pero sobre todo por la fama de sus pintores, encabezados por Tiziano. 
Además de sus grandes lienzos religiosos, creó muchas pequeñas composiciones 
imaginativas, la mayoría sobre temas paganos, que él llamaba "poesie". También fue 
el más solicitado entre los retratistas (véanse las figuras 19 y 25). Su amplia y 
concurrida bottega recibió innumerables encargos de príncipes extranjeros. Fue a 
Roma para ejecutar retratos del papa con sus sobrinos, y fue a Augsburgo para 
pintar al emperador Carlos V victorioso con armadura completa. No sólo era el líder 
en la técnica de su arte; Tiziano también dirigía su bottega como un negocio muy 
rentable. Era un gran taller, lleno de modelos y de lienzos que esperaban los últimos 
retoques y el envío después de que sus hijos y ayudantes hubieran ejecutado los 
encargos según sus ideas. Sin duda tenía casi noventa años, quizá casi cien, cuando él 
y sus hijos murieron en 1576 durante la peste. En la confusión general, sus tesoros 
fueron saqueados o dispersados. 
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Cuando Sansovino hubo reconstruido el tejado de su 1 *Prani, contrató a 
pintores en 1556-57 para que ejecutaran sus planes de decoración interior y 
prometió el premio de una cadena de oro a aquel cuya obra fuera juzgada la mejor. 
Los jueces, Sansovino y Tiziano, otorgaron el premio a un artista más joven que 
había sido trasladado, al igual que Tiziano, desde la península a la capital, Paolo, 
llamado Veronese por la ciudad de la que procedía. Cuando se reconstruyeron y 
redecoraron las salas superiores del Palacio Ducal, Veronese estaba en su mejor 
momento, y algunás de sus composiciones más bellas se encuentran en el techo de la 
sala redecorada para la reunión del Coliegio, donde el dux recibía a los embajadores. 
Sin embargo, Veronese es famoso sobre todo por sus enormes frescos, diseñados y 
coloreados para llenar de luz y color toda la pared de una gran sala, como El festín de 
La casa de Leví, pintado para el comedor de los dominicos de San Giovanni e Paolo y 
que ahora se encuentra en la Accademia, y El festín de los Mamagos en Caná, que fue 
pintado para el comedor que Palladio diseñó para los monjes de San Giorgio 
Maggiore y que ahora, gracias a Napoleón, se encuentra en el Louvre, 

en el repintado del Palacio Ducal tras los incendios, el artista más 
importante fue Jacopo Robusli, apodado Tintoretto porque era bajito e hijo de 
un tintorero. Apenas salía de Venecia, pintaba casi exclusivamente para sus 
compatriotas y no tenía las conexiones aristocráticas y literarias que distinguían la 
casa del principesco Tiziano. Se dice que una vez fue aprendiz de Tiziano y que fue 
despedido en cuanto éste se fijó en su estilo de dibujo. Ciertamente, las líneas de 
Tintoretto vibran con un espíritu totalmente diferente. Su primer gran éxito, ¡Sain! 
Marcos liberando al esclavo. demostró ya en 1548 que Tintoretto podía pintar cuadros 
más dramáticos que Tiziano, entonces en su mejor momento. Se dice que "el dibujo 
de Miguel Ángel y el color de Tiziano" era el lema de la pared de la bottega de 
Tintoretto. Como artesano diligente, trataba de aprender de todas las fuentes 
imaginables y aprovechaba cualquier oportunidad para comprar modelos, bocetos y 
antigiledades de las que tomar ideas. Otros pintores le encontraban aterrador; lo 
intentaba todo para conseguir efectos llamativos, generalmente con éxito. Ejecutaba 
los encargos con extraordinaria rapidez y pujaba con la mayor agresividad en los 
concursos convocados por las scuole y los organismos gubernamentales. Sus métodos 
le granjearon enemigos. Un miembro de la Scuola di San Rocco respondió a una 
petición de fondos para completar la decoración de su sala de reuniones 
condicionando su aportación a que el trabajo no fuera realizado por Tinto retto. 
Pero los partidarios de Tintoretto eran igual de vehementes, y en 1564 ganó ese 
contrato. Había pintado mucho en el Palacio Ducal antes de losincendios, y él y 
sus ayudantes dirigieron la redecoración, dejando muchos ejemplos de su 
versatilidad, desde enormes escenas de batallas en la sala del Gran Consejo hasta 
gráciles fantasías paganas en la antecámara del Coliegio, Jacopo Tintoretto fue sobre 
todo un pintor de grandes escenas dramáticas, sin embargo, un hombre del pueblo 
que pintó milagros con una convicción incuestionable y una energía asombrosa". 

Tras la muerte de Tintoretto en 1594, pintores de talento relativamente 
mediocre produjeron un cuadro tras otro para satisfacer la demanda que había 
aumentado con las creaciones de los tres grandes maestros: Tiziano, Veronés y 
Tintoretto. Durante sus vidas también eclipsaron a muchos otros pintores 
venecianos capaces, como Paris Bordone y Lorenzo Lotto. En comparación con la 
actualidad, la demanda de pinturas de entonces parece insaciable. Sin 
duda, el estilo de ' 
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FIGURA 46 Tintoretto, Autorretrato (Foto Bohm). 


La decoración de las iglesias del Renacimiento veneciano, iniciada por Coducci y 
perfeccionada por Palladio, excluía la pintura, el mosaico u otros elementos 
decorativos de color en los muros y bóvedas de ladrillo. Se cubrían con estuco, al 
igual que las medias columnas y los entablamentos, y se repintaban de blanco o 
crema cada pocos años. "Palladio podía controlar de este modo el color y la calidad, 
así como la cantidad de luz" (Ackerman) y creaba una especie de efecto pictórico 
dentro de sus iglesias simplemente con la iluminación. En las capillas laterales, sin 
embargo, cada altar requería una o varias pinturas sobre temas apropiados para 
esa capilla en particular. Además, las grandes pinturas ornamentaban no sólo las 
paredes de las capillas públicas, sino también las de los templos. 
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de las escuelas, sino también los palacios de los nobles. El interior de la villa Barbaro 
que Palladio construyó en Maser, cerca de Asolo, estaba resplandeciente con frescos 
de Veronese. 

En el siglo XVII, uno de los pintores empleados en este tipo de decoración 
interior, Giovanni Banisra Tiepolo, 1696-1770, hizo gala de un genio que convirtió 
de nuevo a Venecia durante algunos años en la capital artística de Italia, como lo 
había sido en el siglo XVI. La especialidad de Tiepolo era pintar los techos de 
modo que parecieran abrirse hacia arriba en nubes ascendentes pobladas de 
ángeles, querubines y figuras sagradas o simbólicas, con retratos de mecenas entre 
ellos, todo ello en colores claros extraordinariamente brillantes. Entre los numerosos 
ejemplos de Venecia se encuentran la Scuola dei Carmeni, la iglesia de los Gesuati y 
el Palazzo Rez- zonico. Igualmente famosos son los que se le encargaron fuera de 
Venecia, en Milán, Wurzburgo y Madrid. 

Uno de sus hijos, Giandomenico Tiepolo, aunque completamente superado por 
su padre como pintor decorativo, tenía verdadero talento para el género. Pietro 
Longhi, sin embargo, fue el pintor más eficaz de este nuevo estilo: pequeñas escenas 
de la vida social y doméstica veneciana (véase la figura 41), 

Venecia se hizo tan famosa en el siglo XVII por los tesoros artísticos de sus 
palacios, iglesias y salas de reunión que el Consejo de los Diez tomó medidas para 
inventariarlos y evitar que los extranjeros ricos los compraran y se los llevaran. 
Para satisfacer la demanda de los turistas ricos, se desarrolló un tipo especial de 
pintura: las vistas de Venecia. Giovanni Antonio Canal, conocido popularmente 
como Canaletto, cuyo padre era pintor de decorados teatrales, se dedicó en la década 
de 1720 a pintar vistas de Venecia (véanse las figuras 1 y 45). Recibió tantos 
encargos de nobles ingleses que pasaban por Venecia en el Grand Tour que decidió 
que en Londres se podían conseguir precios más altos y se fue allí a trabajar durante 
diez años. La mayoría de sus vistas eran meticulosamente precisas y fueron menos 
populares en Venecia que las vistas más románticas y chispeantes pintadas por 
Francesco Guardi (1712-93) (véanse las figuras 18 y 44), Guardi utilizó el color con 
un toque de fantasía tal que le convirtió en "el último gran maestro" de "la 
tradición más fructífera del arte veneciano" (Haskell). 

Al igual que la moribunda república veneciana legó a la naciente nación 
italiana su "primera voz lírica", Ugo Foscolo, también de Venecia llegó el principal 
escultor del nuevo es tilo , Antonia Canova (1757-1822) Su Dédalo e Ícaro, 
creados en su taller de cantería de Venecia en 1778, revelaron la tendencia clasicista 
que más tarde transformó en las obras neoclásicas que talló en Roma para los papas 
y en París para Napoleón. 


La Lacuna Mientras los pintores preservaban Venecia en-los lienzos y el Consejo del o s Diez 
actuaba esporádicamente para proteger sus tesoros artísticos de los millonarios 
extranjeros, la base física y biológica de la vida de la ciudad, la laguna, era la 
, preocupación constante... 
del Senado y el Magistrato all' Acqua. : 
Un antiguo proverbio veneciano reconocía tres enemigos de la laguna: la 
tierra, el mar y el hombre. De la tierra, los ríos traían el limo y el agua dulce que 
amenazaban con obstruir la laguna con los canebreaks. Después de que las 
conquistas de Venecia en tierra firme eliminaran los obstáculos políticos, se 
construyeron más canales para desviar los ríos. Se construyeron diques en la parte 
terrestre de la laguna para impedir el paso de las aguas. 
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Se utilizaron esclusas y puertos para elevar las barcazas desde la laguna hasta las 
vías navegables interiores, esenciales para el comercio de Venecia. Pero la ejecución 
de este programa fue incomplefa, obstaculizada, como hoy lo están los programas de 
conservación de la laguna, por intereses y;¡teorías contrapuestos. Algunos sostenían 
que el agua aportada por los ríos contribuía a ampliar el puerto. Siguiendo esa 
teoría, una desembocadura del Brenta que se había ordenado cerrar en 1391 se 
abrió en 1437, para volver a cerrarse, unos años más tarde debido a la magnitud del 
encenagamiento que se había producido entretanto cerca del Bacino San Marco. 

El debate que ahora, en los años setenta, suscita el relleno de una parte de la 
laguna para ampliar una zona industrial cercana se anticipó de forma sorprendente 
en el siglo XVI. En aquella época, no se abogaba por el estrechamiento de la laguna 
con fines industriales, sino agrícolas. En su campaña para independizar a Venecia 
del grano extranjero, Alvise Corner defendió el represamiento y desecación de la 
parte de las lagunas que él llamaba "las marismas altas". Él mismo ganaba dinero 
de ese modo y estaba orgulloso de ello (véase el capítulo 21). Afirmaba que 
ayudaría a preservar el resto de la laguna, porque las tempestuosas mareas altas que 
de vez en cuando invadían estas marismas arrastraban el limo y la vegetación para 
rellenar otras partes de la laguna más cercanas al mar. Los expertos del 
Magisirato al)' Acqua se oponían a esta recuperación y abogaban por ampliar al 
máximo el flujo de agua salada para sanear la laguna y hacer más profundos los 
puertos. 

El peligro procedente del mar adoptó dos formas. La más dramática apareció 

durante 
feroces tormentas cuando un Adriático azotado por el viento amenazaba con engullir 
los bancos de arena protectores, los lidi. Entre las primeras medidas para 
mantenerlos intactos figuraban las prohibiciones (mencionadas en el capítulo 2) de 
quemar los pinares de los lidi y de cargar indiscriminadamente para lastrar la arena 
de sus playas. Algunas costas se reforzaban con empalizadas o muros de piedra. En 
los lidi hacia el sur, en Pellestrina y Sottomarina (frente a Chioggia), lo que quedaba 
de esta protección fue arrasado por la alta mar en 1686 y 1691. En su lugar, tras 
muchos años de retraso, se construyeron enormes diques llamados 
Murazzi, construidos con bloques de piedra de Istria. Los Murazzi se terminaron en 
1783, pocos años antes de la caída de la República, y resistieron al mar hasta que 
fueron rotos por la tormenta de noviembre de 1966. 

Durante muchos siglos, una amenaza igualmente peligrosa y más sutil fue la 
formación de bancos de arena submarinos en los tres puertos o "bocas" de San 
Nicolo, Malamocco y Chioggia. Las mareas bajas dejaban caer su carga de limo al 
perder impulso en el Adriático, y las tormentas dragaban arena de las playas de los 
lidi y desplazaban las barras sumergidas a través de las "bocas" del puerto. Los 
prácticos expertos y las boyas colocadas por el Almirante del Puerto sólo 
proporcionaban respuestas parciales a esta amenaza, aunque la vida de Venecia 
como puerto dependía de mantener abiertos los canales tanto dentro de la laguna 
como entre ésta y el Adriático. 

Hasta el siglo XVI, la desembocadura de San Nicolo del Lido, por ser la más 
cercana al Bacino San Marco, se consideraba el puerto de Venecia. Pero la entrada 
de Malamocco era cinco veces mayor, o al menos llevaba entre cinco y diez veces 
más agua, según una estimación contemporánea. Algunos expertos pensaban que 
esta era la causa del movimiento: relativamente lento del agua del mar en las 
secciones norte y veneciana de la laguna. El Gran Canal y el canal de Bacino a San 
Nicolo se estaban colmatando de forma alarmante. El ingeniero o 
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El capitán de puerto a cargo informó en 1558 que el canal de San Nicolo era largo, 
tortuoso y peligroso, con una profundidad de sólo 11% pies (venecianos) en marea 
media. Desde 1525, los grandes barcos utilizaban la entrada de Malamocco. 

Durante el resto de la vida de la República y hasta casi finales del siglo XIX, 
Malamocco fue el puerto de Venecia, el único por el que podían entrar los grandes 
barcos. Se dragaron canales desde la entrada de Malamocco hasta el Bacino 
San Marco y el Arsenal; de lo contrario, esos antiguos centros de la vida 
marítima habrían sido inaccesibles para los grandes mercantes. Los buques de línea 
se transportaban desde y hasta el Arsenal acoplándoles unos pontones llamados 
"camellos" para reducir su calado (véase la figura 39). 

Mientras Napoleón gobernaba Venecia, la entrada de Malamocco también 
mostraba signos de agotamiento. Napoleón ordenó protegerla con espigones, pero 
éstos no se construyeron hasta mucho más tarde, entre 1838 y 1857. Estos espigones 
de piedra que se adentraban en el mar, uno a cada lado, hacían que un canal 
relativamente estrecho se vierasocavado por la fuerza de las mareas. 

Mientras tanto, un puente ferroviario conectaba Venecia con tierra firme y, 
tras la anexión de Venecia a Italia eni1866 y la finalización de la red ferroviaria en 
tierra firme, se inició el dragado para crear instalaciones que permitieran a los 
cargueros descargar junto a los vagones de ferrocarril. En 1890, los barcos que 
entraban por Malamocco se dirigían a este nuevo puerto, llamado Stazione 
Marittima (véase el Mapa 11). Sólo los barcos de pasajeros se dirigían al antiguo 
puerto, el Bacino San Marco. : 

Entre 1882 y ,1892, el puerto de San Nicolo, ahora llamado comúnmente la 
entrada del Lido, se reabrió mediante dragado y la construcción de dos 
espigones para crear un canal autosurgente como el de Malamocco. La entrada de 
Malamocco fue perdiendo importancia a medida que los grandes barcos, incluso los 
transatlánticos, se desplazaban más allá del Lido y atravesaban el Bacino San Marco 
y el Canale Grande della Giudecca hasta la Stazione Mari trim a. A medida que la 
industria moderna se desarrollaba en su interior, Venecia volvió a convertirse en un 
gran puerto, sólo superado por Génova entre los puertos de la Italia moderna. 


os PELIGROS mora La industrialización intensificó las amenazas antropogénicas para la vida de las 
lagunas. 

La "Venecia" industrial comenzó en los años veinte en Porto Marghera, junto 
a Mestre, al final del puente o calzada que había traído el ferrocarril a Venecia, y 
que en los años treinta se amplió para traer también automóviles. Se detuvieron en 
las cercanas terminales de autobuses y en el aparcamiento cercano a la Stazione 
Marittima, que marcó el límite de la penetración del auto mó vil, al menos hasta 
los años setenta, aunque para entonces las embarcaciones a motor ya habían 
cambiado el ritmo de vida por las lagunas y los canales de la ciudad. En la década 
de 1960, una Segunda Zona de Ensayo del Indo se extendió hacia el sur desde 
Marghera por lo que hasta 1953 habían sido tierras de marea. En 1970, las 
industrias de Marghera -químicas, petroleras, plásticas, etc.- proporcionaban casi 
40.000 puestos de trabajo. El hacinamiento y la expansión urbana hicieron que gran 
parte de Mestre pasara de ser un "suburbio jardín" a una "barriada obrera". 

A efectos políticos, Marghera y Mestre, así como el Lido, se unieron al centro 
histórico (los antiguos seis sestieri y la Giudecca) en una unidad de gobierno urbano, 
un Comune. La mayor parte de la población de esta "Venecia" recién definida vivía 
en tierra firme. De una población total de 367.759 habitantes en 1969, 115.685 vivían 


en el Centro Histórico, 50.096 en el Lido y las islas de la laguna, y 201.978 en Mestre 
y Marghera. 
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Los peligros de este industrialismo aparecieron en los titulares de todo el 
mundo en noviembre de 1966, cuando la histórica Venecia quedó sumergida dos 
metros bajo el agua. Las fuertes lluvias provocaron el desastre al mismo tiempo en 
otras ciudades italianas, desde Belluno a Florencia. En las lagunas, muchos días de 
vientos del sudeste desbordaron los ríos y dieron a Venecia la "pleamar" más 
alta de su historia. El Adriático parecía haberse tragado el lidi cuando sus olas 
chocaron directamente contra el Palacio Ducal y San Marcos. Encabezado por la 
organización mundial de la UNESCO, un movimiento para salvar los tesoros 
artísticos de Italia se amplió para ocuparse no sólo de reparar en lo posible los daños 
causados durante las inundaciones de 1966, especialmente en Florencia, sino 
también de prevenir y corregir el desmoronamiento más lento y menos dramático de 
las estatuas y el ennegrecimiento de las pinturas sobre los que las inundaciones 
sirvieron para llamar la atención. Se formaron comités, no sólo en Italia sino en 
muchos países, para recaudar donaciones voluntarias con el fin de complementar los 
gastos gubernamentales y estimular la salvación de determinados tesoros artísticos. 
Con la generosa ayuda de fondos y expertos de muchos países, los directores de 
monumentos, museos y bellas artes de Venecia formaron y organizaron eficazmente 
la mano de obra cualificada de la que dependía la restauración. 

Para atacar las causas, sin embargo, se requerían decisiones y aprobaciones adecuadas. 
priaciones del gobierno italiano. Contra una "nueva" inundación, se tomaron algunas medidas 
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con bastante rapidez. Los Murazzi de Pel ies trina y Sonomarina fueron 
reconstruidos. Los puestos de observación en el mar y un sistema de informes 
permitieron a los venecianos recibir un aviso unas horas antes de que sus calles, 
salas de exposición, tiendas y hogares fueran inundados. Se consultó a expertos y se 
proyectaron compuertas que podían levantarse desde el fondo de los canales para 
cerrar las tres "bocas" del Lido, Malamocco y Chioggia. Controlar el flujo de las 
mareas de las lagunas mediante esas compuertas era una posibilidad apasionante. 
Pero, ¿cómo afectaría a la vida marina? ¿O al flujo de los canales? Estas preguntas 
se plantearon también con urgencia ante la propuesta de excavar un canal lo 
bastante profundo para que los petroleros de 60.000 toneladas del Malamocco en 
trance directo a una nueva Tercera Zona Industrial. Al principio, los amantes del 
arte acogieron con satisfacción la idea de que ya no tendrían que¡temblar a la vista 
de los petroleros medio vacíos maniobrando junto a los portadores de gasolina de 
alta graduación entre San Marco y San Giorgio Maggiore. Pero las dudas sobre los 
efectos en las mareas de un canal tan profundo desde Malamocco a Marghera y la 
oposición general a más industria dentro de las lagunas impidieron completar ese 
"canal de petroleros" tan lejos y tan profundo como se había planeado en un 
principio, a la espera de nuevas investigaciones. 

Los opositores a la Tercera Zona Industrial hacían hincapié en lo mucho que 
contaminaban el agua y el aire las industrias ya existentes. El peligro que suponía 
para una ciudad como Venecia la destrucción de las cualidades vivificantes de las 
aguas circundantes era obvio, y la contaminación del aire tenía efectos aún más 
evidentes sobre las obras de arte. Mientras el transporte motorizado golpeaba sus 
cimientos, los óxidos sulfúricos se combinaban con el aire salado para corroer las 
piedras de Venecia que Ruskin había trazado tan meticulosa y amorosamente. Su 
desmoronamiento no fue causado en su totalidad, ni siquiera en su mayor parte, por 
las zonas industrializadas; los vientos dominantes vertieron la mayor parte de los 
efluvios de Marghera en el continente, La atmósfera del Centro His tórico fue 
envenenada principalmente por el combustible utilizado en la calefacción de gasóleo 
que se generalizó en Venecia después de la Segunda Guerra Mundial. Se aprobó una 
ley que exigía en principio la conversión a gas. Sus lagunas se hicieron 
deliberadamente grandes porque las conversiones rápidas serían costosas para el 
Ayuntamiento y los propietarios, pero en 1972 los establecimientos más grandes y 
modernos se calentaban con gas no contaminante. 

Las leyes y subvenciones nacionales fueron aún más necesarias para evitar que 
Venecia se hundiera a velocidad acelerada bajo el nivel del mar. Tras la 
introducción de bombas eléctricas en Marghera en la década de 1930 para extraer 
del subsuelo el agua que necesitaban sus industrias, el hundimiento, que había sido 
lento, de aproximadamente media pulgada en diez años, pasó a ser relativamente 
rápido, de unas dos pulgadas en diez años, aunque la cantidad exacta variaba de un 
lugar a otro. Aunque otros cambios geológicos contribuyeron a elevar la línea de 
pleamar, el bombeo de agua del subsuelo fue la causa principal del hundimiento de 
Venecia bajo las olas, y sin duda la causa más claramente sujeta al control humano. 
El bombeo se destinaba sólo en parte a fines industriales, en parte al riego y en: parte 
al abastecimiento municipal de Venecia. En lugar de tapar los pozos, se habló de 
bombear agua salada a presión. Dónde y cómo hacerlo exigía una larga 
investigación. Pero había perspectivas de tapar algunos pozos una vez terminados 
los acueductos de las cabeceras del Piave y del río Sile por encima de Treviso 
(véase el Mapa ID). ¡ 

Los cambios en la tecnología industrial pueden lago un giro favorable a la 


supervivencia 
de la ciudad de los dogos, Las grandes corporaciones industriales, aunque 
dominadas desde Milán, no por venecianos, están descubriendo las desventajas 
económicas de 
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y hablan de construir sus nuevas plantas no en la Tercera Zona de Venecia, sino al 
norte de su laguna o mucho más al sur, cerca de Ferrara. El tamaño de los 
petroleros ha crecido tanto que puede resultar más eficaz tender una tubería mar 
adentro, más allá del puerto de Malamocco, que excavar para ellos una vía de 
acceso al puerto. ¡ 

Pero en la República de Italia, como bajo la Serenísima, e l gobierno 
interviene en las grandes decisiones empresariales. Por supuesto, ahora no hay un 
gobierno en Venecia con la jurisdicción, la resolución o los recursos financieros 
necesarios. Los dirigentes políticos del actual Comune funcionan sólo como uno 
entre muchos grupos de presión. Transmiten a Roma los deseos de los especuladores 
del suelo, de los amantes del arte o de los residentes locales que reclaman empleo y 
vivienda. Unos 20.000 transeúntes entran cada día en el Centro Histórico y regresan 
por la noche a Mestre o más allá, porque no encuentran vivienda adecuada en la 
"ciudad interior" de Venecia. Los problemas del urbanismo industrial en Italia no 
se limitan, por supuesto, a Venecia. Muchas otras ciudades compiten por fondos 
para luchar contra la expansión urbana, el desempleo local, la contaminación y la 
destrucción de tesoros artísticos. En Roma, el gobierno nacional elaboró una ley que 
proporcionaba los fondos necesarios para combatir las inundaciones, la 
contaminación y el hundimiento de Venecia. El retraso de su aprobación hasta 
después de las elecciones parlamentarias de 1972 dejó sin respuesta la pregunta de si 
la República de Italia sería capaz de preservar la ciudad creada por la República de 
Venecia. 
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These notes; have the limited purposes of indicating: (1) the guides from.which a more 
complete: bibliography could be constructed; (2) recent publications, so far as Il am¡aware 
of them,, through 1971, particularly items in English; (3) specific references on some 
points of interest, for which the sources might not be found easily from: the guides; 
(4) the secondary studies on which I have chiefly relied, especially when differing from. 
the usual account. This latter purpose explains my many references to my: own other 
writings, for they present evidence for: my conclusions to an extent that would be in- 
appropriate here. 

An auxiliary bibliographical aid is the general index. When a publication is referred 
to, in these notes, with an abbreviated title or by the name of the author only, fuller 
bibliographical facts have been given at an earlier mention which can be located by the 
use of the general index. All authors are entered in that index. Festschriften and other 
collections of essays are indexed under the names of the men honored and of the editors, 
but not under their titles. Serials are indexed only if cited more than once and in 
abbreviated form. 

Abbreviations frequently used are: 

Arch. ven, — Archivo veneto , edited and published by the Deputazione: 
Veneta di Storia. Patria, now Deputazione «di Storia Patria 
per le Venezie : 
Atti 1st. Ven. — Atti dell Istituto Veneto di Scienze, Lettere cd Arti, 

Classe di Scienze Morali, Lettere, ed lArti 

Colloque, Hist. Mar., 1962 — Méditerranée et Océan Indien: Travaux, du Sixieme :Col-. 
loque International d 'Historie Maritime, ed., M, Cortelaz-. 
zo, No. 23 of Civilta yenczana,, Studi, of the Fondazione 
Giorgio Cini, Venice, and part of the Bibliothéque gene- * * 
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rale of Ecole: Pratique des. Hautes: Erudes,. 6" Section 
(París: S.E.V.P.E.N., 1970) ] 
EPHE-6 — Ecole Pratique des Hautes Etudes, 6* Section 
Ftmli star, ven, — Fantí per la sioTÍa di Venezia, edited and published by the 
Comí tato per Ja Pubblicazione della Fonti relative alia 
Storia di Venezia 
Alon, ft or, — Monument: ftoriti, edited and published by the Deputa-. 
zione Veneta di Storia Patria, now Deputazione di Storia 
Patria per le Venezie: 
N.arch. uen.— Nuove arc A trio veneto 
Riv. stor. Hai. — Rivista slorica italiana 
Sttidi vert. — Studi veneziani 


In these notes, as in captions under pictures, I have abbreviated references to 
depositories in Venice, I wish again to express my appreciation for their courtesies: 
Academia. — Gallerie dell? Accademia, Sopraintendenza ai Monument! * 
ASV' — Archivio diStato, Campe de ¡ Frarii 
Correr — Cívico Musco Correr 
Marciana — Biblioteca Nationale Marciana 
Quer ni- S lampalla — Biblioteca della FondazioneQuerini-Stampalia 


VENETIAN A still useful guide to the older literature: and basic sources, although of course out of 

HISTORY date in many respects, is Heinrich Krctschmayr,, Geschichte von Venedig, vol. 1 

as Á wwoe (Gotha, 1905), vol. If (Gotha, 1920), vol. If (Stuttgart, 1934). An invaluable mine 

of information is Pompeo Molmenti, La storia di Venezia veils vita privata, 3 vols,. 

(Bergamo, 1927, and later editions). The English translation, being from an earlier edi- 

tion, contains much less. Still basic is S, Romanin, Storia dacumentata di Venezia, 10 

vols, (Venice, 1 853-6] j reprint 1912), and the massing ;of material in chronological order 

makes useful G. Cappelletti, Storia della Repubblica di Venezia, 13 vols. (Venice, 

1850-55). Notable recent surveys are Roberto Cessi, Storia della Repubblica di Venezia, 

2 vols. (Milan and Messena, 1944-46; 2nd ed., 1968), and his La Repubblica di Venezia e 

il problema Adriático (Naples, 1953) which contains a useful bibliography .On Venetian 

chronicles, Kretschmay' r's brief indications can be supplemented by Antonio Carile,, La 

cronachistica veneziana . . . (Olschki, 1968), as indicated in my review in Speculum, 
XLVIH (1972), 292-98. 

My indebtedness to Gino Luzzatto, Stu di di storia económica veneziana (Padua: 
Cedant, 1954), and Storia economics di Venezia doll xi at xvi secoio (Venice: Centro 
Internationale delle: Arti¡e del Costume, 1961) will be emphasized by many, more spe- 
cific, references. 

Interesting recent' French surveys are Jacques Goimard et ai., Venise au temps des 
galóres (Paris: Hachette, 1968), imaginatively illustrated; and P. Braunstein and R. Delort,, 
Venist, portrait histarique duhe cite (Paris: Editions du Scuil, 19711. 

In English, the least unsatisfactory of the old surveys are F. Marion Crawford, 
Venice, the Place and the People: Salve Venetia: Gleanings from Venetian History, 2 Vols. 
(New York, 1909), in which a professional novelist skillfully retells the old stories; and 
William Roscoe Thayer, A Short History of Venice (Boston and ¡New York, 1908), brief, 
well organized. D. S. Chambers, The imperial Age of Venice, 1380-1580, in History of 
European Civilization Library, ed. Geoffrey Barraclough (New York and London, 1970), 
very well illustrated, gives a. Useful up-to-date bibliography and a spritely survey: of its 
period. 

Many current reinterpretations will be found in the nine attractive volumes in 
which have been published the lectures of the series Storia della Civiita” Veneziana given at 


461'Bibliographical Noles 


the Centro di Cultura e Civilta della Fondazione Giorgio: Cini,, Isola di San Giorgio 
Maggiore al Venice (Sansoni, 1955-65). Important periodical publications are (1) Stude' 
veneziani,, the continuation of the Bollettino dell'Istituto di Storia della Society 'e- della. 
Sialo Veneziano of the same Fondazione Giorgio Cini; (2) the Archivo veneto;, (3) the 
Ateneo veneto, for some periods and especially for the bibliographical articles of Giorgio 
E, Ferrari; and (4) the.Atti dell'istituto Veneto. These periodicals, especially the Studi 
ueneziani, contain many more recent important articles than I cite below, since they are 
obvious: series for anyone to consult in compiling a complete bibliography. 

Recent Italian publications are surveyed in Congresso. Nazionale: di Scienze Sto- 
riche, La storiografia italiana negli ultimi ventamni,, 2: vols. (Milan: Marzo rati, 1970), in 
which Giuseppe Martini devotes pp. 209 - 39 to Venetian history and in which other 
work on Venetian history is referred to in the contributions of Sestan,, Berengo, Quazza,, 
Pertusi, Brezzi, De Rosa, and Cozzi. , 


charter 1. For the early period in general: Volumes I and II, the only volumes published .in the 
the BEGINNING ¡Storia di Venezia (planned in sixteen volumes) by the Centro Internazionale: delle 

Arti e del Costume (Venice, 1957-58), ¡especially the long chapters by Roberto 
Cessi, with extensive bibliographical notes; and the first chapter of Gino Luzzatto”s: 
Storia, planned as a part of the same series and similarly beautifully published by the 
Centro Internazionale delle Arti e del Costume. 

For the early shoreline as shown on Map 1, sec Map 23 in Van der: Meer and 
Christine Mohrmamn, Atlas of the Early Christian World (London: Nelson, 1958);; and for 
detail, the maps in the above-cited Storia di Venezia, vol. UL, chapters 11 and 15. On the 
lagoon from its beginning, the chapters by Bianca and Luigi Lanfranchi, ¡G. G. Zille,, and 
by others in that Storia and in Ministero dell 'Interno,, Direzione: Generale: deglii Archivi, 
di State, Mostra :s tor ice della laguna ueneta (Venice: il Minister co e Palazzo Grassi del 
Centro Internazionale delle Arte cdcl Costume, 1970), 

On the early salt industry, see Jean Claude Ilocquct's chapter in that M ostra storica 
and his "Histoire: et: Cartographic. Les Salines de Venise et Chioggia, au Moyen Áge,” A tti 
Ist. Ven. CXXVI (1969-70), ,¡525-74. An edition of Cassiodurus's letter with useful 
notes is in the edition by Ester Pas to relio of Andrea Dándolo, Chronica per extenstem: 
de scrip la in Rerum itaiicarum Scriptares, 2nd cd., vol. XU, pt. 1 (Bologna, 1938-40),, 
pp. 69-70. It is translated at mure length in Thayer, pp. 9-10. 

On the river boats and their operators, see Deliberezjont del Maggior Consiglio di 
Venezia, Roberto Cessi, cd., Atli delle Assemblee costituzionali itaiiane dal medio evo al 
1531, published by the R. Accademia dei Lince:, ser, ill, sec. L, vol, JI (Bologna, 1931),, 
p. 263: vol. Ill (Bologna, 1934), pp. 15, 89. On the legal situation, see G, P. Bognetti,, “La 
nave c la navigazione nel diritto: pubblico mediterráneo dell?Al to Medioevo,” in Collogue 
hisl. mar. 1962, pp. 41 -5 6. 

On the slave trade, see Johannes Hoffmamn, ''Die étliche Adriakiiste als .Haupt- 
nachschubbasis fiir den venezianischen ¡Sklavenhandel bis zum Ausgang des elf ten Jaht- 
hunderts,' in Vierteljahrsehrift Jiir Social und Wirtschaftsgeschichte, vol. 55 (1968],. 
no. 2; and the second volume of Charles Verlinden, L "Esclavage darts !'Europe medieval?, 
expected shortly to round out his many specific studies, some of which are cited below. 


CHAFTER 2. The growth of the city from isolated islands is clearly illustrated in Eugenio Miozzi,, 
ue PORT-CITY Venezia net secoli; La Cítta, vol. I (Venice, 1957), pp. 111-57. See also Cristoforo 
Tentori, Della legislación? veneciana sulla preservación? della laguna (Venice, 
1792); contributions of R. Cessi and P. Leonardi to A til del Conuegno per la Conserva- 
tions e Difusa della Laguna e della Ciltti di Venezia (Venice: Istituto Veneto, i960); R. 
Cessi and A. Alberti, Rialto: i'isala, it ponte, il mércalo (Bologna, 1934), 
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Lewis Mumtford, The City tn History (New York, 196]), chap. 11, see. 2,. and 
plate 21. He is magnificent.in his general analysis of the model for city planning, although 
he mistakenly associates with the medieval period, in which the model took shape, a style 
of government that developed much later. 

On the sale of ovcrlarge ships about 1300, see Cassiere della Balta Ducale: GraZie — 
Noaus Liber (1299-1305), sez. 1, Archivii Pubblicii in Fonti star. ven,, (1962). nos. 532, 
544. On the Admiral .of the Port, see ASV, Arsenals, buste:5 and 6; Senate Misti, reg. 47, 
ff. 152, 154; Paris, Bibi. Nat. Fond* Franjáis, no. 5599, f. 136. The capita tare of the 
pilots is in ASV, Cattaver, husta 3, cap, 5. Reports on the depths and difficulties of the 
channels are in ASV, Saviiialie Acque, busta 120. . 

General demographic background: R. Mois, Introduction a la demographic his to- 
nque des villes d'Europe du xi au xDi siécle, 3 vols. (Louvain, Gembloux, 1954-56); 
David Jacoby, “La population de Constantinople a. l'époque: byzantine:. un: probleme: de 
démographic urbaine,”” in Byzaniion XXX] (1961), 81-109; L. Fabian Hirst, The Con- 
quest of Plague (Oxford,,1953). 

Venice”s population: Kar) Julius Beloch, Bevolherungsgeschichte i tal lens. vol, [II 
(Berlin, 1961), and the earlier: studies by Beloch and Concento there cited, which were 
published in the Nuovo archivio Veneto in 1900 and 1902. On age distribution and 
migration from the villages to Venice, Daniele Beltrami, St o ria della popolazione di 
Venezia dalla fine del secolo xvi alia caduta della Repubblica (Padua, 1954),, although it 
contains errors. On specific epidemics, Mario Brunetti, 'Venezia durante la peste del 
1348," in Ateneo veneto XXXI! (1909), and E., Rodenwaldt,, “Pest in Venedig,, 
1575-1577,” in Sitzungsberichte der Heideiberger A bad., der Wis sens chaften, Mathem.- 
NaturwistenschafCliche Klasse, Jahrgang 1952 (Heidelberg, 1953), 2 Abhandlung,, pp. 
1-263. On the size of the nobility, James Cushman Davis, The Decline of the Venetian 
Nobility as a Ruling Class, Johns Hopkins Studies in Historical and Political Science, 
ser. Ixxx, no. 2 (Baltimore, 1962). 

My interpretation of the figures for 1838 is different from that of Beloch and 
Contento because they ignore the fact that the chronicle of Caroldo. from which the 
figure of 160,000 is derived says explicitly that it is referring to the whole Dogado: 
(Correr, Venice, Gradenigo MS 78, f. 519). It is therefore perfectly consistent with the 
smaller figure given for the sesticri on either side of the canal[ic., the city only) by the 
manuscript which Beloch, Bevoikerungsgeschichte UI, 3, calls the Giustiniani chronicle. 

My figure of “nearly 190,000" for Venice's population before the plague of 1575 is 
reached by adding about 14,300 to the census figure of 1563, which is 168,627. in order 
to allow for categories not included (transients, etc.) andl for undercounting,, as does 
Beloch (N_ arch. ven., 1902, pp. 12-23 and 44), and adding about 7,000 for some 
continued growth 1563-74 at the rate indicated by comparing the censuses of 1540, 
1552, and 1563. 


CHAPTERS Basic: Camillo Manfroni, Stasia della marina italiana dalle invasion! barbariche al 
3 AND 4, trattato di Ninfeo (Livorno, 1899). On the “sea harbor,'' ¿bid., pp. 126-27. The 
conauesr or quotation on the battle of Durazzo is from The Alexiad of the Princess Anna 

, sea FOWER Comnend, translated by Elizabeth A. S. Dawes (London, 1928; and New York, 
1967), book IV. sec. 2, On Greek fire, see in the same, XL, 10. Compare Agostino 

Pertusi, 'Venezia e Bisanzio: nel| secolo xi,'' in La Venezia del Mille (Sansoni for the 

Fondazione: Giorgio Cini,, 1965). On the battle of Ascalon, see William, Archbishop of 
Tyre, A History of Deeds Done Beyond the Sea, vol. [, translated by E. A. Babcock and 
A. C. Krey, Records of Civilization, XX XV (Columbia University Press, 1943), book XIL 
22-23; and Foucher: de Charter (Fulcherius: Carotensis), Historia Hierosolymitana, 

Recueil des historiens des croisades publie par les joins de L”—Académie des Inscriptions et 
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Belles-Lettres, 16 vols, (Paris, 1841-1906), Hist, occid. Ul, 452-58..In that collection,, 
William's account is vol, L, pp. 546-49. 

On the crusades, in general: A. History of the Grusades, Kenneth M, Set ton, ed.-in-- 
chief, 2 vols. (University of Pennsylvania Press. 1958, 1962), wherein sec, on Saladin's 
control of the sea, 11, 52-53, and on the importance of the Palestinian seaports, also 1, 
98,375-76, 385-87. 

On the Fourth Crusade and the position of Venetians in Constantinople; Charles M. 
Brand, Byzantium Confronts the West,. 11 SO-1204 (Harvard University Press, 1968), 
with full bibliography; Donald E. Quel 1 er and Susan J. Stratton, “A Century' of Contro- 
versy on the Fourth Crusade” in Studies in Medieval and Renaissance History, ed. W. M. 
Bowsky (University of Nebraska Press, 1969), VI 233-78; and Queller”s. little volume, 
The Latin Conquest of Constantinople, in Major Issues in History series (Wiley, 1971). On 
the size of some other armies, F. Lot. £ art militaire (Paris, 1946) 1. 229; IT, 442. 

On piracy: P. Charanis, “Piracy in the Aegean during the reign of Michael VfIl 
Paleologus,”' Annuaire de Flnstitut de Philologie et d'Histoire Orientales et Slaves X 
(Brussels, Universite Libre, 1950), 127-36; F. Sassi, “La guerra di corsa c il diritto di preda 
Secondo il diritto veneziano,” Rmista di storia del diritto italiano U (1929), 99-128; 
Fredric L. Cheyette, “The Sovereign and the Pirates, 1382," Speculum XLV, no. I (Jan.. 
1970), pp. 40-68; and Manfroni, pp. 262-64, 271, 278. 


CHAPTER 5. On ships: Frederic C. Lane, Naíres et constructeurs a Venise pendant la Renais- 
SHIPS 10 sanee (EPITE-6, Qeuvres Étrangeres, V, Paris, S.E.V.P.E.N., >965), a revised edition 
THE sur's of my Venetian Ships and Shipbuilders of the Renaissance (Baltimore: Johns Hop- 

COMPANY kins University Press, 1934); and on the merchantmen of this period, my introduc- 
tory note "Le: navi raf figúrate nello zibaldone'' in ¿¿baldone da Canal, in Fonti' 
stor. pen., sez..V - Fundi Vari (Venice, 1967), and the more general works there cited. 
Also: Louise Buenger Robbert,, “A Venetian Naval Expedition of 1224.” in Economy, 
Society, and Government in Medieval Italy; Essays in Memory of Robert L. Reynolds, ed. 
David Herlihy et al. (Kent, Ohio: Kent State University Press, 1969), pp. 141-52. On the 

size of ships (tonnage and the botte), see below, supplementary note to Chapter 26. 

Concerning the maritime law of the period: Riniero Zeno [Vallo] , Storia del diritto 
mariltima italiano nel Mediterráneo, 2nd cd., in Pubblicazione della Fondazione Vittorio. 
Scialoia per gli StudiGiuridici,.3 (Milan: A, Giuffre, 1946); A. Lattes, Diritto marittimo 
privato neile carte liguri dei secoli xii e xiii (Rome, 1939);; and Guido Bonolis, Diritto 
marittimo medievaie dell'Adriatico (Pisa, 1921) add significantly to the old, basic work of 
W. Ashburner, Rhodian Sea Lam (Oxford, 1909). . 

The basic Venetian codes are edited by Riccardo Predelli and Adolfo Sacerdotii in 
the N, arch, ven., m.s., TV-VI| (1902-3); and separately, Gli statute' marittimi veneziani 
fino al 1255 (Venice, 1903). See also my' “Maritime Law and Administration, 
1250- 1350," in Venice and History: The Collected Papers of Frederic C. Lane (Balti- 
more: Johns Hopkins University Press. 1966), reprinted from Studiin. onore di Amintore 
Fanfani (Milan: A. Giuffre, 1962), UL, 21-50; and G. Cassandra, “La formazione: del 
diritto mar it time veneziano,” Annati di storia del diritto (Milan: A. Giuffre, 1968-69), 
XI-XIIL 131-59. 

On the traveling merchants and their contracts: Luzzatto, Storia, pp. 20-29, 
80-93; Studi, pp. 56-116; and Alfred E. Lieber, “Eastern Business Practices and Medie-. 
val European Commerce, Economic: History Review, ser. 2, vol. XXL no. 2 (August, 
1968), Pp. 230-45. . 

On the status of seamen: my contribution,, ''Venetian Seamen in the Nautical 
Revolution of the Middle Ages,' presented to the Convegno Internazionale di Storia della 
Civilt Veneziana, pn Venetia e il Levante fino al secolo xv,, June, 1968, at the Fonda- 
zione Giorgio Cinj, and being published by Casa Editrice Leo S. 01 sch id, Florence. 


464 BibliagrAphical Nates 


CHAPTER 5. The pertinent parts of the Storia and Stu di of Gino Luzzatto: already cited; W.. 
LOHDSHIP OF Lenel, Entstehung der Vorherrschaft Vene digs an der Adria (Strasbourg, 1897); A. 
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records kept by a scribe of the fleet, pp. 154-59, 179-85, 199-201,212-22. 

Vittorio Lazzarini, Marino Fallero (Florence, 1963), collects articles published 
earlier in the Archinía veneto. 

The theory that Falier”s: act was not an effort at monarchy but the effort of a 
faction is presented by Giovamni Phillinini, “Marino Falicr e la crisi económica c politic a 
della metá dell' 300 a Venezia,” Arch. ven., ser. 5, vol. 84 (19 68), with emphasis; on the 
accompanying economic crisis. On the monarchical ideas in Venice, particularly on 
Andrea Dandola's, see Cracco, Societe e stalo, 399-440. Also, Mario Brunetti, “Per la 
riabilitazione: di un doge; Lorenzo Celsi,'' 'in Studi di arle e storia a cura della direzione 
del Museo Cívico-Correr (Milan-Rome: Alfieri, 1920), vol, L, pp. 143-47. On Andrea 
Dandolo”s: legall and historical studies, Girolamo Am al di, “Andrea Dándolo, Doge- 
Cronista,” in La storiografia veneziano fina al secóla xvL Aspetti e Problems', ed. A. 
Pertusi (Florence: Olschki, 1970). 

On Cyprus, see Sir George Hill, A: History of Cyprus, 4 vols. (Cambridge University 
Press, 1948), vol. IL On rivalries in Romania, Max Silberschmidt, Das orientalische Prob- 
lem zur Zeit der Entstehung des titrkischen Reiches (Leipzig and Berlin, 1923) .N. Jorga, 
“La politique vénitienne dans let caux de la Mer Noire,*! Bulletin de la Section Historique 
de I“Academie RoUmaine, 11, 2-4 (1913-14), 289-370; G. L Bratianu, “Les Vénitiens; 
dans la Met Noire . . . apees la Deuxieme Guerre des Détroits,'''Echos d*Orient XXXI 
(1934); and on Venetian expansion of its empire, Thiriet, Romance penitienne. Part TIL. 

On the public debt and the financial recovery, Luzzatto, .71 debito pubblico, cap. MI 
and IV. 
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CAFTEE 15. General; Giulio Lorenzetti, Venezia e: il' sue: estuario: guida: storico-artistica: 

asrs ano (Venezia: Bestetti £ Tumminelli, 1928; or:later English translation, slightly ' revised, 

LETTERS Rome: Istituto poligrafico dello Stato, Liberia dello State, 1961); ¡Terisio Pignatti,, 

Venice (New York, 1971)..On the Byzantine in Venice: Sergio Bettini,, Mosaic! 

antic hi di San Marco (Bergamo, 1944) idem., Venezia (Novara, 1953); and his chapters in 

Le origini a Venezia and other volumes of the series Civil td veneziano of the Fondazione: 

Giorgio Cini; M, Brunetti, S. Bettini, F. Forlati, and G. Fiocco, Torcello (Venice; 

Librería Serenissima, 1940); Otto Demus, The Church of San Marco in Venice: History, 

Architecture, Sculpture (Washington, D.C:: Dumbarton .Oaks Studies VI, 1960); idem., 

Die Mosaiken von San Marco (Baden, 1935); idem., ByZantine Mosaic Decoration (Boston 

Book and Art Shop, 1955); Pietro Tnesca and Ferdinando Forlati, Mosaics of St. Mark's 

(Greenwich, Conn.: New York Graphic Society, 1958); ¡and, for the Pala d*Dro especially, 

the chapter by Andre Grabar in M. Muraro,. Treasures of Pernee (Skira. for Horizon 

Magazine, distributed by The World Publishing Company, Cleveland, 1953), and Klaus 

Wessel, Byzantine Enamels from the 5 th to the 13th century) Greenwich, Comn.: New 
York Graphic Society, 1968), with bibliography. . 

On later architecture, Luigi Angelini, Le Opere tir Venezia di Mauro Codussi (Milan, 
1945); Edoardo Arslan, Venezia: gótica (Electa Editrice, 1970); Michelangelo Muraro,. 
"Scala ienza. giganti,'''in De artibus opuscula XL: Essays in Honor of Erwin Fanofsky, ed. 
Millard Mriss, 2 vo]s. (New York University Press, 1961); Teresio: Pignatti, Palazzo ducaie 
Venezia (Novara, 1964). 

On the painters: Molmenti,, Vita: private, vols. 1 and ]]; Vittorio Michini,. ed., Disegni 
di Jacopo Bellini (Bergante, 1943); Giles Robertson, Giovanni Bellini (Oxford, 1968);; 
Millard Meiss, Giovanni Bellini”s St. Francis in the Frick Collection (Princeton University 
Press, 1964): Michelangelo Muraro, Carpaccio (Firenze, 1966); Pietro Zamperti, Vittore 
Carpaccio (Venice: Alficri, 1966); Terisio Pignatti, Giorgione (Milan: Alfieri, 1969). 

On literature and learning, see the general essays and specialized studies in the two 
collections; Umanesimo «europeo e'uman:esimo veneziano, cd. Vittore Branca, and Venezia 
e ¡?Oriente, ed. Agostino Pertusi. They are vols. 2'and 4 in the series Civiitá europea e 
civitta veneciana: aspetti e problem!, published for the Centro di Cultura e Civilta della 
Fondazione Giorgio Cini, San Giorgio Maggiore (Venice: Sansoni, 1963 and 1966]., On 
James of Venice particularly, L. M. Paluelloi Venezia e ¡'Oriente-, on the organization 
of Padua, Pearl Kibre, Scholarly Privileges in the Middle Ages (Mediaeval Academy of 
America, 1962); on Petrarch and Aristotelian ism, Paul Oskar Krist ell er, "Ill Petrarca, 
l”Umanesimo,, e La scolastica a Venezia,' in La Civiútá Veneziano del Trecento, 147-78,, 
and the introduction to and the translation of Petrarch's reply to the four friends in The 
Renaissance Philosophy of Man, eds. Ernst Cassirer, Paul Oskar Kristel! er, and John 
Herman Randall, Jr. (Phoenix Books, University of Chicago Press, 1948, 1967). On the 
same themes and the school at San Marco especially, Bruno Nardi, "Lettcratura. c cultura 
veneciana del Quattrocento,'' in La Civ Uta' veneziano del Qua tiro cento, and “La scucla. di 
Rialto e 1'U'manesimo veneziano'" in Umanesimo europeo. ... The quotation from Valen- 
tini”s will is taken from the latter article, p. 94. 

On medicine in Venice and Master Guall tieri, B, Cechetti, ''La medicina in Venezia 
nel 1300," Arch. ven., XXV (1883). 361-81; XXVI (1883), 77-111, 251-70; Ugo 
Stefanutti,, Documentaziont cronologjche per la storia della medicina, chirugia e farmacia 
in Venezia dal 125g al 1332 (Venice: Ongania; and Padua: Antenore, 1961). 

On civic humanism, see the appreciative essays on its chief expositor, Hans Baron, 
and his complete bibliography in Anthony Molho and John A. Tedeschi, ed$,, Renais-- 
sanee: Studies in Honor of Hans Baron (DeKalb, Ui.: North Illinois University Press, 
1971); and. Wallace K. Ferguson, “The Interpretation of Humanism: The Contribution of 
Hans Baron,” Jou mal of the History of Ideas XYX (1958), 14-25. On Venetian examples: 
N.. Carotti, ''Un politico umanista ¡del Quattrocento," Riv. stor. ital. 1937, fase. 11. pp. 18 
ff.; Patricia Labalme, Bernardo Giustiniani: A Venetian of the Quattrocento, Uominie ¡.: 
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dottrine,, 13 (Rome, Edizioni idi Storia.e: Letteratura, 1969);. Gianni. Zippr, "Ludovico: 
Foscarini ambasciatore: a Genova nella crisi dell “espansion¡e vencrima; Mila terraferma 
(1449-50),"' A. At Star. Fral Medioevo.no. 71 (1959), pp. 181-255. 

On Greeks in Venice, Denn John Geanakoplos, Greek Scholars in Knúue Harvardl 
University Press, 1962); and on Bessarion”s library, Lotte Labowsky. "D Cardinal Bess-. 
rione e gli inizj¡della Biblioteca Marciana,” in Venezia e ¡'Oriente. 

On Bembo*s: personality, G. Meneghetti, La vita avventurosa di Pietro Bemba, uma- 
nista-poeta-cortigiano (Venice: Tipografía commerciale,, 1961). On his history, Gaetano. 
Cozzi, “Cultura política e religione: nella. pubblica .storiografia? 'veneziana, del ?500.” in 
Bolletmo . . , veneciano V - VI (1963-64), 21 5-96; and more generally on humanist. his, 
toriography, Agostino Pertusi,, 'Gli inizi della storiografia umanistica nel Quattrocento,” 
in La storiografia veneziana, above cited. 


CHAPTERS. General view and bibliography: Nino Valeri, LTtalia ¡nell'eta “di principals ' (Milan: 
16 AND 17. Mondadore, 1949); Luigi Simeoni, Le Signarte, 2 vols. (Milan, 1950). Romanin's: 
contesrs Storia Documentatai and for the later period, Fernand Braudel, La méditerranée et 
FOR POWER le tnonde rnéditerranéen d l'époque de Philippe 1H, 2nd ed., 2 vols, (Paris, 1966). An 
English translation by Sián Reynolds is announced by Harper and Row, Special: 
Bortolo Belotti, La vita di Bartolomeo Colleoni, 2nd ed. (Bergamo, 1933); Garrett Mat:- - 
tingly. Renaissance: Diplomacy (Boston, 1955); James C. Davis, vd., Pursuit of Pourer: 
Venetian Ambassadors* Reports. . - (Harper Torchbooks, 1970). On the Turkish wars, see 

note to Chapter 25. 

More specialized: Alessio Bombaci, 'Venezia c impresa turca di Otranto," Riu. 
Star, itol. LXVI (1954), 159-203; Federico Seneca, Venezia e Papa Giulio H (Padua, 
1962); Giovanni Soranzo,,''U clima, storico della politica veneziana in Romagna e: nelle: 
Marche nel 1503,”* Studi romagnoli V (1954), 513-45; idem., '"L'ultima .campagna del 
Gattamelata. al servizio della Repubblica Veneta,” Arch, ven (1957), pp.79-114; F. 
Bennatú,. "La partecipazionc militare di Venezia alia Lega di Cognac,!Arch. ven. (1956), 
PP. 70-87. 

On the Italian league, Giovanni Soranzo, "Studi e discussion! su ¿a lega italica del 
1454-1455' Ln Studi storici in onare di Gioacchino Volpe (Florence: Sansoni, 1958), 
pp. 971-95, Recent discussions of issues and bibliography: Vincent Ilardi, '' 'Quattro- 
cento' Politics in the Treccani Storia di Milano," in Biblíothéque dhumanisme et Renats” 
sance, Trauaux et Documents, XXVI (Geneva, 1964), pp. 162-90; Giovanni Pillinini,, 
"L*umanista veneziano Francesco Barbaro e 1 “origin e della política di equilibribArch, 
ven. (1963); ídem, li sistema degti stati italiani, 1454-14£4 (Venice; Librería univer- 
sitaria, 1970), 

Venetian policy in the crucial years 1502-3 is excellently [analyzed in P, Pieri, 
In torno alia poíitica estera di Venezia al principio del Cinquecenlo (Naples: Tipomecca-. 
nica, 1934). 

The praise of civic humanism is quoted from Zippel, ''Ludovico Foscarini ambascia- 
tore. .,,*” as cited, p, 215, 

The budget given for about 1500 is a reconciliation of various figures in Bilencf 
Generali, in Doc, finan,, ser, [1, vol. 1, 1.1. The off-duty conversation of the condottieri is 
recounted in The Commentaries of Pius II, translated by Florence Alden Gragg, notes by 
Leona C. Gabel, Smith. College Studies in History XLIJI (1957), p..788. The praise of "la 
plus triumphant «cité” is from Philippe de Commynes, Mémoira, ed. B..de Mandrot,, 2 
vols. (Paris, 1901-3), Hl, 208-9. The quotation from Mocenigo”s .'"Farewell Address” is 
my translation from the text given in Kretschmayr, Geschichte, 11, 618. Extensive transla- 
tion from other versions are given by W. Carew Hazlitt, The Venetian Republic, 2 vols.. 
(London, 1915), 1, 840-47. 
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The passages referred to in Priuli are in Rerm Itaiicarum Scriptores, 2nd cd., tomo 
XXIV, pt. TI. Girolamo Priuli, / Diarii, ed..R..Cessi,, vol. TV (Bologna, 1938), pp. 15 - 18,, 
29-55. Sec also ibid, .vol, II (Bologna, 1953-34), 193, 196, and vuLIV, 112, for Friuli's 
ideal on the causal importance of sin. 

On Venice?s government. of mainland cities: Angelo Venturi, Habilita e pcpolo 
mella societd veneta del “400 e *500 (Bari, 1964) and Benjamin G. Kohl, “Government: 
and Society in Renaissance Padua,” Jo urnui of Medieval and Renaissance Studies Y, no. 2 
(Fall, 1972), 205-21. 


CHAPTER 18. Enrico Besta, 77 Senato Veneziano (origini costituzione, attribuzioni e riti) in Mis- 
me Cellanea di storia véneta, ser. 2,1. V (Venice: Deputazione, 1899), is still basic, as ¡is 
CONSTITUTION the manuscript of Giovanni Antonio Muazzo, “Del anticogoverno della repubblica, 
di Venezia.” on which see A. Lombardo, ''Storia:e ordinamenti delle magistrature: 
veneziane: in un manoscritto: inédito del secolo xvii,” in Studr “ti onore' di Riccardo 
Filangieri, 3 vols. (Naples, 1959), IL, 619 ff. Muazzo (Civico Museo Correr, God. Cicogna 
2000, ff. 90-91) gives the numbers voting for Procurator. Giuseppe Maranini, La costitu- 
zione di Venezia dapo la serrata del Maggior Consiglio (Rome, 1931) adds 9 prolix 
quilting of constitutional theory. Also, especially for the size and exclusiveness of the 
nobility, Davis, The Decline. 

Special: M. Brunetti, “Due Dogi sotto inchiesta;: Agostino Barbarigo. e Leonardo 
Loredan.'" Arch, veneto-tridentino VI (1925), 278-329; Roland Mousnier,,''Le: trafic 
des offices a Venise,'''Revue historique:de droit francais et siranger, ser, iv, année 30 
(1952), no, 4. pp. 552-66; Donald E. Queller, Early Venetian Legislation on Ambassa- 
dors (Geneva: Droz, 1966), and The Office of Ambassador in the Middle Ages (Princeton 
University Press, 1967);; and 'The Civic Irresponsibility of the Venetian Nobility,” in 
Economy, Society, and Government in Medieval Italy: Essays in Memory of Robert L. 
Reynolds (Kent, Ohio: The Kent State University Press, 1969), pp. 223-36. On relations 
with the nobility of the mainland cities, see Ventura, Nobilita' e popoto, and the long 
review of it, with bibliography, by Cecil H. Clough in Studi venetiani VII (1966). 

Philippe de Commynes”s ¡comment on the common people is in his Mer Oftret, ed. 
Mandrot, 11, 213. The comment by Jean Bodin on the equality of Venetian justice is 
quoted from The Six Boofies of a Commonweale, the facsimile reprint of the English 
translation of 1606 by Richard Knolles, ed. K. D. McRae (Harvard University Press, 
1962). p. 785. 

On equality in dress: M. Magarct Newett, “The Sumptuary Laws of Venice,'" in 
[Manchester | Historical Essays, eds. T. F. Tout and James Tait, Publications of the 
University nf Manchester, Historical Series, no. VI (Manchester University Press, 1907), 
pp. 245-77. 

In Marino Sanuto, 7 Diarii, eds. Rinaldo Fulin, Federico Stefani, Nicoló Barozzi,, 
Guglielmo Berchet.. Marco Allegri, under the auspices of the R.. Dep., Veneta di Storla 
Patria, 58 vals. (Venice, 1879- 1903), significant passages are: on his nominating himself, 
VIL 143-44; on his own speeches, XXV, 344-47, XXXIX, 24-29; on his bitterness in 
defeat, XIL, 92; XXI, 7, 65-66; XXIV, 677; on the censori and electioneering, XXV, 
170; XXIV, 656-59; on Gritti”s ¡anger at illegal electioneering, LI, :610-11; on votes for 
sale, LIV, 7-8; on Doge Lore dan”s effective eloquence, IX, 29-30. 

On Gasparo Contarini: James Bruce Ross, “The Emergence of Gasparo Contarini: A 
Bibliographical Essay,” reprinted from Church History XXX XI, 1 (March, 1972), and the 
articles she there cites by Felix Gilbert and herself. On his land survey: Sanuto, Diarii 
XXVI, 483; XXVI .111. 154. 466, 625. On his purchase of 20,000 compi: Marcantonio 
Michiel, "Diarii,? MS in Civico Museo Correr. Cod. Cicogna 2848, f 300. The translation 
of Contarini's De Magi.itratibus et Republica by Lewes Lewkenor,. The Commanuiealth 
and GoUvemment of Venice (London, 1599), was reprinted in Amsterdam, 1969. 
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On Florentine views of the Venetian constitution: Felix: Gilbert, 'The Venetian 
Constitution in Florentine Political Thought,” in Florentine «Studies: Politics and Society 
in Renaissance Florence, cd. Nicolai Rubenstein (London: Faber and Faber, 1968),, 
pp. 463-500. 

In regard to nominations by Senatorial scrutinto and by the Signoria, and their 
restriction early in the sixteenth century, the statements in Besta and in Maranini.are 
inadequate. The number of such nominations in the late fifteenth century is made clear 
by the opening folios of” ASV, Segretario: alie Voci, Proposte, reg. 15 («. 9 bis) reg. 16, 
On the changes, see Sanutp, Diari, IM, 661, 769-70; XVII, 291,305,312- Also on the 
nominations, Sanuto, XVIIL, 416, 422-23, 427, and the extensive, although not for all 
years complete, record of men nominated and votes received: Bibi, Marciana, MS, it. Cl, 
VI], Cod. 813-19. Nominations, elections, and other aspects of Venetian practical poli- 
tics are being analyzed more thoroughly than ever before by the use of such sources by 
Robert Finlay in a doctoral dissertation, Chicago. 

On control of church appointments, G. Piana and C. Cenci, e ds., Promo z ion i ogli 
ordini sacri a Bologna e alie dignita ecclesiastiche nel Veneto net secoli xiv-xv (Quaracchi-- 
Floren ti a: Goll. S. Bonaventura, 1968)., 

For personal, family, and funereal details on the doges and on ducal elections: 
Andrea da Mosto, 7 Dogi di Venezia nelia vita pubbtica e privota (Milano: AldoMartello 
Editorc, 1960). 


CHAFIER 19. On Fra Paulino and Fra Mauro: Roberto Almagia, Pianisferi, carte nauUche e affini 
OCEANIC: del secolo xiv di xvii esistenfi neila Biblioteca Apostolice Vaticana, Monumento 
DISCOVERY cartographica Vaticana 1 (Citta del Vaticano, 1944); Ji mappamando di Fra Mauro, 
ed. Tullía Gasparrini Leporace (Librería de) Stato, 1956); Heinrich Winter, "The 
Fra Mauro Portolan Chart in the Vatican,” [mago Mundi XVI (1962). On Alvise: da 
Mosto, The Voyages of Cadamosto, trans, and cd. G. R. Crone, Hakluyt Society, ser. 2, 

no. LXXX (London, 1937). 

In general on Venice and oceanic discovery: Comune di Venezia, Celebrazioni. in 
onore «di Alvise da Mosto, Catalogo, Mostea dei navigator! veneti del quattrocento e del 
cinquecento (Venice: Biblioteca Nazionalc :Marciana, 1957); Boies Penrose, Travel and 
Discovery in the Renaissance, 1420-1620 (Harvard, 195?, and Athencum,, 1962); Prince 
Yusuf Kamal, Monumento cartographies above cited. Bibliographies: on Zeno, Cabot, and 
Samuel E. Morison, The European Discovery of America: The Northern Voyages, A-D. 
560- 1600 (New York: Oxford University Press, 1971). See also A. da Mosto, "TI naviga-: 
tori Niculo: e Antonio Zeno,” in Ad Alessandro Luzio, Miscellanea de studi storici (Gli: 
archivi di stato italiani, Florence, 1933); E. R. R. Taylor, "A Fourteenth-Century Riddle 
— and Its Solution,” Geographical Review, LIV (1964), 573-76; David B. Quinn, Sebas-- 
fían Cabot and Bristol Exploration (Bristol Branch of the Historical Association of the 
University, Bristol, 1968). 

For Ramusio, his Delle navigation! e viaggl (Venice, 1550, 1554) and A. Del Piero, 
“Della vita e deglii studi di Gio. Battistia, Ramusio,” '¡V. arch. ven. YV (1902), pt. 2, 
pp. 5- 109. . 


CHAPTER 20. The account in Heyd's often-cited Histoiredu commerce du levant, 11, 427-552, is 
THE SPICE still basic and is relied on for essentials. by many later studies. For example, Ahmah; 
traoe Darrag, L“Egypte sous le regne de Barsbay, 325-84111422-1438 (Damascus, 1961) 

and Subhi Y. Labib, ilandelsgeschichte Agyptens im Spatmil lelaller, Beihefte 46, 
Vierteljahrschriftfilr Social- und Wirtschaftsgeschichte (Wiesbaden, 1965) take from Heyd. 

their account of Venetian pepper purchases from the Soldán. Darrag adds much about 
Rarshay?s activities in the Red Sea. Heyd made some mistakes in spite of his general 
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excellence. For example, he misreports Piloti”s: statement that the exactions of the soldán 
raised prices 'plus la moitie,'* as “doubled.it” (p. 448), On Píloti, see the new edition by 
Pierre-Herman Dopp, Traité d'Emmanuel Piloti sur le passage en Terre Sainte (1420),. 
Publications de L*Université lovanium, de Léopoldville, IV (Louvain-Paris: Nauwelaerts,. 
J 958). On prices, see my note “Pepper Prices before Da Gama,” in The Journal of 
Economic History XXVIIL, 4 (December,. 1968), 590-97; and on the volume of the 
trade, my earlier articles reprinted in Venice and History. The treaty obtained by 
Donato in 1442 is fully printed by John Wansbrough,, “Venice and Florence in the 
Mamluk Commercial Privileges,” Bulletin of the School of Oriental and African Studies 
(1955), 487-97. Piero Marcello's scandalous conduct is recorded in the Cronaca Zanca- 
ruol. Marciana, MS, Ital.CI. VI, Cod, 1275, Coll, 9275, f, 674. 

On immediate reactions to the Portuguese: Vitorino. Magalhaes -trodinho, “Le replii 
vénitien et égyptien. et La route du cap, 1496-1538,” in Eventail de Thiiloire vívante; 
Hommage d Lucien Febart (Paris: Colin, 1953), 11, 293-300, and Ruggiero Romano,. 
Alberto Teneti,, and Ugo Tucci, “Venise et la route du cap: 1499-15 17,” and its discus- 
sion in Collogue Hist, Mar. 1962, pp. 109-39. 

On the painting representing Venetians at a Mamluk court: questions of identifica- 
tion and attribution have been thoroughly reviewed by C. Dana Rouillard in- an article 
expected to appear in 1973 in the Gazette des Beaux Arts. 

On the spice trade later in the sixteenth century: Braudel, La Méditerranée 1, 
493-517; Donald F, Lach, Asia in the Making of Europe, vol. 1 (Chicago, 1965), 
chap, ill; Ugo Tucci, Lettres d'un marchand vénitien, Andrea Berengo (1553-1556) 
EPHE-6, Affaires et Gens d'affaires, X, (Paris, 1957); and on the later Portuguese trade: 
V. Magalhars-Godinho,. L*économie de D'empire por tugáis aux XV et XVF siícles 
(EPHE-6, Forts - Routes - Trafics, XXVL 1969). 

On a Canal at Suez, F. Charles-Koux, ''L”lsthme de Suez et les rivalts européennes: 
au XVIle sitcic,' Revue de Thistotre des colonies franjáis (1924), 174-85. On the 
proposal of Philip Il in 1584, sec Braudel, above cited, and 1. Cervelli, 'Intorno alia 
decadenza di Venezia,” Nuova rivista sloríca, L (Sept.-Dec., 1966), 596-642. 


CHAPTER 21. The classic by Fernand Braudel, La Méditerranée, is basic for the situation gener-. 
OTHER TRADES ally. On competition within the Adriatic, see Peter Earle, “rhe Commercial Devel- 

opment at Ancona, 1479-1551," Economic History Review, ser. 2, XXIL, 1 (April, 
1969), pp. 28-44; R. Paci, “La scala di Spalato: e: la política vencziana. in Adriático,” 
Quademi st arid (continuation of Quaderni 'storici delle Marche), anno V, no. XII (An- 
cona, 1970); F. W. Carter, "The Commerce of the Dubrovnik Republic," Eco no mic His- 
tory Review, ser. 2, XXIV, 3(1971), 370-94, with bibliography. The publication is 
announced for 1972 of F. W. Carter, Dubrovnik: (Augura); A Classic City-State (London 
and New York: Seminar Press). The figures on Ragusan customs are from J, Tadic, "Le: 
commerce en, Dalmatie et a Raguse et la decadence cconomiquc: de Venise au XVII” 
sierle,” in Aspetti e cause della decadenza economica veneziana riel secolo xvii, Atti del 
Convegno,, 27 giugno-2 'luglio, 1957, Venezia [Istituto per la Collaborazione: Cultúrale, 
for the Fondazione Giorgio Cini, Venice and Rome, 1961), p. 251. See also, J. Tadic, “Le 
porte de Raguse et sa flotte:au XVIE siecle,'”''in Le Navire et l'economie maritime du 
Mayen Age au A5tealE, principalement en Méditerranée, Travaux du Colloque d'His- : 
toire Maritime, 1957, ed..M. Mollat, EPHE-6, Bibi. gen. (1958), and T. Stoianovich, “The 
Conquering Balkan Orthodox Merchant," Journal of Economic History XX (1960), 
234-317. The quotation is from p. 240. 

On the shipment of verzina from Portugal to Syria, see Sanuto,, Diarii, XVIIL, 
268; and an dyes in general, William F. Leggett, Ancient and Medieval Dyes (Brooklyn, 
1944). On the sugar and cotton trades of Cyprus, M. L, de Mas Latrie, Histotre de file de 
Cypre, vol, ill (Paris, 1855), and Sir George Hill, 4 History of Cyprus, vol. Il (Cam- 
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bridge, 1948); and or the fall in sugar prices, E. O. von Lippmamn, Geschichle dis 
Zuckers, 2nd cd. (Berlin, 1929), pp. 720-21, Sanuto, Diarii, 1, 270-71, and Heiman Van 
der Wee, The Growth of the Antwerp Market and the European Economy (The Hague, 
1963), vol. 1, pp. 318-24. On wine, Sanuro H. 477 - 78: and on raisins, Calendar of State 
Papers, Venetian, passim- 

On trade with Germany, Kellenbenz's study in the volume, Aspetti e cause and 
bibliographies in Braustein”s 'Wirtschafiliche Beziehung,"”' and Stromer's 'Numberg,'" 
cited for Chapter 10. 

On the Jews, Part TI of Brian Fullan, Hich :and Poor in Renaissance Venice (Ox- 
ford: Basil Blackwell, 1971). To his bibliography might be added, for Jews in the Levant: 
J, Starr, "Jewish Life in Crete under the Rule of Venice,” Proceedings of the American 
Academy for Jewish Research X1 (1942), 59-114; and Ellis Rivkin, ''Marrano-Jewish. 
Entrepreneurship and the Ottoman Mercantilist Probe in the Sixteenth Century,” in 
Proceedings of the Thtrd International Conference of Economic History, Munich, 1965 
(volume still in press): and on Daniele Rodriga. the above cited article of R, Pad in 
Quadert 'storici 'no, 13, I could read only the cryptic :summary «in English of David 
Jacoby, ''On the Status of the Jews in the Venetian Colonies in rhe Middle Ages,” Zion 
(in Hebrew) XXVITSl, 1 (1962-63), 59-64. See also: David Kaufman, "Die: Vertreibung 
der Marranen aus Venedig im Jahre 1550,” The Jewish Quarterly Review, ser. L, XUL 
(1901), 520-25: and Constance IL Rose, "New Information on the Life of Joseph Nasi, 
Duke of Naxos: The Venetian Phase,” Jewish Quarterly Review LX (April, 1970). 

On the grain trade and agricultural development: Aldo Stella, "La crisi economica 
veneciana della seconda metá del secolo xvi,” in Arch, ven,, LVIM-LIX (1956), 17-69; 
Maurice Aymard, Venise, Raguse et le commerce du pie*pendant la reconde moitié du 
XvVI* sievtle (EPHE-6, Ports — Routes — Trafics, XX, 1966); and Marino Sanuto, Crona- 
chetta, ed. R. Fulin, per Nozze Papadopoli-Hellenbach (Venice, 1880), pp. 124-25,, 
207-8. His comment on high rents at the Rialto, ibid., p. 47. Also, Giuseppe Fiocco,, 
Alise :Comoro, il suo tempo e le sue opere (Vicenzet: Neri Pozza, 1965); and with current 
bibliography, A. Ventura, "Considerazione sull” 'agric ol tura veneta t sulla accumulazione: 
originaria del capitals nei secoli xvi e xvii? Studi Storici YX (Istituto Gramsci, 1968), 
pp. 674-722; and for general background, Ruggiero Romano's article in that same issue 
of Studi Storici 


CHAFTEK 22. On the growth of the woolen industry, Domenico Sella, "The Rise and Fall of the 
MANU- Venetian Woolen Industry,” in Brian Fullan, ed.,Grisis and Change in ths Venetian: 
FACTUHING Economy (Methuen, 1968); On its Organization, at the Correr, MS, ser. TV, Marit-- 

gole no. 129, and on the strike, ff. 213-33. 

On the silk industry, their statutes in the series of Mar lególe, at the Correr, MS, TV, 
nos. 48 and 49 and, at ASV, their Capitolare Nuovo, Sala Margherita, Ligature, LXXVIL, 
no. 48 bis. Quite misleading is R. Broglio d'Ajano, ''L*industria, della seta a Venezia,” re- 
published in Carlo M. Cipolla, Storia delleconómica italiana, vol. [ (Einaudi, 1959), for 
he tries to excuse himself for not dealing with (he perind after 1500 by saying on page 
213 that the industry had then seen its best days. 

On printers, Horatio F. Brown, The Venetian Printing Press (London, 1891);.A. 
Tenenti,.''Luc*antonio Giunti il Giovane, stamp a lore e:mercante, ” in Studi in onore di A. 
Sapori YI, 1022-1060. For Erasmus's remarks, see his "Colloquy, Opulentia,Sórdida,'' in 
Mangan, Life, Character and Influence of Erasmus, 2 vols. (New York, 1927), IL, 245-59, 
and Epistles, ed- F, M. Nichols (New York, 1962), [, 446-47, On Arerino's: role and 
bookseller' hacks, see Paul F. Grendler, Critics of the Italian World, 1530-1560 (Univer- + 
sity of Wisconsin Press, 1969). Production figures are from L. Fchvre :and H. J. Martin, 
L "Apparition du livre (Paris, 1958). 
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On cost accounting at the Mint, Correr, MS, Arch, Doná della Rosa, busts 161,, If. 
77, 79, and passim. On the candlemakers nr wax workers, ASV, Cinque Savii ¡all Mrrean- 
zia, Risposte,. busta 138. On the kiln of Nicolet us Grimanus,, see ASV, Grazie, reg. 3. 
f.13, no. 162 (Nov. 19, 1329). On the gig mil), Correr, MS, IV, Mariegole, no. 129, f. 209 
v. On a new invention for fulling, ASV, Cinque Savii, busta 137, f. 187. 

On Venetian patents to encourage invention, G. Mandich, "Le :¡privative industrial! 
veneziane (1450-1550)," Ritrista di diritto commercials XXXIV (1936), pt. 1, 511-47. 

On religious fraternities,, Lia Sbriziolo, ''Per la storia delle confraternite veneziane,” 
in Atti 1st. Vert. CXXVI (1967-68), 405-42; and for that of San Girolamo, E. A. Ci- 
cogna, Of We ¡icrizioni veneziane, 6 vols, (1824-53), VL 870—71, 945-553, 

On the connection of the guilds with Conscriptions for the Navy, see Pulían's Rich: 
and Poor and the dissertation of Richard Tilden Rapp, “Industry and Economic Decline 
in Seventeenth Century Venice,'" University of Pennsylvania, 1970, which he kindly 
placed at my disposal, The interesting decrees permitting the organization of guilds by 
workers in the woolen industry so that they could be assigned oarsmen are in ASV, 
Consiglio di¡Dieci, Deliberazioni, Comune, reg, 13, ff, 37, 52. They are in Latin! 


CHAPTER 23. On government finances, much valuable information can be dug out of theBflaner' 

PROFITS or generali, and on the public debt see my “Public Debt :and Private Wealth, particu-- 

POWER larly in Sixteenth-Century Venice,' in the Melanges en: Phonneur de Fernand 

Braudel (Toulouse, Editions Edouard Privat, 1973), Various estimates of the total 

number of noble office holders are given in many chronicles, For example, MS Riant 12, 

f. 201 y, at Harvard University, gives a total of 780, naval commanders included, for 

about 1450. Valuable on the financial relations of Venice and the Terra Ferma. is one of 

Gino Luzzatto's. very last articles, 'L'economia. veneziana. nei secoli '400 e '500,”' Ber- 
gomum, anno LV111 (vol. 38), no. 2 (1964), 57-71. 

On banking, Luzzatto”s article in his Studi and mine in Venice: and History. On 
both banking and public finance I have drawn much directly from Sanuto'”s; diary. For 
example, the insults scrawled against the bankers are in Derii, XXXV, 140, 148. Still 
basic is the material in E. Lattes, La liberta' delle banche a Venezia dal tecoio xih al xvii 
(Milan, 1869). The clearest explanation of how the Banco del Giro collected a commis- 
sion of TVs percent on each exchange through the way the value of the bank ducat was 
set is in Renato Sandrini, .“Consi derazioni sull?opera *Banche e: problem! monetari;¡ a 
Venezia nei secoli xvi e xvii,'' in Giomale economica della Camera di Cammercio, Indus- 
tria, Arte, et Agricultura di Venezia, no. 3, May-June 1969, pp. ID-12, a comment. on 
the study by Lucio Bal estríe ri there cited. 

On money: Nicoló Papadopoli-Aldobrandini, Le Móntete di Venezia,4 vols, (Venice, 
1893-1919) and the explanation of the later forms of moneys of account by Giulion. 
Mandich, “Formule monetario veneziane del periodo 1619-1650," in II Risparmio V 
(April, 1957) and in Studi i:onare di Armando Sapori (Milan: Cisalpino, 1957], pp. 
1143-83. On the bill market and exchange fairs see Giulio Mandich, “Delle fiere: genovesi; 
di cambi particolarmente: studiate:come mercati ¡periodic! del crédito,'' Rivista di storia 
economica TV (1939) 257 -76; idem, Le pacte de ricorsa et le marché italien des changes 
au XVII sietle (EPHE-6, Affaires et Gens d'Affairs, VIL, 1953); and, with full bibliogra- 
phy, José-Gentill Da Silva, Banquet. et credit en Italic du: XVH* siecle, 2 vols. (Paris: 
Klincksieck,, 1969). 

On poverty and wages: Brian Pulían, ''Wage-Earners and the Venetian Economy, 
1550-1630," in The Economic History Review, ser. 2, XVI (1964), and in the volume 
edited by Pulían, Crisis and Change'in the Venetian Economy (London; Methuen, 1968). 
Also Brian Pulían, "Poverty, Charity, and the Reason of State: some Venetian examples,'' 
in Bolietina . , , Veneziano, II (1960) and '"The Famine in Venice and the New Poor Law, 
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1527-29,” ih . Endieitina . -. Veneziano, V-VI (1963-64), from which (p. 153) I have 
taken his quotation from Luigi da Porto. On. poverty also, but on prices particularly, see 
Fernand Braudel, "La vita económica di Venezia nel secolo: xvi,” in La civilta" veneziana: 
del Rinascimento: (Venice: Centro di Culture e Civil tá deBa Fondazione: Giorgio Cini and 
Sansor, ,1958), and his general survey, with F, Spooner, in The: Cambridge Economic 
History of Europe, vol. YV, to which should be added the study by Romano, Spooner, 
and Tucci on prices at Udine and Chioggia, in preparation. 

The figures concerning Venetian mainland palaces are those of Philip Jones in Eke 
Cambridge Economic History of Europe, vol. 1, 2nd ed, (Cambridge, 1966). p. 418. 


CHAPTER 24. General: Jules Sottas, Les messageries maritimes de Fenise au XIV* et. XV' siécies 
MERCHANT: (Paris, 1938) ¡Alberto Sacerdoti, ''Note suite gale re da mercato veneziane: nel xv 
CALLEIs +  secolo/” in Boilettino .. . veneziano, IV (1962), pp. 80-105; Lane, Navires, chap. 1, 
and 'Venetian Shipping during the Commercial Revolution,” in American His toFi- 
cal Review XXXVIII (1983), 219-39, and in Venice and History, pp. 3-24. 

On the relevant commerciall organization, see the studies of business organization 
cited for Chapter 11, and also F. Braudel and A, Tenenti, ''Michiel da Lezze, marchand 
vénitien (1497-1514)," in Wirtschaft, Cesckickte, vnd Wirtschaftsgesckichte: Festschrift 
rum 65., Ceburtslag von: Friedrich Liilge, ed. W. Abel et al. (Stuttgart, 1966). The con- 
trast between law and practice is most clearly illustrated in a contract generously called to 
my attention by Stanley Chojnacki specifically negating the Senate's requirement for the 
pooling of freights — ASV, Ar chi vio Notarile, Cancellería inferióte, B 79, Gasparino.Fava- 
cio, protocolo, Nov. 10, 1357, Rebates that Andrea Barbarigo. received from thepatront 
on a cloth shipment are recorded in his Journal B under Feb. 7, 1442 (modo venelo) and 
in his Ledger B, k. 83 and referred to in Andrea's letter to Bértuzi Con tar ini, Aug, 9, 
1440. 

On the Council of Twelve: Ugo Tucci, "Le Conseil des Douze sur les navires veni-. 
liens.” in Le Navire, Collaque, 1957, ed. Mollat, pp. 119-26; Bibi, Nat., Paris, Funds 
Franfais MS 5599, L 148; Lane, Venice and History, p.211; and ASV, Sen ata Misti, reg. 
38, ff 58, 71, 

Manuscript notebooks of Venetian nautical Lore are Egerton MS 73 and Cottonian 
MS Titus A 26, both in British Museum, London; Ital. MS, Cl. IV, Cod. 170 of Pietro 
Versi in the Marciana, Venice; and that of Michele di Rudi, advertized by Sotheby: and 
Co. for the sale of July 11, 1966, appendix, pp. 116-19, On the captain”s table, see ASV, 
Senate Misti, reg. 53 doppio,. f. 488, Dec. 23, 1421 and Bibi. Nat,, Paris, bonds Franjáis 
MS 5599, f. 156. 

Benedetto Sanuto”s: memo .to his brother was printed by Luigi Fincati, "Lanobilitá 
veneziana e il commercio marittimo.' in Rivista marittima, July-Aug., 1878, from Cod. 
Cicogna 3101/1V.. Admiral Fincati accepted the suggestion in Cicogna's notes as to its 
date, but the copy of the estratto at the Museo Cívico has notes by F. Stefani showing 
that its date is 1548 since the capitano it refers to, Alessandro Bon, commanded in that 
year, as I have confirmed from other sources. In Henry Barnaby, “A Voyage to Cyprus in 
1563,” The Mariner's Mirror LV1 (1970), 309-14, a Jewish merchant describes interest- 
ingly the galley in which he made the voyage. 

On Venetian galley crews at the siege of Constantinople, Nicolo" Barbaro, Giornale: 
deil'assedio di Costantinopoli, 1453. ed. E. Comet (Vienna, 1856). The quotation is my 
translation from pp. 37-38, before I saw Che translation by J. R. Jones on p. 47 of his 
edition of Nicolo Barbaro, Diary of the Siege of Constantinople (New York: Exposition 
Press, 1969). 

On pilgrim voyages: the regulation is described in M. Newelt's introduction to 
Canon Pietro Casola”s Pilgrimage io Jerusalem'in the Year 1494 (University of Manchester 
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Historical Series V, 1907). Colorful account; well documented are: R.J.. Mitchell, The 
Spring Voyage (London: Murray, or New York: Potter, 1964) and Hilda F. M, Prescott's 
two volumes on Felix Fabri, .. 

On ventures and customs exemptions of seamen, see ASV,, Compilazione : leggi,, 
busta.27 and Cinque Savii, n.s., busta91. 

Sannto's Diarii gives much detail for 1496-1533, including summaries of several re- - 
ports of capitani. Other of their reiazioni are ASV, Senato Relazioni [índice 322), busta 
61;; Museo Correr, Venice, MS Wcovich-Lazzari, busta 24/4;; and Bibi. Nat., Paris, Funds 
ital., MS No. 328. There are a number of copies of commission 'of capitani at the Correr, 
and the formulas in use at the beginning of the fifteenth century are in ASV, Senato, 
Commissioni, Formulari, reg. 4. 

Details on the African slave trade: in Egypt, Piloti (edition by Dopp, above cited), 
pp. 135, 143-44; on galleys, forbidding them to load any except blacks, ASV, Senato, 
Delibe razioni, Incan ti galere, reg. IL f. 8. On the incident at Rhodes in 1464, Domenico 
Malipicro, Annali veneti deli'anno 1457 al 1500 in Archivio siorico italiano, ser. 1, vol. 
VII (Florence, 1843), pp. 614-18; on the last voyages to Northwest Africa, Sanuto,, 
Diarii, s.v, galee;; and Marc Antonio Michiel, 'Diarii, 1511-21,” MS in the Correr, Cod. 
Cicogna 284 8, ff. 291-98, 3]0, 350. On cargo for the African voyages see also E, W. 
Bovill, The Golden Trade of the Moers, 2nd ed. (Oxford, 1970). 


chapter 25. Camillo Manfroni, Storla della rnarina italiana dalla cadete di Cestantínopoii alia 
THE WAR: battaglia di Lepanto (1453-1571) (Rome, 1897); and for earlier wars, idem,, “La 
rueers battaglia di Gallipolli e la política Vencto-Turca. (1381-1420),” in Ateneo ueneto, 
anno XXV, vol, II (1902), pp. 3-34, 129-69; idem,, “La marina veneziana. alia 
difesa di 'Salonicco, 1423-1430," in TV. arch, ver., n.s., XX (1910), pt. 1; Roberto Lopez, 
“11 principio della guerra vencto-turca nel 1463,” Arch. ven. ,seT 5, vol. XV (1934); F. C. 
Lane, "Naval Actions and Fleet Organization, 1499-1502," in the forthcoming Renais- 
sance Venice, ed. J. Hale; idem, Navires', and a forthcoming article on 'Wages and 
recruitment of crews on Venetian ships, 1382-1620," probably in Studi :venezianf; ; C. 
Capasso, 'Barbarossa e Carlo V,' in Hitt. star. ital. XLYIX (1932), 169-209, 304-48; 
Alberto Tenenti, Cristoforo da Canal; La marine vénitienne avant Lépante (Paris, 1962); 
idem,, Venezia e i carsari (Bari, 1961) or Piracy and the Decline of Venice, 1580- 1615, 
Introduction: and glossary by Janet and Brian Pulían (Berkeley, 1967); Braudel, La 
Meédilerranée . . . i R. G. Anderson, Naval Wars:in the Levant, 1559-1853 (Princeton 
University Press, 1952); Mario Nani-Mocenigo, $ loria della marina veneziana da Lepanto 

alia cadtita della Reptibblica (Rome, 1935). 

On Turkish cannon against Constantinople, Franz Babin ger, Maometto il Conquista- 
lore (Rome and Turin, 1957); and against Negroponte, “Due ritmije una narrazione: in 
prosa di autori contemporanei, interno alia presa di Negroponte faita dai Turchi. . . 
14 70," ed. F, L. Polidori, in Arch. star, ital., app. vol. IX (195 3), pp. 399-440. 

On the composition of the Christian fleet in 1571, Giovanni Pietro Contarini, 
Historia delle cose successe del principio della guerra mossa da Selim. .. . (Venice, 1572); 
and on dispositions at Lepanto, E. von Normann-Fricdenfels, Dan Juan de Austria als 
Admiral der Heiligen Liga und die Schlacht bei Lepanto (Pola, 1902). The best descrip- 
tion I have seen of the campaign of 15 70 is in Sir George Hill, History of Cyprus, 'rol. YI 
(Cambridge, 1948), chap. xiv.. 

The Commission of Vincenzo: Capello is in ASV, Arch, privati. Correr, no. 225. 

Unfortunately its late date prevented my profiting from the papers presented at the 
Convegno organized by the Fondazionc : Giorgio Cini at Venice in October 1971 and 
reviewed by Felipe Ruiz-Martin, "The Battle of Lepanto and the Mediterranean,'' Journal' 
of European Economic History 1 [Reme: Banco di Roma, 1972), 166-69. 
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CHAPTER 2. Basic are the works above «cited of Braudel (especially additions in the 1966 edition, 
ARCOSIES as L, 271-85), of Tadic, and of Tenenti, plus the latter?s hlaufrages, corsaíres: er 
assurancej] maritornes á Venise, 1592-1509 (EPHE-6, Ports — Routes -Trafics, VIIL, 
1959), and my Hattires; Gino Luzzatto, 'Per la storia della costruzione: navali. a Venezia. 
net secoli xv-xvi,'” 'in his Studi, See also, Ruggiero Romano, “La marine marchan de 
venitienne-au xVi siecle,””'and my “La marine marchan de et la trafic maritime de Venise á 
Cravers les sieclej,'' both in Les Sources de ¡”histoire maritime en Europe, du moyen dge 

au XVIIT* slide, Actes du Quat ríemé Colloque International d*Hisloire Maritime tonu 
1959 (EPHE-6,, Hibi. gen. Paris: S.E.VP.E.N., 1962); Ugo Tueci, “Sur la pratique véni- 
tienne de la navigation au XVI' siécle,''' Afínales (Economies, ¡oficies, duifísatoons). 

Jan.-March, 1958, pp, 72-86; Stefani, Insurance. 

On the wine trade and channel voyages in general: Alwyn A. Ruddock, Ttalian 
Merchants and Shipping it Southampton, 1270-1600, Southampton Records Series (Ox- 
ford, 1951), but for the 5-ducat:tax on wine in 1473, which Ruddock missed because it is 
ignored in the Calendar of State Papers, Venetian, see ASV, Senate Mar, reg. 9, ff. 162, 
172, 186. For complaints from Crete and freight rates on wine, ibid., reg. 12, ff. 156-57; 
Señalo Secreta., reg, 40, f, 133;Sanuto, Djarii, [[,477-78,483. 

My generalizations. about freight rates on cotton and ashes are based on comparison 
of the rates specified for several years in Senato Misti, 1417-33 with those in the law of 
1502, Senate Mar., reg. 15, ff. 145-46. The insurance rates are taken from Friuli, Diani,, 
IV, 77 and Tenenti, Naufrages, pp. 59-60. 

On the importance of alum for the competing Genoese shipping, see Heers, Génes, 
chap. 3; and on six teen th-century comparisons, Edoardo Grendi, 'Traffico portuale,, 
naviglio mercantile, e consolati¡genovesiinel Cinquecento,'” Rio, ¡tor. itat. LXXX (1968), 
593-638. On the marcilianc, Domenico Sella, Commerci e industria. di Venezia nel secolo 
xoii (Venezia, Fondazione: Giorgio Cini,, Civiltá, veneziana, Studi, no. 11, 1961), p. 106 
note; and other Respes te of the Cinque Savii such as that Sella quotes. On the Uskoks,, in 
addition to Tenenti's; Carsari, see Gunther E. Rothenberg, “Venice and the Uskoks of 
Senj, 1537-1618," Journal of Modem History XXXIL no. 2, June 1961, pp. 148-56. 

The travel diary of Alessandro Magno is in the Folger Shakespeare Library, Wash- 
ington, D.C., MS V.a. 259 (former shelf number 131 7.1). 


SUPPLEMENT::My statements about the size of Venetian ships are all expressed in the number of 
TONNAGE metric tons they could carry, which is practically the same as deadweight tonnage. 

AND THESIZE That seems among various meanings of tonnage the best to use in general rompan "- 

OF SHIPS sons, as I explained in “Tonnages, Medieval and Modem,” The Economic History 

Review, ser. 2, vol, XVII, no. 2 (1964), pp, 213-33. The botte used by the Vene- 

tians to indicate the size of ships was about .6 of these tons by my estimate. See ibid,, 

pp. 222-23; Venetian Ships, p. 249; and with additional evidence Navires :el ¡eur con- 

structeurs, pp, 241-42. Recently Ugo Tucci, in “Un problema di metrología naval e: la 

botte veneziane,''' Studi ven, YX (1967), 201-46, converting also to metric tons (tanne- 

lata metriche) and utilizing much additional evidence, reached the conclusion that before 

1771, the botte equalled .S8 tons. A law of 177 J changed the botte and made it equal 
thereafter to one English ton. 

The real disagreement between Professor Tucci and myself is very little, however. 

We agree on the size of the Cretan cask or barrel called a botte (bota in Venetian, 

according to Boerio”s Dizionario) from which the ship measure used in eating Venetian ships 

was derived (compare 'Un problema,” pp, 215-17. and Navires; p.. 241), Our findings. 

almost agree on the weight of a botte, namely, that of ten Venetian bushels (stara], of 

which I gave the weight as 132 Venetian lbs. each, and he gives, with better evidence, 1 28 

lbs. The difference in our conclusions arises from ambiguities concerning the way the 
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tonnage (or hot taje) of a ship was determined. One way: was, to take such measures: as the 
beam and the length of keel, and then to multiply and divide according to a conventional 
formula. He adds much to my exploration of such rules, especially much of later date. We 
thoroughly agree that the methods were such aS to allow a large margin. of error and also a 
large margin of favoritism to a shipowner or collector. Another way to estimate a 
ship's tonnage was to count how many units it loaded. By a "Tarrifa*' of 1681,, he 
demonstrates: how wide a range of equivalents could be worked out on that basis, partly 
because of different densities of various kinds of cargo, partly because very rough equiva- 
lents were used for practical administrative: purposes. On the other hand, the fifteenth- 
century evidence offered in my Venetian Ships and hundreds of references in Sanuto?s: 
diary indicate a rough equivalence then between official, ratings and commonly accepted 
estimates of cargo-carrying capacity. Tucci believes that official ratings underestimated. 
the real size and real weigh 1-carrying capacity, or, to put it in terms such as I used in my 
“Tomnages” (p.. 226), that Venice did develop "official ratings in registered tons different 
from the generally recognized carrying capacities.” Indeed it must be admitted that it 
would be surprising if the Venetians had not done so, since so many such official ratings 
developed elsewhere during the centuries between 1500 and 1800. See, for example, the 
contrasts between 'portata" 'and "car ico “ in Edoardo Grendi, ''I Nordici e it traffico. del 
porto di Genova, 1590-1666,” Riv.. sior. ¡aL LXXXMIL 1 (1971), 33-39, 51-53. 1 
would be ready to agree accordingly that Venetian official ratings in borti ¡were suffi- 
ciently below real capacity tn the seventeenth century so that ,8 ¡should be used in 
convening to tons. But .6 seems to me still to be more appropriate for medieval centuries. 

For the boltr used in the western Mediterranean, the estimate of .5 ton (Lane, 
"Tonnages,” p. 222) is substantially confirmed from the Datini.archives by Federigo. 
Melis, '"Werner Sombar:e i problem i della navigazione nell medio evo,” 'in L opera di 
Werner Sombart net centenaria della nascita, Biblioteca della rivista., Economía e storia 
VIH (Milan; Giuffre, 1964) J 95n-98n. 

I regard the sixteenth century as a borderland in which one probably needs to ask 
about each figure: Whose estimate was it? And for what purpose? For example, Ruggiero 
Romano found a document (reported p. 34-in his “La Marine,” above cited) which says 
that the Venetian merchant marine contained in 1567, not counting any surviving mer- 
chant galleys, 42 ships of 400 botti. or more with total bottage of 53,400 botti, of which 
35 ships were of 1,000 botti or more. Using Tucci's figure for conversion would give a 
total of 35 ships, each of 300 tons or more. Conversion similarly with .8 gives a total of 
42,720 tons in ships of 320 tons or more. These figures are strikingly large. Even conver- 
sion with .6 gives Venice many more big caracks than Genoa had. at that time; see 
Edoardo Grendi, “Traffico portuale, naviglio mercantile e consolali, genovesi¡del Cinque-. 
cento,” Ri stor. ital. LXXX, 3 (1968), 612-13. The figures for 1567 seem suspiciously 
large also in comparison with figures which Romano and I both give for Venice in 1560, 
namely only 12 ships of 1,000 botti and a total tonnage of vessels of 400 botti and over 
of 29,000 botti. Neither the figures for 1560 or for 1567 are taken directly from official 
records, however. The figures for 1567 come from a petition of shipowners in 1590 
seeking higher freight rates so as to regain their past prosperity; see my Navires, p, 102n.. I 
doubt that in picturing that prosperity they used figures which underestimated the size of 
the fleet in 1567. Compare Manilo Calegari, ''Navi e barche a Genova tra il xv e U xvi, 
secolo,''” in Consiglio Nazionale: delle Ricerche, Centro per la Storia della Técnica in Ttalia, 
Guerra e comercio neli"enaiuziane della marina genovese tra XD:e xvii sécalo, in Miscella- 
nea storica figure, n.s., 11 (Genoa, 1970), pp. 28n-29n., Such doubts are reflected in my 
frequent use above of such vague expressions as '"at least 40” or 'mostly of 600-700: 
tons." 
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CHAFTEE 27. On the controversy with the papacy and the intellectualpolitical atmosphere gener-- 

SOVEREIGNTY. ally William J. Bouwsma, Venice and the Defense of Republican Liberty (Berke- 

ley; University of California .Press, 1968), from whom I quote a phrase taken from 

p. 529: and Gaetano Cozzi, whose basic book 1 'Doge Nicolo' Contarini: richerche sui 

patriziato veneziano-agli inizi del seicento, Fondazionc Giorgio Cini, Centro di Cultura C 
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de commerce en Orient et dans Ocean Indien, Ac tes du Huitieme Colloque International 
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SUPPLEMENT*  Tabulation of the par value of the totall debt would be misleading, since in both the 
THELÚNGTEHBM. fifteenth and eighteenth centuries bonds paying only 1 or 2 percent were valued at 
PUBLICDEBT a fraction of par, both on the market place and in redemptions. Comparison of 
total income over the centuries can be misleading also because of the changing value 
of the “ducat” (see index under 'Moneys of Account”). Consequently, the table in 
Chapter 29 was constructed to show the changes in the proportion of total revenue 
absorbed by payments on the debt. There is much chance of error, however, in calculat- 
ing the ratio of Payments to Revenue, even assuming the figures given in the Biianci 
generals and Other sources cited above: are accurate. 

One difficulty arises in distinguishing the long-term debt from short-term borrow- 
ings which took such varied forms as loans from banks, discounts for advance payment of 
taxes, and deferring the payments due to be made by various bureaus such as the Salt 
Office. When totals of short-term obligations are given, they are less than one-tenth of the 
par value of the long-term debt, but the interest paid was relatively high. I have consid- 
ered long-term all borrowing; on which regular interest payments were promised, for on 
such loans the date of repayment was either undetermined or more than five years. 

Some of the totals of revenue are more net than others. It is impossible to deter- 
mine in most cases to what extent local expenses or expenses involved in collecting 
revenue have been deducted from the returns reported. The consolidation of accounts in 
1736 probably made the figures for that and ensuing years less net than earlier figures and 
explain some of the apparent increase in revenue. For example, receipts of 240,730: 
ducats from the sale of wheat or flour in 1736 are almost balanced by expenses of 
220,416 for buying wheat [Bdanci, JIL 264-35). There are no ¡similar entries in the 
accounts for 1621-24, 
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COMPLETION — Vols, (Bari, 1968); ídem., Ea: cittá italiana nei Rinascimento (Milan, 1969); James S. 
AND Ackerman, Palladio (Penguin Books, 1966); G. ¡Mariacher, .17 Sansovino (Milan, 
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